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CAPITULO    PRIMERO 

DE  LA  HISTORIA  UNIVERSAL 

DE  JLA  PEREGRINACIÓN, 

QUE  HIZO  EN  EL  MUNDO  EL  HIJO  DE  DIOS 

Jesu-Christo  ,nuestro   Redentor  ,   y    Señor  ,   desde    su 

santísima  Encarnación  ,  hasta  los  treinta  años  ,   según 

el  orden  de  los  Sagrados  Evangelistas  ,  dividido  en 

doce  párrafos. 


PÁRRAFO    PRIMERO, 

EN  EL  QUAL  SE  REFUTAN  DOS    ERRORES   CO  NTR-A 

¿a  Fé  Católica ,  y  se  prueba  la  venida    del  Hijo  de  Dios  al  Mundo  5  por 
Redentor ,  y  Maestro  universal. 


1  L  Hijo  de  Dios  Jesu-Chris- 
to ,  nuestro  Redentor  ,  y 
•  Señor,  es  perfecto  Dios,  y 
perfecto  hombre  :  por  la 
parte  que  es  Dios,  es  Autor  ,  y  fuen- 
te de  toda  gracia  ;  y  por  la  parte  que 
es  hombre  ,  nos  enseñó  por  palabra, 
y  obra  el  camino  verdadero  para  el 
Cielo  ,  y  nos  mereció  la  gracia,  y  es 
causa  próxima  ,  por  la  qual  nos  la  dá 
el  Padre,  y  con  ella  somos  alumbra- 
dos,  y  fortalecidos  para  cumplir  su 
divina  voluntad ,  y  executar  los  me- 
dios necesarios  para  venirlo  á  gozar 
en  su  gloria. 


Supuesta  esta  verdad  católica,  hemos 
de  huir  de  dos  errores  :  el  uno  es  Je 
los  Judios,  los  quales  habiendo  servido, 
y  agradado  á  Dios  en  la  fe  de  su  venida 
al  mundo,  después  que  vino,  y  lo  vie- 
ron, no  lo  admitieron,  ni  quisieron  dar 
crédito  á  sus  milagros,  y  doctrina  ;  y 
así  engañados  muchos  de  los  de  esta 
Nación  ,  lo  esperan  (a) ,  y  no  por  Re- 
dentor de  las  almas,  y  Autor  de  la 
gracia  ,  y  bienes  espirituales  ,  sino 
por  hombre  puro  ,  y  Profeta  Santo, 
y  Redentor  de  los  cuerpos  ,  y  da~ 
dor  de  los  bienes  temporales,  porque 
creen  que  ha  de  tomar  la  posesión  del 
A  Rey- 


(a)  Suar.  3.  p.  t.  i.  disp.  4.  sea.  3.  Nicol,  Je  Lyr.  in  £zi.q.  cap.  48. 
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2  Cap.  I.  de  la  Peregrinación 

Reyno  de  Judea,  y  reynar  temporal-  ciendo  ,  que  hará  justicia  á  las  gent< 

mente  ,  como  los  Reyes  de  la  tierra,  y  sin  vocear,  ni  ser  aceptador  de  perso- 

conquistar,  y  señorearse  del  Universo,  ñas,  porque  su  voz  no  será  oida  en  las 

y  reedificar  lo  material  del  Templo  (a),  plazas,  ni  tendrá  cólera  para  hacer  mal, 

Y  esto  estaba  tan  recibido  entre  ellos,  porque  la  caña  quebrantada  no  la  que- 

quando  vino  su  Divina  Magestad  al  brará;  y  sabiendo  todo  esto,  se  les  an- 

mundo  ,  que  con  haber  algunos  esta-  toja ,  que  ha  de  trastornar  el  mundo 

do  en  su  escuela,  aun  nosalian  de  esta  por  fuerza  de  armas,  y  que  ha  de  tener 

ignorancia;  y  con  esta  intención  le  pre-  corage  de  soldado  (e).  Y  así ,   por  su 

guntaron  :  ¿Señor  ,  es  este  el  tiempo  poca  confianza,  é  incredulidad  ,  y  gra- 

quando  habéis  de  restituir  el  Reyno  de  ves  pecados,  les  áiq  Dios  este  Mysterio 

Israel  (b)?   Y  no  cesó  este  error  con  de  la  Venida  de  su  Hijo  al  mundo,  en- 

haberle  visto  hacer  obras  maravillosas,  vuelto  en  figuras  ,  y  les  cegó  los  cora- 

y  los  grandes  milagros,  y  prodigios,  que  zones,  y  fueron  merecedores  de  ser  au- 


sucedieron  en  su  muerte  ,  porque  des- 
pués de  resucitado  se  lo  volvieron  á  re- 
ferir ;  y  así  piensan  los  que  están  en  su 
ceguera,  verse  con  su  venida  fuera  de 
la  cautividad,  y  miseria  en  que  viven, 
y  vengados  de  sus  enemigos  por  fuerza 
de  armas,  y  restituidos  á  su  primer  es- 
tado; no  entendiendo,  que  aunque  Dios 
le  habia  prometido  un  Capitán  belico- 
so, y  excelente  en  todo  extremo,  no  ha- 


tores  de  la  mayor  ofensa  que  se  ha  he- 
cho, ni  hará  jamas,  como  fue  matar  á 
Jesu-Christo  nuestro  Redentor;  y  así 
lo  manifestó  su  Divina  Magestad  por 
S.  Lucas,  quando  dixo  á  sus  Apósto- 
les :  A  vosotros  os  be  dado  á  conocer  el 
Mysterio  del  Reyno  de  Dios  cl.*ra^y  abier- 
tamente ;  pero  á  los  demás  en  parábo- 
las (f),  para  que  viéndolo  ,  no  lo  vean, 
y  oyéndolo,  no  lo  oygan ;  y  están  tan 


bia  de  ser  de  guerras  materiales  ,  sino     obstinados,  que  con  ser  esto  así,  y  ha- 


espirituales(c).  Porque  decir  que  hoy 
en  guerras,  leen  Capitán,  y  Caballos, 
saetas,  y  espadas,  victorias,  y  triunfos, 
con  promesa  de  libertad  ,  y  venganza, 
y  restitución  de  Templo,  y  Ciudad ,  y 
que  los  servían  las  gentes  como  á  seño- 


ber  visto  por  sus  casas  cosas  tan  mila- 
grosas ,  como  nos  cuentan  algunos  de 
los  Autores  mas  graves,  que  ha  tenido 
laSynagoga;  y  después,  alumbrados 
por  el  Espíritu  Santo,  se  convirtieron 
á  la  Fé  Católica,  se  están  en  su  iníide- 


res,  todo  esto  tuviera  algún  calor,  si  la     lidad  tan  sosegados,  como  si  no  hubie- 
misma  Escritura  Sagrada  no  nosdescu-     ran  sucedido,  habiéndolos  tratado  Dios 


briera  en  otros  lugares  su  verdadera  in- 
tención ,  como  leemos  en  el  Profeta 
Isaías  (d),  adonde  sin  rodeos  ,  ni  figu- 
ras ,  lo  pinta  manso  ,  y  humilde  ,  di- 


como á  niños  con  exemplos  manuales, 
y  caseros.  Refiere  D.  Pablo ,  Obispo 
que  fue  de  Burgos ,  en  el  Escrutinio  que 
hizo  de  la  Sagrada  Escritura  (g) ,  que 

di- 


la)  Actor,  i.  (b)  Luc.  24.  (c)  Leo.  de  Nomine  Christi  in  Brac.  (d)  Isaí,  48.  vers.  3. 
(e)  Leo. ubi supr.  (f)  Invenientis  infantem  pannis  involutum,  i.fides  obscura, &  m  fi- 
gurisin voluta.  Luc,  8.  Cseterisjn  parabolis.  (g)  Burg.  inScr.Sac.script.  2,p.dist.ó.c.io. 
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dicen  Rabí  Mayffes  de  Egypto,  y  Ra 
bi  Moysés  de  Girona  ,  que  fueron  los 
de  mas  nombre,  y  fama,  y  que  mas  es- 
cribieron en  la  declaración  del  Talmud, 
y  en  la  exposición  que  hicieron  sobre 
los  cinco  Libros  de  Moysés ,  que  el 
Mesías  había  de  venir  á  los  cinco  mil 
ciento  y  diez  y  ocho  años  de  la  Crea- 
ción del  Mundo;  y  á  estos  dos  siguie- 
ron otros  dos  Rabinos  Españoles  ,  el 
uno  natural  de  la  Ciudad  de  Avila  ,  y 
el  otro  de  la  Villa  de  AylJón ,  los  qua- 
les  no  solamente  eran  tenidos  entre  los 
Judios  pordoétos,  sino  también  por 
Prophetas  Santos,  porque  decían  cosas 
admirables,  y  revelaban  cosas  ocultas; 


del  Hijo  de  Dios. 


dado  en  ellas;  y  aunque  se  turbarofI 
algún  tanto  con  este  milagroso  caso, 
estuvieron  algunos  tan  pertinaces  ,  que 
decían  que  era  por  arte  diabólica.  Imi- 
tando en  esto  á  Jos  que  de  sus  antece- 
sores decían  de  Christo,  que  en  virtud 
de  Belcebú  expelía  los  demonios  (a). 
Otros  algo  mas  cuerdos  callaban  ,  y 
dudaban  ;  pero  los  unos ,  y  los  otros 
se  quedaron  en  su  dureza.  Otros  creye- 
ron de  todo  punto,  y  dexaron  el  Ju- 
daismo, y  se  bautizaron,  y  abrazaron 
la  Ley  de  Christo.  Y  el  Maestro  Alon- 
so de  Valladolid  ,  en  el  libro  que  inti- 
tula :  De  las  batallas  del  Señor  ,  dice, 
que  estando  en  el  Judaismo  sucedió  este 


y  algunas  veces  pronosticaban  lo  por     milagroso  caso,  y  que  vio  esta  señal  y 


venir.  Y  entre  las  cosas  que  escribieron, 
dixeron  ,  que  en  el  año  de  cinco  mil  y 
cincuenta  y  cinco  ,  sabían  que  les  en- 
viaría Dios  señal  cierta  de  su  reden- 
ción ,  y  venida  del  Mesías ;  y  con  el 
crédito  que  les  daban  ,  se  dispusieron 
iodos  con  ayunos ,  y  limosnas ,  por- 
que Dios  fuese  servido  de  mostrarles,  y 
enviarles  esta  señal  tan  deseada,  y  tes- 


como  testigo  de  vista  lo  testificó  por 
infalible  verdad.  Y  dice  D.  Pablo, 
que  este  en  Valladolid  murió  de  sesen- 
ta años,  antes  que  él  naciese;  pero  que 
el  caso  ,  como  está  escrito,  lo  oyó  de- 
cir á  muchos  Judios,  á  quien  el  Alon- 
so de  Valladolid  lo  contó  muchas  ve- 
ces antes  que  se  convirtiese.  Y  en  el 
libro  que  escribió    Alonso  de  Espina, 


tificadora  de  lo  que  les  convenia  creer    cuyo  titulo  es  i'Fortalitium  Fidel     di- 
para su  salvación.  Y  llegado  el  dia,  mes,     ce(b),que  en  el  año  de   1243.  que- 


y  año  ,  que  fue  postrero  de  Julio  del 
año  de  mil  y  noventa  y  cinco ,  tuvo 
por  bien  nuestro  misericordiosísimo 
Dios  ,  que  para  reducir  á  este  su  Pue- 


brando  un  Judio  una  peña  en  Toledo, 
en  la  qual  no  había  juntura,  ni  hendi- 
dura alguna ,  ni  muestras  de  haberla  ha- 
bido ,  halló  en  medio  de  ella  un  libro 


bio  perdido ,  sucediese  ,  que  entrando     escrito  en  tres  Lenguas ,  Hebrea,  La- 
en  sus  Synagogas  revestidos  con   ropas     tina  ,  y  Griega  ,  y  las   hoja>  parecían 


blancas  de  lino  ,  y  seda ,  como  lo  tie- 
nen de  costumbre  ,  apareciesen  de  re- 
pente sobre  las  ropas  ,  y  vestidos  mu- 
chas Cruces ,  como  si  las  hubieran  bor- 


de madera  ,  y  dividido  en  tres  divisio- 
nes, y  en  la  tercera  decia^  que  nacería 
el  Hijo  de  Dios  de  la  Virgen  María,  y 
padecería  por  la  salud  del  mundo  ,  y 
A  2  qUe 


(a)  In  Belcebú  Principe  deemoniorum  expelí,  doemonia.  Luc.  r  i.v.  16.  ib)  ¿hbTs 
Sptn.  hb.  3.  Fort.  Fid.  n.  8.  ídem  DoSf.  in  Chron.  Reg.  in  Castell*. 
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4  Cap.  T.  de  la  Peregrinación 

que  este  libro  se  hallaiía  en  tiempo  del  Pifatos,  no  será  su  Pueblo  (h).  Y  leídos 
Rey  D.  Fernando  ,  como  se  halló.  Y  atentamente  los  Profetas,  Mbysés,  Da- 
viendo  el  Judio  esta  maravilla,  se  con-  niel ,  y  Egéas ,  y  los  demás,  que  to- 
virtió,  y  bautizó  con  toda  su  familia,  dos  profetizaron  la  venida  del  Mesías, 
Y  en  S.  Benito  el  Reai  de  Valladolid  como  lo  apunta  S.  Lucas  ,  quando 
se  guarda  hoy  dia  en  el  Sagrario  un  dice ,  que  nuestro  Redentor  comen- 
Santo  Cruciíixo,  de  una  tercia  de  lar-  zó  á  declarar  su  venida  al  mundo  ,  á 
go,  que  se  crió  en  una  cepa  de  una  vi-  los  dos  que  iban  á  Emaús,  desde  Moy- 
ña  de  un  Judio,  en  el  Rey  no  de  Tole-  sés,  y  fue  discurriendo  por  todos  los 
do,  y  es  de  la  misma  madera  que  la  Profetas (c),  porque  á  su  Divina  Ma- 
cepa  ,  y  todo  el  cuerpo  ,  cruz  ,  y  cía-  gestad ,  como  Sabiduría  del  Eterno  Pa- 
vos de  una  pieza  :  y  es  cosa  maravillo-  dre  ,  no  se  le  podia  encubrir  ninguna, 
sa  ,  que  las  barbas,  y  cabellos,  aunque  como  a  nosotros ,  que  unas  se  nos  en- 
son  de  la  misma  materia,  están  tan  tra-  cubren  ,  y  otras  entendemos.  Y  no  se 
tables,  como  si  fueran  de  hombre  hu-  puede  imaginar  mas  desventurado  suce- 
mano.  Tiene  tres  clavos ,  y  el  de  los  so,  que  habiéndoles  prometido  Dios 
pies  es  mayor  ,  con  sus  pañetes ,  y  co-  que  nacería  el  Mesías  de  su  linage  ,  y 
roña.  El  Judio  se  convirtió  á  nuestra  sangre;  y  habiéndole  esperado  tantos 
Santa  Fé  Católica;  y  así  lo  habían  de  siglos,  y  sustentádose  siempre  en  sus  ad- 
hacer los  demás,  que  están  en  su  in-  versidades  con  esta  esperanza,  después 
credulidad  ,  pues  han  visto  estas  mará-  de  venido  no  lo  quisieron  conocer,  an- 
villas,  y  cumplidas  todas  las  cosas,  que  tes  se  hicieron  homicidas,  y  destruido- 
estaban  profetizadas  del  verdadero  Me-  res  de  su  gloria ,  y  esperanza.  Pero  co- 
sías, y  dar  gracias  á  Dios,  pues  tan-  mo  en  los  juicios  de  Dios  es  ligero  el 
tas  cosas  hace  por  traherlos  á  su  IgJc-  dificultar,  y  dificultoso  el  penetrarlos, 
sia  ,  que  es  señal  que  les  tiene  entraña-  es  aceptado  cautivar  nuestros  entendí* 
ble  amor.  ¥  el  Profeta  Daniel  con-  mientos,  obedeciendo  á  su  Iglesia  Ca- 
dena á  los  que  niegan  ,  que  no  están  tólica,  y  rogar  á  Dios  que  los  saque  de 
cumplidas  las  setenta  hebdómadas,  que  esta  cautividad ,  y  miseria  en  que  están, 
Je  dixo  el  Ángel  que  habian  de  pasar  y  que  como  á  ciegos  los  alumbre  (*). 
sobre  el  Pueblo  Hebreo  (a),  que  se  en-  El  otro  error  es  de  los  Luteranos,  que 
tienden  de  años,  y  vienen  á  ser  quatro-  en  nuestros  tiempos  se  levantaron  ,  y 
cientos  y  noventa ;  porque  dice  ,  que  apartaron  de  nuestra  Santa  Iglesia 
quando  viniere  el  Santo  de  los  Santos,  Romana,  y  miserablemente  perseveran 
que  es  Christo,  cesará  la  unción,  y  en  él ,  los  quales  no  niegan  la  venida 
pasadas,  será  mutrto;  y  el  que  lo  negá-  del  Hijo  de  Dios  al  mundo  (d) ;  pero 
re  ,  como  ellos  lo  negaron  delante  de  dicen, que  su  Divina  Magcstad  nos  me- 
re- 


(ai  Da».  9.  Císabu  u  ci¡u  ttxo..  2*.  ,b)  Non  hdb*mus  Rtgtm  .  nisi  Csesar  m. 
Lúe.  24.  (  )  Muid  Luc.2$.  {*)  Todos  ¡os  Here¿e$  caminan  contra  Cansí» i  y  ¿u  Iglesia* 
(d)  Ex  Beat.  Ambsit ,  2.  Arm.  Evang, 
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del  Hijo  de  Dios.  5 

recio  todas  las  cosas,  y  por  el  consi-  posible.  Porgue  ya  que  no  alcance- 
guiente,  que  no  tenemos  obligación  de  mos  los  artículos  de  Fe  con  razón  na- 
hacer  cosa  alguna  de  las  que  nos  en-  tural ,  ni  su  Divina  Magestad  hizo  ja- 
comendó,  y  enseñó  por  palabra,  y  más  evidencia  de  alguno  de  ellos,  no 
obra  ,  porque  la  Fé  sola  basta  para  sal-  son  contrarios  á  ella,  como  dice  el  An- 
varnos  (a).  Esto  fundan  en  la  doctri-  géiico  Doctor  Santo  Thomas  en  la  pri- 
na  del  pérfido  Heresiarca  Lutero,  que  mera  parte  (b).  Pero  que  sea  el  Mesías 
afirma ,  que  el  hombre  bautizado  no  prometido  en  la  Ley  de  Moysés ,  la 
se  puede  condenar  ,  sino  es  perdiendo  razón  ,  y  dictamen  natural  nos  lo  dic- 
laFé,  porque  con  ella  se  consumen,  ta;  y  lo  uno,  y  lo  otro,  que  es  ser  Hijo 
y  cubren  todos  los  pecados  que  come-  de  Dios,  y  el  Mesías ,  está  tan  expre- 
temos ,  y  por  esto  no  admiten  la  Epís-  sado  en  las  Sagradas  Escriturasdel  Tes- 
tola  Canónica  del  Glorioso  Apóstol  tamento  Viejo,  que  si  lo >  Judíos  no  hu« 
Santiago,  porque  dice  ,  que  la  Fé  sin  bieran  perdido  la  memoria,  y  verdadera 
obras  es  muerta.  Y  aunque  ellos  nos  iateligenciadeellas,echárande  vércla- 
quieren  encubrir  este  error  ,  y  he-  ramente  ,  que  este  Jesús ,  á  quien  ellos 
regía  con  razones  engañosas  ,  bien  crucificaron  ,  era  verdadero  Hijo  de 
se  testifica  con  su  vida  corrupta  ,  y  Dios,  pues  todas  ellas  están  llenas  de  se- 
se  colige  fácilmente  de  su  falsa  doc-  nales  del  verdadero  Mesías ,  las  quales 
trina.  se  cumplieron  en  su  Divina  Persona, 
El  uno ,  y  otro  error  condena  la  y  tan  á  la  letra ,  que  el  mas  rudo  de 
Iglesia  Católica  nuestra  Madre;  la  qual  los  Judíos,  so  pena  de  no  entenderlas, 
confiesa,  y  enseña,  que  Christo  nuestro  ó  entendidas  negarlas,  está  obligado 
Redentor,  y  Señor,  y  Maestro,  es  á  confesar  esta  verdad ,  ó  decir,  que 
Hijo  de  Dios  vivo,  y  el  verdadero  Me-  Dios  los  engañó  ,  dándoles  tales  seña- 


sías  prometido  en  la  Ley ,  y  enviado  al 
Mundo,  para  que  con  su  muerte  recon- 
ciliase á  los  pecadores  con  su  Eterno  Pa- 
dre, y  les  enseñase  su  Divina  voluntad, 
la  qual  nos  dexó  declarada ,  y  testificada 
con  obras ,  y  palabras ;  y  quando  no 
fuera  artículo  de  Fé,  que  es  Hijo  de 


les  en  nuestro  dulcísimo,  y  pacientí- 
sirao  Jesús,  á  quien  ellos  tanto  aborre- 
cieron ,  y  aborrecen,  que  no  estaban 
escritas  en  la  Ley  ,  y  los  Profetas ;  y 
particularizarlas  no  conviene  á  mi  in- 
tento, mas  de  darles  á  entender  con 
evidencia  ,  que  en  quien  se  cumplieron 


Dios ,  hay  razones ,  que   buenamente     es  el  verdadero  Mesías ,   porque  de  lo 
nos  persuaden  á  creer ,  que  no  es  im-    contrario  ,  es  forzoso  que  se  siga  una 

A  3  de 


(a)  Bellirm.  tom.  2.  Corttrovers.  1.  1.  c.  14.  deSacratn.Baptis.  Jaco/7.2,  fídes  sine  ope- 
ribus  mortua  cst.  (b)  D.  Tb.  i.p.q.32.  art.  1.  &  2.  2.  q.  i.art.?.  adz.  NonfacietDo- 
minus  verbura  scilicet  inrarnari,  quin  prius  loquatur  ad  Prophetas  suos.  Ex  Amo?, 
c.  3.  Er^oin  qíí^apparuv¡rit  veriflcatascredamus,  vaum  esse  IVLssiam,  quia  quoties- 
cumqu  5  aü  jua  Scriptura  denuritiat  aliquid  esse  futucurn,  &  determinat  ternpus,  locura, 
&  moiiu:n,si  ista  siraulconcurrant,  &  veniat,  manifesté  patet,quod  verisimileest,quod 
praedictum  fuerat.  Ex  Lyr.  Opuse,  contra  Jud*os. 
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de  estas  dos  cosas ,  ó  que  Dios  enga- 
ñó al  mundo,  oque  pudo  mas  que 
Dios  ;  y  lo  uno  ,  y  io  otro  ,  ninguno 
que  sea  same  mentís ,  lo  puede  conceder. 


que  se  siga  esto  es  evidente  ,  por- 
que nuestro  Redentor  mostró  ,  que  era 
el  verdadero  Mesías  en  todo  io  que  di- 
xo  ,  y  obró,  diciendo,  y  obrando,  se- 
gún, y  como  estaba  profetizado,  cum- 
pliendo todas  las  particularidades  ,  sin 
salir,  ni  discrepar  un  punto  de  ellas.  Lo 
qual  no  pudo  ser  que  Dios  lo  permi- 
tiese cumplir  en  quien  no  fuese  su  Hijo 
natural,  y  el  verdadero  Mesías;  ni  pu- 
do ser  que  Dios  dé  señales  falsas  al 
mundo  del  Mesías,  sino  muy  ciertas, 
y  verdaderas ,  y  todas  las  que  dio  se 
cumplieron  en  nuestro  Redentor  Jesu- 
Chrihto ,  lo  qual  no  pudo  ser  sin  orden 
del  Cielo,  porque  de  otra  manera  fuera 
engañar  Dios  al  mundo;  y  esto  es  im- 
posible ,  porque  es  suma  Verdad ,  y 
Bondad ,  y  suma  Sabiduría ,  y  así 
no  puede  engañar  ,  ni  ser  engañado;  y 
si  la  Synagoga  no  estuviera  tan  fuera  de 
sentido,  pues  saben  la  lengua  Hebrea 
tan  exactamente  ,  bastaba  para  conven- 
cerse ,  mirar  atentamente  la  fuerza  de 
los  puntos,  y  letras  de  las  palabras  fina- 
les del  capítulo  quinto  del  Profeta  Ba- 
ruch  ,  adonde  el  vocablo  Hebreo,  que 
corresponde  al  vocablo  Latino  ex  ipso, 
significa ,  que  la  redención  que  Dios 
profetizó  al  Pueblo  Hebreo  habia  de 
ser  obrada  en  persona  de  su  propia 
sustancia  :  lo  qual  leyó  atentamente  el 
mas  docto  Rabino  de  la  Synagoga  de 
Padua  en  Italia,  y  se  convenció ,  y  con- 


virtió á  la  Fé  Católica  el  año  de  mil  y 
seiscientos ,  como  él  propio  lo  con- 
fesó ,  y  contó  á  un  Sacerdote ,  de  quien 
yo  lo  supe.  Y  el  Profeta  Rey  no  lla- 
mara Señor  á  Christo ,  si  no  lo  recono- 
ciera por  Señor,  y  Superior  ,  pues  no 
se  ha  visio  Rey  que  tal  termino  haya 
tenido  (a). 

Lo  segundo  que  se  sigue  es ,  que 
Jesu-Chrisio  es  el  verdadero  Mesías, 
ó  pudo  mas  que  Dios:  esto  es  impo- 
sible, porque  ni  hay  fuerza  humana, ni 
Angélica,  que  pueda  pervertir  el  or- 
den de  Dios  (b).  Y  así  es  notabilí- 
simo disparate  pretender  oponerse  á  su 
Divina  voluntad;  y  las  profecías  di- 
cen lo  por  venir  :  lo  qual  solo  Dios 
sabe,  y  conoce,  porque  ningún  hom- 
bre, si  no  es  por  revelación  particular, 
lo  puede  saber.  Y  si  no  es  la  menor  con- 
firmación, que  la  execucion  de  la  ma- 
yor parte  de  ellas  dependían  de  volun- 
tades agenas,  así  como  menospreciar- 
lo, y  tenerlo  en  poco,  apedrearlo,  azo- 
tarlo, coronarlo  de  espinas,  crucificar- 
lo, darle  á  beber  hiél,  y  vinagre,  alan=» 
cearlo,  partir,  y  echar  suerte*  sobre  sus 
vestiduras,  y  las  demás  cosas  que  exe- 
cutaron  en  su  Divina  Persona  ,  como 
lo  tenia  profetizado  Isaías  (c) ,  lo  qual 
cumplieron  puntualísimamente  en 
nuestro  Redentor.  Y  quando  no  hu- 
biera r«tra  cosa  para  convencer  su  des- 
atino mas  de  ver  que  la  persona  de 
quien  habla  allí  Isaías,  dice,  que  se- 
rá inocentí  ima  ,  y  agena  de  todo 
pecado ,  y  la  mUma  limpieza  ,  y 
la  satisfacción  de  los  pecados^  bastaba 

pa- 


Ca)  Ps.  109.  Uixit  Dominus  Domino  meo  ,  &c.  (b)  Tu  ter  ti  bilis  is,  &  quis  rcsi^ut  ti- 
bi?  Ps.  75.  Non  est  qui  possit  resístete  voluntan  tuae.  Esib.  13.  Ps.  21.  (c)  ítas.  S3. 
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del  Hijo  de  Dios.  >r 
para  salir  de  su  error  (*);  y  por  huir  no  hay  generación  de  gentes ,  que  los 
de  lo  que  les  está  bien  ,  y  desviarse  mire  con  buen  rostro  :  y  todo  le  pro- 
de  esta  verdad,  atribuyen  á  su  Syna-  viene  de  que'  Dios  les  tiene  vueltas  las 
goga  estas  calidades,  no  viendo  el  mi-  espaldas,  y  dádoles  de  mano, y  entra- 
serable  estado  en  que  están  ,  y  quán  dnse  por  las  puertas  de  los  Gentiles  (c). 
grandes  logreros  son,  y  que  la  palabra  Dice  S.  Cyrilo,  que  después  que  estos 
de  Dios  (a),  la  qual  ellos  no  pueden  infelicesdixeroná  voces,  su  sangre  ven- 
negar  ,  los  condena  ,  quando  dice  por  ga  sobre  nosotros ,  porque  no  tenemos 
los  Profetas  Oseas ,  y  Zacharías ,  que  otro  Rey  ,  sino  al  Cesar ,  naturalmen- 
en  el  fin  de  este  largo  cautiverio,  y  te  todos  los  estiman  en  poco  ,  y  siem- 
destierro ,  en  que  ahora  están,  se  con-  pre  los  han  gobernado  gentes estrañas, 
vertirán  á  la  Fé  Católica  por  la  predi-  enxastigo  de  haber  renunciado  su  li- 


cacion  del  Profeta  Elias ,  y  Enoch. 
Y  pues  se  han  de  convertir,  señal  cier- 
ta es,  que  están  apartados  de  su  servi- 
cio, y  que  van  descaminados  de  la  ver- 
dad ,  y  sin  la  inocencia,  y  limpieza 
que  dice  Isaías,  (b).  Y  no  es  creíble  que 
se  entienda  esta  reducción  por  la  cau- 
tividad Baby  Iónica,  pues  andan  vagan- 
tes por  el  mundo  ,  sin  profecía  ,  sin 
Rey ,  y  sin  Rey  no,  sin  Sacerdocio,  y 
sacrificio,  sin  Templo,  y  Altar, Taber- 
náculo ,  y  Unción ,  porque  no  serán  un- 
gidos los  Reyes  de  Israel ,  por  manda- 
do de  Dios;  y  asimismo  están  sin  doc- 
trina ,  y  festividad  ,  ni  otra  cosa  bue- 
na ,  porque  destruido  el  Templo,  cesó 


bertad  en  presencia  del  Hijo  de  Dios; 
y  dice  la  Glo  a  ordinaria  ,  que  el  que 
niega  su  venida,  que  muestre  algún 
Rey  entre  los  Judíos.  Y  lo  que  mas 
admira,  que  se  vean  con  un  castigo  tan 
largo,  y  prolixo,  y  no  s.iben  por  qué 
pecado ,  ó  causa  ,  como  han  sabido  de 
los  otros  castigos  que  han  tenido  :  y 
van  siempre  en  diminución  ,  y  que  no 
acaben  de  entender ,  que  es  por  negar 
á  Christo,  y  su  Iglesia.  Y  cosa  llana 
es ,  que  si  no  fuera  Jesu-Christo  nues- 
tro Redentor  Hijo  de  Dios,  que  no  pu- 
diera, siendo  niño,  y  tan  pobre,  pues 
tenia  por  cama  un  pesebre,  atraer  á  sí 
á  los  poderosos  Reyes  del  Oriente  (d), 


todo  Jo  que  allí  dice  el  Profeta;  y    para  que  le  ofreciesen  dones,  y  lo  re- 


siendo  descendientes  del  ilustre,  y  cla- 
ro solar  del  Patriarca  Abrahan,decuya 
nobleza  tanto  ellos  se  glorían  ,  están 
tan  arruinados  ,  y  tenidos  por  tan  in- 
fames ,  y  depuestos  de  la  silla  honro- 
sa ,  y  noble  estado  que   tenian ,  que 


conociesen  por  Señor;  ni  tampoco  pu- 
diera huir  libremente  del  poder  de  He- 
rodes,  porque  ninguno  ha  habido  mas 
desapropiado  de  los  bienes  ,  y  favores 
de  la  tierra  ;  y  así  se  ha  de  tener  por 
de  Fé  Católica  ,  que  aquel  en  quien 
A  4  Dios 


(*)  Dos  extremos  profetizaron  los  Profetas  del  Hijo  de  Dios  humanado,  (a)  Gran-.iia,  & 
subliraia^bumilja,  &_abjeéta,  Osex  4.  Zacb,  uh.  (b)  Cum  vemrit  Sanctus  Sanctorum 
cessabk  un&io.uan.g.  Et  hoc  constat,  impleant,  quia  nulíum  habent  Regem  u  dum, 
&  ipsi  dixsrunt  :  Non  habemus  Regem  ,  nui  Caesarem.  (c)  Glos.  Gener.  46.  Et  ibi  ip- 
se  erit  spectatio  gentium,  &  hoc  dixit,  quia  Gentiles  ejus  fidem  recepturi  erant. 

(d)  Mattb.  2, 


Ur^ 
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Dios  tuvo  por  bien  que  se  cumplie-  Jerusalen  la  Virgen  María  nuestra  Se- 
sen  todas  Jas  profecías,  según  ,  y  co-  ñora  (b.),y  enella  agentó  el  l'terno  Pa- 
mo  estaba  profetizado  ,  es  su  Hijo  na-  dre  la  primera  piedra  del  edificio  de 
tural,  y  el  verdadero  Mesías  prometí-  nuestra  redención,  santificando  su  al- 
do  en  la  Ley  ,  y  Redentor  del  lina-  ma  en  el  primero  instante  que  fue  cria- 
ge  humano,  y  fundador  de  la  Igle-  da  ,  y  unida  al  cuerpo,  organizado  en 
sia  Catóüca,  redimida  por  su  precio-  el  vientre  de  Santa  Ana  ,  su  madre  ;  y 
sísitrra  sangre  ,  que  es  Christo  núes-  á  los  nueve  Ineses,  que  fue  á  ocho  dias 
tro  Redentor  ,  al  qual  nos  conviene  del  mes  de  Septiembre  ,  nació  Ja  Niña 
obedecer,  y  confesar  con  S.  Pedro,  María  sin  mancilla  alguna  en  la  florida 
que  es  Hijo  de  Dios  vivo  ,  y  cum-  Ciudad  de  Nazareth ,  en  la  Provincia 
plir  lo  que  nos  dexó  mandado ,  v  or-  de  Galilea,  v  auedó  cor  hija  natu- 
denado  ,  que  es  lo  que  la  Jglesia  Ca-  ral ,  y  legítima  de  Santa  Ana  ,  y  San 
tólica  Romana  nos  enseña ,  y  man-  Joaquin  ,  su  marido.  Pasados  ocho  dias 
da  :  fuera  de  la  qual  no  hay  salud,  de  su  nacimiento  ,  quedó  huérfana  de 
como  dice  S.  Agustín  ,  si  queremos  padre ,  y  la  presentaron  al  Templo, 
con  seguridad  encaminar  nuestras  obras  siendo  de  tres  años  ,  para  que  allí  sir- 
por  camino  seguro,    y  morir  en  su  viese  á  Dios;  y  en  esta  .tierna  edad  le 


gracia,  y  después  gozarle  en  su  eter- 
na Gloria  (a) .  Amen. 

§.    II. 

Del  nacimiento  de  nuestra  Señora  ,  y 

crianza  ,  y  desposorio    con  S.  Josefa 

su  esposo, 

DEterminóel  Altísimo  Dios  en  sus 
eternidades  de  hacerse  hombre 
en  tiempo  ;  y  aunque  pudiera  ,  como 
dice  Santo  Thomas ,  tomar  cuerpo  de 
varón  perfecto,  como  lo  dio  á  nuestro 
Padre  Adán ,  no  quiso  sino  nacer  de 
muger  ,  como  dice  S.  Pablo  ,  y  tener 
Madre  en  la  tierra  ,  como  los  demás 
hombres  ;  y  así,  acercándose  el  tiem- 
po de  su  venida  ,  fue  concebida  en 


dio  Dios  tales  fuerzas,  y  espíritu  ,  que 
subió  quince  gradas ,  que  habia  para 
entrar  en  él  sin  ayuda  alguna  ,  y  allí 
se  crió  con  las  demás  mugeres ,  y 
doncellas  nobles  hasta  los  catorce  años, 
y  con  su  exemplo  las  demás  se  anima- 
ban ,  porque  veían  en  ella  un  libro  vi- 
vo ,  que  les  decia  lo  que  les  convenia 
hacer.  Su  trato  solo  era  con  Dios ,  y 
su  Divina  Magestad  la  proveía  de  to- 
do lo  necesario  para  su  comida  ,  por 
ministerio  de  Angeles ,  y  de  esto  da- 
ba la  mitad  á  los  pobres.  De  este  pri- 
vilegio ,  y  prerrogativa  gozó  después 
S.  Pablo  ,  primer  Ermitaño  ,  á  quien 
Dios  proveía  de  lo  que  habia  de  co- 
mer, por  ministerio  de  un  cuervo  (c). 
Fue  la  Virgen  nuestra  Señora  la  pri- 

me- 


(a)  Mattb.  17.  D.  dug.  episr.  151.  contra  Donat.  r.  2.  Et  ita  d*fini4nm  tst^nformi- 
ter  de  sum.  Tri.  &  Fidé  Cathol.  U.  Ttot?¡.  3.  p.  q.  3.  art.  4.  Galat.  4.  (b)  Adric.  Ann. 
Christi  2949.  in  Cbron.  Niceph.  Calixt.  1.  1.  Hist.  Eccl.  cap,  17.  V.  Hier.  lib.  4.  de 
Virg-  óuar. t.2.'m  3«p,d.7.  (c)  ¿íídias  Baby  S,  dt  Vita.  L>.  Buftk.  Beda  mLuc.  r.  D. 

Bern. 


del  Hijo 

mera ,  que  entre  las  mugeres  se  consa- 
gró á  Dios  ,  con  voto  de  perpetua 
castidad.  Su  exercicio  ordinario  era 
asistir  en  el  Templo  á  los  Oficios  Divi- 
nos, desde  el  amanecer  ,  hasta  la  ho- 
ra de  las  nueve,  y  allí  contemplaba, 
y  oraba  ;  y  desde  esta  hora  ,  hasta  las 
tres  de  la  tarde,  se  entretenía  labrando, 
hilando  ,  texiendo,  y  en  otras  obras 
de  manos ,  que  son  lícitas  á  las  muge- 
res  ;  y  todo  lo  que  hacia  era  para  ser- 
vicio del  Templo.  Y  á  la  tarde  leía  al- 
gunos capítulos  de  la  Sagrada  Escri- 
tura ,  y  al  anochecer  venia  un  Ángel, 
que  era  su  page ,  y  gentilhombre  de 
boca,  y  le  trahia  la  comida,  y  á  la 
noche  tenia  oración,  y  en  ella  con  ve- 
hementísimo deseo  pedia  la  venida 
del  Mesías;  de  donde  le  resultaba,  que 
todas  sus  conversaciones  ,  y  deseos, 
eran  del  Mesías ,  y  tratando  de  esto 
se  encendía  en  ardentísima  caridad, 
y  delicada  contemplación  ,  y  recreos 
del  alma.  Dicen  los  Santos  Doctores, 
que  según  costumbre  ,  no  podían  es- 
tar las  doncellas  mas  de  once  años  en 
el  Templo.  Y  habiendo  nuestra  Se- 
ñora cumplido  este  tiempo  ,  determi- 
naron los  Sacerdotes  de  desposarla  (a), 
siendo  de  catorce  años ;  ó  como  otros 
dicen ,  de  veinte  y  quatro  ,  ó  por  lo 
írtenos  de  diez  y  nueve  ,  que  en  es- 
to no  hay  número  cierto.  Y  estando 
con  esta  determinación  ,  les  dixo  la 
Virgen  ,  corno  habia  hecho  voto  de 
castidad ,  de  lo  qual  se  quedaron  ad- 


DE  Dios.  9 

mirados ;  porque  todas  las  Hebreas 
deseaban  casarse  ,  deseando  cada  una, 
que  de  ella  descendiese  el  Mesías.  Y 
consultando  el  caso,  no  supieron  los 
Letrados  de  la  Ley  en  qué  resolver- 
se ,  hasta  que  por  orden  del  Cielo  se 
declaró,  que  se  juntasen  en  el  Tem- 
plo todos  los  que  estuviesen  por  ca- 
sar del  Tribu  ,  y  linage  de  David, 
con  varas  en  las  manos  ,  y  al  que  flo- 
reciese la  vara ,  ese  era  el  que  tenia 
Dios  escogido  para  esposo  de  la  don- 
cella María.  Y  habiéndose  juntado,  flo- 
reció la  vara  del  Glorioso  S.  Josef ,  y 
le  desposaron  con  ella,  con  gran  rego- 
cijo ,  y  aplauso  de  todos(b).  Era  nues- 
tra Señora  de  noble  sangre ,  porque 
descendía,  por  parte  de  padre,  del  no- 
bilísimo Tribu  de  Judá ,  y  Familia  de 
David  ;  y  así  dicen  Almachano  (c), 
el  Burgense  ,  y  otros ,  que  tenia  de- 
recho al  Reyno  de  Judea  ,  jure  here- 
ditario, porque  faltando  el  varón ,  suc- 
cederia  la  hembra  ?  como  se  dice  en 
los  Números  (d). 

§.    III. 

De  la  costumbre  que  habia  entre  los 
Judíos  que  se  casaban ;  y  de  la  Anun- 
ciación de  nuestra  Señora  ,  con  un 
exemplo. 

Í^R  A  costumbre  muy  recibida  en- 
\j  tre  los  Judíos  que  se  casaban  (e), 
que  antes  que  se  juntasen  ,  se  ponían  en 
oración  ,  implorando  la  misericordia, 

y 


B¿  n  ser.  .;.  ci^ssump.  Virg.  D.  Ans.  de  Excel.  Virg.  27.  Tb.  3.  p.  q.28.art.  4.  &i6i 
M'ct/nt,  Suar.  ubi  sup.  disp.  6.  sed.  4.  cap.  Beata  María  27.  q.  2.  (a)  Cajet.  in  Luc.  \. 
(b)  Cubr.  in  3.  p.  q,  12.  art.  1.  n.  2  1.  (e)  Almac.  1.  14.  1 5.  16.  de  Quse.  Armen.  Burg, 
in  Mattb,  add.  2.  cont.  3.  (d)  Num.  26.  27.  (e)  Lyr.  ex  D.Cbrys,  Matt.  1.  Toó.  8. 
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y  auxilio  de  Dios ,  para  que  su  Divina 
Majestad  tuviese  por  bien  de  alumbrar- 
los ,  y  encaminarlos  en  lo  que  debían 
hacer  en  aquel  nuevo  estado.  Esta  cos- 
tumbre guardó  S.  Josef,  y  se  cree,  que 
en  la  oración  le  reveló  Dios,  que  la 
Virgen  habia  hecho  voto  de  castidad;  y 
por  esto  dice  Santo  Thomas  de  Aqui- 
no  (a) ,  que  de  común  consentimiento 
lo  votaron  ambos,  y  se  vinieron  á  vivir 
á  la  Ciudad  de  Nazareth;  adonde  vivien- 
do juntos  en  una  casa,  á  los  quatro  meses 
de  su  desposorio  ,  llegó  el  dia  señalado 
por  el  Eterno  Padre ,  en  que  se  cumplió 
su  palabra ,  que  tenia  dada  al  mundo 
de  enviarle  á  su  Hijo;  y  para  esta  veni- 
da, dice  el  Sagrado  Evangelista  S.  Lu- 
cas (b) ,  que  un  Jueves ,  que  se  con- 
taron veinte  y  cinco  dias  de  Marzo, 
envió  su  Divina  Magestad  al  Ángel  S. 
Gabriel  á  la  Virgen  María  ,  que  vivia 
en  Nazareth  de  Galilea  ,  con  el  cas- 
tísimo S.  Josef  su  esposo  (c)  ,  que  con 
ser  para  hacerla  Madre  de  Dios,  qui- 
so primero  tener  el  sí  de  esta  nobilí- 
sima Virgen ;  y  llegó  á  dar  esta  em- 
baxada  al  poner  del  sol  (sin  saberlo  S. 
Josef)  en  figura  de  un  mancebo  her- 
mosísimo (d) ;  y  entrando  donde  estaba 
la  Virgen  sola, dice  el  Evangelista,  que 
la  dixo  :  Sálveos  Dios,  llena  de  gracia: 
el  Señor  sea  con  vos.  La  Virgen,  vien^ 
do  hombre  en  su  casa  ,  se  turbó ,  y  el 
Santo  Ángel  la  esforzó  ,  diciendo  :  No 
temas,  MARÍA,  porque  eres  grata,  y 
acepta  á  Dios ,  y  por  tener  estas  cali- 
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dades  ,  concebirás  un  Hijo  ,  á  quien 
su  Celestial  Padre  dará  el  Cetro,  y 
Reynode  David,  y  reynará  para  siem- 
pre en  la  Casa  de  Jacob,  y  se  llamará 
Hijo  del  Altísimo  ,  que  es  la  mas  ex- 
celente Dignidad  ,  y  mayor  Alteza,  y 
nobleza  que  puede  ser.  La  honestísi- 
ma MARÍA  ,  como  no  la  dixo  el 
modo,  ni  lo  habia  oido,  ni  leído,  por 
no  haberlo  en  la  Escritura, le  preguntó: 
¿Cómo  ha  de  ser  esto,  porque  yo  tengo 
hecho  voto  de  castidad  ,  y  no  conoz- 
co varón?  El  Santo  Ángel  la  respon- 
dió :  Para  Dios  no  hay  cosa  imposible; 
el  Espíritu  Santo  os  sobrevendrá, y  con 
su  sumo  saber  dispondrá  vuestra  san- 
gre ,  y. de  ella  formará  un  cuerpo  hu- 
mano, qual  convenga  para  su  intento. 
Recibió  la  purísima  M  A  RÍA  esta  salu- 
tación con  semblante  honesto,  y  admi- 
rable modestia;  y  llena  como  estaba  de 
santos  ,y  tiernos  pensamientos,  declaró 
su  voluntad  con  cinco  palabras,  dicien- 
do :  Fiat  mihi  secundum  verbum  tuum. 
Ves  aquí  la  Sierva  del  Señor,  hágase  se- 
gún tu  palabra;  y  con  otras  tantas  con- 
sagra el  Sacerdote,  y  hace  venir  áChris- 
to  del  Cielo  ,  y  ponerse  en  el  Altar, 
sin  dexar  el  asiento ,  que  tiene  á  la 
diestra  del  Padre  ;  y  con  otras  cinco 
dio  á  entender  esta  clarísima  Señora  la 
fuerza,  y  grandeza  de  este  Mysterio, 
quando  dixo  en  su  Cántico  :  Fecit  po- 
tentiam  in  brachio  suo  (e).  Y  fue  esta 
declaración  de  su  voluntad  tan  im- 
portante ai  Género  Humano  ,  que  de 
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(a)  D.  Tb.  3.  p.  q.  28.  Dr¡e$.  p.  1.  3.  tr.  3.  c.  5.  de  Dom.  Stfftr.  T^f.  3.  (JWisp.  7. 
sect.  i.Jans.  cum  D.  Chr.  in  Concord.  Ev.  c.  7.  (b)  Luc.  1.  (c)  D.  Amh.\.  1.  Office. 
18.  (d)  D.  Aug.  ser.  14.  de  Adv.  Syb.  Eritbr.  ut  refcrtur  ab  Beaux.  Ami.  t.  1.  Arm. 
Evang.  ac  primutn  cor  pus  Gabriel  ostendit  honesium.  (e)  Luc,  1. 
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ella  tuvo  principio  nuestra  redención, 
y  mereció  mas  con  este  sí ,  que  todos 
los  Santos  ,  y  Angeles,  pues  desde  este 
punto  quedó   hecha  Madre  natural  de 
Dios,  y  Reyna  de  los  Cielos  ,  que  no 
hay  nobleza ,  ni   grandeza   que  se  le 
iguale ;  y  por  eso  dixo  en  su  Cántico: 
(¿uta  fecit  tiiihi  ma^nu^qui poten s  est: hi- 
zo para  mí  grandes  cosas  el  Todo  pode- 
roso. Y  aunque  tenia  profundísima  hu- 
mildad, fue  tanta  la  honestidad  que 
mostró, que  no  respondió  palabra  algu- 
na al  Ángel  de  cortesía ,  ni  lo  resaludó; 
y  el  Santo  Ángel,  oida  la  respuesta,  sin 
detenerse  mas  un  punto,  se  volvió  al 
Cielo,  de  donde  había  venido  (a).  Fue 
este  modo  de  saludar  muy  nuevo  en  la 
tierra ;  y  es  tan  agradable  á  Dios ,  que 
refiere  S.  Anselmo  ,   que  cierta  mu- 
ger  pedia  con  grandísima  instancia  á 
nuestra  Señora,  le  mostrase  á  su  Hijo; 
y  continuando  su  devota  pretensión ,  se 
le  apareció  la  Virgen  estando  en  la 
Iglesia  en  oración,  y  la  dixo  :  Por  la 
grande  fé  que  has  tenido,  te  ha  conce- 
dido mi  Hijo  lo  que  deseas;  y  luego  se 
le  apareció  nuestro  Señor  en  figura  de 
un  niño  muy  hermoso,  y  la  dixo  :  Re- 
cíbeme en  tus  brazos  ,  y  regazo.  La 
muger  lo  recibió  con  gran  ternura,  y 
amor,  dándole  infinitas  gracias:  el  Ni- 
ño Jesús  la  dixo  :   Di  el  Padre  Nues- 
tro ;  y  mientras   lo  decia,  daba  á  en- 
tender ,  que  le   agradaba  mucho  esta 
oración;  y  acabado  ,  la  dixo  :  Di  el 
Ave  María;  y  como  comenzase  :  Dios 
te  salve,  María;  el  Niño  Jesús ,  incli- 
nando lacabezaácia^u  Santísima  Ma- 
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dre,  dixo  también  :  Dios  te  salve,  Ma- 
ría ;  y  á  este  modo  fue  continuando  las 
palabras  del  Ave  María  ;  y  quando  la 
muger  llegó  á  decir  :  Bendito  el  fru- 
to de  tu  vientre  Jesús,  dixo  el  Niño: 
Yo  soy.  Y  dicho ,  en  señal  de  amor, 
la  abrazó,  y  se  despidió  de  ella  ,  de- 
xándola  llena  de  admirable  suavidad, 
y  consuelo.  De  doide  colegimos,  que 
después  del  Padre  Nuestro  que  su  Di- 
vina Magestad  compuso,  le  es  muy 
agradable  la  oración  del  Ave  María. 
Quedó  la  Soberana  Virgen  con  esta 
Celestial  visita  en  un  soberano  éxtasis, 
bañada  en  celestial  gozo,  y  soberana 
dulzura ;  y  sintióla  mas  tiernamente, 
viendo  que  tenia  en  sus  entrañas  ,  y 
por  su  Hijo  natural  ai  Hijo  único  del 
Eterno  Padre.  Y  fue  tan  grande  este 
júbilo,  que  hizo  mención  de  él  en  su 
Cántico  ,  y  lo  publicó  al  mundo ,  por 
cos3  maravillosa,  y  extraordinaria,  di- 
ciendo: Exultavit  spiritus  meus ,  in  Deo 
salutari  meo  (b).  Este  éxtasi  transcen- 
dió^ pasó  los  límites  de  mi  condi- 
ción ,  y  suerte  ,  porque  fue  el  mas 
extraordinario  que  sentí  en  mí.  Y 
por  esto  dixo  mi  espíritu ,  y  no  mi 
ánima;  porque  espíritu  se  dice ,  quan- 
do está  apartada  de  las  operaciones  cor- 
porales ,  y  dexa  al  cuerpo  privado  de 
su  ayuda,  y  así  no  puede  durar  mu- 
cho tiempo  ,  porque  desfallecerá  el 
cuerpo.  Consideremos,  que  de  regalos 
recibiría  esta  Divina  Señora  en  este 
éxtasi  divino,  y  celestial  transportación, 
y  que  son  tan  excelentes,  y  de  tal  cali- 
dad ,  que  no  se  pueden  explicar ,  sino 

es 


(a)  Discessii  Ángelus  ab  illa.  Luc.  ló.  D.Ans.  in  tract.  Mir.  c.4».  (b)  Exultavit ,  ex- 
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es  con  la  experiencia.  Su  Divina  Ma- 
gestad tenga  por  bien  de  comunicár- 
noslos; porque  siendo  así,  con  faci- 
lidad daremos  de  mano  á  todo  aque- 
llo ,  que  el  mundo  nos  promete  ,  y 
puede  dar  (a). 

§.    IV. 

De  como  crió  Dios  el  Anima  Santísi- 
ma de  Cbristo ,  y  de  las  cosas  que  obra- 
ba su  Divina  Magestad  estando  en  el 
vientre    de    su    Santísima 
Madre. 

GRan  parte  de  la  perfección  Chris- 
tiana  es  poner  en  execucion, 
no  solo  lo  que  Dios  nos  manda ,  y 
aconseja ,  mas  también  lo  que  enten- 
demos que  conviene  para  su  gloria  ;  y 
así  de  tal  manera  le  hemos  de  obe- 
decer en  lo  que  nos  manda  su  Divina 
Magestad  expresamente ,  que  á  vuel- 
tas de  esto  ,  hagamos  lo  que  nos  inspi- 
ra. Bien  cumplió  esto  la  Virgen  nues- 
tra Señora ,  pues  luego  al  punto  que 
entendió  la  embaxada  que  le  dio  el 
.Ancrel,  se  rindió  á  la  voluntad  de  Dios, 
y  con  grandísimo  gozo  dio  de  lo  mas 
puro  de  su  sangre, con  liberalisima  ma- 
no ,  lo  que  el  Espíritu  Santo ,  junta- 
mente con  el  Padre ,  y  con  el  Hijo, 
quiso  tomar  de  ella  ,  de  la  qual  formó 
un  cuerpo  humano  ,  organizado  con 
todos  sus  miembros ,  y  el  mas  perfec- 
to ,  y  acabado  ,  que  la  naturaleza  hu- 
mana pudo ,  ni  podrá  engendrar  ,  y 
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formar,  ni  será  formado ,  ni  engen- 
drado ;  y  así  con  propiedad  se   llam* 
Jesu-Christo  nuestro  Redentor ,  hijo 
natural  de  la  Virgen  María   su  Ma- 
dre (b).  Y  esta  Divina  Señora  quedó 
por  su    «/erdadera  Madre ;  y  por  ra- 
zón ,  y  derecho  del  matrimonio  entre 
la  Virgen  ,  y  S.  Josef ,  quedó  Hijo 
adoptivo  de  S.  Josef  (c).  Crió  Dios 
el  Ánima    racional  ,  y   Santísima  de 
Christo  nuestro  Redentor,  y  la  unió 
al  Verbo  hipoitáticamente  ;  y  en  aquel 
mismo  instante  la  unió  al  cuorpo  ,  sin 
aguardar  los  quarenta,  ó  ochenta  dias, 
como  dicen  los  Naturales ,  que  guar- 
dan los  puros  hombres  \  de   manera, 
que  en  un  mismo  instante  se  formó  el 
cuerpo  ,  y  se  animó  :   Et  fuit  assump- 
tum  ¿i  Verbo  ,  y   quedó  hecha  aquella 
unión  inefable  entre  el  Verbo ,   y  la 
Humanidad ,  y  tan  inseparable  ,  que 
jamás  dexará  de  ser  Christo  verdadero 
Dios  ,  y  verdadero  hombre  ;   pero   so- 
lo es  una  Persona,  y  esa  Divina  (d). 
Y  fue  tan  inmediatamente  esta  unión, 
que  en  ningún  tiempo ,  ni  instante  se 
puede  decir  ,  que  Christo   fue    puro 
hombre.  Y  luego  en  aquel  instante  su 
Anima  santísima  comenzó  á  ser  bien- 
aventurada ,  y  vio  clara ,  y  distintamen- 
te la  Divina  Esencia,  sin  jamás  haber- 
la perdido  de  vista ,  ni  un  punto  :  y 
por  razón  de  esta  unión  hipostáttca  con 
la  persona  del  Verbo ,  tuvo  dominio 
sobre  todas  las  criaturas  ,  aunque  no 
usó  de  él  mientras  vivió.  También  vio 
en  aquel  instante  todos  los  pecados  que 

co- 


ta) Gústate  spiritu ,  definitionis  cur.  (b)  MeJi».^,  p.  q.  23.  art.  4.  (c)  Ex  D.  Ambr* 
(d^  D.  Tb.  3.  p.  q.  23.  art.  1.  2.  3.  &  q.  32.  art. 4.  &  quodl.  3.  quaest,  2.  art.  2.  Magt 
&  ScoL  3.  d.  14.  &  20.  Quodsemel  assutnpsit  numquam  dimissit. 
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cometemos  contra  su  Divina  Magestad; 
y  al  demonio  apoderado  del  mundo. 
Allí  Je  mostraron  una  grandeza  ,  entre 
otras  (a);  y  fue,  que  por  virtud  de 
esta  unión,  quedó  impecable  ,  sin  po- 
der jamás  dexar  de  ser  bienaventura- 
do, y  allí  le  puso  su  Eterno  Padre  pre- 
cepto de  redimir  al  Género  humano 
con  su  Pasión ,  y  Muerte ;  y  así  po- 
demos decir  ,  que  en  quanto  hombre 
tuvo  Prelado  ,  y  Superior  que  lo  man- 
daba ;  y  su  Divina  Magestad,  no  sola- 
mente lo  obedeció  ,  mas  hizo  voto  de 
cumplirlo  ,  y  de  poner  todos  los  me- 
dios necesarios.  Si  hizo  otro  algún  vo- 
to en  lo  restante  de  su  vida  ,  no  hay 
cosa  cierta  ;  pero  es  doctrina  llana, 
que  fue  capaz  de  poderlos  hacer.  Tu- 
vo también  en  aquel  instante  precepto 
afirmativo  de  amar  á  Dios(b);  y  por 
este  precepto  se  halló  obligado  á  ha- 
cer algún  acto  de  amor  de  Dios  ,  á 
quien  luego  conoció,  como  fin  na- 
tural ,  y  sobrenatural ;  y  de  hecho  lo 
hizo  ,  y  cumplió,  y  fue  el  primer  acto 
meritorio  ,  que  según  la  porción  supe- 
rior se  halló  en  su  santísima  Anima;  y 
de  aquí  se  le  siguió  el  cumplimiento  del 
otro  precepto  de  poner  su  vida  por  los 
hombres  :  renunció  en  aquel  infante  el 
derecho  de  quedar  impasible ,  y  pri- 
vó su  Sagrado  Cuerpo  de  los  quatro 
do?es  de  gloria,  que  se  le  debían  ,  por 
ser  su  Anima  bienaventurada,  que  qui- 
so su  Divina  Magotad  hacer  este  mi- 
lagro ,  por  poder  padecer ;  y  nosotros, 
por  no  padecer  ,  lo  procuramos.  Por- 
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que  si  diera  licencia,  que  su  Anima 
gloriosa  comunicara  al  cuerpo  parte  de 
la  gloria  que  gozaba  ,  jamas  se  entris- 
teciera ,  ni  anduviera  desconsolado,  ni 
pudiera  padecer  Jas  aflicciones,  y  tra- 
bajos que  padeció;  y  estando  en  el  vien- 
tre de  la  Virgen  Santísima  su  Madre, 
padeció  una  de  Jas  mayores  penalida- 
des que  tuvo  viviendo  entre  nosotros; 
porque  un  entendimiento  tan  excelen- 
te ,  como  el  que  tiene  su  Divina  Ma- 
gestad, y  que  en  aquella  pequenez  de 
cuerpo  tenia  Ja  pJenitud  de  ciencia, 
que  tuvo  siendo  hombre  perfecto  ,  y 
tiene  ahora,  era  aqueJJa  cárcel  muy 
obscura  ,  estrecha  ,  y  apretada  ;  y  tan- 
to ,  que  no  podía  menear  pie ,  ni  mano, 
ni  revolverse  á  un  Jado  ,  ni  á  otro  ,  y 
desde  allí  obraba  Jo  mismo  que  aho- 
ra está  obrando  en  el  Cielo ;  y  proce- 
día del  Padre  (c),  y  juntamente  inspi- 
raba con  el  Espíritu  Santo,  y  concur- 
ría con  las  personas  Divinas ,  á  criar, 
engendrar,  y  conservar  todas  las  co- 
sas visibles,  é  invisibles.  Con  lo  dicho 
se  refuta  un  error  de  Orígenes ,  que 
impugna  Medina,  que  dixo,  que  el 
Anima  Santísima  de  Christo  se  crió 
con  las  demás  cosas  al  principio  del 
mundo.  Y  Jo  que  algunos  simple  ,  y 
bobamente  piensan  ,  que  no  fue  cria- 
da, sino  eterna  ,  como  la  Divinidad  (d); 
y  lo  que  decia  el  pérfido  Herege 
Arrio,  que  Christo  no  tenia  alma,  por- 
que la  Divinidad  suplia  las  veces  del 
ánima  ,  informando  el  cuerpo  ;  y  lo 
que  heréticamente  dicen  los  Manicheos, 
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(a)  Suar.  t.   r    3    p   d  sp.  48.  s  ift.  2.  Med. 
¡    3.  p.  disp.  ;í8   s.  6    2.  (c    Opera  Trinit   ad 
(d)  Ljr.  de  Q(¿.  contra  Fidei  perfidiam. 


3.  p.  q.  47.  arr.  2.  can.  2.   (b)   Suar.  t.    1. 
extr.  sunt  indivisa.  Med.  3.  p.  q.  6.  art.  3. 


■m 


14  Cap.  I.  de  la 

y  Apolinar  Herege  ,   que  su  Divina 
Magestad  traxo  su  cuerpo  del  Cielo. 
Fue  esta  inefable  Encarnación  á  los 
veinte  y  cinco  dias  del  mes  de  Marzo; 
y  desde  aquel  dia  tuvo  nuestra  Se- 
ñora mil  Arcángeles  con  su  Príncipe, 
para  guarda  de  su  preñez  (a).  Y  asi- 
mismo dicen  los  Doctores ,  que  tuvo 
un  gran  tentador    con  su  esquadron, 
que  lo  molestaban,  y  afligían,  (b).  Pa- 
sados quatro  meses ,   envió   Dios  un 
recalo  á  su  querida  Madre  ,  como  á 
preñada ,  y  de  tierna  edad  ,  para  ali- 
vio de  su  preñez  ;  y  fue  ,  que  se  lle- 
vó para  sí  la  Venerable  Matrona  San- 
ta Ana  su  madre  ,  un  Martes  á  veinte 
y  seis  de  Julio ,  siendo  de  edad  de  cin- 
cuenta años  :  que  estas  tribulaciones, 
y  otras  semejantes  envia  Dios  á  los  su- 
yos por  regalos ;  porque  no  hay  cosa 
mas  noble  ,  y  provechosa  en  la  tier- 
ra para  la  criatura  humana,  que  la  tri- 
bulación ;  y  así  la  dio  á  su  único  Hijo 
Jesu-Christo  nuestro  Salvador  ,   con 
tan  larga  mano,  que  siempre  anduvo 
atribulado ,  y  la  da  á  sus  amigos,  por- 
que este  es  el  camino  por  donde  se  va 
á  su  Gloria  (c) :  y  así  dixo  el  Ángel  á 
S.  Juan  Evangelista,  que  le  preguntó, 
quién  eran  una  gran  multitud  de  gente 
que  vio  pasar,  todos  vestidos  de  blanco, 
con  ropas  rozagantes  ,  y  de  dónde  ha- 
bían venido.  Estos  son  los  que  vinieron 
de  la  gran  tribulación.  Pero  á  las  vuel- 
tas suele  enviar  grandes  consuelos,  para 
poderlos  llevar  :  así  se  pueden  desear. 
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§.   V. 

De  la  descripción  de  la  florida  Ciudad 
de  Nazareth  ,  Patria  de  nuestra  Señora, 
y  adonde  el  Hijo  de  Dios  pasó  su  ju- 
ventud ,  hasta  la  edad  de  trein- 
ta años, 

NAzareth  es  vocablo  Hebreo ,  y 
significa  flor  hermosa,  y  florida, 
ó  que  florece  ;  y   mas    propiamente 
quiere  decir  aquellas  ramitas  tiernas, 
que  llamamos  pimpollos.   Esta  flori- 
da Ciudad,  como  dice  S.  Lucas  ,  es- 
tá en  la  Provincia  de  Galilea  ,  edifi- 
cada sobre  lo  alto  de  un  monte  ,   al 
modo  de  corona  ;  y  dice  Fray  Anto- 
nio de  Medina  (d) ,   que  está  este  sa- 
grado Monte  continuando  con  el  Mon- 
te Carmelo.   Llegó   á  ser  gran   Ciu- 
dad ;  de  presente  ,   dicen  los   Padres 
Fray  Antonio    de  Aranda  ,   y  Fray 
Pantaleon  de  Avero  ,   y  otros  Auto- 
res ,  que  tiene  como  sesenta  vecinos, 
todos  Christianos  scismáticos  ,  sujetos 
en  lo  espiritual  á  un  Patriarca  Griego, 
que  vive  en  la  Ciudad  de  Jerusalen  ,  y 
á  solo  este  reconocen   por   Pontífice. 
En  esta  bendita,    y   dichosa  Ciudad 
floreció  la  Vara  de  Jesé  ,  y  la  segun- 
da Persona  Divina  se  vistió  de   nuestra 
humanidad  por  redimirnos ;  y  de  in- 
mortal se  hizo  mortal;  y  de  todo  po- 
deroso ,  y  fuerte ,  se  sujetó  á  las  mi- 
serias,  trabajos,  y  tormentos  de  este 

si- 


ía)  D.  Bem.  sup.  Luc.  hic.  (b)  Mille  clypei  pendtnt  ex  éS^ Tigrón.  Anno 
3945.  (c)  Quoniam  per  multas  tribulationes  oportet  nos  intrare  in  Regnum  Dei.  Aét. 
14.  vers.  22.  Apoc.  7.  v.  14.  Luc.  2.  v.  4.  (d)  Med.  stat.  19.  §.  3.  Arand.  &  A  ver.  in 
suis  Itinerariis. 
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siglo  ,   hasta   morir  en  la  demanda,     de  un  hijo  obedientísimo ;  y  por  ha- 


Muéstranse  en  ella  muchos  lugares,  in- 
titulados á  la  Reyna  de  los  Angeles, 
y  Señora  nuestra ,  como  son  fuentes, 
baños  ,  y  otros  edificios.  En  los  qua- 
Jes  se  tiene  por  tradición  ,  que  en  los 
años  que  esta  santa  Paloma  sin  hiél  vi- 
vió en  ella,  estuvo  en  ellos;  y  lo  pro- 
pio podemos  creer  de  su  Hijo  Jesu- 


ber  vivido  en  ella  ,  se  decia  su  Ciu- 
dad ,  y  su  Patria  ,  y  lo  llamaban  Na- 
zareno ,  y  Galileo.  Pero  es  cosa  que 
ha  dado  cuidado  á  los  contemplativos, 
y  personas  devotas ,  que  con  recono- 
cerla su  Divina  Magestad  por  su  Patria, 
y  visitarla  ,  y  tenerla  tan  entrañable 
amor  ,  por  haberse  criado  en  ella ,  que 


Christo  nuestro  Redentor,  y  Señor;  viéndola,  se  enternecia,  y  que  es  n3- 

porque  como  las  tres  clarísimas  Per-  tural  inclinación  ,  y  virtud  Divina ,  y 

sonas  Jesús,  María,  y  Josef  vivian  soberana,  el  honrar  cada  uno,  y  tener 

tan  pobremente  ,  y  del  trabajo  de  sus  amor  á  su  Patria  (particularmente  han 

manos,  y  se  servían  unos  á  otros,  y  era  de  hacer  esto  las  personas  que  tienen 


forzoso  tener  algunos  menesteres,  acu- 
dían á  estas  partes  por  ellos;  y  los  Tur- 
cos ,  y  Moros ,  y  los  demás  vecinos, 
Jos  reverencian  debaxo  de  este  título, 
y  los  muestran  con  afabilidad  ,  y  buen 


alguna  eminencia,  así  en  santidad,  co- 
mo en  letras,  ó  en  otra  qualquier  ca- 
lidad ,  pues  de  ello  le  resulta  grande 
honra,  por  haber  salido  de  ella  un  hom- 
bre tan  virtuoso,  y  señalado)  ,  con  to- 


semblante  á  los  Peregrinos ,  que  van     do  se  estrañó  tanto  su  Divina  Mages- 


por  aquellas  partes.  En  esta  santa  Ciu- 
dad nació  la  Virgen  María  nuestra  Se- 
ñora ,  y  en  ella  concibió  ,  por  obra 
del  Espíritu  Santo,  al  Hijo  de  Dios 
Jesu-Christo  nuestro  Redentor  ,  y 
Señor  ;  y  hecho  hombre ,  vivió  su  Di- 
vina Magestad  en  ella  ,  y  se  crió  des- 
de los  siete  años,  hasta  casi  los  trein- 
ta ,  continuadamente,  que  fueron  vein- 
te y  tres  años,  sin  que  en  todo  este 
tiempo  sepamos  que  haya  salidode  ella, 


tad,  que  los  milagros  ,  y  sermones, 
que  tan  copiosa,  y  liberalmente  hacia 
en  las  demás  Ciudades ,  y  Lugares, 
particularmente  en  la  Ciudad  de  Ca- 
pharnao  ,  como  se  lo  dixeron  sus  con- 
terráneos, haciendo quexa de  ello,  los 
negaba  á  su  Patria  (b).  Y  como  si  tu- 
viera impedida  la  virtud  de  hacerlos, 
dice  el  Evangelista  S.  Marcos ,  que 
no  los  podia  hacer.  Pero  porque  enten- 
diesen ,  y    viesen  que  ellos  eran    Ja 


comiendo  ,  y  sustentándose  de  los  fru-  causa  de  este  admirable  silencio,  y  que 
tos  de  sus  tierras ,  y  términos ,  y  su-  de  su  parte  siempre  estaba  en  pie  el  de- 
jeto á  todo  lo  que  la  Virgen  su  Ma-  seo  de  hacerles  bien,  y  honrar  su  tier- 
dre  ,  y  S.  Josef  le  querían  mandar  (a);  ra,  y  no  de  todo  punto  se  diesen  por 
y  su  Divina  Magestad  los  obedecía  escusados,  sanó  algunos  enfermos ;  y 
con  admirable  suavidad  ,  y  ¿eseo  de  ellos  estuvieron  tan  desagradecidos, 
darles  ^¡¿Jffc,  c^jgg  jjg^grnos  colegir  que  lo  quisieron  despeñar  de  una  alta 
t  ro- 
ía) Et  erat  subditus  illis.  v.  5 1,  (b)  Quanra  audivimusfacta  in  Capharnaum  fac  hic  in 
Patria  tua.  Luc.  4.  v.  24.  Et  non  poterat  ibi  virtutem  ullam  faceré.  Marc,  6.  v.  5. 
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roca ,  porque  predicándoles  en  el  Ser- 
món ,  les  dixo  ,  que  estaba  ya  cumpli- 
do Jo  que  dice  Isaías  ,  y  que  él  era  de 
quien  hablaba  el  Profeta  (a)  ,  quando 
en  su  nombre  dixo  :  Spiritus  Domini 
supsr  me.  Y  porque  no  se  quexasen 
de  que  no  hacia  milagros ,  obró  uno 
en  ellos ;  porque  pensando  que  era  im- 
posible desasirse  de  sus  manos  ,  lle- 
vándolo fuertemente  asido  al  tiempo 
que  lo  quisieron  despeñar ,  se  les  ca- 
yeron los  brazos ,  y   no  sintieron   mas 


gues  de  sus  vestiduras:  y  que^ó  este  fu- 
gar tan  santo ,  y  devoto ,  que  dice  Fray 
Antonio  de  Medina  (b)  ,  que  mueve 
á  gran  compasión,  y  devoción  á  los 
que  lo  visitan ,  y  se  ganan  siete  años, 
y  siete  quarentenas  de  Indulgencias. 
Algunos,  quando  caminan  por  pasos 
peligrosos  de  ladrones,  y  salteadores, 
encomendándose  á  este  Divino  Señor, 
así  atribulado  ,  dicen  con  la  mayor 
devoción  que  pueden  ,  lo  que  refiere 
S.  Lucas  (c),  tratando  de  este  myste- 


fuerza  en  ellos  ,  que  si  fueran  de  lana.       rio  :  Jesús  autem  tr.msiens  per  médium 


Y  dice  el  Texto  Sagrado  ,  que  se  pasó 
su  Divina  Magestad  por  medio  de  ellos, 
como  si  no  estuviera  nadie  ,  y  así  los 
dexó  embobados,  y  declarada  su  mala 
intención  ,  mirándose  unos  á  otros, 
viendo  que  sin  industria,  ni  fuerza  hu- 
mana se  les  habia  desasido  ;  y  porque 
se  declarase  mas  su  mala  intención  ,  es 
tradición  ,  que  descendiendo  su  Divi- 
na Magestad  la  cuesta  abaxo  ,  lo  ape- 
drearon ;  y  por  darles  á  entender  que 
las  piedras  insensibles  se  compadecían 
de  él ,  como  de  su  Criador ,  y  que  no 
lo  podian  herir  sin  su  voluntad  ,  antes 
Jo  defendian  de  las  criaturas  hechas  á 
su  semejanza  ,  y  que  sin  tenerle  respe- 
to ,  habiéndole  de  ser  agradecidas,  lo 
perseguían  ,  hizo  otro  milagro  ,  por- 
que abscondiéndbse  detras  de  un  peñas- 
co, lo  reconoció  por  Señor;  y  con 
Ja  presencia,  y  calor  de  este  Divino  Sol 
de  Justicia,  se  ablandó  como  si  fuera 
de  cera,  y  se  estamparon  en  él  su  esta- 
tura ,  y  sagrados  pies ,  y  algunos  plie- 


illorum  ibat.  Y  estos  versos  del  Pro- 
feta Rey  :  Irruit  super  eos  formidoy 
&  pavor  in  magnitudine  bracbii  tui.  Fiunt 
immobiles  quasi  lapis  ,  doñee  pe.rtranse.it 
pop'üus  tuus  ,  Domine,  quem  po  sedisti. 
Acabadas  las  piedras ,  y  vistos  los  mi- 
lagros,  se  quedaron  con  la  increduli- 
dad que  antes ;  y  su  Divina  Magestad, 
caminando  á  su  paso  or  linar io  ,  se  fue 
á  la  Ciudad  de  Capharnao  ,  que  está 
de  Nazareth  dos  largas  jornadas.  Con- 
sideremos la  suma  pobreza  ,  y  el  poco 
regalo  que  tendría  en  esta  retirada,  pues 
tan  afrentosa ,  é  ignominiosamente  lo 
despedían  de  su  tierra  >us  conterráneos, 
que  lo  habian  conversado  ,  y  tratado; 
y  los  dolorosos,  y  vivos  sentimientos, 
que  le  apretarían ,  y  afligirían  aquel  di- 
vino corazón  ,  considerando  la  incre- 
dulidad, y  pertinacia  en  que  vivían  (d), 
y  el  deseo  que  tenia  de  hacer  en  esta 
su  Patria  Nazareth  las  maravillas  ,  que 
hacia  en  Jas  demás  Ciudades  ,  y  que 
no  las  hacia  ,  porque  sus  moradores  no 
—       — eran 


. . E__ _ . — 

(a)  Parcor  infirmes  impositis  manibus  curabit  ibi.  huí.  6i.'(b)  M¿d.  ub'.  supr  st  ;t.  19, 
$.  3.  Araná,  ir»  disc.  Terra;  Sandt  cap.  4.  ^c)  Luc.  24.  (d)  Et  mirabatur  propter  incre- 
áuliíatem  eorum.  Marc.  6.  vers.  6. 
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del  Hijo 

eran  capaces  de  tanto  bien. 

La  casa  donde  vivieron  juntos  los 
tres  nobilísimos  ,  y  clarísimos  Ciu- 
dadanos ,  Jesús  ,  María  ,  y  Josef  (a), 
dedicaron  los  Apóstoles  para  el  culto 
Divino ;  y  señala  este  lugar  una  fuen- 
te de  agua  viva  ,  que  sale  de  él ,  de 
la  qual  beben  todos  los  moradores  de 
aquella  tierra ,  que  son  Turcos,  y  Mo- 
ros ,  porque  tienen  por  tradición  ,  que 
nuestro  humildísimo  Jesús  sacó  mu- 
chas veces  agua  de  ella  ,  para  lo  qual 
su  Madre  Santísima  la  habia  menester 
para  servicio  de  su  pobre  casa.  Y  no 
parezca  esto  cosa  dura  ,  porque  los 
Turcos  ,  y  Moros ,  que  viven  en  Asia, 
tienen  en  gran  veneración  las  cosas, 
que  tocan  á  Christo  ,  y  á  nuestra  Se- 
ñora ,  como  no  sean  de  su  Sagrada  Pa- 
sión ,  porque  les  dexó  escritas  Maho- 
ma muchas  cosas  en  loor  de  Christo, 
y  de  su  bendita  Madre  ;  y  así  con- 
fiesan ,  que  fue  concebido  por  obra 
del  Espíritu  Santo  ,  y  de  MARÍA 
Virgen  Santísima ,  y  limpísima,  y  que 
lo  envió  Dios  al  mundo  por  su  Após- 
tol ,  y  Profeta  ,  para  que  en  su  nom- 
bre hiciese  obras  prodigiosas  ,  y  mi- 
lagros. Y  así  dice  Fray  Pantaleon  de 
Avero  (b)  ,  que  sufren  mal  oír  blasfe- 
mias contra  nuestro  Redentor  ;  y  que 
estando  en  Jerusalen ,  vido  á  un  Moro, 
que  daba  de  puñadas  á  un  Judio  ,  por 
que  con  desenfrenada  lengua  decia 
blasfemias  en  deshonor  de  Christo.  Y 
Rabi  Samuel  dice  en  la  carta  ,  que  es- 
cribió al  Rabino  Isaac ,  que  don  el  te- 
mor que  tenia  estando^nel  Judaismo, 
de  queTSsj  uatosanoanerrados  ,  en- 


de  Dios.  i? 

tre  otras  cosas  de  duda ,  que  le  pre- 
guntaron ,  le  dixeron  :  ¿  Cómo  nos  de- 
fenderemos los  Judíos  de  los  Christia- 
nos,  pues  nos  pu .'den  fatigar,  y  aver- 
gonzar, si  nos  dixeren  los. grandes  loo- 
res ,  que  dicen  el  Alcorán  ,  y  sus  Ex- 
positores de  Christo  ?  Porque  confie- 
san ,  que  fue  el  Mesías  ,  que  profe- 
tizaron los  Profetas  ,  que  habia  de 
venir  ,  y  lo  anteponen  en  nobleza  de 
sangre  á  Mahoma  ,  diciendo  ,  que  es 
de  mas  claro  ,  y  principal  linage,  por- 
que Mahoma  desciende  de  Agar  ,  la 
esclava  de  Abrahan,  y  Christo  de  Isaac, 
y  los  demás  Profetas  ,  Justos ,  y  San- 
tos ,  y  que  tuvo  potestad  para  hacer 
milagros ,  y  sanar  enfermos  de  todas 
quales  ¡uier  enfermedades ,  y  echar  de- 
monios de  los  cuerpos  ,  y  resucitar 
muertos  ,  y  conocer  los  secretos  de  los 
corazones  de  los  hombres  ,  y  que  hi- 
zo todos  los  milagros  ,  que  refieren 
los  Evangelistas ,  y  siempre  menospre- 
ció las  riquezas,  y  refiere  muchas  co- 
sas del  Evangelio.  Asimismo  reveren- 
cian á  nuestra  Señora  ,  y  los  lugares 
adonde  estuvo  ,  y  la  llaman  María, 
Madre  de  Jesús  ;  y  tienen  tan  gran 
devoción  á  su  santo  Sepulcro  ,que  dice 
Fray  Antonio  de  Aranda  (c) ,  que  lo 
freqüentan  Turcos  ,  y  Moros  ,  tanto 
como  Christianos  ;  y  lo  visitan  con 
tan  gran  les  muestras  de  devoción  ,que 
dice  el  Padre  Avero  ,  que  vi  jo  á  un 
Moro,  que  en  llegando  á  la  puerta  de 
su  santo  Sepulcro  ,  be->ó  la  tierra  ,  y 
luego  se  descalzó  ,  y  descalzo  fue  en- 
trando por  él  ;  y  besando  todas  las 
quarenta  y  seis  gradas ,  que  hay  hasta 
B  lle- 


Ca)  Adric,  in  Tnb.  ¿abul.  n.84.  (b)  Avero  u&isup.cap.Bj.  (c)  ArandaA\>\  sup.  C24. 
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llegar  al  lugar  donde  pusieron  su  sa 
grado  Cuerpo ,  y  llorando  ,  lo  besó 
muchas  veces ;  y  viéndose  afligidos  con 
alguna  necesidad  ,  la  ponen  por  inter- 
cesora  ,  y  Abogada  ,  y  hacen  voto  de 
ir  á  su  santo  Sepulcro  ,  que  ellos  lla- 
man de  MARÍA,  en  el  Valle  de  Geth- 
semaní ,  que  es  el  que  nosotros  llama- 
mos de  Josaphat  ,  porque  está  allí  su 
siento  Sepulcro,  como  después  diremos, 
quando  tratemos  de  este  temeroso  Va- 
lle. Y  dice  este  Autor  ,  que  vinien- 
do de  la  Santa  Ciudad  de  Jerusalen  á 
Ja  de  Damasco  ,  encontró  quince  ,  ó 
diez  y  seis  mil  Moros  ,  que  venian  de 
Damasco  á  cumplir  un  voto  ,  que  hi- 
cieron de  ir  á  visitar  el  Sepulcro  de 
MARÍA  en  Gethsemaní ,  estando  su 
Ciudad  apestada.  Finalmente  ,  dice 
A  randa  ,  que  todos  los  loores  que  qui- 
sieren decir  de  nuestra  Señora,  los  oyen 
de  buena  gana  ,  fuera  de  creer  ,  que 
sea  Madre  de  Dios.  Y  dice  este  Au- 
tor ,  que  confiesan  su  Concepción  sin 
mancilla ,  y  que  concibió  á  Christo 
por  virtud  de  Dios  ,  siendo  saludada 
del  Ángel ;  y  que  antes  del  parto  ,  y 
en  el  parto  ,  y  después  del  parto  ,  per- 
maneció Virgen ,  y  que  su  vida  ,  y 
conversación  ,  fue  sin  reprehensión  al- 
guna. Esto  ,  y  lo  demás  confiesan, 
sin  e!  fundamento  de  que  sea  Madre 
de  Dios :  que  es  de  grandísima  con- 
solación ,  y  consideración  ,  oir  confe- 
sar al  Moro ,  y  ai  Turco  ,  y  al  Alarbe 
la  limpísima  Concepción  de  nuestra 
Señora.  Y  dice  el  Maestro  de  Capilla 
Francisco  Guerrero  en  su  Itinerario, 
que  vio  ajusticiar  á  un  Moro ,  porque 
negaba  la  pureza  Virginal  de  nuestra 
Señora.  La  ca¿a  donde  vivía  la  Virgea 


Peregrinación 

con  su  Esposo  S.  Josef  ,  quando  la 
anunció  el  Ángel  S.  Gabriel ,  fue  te- 
nida por  el  Santuario  mas  insigne  de 
toda  aquella  Provincia  de  Galilea;  pe- 
ro después  que  esta  desagradecida  Pro- 
vincia desterró  de  sí  la  Religión  Chris- 
tiana  ,  la  pasaron  los  Angeles  con  su 
suelo  á  diferentes ,  y  diversas  partes. 
Lo  primero  á  la  Ciudad  de  Fiume  ,  en 
la  Provincia  de  Dalmacia  ,  Patria  del 
glorioso  Padre  ,  y  Doclor  de  la  Igle- 
sia S.  Gerónyno  ,  y  allí  la  pusieron 
en  un  alto  ,  que  llaman  Tersato.  De 
presente  hay  en  este  Lugar  una  Capi- 
lla de  gran  devoción  ;  y  me  dixo  ,  y 
certificó  un  siervo  de  Dios ,  que  ha- 
bía vivido  allí  algún  tiempo  ,  que  es- 
tán los  moradores  de  aquella  tierra 
muy  corridos  ,  porque  sus  antepasa- 
dos no  supieron  estimar  este  tan  pre- 
cioso tesoro  ;  y  así ,  como  á  indignos, 
los  privaron  de  él  ,  porque  viendo  su 
ingratitud ,  la  levantaron  los  Angeles 
sobre  los  hombros  ,  y  caminando  por 
el  ayre  con  ella  ,  atravesaron  el  Mar 
Adriático ,  y  entrando  en  Italia  ,  la 
pusieron  en  una  heredad  de  una  seño» 
ra  Noble  ,  llamada  Laureta ,  y  de  ella 
tomó  nombre  de  nuestra  Señora  de 
Loreto.  Llaman  á  este  campo  ,  y  he- 
redad los  Italianos,  de  Recanath,  y 
solía  ser  una  grande  selva  ,y  en  ella, 
con  codicia  de  robar  á  los  que  iban, 
y  venian  en  romería ,  se  recogían  mu- 
chos ladrones ,  y  á  unos  robaban  ,  y 
á  otros  maltrataban  ;  y  creció  tanto 
esta  insolada ,  y  maldad  ,  que  vinie- 
ron á  hacer.  ^TjajLdaño_en^oda  aque- 
lla región  ;  j!orloqual  tercera  ve* 
la  pasaron  los  Angeles  á  una  heredad 
de  dos  hermanos ,  que  estaba  cerca  de 
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allí 
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allí ,  adonde  se  continuó  la  devoción 
como  antes ,  y  le  ofrecían  copiosísi- 
mas limosnas  ,  y  los  dos  hermanos  se 
aprovechaban  de  ellas ,  y  vinieron  á 
juntar  gran  cantidad  de  hacienda  ;  y 
como  la  codicia  entró  de  por  medio, 
y  esta  es  raiz  de  todos  los  males  (a),  se 
levantó  entre  ellos  una  gran  discor- 
dia ,  por  la  qual  el  Señor  ,  que  la  pu- 
so allí ,  por  quitar  la  ocasión  ,  man- 
dó á  los  Angeles  ,  que  quarta  vez  la 
mudasen  en  medio  de  un  camino  real, 
que  iba  á  la  Ciudad  de  Recanath, 
junto  á  un  Puerto  del  Mar  Adriático, 
como  una  jornada  de  la  Ciudad  de 
Ancona  ,  y  quatro  de  Venecia  ,  y 
otras  quatro  de  Roma.  Allí  está  en 
nuestros  tiempos ,  y  retiene  el  nom- 
bre de  nuestra  Señora  de  Loreto ,  y 
es  freqüentada  de  muchos  Fieles,  que 

van  á  ella  en  romería ,  y  la  visitan  con  gar  donde  la  Virgen  hacia  lumbre.  Tie- 
gran  devoción  ,  y  hallan  todos  en  esta  ne  esta  Cámara  santa  una  ventana  de 
sacratísima  Señora  remedio  para  sus  dos  tercias  en  quadro  ,  por  donde  es 
necesidades ,  y  consuelo  para  sus  tri-  tradición  ,  que  entró  el  Ángel  S.  Ga- 
bulac iones ,  porque  allí  el  enfermo  ha-  briel ,  en  figura  de  mancebo  ,  á  dar  la 
Ha  salud  :  el  tullido ,  y  coxo  ,  pies:     embaxada  ;  y  es  cosa  de  admiración, 


ha  obrado  ;  y  asimismo  grandísima 
cantidad  de  cirios ,  y  iámparas ,  que 
arden  en  nombre  de  s.is  devotos  ,  é 
infinidad  de  muletas ,  y  otras  insignias 
de  personas  enfermas.  Y  sobre  todo, 
hay  una  pintura  de  mano  del  gran  Pin- 
tor ,  y  Evangelista  S.  Lucas ,  cuya  fi- 
gura es  un  vivo  retrato  de  la  serenísi- 
ma Revna  de  los  Angeles  nuestra  Se- 
ñora ,  la  qual  visitan  con  particular 
devoción  los  Peregrinos.  Hay  dentro 
de  esta  Cámara  santa  un  modo  de  apar- 
tamiento, adonde  está  un  vasar  con  al- 
gunos de  los  pucheros  ,  y  escudillas, 
en  que  guisaba  la  Virgen  nuestra  Se- 
ñora lo  que  habia  de  comer  ella ,  y  su 
Esposo  el  castísimo  S.  Josef  ;  y  asi. 
mismo  las  tenacillas  del  fuego  ,  y  al- 
guna de  la  ceniza  ,  tizones ,  carbones^ 
y  astillas ,  que  están  en  el  propio  lu- 


el  manco,  manos:  el  atribulado ,  y  afli- 
gido ,  consuelo  ;  y  todos  vienen  pu- 
blicando ,  que  es  Madre  de  misericor- 
dia ,  vida,  dulzura  ,  y  esperanza  nues- 
tra ;  y  todo  esto  se  muestra  bien  á  la 
clara ,  por  los  efeéfcos ,  y  por  los  des- 
pojos ,  que  dexan  los  interesados  col- 
gados en  el  Templo  ,  que  sirve  como 
de  caxa  de  esta  Cámara  Angelical ,  en 
memoria  de  que  allí  alcanzaron  lo  que 
deseaban.  Están  en  él  inmAierables 
pinturasde^osa^j&¡iy¡ahJ«  ,  y  mi- 
lagrosa? ,  que   esta  clarísima  Señora 


que  estando  el  Mar  Adriático  algo  cla- 
ro ,  se  echa  de  ver  un  camino  ,  seme- 
jante al  que  vemos  en  el  Cielo  ,  que 
los  Astrónomos  llaman  Via  Laétea  ;  y 
los  Poetas  ,  por  donde  Faetón  pasó: 
y  la  simplicidad  ,  camino  de  Santiago. 
Y  es  tradición  ,  que  quedó  de  quando 
los  Angeles  pasaron  por  encima  de  es- 
te Miar ,  cargados  con  este  preciosísi- 
mo tesoro.  De  la  mudanza  de  esta  san- 
ta Casa  tratan  largamente  Francisco 
Turridano ,  contra  Pedro  Paulo  ,  He- 
rege ,  y  Nicéfbro  Calixto  en  su  His- 
B  2  to- 


Ca)  Cupiditas  est  radix  ounium  majorup  ,  ex  i.  ad  Timotb.  6, 
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toria  Eclesiástica  ,  y  S.  Gerónymo  so-  des  ,  os  encomiendo  mi  ánima  ,  y  mi  es- 

bre  los  Hechos  de  los  Apóstoles  ,  y  ptritu:  Vos  sois  la  medianera  ,  é  inter- 

otros  Historiadores.  Entre  los  milagros  cesora  con  vuestro  precioso  Hijo  ,  así  de 

que  Dios  ha  obrado  por  intercesión  de  los  que  están  en  poblado  ,  como  de  los  que 

la  Virgen  su  Madre,  y  Señora  nuestra,  están  navegando.  Ruegoos  ,  Señora  mía, 

hay  uno  ,  que  por  ser  extraordinario,  por  vuestra  sacratísima  virginidad,  seáis 

y  peregrino  ,  lo  pondré  aquí.  intercesora  con  vuestro  Hijo  precioso  ,  me 

Viniendo  de   Jerusalen    de   visitar  libre  de  todas  tribulaciones  ,  y  enferme- 

aquellos  Santos  Lugares  un  Sacerdote,  dudes  ,  de  pestilencia  ,  de  rabia,  de  bam- 


natural  de  Ravena,  lo  cautivó  un  Tur- 
co, llamado  Barat  Aresco;  y  teniéndo- 
lo en  su  casa  cautivo,convirtióá  nues- 
tra santa  Fé  dos  hijos  ,  y  una  hija  que 
tenia ,  de  lo  qual  se  enojó  el  Turco, 
y  por  vengarse  le  sacó  el  corazón  ,  y 
se  lo  puso  en  sus  manos ,  y  le  dixo: 
Toma  este  presente  ,  y  llévalo  á  e*a 
Señora  de  Loreto  ,  de  quien  tienes  tan- 
ta coiifiunza  ,  y  veamos  cómo  te  dá  sa- 
lud. El  Sacerdote  caminó  mas  de  cien 
leguas  ,  llevando  su  corazón  en  las 
manos ,  hasta  que  llegó  á  esta  santa 
Casa  Angelical;  y  quando  llegó  con 
este  presente  ,  se  tañeron  las  campa- 
nas ,  sin  que  nadie  llegase  á  ellas ;  y 
los  Padres  de  la  Compañía,  que  tienen 


bre  ,  y  de  guerra  ,  y  de  enemigos,  0 
Madre  de  misericordia  ,  y  piedad  \  Prin- 
cesa del  Cielo  ,  y  de  la  tierra  ,  suplicóos 
por  la  Pasión  de  vuestro  unigénito  Hijo, 
y  los  azotes  ,y  columna  ,  y  por  la  sagra- 
da Corona  de  espinas  ,  y  clavos  :  por  la 
lanzada  ,  que  traspasó  sus  santísimas 
entrañas  i  y  por  la  hiél  ,y  vinagre  ,  que 
le  dieron  á  beber  \y  por  el  santísimo  Se- 
pulcro en  que  estuvo  ,  y  su  Resurrección 
al  tercero  día  :  Suplicóos  Virgen  de  Los 
reto ,  por  el  gozo  que  sentisteis  viéndolo 
resucitado ,  que  me  libréis  de  las  tenta- 
ciones del  demonio  ,y  de  las  penas  del  In- 
fierno ,  y  en  el  artículo  de  la  muerte  me 
seáis  intercesora.  Amen. 

Demás  de  ser  devota  esta  oración, 


á  su  cargo  esta  santa  Cámara  ,  salie-  es  muy  agradable  á  nuestra  Señora  ,  y 
ron  á  ver  qué  era  ,  y  hallaron  al  Sacer- 
dote con  el  corazón  en  las  manos ,  y 
él  les  contó  el  caso,  y  pidió  al  Mi- 
nistro que  lo  confesase  ,  y  diese  licen- 
cia para  decir  Misa,  y  el  Padre  Mi- 
nistro se  la  dio;  y  acabada  la  Misa, 
dio  el  alma  al  Señor  ;  y  queriéndolo 
enterrar  ,  le  hallaron  esta  oración ,  que 
por  ser  devota ,  me  pareció  ponerla 
aquí. 


ha  hecho  Dios  muchos  milagros  en  los 
que  la  rezan.  Esta  santa  Casa  está  de 
Nazareth  ,  por  camino  derecho  ,  mas 
de  quinientas  leguas ,  pero  mirado  lo 
mucho  que  le  debemos ,  qualquier  ca- 
mino es  corto.  Pidámosle  nos  sea  in- 
tercesora con  su  Hijo  ,  para  que 
tengamos  buen  fin.  Amen. 


i~\  Virgen  de  Loreto ,  Señora  mia  ,  am- 
^^  paro  ,  y  remedio  de  los  afligidos, 
á  Vos  ?  que  los  socorréis  en  sus  necesida- 


~-k 
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en  una  de  aquellas  quarenta  y  ocho 
$.     V  I.  Ciudades ,  que  el  Capitán  General  Jo- 

sué señaló  para  los  Sacerdotes  ,  y  Le- 


De  como  nuestra  Señora  fue  a  visitar  d 
Santa  Isabel  ,  y  San  Josef  la  quiso 
dexar  a  y  San  Gabriel  lo    di' 


5 

suadió 


de    este 
tentó. 


m~ 


LUego  al  punto  que  supo  la  sa- 
cratísima Reyna  de  los  Ange- 
les (a) ,  que  Santa  Isabel  su  Prima  es- 
taba preñada  de  seis  meses  ,  se  dispuso 
á  irla  á  visitar ,  y  darla  el  parabién; 
y  aunque  guiada  á  hacer  est3  visita 
por  instinto ,  y  revelación  Divina  ,  ó 
por  ventura  fue  mandato  expreso  ,  no 
quiso  usar  de  esta  facultad  ,  ni  hacer 
esta  jornada ,  sin  consultarla  primero 
con  San  Josef  su  Esposo  (b)  ;  y  así, 
con  grande  humildad,  y  reverencia,  le 
pidió  licencia ,  sin  descubrirle  nada  de 
la  inestimable  merced  ,  que  Dios  le 
habia  hecho  ;  y  el  glorioso  ,  y  castísi- 
mo Josef  liberalmente  se  la  concedió, 


vitas  (c)  ,  entre  los  doce  Tribus  ,  en 
aquella  división  que  hizo  de  toda  aque- 
lla Tierra  de  Promisión  ,  porque  no 
señaló  Provincia  de  por  sí  para  el  Tri- 
bu de  Leví ,  que  era  el  de  los  Sacer- 
dotes ,  sino  que  los  dividió  ,  y  señaló 
sus  Ciudades  en  medio  de  los  otros 
Tribus ;  aunque  no  por  igual  ,  por- 
que en  unos  señalaba  dos ,  y  en  otros 
tres ,  ó  mas  ,  ó  menos ,  según  era  ne- 
cesario ;  pero  de  tal  manera  ,  que  no 
estuviesen  continuadas.  Y  el  Santo  Za- 
charías ,  que  era  el  uno  de  los  prin- 
cipales Sacerdotes  del  Templo ,  ó  co- 
mo algunos  dicen  ,  era  el  Sumo  Sacer- 
dote ,  vivia  en  una  de  las  Ciudades 
que  les  señaló  ,  dentro  de  los  térmi- 
nos del  nobilísimo  Tribu  de  Judá  (d): 
y  como  no  nombra  el  Evangelista  es- 
ta Ciudad  ,  mas  de  que  vino  la  Vir- 
gen á  esta  Montaña  á  visitar  á  Santa 
Isabel ,  no  sabemos  quál  era.   Los  que 


todo  por  orden  del  Cielo  ;  y  porque  han  paseado  aquella  Santa  Tierra,  di- 
cen ,  que  estaba  como  tres  leguas  de 
Jerusalen  ,  porque  allí  visitan  Ja  casa 


no  fuese  sola  ,  se  ofreció  de  irla  sir- 
viendo :  y  como  el  Evangelista  en  to- 
da esta  jornada  no  dice  nada  de  San 
Josef  ,  piensan  algunos  que  se  fue 
Ja  Virgen  sola  $  pero  esto  no  es  tan 
decente :  y  así  hemos  de  creer  ,  que 
la  Virgen  aceptó  la  compañía ,  y  los 
dos  clarísimos  ,  é  ilustres  desposados, 
María  ,  y  Josef  ,  como  dos  herma- 
nos ,  se  partieron  de  Nazareth  ,  y  en- 
derezaron su  camino  á  la  Montaña  de 
Judea^a^^dejjivj|-5|nip^sabel,  que 
es  jornada  de  masaetreinta  leguas, 


de  Zacharías  ;  y  en  memoria  de  esta 
visita  ,  van  allí  en  peregrinación.  Aquí 
podemos  considerar  ,  quán  pobremen- 
te harían  esta  jornada  los  dos  des- 
posados ,  María  ,  y  Josef  ,  siendo 
tan  pobres ,  y  tan  larga  ,  y  áspera  la 
jornada  ,  y  por  ventura  á  pie  ,  y  sin 
haberse  apercibido  para  ella.  Conside- 
remos á  la  gloriosa  Virgen  caminan- 
do á  pie  por  aquellos  caminos  de  Pa- 
lestina ,  y  como  con  su  presencia  se 
B  3  ale- 


la) Lucí,  (b)  Lyr.  ühttb.i.  tO^^in  ltiner.7,  &  Brenid.  (d)  Jos,  14. 


yr.  Mittb. 


H 


^H  ^H        ¡gffi 


22  Cap.  I.  De  la  Peregrinación 

alegran  ,  y  regocijan  los  campos  flori-  ridad  ,  y  virtud  no  ha  de  haber  cosa 

dos ;  y  por  alegrar   á  laque  alegra  á  que  nos  detenga.   Llegó   esta   Señora 

los  Angeles  ,  descubren  su  belleza  ,  y  Nazarena  á  Ja   montaña  ,  y  entró  en 

hermosura  ,  y   alivian  del  cansancio  á  casa  del  Santo  Zacarías;  y  dice  elTex- 

Ja  que  á  todos  nos  da  consuelo  ,  y  to  sagrado ,  que  saludó  á  Santa  Isabel» 

fortaleciéndola  con  sus   olorosas  ,    y  pero  no  dice  con  qué  palabras,  y   así 

matizadas  flores,  la  recrean.  Las  aves,  podemos  creer  ,  que  st-ría  con  las  mis- 

con  su  estraño  ,  y  no  aprendido  can-  mas  que  á  ella  Ja  saludó  el  Ángel;  y 

ío  ,  en  su -cifrado  lenguage  ,  la  salu-  como  el  intento  del  Sagrado  Evange- 

dan  ,  y   por  entretenerla  cantan   mil  lista  no  fue  mas  de  darnos  á  entender 

ternuras.  Los  Angeles ,  desde  sus  orne-  esta  visita  ,  tampoco  dice,  que  habló 

nages ,  y  alcázares  encumbrados  ,  por  á  Zacarías ,  ni  á  otros  parientes ,  que 

verla  caminar  ,  se  hacen  ojos  ,  y  con  vivían  en  aquella  Ciudad  ,  dexándolo 

músicas  ,  y  saraos  de  su  Corte  ,  como  á  ia  urbanidad  de  la  Virgen  ,  y  como 

á  su  Señora  ,  y  Reyna  ,  la  guardan,  por  cosa  clara  ;  y  así  ,  con   estas ,  y 

sirven,  y  festejan.   Aquí  viene  bien  lo  otras  palabras  de  lasque  usan  los  San- 

que  dixo  el  otro  Poeta:  Párate,  Virgen,  tos  ,  la  saludaría  ,  y  daría  el  parabién 

para  ,  veremos  esa  buena  cara:  Párate,  del  nuevo  ,  y  milagroso  preñado,  pues 

Virgen  bella  ,  veremos  esa  cara  buena,  por  tal  se  tenia  ,  por  ser  Santa  Isabel 

Detente ,  Virgen  gloriosa,  veremos  esa  vieja,  y  estéril  por  naturaleza ,  dicién- 

fertil  rosa.  Detente ,  Virgen  sagrada,  dolé:  El  Señor,  que  tuvo  por  bien 

veremos  esa  rosa  clara.  No  hizo  esta  Prima  mia  ,  de   haceros  fecunda  ,  y 

jornada  la  sacratísima  ,  y  honestísima  cumplió  vuestros  deseos  ,  os  comuni- 

María,  movida  de  sola  curiosidad  ,  y  que  su  gracia  ,  y  os  salve  ,  y  sea  con 

deseo  de  saber  si  era  verdad  que  su  vos  ,  y  os  dé  su  bendición  ,  y  consue- 

Prima  Santa  Isabel  estaba  preñada,  co-  lo  ,  para  que  salga  á  luz  ese  vuestro 

ffio  el  Santo  Ángel  se  lo  había  dicho,  parto  ,  y  al  Niño  que  pariaredes  ,  lo 

porque  lo  tenia   por  cosa  certísima,  haga  tal ,  qual  conviene  ,  para  !o  que 

sino  por  exercitarse  en  aquellos  fer-  su  divina  Magotad  tiene  determinado; 

vorosísimos  deseos  ,  que  infundió  el  y  como  todas  sus  palabras  procedían 

Espíritu  Santo  en  su  alma  ,  de  irla  á  de  aquel  entrañable  ,  y  cordial  amor, 

visitar  ,  y  darle  el  parabién  ,  como  y  fervoroso  deseo  de  que  a>í    fuese, 

á  parienta(a).  Iba  caminando  con  tan  fueron  gran  parte  ,  para  que  Dios  hi- 

admirable  modestia,  y  pasos  tan  blan-  ciese  tan  excelente  Santo  al  Niño  Juan, 

dos  ,  que  parecia  un  cielo  en   la  tier-  Santa  Isabel  con  gran  reverencia  ,  y 

ra :  todo  su  pensar  era  en  solo  Dios,  reconociéndola  por  Señora  ,  enseñada 

y  dice  el  Evangelista  San  Lucas ,  que  de  lo  queme  había  dicho  ,   y  agrade- 

iba  aprisa  ,  porque  á  Jas  obras  de  ca-  ciéndole  l%¡y|¡^J^^  i  ^¿Bendita 


seáis, 


(a)  Ghs.  Luc.  i.  Ncscit  tarda  molimiua  SpiritusSanCti  gratia.  Ex  I).  Ambros.  1.  2.  ia 
Luc.  Abij  in  montana  cum  festinatione.  Luc.  1 .      ^ 
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seáis ,  Señora ,  y  bendito  sea  el  fruto     quedó  admirada; y  considerando  esto, 


dí  vuestro  sagrado  vientre:  ¿eu  qué 
he  yo  agradado  á  Dios,  para  que  haya 
merecido  tan  feliz  suerte  ,  que  su  san- 
tísima Madre  venga  á  visitarme  de  tan 
lexos  ?  Visita  ha  sido  esta,  que  ha  ale- 


y  la  grandeza  de  este  misterio  del 
Verb-,)  Encarnado  ,  levantó  su  pensa- 
miento á  Dios ,  con  íntimo  deseo  de 
declararlo  al  mundo.  Y  como  su  Ma- 
gestad  dispone  á  las  personas  ,  que  to- 


grado  tanto  mi  casa  ,  que  hasta  el  Ni-  ma  por  instrumentos  para  declarar  á 

ño  ,  que  está  en  mi  vientre, se  ha  re-  los  hombres  su  divina  voluntad  ,  y 

gocijado.  Teneos ,  Señora  ,  por  bien-  esta  soberana  Señora  estaba  tan  bien 

aventurada  ,  y  estad  cierta,  que  por  la  templada,  y  tenia  tan  excelente  ,  y 

viva  fé ,  y  crédito  ,  que  disteis  al  Em-  levantada  pureza  de  santidad  ,  y  per- 

baxador  ,  que  os  embió  el  Señor ,  per-  feccion  ,  tomando  ocasión  de  Jo  que 

ficionará  las  grandezas  ,  que  os  ha  he-  habia  dicho  la  Prima  Santa  Isabel  en 


cho  ;  y  pasando  la  conversación  ade- 
lante ,  como  ya  tenia  de  ello  revela- 
ción del  Cielo  ,  dice  San  Gregorio  (a), 
que  le  dixo  lo  que  íe  habia  pasado 
con  el  Ángel*,  y  lo  que  al  presente  sen- 
tía ,  y  le  habia  de  sobrevenir  ;  y  no 
fue  posible  saberlo  de  otra  manera, 
siendo  la  preñez  de  la  Virgen  de  tan 
pocos  dias,  y  por  obra  del  Espíritu  San- 
to ;  porque  como  dice  el  Maestro  de 
las  Sentencias  (b)  ,  era  el  cuerpo  de 


su  loor  ,  hizo  retorno  á  Dios  de  los 
miamos  loores,  y  en  diez  versos  de- 
claró al  mundo  la  inmensa  benignidad, 
y  alteza  del  Señor  ,  que  la  levantó 
á  tan  alto, y  soberano  estado  ,  dicien- 
do :  Si  algún  rastro  de  grandeza ,  y 
perfección  hay  en  mí ,  atribuyase  á  la 
inmensa  bondad  del  Señor ,  y  engran- 
dézcalo mi  alma,  que  él  solo  es  mi 
salud  ,  y  en  él  solo  se  alegra  ,  y  ha- 
lla descanso  mi  espíritu.  Y  por  haber 


Christo  tan  pequeño  quando  se  le  in-     mirado  la  pequenez  de  esta  su  sierva, 


fundió  el  alma  ,  que  apenas  se  podia 
divisar  quál  era  la  cabeza  ,  ó  los  pies, 
manos ,  y  brazos ,  porque  estaban  en 
aquel  punto  sus  sagrados  miembros 
tan  sutiles,  y  delicados  ,  como  cabe- 
llos delgados  ;  porque  esta  junta  de 
alma  ,  y  cuerpo,  fue  en  un  instante; 
que  los  demás  cuerpos  humanos,  quan- 
do el  alma  se  les  junta ,  son  tan  gran- 
des como  una  abeja.  La  sagrada  Vir- 
gen ,  como  tenia  tan  profunda  humil- 
dad ,  y  vio  que  su  Prima  l^habia  en- 
grandecido ,  ^djchojocp/r habia  pa- 
sado fntre  LMosTielJ^^  el  Ángel, 


me  dirán  Bienaventurada  todas  Nacio- 
nes ,  no  porque  lo  merezco  yo  ,  sino 
por  sola  su  misericordia,  y  haber  te- 
nido por  bien  el  Todopoderoso  ,  cu- 
yo nombre  es  la  propia  santidad,  ha- 
ber obrado  en  mí  cosas  tan  maravi- 
llosas ,  y  excelentes  ,  que  á  todo  el 
Universo  pondrán  en  admiración  ;  y  es 
tan  generoso,  que  su  misericordia  al- 
canzará á  todos  los  que  lo  tomen  ,  é 
irá  de  generación  en  generación.  La 
obra  es  inefable ,  hecha  con  la  forta- 
leza de  su  omnipotente  brazo  ,  y  con 
tal  virtud  ,  que  despreciará  ,  y  echará 
B  4  por 


(a)  D.  Greg.in  Batee k(b) 


r 
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por  tierra  k  los  soberbios  Judios  ,  que  engrandezca  su  ánima  á  su  Esposo  ,  6 
no  lo  creyeren  5  y  ensalzará  á  los  hu-  Hijo  ,  ni  que  miró  la  humildad  de  su 
rnildes,  y  á  los  ricos  de  soberbia  de-     Madre ,  ni  que  la  hizo  grande.  De  lo 


xará  pobres ,  y  vacíos  de   todo  bien, 
y   dará    á    los    hambrientos  Gentiles 


qual  resultará  en  esta  divina  ,  y  sobe- 
rana Señora    una    inefable   grandeza, 


bienes  mas  excelentes  ,  que  ellos  sa-     é  inmensa  calidad  ,  aunque  para  no- 


brán  desear  ;  y  es  tan  ñel  en  sus  pro- 
mesas ,  que  nos  dá  bien  á  entender, 
que  no  cabe  en  él  olvido  alguno ,  pues 
con  haber  tantos  años ,  que  dio  pala- 
bra á  nuestro  Padre  Abrahan  ,  y  sus 
descendientes  ,  de  tomar  su  simiente, 
y  venir  al  mundo  ,   y  haber  tenido 
tantas  ocasiones  de  olvidarse  ,  tan  li- 
beralmente  las  ha  cumplido  ;  y  dán- 
donos firmes  esperanzas  de   su  amis- 
tad ,  recibió  á  Israel  su  niño  con  es- 
trecho ,  y  apretado  abrazo ;  y  Israel, 
en  señal  de  treguas  ,  lo  recibió  en  los 
brazos  de  su  miseria.  £1  bendito  San 
Jo.sef  parece  que  no  se  halló  presen- 
te á  esta  santa  conversación  ,  porque 
si  hubiera  oido  á  las  dos  Primas ,  no 
tuviera  ocasión    de  sospechar  nial   de 
su  esposa.  Pagó  nuestro  Niño  Dios, 
luego  de  contado ,  al  Primo  Juan  ,  el 
haber  brincado  ,  y  holgádo.se  con  su 
visita  ,  porque  le  aceleró  el  uso  de  Ja 
razón  ,  y  le  santificó  ,  y  limpió  del 
pecado  original ,  y  derramó  en  su  be- 
llísima alma  muy  grandes  ,  y  exce- 
lentes dones  de  gracia  ,  en    prendas 
de  la  eterna  gloria  ,  que  le  tenia  guar- 
dada.   Consideremos   qué  moderada- 
mente habló  la  Virgen,  y  qué  de  gran- 
dezas calló,  que  podia  decir  en  su  loor, 
y  cómo  descubrió  tan  á  la  clara  la  pro- 
funda ,  y  llana  humildad  que  tenia,  y 
el  íntimo  conocimiento  del  desprecio, 
y  poca  reputación ,  que  sentía  de  sí  pa- 
ra con  el  mundo  ;  pues  no  dice ,  que 


sotros  fuera  ocioso ,  pues  lo  creemos, 
y  el  decirlo  fuera  contradecirse  ,  pues 
se  tenia  por  de  ningún  valor,  y  por  de 
sugeto  tan  indigno  de  ser   estimado, 
y  no  se  escusará  del  dicho  de  arrogan- 
cia ;   pero  en  breves  palabras  nos  dio 
saludables,   y  excelentes   documentos 
de   lo  que  nos   conviene   hacer  para 
nuestra  salvación  ,  porque  dá  á  enten- 
der ,  que  no  dilataba  los  buenos  de- 
seos ,  y  propósitos  ,  sino  que  de  im- 
proviso los    pohia  en  exécucion  ,  y 
por  esto  dice  engrandece,  y  no  engran- 
decerá. Y  para  consuelo  de  los  que  ha- 
llan sequedad  de  espíritu  en  sus  almas, 
dixo  :  Que  se  alegró  ,  dándonos  á  en- 
tender ,  que  no  siempre  sentía  aque- 
lla suavidad.    Y    para  que    sepamos, 
que  estos  bienes  del  Cielo  se  dan  álos 
que  tienen  hambre  de  ellos,  dice,  que 
dará  hartura  á  los  hambrientos.  Con- 
sideremos el  sumo    gozo  que  sentiría 
en  su  alma  ,  viendo  cumplidos  los  de- 
seos de  sus  mayores :  y  con  qué  cui- 
dado acudiria  al  regalo  de  la  Prima, 
y  con  qué  humildad  ,  y  blandura  ha- 
blaría á   todos  ,  sin  faltar  á  sus  horas 
de  oración,  y  lección.  Y  bien  dio  á 
entender  en   este  Cántico  ,  que  su  es- 
tudio, y  leftura  mas  ordinaria  era  leer 
la  Sagrao%  Escritura  ,  pues   está  tan 
Uena  de  PreiLcias^jv  pro/uijdos  miste- 
rios ,  y  no  tieneverso^queno  ten- 
ga su    fundamemfc  en   ella.  Dice  San 
Lucas,  que  estuvieron  las  dos  Par  len- 
tas 


bel  Hijo  de  Dios. 


tas  juntas  casi  tres  meses.  Adonde  pode- 
mos considerar  las  suaves  ,  y  blandas 
conversaciones  que  tendrian ,  y  el  aco- 
gimiento que  se  harian  la  una  á  la 
otra  ,  y  como  todas  sus  conversacio- 
nes serian  tratar  del  Reyno  de  Dio?, 
y  de  las  mercedes  ,  y  regalos,  que 
dá  su  divina  Magestad  á  los  que  le 
sirven.  Y  en  este  medio  tiempo  nació 
el  Niño  Juan  ,  y  la  Madre  de  Dios, 
y  Señora  nuestra  lo  recibió  en  sus  bra- 
zc  s  ,  y  fue  la  primera  que  se  alegró 
con  él ,  y  lo  gorgcgeó  ,  y  dio  el  pri- 
mer abrazo  ,  y  beso  ;  y  como  apren- 
diendo para  su  tiempo  ,  lo  envolvió, 
y  dexár.dclo  sosegado  ,  y  limpias 
aquellas  primeras  lágrimas  ,  que  llora- 
mos los  mortales ,  se  despidió  de  la 
Venerable  Matrona  Santa  Isabel  (a). 
Adonde  podemos  considerar  las  tier- 
nas lágrimas ,  que  derramarían  las  dos 
Primas .,  porque  el  amor  tierno  luego 
las  trahe  á  los  ojos;  ¡y  qué  abrazos  tan 
amorosos  sedarían,  y  qué  fuerza  ha- 
rian en  sus  almas  ,  para  apartarse  Ja 
una  de  la  otra  !  Volvióse  la  Virgen 
á  N azarare* h  por  el  camino  que  vino, 
acompañada  con   su  amado ,  y  casto 
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mo  (b)  ,  que  tenia  por  cosa  imposi- 
ble ,  que  fuese  por  culpa  de  la  Vir- 
gen ;  pero  como  todo  era  orden  del 
Cielo ,  le  iba  creciendo  la  sospecha; 
y  por  no  poner  las  manos  en  ella ,  ó 
hacerse  culpado  ,  entendiendo  que  era 
pecado  estar  con  la  que  parecía  adúl- 
tera ,  y  que  se  hacia  cómplice,  y  am- 
parador del  adulterio  ;  y  por  entender 
que  ofendía  á  Dios  ,  se  habia  detf  r- 
minado  de  dexarla  ,  con  las  ceremo- 
nias que  manda  la  ley  ,  que  era  darle 
libelo  de  repudio  ,  y  dexarla  soJa  en 
.su  casa.  Y  esto  es  lo  que  dice  el  Evan- 
gelista que  temió,  porque  el  temor 
ordinariamente  es  de  algún  mal  (c); 
y  por  esto  le  dixo  el  Ángel,  que  no 
temiese.  Y  estando  con  este  dudoso, 
y  vario  pensamiento  ,  dice  el  Evange- 
lista San  Mateo  (d),que  se  le  apare- 
ció en  sueños  un  Ángel  ,  que  según  se 
cree ,  fue  San  Gabriel  ,  que  como  In- 
terprete de  este  secreto  ,  y  divino 
misterio  ,  sabía  bien  la  inocencia  de 
la  Virgen  ;  y  con  tal  claridad  ,  y  se- 
ñas tan  ciertas ,  que  no  pudo  dudar, 
sino  que  era  del  Cielo  ,  y  le  dixo: 
Joseph,  hijo  de  David  ,  y    heredero 


Esposo.  Y  estando  en  su  casa  de  asien-     de  su  mansedumbre  ,  ¿qué  sospecha  es 


to  ,  aunque  no  sal  emos  a  quantos  me- 
ses ,  ó  días  después  de  haber  lleg.¡do, 
que  no  pudieron  ser  muchos  ,  comen- 
zó á  dar  mué*  tras  de  su  prtñéz,  y 
San  Joseph  reparó  en  ello  ,  y  co- 
menzó á  concebir  alguna  sospecha, 
aunque  no  tan  firme  ,  que  no*  la  mo- 
derase con  la  gran  santidao»ue  veía 
en   ella- j^sUi^^^Ehrysósto- 


esa  ,  que  te  desasosiega  ,  y  atormen- 
ta ?  ¿Qué  divorcio  es  ese  ,  que  andas 
imaginando  ,  dando  traza  de  dexar  la 
compañía  de  una  Virgen  ,  que  tanto 
te  ama  ?  ¿No  consideras ,  Joseph,  que 
ambos  á  dos  sois  de  un  Tribu  ,  y  de 
una  Familia  ,  y  que  fue  orden  del  Cie- 
lo ,  que  se  te  diese  por  Esposa  ;  y 
que  solo  vos ,  Joseph  ,  fuiste  entre  los 

de 


(a)  ínter l.  Lucí,    {b)    Ü 
amena  eo  cogiunte.  M 
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de  Judá  digno  de  ser  su  Esposo?  Traed,  para  todo  el  Género  Humano.  Llamar- 
Joseph ,  á  la  memoria  ,  como  al  Santo,  te  has  padre  ,  y  en  esta  reputación  se- 
y  Real  Profeta  David  ,  padre,'  y  prin-  ras  tenido  ;  pero  mas  serás  Guarda  ,  y 
cipio  de  vuestra  generación  ,  le  hizo  Ayo  del  Niño  ,  y  de  la  Madre  ,  que 
Dios  en  tiempos  pasados  la  promesa  de  padre  ,  ni  marido.  Pondrásle  nombre, 
la  venida  del  Mesías  al  mundo  ,  la  como  si  fueras  su  padre  ;  pero  no  será 
qual  veis  cumplida  en  vuestra  casa  ,  y  lo  que  tú  quisieres ,  sino  lo  que  Dios 
desde  ella  se  comienza  á  manifestar  to-  tiene  determinado  desde  sus  eternida- 
do  por  orden  del  Cielo.  No  temáis,  des.Este  divinoNiño  es  el  deseado Me- 
Joseph  ,  la  compañía  de  vuestra  Espo-  sías ,  tan  esperado ,  y  deseado  tantos  si- 
sa María  ,que  es  orden  del  Altísi-  glos  há  de  cus  mayores ;  redimirá  al 
mo  ,  que  viváis  con  ella  ,  y  la  ten-  mundo ,  y  glorificará  á  todos  los  que 
gaisen  vuestra  casa  por  Esposa  ,  para  creyeren  en  él,ymurieren  en  su  gracia; 
testigo  fidedigno  de  un  parto  tan  sin-  y  nada  de  esto  se  ha  hecho  acaso  ,  sino 


guiar  ,  y  nuevo  en  el  mundo  ,  pues 
juntamente  será  Virgen  ,  y  Madre.  A 
solo  vos  ,  Joseph  ,  se  ha  declarado 
este  altísimo,  misterio  entre  los  Ju- 
díos ,  porque  á  los  demás  ,  como  á 
indignos  ,  se  les  ha  dado  envuelto  en 


con  acuerdo  eterno.  Quedó  el  bendito 
Joseph  consolado  con  este  avisodel  Cie- 
lo, y  no  le  descubrió  laVirgen  su  Espo- 
sa este  misterio  ,  porque  lo  que  Dios 
obra  en  nosotros ,  no  se  ha  de  revelar  á 
mas  de  lo  que  se  extiende  su  divina  vo- 


figuras.  Desposaron  os  con  ella  ,  por-  luniad.  También  parec.endole,  que  co 
qua  la  tengáis  ,  y  amparéis  con  titu-  mo  á  ella  le  revelaron  la  preñez  de  san- 
io de  casados  ,  y  se  desencaminen  ,  y  ta  Isabel  su  prima,  así  Dios  se  loreve- 
deshagan  las  siniestras  sospechas ,  y  laria  á  su  tiempo  ,  ni  el  Santo  Josef 
malignos  ,  y  torcidos  intentos  de  los  se  lo  preguntó  ;  y  por  ventura  si  se  lo 
Judíos  :  y  no  es  razón  padezca  la  hu-  dixera  ,  no  le  daría  crédito,  y  revelar* 
mildísima  ,  é  inocentísima  María  vues-  dosclo  el  Ángel  ,  quedó  limpiode  toda 
tra  Esposa  ,  lo  que  no  pecó  este  pre-  siniestra  sospecha  ,  y  con  sumo  gozo; 
nado  que  veis,  y  descubre  mas  cada  y  crecióle  mas  viendo  en  su  casa  esta 
dia  :  así  como  vos,  Joseph  ,  sabéis  dádiva  tan  excelente  ,  y  de  tanta  alte- 
que  no  es  vuestro  ,  tampoco  lo  es  de  za ,  que  Dios  había  dado  al  mundo, 
otro  alguno  de  les  mortales,  sino  obra 

del  Espíritu  Santo.  El  Tercero  de  es-  §•    VII. 

te  secreto,  y  divino  abrazo  fui  yo,  De  como  nuestra  Señora  fue  a  la  bendita 

y  el  que  hizo  sombra  fue  Dios  Padre,  Ciudad  deBetblén  ,  y  estando  allí  parió 

y  el  Espíritu  Santo  dispuso  el  Vientre  al  Hijo  <¡¿  Dios.  T  las  razones  por  qué 
Virginal ;  y  el  Hijo  de  Dios  encarnó 
en  él ,  y  lo  llenó.  La  obra  es  nueva, 
y  que  solo  al  Cielo  se  le  debe :  pari- 
rá un  Hijo ,  perfe&o  Dios ,  y  perfec- 
to hombre  ;  y  no  para  Vos  solo ,  sino 


vino 


\undo ,  y  no  el  Padre  5  ó  el 

I** 

Cercándosele  el  parto  á  la  Sacra- 

Rcftna  de  los  Angeles, 

aun- 


■ 


del  Hijo   be  Dios.  i? 

aunque  no  sabemos  quántos  días  antes,     compañía  de  su  Esposo ,  y  casto  Josef, 
se  publicó  un  edicto  general  del  Em-     y  así  se  cumpliese   lo  que  tenia  pro- 


perador  Cesar  Augusto  ,  en  que  man- 
daba se  empadronase  todo  el  Orbe;  pe- 
ro no  dice  el  Evangelista  lo  que  pre- 
tendió en  esto,  mas  de  que  mandó  ,  que 
todos  se  matriculasen  en  sus  Ciuda- 
des (a) ,  adonde  tenian  su  origen  ,  y 
descendencia  ,  y  que  el  primero  que  lo 
puso  en  execucion  fue  el  Virrey  deSy- 
ria  ,  llamado  C  y  riño,  en  cuya  jurisdic- 
ción se  incluían  las  Provincias  de  Ju- 
déa ,  y  Gaíiléa  ;  y  entre  los  que  acu- 
dieron á  cumplir  esta  Pragmática  Real 
tan  penosa  ,  y  aéto  de  obediencia,  fue- 
ron la  Virgen  nuestra  Señora,  y  su  Es- 
poso San  Josef,  que  eran  tan  obser- 
vantes ,  que  sin  tener  obligación,  lue- 
go al  punto  que  vino  á  su  noticia  ,  se 
apercibieron  para  la  jornada,  y  se  par- 
tieron de  Nazareth  de  Galilea  ,  y  se 
fueron  á  laCiudaddeBethléndejudéa, 
por  ser  ambos  descendientes  de  aquel 
Tribu  ,  y  nobilísima  Casa  ,  y  Familia 
del  Real  Profeta  David.  Pero  como 
eran  pobres ,  aunque  tenian  toda  esta 
nobleza  ,  no  fueron  con  la  ostentación 
que  pedia  su  claro  linage  ,  y  alto  esta- 
do ,  sino  la  pobreza  en  que  vivían  en 
Nazareth.  De  lo  qual  podemos  con- 
siderar el  artificio  que  tiene  Dios  en 
sus  designios  ,  pues  obligando  el  edicto 
á  solos  los  varones  ,  y  cabezas  de  fa- 
milias ,  para  que  por  sí ,  y  por  los  que 
estaban  á  su  cargo  ,  se  matriculasen, 
despertó,  y  movió  el  amoroso, y  blan- 
do corazón  de  la  Virgen  suMladre  ,  y 
la  inclinó jLflUf  fiir se  á  ladrillarse  en 


fetizado  por  sus  Profetas  ,  que  na- 
cería en  Bethlén  de  Judéa.  Y  e*ta  So- 
berana Señora  ,  movida  con  este  im- 
pulso divino  ,  es  de  creer  ,  que  así  co- 
■  mo  pidió  licencia  á  su  Esposo  para  ir 
á  visitar  á  su  prima  Santa  Isabel ,  con 
la  misma  humildad  se  la  pediria  para 
irlo  acompañando;  y  el  bendito  Santo, 
con  sumo  gozo,  liberalmente  se  la  con- 
cedió ,  porque  el  temor  que  tenia  de 
vivir  en  su  compañía,  antes  que  el  Án- 
gel le  declarase  el  misterio,  se  le  ha- 
bía trocado  en  ardentísimo  de-eo  de 
vivir  ,  y  estar  siempre  con  ella.  Y  así 
los  dos  con  entrañable  ,  y  cordial  amor 
se  dispusieron  ;  y  con  ser  la  jornada  de 
mas  de  treinta  leguas  ,  y  de  tan  áspe- 
ro ,  y  fragoso  camino  ,  que  á  qualquie- 
ra ,  por  bien  dispuesto  que  estuviese, 
le  fuera  penosa  ,  iba  la  Virgen  á  pie, 
siguiendo  el  Divino  Espíritu  ,  que  la 
movió;  y  como  el  preñado  era  del  Cie- 
lo ,  no  le  daba  mas  pesadumbre ,  que 
si  no  lo  estuviera  ;  pero  sentía  el  can- 
sancio del  camino,  como  lo  siente  qual- 
quiera  que  camina.  Porque  aunque  el 
Espíritu  Santo  su  Esposo  1 1  reservó  de 
los  dolores  ,  y  antojos,  y  otros  acha- 
ques ,  y  melindres ,  que  padecen  las 
mugeres  preñadas  ,  no  la  exentó  de  no 
sentir  los  trabajos, y  las  demás  afliccio- 
nes que  padecen  los  mortales  ;  porque 
su  Divina  Magestad ,  aunque  hace  San- 
tos, no  los  hace  insensibles  todo  el  tiem- 
po que  viven  en  este  valle  de  lágrimas, 
porque  vivan  mereciendo,  y  gusta  mu- 
cho 


(a)  Ft  tu  Beihleem  térra  Juda  ,  nequáquam  mínima  es 
regat  populum  meum  Israel.  J>2isb.< 


ex  te  enim  exiet  dux  ,  qui 
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cho  de  premiar  trabajos;  pero  echaban 
de  ver  todos  ,  que  estaba  preñada,  por- 
que de  otra  manera  no  lo  supiera  San 
Josef.  Llegó  á  Bethlén  su  Ciudad  esta 
Señora  Nazarena  ;  y  aunque  tenia  allí 
muchos  parientes  ,  y  algunos  muy  cer- 
canos ,  y  otros  amigos  ,  y  conocidos, 
(  porque  sus  padres  S.Joachin  ,  y  San- 
ta Ana  apacentaron  sus  ganados  en  los 
campos  de  esta  Ciudad  )  no  quiso  obli- 
garse á  cumplimientos,  ni  dar  á  enten- 
der su  pobreza.  Y  así  se  fueron  á  po- 
sar á  un  mesón  ,  que  estaba  junto  á  la 
muralla  ,  á  la  parte  Oriental  de  Ja  Ciu- 
dad ,  y  allí  le  cupo  para  su  alvergue 
lo  mas  desechado  de  él ,  que  fue  una 
concavidad,  que  naturalmente  hacia  un 
risco  ,  sobre  el  qual  estaba  edificado  el 
muro  de  la  Ciudad.  Y  así  podemos 
decir,  que  el  mismo  Dios  fue  el  mismo 
Artífice  ,  que  labró  el  aposento  donde 
pensaba  nacer  hecho  hombre.  Y  por  la 
propia  razón  podemos  decir  ,  que  se 
fueron  á  posar  allí  María  ,  y  Josef, 
guiados  de  alguna  inspiración  divina, 
que  los  movió  á  ello ;  y  como  sabían, 
que  era  esta  voluntad  del  Altísimo,  es- 
taban allí  mas  contentos  ,  que  si  estu- 
vieran en  los  mejores  Palacios  de  la  Ciu- 
dad, y  á  su  tiempo  se  presentaron  de- 
lante del  Juez,  y  Escribano  ;  y  estando 
en  su  presencia  ,  les  pidieron  los  nom- 
bres; y  la  honestísima  María,  con  aque- 
lla modestia  ,  y  mensura  natural ,  que 
tenia  esmaltada  con  la  gracia  divina, 
dixo  :  Mi  nombre  es  MARÍA;  y  en  su 
lenguage  diría  Mirram  ;  y  así  como  lo 
nombró  ,  se  escribió  entre  los  demás 
alistados ;  y  escrito ,  se  volvió  con  San 
Josef  á  su  posada.  Pero  no  sabemos, 
ni  hay  cosa  cierta  ,  sí  e¿to  fue  antes, 
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ó  después  del  parto  ;  porque  el  Evan- 
gelista solo  dice  ,  que  estando  en  esta 
bendita  Ciudad ,  parió  al  Hijo  de  Dios. 
Y  como  no  dice  el  modo  ,  ni  el  quán- 
do  ,  podemos  contemplar  ,  que  llega- 
da la  hora  ,  se  puso  esta  Sacratísima 
Virgen  á  considerar  este  secreto  divino; 
y  con  el  gran  peso  que  hacia  en  su 
alma  la  inmensidad  que  tenia  de  amor 
de  Dios ,  se  llenó  toda  de  cordiales ,  y 
entrañables  deseos  de  ver  nacido  aquel 
Hijo  ,  que  habia  trahido  nueve  meses 
recogido  en  sus  entrañas.  Y  como  quien 
se  cae  en  su  centro  natural ,  abrasada 
de  aquel  divino  fuego  de  la  ardentísi- 
ma caridad  ,  que  ardia  en  su  santísi- 
ma ánima,  se  tranformó  toda  en  Dios, 
y  se  puso  en  altísima ,  y  delicadísima 
contemplación  ;  y  estando  en  esta  al- 
teza ,  parió  al  Hijo  de  Dios ,  hecho 
hombre  mortal.  Y  aunque  el  Niño  Dios 
salió  de  su  sagrado, y  santísimo  vientre, 
al  modo  que  los  demás  niños ,  no  le 
puso  dolor  ,  ni  le  quitó  su  entereza; 
porque  como  señor  de  la  naturaleza,  le 
trocó  los  intensos ,  y  crudos  dolores, 
que  á  este  tiempo  padecen  las  mugeres, 
en  suavísimos  ,  y  ternísimos  regalos, 
y  la  dexó  con  aquella  pureza  virginal, 
que  tenia  quando  nació  :  que  no  qui- 
so ser  de  peor  condición  con  su  Ma- 
dre ,  que  lo  es  con  las  plantas ,  y  yer- 
vas  ,  que  nacen  ,  y  se  crian  en  el  cam- 
po sin  industria  humana,  las  quales,  ayu- 
dadas de  sola  la  virtud  ,  que  su  divina 
Magestad  pone  en  ellas,  sin  repugnan- 
cia algunmengendran,  y  producen  olo- 
rosas hoy Av  flores,  y  suaves ,  y  gusto- 
sos frutos.  '^^o^^nFHn  deseaVio  Na- 
cimiento ,  que¿feNsta  soberana  Señora 
hecha  una  Seraficg  abrasada  en  el  amor 

de 
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de  su  tierno  Niño:  recibiéronlo  los  An- 
geles en  sus  manos ,  y  cnmo  á  su  ver- 
dadero Señor  lo  adoraron  ,  y  con  gran 
reverencia  lo  pusieron  en  las  santísimas 
manos  de  la  Madre  (a).  Y  la  Virgen, 
como  quien  se  vá  tras  un  arrebatado 
éxtasis,  llena  de  amor  lo  recibió  ;  y 
apretándole  entre  sus  brazas,  y  llegán- 
dolo á  su  rostro  ,  lo  saludó  con  dulces 
besos,  y  S.  Josef  quisiera  hacer  otro 
tanto  ;  pero  la  Virgen,  temerosa  no  se 
le  helase  de  frío,  lo  recostó  en  su  re- 
gazo ,  y  se  quitó  la  toca  ,  y  lo  cubrió; 
y  para  mas  abrigo ,  lo  envolvió  en 
uña  parte  de  su  saya  ,  que  hoy  dia 
se  guarda  por  reliquia  en  Santa  María 
Ja  Mayor  de  Roma ;  y  así  envuelto, 
y  faxado,  lo  puso  entre  sus  brazos,  y 
lo  enseñó  á  su  Esposo  ,  y  casto  Josef; 
y  el  venerable  Josef ,  derretido  en  lá- 
grimas ,  le  decia  mil  ternuras.  La  Vir- 
gen le  dio  su  dulce  pecho  ,  y  el  Niño 
Dios  lo  recibió  ,  y  se  asió  de  él  ,  y 
amamantándose  por  regalará  la  Ma- 
dre, le  daba  mil  hocicaditas,  como  sue- 
len los  niños ,  y  con  estos  nuevos  rega- 
los se  enternecía  mas  la  Virgen  ;  y  mi- 
rándose Hijo  ,  y  Madre,  se  hablaban, 
y  saludaban  ,  y  comunicaban  sus  tier- 
nos amores.  El  castísimo  Josef,  arro- 
dillado ,  no  podia  apartar  los  ojos  del 
bello  Niño.  Y  á  poco  espacio,  para  que 
los  dos  desposados  á  una  lo  reveren- 
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ciasen,  y  contemplasen  ,  ío  reclinó  la 
Virgen  en  un  pesebre  ,  que  después  se 
traxoáRoma;y  puestos  d¿  rodillas, 
como  este  mysterio  es  tan  tierno  ,  que 
mas  se  ha  de  celebrar  con  el  corazón, 
que  con  la  lengua  ,  atentamente  lo  mi- 
raban ,  y  contemplaban  ,  y  de  sus  tier- 
nos corazones  le  enviaban  mulares  de 
amorosos ,  y  regalados  pensamientos;  y 
aumentósele  mas  á  la  Virgen  el  gozo, 
viéndose  Virgen  ,  y  Madre.  Y  porque 
no  nos  quexemos  de  esta  nobilísima 
Señora  ,  por  haber  dado  al  Niño  tier- 
no tandura  cama,  dice  el  sagrado  Evan- 
gelistas. Lucas,  como  haciendo  su  cau- 
sa ,  que  no  habia  otro  lugar  desocupa- 
do en  el  mesón  adonde  reclinarlo.  De 
donde  colegimos  su  gran  pobreza ,  y  la 
gran  multitud  de  gente  que  habia  con- 
currido, pues  con  estar  tan  á  trasmano, 
aun  no  estaba  este  lugar  desocupado. 
Porque  dicen  los  gloriosos  Doctores 
S.  Agustín,  y  S.  Chrysóstomo  (b),  que 
comían  en  él  una  muía  ,  y  un  buey  ,  y 
en  medio  de  estos  dos  animales  estaba 
nuestro  bello  Niño  ;  y  ellos  ,  recono- 
ciéndolo por  su  Criador  ,  se  apartaron, 
y  postraron  por  tierra  ,  y  en  nombre 
de  todos  los  animales  lo  adoraron.  Y 
por  declararnos  mas  su  pobreza,  y  po- 
co regalo, tuvo  por  cabecera  una  pie- 
dra ,  que  hoy  dia  reverencian  Jos  Pere- 
grinos en  este  mismo  lugar.  Enrique- 

cie- 


(.1)  Caj.  3.p.  q.37.  zt\.2.Suar. 
Vi  reo  Mat.  ligat.  Kx  Hynn.  " 


tom.  in  3.  disp.  12.  seót. 3.  Membra  pannis  involutum 
iv.  (b)  Div.  Cirisiin  Luc  Hom.  de  Nativ.  Christ.  D. 
juc.2.  Quia  non  erat  ei  lecus  in  diversorio  ,  vel  eis  ut 
Ixreses,  c.  13.  D.  Chrys.  inLuc.  Eos  cognovit  possesso- 
rem  suum  ,  &  asirius  py^pe  Domini  sui.  sibac.  3.  Cartk.  iri  Vit.Christ.  1.  p.  cap.  9. 
Aver.  in  Dis.rtat.  Ter]  banét,  c  5.  Syn.  cons,<5.  cap.  4.  &  est  tradit.  Eccles.  c¿  fuit 
revelatum.  £>,  Bernan* 
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ciáronse  todos  esta  noche  con 
estimable  tesoro,  si  no  fueron  la  muía, 
y  el  buey  ,  que  se  quedaron  como  an- 
tes comiendo  paja  ,  como  hacen  algu- 
nos en  estas  festividades,  que  por  su  ne- 
gligencia ,  pudiendo  enriquecer  sus  al- 
mas meditando  estos  sagrados  Myste- 
rios,  que  es  el  propio  adorno  ,  y  man- 
jar del  alma  ,  pues  de  ellos  resulta  el 
disponerla,  y  hacer  posada  para  Dios, 
no  lo  hacen  ,  por  estarse  en  sus  vi- 
cios ,  y  comer  en  el  pesebre  de  sus 
gustos.  Consideremos  ,  qué  sentiría  la 
honestísima  Marta ,  viendo  á  su  divi- 
no Niño  llorar ,  puesto  en  suma  pobre- 
za ,  y  una  piedra  por  almohada ,  y  sin 
consuelo ,  y  en  tierra  agena  ,  y  sin  po- 
derlo alvergar  ,  sino  con  lágrimas.  Y 
cómo  se  le  acongojaría  el  corazón  ,  y 
apretarle  yá  mas  este  dolor  ,  viendo  á 
su  Esposo  Josef  confuso  de  no  poder 
acudir  á  su  remedio,  y  regalo.  Fue  este 
tan  deseado  parto  un  Sábado  á  la  me- 
dia noche,  á  veinte  y  cinco  de  Diciem- 
bre ,  á  los  tres  mil  novecientos  y  se- 
tenta y  dos  años  de  la  creación  del 
Mundo  (a) ,  siendo  Emperador  Oéfca- 
viano  Augusto,  que  fue  la  mayor  glo- 
ria que  pudo  alcanzar  ,  pues  tuvo  este 
Niño  Dios  por  subdito  catorce  años  (b). 
Cayó  en  este  pesebre  una  comida,  que 
ni  enfada  .  ni  harta  ,  antes  pone  mas 
hambre  á  quien  mas  come;  y  así,  como 
domésticos  animales ,  repastémonos  en 
ella,é  hinchirnos  há  de  su  divina  gra- 
cia, que  es  maná  ,  que  sin  miedo  de 
que  se  corrompa  ,  podemos  coger ,  y 
guardar  en  qualquier  tiempo.  En  este 
pesebre  lo  hallaron  los  Pastores ,  que 


De  la  Peregrinación 

este  in-  aquella  santa  noche  estaban  guardando, 
y  velando  su  ganado  en  aquella  Re- 
gión ,  que  según  dice  Beda ,  eran  tres: 
que  como  este  bello  Niño  nacía  para 
Mayoral ,  luego  les  embió  un  Ángel  k 
dar  aviso ;  y  porque  mejor  lo  enten- 
diesen ,  le  mandó  que  tomase  figura 
humana ,  y  les  hablase  al  modo  hu- 
mano ,  con  palabras  simples ,  y  llanas. 
Y  llegando  á  dar  su  embaxada  ,  con 
su  presencia  ,  y  resplandor ,  viéndose 
cercados  de  luz  por  todas  partes  ,  y 
hecha  la  noche  dia,  como  de  cosa  nue- 
va, y  fuera  de  tiempo, se  atemoriza- 
ron. El  Ángel  los  esforzó  ,  y  les  di- 
xo :  No  temáis  ,  que  os  traygo  una 
alegre  nueva ,  y  lo  será  para  todo  el 
Pueblo  ;  y  es ,  que  os  ha  nacido  el  Sal- 
vador del  Mundo  en  la  Ciudad  de  Da- 
vid ,  y  hallarloheis  Niño  ,  y  envuel- 
to en  mantillas ,  y  puesto  en  un  pe- 
sebre. Y  dado  este  aviso  ,  de  impro- 
viso se  llegaron  á  él  gran  multitud, 
y  tropa  de  Angeles  ,  y  todos  juntos, 
en  alabanza ,  y  gloria  de  Dios ,  como 
alegando  la  profecía ,  que  dice ,  que 
vendría  este  Niño  Dios  en  tiempo  de 
paz ,  comenzaron  á  cantar  un  motete, 
que  decia  :  Gloria  sea  en  los  Cielos 
á  Dios  ,  pues  está  yá  en  la  tierra  el 
que  viene  á  meter  paces  de  buena  vo- 
luntad. Los  Pastores  oyeron  con  aten- 
ción la  música  ,  y  acabada  ,  se  subie- 
ron los  Músicos  al  Cielo  por  darles  á 
entender  ,  que  de  allí  habian  venido; 
y  ellos  codiciosos  por  ver  al  recien 
nacido , 
á  Bethlén  m 

as^^dexanao  sus  ganados 
^*  en 


dicho  ;  y 


s  a  otros  :  Vamos 
SosJo^ue  nos  han 


(a)  Adrieb,  in  Chr.  Anno  i yóo  Stelte  ,  in  Luc 
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én  manos  de  su  nuevo  Mayoral ,  fue-  semejantes  á  Dios(c),  cayeron  de  aquel 

ron  á  mas  correr  (a)  ;  y  llegando  á  la  estado  feliz  ,  que  tenían  de  la  inocen- 

Ciudad ,  hallaron  por  verdad  lo  que  cía  ;  y  siendo  el  Hijo  la  sabiduría  ,  é 

les  había  dicho  el  Ángel  ;y  mirando  imagen  del  Padre ,  y  que  en  alguna 

al  Niño  Dios  con  admirable  atención,  manera  había  sido  la  ocasión  de  su  rui- 

lo  reconocieron  por  universal  Pastor,  na  ,  era  bien  que  se  redimiese  por  él. 

y  Señor ;  y  arrodillados  por  tierra, con  Y  también  convino,  que  viniese  ,  por- 

sumo  gozo  lo  reverenciaron  ,  y  ado-  que  el  demonio  apetecía  el  Primado 

raron.  Y  hecha  esta  ceremonia  de  re-  que  se  le  debía  al  Hijo  ;  y  así  estuvo 


bien  ,  que  el  Hijo  salirse  á  la  deman- 
da,  y  lo  echase  fuera.  Demás  de  esto, 
convino  su  venida  ,  porque  la  persona 
que  se  había  de  hacer  hombre  ,  habia 


conocimiento  ,  se  volvieron  á  sus  ga- 
nados,  contando  á  todos  las  maravillas 
que  habian  visto.  Y  es  de  creer  ,  que 
viendo  al  Niño  tan  desabrigado  ,  y  á 
los  padres  tan  pobres,  y  en  tierra  age-  de  hacer  oración  por  los  hombres,  y 
na  ,  que  movidos  de  compasión  ,  y  de-  ser  su  intercesor  ,  y  esto  es  muy  pro- 
seo de  servirlo  ,  que  le  ofrecieron  al-  P'°  del  Hijo  ,  que  como  es  medio  entre 
gun  pellico,  para  que  se  cubriese  del  e'  Padre  ,  y  el  Espíritu  Santo  ,  lo  sea 
rigor  del  frió.  Muchas  razones  dan  los  también  entre  Dios  ,  y  los  hombres.  Y 
Santos  ,  por  qué  el  Hijo  de  Dios  en-  aunque  es  verdad,  que  si  viniera  el  Pa- 
carnó  ,  y  no  el  Padre  ,  ó  el  Espíritu  dre ,  no  tuviera  el  pérfido  ,  y  herege 
Santo.  El  Angélico  Doétor  (b)  refiere  Arrio  ocasión  para  decir  una  heregía, 
alguna  de  ellas,  diciendo,  que  pues  era  9,ue  tanto  daño  hizo  á  la  Iglesia  Ca- 
Hijo  de  Dios  ab  eterno ,  lo.  fuese  tam-  tólica ,  «firmando  ,  que  el  Hijo  no  es 
bien  del  hombre  ,  porque  parecen  bien  igual  al  Padre  ,  esta  no  es  bastante  ra- 


las correspondencias;  y  también  el  Hi- 
jo es  la  Sabiduría  del  Padre  ,  y  por 
quien  fueron  hechas  todas  las  cosas ,  y 
el  hombre  se  quiso  alzar  con  ellas ;  y 
así  convino  ,  que  por  él  propio  se  res- 
taurase esta  caída  ,  y  fuesen  levanta- 
dos los  hombres  á  cierto  grado  mas 
excelente.  También  ,  porque  como 
Hijo  natural  de  Dios ,  honrase  á  los 
hijos  adoptivos  ,  haciéndose  su  herma- 
no semejante  á  ellos ;  y  convino  ,  que 
el  Hijo  vengase  la  injuria  ,  y^los  re- 
parase. Y  también  ,  porque  Ms  hom- 


bres 


iU>r  ajjftf 


y  ser 


zon  ;  porque  si  viniera  el  Padre  ,  no 
faltaría  otro  Arrio,  que  dixera  ,  que 
pues  vino  el  Padre,  no  era  el  Hijo  po- 
deroso para  redimirnos.  De  lo  qual 
podremos  sacar  uHa  doctrina  muy  pro- 
vechosa ,  y  de  grande  exemplo,  y  que 
nos  enseña  ,  que  las  cosas ,  que  el  dic- 
tamen ,  y  la  razón  natural ,  y  las  leyes 
que  guardamos,  nos  dice  que  hagamos,1 
las  pongamos  en  execucion  ,  aunque 
toque  á  quien  tocare  ;  y  hay  experien- 
cia ,  que  siempre  sale  bien ,  aunque  de 
presente  algunos  no  estén  tan  aceptos. 

§.VIII. 


(a)  Venerunt  festinant 
Dii.  Genes.3. 


ir.  Luc.  1.  (b)  D.Tbom.  3.  p.  art.  8.  in  eorp.  (c)  Eriüs  sicut 
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Cap.  I.  De  la 
§.   VIII. 


De  la  Circuncisión  del  Hijo  de  Dios, 
y  Adoración  de  los  Reyes. 

EN  el  capítulo  diez  y  siete  del  Gé- 
nesis ,  dice  el  Santo  Moysés, 
que  mandó  Dios  ,  que  todos  los  de 
su  Pueblo  circuncidasen  á  sus  hijos  el 
ochavo  dia  de  su  nacimiento  (a)  ;  y 
con  ser  e.ta  ceremonia  tan  penosa  ,  y 
peligrosa ,  que  muchas  veces  se  mo- 
rían los  niños  ,  atormentados  de  esta 
herida  ,  y  que  era  precepto  tan  invio- 
lable ,  que  tenían  los  transgresores  pe- 
na de  muerte  temporal  ,  y  espiritual: 
no  les  daba  gracia  de  por  sí  (b)  ,  ni 
santificaba  sus  almas  ,  sino  que  solo  les 
servia  de  una  señal  exterior  ,  con  que 
se  distinguían  de  las  demás  Nacio- 
nes (c)  ,  y  una  protestación  que  ha- 
cían de  la  fé  de  Abrahan  ,  ¿que  fue 
el  primero  ,  que  por  mandado  de  Dios 
se  circuncidó  (d).  Y  como  uno  de 
los  principales  Artículos  de  la  Fe  que 
tenia  este  gran  Patriarca  ,  era  el  de  la 
Encarnación  del  Hijo  de  Dios,  por 
quien  esperaban  ser  salvos ,  en  virtud 
de  esta  fe  recibían  gracia ,  y  se  Iqs 
perdonaba  el  pecado  original ,  y  que- 
daban hábiles  ,  y  admitidos  para  ser 
herederos  de  la  Bienaventuranza  ;  y 
así  era  gravísimo  escándalo  el  dexar 
de  cumplir  este  precepto.  Y   por  esto 
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la  Virgen  Gloriosa   ,    y  San  Josepfr, 
aunque  sabían  que  no  les  obligaba  ,  ni 
tampoco  al   Niño  Jesús  ,  porque  co- 
mo Dios  era  el  Legislador  ,  y  Señor 
de  ella ,  y  el   mismo  fin   ,   pues  por 
ella  se  profesaba  su  venida  al  munido, 
y  así  podia  dispensar  en  ella  ;  pero 
como  no  la  venia  á  quebrantar  (e), 
como  él  mismo  dixo  después  ,  quiso 
darle    fin  honroso  ,   y     aprobar   por 
bueno  ,  y  santo  este  p  ecepto  ,  y  dar- 
nos exemplode  humildad  ,  y  obedien- 
cia ,  y  evitar  el  escáldalo  ,  y  mostrar 
que   era  verdadero  hombre  ,  descen- 
diente de  Abrahan  ,  y  por   esta  via 
hacerse  semejante  á  los  suyos  ,  y  tra- 
herlos  al  verdadero  conocimiento  ,  y 
no  tuviesen  ocasión  para  dexarlo  de 
recibir  (f).  Pero  esta  ceremonia   ,   ni 
las  demás  de  la  ley  ,  no  hacían  en  su 
ánima  santísima  t\   efecto  espiritual, 
que  hacian  en  las  demás.  Según  es- 
to |   hemos  de  creer  ,  que  por  reve- 
lación divina  ,  la  Virgen  su  Madre, 
y   San  Josef    lo    circuncidaron   con 
un  cuchillo  de   piedra  al   octavo  dia 
de  su  santísimo  Nacimiento  ,  que  fue 
un  Domingo  ,  primero  dia  de  Enero, 
en  la  propia  Ciudad   de  Bethlen  ,  y 
mesón  donde  nació.  Y  como  el  Evan- 
gelista no  dice  quién  fue  el  Ministro 
de  esta  ceremonia  ,  y  podían  circun- 
cidar ,  así  hombres  ,  como  iiiugeres, 
no  sabemos  de  cierto  quién  lo  circun- 
cidó. Porque  Séfora   ,    la  muger  de 

Mov- 


ía) Genes.  17.  Infans  odto  dierum  circumcidetur.  (b)mxod.  4.  (c)  Concil.  Trident. 
§.7.  (d)  Cant.2.  7.8.  D.  Thom.  1.  2.  q.  io3.art.i.  (e)  ^lfcWÍPI*^Per^  s%\  adim- 
plere.  Mattb.$.  v.  17.  (f)  D.Tbom.  4.  p.  dist.  1.  q.  2,  arí.^^i.  1.  ad  i.  D.  H¡erl>J 
Mure.  D.  Epipb.  tom.i.  l.r,  c.  ult.  contra  Haereses.  D.  FincWr.Fer.  serm.  Circumcid. 
Arias  in  Oppr.  Spirit.  i.p.  tr.4.  cap.  51.  Exod.4. 


del  Hijo  de  Dioss. 


Moysés  ,  circuncidó  á  un  hijo  suyo; 
y  por    esto  dicen  algunos  Doctores, 
que  la  Virgen  nuestra  Señora  circun- 
cidó á  su  Hijo  Jesu-Christo  :  otros 
dicen  que  San    Josef.   De  esta  du- 
da nos  sacara  el  Padre  Pantaleon  de 
Avero  (a)  ,  si  nos  dixera  ,  quién  está 
por  Ministro  en    la  Historia  de  este 
misterio ,  que  está  dibujada  de  lineas 
naturales  en  un  tablón  de  fino  mar- 
mol blanco  ,  puesto  entre  quatro  co- 
lumnas ,  al  modo  de  Altar  ,  junto  al 
lugar  del  pesebre  ;  porque  siendo  el 
Pintor  Dios  ,  no   podia  errar  en  el 
Ministro.  Dice  Santo  Tilomas  ,  que 
en  aquel  tiempo  se  usaba  poner  nom- 
bre este  dia  á  los  que  circuncidaban, 
correspondiente  á  alguna  propiedad, 
u  ocasión  ,  ó  al  tiempo  :  y  á  nuestro 
Divino  Niño,  por  orden  del  Cielo, 
le  pusieron  por  nombre  Jesús  ,  como 
el  Ángel   io  habia  dicho  ,  que  signi- 
fica el  que  redime  ,  salva ,  justifica,  y 
glorifica  :  que  este  fue  el  fin  de  su 
venida  al   mundo.  Consideremos  lo 
que  sentiría  la  bellísima  María  su  Ma- 
dre ,   quando  veía  cortar  á  su  Niño 
Jesús  aquel  hollegito  de  la  circunci- 
sión ,  y  como  con   suma  reverencia, 
y  la  mayor  decencia  que  pudiese  lo 
guardaria.  Y  según  la  tradición  que 
tienen  los  Romanos,  y  loque  dice 
S.  León  Papa ,  y  otros  Historiado- 
res (b) ,  que  escriben  las  grandezas ,  y 
reliquias  que  hay  en  Roma  ,  hoy  dia 
está  guardado  en  aquella  Ciudad 
la  Capilla  que  llaman  Sánela 
rum,  en  S.  Jujm  de  T  .piran  A 


insí 


gnes 


c  orno  son  ,  el 
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Altar  que 


,  en 
ncto- 


SJuan  tenia  en  el  desierto  ,  y  un  pe- 
dazo de  su  silicio  ,  y  la  cabeza  de  su 
padre  Zacarías ,  y  la  mesa  en  que 
nuestro  Señor  cenó  con  susDiscípuios, 
las  cabezas  de  los  sagrados  Apostóles, 
S.  Pedro  ,  y  S.  Pablo  ,  leche  ,  cabe* 
líos ,  parte  del  vestido  de  nuestra  Se- 
ñora ,  la  tohalla  con  que  el  Señor 
limpiólos  pies  á  sus  Discípulos, quan- 
do se  los  lavó  la  noche  de  la  Cena, 
y  una  camisa  que  le  hizo  nuestra  Se- 
ñora con  sus  propias  manos :  la  caña 
con  que  le  daban  de  cañazos  los  Ju- 
díos ,  y  Ministros  de  justicia  la  no- 
che de  su  sagrada  Pasión  ,  y  la  ves- 
tidura que  llamamos  púrpura  ,  que  se 
manchó  con  su  preciosísima  sangre, 
y  una  ampolla  de  el  agua ,  y  san- 
gre que   salió  del   costado  ,  y  otras 
reliquias ,  que  pone  el  Doctor  Sala- 
zar(c),  escribiendo  las  cosas  notables 
de   Roma.  Y  confirmase  esto  mas, 
porque  los  Pontífices  tienen  costum- 
bre de  ir  á  decir  Misa  en  esta  Capilla 
el  dia  de  la  Circuncisión.  Aquí  fue  la 
primera  vez    que  comenzó   nuestro 
amoroso  Jesús  á  derramar  su  preciosa 
sangre  ,  en  prendas  de  la  mucha  que 
habia  de  derramar  después  en  precio 
perfecto  de  nuestra  Redención  ;  y 
como  todo  era  orden  del  Cielo,  aun- 
que hubiera  de  redimir  millares  de 
mundos ,  no  derramara  mas  de  la  que 
derramó ,  ni  derramara  menos  una 
gota  ,  si  no  hubiera  de  redimir  roas 
de  una  sola  alma.  Después,  á  los  trece 
dias ,  un  Viernes ,  estando  nuestra  Se- 
C  ño- 


(a)  yíver.  ubi  sup.  cap.  50.  D 
Mis.  Sylv.  in  Ros,  Aur.%.  de 


Tk.  3. 


p.  q.  37.  art.i.  (b)  Jnnoc.  Papa  1.  4.  de  Mist. 
¡ch.   (c)  Solazar  de  3íirab.  Roña,  fol.31. 
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ñora  con  su  regalado  Niño  Jesús  en     sultó  el  caso.   Ellos  le  dixeron  ,  que 


Jos  brazos ,  entraron  aquellos  tres  Va- 
rones ,  que  el  Evangelista  San  Ma- 
teo (a)  llama  Magos  ,  y  los  Profe- 
tas David  ,  y  Isaías  Reyes ;  los  qua- 
les ,  sin  reparar  en  que  dexaban  sus 
Reynos  á  peligro  de  que  oyos  Reyes 
se  los  conquistasen  ,  vinieron  del 
Oriente  ,  guiados  de  una.Estrella  ,  y 
tocados  de  la  gracia  de  Dios,  y -re* 


aguardaban  un  nuevo  Rey  ,  que  ha4 
bia  de  nacer  en  Bethlén  de  Judéa, 
porque  así  estaba  profetizado  ;  pero 
como  malos  Consejeros  callaron  la  se- 
gunda parte  de  la  profecía  (b) ,  que 
trata  de  su  divinidad  ,  y  eterno  na- 
cimiento :  la  qual  si  se  la  declararan, 
por  ventura  desistiera  de  su  maldad, 
y  refenára  su  crueldad,  y   se  fuera 


guiados  por  su  divina  voluntad  ,  que     con  ellos  á  adorarlo;  pues  no   hay 


son  las  coi'as  que  nos  hacen  soltar  de 
las  manos  todo,  lo  que  el  mundo  nos 
puede  dar.  Y  llegados  á  Jerusalen,  se 
desapareció  la  Estrella  ;  pero  no  los 
desamparó  Dios,  y  así  con  su  ayu- 
da ,  públicamente  comenzaron  á  pre- 
guntar sin  miedo  alguno  por  el  nuevo 
Rey  ,  que  habia  nacido  á  los  Judios: 
dando  por  razón  ,  que  habian  visto 
su  Estrella  en  el  Oriente,  y  lo  venian 
á  adorar.  En  lo  qual ,  si  bien  se  con- 
sidera ,  hallaremos,  que  se  pusieron  á 
muy  evidente  peligro  ,  de  que  los  en- 
carcelasen, y  matasen,  como  á  tray- 


hombre  tan  imprudente  5  y  loco,  cue 
quiera  resistir  á  Dios  ,  siendo  tan 
desiguales  las  fuerzas  ,  y  que  el  hom- 
bre no  puede  nada  sin  él.  Y  oido  este 
mal  consejo,  llamó  á  los  Reyes,  y 
cautelosamente  les  preguntó  el  tiem- 
po que  habia  que  vieron  la  Estrella? 
Los  Reyes ,  llana ,  y  simplemente ,  le 
respondieron  la  verdad.  Y  oida  Ja  res- 
puesta ,  les  encargó  ,  que  volviesen 
por  allí :  dándoles  á  entender  ,  que  lo 
queria  adorar  ,  y  dar  la  obediencia; 
y  con  esto  los  despidió  ,  y  dio  licen- 
cia para  proseguir  su   camino  ,  y  los 


dores,  y  revolvedores  de  la  Repúbli-  Santos  Reyes  se  dispusieron;  y  estan- 
ca ,  pues  apellidaban  Rey  de  Judea,  do  fuera  de  la  Ciudad  ,  se  les  volvió 
viviendo  el  que  los  Judios  tenian  por  á  aparecer  la  Estrella.  Y  dice  el  sa- 
Rey  ;  y  por  ser  tan  sabios ,  fue  en  grado  Evangelista  ,  que  con  <u  vista 
ellos  este  mayor  atrevimiento  ,  pues  se  alegraron  sumamente  (c),  y  guián- 
sabian.quán  pesadamente  se  podia  lie-  dolos ,  fueron  caminando  aquellas  dos 
var  ;  y  esto  lo  decían  con  tan  gran-  leguas  ,  que  hay  de  Jerusalen  á  la  di- 
de  ánimo  ,  y  fervor  ,  que  dice  el  chosa  Bethlén  ;  y  llegados  á  esta  glo- 
Evangelista,  que  se  turbó  el  Rey  He-  riosa  Ciudad  ,  se  puso  la  Estrella  en- 
rodes ,  y  con  él  toda  la  Ciudad  ,  y  derecho  del  Portalejo  ,  donde  estaba 
hizo  juntar  sus  Letrados ,  y  les  con-  el  Niña  Jesús  con  su  santísima  Ma- 
dre, 


(a)  Matt.  2.  Ps.  21.  isa f.  6o.  Reges  Tharsis   ,   &  in 


oWrerft. 


R  ees 
v 


Arabum  &  Sabadona  Domino  Deo  adducent.   Omnes  A^Saba  venient ,  aur  nv, 

w5 


&  thus  deferentes  ,  &.  laudem  Domino  annuntiantes 
autem  Stellaru  gavisi  sunt  gaudio  magno  valí 


Wicb.  5.   (c)  Videntes 
10. 
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dre  ,  y  recogiendo  en   uno  todos  sus     pobreza  ,  la  regalarían  ,   y  congola- 


clarísimos  rayes,  ios  enderezó  acia 
d-múe  estaba  el  Divino  Niño  ;  y  co- 
mo i^uien  apunta  con  el  dedo  ,  se  lo 
señaló  con  tanta  claridad  ,  y  distin- 
ción ,  que  los  Reyes  quedaron  certi- 
ficados ,  que  era  aquel  bendito  Ni- 
ño el  Rey  de  los  Judíos  ,que  busca- 
ban ;  y  descendiendo  de  sus  palafre- 
nes ,  y  dromedarios ,  entraron  en  el 
Portal ,  y  vieron  al  Niño  Dios  ,  que 
despedía  de  sí  tan  divinos  resplando- 
res ,  que  los  alegraba  ,  y  consolaba;  y 
con  gran  reverencia,  quitadas  sus  Co- 
ronas Reales  ,  y  depuesta  toda  su  au- 
toridad,  dice  el  Evangelista  S.  Ma- 
teo ,  que  se  arrodillaron  ,  y  postra- 
ron por  tierra  á  los  pies  de  la  Ma- 
gestad  Divina  de  nuestro  Niño  Dios; 
y  reconociéndolo  por  su  Dios ,  y  Se- 
ñor ,  lo  adoraron  (a)  ,  y  en  señal  de 
besarle  ,  le  ofrecieron  Oro  ,  Incienso, 
y  Mirra  ;  aunque  no  nos  dice  el 
Evangelista  en  quánta  cantidad  ,  ó 
si  cada  uno  de  ellos  ofreció  estos  tres 
dones  ,  ó  cada  uno  el  suyo  ,  ni  qué 
tiempo  estuvieron  en  esta  visita  ,  re- 
galándose, y  consolándose  con  el  nue- 
vo Rey  ;  pero  pues  vinieron  de  tan 
lexos  ,  y  eran  Reyes ,  no  sería  pa- 
ra, solo  un  dia.  Consideremos  á  la 
Virgen  sin  mancilla  ,  con  qué  cui- 
dado estaría  ,  viéndose  pobre  ,  y  de 
sangre  Real ,  y  no  poderlos  hospe- 
dar conforme  su  calidad.  Y  así  po- 
demos creer  ,  que  conocido  los 
Reyes  su  nobleza  ,  y  vien^^u  gran 


rían  todo  el  tiempo  que  estuvieron 
en  Bethlén  ;  y  demás  de  los  dones, 
le  dexarian  alguna  copiosa  limosna. 
San  León  Papa  (b)  ,  y  otros  Auto- 
res ,  dicen ,  que  estos  Reyes  fueron 
tres  :  otros  dicen  ,  que  fueron  mas. 
Y  no  carece  de  misterio  el  venir 
mas  estos  Reyes  ,  que  otros.  Según 
la  tradición  que  tenemos,  y  lo  que 
escriben  algunos  Autores ,  el  uno  se 
llamaba  Baltasar ,  el  otro  Melchor, 
y  el  tercero  Gaspar.  Vinieron  inte- 
riormente alumbrados  por  el  Espí- 
ritu Santo  ,  y  exteriormente  guiados 
por  esta  Estrella  ,  que  según  algu- 
nos ,  que  refiere  San  Remigio  (c), 
fue  el  Ángel  que  apareció  á  los  Pas- 
tores. Y  dice  San  Agustín  ,  que  apa- 
reció en  el  ayre  el  mismo  dia  que 
nació  nuestro  Niño  Jesús.  Y  según 
dice  S.  Chrysóstomo  (d),  despedía  de 
sí  tan  gran  resplandor,  que  sobrepuja- 
ba á  la  luz  del  Sol ,  quando  está  con 
mayor  fuerza  ;  y  así  lo  canta  nuestra 
Santa  Madre  la  Iglesia  en  el  Him- 
no de  esta  Fiesta  ,  en  aquel  verso, 
que  dice-  :  Qu¿e  Solis  rotam  vincit 
decore  ,  ac  lamine.  Y  este  resplan- 
dor lo  tenia  igualmente  de  dia  ,  y 
de  noche  ,  como  luz  que  no  depen- 
día de  la  del  Sol  ,  como  la  de  las 
demás  Estrellas  ;  y  como  si  fuera 
criatura  racional  ,  y  por  ser  bienes 
espirituales  los  que  buscaban  ,  ca- 
rminaba al  paso  de  los  Reyes  ,  y 
se  paraba  quando  los  Reyes  se  de- 
•   C2  te- 


Ca)  Et  procidentes  a 
Mad.  3.  p.  q.  36.  art. 
seria.  4.  de  Epiph.  (d)' 


enmt  euro.  Matt.%,  (b)  Leo  Papa  ,serm.  i.&  4,  Epiph. 
Franc.  Mac.  Martirol.  (c)  D,  Remig.   ¡n  Matt.  D.  /iug. 
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tenían  á  los  tiempos  ,  que  suelen  los     sita  ,  se  volvieron  los  Santos  Reyes  á 
que  caminan  ;  y  quando  los  veía  dis-     sus  tierras  por  diferente  camino  del 

que  habían  trahido  ,  como  Dios  se 
lo  habia  revelado  ,  por  huir  de  Hero- 


puestos  para  caminar  ,  se  movía  ,  y 
comenzaba  á  andar  para  ir  delante 
guiándolos.  No  fue  así  la  columna 
que  guiaba  á  los  Israelitas ,  que  co- 
mo era  terreno  lo  que  buscaban, 
que  era  la  Tierra  de  Promisión  ,  ellos 
iban  al  paso  de  ella.  Salieron  estos 
benditos  Reyes  de  la  Arabia  Felízj 
otros  dicen  ,  que  de  la  Caldea  5  otros, 
que  de  Persia  ,  ó  de  alguna  de  las 
Armenias  alta  ,  ó  baxa  ,  que  confi- 
nan con  Syria  de  Mesopotamia, 
adonde  dicen  que  estaba  el  Paraíso 
Terrenal.  Los  Persas  ,  y  Armenios, 
cada  una  de  estas  Naciones ,  dicen 
los  PP.  Fr.  Pantaleon  de  Avero  ,  y 
Fr.  Antonio  de  Aranda  (a)  ,  que 
tienen  por  tradición  ,  que  vinieron 
de  su  Región  ;  y  que  los  Armenios 
son  de  opinión  ,  que  esta  adoración 
fue  en  el  propio  día  que  nació.  Y  así 
celebran  entre  ellos  la  fiesta  ,  que  no- 
sotros celebramos  de  la  Epifanía,  co- 
mo si  fuera  el  dia  de  la  Natividad 
del  Señor ,  y  hacen  gran  fiesta  ,  di- 
ciendo ,  que  nosotros  erramos  en  la 
celebración  de  la  fiesta  de  la  Anun- 
ciación. La  verdad  es  lo  que  dice 
S.  Mateo ,  que  vinieron  del  Orien- 
te (b).  Y  como  todas  estas  Provin- 
cias ,  que  hemos  referido,  son  Orien- 
tales, respecto  de  Bethlén,  aunque  la 
Arabia  Feliz  está  inclinada  algún 
tanto  al  Mediodía  ,  puede  cada  una 
de  ellas  creer  piadosamente  ,  que  vi- 
nieron de  la  suya  ;  y  acabada  la  vi- 


ta) Arand.  in  Desc.  Terr.  Sanct.  cap.  1 8,  Avero  ,  ubi 
ab  Oriente  venerunt.iífa/f.2. 


des  ,  que  los  aguardaba  en  Jerusalen, 
para  que  le  diesen  noticia  del  nuevo' 
Rey  ;  y  aunque  se  lo  prometieron, 
quedaron  escusados  ,  sabido  su  mal 
intento ,  y  así  se  pasaron  de  largo, 
confiados  de  que  Dios  les  allanaría 
el  paso  para  la  vuelta.  Y  así  iban 
caminando  sin  miedo  alguno  ,  y  pu- 
blicando grandes  maravillas  del  Niño 
Dios  ;  y  tales  ,  que  á  todos  ponían 
en  admiración.  La  Virgen  María  su 
Madre  ,  y  Señora  nuestra  ,  retenia, 
y  guardaba  lo  que  veía  ,  y  oía  ,  y 
á  sus  solas  lo  conferia  en  su  corazón, 
en  memoria  de  como  estos  Santos 
Reyes  vinieron  sin  haberlos  convi- 
dado los  Profetas  ,  por  ser  Gentiles, 
como  hicieron  á  los  Judíos  á  los  qua- 
les  se  hizo  la  promesa  del  Mesías, 
para  salud  de  todos.  No  se  comien- 
zan los  Maytines  de  Ja  Epifanía  con 
Invitatorio  ,  como  los  demás ,  sino 
luego  se  entra  en  ellos  de  rondón, 
como  dicen  ,  y  lo  cantan  después  aí 
tercero  Nocturno  ,  por  haber  llama- 
do á  los  Gentiles  al  tercero  tiempo 
de  gracia,  la  qual  el  Señor  nos 
comunique,  Amen. 


§.IX; 


sup.xap.  30.  (b)  Ecct  Magi 
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uno  de  Jos  dos  que  entraron  en  la 
§.    I  X.  Tierra  de  Promisión  (c)  ;  porque  to- 

dos los  demás  que  salieron  de  Egyp- 
to ,  como  consta  de  la  Escritura, 
fueron  casi  seiscientos  mil ,  sin  los 


De  la  descripción  ,  y  sitio  de  la  ben- 
dita Ciudad  de  Bethlén  ,   Patria  na- 
tural  de  Cbristo  nuestro  Re- 
dentor, 


LA  Nobilísima  ,  y  Santa  Ciudad 
de  Bethlén  ,  Patria  del  Reai 
Profeta  David ,  y  adonde  el  Niño 
Dios ,  y  Hombre  dio  muestras  cla- 
ras del  amor  antiguo  con  que  ama- 
ba á  los  hombres  ,  es  la  que  está 
en  el  Tribu  de  Judá  ,  que  eligió  (a); 
porque  como  dice  su  gran  Capitán 
Josué  ,  habia  otro  Bethlén  en  el  Tri- 
bu de  Zabulón.  De  esta  ,  que  trata- 
mos ,  dice  Fray  Antonio  de  Aran- 
da  ,  que  está  edificada  sobre  un 
monte  ,  medianamente  alto  ,  en  el 
qual ,  según  común  tradición  ,  te- 
nían los  hijos  de  Israel  una  atalaya 
sola ,  larga  ,  y  tan  estrecha  ,  y  an- 
gosta ,  que  dice  Beda  (b)  ,  que  no 
tenia  mas  de  mil  pasos ,  pero  siem- 
pre fue  pequeña  Ciudad  ;  y  no  sin 
orden  del  Cielo  se  llamó  Bethlén, 
que  significa  casa  de  pan ,  en  signi- 
ficación de  aquel  divino  Pan ,  que 
en  esta  dichosa  Ciudad  se  manifestó 
al  mundo  ,  venido  del  Cielo  :  tam- 
bién la  llama  la  Escritura  Epbrata, 
que  significa  fertilidad.  Y  tomó  es- 
te nombre  ,  como  algunos  han  di- 
cho ,  de  Ephrata  ,  muger  de  Caleb, 


niños ,  mugeres  ,  y  viejos  que  que- 
daron muertos  en  el  desierto.  Está 
la  dichosa  Bethlén  dos  leguas  pe- 
queñas de  la  Santa  Ciudad  de  Jeru- 
salén  ,  inclinada  á  la  parte  del  Me- 
diodía ,  como  quien  vá  desde  Sala- 
manca á  la  Peña  de  Francia  (d) ;  y 
aunque  el  camino  es  breve  ,  está  muy 
lleno  de  misterios.  Dice  Fray  An- 
tonio de  Medina  (e) ,  que  vá  por  lo 
alto  de  la  Montaña  de  Judéa  ,  y 
que  tiene  algunas  cuestas  ;  pero  lo 
ordinario  es  llano  ,  aunque  la  ma- 
yor parte  es  pedregoso  ,  y  las  mas 
veces  se  vá  descendiendo.  Por  la 
una  parte  lo  van  terminando  unos 
grandes  ,  y  hondos  valles  ;  por  la 
otra  la  hermosean  gran  cantidad  de 
viñas  ,  y  frutales  ,  que  tojo  junto, 
con  la  variedad  de  figuras ,  y  colo- 
res ,  lo  van  hermoseando  ,  y  ha- 
ciendo una  graciosa,  y  apacible  vis- 
ta ,  y  dale  el  esmalte  la  tierna  de- 
voción con  que  se  camina.  Porque 
dice  Fray  Pantaleon  de  A  vero  (  f), 
que  tiene  experiencia  ,  que  todos  los 
que  caminan  de  la  Santa  Ciudad  de 
Jerusalén  á  Bethlén  ,  sienten  en  sus 
corazones  una  ternura  tan  blanda, 
y  sutave",  y  llena  de  extraordinaria, 
y  profunda  alegría  ,  y  consolación 


C3 


es- 


ía)  SqjJ  eh±pJK^¿¡hyg^jJ^0Fs,,  78.  Josué  19.  <4rand.  ubi  sup,  cap.  32.  (b)  Bed. 
^¡b.5.  cap.  17.  de  Hist.  in  íialat.  (c)  Adric.  m  Desc.Ter.  Sand.  in Tribu Juda.n.  58. 
Tíumer.33.  (d)  síratidd0aXú  in  suis  Itin.  &  consiat  ex  G¿ographia  Mapar,  ^e)  Msd. 
ubi  sup.  stat.  x 5.  §. 2.  40  ^w«  ubi  sup. 49, 
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espiritual ,  que  los  alegra  ;  y  al  con-     fenderlo  de  las  aguas ,  6  nieves ,  que 


á  la  ma- 
nque 


trario  ,  los  que  van  de  la  bendita 
Bethlén  á  la  Santa  Ciudad  de  Jeru- 
salen  ,  todo  es  compasión  ,  y  tris- 
teza ,   y    un    modo  de   melancolía, 
que  les  aflige  ,  y  aprieta  el  corazón. 
Andados  tres  quaríos  de  legua  ,  pe- 
gado á  este  santo  camino , 
no  izquierda  ,  está  un  árbol 
parece  Terebinto  ,  ó  Lentisco  :  los 
de  la  tierra  lo  llaman  el  árbol  de 
nuestra  Señora  ;  porque ,  como  sabe- 
mos del  Evangelio  ,  dos  veces  an- 
duvo este  camino .  la  una  llevan- 
do á  su  Hijo  en  sus  entrañas  virgi- 
nales (a) ,  y  la  otra  en  sus   brazos, 
para  presentarlo  en  el  Templo  ,  y 
entrambas  veces  acompañada  con  su 
Esposo  San  Josef  5  y  no  dudamos, 
sino  que   lo  andaría  otras  muchas. 
Y  es  tradición  ,  que  quando  pasa- 
ba junto  á  este  árbol  ,  se  ponía  es- 
ta Divina  ,   y  Soberana  Señora    á 
descansar  á  su  sombra  ;  y  puédese 
creer  así  ,  porque  hallan  virtud  en 
él  los    que  en  su  nombre  ,  y  reve- 
rencia lo  visitan  ,  dando  salud  á  mu- 
chos enfermos  de  todas  enfermeda- 
des. Y  dice  Aranda  ,  que  lo   supo 
de  personas  que  habían  recibido  el 
beneficio  ;  y  parece  que   se  cumple 
en  él  lo  que  dice  el  Eclesiástico  (b): 
Yo  ,  como  el  Terebinto  ,  extendí  mis 
ramos 
moso 

sus  ramas  se  extienden  sobre  el  ca- 
mino ,  á  modo  de  pavellon  ,  que 
reconociendo  al  Niño  Jesús  por  su 
Criador  ,  por  recrearlo  mas ,  y  de- 


;  porque  es  grande  ,  y  her- 
,  como  dice  Guerrero  (c) ,  y 


pudo  ser  haberlas  ;  porque  Jas  veces 
que  pasó  por  allí  ,  según   los  Evan- 
gelistas ,  era  en  lo  mas  riguroso  de 
el  Invierno  ;  y  así  se  puso   acopa- 
do ,  teniéndolo  á  su  sombra.  Y  dice 
Avero  (d)  ,  que  lo  tienen  en  gran 
veneración  todos  los    de  la    tierra, 
así  Christianos  ,   como  Moros  ;    y 
que  el   tiempo  que   él   fue  morador 
en  Jerusalen  ,   era  de  un  Moro  la 
heredad  donde   está.  Y   tienen  por 
tradición  los  Palestinos ,  que  el  que 
le  corta  algún  ramo  ,  queda  esteri- 
lizado ,  é  impotente  ;  y  como  ellos 
procuran  su   conservación   ,  no  lo 
osan  tocar  ,  ni  cortar  :  pero  nuestros 
Peregrinos  sin  miedo  alguno  le  cor- 
tan ramos  ,   y  hojas  por  su  devo- 
ción. Algunos  Christianos  de  los  de 
aquella  tierra  ,  codiciosos  por  tener 
por  suya  esta  tan  gran  Reliquia ,  di- 
ce Avero  ,    que    importunaban    ai 
Moro  ,  que  les  vendiese  aquella  he- 
redad ,  y  no  ha  querido  ,  afirman- 
do ,  que  la  ha  visto  arder  algunas 
horas  de  la  noche  de  los  Sábados; 
y  esto  contestan  otros  muchos  ,  que 
tienen  por  allí  heredades.  Un  poco 
mas  adelante  está  un  Convento  de 
Religiosos  Griegos  ,  á  los  quales  lla- 
man Calorios  ,   que  es  tanto    como 
decir ,  hombres  buenos  ,   y  santos, 
porque  el  verbo  Calo  ,  en  el  Griego 
vulgar ,  quiere  decir  bueno  ,  y  vir- 
tuoso.  Junto  á  él ,  en  una  peña  vi- 
va ,  e^i  estampada  una  figura  hu- 
mana-,mn  grande  como  el  natural; 


ysegí 


'cíe "los*  mora- 

do-: 


del  Hijo  de  Dios.  39 

dores ,  es  la  figura  del  Santo  Pro-     brientos  (  b  )  ;  pero  teníales   Dios 


feta  Elias  ,  que  quedó  allí  impre- 
sa ,  quando  estando  durmiendo  de- 
baxo  del  Junípero  ,  ó  Enebro  ,  dice 
la  Sagrada  Escritura  (a),  que  lo  des- 
pertó el  Ángel  ,  y  lo  refeccionó 
con  pan  ,  y  agua ,  y  le  dixo  :  Le- 
vántate ,  y  come  ,  que  tienes  lar- 
go camino  que  andar.  Adelante  un 


refrenada  su  ferocidad  ,  y  apeti- 
to de  comer  :  dióle  Habacuc  lo  que 
llevaba  ,  y  Daniel  se  quedó  co- 
miendo,  y  el  Ángel  lo  volvió  á  es- 
te lugar ;  y  lo  que  le  dá  mayor  real- 
ce ,  y  mas  vivo  motivo  á  la  con- 
sideración ,  es  ,  que  la  vista  viene 
á  parar  por  la  parte  Septentrional 


tiro  de  ballesta  está  una  Iglesia  de-  en  la  Santa  Ciudad  de  Jerusaien; 
dicada  á  S.  Elias ,  porque  en  aquel  y  por  la  Meridional  en  la  bendita 
lugar ,  mas  particularmente  ,  se  re-  Bethlén  ,  que  la  una ,  y  la  otra  se 
cogia  este  Santo  Profeta.  Es  aquel  ven  desde  allí  ;  y  luego  ,  á  poco 
sitio  tan  alegre  ,  que  solo  estar  en  trecho  ,  que  es  al  medio  camino, 
él ,  y  verlo  ,  convida  á  altísima ,  y  está  una  cisterna  de  tres  bocas ,  con 
tierna  contemplación  ;  porque  di-  brocales  de  piedra  ,  y  en  ellos ,  di- 
cen algunos  Peregrinos  en  las  des- 
cripciones que  hacen  de  este  lugar, 
que  se  hace  allí  un  montecillo  ,  des- 
de el  qual  se  ofrece  á  la  vista  una 
de  las  campiñas  mas  hermosas ,  y 
graciosas  ,   que  podemos   imaginar, 


ce  Medina  (c)  ,  que  están  escritos 
los  nombres  de  los  tres  Ilustrísi- 
mos  Reyes  Magos  ,  en  lengua  Sy- 
ria  ,  en  memoria  de  como  allí  les 
volvió  á  aparecer  la  Estrella  ;  y  es 
muy  conforme    esta   distancia  á   lo 


porque  está  toda  llena  de  muy  bue-  que  dice  el  Evangelista  San  Mateo, 

ñas  ,  y  grandes  viñas  ,  almendros,  que  se  holgaron  sumamente  los  Re- 

é  higueras  ,  albaricoques ,  olivos ,  y  yes  (d) ;  porque  si  luego  que  salieron 

otros  árboles  frutales ;  y  en   medio  de  Jerusaien  se  les  apareciera  ,  no 


de  estas  heredades  ,  muchas  torreci- 
llas ,  y  otros  edificios ,  y  gran  can- 
tidad de  casas  de  Profetas ,  y  en- 
tre ellas  está  una  ,  que  señala  el  lu- 
gar desde  donde  llevó  el  Ángel  al 
Profeta  JHabacuc  por  un  cabello, 
con  la  comida  que  llevaba  para  sus 
Segadores ,  y  en  un  momento  lo  pu- 
so en  Babilonia  ,  que  está  de  allí 
mas  de  doscientas  y  treinta  leguas, 
adonde  halló  al  Santo  P»eta  Da- 
niel ^ncar^eladoconloy^nes  ham- 


(a)  2.Reg.  19.  (b) 
valde.  Ex  Matt,2, 


.  14.  (c)  Med.  sut.i  5.  §.  1.  (d)  Gavisi  sunt  gaudio  magno 


habia  para  qué  el  Evangelista  hicie- 
ra tanto  caso  del  placer  tan  grande 
que  tuvieron  ;  pero  si  viendo  la  Es- 
trella se  holgaron  tanto  ,  qué  sería 
quando  viesen  al  Niño  Dios?  Desr 
de  allí  va  el  camino  baxando  hast- 
ía Bethlén  ;  y  habiendo  camina- 
do un  buen  espacio  ,  está  un  peda- 
zo de  tierra  tan  grande  ,  como 
treinta  pasos  en  quadro  ,  que  se 
ara  ,  y  labra  ,  en  la  qual  se  ha- 
llan ciertas  piedras  del  tamaño ,  co- 
C  4  lor, 


<mm&&*  SÍS*ys*'*? 


WMi 


40  Cap.  I.  De  la  Peregrinación 

lor  ,%  y  hechura  de  garvanzos ,  se-  se  enterró  en  esta  dichosa  Ciudad, 
gurí"  dice   Antonio  de  Aranda  ,    y  Fue  asimismo  natural  de  ella  Eii- 
otros;  y  tienen  tan  gran   devoción  melech-,  el  qual ,  poruña  gran  ham- 
á  estas  piedras  garvanzales  los  mo-  bre  que   hubo ,  se  desavecindó  ,    y 
radores  ,  que    las  compran    á    Jos  se  fue  con  su  muger  Noemi  á  vi- 
tnuchachos  que  las  van  á  coger ,  y  vir  á  los  Mohabitas  ,   adonde  mu- 
las  venden  á  taleguitas ;  y  dice  Fran-  rió ,  y  dexó  algunos  hijos  ,  y  el  uno 
cisco  Guerrero  ,  Maestro  de  Capi-  de  ellos  se  casó  con  Ruth  ;  la  qual, 
lia  de  la  Santa  Iglesia  de   Sevilla,  muerto  eJ  marido  ,  fue  tanta   la  ari- 
que traxo  de  ellas  á  España  :  y  pa-  cion  que  tuvo  á  su  suegro  Elime- 
sando  adelante  ,  junto  á  la  Ciudad  leen  ,  que  dexando  Ja  patria  mari- 
de Bethlén  .  como  dos  tiros  de  pie-  tal  ,  se    vino   á   vivir  á    Bethlen, 
dra  ,  está  la  cisterna  que  hizo  Da-  adonde  se  casó  con  Booz  ,  hombre 
vid  (a),  déla  qual  deseó  beber  es-  noble  ,   y  de  gran  virtud,  y  auto- 
tando  cercado  de   los  Filisteos  ,   y  ridad  ,  y   pariente    de   su   marido, 
debió  de  ser  á  la  entrada  del  Ve-  del  qual  tuvo  un  hijo  ,  y  lo  llamó 
rano  ,   ó  al   medio  de  él  ;  porque  Obed  ,  y  este  Obed  se  casó ,  y  tu- 
dice  Pantaleon  de  A  vero  (b)  ,  que  vo  por  hijo  á  Isaí  ,  padre  del  Real 
tiene  tres ,  ó  quatro  bocas  ,  y  que  Profera  David  :  y  así  quedó  Beth- 
no    le   dura  el  agua  sino   dos  ,   ó  lén  hecha  seminario  ,  y   patria  co- 
fres meses.  Antes   que  entremos  en  munde  la generacion,y  Familia  Real 
Bethlén  ,    y  tratemos  de   las  cosas  de  David  ,  y  en  elja  nació  ,   y  se 
que  hay ,  y  ha  habido  en  ella ,  he-  crió  este  Santo  Rey   *   y  por  man- 
inos  de  advertir  ,  que  ,  como  sabe-  dado  de  Dios  lo   ungió    el  Profeta 
mos  de  la   Sagrada  Escritura  ,  siem-  Samuel,  y  le  dio  la  investidura   del 
pre  estuvo  esta  bendita  Ciudad  muy  Reyno  ,  de  lo  qual  se  quedaron  ad- 
llena   de  gente   noble   ,  porque    de  mirados  su  padre   el  venerable  viejo 
ella  fueron   naturales  Abesan  ,  fa-  Isaí  ,   y  sus  hermanos  ,  por  ser  el 
mosísimo  Juez   de   Israel  ,  y    go-  menor  de  todos ;  y  por  esto  muchas 
bernó  aquella  Provincia  siete  años  (c),  veces  en  la  Escritura  se  llama  Beth- 
con  grande  api obacion  de  todos  ;  y  lén  Ciudad  de  David  (d).   Reediíi- 
dice  la  Escritura  ,  que   tuvo  trein-  có    después    esta    Ciudad    Roboan, 
ta  hijos  ,  y  otras  tantas   hijas  ,  y  las  hijo  de  Salomón,  habiendo  hereda- 
hijas  Jas  casó  ,  y  envió  á  sus  casas  do  el  Imperio  ,   y  reparóla  de   ma- 
cada una  con  su  marido  ,  y  las  man-  ñera  ,  que  se  conservó  muchos  años; 
dó  ,  que  se   llamasen   del   apellido  y   como  faltó  la   Synagoga  ,    y   los 
de  sus  maridos  ;   y   á  los   hijos  los  de  la   tiwa   idolatraron  ,   vino    en 
casó  ,  y  traxo  á  su   casa  las  nueras,  tanta  diinwicion  .  que    dice  Panta- 
y  las  sustentó  hasta  que  murió,  y  león   de  A  vero   ,"que^n    nuestros^ 

^fc  tiem- 


(a)   2.^^.23.  ^b)  A-ver»  eso.   (c)  Jud.  11.  ^d 
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tiempos  tendrá  como  doscientos  ve-     y  se  apequeñó  de  manera  ,  que  que- 


cinos  ,  y  que  parece  de  muchos  me- 
nos ,  porque  gran  parte  de  ellos  vi- 
ven en  ca>as  soterraneas.  Son  todos 
Moros  ,  y  Christianos  Griegos  ,  su- 
jetos en  lo  espiritual  al  Patriarca, 
que  esta  Nación  Griega  tiene  en  Je- 
rusalén  ;  y  estos  ,  y  las  demás  Na- 
ciones de  Christianos  ,  que  viven 
en  Palestina  ,  que  no-  están  sujetos 
á  la  Iglesia  Romana  ,  dice  este  Au- 
tor ,  que  tienen  mil  errores  ,  y  su- 
persticiones ,  y  mas  particularmente 
los  que  viven  en  Bethlén.  No  tiene 
muro  ,  ni  señal  de  él  ,  ni  edificio 
notable  ;  aunque   Mondravilla  dice, 


dándose  en  la  misma  incomprehensi- 
bilidad ,  y  grandeza  ,  cupo  en  el 
vientre  de  una  Virgen:  /Id  currmdam 
viam  lumen  de  lumine,  Deum  verum,  de 
Deo  vcro,genitum,  nonfaftam,  &  per 
quem  omniu  fafta  sunt.  Y  salió  tan 
bello  ,  y  hermoso  ,  que  los  Angeles, 
y  hombres  se  suspendían  por  verJo  ;  y 
por  haber  juntado  á  sí  nuestra  natu- 
raleza ,  en  unidad  de  persona  ,  quedó 
tan  ilustrada  ,  que  desde  aquel  punto 
respetan  los  Angeles  en  nosotros  lo  que 
adoran  en  la  Cabeza  Christo  ;  y  así  el 
Ángel  ,  teniendo  respeto  á  esto,  no. 
quiso  admitir  la  honra  que  le  hacia  S. 


que  estaba  cercada  quando  él  la  vi-     Juan.Y  con  esta  inefable  calidad,  que 


sito ,  y  que  era  larga  ,  y  angosta, 
al  modo  de  la  Ciudad  de  Burgos  en 
nuestra  España.  Fuera  de  la  Ciudad 
están  unas  ruinas ,  que  parecen  vesti- 
gio de  algún  edificio  suntuoso.  Bal- 
duino  Segundo,  Rey  de  Jerusalén,  la 
hizo  Obispo  ,  y  tuvo  Iglesia  Cate- 
dral con  su  Obispo,  y  Canónigos, to- 
do el  tiempo  que  la  poseyeron  los 
Christianos  esta  postrera  vez,  que  fue- 
ron ochenta  y  ocho  años.  En  esta  di- 
chosa ,  y  bendita  Ciudad  vimos  cum- 
plidas las  profecías  del  Nacimiento 
temporal  de  nuestro  Redentor  ;  por- 
que dicen  los  sagrados  Evangelistas 
S.  Mateo  ,  y  S.  Lucas  ,  que  parió  en 
ella  la  Virgen  María  nuestra  Señora 
temporalmente  al  que  eternamente 
fue  engendrado  del  Eterno  Pjgire  (a); 


le  sobrevino  á  esta  santa  Ciudad,  que- 
dó con  renombre  de  Santa,  y  campeó 
masel  sumo  saber  de  Dios,  porque  nos 
declaró  cómo  halló  forma  que  su  Hi- 
jo naciese,  según  la  carne  ,  de  la  Fa- 
milia^ Casa  de  Jacob  ;  y  que  siendo 
del  linage,y  descendencia  de  Adán, 
saliese  ageno  de  nuestra  culpa;  pero 
como  nació  de  Madre  pasible,  y  mor- 
tal, quedó  hábil  para  padecer,  y  mo- 
rir ,  y  así  quedó  hecha  un  Paraíso  en 
la  tierra,  recibiendo  per  su  vecino,  y 
morador  ,  envuelto  en  mantillas  ,  y 
pobres  pañales  ,  y  reclinado  sobre  un 
pesebre  ,  al  que  senta  io  reposa  ab 
ceterno  en  el  pecho,  y  seno  de  su  Eter- 
no Padre  ,  y  que  juntamente  con  él 
en  unidad,  cria,  y  gobierna  Angeles, 
y  hombres,  y  todo  lo  demás  del  Uni* 

ver- 


>a)  Cu  n  natus^ss^Pc 
Christo  ,   ut  patei  M*^ 


süirrn  Bethl.-hem  Judas.  Ma  tfi.i.  Lucí.    Vos  Patrias  tuvo 
^>Et  tu  Bctbl<  h  m  térra  Juda  &c.  Ex  te  orietur  lux  ,  &e. 
A  diebtr^ter  it!;iiis.3v7>/7/.  Eritbr.  orat  8.  Dicda  Legi  Bethlehtm  ex  Divino  Paire 
mutu.  v^rbi  in  r.hri.^tMIVnnr.a?..  ha  jj,  Greg.  iib.27.  Mural,  cap.i  1. 


^■M^mfl 
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verso  (a).  En  esta  santa  Ciudad  edi-  var  estos  tablones  para  adornar  sus 
íicó  la  Emperatriz  Santa  Elena,  hon-  Palacios,  y  dexar  deslustrada  la  Santa 
ra  de  las  mugeres  ,  una  rica  ,  y  her-  Iglesia  ;  y  queriendo  poner  en  execu- 
mosa  Iglesia  ,  no  muy  grande  ,  toda  cion  su  mal  intento  ,  se  apareció  de 
de  cal ,  y  canto  ,  y  del  medio  arriba  repente  una  gran  culebra  ,  que  visi- 
labrada  á  lo  Mosayco ,  que  es  una  blemente  ,  al  parecer  de  todos, salió 
labor  de  piedras  menudas  de  vidrio,  de  entre  una  de  las  junturas  de  los  ta- 
tan  grandes  como  casi  dados  ,  do-  blones  ;  y  hace  el  caso  mas  milagro- 
radas  ,  y  de  colores  diferentes ,  según  so  el  ser  tan  cálidas,  y  estar  tan  ajus- 
tes ha  menester  el  Pintor.  Llámase  tadas,  que  apenas  se  pueden  juzgar 
Mosayco  ,  porque  el  inventor  se  lia-  con  la  vista;  de  manera, que  unapun-* 
mó  Moyses;  y  de  esta  labor  están  pin-  ta  de  alfiler  entra  con  dificultad  ,  y 
tadas  muchas  Historias  del  Testamen-  fue  culebreando  por  cima  de  quarenta 
to  Viejo  ,  y  de  medio  abaxo  están  las  de  ellos,  y  se  volvió  á  entrar  por  otra 
paredes  embestidas  de  tablones  de  ri-  juntura  ,  dexando  los  tablones  por 
co  alabastro,  y  póríidos  tan  finos,  que  donde  pasó  quebrantados  (b).  Espan- 
se  transfiguran  en  ellos  los  que  en-  tad)  el  Soldán  ,  temió  la  ira  de  Dios, 
tran ,  ó  andan  por  la  Iglesia;  y  es  de  y  depuso  su  mal  propósito  ;  y  arre- 
manera, que  muchos  con  simplicidad  pentido  de  su  atrevimiento,  mandó 
piensan  que  es  otra  Iglesia  con  gente,  promulgar  un  edi&o  público, que  na- 
En  medio  de  esta  Iglesia  está  el  Co-  die  fuese  osado  á  tocar  cosa  alguna 
ro  ,  y  debaxo  el  lugar  donde  nació  de  aquella  Santa  Iglesia  :  y  fue  cosa 
Christo  nuestro  Redentor.  Sustén-  maravillosa  ,  que  en  publicando  este 
tase  toda  la  Iglesia  sobre  cincuenta  edicto,  se  soldaron  las  quebraduras  de 
riquísimas  columnas  ,  puestas  en  qua-  los  tablones,  de  manera,  que  soloque- 
tro  órdenes ,  y  tan  gruesas  ,  quanto  dó  el  rastro  ,  y  señal  por  donde  pasó 
dos  hombres  podrán  abrazar.Son  muy  la  serpiente  ,  al  modo  de  como  si  hu- 
altas  ,  y  estimadas  mas  que  el  pórfi-  biera  pasado  algún  fuego,  ó  rayo;  to- 
do ,  porque  son  de  diversas  colores,  do  por  orden  del  Cielo  ,  para  memo- 
aunque  tiran  á  roxas.  Está  toda  losa-  ría  de  este  espantoso  milagro  ,  y  del 
da  de  tablones  de  marmol  blanquí-  cuidado  que  tiene  de  esta  su  Iglesia, 
simo  ,  y  de  lo  propio  gran  parte  de  que  como  estuvo  en  ella  siendo  Ni- 
mia plaza  que  se  hace  delante  ,  cerca  ño  ,  no  se  le  han  olvidado  aquellos 
de  un  muro  torreado  :  tiene  la  por-  primeros  amores.  Dice  Aranda  ,  que 
tada  principal  de  marmol.  El  Soldán  halló  este  milagro  escrito  en  un  libro 
del  Gran  Cayro  ,  que  algunos  llaman  de  la  Sacristía  de  su  Convento  en  Je- 
Nínive  ,  ó  Babilonia  ,  Virrey  ,  y  Se-  rusalenVadonde  se  escriben  las  cosas 
ñor  de  las  Provincias  de  Egypto,  Sy-  notables^^a  Tj|rra Sajta.ifrbre  las 
ría ,  y  Palestina ,  se  determinó  de  He-  columnas  nojiay  ürco^ae  piedra,  siv^o 


del  Hijo 
vigas  de  cedro  ,  cortadas  del  Monte 
Líbano,  y  embestidas  de  media  talla, 
pintadas  ,  y  hermoseadas  con  labores 
de  oro  ,  y  colores  ,  y  sobre  ellas  está 
edificada  la  pared  de  cantería  ,  que 
por  ser  sobre  madera  ,  se  tiene  por 
cosa  maravillosa,  según  la  disposición 
que  esta  Santa  Ciudad  tenia  quando 
nació  nuestro  Redentor.  Habia  junto 
al  muro  de  la  Ciudad  ,  á  la  parte  del 
Oriente  ,  un  gran  peñasco  ,  y  en  él 
un  portalejo  ,  á  modo  de  cueva  ,  con 
su  pesebre  :  allí  parió  la  Virgen  ,  y 
Madre  de  Dios,  á  su  Unigénito  Hijo, 
Dios ,  y  Hombre  verdadero  ,  sin  do- 
lor ,  gemido  ,  ni  suspiro  ;  y  se  hubo 
tan  varonilmente,  que  juntamente  fue 
la  Parida  ,  y  la  Partera ,  y  la  que 
procuró  su  albergue  ,  porque  no  tenia 
criada  ;  y  como  forastera  ,  y  pobre, 
no  se  habia  dado  á  conocer  á  sus  pa- 
rientes ,  ni  ellos  la  habian  procurado, 
aunque  sabian  que  habia  de  venir  á 
alistarse  (a).  Está  en  esta  Iglesia  una 
piedra  blanca  labrada  en  figura  de 
Estrella  ,  con  catorce  clarísimos  ra- 
yos ,  que  despiden  de  sí  un  resplan- 
dor celestial ,  y  en  medio  de  ella  un 
pórfido  engastado  ,  que  señala  el  lu- 
gar donde  estaba  arrodillada  la  Vir- 
gen ,  quando  parió  al  Hijo  de  Dios: 
también  hay  un  Altar  con  su  reta- 
blo del  Nacimiento  ,  acomodado  con 
la  estrechura  del  lugar ;  en  el  qual, 
todos  los  que  dicen  Misa  ,  aunque 
sea  de  Réquiem  ,  dicen  Gloria  ,  por 
particular  Privilegio ,  que  Jtacedió 
Su  Santidad  :y  todos  lo^Jchristia- 
nps  de#la  tiemfc  tifien ^mgran  fies- 
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ta  á  ocho  dias  de  Agosto  ,  y  tienen 
tan  gran  devoción  á  esta  festividad, 
que  si  no  es  estando  legítimamente 
ocupados ,  no  dexan  de  hallarse  en 
ella  ;  y  dice  Pantaleon  de  Avero, 
que  se  mueven  á  celebrarla  ,  porque 
es  tradición  entre  ellos  ,  que  ocho 
dias  antes  que  nuestra  Señora  mu- 
riese ,  fue  á  visitar  este  santísimo 
lugar  ,  y  despedirse  de  él  ;  y  así 
dice  San  Gerónimo  ,  que  lo  halla- 
ba tan  ilustrado  ,  y  santificado  ,  por 
haber  estado  allí  el  Niño  Jesús  en- 
vuelto ,  y  fatigado  ,  y  en  manti- 
llas (b) ,  y  haciéndose  fuerza  por  llo- 
rar ,  y  hablar  ,  como  los  niños  ,  y 
tan  tierno  ;  que  tiene  por  mejor 
callar  sus  loores  ,  que  alabarlo  con 
palabras  baxas.  Tienen  tan  gran  devo- 
ción los  Turcos ,  y  Moros  á  este  ben- 
dito lugar  ,  que  quando  han  de  ju- 
rar alguna  cosa  de  importancia  ,  se 
van  allí  á  jurarlo  ;y  lo  que  juran,  aun- 
que les  cueste  la  vida ,  lo  han  de  cum- 
plir ,  y  dan  copiosas  limosnas  á  los 
Fray  les  Franciscos  ,que  lo  tienen  á  su 
cargo ;  y  los  que  van  en  romería  á  la 
Mezquita  de  la  Ciudad  de  Medina, 
adonde  pasaron  el  Zancarrón  que  es- 
taba en  Meca  ,  que  es  su  principal  es- 
tación ,  si  á  la  ida,  ó  vuelta  no  visitan 
este  santo  Lugar  ,  no  tienen  por  aca- 
bada su  romería  ;y  en  todas  sus  en- 
fermedades ,  y  trabajos  van  allí ,  con 
grandísima  confianza  ,  á  pedir  salud, 
y  remedio  ;  y  dice  Fr.  Antonio  de 
Aranda  ,  que  quando  se  apartan  de 
aquel  bendito  lugar,  salen  sin  volverle 
las  espaldas ,  andando  acia  atrás.  Los 

Fray- 


(a)  ^í/r/c.ubi  sup.  (b) 


s  inter  aríla  conditusprareepe.ExHym.utfestinet. 
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Frayles  ,  quando  dicen  ,  ó  cantan  los  hizo  caso  de  él  ,  y  el  Moro  loame- 
Hymnos,  siempre  señalan  con  el  ar-  nazó ,  diciendo  :  Jesús,  y  María,  cu- 
tículo  hic  este  lugar  ,  diciendo :  Ñas-  yas  son  esas  olivas,  te  darán  el  pago. 
ccndo  hic  formam  sumpseris  ;  y  en  lu-  Y  fue  cosa  milagrosa,  que  en  dicien- 
gar  de  hodie ,  dicen:  Hic  Cbris'us  na-  do  estas  palabras ,  cayó  elChristiano 
tus  est ,  hic  Sdvator  apparuit  ,  hic  del  olivo,  y  se  perniquebró.  De  lo 
canutit  Angelí.  Y  así  á  este  modo  en  qual  se  atemorizaron  todos  los  demás 
todos  los  versos  que  acaba  el  artícu!o  Christianos,  y  Moros  de  la  tierra, 
hic  ;  que  es  como  si  dixéramos :  Aquí  viendo  el  castigo  tan  milagroso.  En1 
nació  Christo,  aquí  apareció  el  Sal-  esta  Ciudad  escribió  S.Gerónimo  mu- 
vador ,  aquí  cantan  los  Angeles ;  que  chas  de  sus  Obras  ,  y  trasladó  la  Bi- 
sóla la  consideración  podrá  explicar  bliade  Hebreo  en  Latin  ,  por  tmnda- 
el  gozo,  y  alegría  espiritual,  que  cau-  do  de  S.  Dámaso  Papa ,  y  en  ella  mu- 
sa el  decir,  aquí ,  señalando  el  propio  rió  ,  y  ^e  enterró  :  después  se  trasladó 
lugar  ,  porque  sin  dudase  viste  eico-  su  cuerpo  á  Roma  ,  y  los  Romanos 
razón  de  una  entrañable  ternura, y  en-  tienen  por  tradición  ,  que  está  en  la 


Basílica  de  Santa  Maria  ad  pr¿esepe¡ 
y  quiso  Dios  mostrar  la  devoción  que 
este  su  fiel  Siervo  ,  y  Do£t  >r  tenia  á 
esta  Ciudad  ,  y  particularmente  al 
lugar  del  pesebre  ,  perpetuándolo; 
porgue  ,  según  dicen  Aranda,  Avero, 
rmacion  de  que  aquel  es  el  mis-  y  otros,  en  uno  de  los  mármoles,  que 
mo  lugar  donde  consagró  nuestro  Su-     e->tán  en  la  Capilla  del  pesebre  ,  se  ve 


via  á  los  ojos  dulces  lágrimas ,  como 
á  fieles  mensageros  de  su  sentimiento. 
Y  dice  Medina  ,  que  lo  propio  se  ha- 
ce diciendo  Misa  en  el  Cenáculo, que 
quando  el  Sacerdote  quiere  consagrar, 
teniendo  la  Hostia  en  las  manos ;  y  en 


mo  Sacerdote  Jesu -Christo  ,  dice  en 
su  nombre:  Accipiens  hic  Jesús  panetn 
benedixit ,  &c.  Señalando  el  lugar, 
dice  Avero  ,  que  dexó  un  Moro  ,  po- 
cos dias  antes  que  él  fuese  á  la  Tierra 
Santa ,  adonde  vivió  casi  dos  años, 


una  figura  al  natural ,  que  se  tiene 
por  de  S.Gerónimo  ,  la  qual  no  está 
labrada  artificiosamente  ,  ni  pintada, 
sino  que  milagrosamente  la  naturale- 
za la  formó,  y  dibujó  allí  con  lineas 
naturales  de  la  propia  piedra.   Tiene 


unas  pocas  de  olivas,  que  tenia  el  san-  la  barba  larga  ,  con  capa  de  la  ne- 
to pesebre,  y  nombro  por  usufruélua-  chura  de  las  que  trahen  los  Religiosos 
ríos  á  losFrayles  Franciscos  de  Beth-  Griegos,  y  Mo  íges  de  aqueüa  tierra, 
lén;  y  que  estando  este  Autor  en  Beth-  y  cubierta  la  cabeza  con  la  capilla; 
lén ,  sucedió  que  uno  de  los  Christia-  aunque  dice  Avero  ,  que  es  una  gran 
nos  de  aquella  tierra,  vecino  de  Beth-  caperuza  :  solo  nos  podemos  quexar 
lén  ,  se  subió  en  un  oliv^o  de  estos  á  de  esra%ioble  Ciudad  de  que  fue  des- 
coger un  cesto  de  aceytunas;  y  están»  agradeció,  por  no  haber  dado  posa- 
dolas  cogiendo ,  lo  vio  un  Moro  de  la  da  al  Ninorjesuslfcanl^seado*  y  ex- 
propia Ciudad  ,  y  reprehendiéndolo,  perado  de  loS^Jres antiguos  y  pro* 
que  no  las  hurtase  ,  el  ChrUiano  no  fetizado  de  lopProfetas.    Por  esto 

di- 


del  Hijo 

díxo  S.  Gerónimo  (en  cuyo  dia  esto 
escribimos) ,  escribiendo  á  Santa  Pau- 
la :  Hemos  edificado  un  Hospital  aquí, 
porque  si  Ja  Virgen  ,  y  S.  Josef  vol- 
vieren  á  esta  Ciudad  ,  hallen  posada 
en  este  Hospital :  según  tradición  ,  es 
el  que  sirve  de  Convento  á  los  Fray- 
Jes  Franciscos  ,  que  están  fuera  de  la 
Ciudad  ,  como  un  tiro  de  piedra  ,  á 
Ja  parte  Oriental,  y  desde  él  alcanzan 
á  uaa  graciosa  ,  y  hermosa  vista  ;  y 
hoy  en  dia  enseñan  su  Celda,  y  Ora- 
torio ,  y  visitan  con  gran  reverencia 
su  Sepulcro  ,  y  hacen  todos  los  dias 
conmemoración  de  él  en  el  Rezo. 
Dice  IVIedina  (a),  que  los  Christianos 
de  aquella  tierra  tienen  por  opinión, 
que  en  este  bendito  lugar  del  pesebre 
vivió  Jesé  ,  padre  de  David  (b),  y 
que  este  Real  Profeta  nació  en  él, 
y  fue  circuncidado  ,  y  ungido  por 
Rey  por  el  Profeta  Samuel. La  Escri- 
tura Sagrada  dice  todo  esto  ,  que  se 
hizo  en  esta  Ciudad  ,  y  así  pode- 
mos creer  ,  que  alumbrada  Ja  Virgen 
por  el  Espíritu  Santo  ,  supo  el  lugar, 
y  tiempo  en  que  habia  de  parir ;  y 
no  sin  orden  del  Cielo  estuvo  desocu- 
pado ,  para  que  todo  se  cumpliese; 
y  como  docta  en  la  Sagrada  Escritu- 
ra ,  miraba  como  se  iba  cumpliendo 
en  su  sagrado  Hijo  ,  que  era  la  flor 
que  habia  de  subir  de  la  raiz  déjese, 
y  se  habia  de  asentar  sobre  la  silla 
de  David  (c)  :  Jo  qual  guardaba  ,  y 
conferia  en  su  corazón  ,  y  puede  ser 
que  por  esto  siempre  viviesef  en  este 


lugar 


sin 


to  de  él, 


£€¡>ta  que  se  curflpílron  todos  losrais- 


(a)  Mdin,  stat.  16.  % 
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terios ,  así  de  la  Adoración  de  los 
Pastores ,  y  Reyes  ,  como  de  la  Cir- 
cuncisión ,  y  Presentación  del  Tem- 
plo. Edificó  Santa  Paula  quatro  Con- 
ventos en  esta  Ciudad,  uno  de  Frayles, 
y  tres  de  Monjas.  A  la  parte  Oriental, 
como  seis  leguas  ,  están  las  viñas  de 
la  Ciudad,  y  Montaña  deEngadi,  que 
llevaban  el  bálsamo ,  y  brotaron  ,  y 
llevaron  fruto  ,  y  dieron  este  precio- 
so licor  la  noche  que  nació  el  Niño 
Dios,  como  dice  la  Historia  Eclesiás- 
tica ;  y  asimismo  se  vio  aquella  san- 
ta noche  tan  gran  resplandor  ,  que 
de  la  noche  obscura  se  hizo  dia.  En 
una  cosa  de  grande  admiración  ,  y  no 
de  poca  consideración  ,  reparan  los 
Santos  Doctores;  y  es,  que  no  leemos, 
ni  sabemos ,  que  Christo  nuestro  Re- 
dentor haya  entrado  ,  ni  estado  en 
esta  alegre  Ciudad  en  todo  el  tiempo 
de  su  predicación  ,  ni  sabemos  que 
haya  hecho  milagro  alguno,  adonde 
al  parecer  los  habia  de  hacer  á  mi- 
llares ,  por  ser  su  propia  ,  y  natural 
Patria  ;  pues  demás  de  haber  nacido 
en  ella  ,  descendia  por  linea  recta  de 
la  Familia,  y  Casa  de  David;  y  esto, 
como  otras  cosas ,  está  reservado  al 
inescrutable  juiciode  Dios  :  si  no  que- 
remos decir  ,  que  nos  dio  á  enten- 
der en  esto,  que  fue  como  tener  res- 
peto al  mayor  de  sus  milagros  ,  que 
fue  nacer  en  ella  hecho  hombre,  de 
donde  le  vino  á  su  divina  Magestad 
llamarse  con  el  nuevo  nombre  ,  que 
le  damos  de  Dios ,  y  Hombre  ver- 
dadero ,  en  una  persona ,  y  esa  Di- 
vina. NohayenBethlén  mas  de  una 

fuen- 


(c)  Isai.  1 2 . 
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fuente  de  agua  nativa  ,  que  llaman  la 
fuente  de  nuestra  Señora  ;  porque  vi- 
viendo esta  sacratísima  Señora  en  esta 
bendita  Ciudad,  comenzó  á  manar  por 
su  intercesión  para  sus  menesteres.  Es- 
ta fuente  ,  dice  Avero  ,  que  es  un  po- 
zo grande  de  gustosa,  y  buena  agua. 
Todos  los  vecinos  de  Bethlén  son  gen- 
te pobre  ,  y  miserable  .  y  mas  particu- 
larmente los  Moros.  E-:tán  sus  cam- 
pos muy  poblad  ¡s  de  olivas ,  higue- 
ras ,  y  viñas,  y  se  hace  en  ella  el  me- 
jcr  vino  de  toda  Palestina,  aunque  no 
son  los  racimos  tan  grandes  ,  como  el 
que  llevaron  los  doce  Exploradores, 
que  dice  la  Escritura  (a) ,  que  envió 
el  Santo  Moysés  de  cada  Tribu  uno, 
que  fueron  menester  dos  para  llevar- 
lo ;  pero  dice  Avero,  que  vio  uno  de 
tres  palmos  en  largo.  Estas  viñas  la- 
bran los  Christianos ,  porque  los  que 
siguen  á  Mahoma  ,  como  no  beben 
vino  ,  sino  es  con  licencia  del  Gran 
Turco  ,  no  tratan  de  ello ;  y  vedóse- 
lo  el  falso  Mahoma  ,  por  una  cosa  de 
risa  ,  como  lo  es  toda  su  secta.  Des- 
viado de  la  Ciudad  una  milla  está 
una  Iglesia  medio  caida,  dedicada  á 
los  Santos  Angeles,  porque  allí  se  apa- 
recieron á  los  Pastores,  la  qual  man- 
dó derribar  un  Gobernador,  y  están- 
dola  batiendo  ,  cegó  ,  y  enfermó ;  y 
aunque  viéndose  así  herido,  y  castiga- 
do de  la  poderosa  mano  de  Dios,  man- 
dó que  no  la  acabasen  de  deshacer, 
no  por  eso  cesó  el  castigo  ,  sino  que 
dice  Avero  ,  que  murieron  él ,  y  su 
muger  ,  é  hijos ,  y  quantos  animales 
tenian  en  su  casa  ,  hasta  los  gatos ;  y 


Peregrinación 

después  de  esto  ,  se  cayó  la  casa:  llá- 
mase esta  Iglesia  :  Ghria  in  ExceLis 
Deo  ,y  fue  de  Canónigos  Reglares,  y 
solían  los  Christianos,  que  se  hallaban 
en  Bethlén,  ir  á  ella  á  celebrar  la  se- 
gunda Misa  de  la  Natividad ,  que  co- 
mienza :  Lux  fulgeat ,  porque  allí  se 
apareció  el  Ángel  con  gran  resplan- 
dor á  los  Pastores  ,  y  luego  se  volvían 
á  Bethlén  á  decir  la  Misa  mayor  en 
el  lugar  del  Pesebre.  Gánase,  visitan- 
do este  lugar  ,  siete  años,  y  siete  qua- 
rentenas.  Y  dice  Fray  Antonio  de  Me- 
dina (b),  que  hizo  en  este  lugar  Santa 
Elena  una  Iglesia  ,  y  junto  á  ella  un 
Monasterio  da  cal ,  y  canto  ,  y  des- 
pués con  los  tiempos  ,  y  la  malicia 
se  destruyó  ,  y  cayó  ,  y  las  piedras 
andan  por  allí  rodando ;  y  aunque  son 
preciosas ,  de  alabastro  ,  pórfido  ,  y 
piedra  marmol,  no  hay  Moro  ,  ni  Ju- 
dio que  se  atreva  á  llevar  alguna;  por- 
que dentro  de  un  año  tienen  por  ex- 
periencia, que  se  muere  el  que  las  lle- 
va ,  y  la  cavalgadura  en  que  las  lle- 
vó;  y  esto  tiene  probabilidad  ,  pues 
estando  destruida  ,  no  se  llevan  estas 
piedras,  siendo  tan  apreciadas.  Y" aca- 
bemos ,  diciendo  ,  como  en  nuestro 
Redentor  hay  tres  Natividades,  que 
son  divina  ,  humana  ,y  de  gracia :  las 
quales  se  toman  ,  según  las  fes  natu- 
ralezas que  hay  en  Christo  ,  de  di- 
vinidad ,  carne  ,  y  ánima;  y  esto  sig- 
nifican las  tres  Misas  que  decimos  las 
Navid^es ,  de  las  quales  ,  la  primera 
se  dice^ie  noche  ,  porque  la  Divini- 
dad de  ta^punt^se^aulta.  ¿  .r\  se- 
gunda ,  al  amane¡^r,^porque  estaNs^ 


ti- 


Ca)  JXum.  13.  (b)  Medin,  stat.17.  §.1. 


del  Hijo  de  Dios.  4^ 

tívidad  en  parte  fue  secreta,  y  en  par-  la  demasiada  concupiscencia  que  allí 
te  manifiesta.  La  tercera  ,  porque  na-  puede  haber  ,  no  carece  muchas  ve- 
ce ,  y  resplandece  en  nosotros  la  gra-  ees  de  ella  ;  y  como  á  esta  divina 
cia  divina  :  el  Señor  nos  la  comuni-  Señora  no  le  tocaba  nada  de  esto, 
que  ,  y  tenga  por  bien  de  confirmar-  ni  jamás  dio  ocasión  de  murmura- 
nos  en  ella ,  porque  no  le  ofendamos,  cion  ,  y  los  Judíos  reparaban  mu- 


Amen. 


§.    X. 


De  como  presentaron  al  Hijo  de  Dios 

al  Templo  ,  y  de  la  buida  que 
hizo  á  Egypto, 

PRohibié  la  ley  de  Moysés  (a)  á 
las  mugeres  recien  paridas ,  que 
por  sus  indisposiciones ,  é  inmundi- 
cias no  tocasen  las  cosas  sagradas, 
ni  entrasen  en  el  Templo  por  espa- 
cio de  ochenta  dias  ,  si  habian  pa- 
rido hembra  ;  y  si  varón  ,  quaren- 
ta.  Y  cumplido  este  tiempo  ,  para 
poderlas  tocar  ,  y  entrar  ,  habian  de 
presentarse  á  Dios  en  el  Templo  ,  y 
llevar  cierta  ofrenda.  Y  como  la  glo- 
riosa Virgen  María  era  tan  puntual, 
y  observante  de  la  ley ,  aunque  no  nias  que  se  usaban  :  y  como  aunque 
Je  obligaba  ,  por  no  haber  concebí-  nació  Rey  ,  no  se  trató  como  tal, 
do  por  obra  de  varón  ,  ni  tenia  pe-  sino  con  suma  pobreza  ,  porque  no 
cado  alguno  ;y  aquesta  presentación,  es  bien  que  el  Rey  ,  estando  en  la 
y  ofrenda  se  hacia  á  Dios ,  en  baci-  guerra  ,  ande  con  hábito  de  púrpü- 
miento  de  gracias  ,  por  haber  per-  ra  ,  sino  de  Soldado  ;  dice  el  Evan- 
donado  el  pecado  original  en  la  gelista  ,  que  ofrecieron  por  él  dos 
Circuncisión  á  la  criatura  ;  ó  co-  tórtolas  ,  ó  dos  palominos  ,  que  era 
mo  dicen  algunos  Doctores  (b),  pa-  la  ofrenda  de  los  pobres:  en  lo  qual 
raque  la  madre  se  purgase  de  la  nos  quiso  dar  mas  á  entender  supo- 
culpa  ,  que  pudo  cometer  de  sp  par-  breza  ,  que  nos  era  mas  útil  ,  que 
te  al  tiempo  de  engendrarla^  por-  saber  quál  de  las  dos  cosas  determi- 
que  aunque  ^^  a&o  rnaj^monial,  nadamente  ofreció ;  porque  según  la 
bi#h  ordenado  f  crezca  de  culpa,     ley  ,  los  ricos  ofrecían  un  cordero 

de 


cho  en  esta  ceremonia,  y  precepto, 
y  se  escandalizaban  tan  fácilmente; 
tuvo  por  menor  inconveniente  no 
usar  del  derecho  que  tenia  ,  y  di- 
simular con  los  dones  que  el  Legis- 
lador le  había  dado  ,  que  escanda- 
lizar á  qualquiera  de  ellos.  Y  así, 
porque  no  dixesen  ,  que  había  pa- 
rido ,  y  no  cumplía  con  este  pre- 
cepto de  la  ley  de  Moysés  ,  y  el 
Niño  Jesús  no  venia  á  destruirla ,  lo 
llevó  la  Virgen  ,  y  Madre  en  sus 
brazos,  y  acompañada  ,  á  lo  que  se 
puede  creer  ,  de  Angeles  ;  porque 
adonde  está  el  Rey  ,  allí  está  la  Cor- 
te ,  y  en  esta  ocasión  no  le  habian 
de  faltar  :  y  con  este  ilustre  acom- 
pañamiento entró  en  el  Templo  ,  y 
lo  ofreció  á  Dios  ,  con  las  ceremo- 


(a;  Lev.  12,  (b)  Lyr. 


in  Concord.  Evang.  cap.  io. 
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de  un  año  ,  y  con  él  palomino  ,  ó 
tórtola  (a) ;  y  si  no  podían  hallar  un 
cordero  ,  como  no   los  hay  en  to- 
do tiempo  ,  ó  la  persona  que  habia 
de  ofrecer  era  tan  pobre ,  que  no  te- 
nia dinero  para  comprarlo  ,  ofrecía 
para  todos    dos   palominos  ,    ó  dos 
tórtolas,  que  era  ofrenda  que  se  ha- 
llaba mas   fácilmente ,  y  de  menos 
costa  :  y  ofrecian  dos  cosas ,  porque 
la  una  se  consumia  en  el  sacrificio 
del  holocausto  ,  sin  quedar  cosa  de 
él  ,  que  no   se   quemase.  Dando   á 
entender  ,  que  con  estas  mismas  con- 
diciones ofrecian  á  Dios  el  niño  ,  ó 
niña  recien  nacido  ,  sin  reservar  al- 
guna cosa  para  el   mundo  :  y  la  otra 
parte  de   la  ofrenda  ,  era  por  naci- 
miento de  gracias  (b).  Redimiólo  la 
Virgen  de  mano  del  Sacerdote  por 
cinco  siclos ,  que  hacen  veinte  rea- 
les en  plata  ,  porque  este  era  el  pre- 
cio de  la  redención  de  los  primo- 
génitos ,  así  de  hombres ,  como  mu- 
geres  ,  en    reconocimiento   de  aquel 
inestimable  beneficio  que  Dios  habia 
hecho  al  Pueblo   de  Israel ,  en  sa- 
carlo libre  ,  y  con  tanta  gloria  de 
la  servidumbre  ,   que    padecían   en 
Egypto  :  y  en  memoria  de  Jos  pri- 
mogénitos ,  que  mató  en  aquel  Rey- 
no  ,  por  las  injurias  que  le  habían 
hecho  ;  y  así  ,  esta  ley  de  la  Re- 
dención    no   se    entendía    mas    de 
con  el  hijo    primero  ,  porque  con 
violencia  salia  del  vientre  de  la  ma- 
dre ,  y  rompía  la  clausura  natural, 
que  el  Autor  de  la  naturaleza  puso 


(a)  Suar.i.  t.3.  p.  disp.ió.  seét.i*  (b)  Lev.  13.  &  ibi 
Monarch.  Eccles.  lib.14.  §.  3.  n.  18.  (c)  Accepi 
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en  las  doncellas.  Y  estando  cumplien- 
do esta  ceremonia  ,  movió  el  Espí- 
ritu Santo  interiormente  al  Venera- 
ble ,  y  anciano  Simeón  ,  varón  jus- 
to ,  y  temeroso  de   Dios ,  Ciudada- 
no ,    y    Catedrático    en   Jerusalen, 
y  en  quien  moraba  el  Espíritu  San- 
to ,  para  que  fuese  al   Templo ,  y 
viese  con  sus    propios  ojos   lo    que 
tantas  veces  le  habia  pedido  en   sus 
oraciones:  y  llegado  al  Templo,  le 
reveló  con  particular  claridad,  como 
aquel  bellísimo  Niño  ,   que    estaba 
en  brazos  de  su  Madre  $  era  el  Me- 
sías tan  deseado  de  las  gentes  ,   y 
prometido  en  la  ley  :  y  como  nues- 
tro Niño  Jesús  no  venia  á  espantar, 
sino  á  aficionar,  y  desde  su  Nacimien- 
to se  mostró  humilde  ,  benigno,  man- 
so ,   y  amoroso  ,  fue  dando  lugar 
á  que  cada  dia  se  aficionase  mas  á 
él ,  y  se  le  atreviesen  á  hablar  ,  y 
viesen  por  experiencia  su  humildad, 
y  mansedumbre  ,  y  el    ardentísimo 
deseo  que  tenia  de  su  bien  ;  y  así, 
por  sus  grados  se    le   iban  llegando 
los  hombres  ;  porque  los  Pastores  lo 
vieron  ,  y  los   Reyes  pasando  ade- 
lante lo  adoraron  :  y  en  esta  ocasión, 
como  yá  iba  saliendo  de  casa ,  lo  co- 
menzaron á  tratar  con  mas  familia- 
ridad (c)  :  y  así  ,  el  Santo  Simeón, 
llegándose  á  él  ,   Jo  recibió   en  sus 
brazos  ;  y  el  Venerable   Viejo  con 
este  favor   tan  extraordinario  ,  fue 
tan  grande  el  gozo  que  sintió  en  su 
alma  ,\ue  se  le  vistió  el   corazón 


de  ternu 


trrasaron 
►         f 


los 
ojos 


q.  24.  Pined.  2.  p. 

uas.  Luc.  2.  v.28. 


del  Hijo 

;  y  reconociéndolo  por 


-ojos  de  agua 
su  Dios  ,  y  Salvador  ,  levantó  el 
corazón  á  Dios  ,  y  le  dixo  :  cum- 
plido há  vuestra  Divina  Magestad 
mi  deseo  (a);  yo  no  quiero  vivir 
mas  en  este  valle  de  lágrimas,  pues 
habéis  tenido  por  bien ,  que  os  vea, 
y  tenga  en  mis  brazos ,  y  hemos  re- 
cibido todos  vuestra  misericordia  en 
medio  de  vuestro  Templo  :  y  como 
Sacerdote  ,  volviendo  el  benditísimo 
Niño  á  su  Madre  ,  echó  á  todos  la 
bendición  ,  y  la  dixo  :  Señora  ,  este 
Niño  será  Capitán  ,  y  causa  de  salud 
espiritual  para  los  buenos  (b) ,  y  de 
ruina  ,  y  destrucion  para  los  malos, 
que  lo  tendrán  por  blanco  de  con- 
tradicción ,  y  le  harán  cruda  guer- 
ra :  de  lo  qual  os  sobrevendrá  un 
tan  excesivo  dolor  ,  y  tan  intenso, 
que  sirva  de  cuchillo ,  que  os  tras- 
pase el  corazón.  Y  fue  el  suceso 
muy  conforme  á  este  divino  pronós- 
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zon  la  llama  Monja  Religiosísima; 
porque  era  tan  continua  en  las  cosas 
de  virtud ,  que  dice  el  Evangelista 
S.  Lucas,  que  de  dia  ,  y  de  no- 
che no  se  apartaba  del  Templo, 
y  sus  Portales ,  exercitándose  en 
ayunos,  y  oraciones,  y  otras  obras 
de  misericordia ,  y  piedad ;  y  con 
el  conocimiento  que  tenia  de  pro- 
fecía ,  reconoció  al  Niño  Jesús ,  y 
io  confesó  por  el  verdadero  Me- 
sías ;  y  dando  gracias  al  Altísimo, 
decia  de  él  cosas  tan  admirables ,  y 
excelentes ,  y  de  tanta  alteza  ,  que 
á  todos  ponían  en  admiración  (d): 
y  cumpliendo  con  esta  ceremonia,  se 
volvieron  la  Virgen  ,  y  S.  Josef 
con  el  Niño  Jesús  á  la  bendita  Ciu- 
dad de  Bethlen  ,  adonde  estuvieron 
todo  aquel  año ,  sustentándose  de  lo 
que  ganaba  el  bendito  S.  Josef  en 
su  oficio  :  y  nuestra  Señora  puso  to- 
do su  cuidado  en  regalar  ,  y  criar 


tico,  como  veremos  después,  tra-  a  su  Hijo  Jesús;  y  tanto,  que  di- 
tando  de  la  contradicción  ,  que  hi- 
cieron á  nuestro  buen  Jesús  las  ca- 
bezas del  Pueblo  Hebreo.  Contem- 
ple cada  uno  lo  que  sentiría  la  Vir- 
gen nuestra  Señora  ,  quando  oyó  es- 
te doloroso  parabién  ,  que  le  dio  el 
anciano  Simeón.  A  este  punto  llegó 
Ana,  la  Profetisa  viuda,  descendien- 
te del  Tribu  de  Asér  ,  hija  de  Fa- 
nuel ,  anciana ,  y  de  edad  de  ochen- 
ta y  quatro  años,  á  la  qual  S.  Cy- 
rilo  Jerosolymitano  (c) ,  con  gxan  ra- 


i»at.  Kv.  Et    benedi 
then.  i  o.  (d)  Erat  p 
Lúe,  2.  &  ibi  yatabU 


spiritu  prophetic.  (b)  Beaux.  Ami*  tom.  i.  Ar- 
Jis  Simeón.  Luc.  2.  veis.  34.  (c)  Div.  Cyr.  Jeros.  Ca- 
ejus,  &  maicr  ejus  mirantes  super  his  ,  quae  dictbamur. 


ce  S.  Anselmo  ,  que  no  hay  elo- 
qüencia  que  baste  á  explicar  la  soli- 
citud ,  y  diligencia  que  tenia  en  criar- 
lo ,  y  alimentarlo.  Y  pasado  un  año, 
pareciéndole  á  S.  Josef  que  ya  es- 
taba el  Niño  Jesús  para  ponerse  en 
camino  ,  se  quiso  volver  con  el  Ni- 
ño ,  y  la  Madre  á  Nazareth.  Y  es- 
tando con  esta  determinación  ,  tuvo 
una  noche  en  sueños  un  aviso  que 
le  envió  Dios  por  medio  de  un  Án- 
gel ,  el  qual ,  sin  darle  tiempo  para 
D  que 
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que  se  apercibiese  ,  le  di  xo  :  Josef,     tro  Santos  Patriarcas ,  Adán ,  Abra- 


levántate 


,  y  toma  el  Niño,  y  la 
Madre,  y  huye  á  Egypto ,  y  vive 
con  ellos  en  aquella  Provincia,  has- 
,  ta  que  yo  te  avise  ;  porque  vendrá 
¡  tiempo ,  que  le  procurarán  dar  la 
muerte  (a).  Está  el  Reyno  de  Egyp- 
to á  la  contra  del  camino  de  Naza- 
reth,  cien  leguas  de  Bethlen.  Y  oyen- 


han  ,  Isaac,  y  Jacob,  con  sus  qua- 
tro  mugeres ,  en  ocho  sepulturas  di- 
ferentes ?  las  quatro  de  los  varones, 
como  por  cabecera  ,  y  á  los  pies 
las  quatro  de  las  mugeres ,  puestas 
por  su  orden  ,  correspondientes  á  las 
quatro  de  los  maridos.  De  allí  pa- 
la Ciudad 


do  esta  embaxada  ,  obedeció  el  obe- 


un; 


jornada 


fr\ 


saron  a  la  Ciudad  de  Gaza  ,  que 
quiere   decir   Ciudad  rica,  adonde 
díentísimo  Josef:  y  luego  al  puntóse     murió  S.  Juan,   que   está    de  allí 
levantó  ,  y  despertó  al  Niño,  y  á  la 
Madre  ;  y  por  quitar  la  ocasión  ,  los 
retiró  á  una  cueva ,  entre  tanto  que 
daba  orden  en  la  partida ,  y  estu- 
vieron en  ella  todo  aquel   dia  :  y 


según  tradición  ,  estando  dando  de 
mamar  la  Virgen  al  Niño  Jesús,  ca- 
yó en  la  tierra  alguna  de  su  leche 
virginal ,  y  dio  tal  virtud  á  la  tier- 
ra de  esta  cueva ,  que  bebida  una 
poca  desleída  en  agua ,  dá  leche  á 
las  mugeres ,  y  á  otros  qualesquier 
animales ;  y  dice  Avero ,  que  hay 
experiencia  de  ello ,  y  que  usan  de 
este  remedio  todas  las  mugeres  de 
aquellas  Naciones.  En  este  lugar  es- 
tá edificada  una  Iglesia ,  en  reve- 
rencia del  bendito  S.  Josef.  Par- 
tiéronse de  la  bendita  Ciudad  de 
Bethlen  el  Niño  Jesús ,  la  Virgen, 
y  S.  Josef  ¡  y  á  quatro  leguas  lle- 
garon á  Hebron ,  adonde  está  Ja 
espelunca,  que  la  Escritura  llama, 
Duplici ,  ó  Cariatbarbe  (b) ,  que  es 
como  decir ,  Ciudad  de  quatro;  por- 
que en  ella  están  enterrados  los  qua- 


c);  y  luego  á  quatro 
leguas  comienzan  Jos  desiertos  de 
Pharán ,  que  duran  ocho  jornadas; 
y  aunque  es  toda  tierra  llana  has- 
ta Egypto,  es  tan  peligrosa  ,  solita- 
ria, y  arenosa,  y  de  tan  espesas, 
y  grandes  polvaredas,  que  se  cau- 
san de  los  grandes  arenales  ,  que 
parece  humo,  y  son  tan  largos,  é 
inhabitables  estos  desiertos ,  que  por 
la  parte  oriental  parece  que  no  tie- 
nen fin.  Y  los  montes  de  arena  los 
muda  el  ayre  de  una  parte  á  otra: 
de  manera ,  que  el  monte  ,  ó  mon- 
taña que  vemos  hoy  en  una  parte, 
mañana  lo  vemos  en  otra.  Algunas 
veces  se  levantan  tan  grandes  ven- 
tisqueros ,  que  ponen  en  peligro  de 
ahogar  á  los  caminantes ;  y  así  en 
tiempos  tempestuosos  no  se  atreven  á 
caminar  esta  jornada ,  porque  se  po- 
nen á  peligro  de  perder  la  vida ,  y 
se  cierran  los  caminos  de  manera, 
que  sino  son  los  naturales  de  la 
tierra^ que  seguían  por  el  conoci- 
miento*. 


y 


(a)  Fuge  in  Egyptum.  Mattb.  2.  Et  erit  sicut  avis  fugie— 
tes.  Isai.  i6¿  Fuge  dilecle  mi ,  assimilare  caprea?,  binnulo 
J4.  (b)  Gen.  23.  v.  9.  (c)  Judie.  16, 


experiencia   que 


.  pulli  de  nidavolanv 
cervorum.  Cantic.  7. 


del  Hijo 

no  pueden  caminar  por  ellos.  Es 
toda  tierra  estéril  desagua  ,  árboles, 
animales ,  y  labores  ;  porque  so- 
lo hay  montes  pedregosos  ,  y  reque- 
mados dé  los  grandes  ardores  del 
sol.  Camínase  por  ellos  con  came- 
llos ,  y  de  ordinario  se  les  meten 
los  pies ,  y  manos  por  el  arena  mas 
de  una ,  y  dos  quartas  en  hondo. 
En  el  medio  de  ellos  está  la  Ciudad 
de  Cathay  ,  adonde  toman  refresco 
los  pasageros  ;  y  por  la  pesadumbre 
de  los  arenales ,  en  algunos  tiempos 
del  año  no  se  atreven  á  caminar  ,  si 
no  son  hombres  fuertes ,  y  muchos 
en  compañía  :  y  así  los  que  van  de 
Jerusalen  ,  y  de  Damasco  ,  y  de  las 
demás  Provincias  de  Judea  ,  se  jun- 
tan en  la  Ciudad  de  Gaza  ,  y  allí  se 
proveen  de  vituallas  para  la  jornada. 
Y  los  que  han  de  venir  del  Reyno 
de  Egypto  á  Judea  ,  se  juntan  en 
la  Ciudad  de  Salia ,  que  está  antes  de 
entrar  en  los  arenales.  En  estos  de- 
siertos hay  tradición  ,  que  andaba 
robando,  y  salteando  el  buen  La- 
drón ,  quando  pasaron  por  ellos  los 
tres  Nazarenos  Jesús ,  María ,  y  Jo- 
sef, y  les  salió  al  camino  ,  con  áni- 
mo de  robarlos.  Y  dice  S.  Ansel- 
mo ,  que  al  tiempo  de  hacer  la  pre- 
sa ,  vio  una  lus  maravillosa ,  que 
salia  del  rostro  del  Niño  Jesús ;  y 
admirado  de  esto ,  los  dexó  pasar 
su  camino,  sin  hacerles  agravio,  y 
después  se  lo  pagó  nuestro  gjan  Pa- 
gador Jesús,  escando  en  la  Cruz. 
Esta^arnada^ajj^fosa  hiíieron  los 


tres ,  Jesús , 


Josef,  con 


(a)  ¿idric*  in  Trib. 
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suma  pobreza,  y  grandes  sobresaltos,- 
y  temores,  como  quien  vá  huyen- 
do de  enemigos.  Algunos  contem- 
plan ,  que  los  Angeles  los  prevenían 
de  lo  necesario  ;  y  puédese  confir- 
mar esto  ,  porque  el  camino  es  todo 
desiertos ,  y  ellos  no  llevaban  recá- 
mara. En  la  Villa  de  Leñen  ,  que 
es  á  la  entrada  de  Egypto  ,  reveren-* 
cian  Jos  Peregrinos  un  pozo ,  por- 
que es  tradición,  que  los  tres  desn 
terrados  Jesús  ,  María,  y  Josef, 
hicieron  allí  noche ,  y  sacaron  agua 
de  él  (a).  Y  junto  al  gran  Cayro, 
llegando  nuestra  Señora  cansada ,  y 
fatigada ,  y  con  gran  sed  ,  porque 
aquella  tierra  es  muy  calurosa  ,  y 
falta  de  agua ,  con  la  gran  sed  ,  y 
fatiga  que  tenia  ,  puso  el  Niño  Je~ 
sus  en  el  suelo.  Y  como  el  Niño 
Dios  sabia  la  necesidad  de  la  Ma- 
dre ,  se  baxó  ,  y  comenzó  á  escar- 
var  con  la  manecita  en  la  tierra 
como  suelen  los  niños ,  y  del  hoyo 
que  hizo  ,  de  repente  salió  agua  cla- 
ra ,  y  sabrosa ,  y  comenzó  á  correr; 
y  la  Virgen  ,  y  Madre  ,  dándole 
gracias ,  bebió  de  ella ,  y  se  refres- 
có ,  y  no  se  hartaba  de  verla  cor- 
rer :  y  con  esta  agua  milagrosa  se 
riega  la  viña  del  Bálsamo,  que  está 
á  la  mano  derecha  ,  antes  de  llegar 
ai  Cayro ,  quando  van  de  Jerusalen; 
y  cria  el  licor  mas  odorífero  ,  y  pre- 
cioso del  mundo.  En  este  lugar  se 
quiso  quedar  la  Virgen  á  vivir  ,  pa- 
reciéndole  sitio  acomodado;  pero  á 
S.  Josef  Je  pareció  entrarse  en  la 
Ciudad  de  Heliópolis,  adonde  con 
Da  el 
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el  gran  concurso  de  la  vecindad  ,  y 
gente ,  se  encubrirían  mejor  de  sus 
perseguidores.  Y  así  se  entraron  en 


Ja  Ciudad  ,  que  está  de  allí  como 
media  legua  ,  y  en  ella  vivieron 
todo  el  tiempo  que  duró  su  destier- 
ro ,  que  según  S.  Anselmo  (a), 
fue  hasta  los  siete  años  de  su  edad. 
Y  antes  de  entrar  hallaron  una  hi- 
guera en  el  camino  ,  que  está  como 
media  legua  del  Cayro ;  y  porque 
el  Niño  Jesús  no  torciese  el  camino, 
ni  un  paso  ,  se  abrió  el  tronco  por 
el  medio  ,  y  así  pasaron  por  me- 
dio de  ella  ;  y  al  entrar  de  la  Ciu- 
dad ,  se  inclinó  hasta  el  suelo  un 
árbol  grande ,  y  hermoso  ,  que  lla- 
man Pérsica  ,  reconociéndolo  por  su 
Criador ;  y  por  esta  humillación  le 
imprimió  el  Niño  Jesús  tal  virtud, 
que  desde  este  punto ,  su  fruta  ,  ho- 
jas, y  corteza  ,  son  remedio  eficaz 
para  contra  muchas   enfermedades. 


Y  entrando  en  E 


gypto 
S. 


dicen  San 


Gerónymo  ,  y  S.  Buenaventura, 
y  otros  Historiadores  (b) ,  que  se 
cayeron  los  ídolos  de  sus  lugares ,  y 
se  hicieron  pedazos  los  Oráculos ,  y 
no  dieron  mas  las  respuestas  que  so- 
lian  en  los  seis,  ó  siete  años  que 
estuvo  por  morador  nuestro  Niño 
Jesús  en  aquella  Provincia  ,  todo  por 
orden  del  Cielo,  porque  no  era  ra- 
zón que  estas  criaturas  fuesen  reve- 
renciadas como  Dios  ,  en  presencia 
do  su  Criador.  Y  dice  el  Abulense  , 
que  el  gran  Sacerdote  de  los  Egyp  - 


cios ,  llamado  Afrodisio  ,  admirado 
de  esta  repentina  caída  de  los  ído- 
los ,  adoró  al  Niño  Jesús ,  é  indu- 
xo  á  otros  á  hacer  lo  mismo  ,  di- 
ciéndoles ,  que  aquel  Niño  que  ha- 
bía sido  causa  que  cesasen  sus  Orá- 
culos ,  y  se  destruyesen  los  ídolos, 
era  el  Dios  que  anegó  á  sus  mayo- 
res en  el  mar  Bermejo.  En  este  me- 
dio tiempo  murió  el  Rey  Hero'des, 
que  fue  la  ocasión  de  esta  batalla  re- 
tirada ;  y  con  la  muerte  que  hizo 
en  los  niños ,  y  venida  de  los  Re- 
yes ,  comenzó  á  andar  fama ,  y  á 
disputarse  ,  y  conferirse  entre  los  Es- 
cribas ,  y  Fariseos ,  de  como  se  había 
cumplido  el  tiempo  de  la  venida  del 
Mesías  :  y  avivaban  mas  esta  dispu- 
ta ,  viendo  que  gente  tan  ilustre ,  y 
docta  como  los  Reyes,  le  venían  bus- 
cando, y  preguntando  por  él,  como 
cosa  sin  duda.  Aquí  podemos  con-^ 
templar  los  vivos  sentimientos ,  y  so- 
bresaltos que  tendría  la  Virgen  ,  y 
como  le  afligirian ,  y  apretarían  su 
tierno  corazón,  particularmente  vién- 
dose en  tierra  estraña  ,  y  que  por  no 
darle  pena  al  Niño,  se  habia  de  mos- 
trar risueña ,  y  alegre.  Yo  quisiera 
tener  la  compasión  ,  el  estilo  ,  y  plu- 
ma tierna,  que  pide  la  declaración 
de  este  pensamiento  ;  y  por  faltarme 
á  mí  estas  calidades ,  lo  dexo  para 
aquel  á  quien  Dios  lo  diere. 


.XI. 


m  (a)  D.  Am.  in  Mjitb.  i.Nicepb.  Calixt.  1.  10.  Saz.  I.5.  3nf  (b)  D.Hier.  U.Bon. 
in  VhaChristi ,  c.  2.  Lyr.  Isai.  9.  Et  col íigkur  exilio  Isai.  «ce  Dominus  áscendit 
superaubem  levem,  &  ingredietur  iEgypmn^Bü^^vepr,  &c.  AbuL  Matth.2. 


del  Hijo 


§.   XI. 


Dt?  la  descripción    de   la  Ciudad   de 
ticliópolis  de  Egypto  ,   adonde  estu- 
vo  desterrado    el   benditísimo 
Niño  Jesús, 

HEliópolis  es  una  de  las  cinco 
Ciudades  mysteriosas  de  Egyp- 
to, que  refiere  Isaías  (a)  ,  y  la  llama 
Ciudad  del  Sol  ,  que  es  lo  mismo 
que  en  Griego  Heliópolis ,  y  así  la 
traduce  la  Paráfrasi  Caldayca.  Otros 
dicen  ,  que  es  la  Ciudad  de  Ale- 
xandria.  El  Texto  Hebreo  la  llama 
1RHAHEREM ,  que  significa  Ciu- 
dad de  calor  ,  ó  de  destrucción.  Los 
Griegos  la  llaman  Tebes ,  y  de  ella, 
como  de  la  mas  principal  ,  tomó 
nombre  toda  aquella  Región  ,  que 
llamamos  Tebayda  :  los  de  la  tierra 
la  llaman  Hermópolis.  Hubo  en  ella 
grandes  edificios  públicos  ,  y  parti- 
culares ,  y  tuvo  por  Sacerdote  á  Pu- 
tifar  ,  suegro  de  Josef ,  el  hijo  ama- 
do del  Patriarca  Jacob.  Y  Onías, 
Sacerdote  de  los  Hebreos ,  edificó 
en  ella  un  Templo  ,  semejante  al  de 
Jerusalen  ,  que  duró  hasta  el  tiempo 
del  Emperador  Vespasiano ,  que  fue- 
ron trescientos  y  cincuenta  años ,  y 
se  llamó  de  su  nombre ,  Onion.  Y 
todos  estos  eran  como  unos  vesti- 
gios ,  y  pronósticos  de  la  inestima- 
ble calidad ,  que  después  le  sobrevi- 
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no,  que  fue  tener  por  su  vecino, 
y  morador  al  Hijo  de  Dios  hecho 
hombre.  Porque ,  como  dice  S.  An- 
selmo ,  vivió  nuestro  Niño  Jesús  en 
ella  siete?  años  con  la  Virgen  su  Ma- 
dre ,  y  S.  Josef  ,  en  una  casa  al- 
quilada ,  ó  prestada ,  y  allí  trabaja- 
ba S.  Josef  en  su  oficio  de  Car- 
pintero ,  y  la  Virgen  labraba ,  ó  hi- 
laba ,  y  hacia  las  demás  cosas ,  que 
quaiquiera  muger  honesta  ,  y  recogi- 
da hace  dentro  de  su  casa  ,  y  con 
esta  pobreza  ,  y  en  tierra  agena  pa- 
saban la  vida  ;  pero  consolados  con 
tener  su  Niño  Jesús  consigo  ,  des- 
viado de  sus  perseguidores,  aunque 
no  les  faltaban  sobresaltos  ;  porque 
con  el  miedo  que  tenian  ,  no  pasa- 
ba forastero  ,  que  no  l&s  causase  al- 
gún recelo  ,  ó  sospecha  ,  temiendo 
no  fuese  algún  Ministro  de  Justicia-, 
que  venia  por  el  Niño  con  manda- 
miento de  prisión  :  porque  no  sola- 
mente Herodes,  mas  también  los  Es- 
cribas ,  Fariseos  ,  y  otros  ,  procu- 
raban su  muerte  ,  como  colige  San 
Gerónymo  de  lo  que  dixo  el  Án- 
gel á  S.  Josef,  que  eran  ya  muer- 
tos los  que  buscaban  el  ánima  del 
Niño  (b).  Y  como  la  Virgen  siem- 
pre anduvo  con  gran  solicitud  en  la 
crianza  de  su  bendito  Niño  ,  con- 
temple cado  uno  lo  que  sentiría  en  es^- 
te  destierro.  Según  la  tradición  de 
los  moradores  de  Egypto,  y  lo  que 
dice  Pedro  Escobar  (c)  en  su  Iti- 
D3  ne- 


{'¿TTTái.  19  ^^pVlrfiitabl. 'ibi  in  Scho.  n.  24  Irhah  rem  Civius  destr u&iftojs  <x 
JMont.  ibi  Josepk.  demolió,  lib.  2.  cap.  7.  &  hb  13.  cap  4.  C*  7  de  B  11  cap.  <o. 
(b)  Defuncl.  sunt  en^fqui  qu^rebant  animam  puviri.  Mattb.  2.  vers,  ¿o,  Ce)  Esco- 
bar cantic.  4. 
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nerario,  si  hemos  de  seguir  la  opi- 
nión de   S.  Anselmo  ,  esta  Ciudad 
está  ya  destruida ;  porque  dice  este 
Autor,  que  poco  mas  de  legua,  y 
inedia   de   la  Ciudad,    que» llaman 
Cayro,  á  la  parte  del  Oriente,  vi-, 
sitó  una  casa  sola  ,  que  ios  morado- 
res de  aquella  tierra  la  reverencian, 
y  la  llaman  en  su    lengua  Arábiga 
Martbarca ,  que  quiere  decir  Madre 
de  Dios ,  y  tiene  un  Moro  por  Er- 
mitaño.  Y   el  Padre  Brocardo ,  en 
su   Descripción ,    dice  (a) ,    que  la 
Ciudad  donde  estuvo  el  Niño  Jesús 
se  llamaba  Martbarca  ,  y  que  está  en 
la  Provincia  de  Tebayda,  entre  la 
Ciudad  de  Heliópolis ,  y  la  del  Cay- 
ro ,  y  según  esto  ,  tomó   la  Ermita 
nombre  de  ella.    Junto   á  esta  Er- 
mita está  la  viña  del  Bálsamo,  la  qual 
se  riega  con  el  agua  mysteriosa,  que 
sale  de  la  fuente  que  hizo  el  Niño 
Jesús ,  y  se  conserva  por  virtud  de 
ella  ;    y   parece  ser  así  ,   porque  si 
trasplantan   los  arbolillos  del  bálsa- 
mo adonde  no   se  alcanza  á  regar, 
se  cria  bueno,  y   vicioso;  pero  di- 
cen  Breindembrach ,    y   otros   Au- 
tores, que   no  dá  este  precioso  li- 
cor.   La   Sagrada    Escritura    en    el 
Eclesiástico  ,  como  de  cosa  preciosa, 
hace   mención    del  bálsamo   :   Sicut 
Cinnamomum ,    6?    Balsamum  aroma- 
tizáis odorem  dedi  (b).  Y  de  Jas  vi- 
ñas donde  estaba  plantado,  y  se  co- 
gía ,  nos  dice  la  Espesa  en  sus  Can- 
tares (c),  que  su  Amado  era   para 


EREGRINACION 
ella ,  como  el  racimo  del  odorífero 
Cypro,  criado. junto.  --á  las  viñas  de 
Engadi  ,  y  las   viñas  de  él  floridas 
dieron  su  olor.  Esta  preciosa  plan- 
ta ,  dice  Josefo  (d) ,  que  la  dio  la^ 
Reyna  Sabá,   entre  otras  cosas,,  al 
Rey  Salomón,  quando  vino  á  hacer 
experiencia  de  su  sabiduría ;  y   este 
pacífico,  y  sapientísimo  Rey   la  hi- 
zo plantar  en  la  Montaña  de  Enga- 
di (e) ,  que  está  en  la  Provincia  de 
Judea ,  junto  al  Mar  muerto  ,  co- 
mo diremos  después  ,  tratando  de  su 
descripción  (f)  :  y  de  allí  se  llevó  á 
otras  partes ,    particularmente    á  los 
fértilísimos  campos ,  y  hermosas  ve^ 
gas  de  Jericó  ,  adonde  se   cogia  en 
abundancia.  Después  Cleopatra,  Rey-. 
na  de  Egypto  ,   por  envidia  que  tu- 
vo á  Herodes,  Rey  de  Judea  ,  por-- 
que  tenia  en  su  Reyno  este  precioso 
licor ,  pidió  á  su  marido  ,  ó  amigo 
Antonio,  que  Ja  mandase  dar  licen- 
cia para  traherla  á  su  Reyno ,  y  él 
se  la  concedió ;  y  Cleopatra  la  des- 
cepó ,    y   trasplantó  en    su  Reyno, 
sin  dexar  cepa  alguna  :  que  parece 
que    por  haber  Herodes   perseguido 
al  Niño  Jesús  ,  y  haber  sido  causa 
de  su  destierro,  podemos  decir,  que 
fue  orden  del  Cielo ,  que  se  hicie-» 
se  esta  translación  ,  y  lo  privasen  de 
cosa  tan    pieciosa  ,  y  que  el  Niño 
Dios  se   la  quiso   llevar  tras  sí.    Y 
no  tenemos   noticia  ,  que    haya  en 
otra  parte  del  mundo  este  género  de 
bálsamo ;    porque    lo   que   se    halla 

en 


(a)  trocará,  in  Descript.  Terr.  Sanét.  2. 
(d)  Joscpho  ,  8.  (e)  Antich.  cap.  2.  (f) 
mer.  1 16. 


part.  cap.  4.  (b) 
vidrie,  ubi   suprT 


LJSk. 


x.  24.  (c)  Cantic.  2# 
Tribu   Juda  ,  &u- 
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en  algunas  Provincias  de  nuestras  In-     Paraíso  Terrenal,  porque  llueve  pocas 

veces.  Esta  viña  del   bálsamo  ,  dice 
Fr.   Antonio  de   Medina  (b)  ,   que 


días  Occidentales ,  es  de  diferente 
especie,  ó  especies,  y  no  de  tanto 
valor,  ni  tan  oloroso,  y  suave,  aun- 
que los  que  han  estado  en  aquellas 
partes ,  dicen  que  son  muy  seme- 
jantes,  así  en  el  modo  del  cogerlo, 
y  sacarlo  ,  como  en  el  color  ,  y  olor, 
y  en  la  virtud  medicinal  que  tiene; 
pero  los  árboles  que  lo  llevan  en  al- 
gunas Provincias ,  son  como  grana- 
dos ,  en  otras  como  palmas.  Hálla- 
se en  Guatemala,  Chiapa,  y  Mechoa- 


será  como  una  aranzada  de  viña  :  la 
tierra  es  blanca  ,  y  el  árbol  que  lo 
lleva,  llega  á  ser  tan  alto  como  un 
hombre  de  mediana  estatura  ;  y  por 
esto  hay  Autores  ,  que  lo  cuentan 
entre  las  yerbas  oJoríferas.  En  las 
ramas,  y  hojas  se  parece  al  lentisco, 
aunque  son  mas  blancas,  y  las  tiene 
todo  el  año  ,  como  la  encina  ,  ó  el 
olivo.  Tiene  ia  cepa  el  color  berme- 


can,  y  en  la  Ciudad  del  Espíritu    jo,  como  de  fuego,  y  por  esto  la 
Santo ,  quatro   leguas  de  la  Isla  de     llaman  algunos  Cetro  de   Elias  ;  y 


S.  Sebastian,  en  el  Rio  Tineyto ,  tier- 
ra del  Brasil;  y  hay  tanto,  y  tan 
barato  ,  que  con  llevarse  de  la  Pro- 
vincia de  Nicaragua  ,  que  pertenece 
á  la  Corona  de  Castilla  ,  al  Perú, 
me  dixo  un  siervo  de  Dios  ,  que  dan 
una  redoma  mediana  de  él  por  ocho, 
ó  diez  reales,  que  se  viene  á  quaxar 
tanto  ,  que  hacen  Rosarios»  Y  por 
la  penuria  que  hay  en  aquel  Nuevo 
Mundo  del  bálsamo  precioso  deEgyp- 
ío  ,    dice  el  Padre    Acosta    en    la 


por  ser  pequeño,  y  tener  estas  vir- 
tudes ,  lo  trahen  por  exemplo  de  los 
humildes  de  espíritu  ,  que  visten  su 
pensamiento  del  color  roxo ,  con  la 
memoria  de  la  Pasión  del  Señor ;  y 
meditándola ,  y  exercitándose  en  ella, 
se  les  imprime  una  constancia  ,  y 
ánimo  invencible  de  estar  prestos  pa- 
ra morir  por  la  Fé  Católica  ,  dan- 
do de  sí  siempre  olor  de  suavidad, 
y  de  christiandad  :  Sicut  Cinnamo*- 
mum  ,  &  Balsamum  ,  dice   la  Esposa, 


Historia  que  escribió  en  las  Indias  (a),  per  diffuúonem  bon<e  famee ,  &  gratide 

que  ha  declarado  su  Santidad ,  que  spiritualis ,  como  dice  la   Interlinéate 

se  consagre  la  crisma  con  el  bálsamo  Aromatizantes  odorem  dederunt.  Puso 

que  en  ella  se  coge.  Algunos  Auto-  exemplo  la  Esposa  en  el  Cinamomo, 

res  dicen ,  que  no  h3y  en  todo  el  y  en  el  Bálsamo ,  porque  nacen  ,  y 

Reyno  de  Egypto  fuente  manantial,  se  crian  en  un   propio  tiempo  :  la 


flor ,  raíz  ,  y  hojas  del  bálsamo  apro- 
vechan para  muchas  cosas.  Pódase 
con  cuchillo  de  piedra,  ó  de  hue- 
so ,  ó  vidrio  ,  porque  es  dañoso  cor- 
tarlo con  hierro  :  lábrase  al  modo 
D4  de 

(a)  Acosta  Jib.  4.  Hit>r.  Natur.  Ind.  cap.  8.  (b)  Medin.  stat.  17.  %.  4,  BretnJ.  De- 
can*  Maguntia,  in  suo lin,  di^^Septemb.  Glos.  Eccles.  24. 


sino  es  esta  milagrosa  ,  porque  todo 
él  se  riega ,  y  provee  de  agua  del 
Rio  Nilo ,  que  á  ciertos  tiempos  se 
explaya  por  toda  aquella  Región, 
comc^irem^^n^  descripción  del 
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de  las  viñas,  y  están  puestas  las  ce- 
pas por  su  orden ,  y  se  sustentan 
con  rodrigones:  tiene  el  tacto  áspero, 
y  la  simiente  tiene  sabor  de  vino: 
para  cogerlo  cortan  las  ramas  de  la 
cepa ,  quando  mas  fuerza  tiene  el 
calor  del  Sol ,  que  es  por  los  Cani- 
culares ;  y  vueltos  acia  el  Sol,  abren 
la  corteza  á  modo  de  sangria  ,  y  lue- 
go destila  por  la  rotura  una  gota 
lucida,  transparente,  y  olorosa,  y 
gota  á  gota,  va  saliendo  de  entre  la 
corteza  ,  y  mástil ,  y  con  la  uña  que 
lo  abran  ,  hace  lo  propio  ;  y  en  nin- 
guna manera  sale  esta  gota,  sino  es 
á  vista  del  Sol.  Una  cosa  milagrosa 
trahen  algunos  Autores  ;  y  es ,  que 
pareciéndoles  á  los  Moros  poca  agua 
la  de  la  fuente  para  regar  esta  viña, 
hicieron  un  pozo  junto  á  ella,  con  su 
noria  ,  y  bueyes  para  sacar  el  agua, 
confiados  que  por  la  vecindad  de 
la  fuente  milagrosa  ,  participaría  el 
agua  del  pozo  de  su  virtud  ;  pero  sa- 
lióles en  vano  :  y  visto  esto  ,  enca- 
minaron el  agua  del  pozo  de  mane- 
ra ,  que  viniese  á  pasar  por  la  fuen- 
te del  Niño  Jesús ;  y  así  mezcladas 
una  con  otra,  se  recogen  en  una  al- 
verca ,  no  mas  honda  que  hasta  la 
íodilla,  y  desde  allí,  hermanadas,  rie-r 
ír?n  'a  ^iña.  En  esra  alvprra  bañ^n 
los  Christianos  ,  y  Moros  á  los  ni- 
ños enfermos  por  su  devoción  ,  y 
deben  de  experimentar  alguna  virtud; 
pero  es  cosa  de  admiración  ,  que  los 
bueyes  que  sacan  el  agua,  desde  el  Sá- 
bado al  medio  dia  ,  hasta  el  Lunes 
de  mañana,  por  mas  que  les  hosti- 
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guen  ,  y  lastimen  ,  no  es  posible 
menearlos ,  ni  quieren  andar  en  este 
trabajo  ;  que  no  es  poco  testimonio 
de  nuestra  Fé  Católica  para  su  con- 
fusión ,  y  para  mas  declaración  del 
lugar  adonde  estuvo  el  Niño  Jesús; 
porque  unos  dicen  ,  que  estuvo  en  la 
Ciudad  de  Mentís,  otros  en  He- 
liópolis  ,  otros  en  Cayro,  que  en 
otro  tiempo  se  llamó  Nírtive  ;  y  se- 
gún algunos,  Babylonia  de  Egypto, 
á  distinción  de  la  Babylonia  ,  que  di- 
ce el  Profeta  Ezequiel  ,  que  está 
junto  al  Rio  Cobar  ;  pero  como  es- 
tas Ciudades  están  en  cinco ,  ó  seis 
leguas  de  circuito  ,  que  podemos  de- 
cir ,  que  solo  el  Rio  Nilo  las  divide, 
pues  todas  están  en  sus  riberas  ,  y 
en  poca  distancia  ,  y  que  entre  ellas 
se  hallan  algunos  lugares  señalados, 
en  los  qtiales  se  tiene  por  tradición, 
que  estuvieron  de  asiento ,  ó  de 
paso  ios  tres  desterrados,  Jesús,  Ma- 
ría ,  y  Jo.ef;  no  es  de  maravillar, 
que  los  Autores  siga  cada  uno  su  opi- 
nión ,  según  cada  uno  entiende  ,  que 
con  mas  probabilidad  se  puede  veri- 
ficar qualquiéra  de  estos  lugares  ;  pe- 
ro siguiendo  lo  que  dice  el  Dean  de 
Maguncia  Bernardo  de  Breindem- 
brach(a),  digo,  que  la  Ciudad  del 
Cayro ,  y  Ja.de  Babylonia-,  vienen 
á  ser  toda  una  :  la  qual  dice  Fray 
Juan  de  Pineda,  que  tiene  quince 
mil  Parroquias ,  debaxo  del  nombre 
de  Cayro;  y  para  significar  su  gran- 
deza ,  dicen  los  Moros  un  prover- 
bio,, que  si  el  <riugdc^0«  de^jpobja- 
se  ,  bastaría  el  C^f5*á  poblarlo  ;  yt 
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qae  sí  el  Cayro  se  despoblase  ,  que 
era  menester  todo  el  mundo  para  su 
reedificación ;  pero  como  cosa  suya 
hablan  apasionadamente  ,  que  otras 
madores  Ciudades  hay  en  el  Asia. 
A  mí  me  dixo  uno  que  tenia  gran- 
de experiencia  en  esto ,  que  tendria 
como  ochenta  mil  vecinos.  Y  dice 
el  Dean  ,  que  en  aquella  parte  de 
Ciudad  ,  que  fue  Babylonia ,  visitó 
un  Convento  de  Christianos ,  con 
título  de  que  siguen  la  Fé  de  San 
Pabio ,  y  que  debaxo  del  Coro  es- 
tá una  peña  ,  que  señala  el  lugar 
donde  estuvo  el  Niño  Jesús  dester- 
rado ;  y  asimismo  dice ,  que  junto 
al  Cayro  estaba  un  árbol  muy  gran- 
de ,  el  qual  tenían  en  gran  venera- 
ción los  Christianos ,  y  Moros  ,  por- 
que es  tradición  ,  que  estuvo  deba- 
xo de  él  nuestra  Señora  con  su  Ni- 
ño Jesús  ,  del  qual  colgaron  á  unos 
malos  hombres ,  y  luego  se  esteri- 
lizó ,  y  secó  ;  y  en  memoria  de  es- 
to ,  pusieron  en  su  lugar  una  coluna 
de  piedra,  y  escrito  en  ella  el  caso 
con  letras  de  oro.  También  dice, 
que  víó  la  viña  del  Bálsamo  ,  y  que 
se  guarda  con"  gran  rigor  ;  pero  el 
interés  lo  allana  todo ;  y  así  dice  es- 
te Autor  ,  que  entraron  él  ,  y  sus 
compañeros  (que  el  uno  de  ellos  era 
Donjuán,  Conde  de  Solmis) :  y  á 
la  entrada  de  la  viña  vio  una  higue- 
ra ,  al  parecer  antigua  ,  y  abierta  por 
el  tronco  ,  y  delante  de  ella  dos  lám- 
paras ;  y  preguntó  á  su  trugiman ,  que 
qué^ifriifical^^qujflfrj  ;  y  les  dixo, 
que  el  tiempo  que»estuvo  en  aque- 
lla tierra  la  MadrelBe  Jesús  (que 
así  llaman   ellos  á  ^estra^j^ora) 
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que  no  teniendo  adonde  reclinar  al 
Niño  Jesús  ,  lo  puso  al  pie  da  aque- 
lla higuera  ,  y  la  higuera  se  abrió, 
y  hizo  aquella  concabidad ,  que  le 
sirvió  de  posada  todo  el  tiempo  que 
estuvieron  allí ,  hasta  acomodarse  en 
otro  mejor,  y  mas  seguro  lugar  ;  y 
dice  este  Autor,  que  comió  de  los 
higos  de  esta  higuera ,  y  que  son  de 
los  que  llaman 'de  Faraón  ,  que  co- 
mo dice  Medina  ,  son  diferentes  de 
los  domésticos  ,  que  nosotros  tene- 
mos ,  y  que  las  ramas  que  llevan 
el  fruto  no  tienen  hojas,  y  la  ñuta 
nace  pegada  al  tronco.  Asimismo 
dice ,  que  en  esta  viña  hay  unos 
manzanos  qne  llaman  Musi  ,  y  á  la 
fruta  llaman  manzanas  Musas  ;  las 
quales  también  vido  en  las  huertas 
de  Alexandria  en  grande  abundancia: 
son  dulces,  y  de  buen  sabor;  pero 
dentro  de  ocho. días  se  pudren  :  tie- 
nen las  hojas  de  quince,  y  diez  y  seis 
pies  de  largo,  y  dos  en  ancho,  y 
todas  ellas  con  venas  ,  al  modo  de 
quando  reglamos  el  papel  para  escri- 
bir; y  se  tiene  por  tradición,  que 
los  Antiguosescribian  en  ellas  después 
de  secas  ,  porque  son  tan  fuertes  co- 
mo el  papel  :  echan  estos  árboles  el 
fruto  en  racimos ,  y  cada  racimo  tie- 
ne diez  y  nueve ,  ó  veinte  manza- 
nas un  poco  largas;  y  partiendo  por 
qualquier  parte  una  de  ellas ,  queda 
dibujada  una  cruz  con  la  Imagen  de 
Christo  crucificado;  y  por  esto  tie- 
nen por  cierto  ,  que  e>tos  manzanos 
son  de  la  propia  especie  del  árbol 
que  estaba  en  el  Paraíso  ,  que  llama 
la  Escritura  de  la  Ciencia  del  bien, 
y  del  mal ,  del  qual  mandó  Dios  á 
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Adán  ,  y  4  Eva ,  que  no  comiesen, 
y  ellos   quebrantaron  este  precepto, 
y  comieron  ;  y  si  no  dixera  la  Es- 
critura que  eran  hojas  de  higuera  las 
que  cogieron  para  hacer  vestido,  pu- 
diéramos piadosamente  creer,  que  las 
cortaron  de  este  árbol ,  pues  son  tan 
grandes.  Mandravilla  dice ,  que  hay 
en  este  Reyno  de  Egypto  otro  man- 
zano ,  y  en  las  manzanas  hallan  á  un 
lado  de  ellas  un  huesezuelo  ;  por  es- 
to ias  llaman  manzanas  de  Adaa.  Y 
dice   el  Dean  ,  que  la  guarda  que 
les  enseñaba  esta  viña  ,  tomó  una  de 
las   ramas  del  bálsamo  puro  ,  y  fi- 
no ,    que    son   como    sarmientos   de 
dos  varas  en  alto ,  y  la  dobló  en  re- 
dondo ,  como  círculo ;  y  puesta  así 
á  la  vista  del  sol ,  le  rompió^  la  cor- 
teza ,  pero  no  dice  con  qué  ;  y  por 
la  rotura  destiló  una  gota  clara  ,   y 
espesa ,  como  aceyte  ,  y  echó  de  sí 
tan  grande,  y  suave  olor,  que  hin- 
chó   de    un    olor   maravilloso    todo 
aquel  sitio;  y  esto  hizo  algunas  ve- 
ces, porque  los  de  su  compañía  iban 
entrando  en  la  viña  de  seis  en  seis, 
y  les  echaba  en   las   manos   de   es- 
tas gotas  de  fino  bálsamo  :    y  dice, 
que  están  viva,  y  eficaz  la  virtud 
de  este    precioso  licor ,  que  les  pe- 
netró las  manos:  descortezan  tres  ve- 
ces estas  ramas  en  el  mes  de  Diciem- 
bre ;  y  cortadas ,  las  atan ,  y  cuel- 
gan ,  y  van  destilando  por  las  corta- 
duras^ sajaduras,  y  el  primer  li- 
cor que  sale  es  el  mas  fino ,  y  es- 
te se  guarda  para  el  Soldán  del  Cay- 
ro ,  y  él  lo  reparte  con  otros  Prín- 
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cipes.    Y   como  los  Judíos  ,  donde 
quiera  ,  por  su  incredulidad  ,  permi- 
te Dios  que  sean  tenidos    en  poco, 
dice  Fray  Antonio  de  Medina ,  que 
les  tienen  los   Moros  puesta  pena  de 
muerte  á  los  que  llegaren  á  esta  vi- 
ña. Y  dice  Mandravilla,  que  le  di— 
xeron  ,   que  se  labra  esta  viña  del 
bálsamo    por  manos  de  Christianos, 
y  que  si  otro  alguno  la  labra  ,  no 
dá  este  licor.  Hay  grandes  engaños 
en  el  bálsamo ,  porque   lo  contraha- 
cen ;    y   para  conocerlo ,    dice   es- 
te Autor  ,  que  es  claro  ,   y  de  inten- 
so olor ;  porque  si  es  espeso  ,  ó  ro- 
xo  ,  ú  obscuro,  es  falso  ;  y  si  se  echa 
una  gota  en   la  mano  ,  y   la   ponen 
al  Sol ,  es  tanto  el   calor  que  tiene, 
que  no  se  puede  sufrir }  y  si  la  echan 
en  agua  clara ,  se  hunde  como  azo- 
gue hasta  el  suelo  ,    y    aunque  re- 
vuelvan no  se  enturbia  el   agua  ;  y 
si  el   vaso  es  de  plata ,  se  pune  de 
color   de  leche  de  cabra.    También 
dice ,  que    vido   en  este   Reyno    el 
Ave  Fénix ,  y  que  es  poco  mayor 
que  la  Águila,  y  tiene  la  cresta  ma- 
yor que  el  Pavón,  y  el  cuello  amari- 
llo ,  y  luciente  ,  los  lomos  verdes ,  y 
las  alas  de  color  de  púrpura  ,  la  co- 
la casi  amarilla ,  y  bermeja  ;   y  si  le 
dá  el  Sol ,  la  hermosea  ,   y  echa  de 
sí  maravillosos  resplandores.    Reve- 
rencian ,  así  Christianos ,  como  Mo- 
ros ,   todos    los  lugares    adonde    es- 
tuvieron los  tres  desterrados  :  y  en 
la  Ermita,  que  llaman  Martharca, 
dice  Escobar  f^  oue^ienen^pues- 
ta  una  lámpara 3^>equeña  ,  y~'en 
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launa  pared  hay  una  concavidad  á 
manera  de  ventana ,  que  los  Arqui- 
tectos llaman  nicho  ,  adonde    piado- 
samente se  cree  ,  que  nuestra  Seño- 
ra ponia  á  reposar  el  Niño  Jesús  ;  y 
es  gran  testimonio    de  que   esto   sea 
verdad  ,    porque   dice  este    Autor, 
que  en  toda  la  Ermita  se  siente  un 
olor    suavísimo  ,  y  mas  particular- 
mente en  aquel  lugar  ;    y    que   los 
rosarios  que   se   tocan  á  ¿1   partici- 
pan de   este  buen  olor  ,   y    quedan 
olorosos.  Y  dicen  los  Moros ,  y  to- 
dos lo  podemos  decir  ,    siendo  así, 
que    lug;ir    tan    oloroso,  que    debe 
ser  morada  de  Angeles,  ó  Casa  Ce- 
lestial, y  por  tal  la  reverencian.   Es- 
ta concavidad  olorosa  ,  dice  Medi- 
na, que  se  hizo  milagros-amenté,  por- 
que habiendo  llegado  á  este  lugar  la 
Virgen  ,  oyó  ruido,  y  tal  ,  que  le 
pareció  que  venia  gente  enemiga  en 
busca  del  Niño  para  matarlo}  y  la 
gloriosa  Virgen  arrimó  el  benditísi- 
mo Niño  Jesús  á  una  pared  ,    y  se 
hizo  esta  concavidad,  donde  se  pudo 
encubrir.  En  esta  Ciudad  de  Helió- 
polis,  que  está  cien  leguas  de   Jeru- 
salen ,  estaba  el   gran    Filósofo   San 
Dionysio  (a)  (siendo    de    veinte    y 
cinco  años)  el  dia  que  murió  Chris- 
lo    nuestro    Redentor  ,    como    este 
glorioso  Santo  lo  escribe  á  Pol ¡car- 
po ,    dándole    cuenta    del    eclypse 
que  vio  ,  diciéndole  :    En  esta  Ciu- 
dad de  Heliópolis  en  Egypto,  que 
ahora  se  llama  la  Ciudad  del  Sol ,  es- 
tábamos, gualdo  muiió  Christo  ,  yo, 
y  ^polofane^^^celentísimo     Fi- 
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lósofo  ,   y   grande   amigo  mió  ,   y 
vimos  venir  de  repente  el  globo  de 
la  Luna  acia  el  Sol ,  y  se  puso  de- 
baxo  de  él  ,  como  si  fuera  tiempo 
de  conjunción ,    y  allí  estuvo  desde 
las  doce  del  medio  dia  ,   hasta  las 
rres  de  la  tarde  :  comenzó   su  cur- 
so de  la  parte  del  Oriente,  y  vino 
volando  acia  el  Occidente ,  no  sien- 
do  este   su  camino ,   ni  su    puesto, 
porque  siempre   en   semejantes   con- 
junciones se  baila  á  la  pane  del  Occi- 
dente ,  respecto  del  Sol;  y  viendo  es- 
ta maravilla ,  no  sé  que  espíritu  me 
dio  para  hacer  algunos  discursos  so- 
bre el  caso.  Y  respondióme   Apolo- 
fanes  :  Amigo    Dionysio  ,    esta    es 
mudanza  de    las  cosas    divinas  ;   y 
pareciéndome  ser  ai,    dixe  :   O  el 
Dios  ,  Autor  de  Naturaleza  ,  pade- 
ce,  ó  el  mundo  se  deshace  :  y   no- 
tando el  dia  ,  hora  ,    mes ,    y    año, 
hallé   que   convenia  esto  con  lo  que 
el   glorioso   Apóstol  San  Pablo  nos 
predicó  :  y  muy  claro  está   ser  es- 
te eclypse  prceter  naturam  5    porqué 
en  aquel  dia ,  en    ninguna    manera 
pudo  haber  naturalmente  eclypse,  ni 
del  Sol  ,   ni  de  la   Luna  :   del  Sol, 
porque    tiene     la   Luna    muy     dis- 
tante de  sí  ,   y    enfrente  de  la  otra 
parte  del  Emisferio  ,   ú    Orizonte: 
ni  de  la  Luna ,  porque  el  Sol  la  nii-r 
ra  de  lleno  ,    y  ella   tiene  entonces 
toda  la  claridad  ,  que  naturalmente 
puede  tener  ,  que  es  á  los  quince  de 
Luna  5  y  en  este  dia  se  celebraba  la 
Pasqua   del  Cordero ,   y  fue    Chrisr 
to   nuestro   Redentor   crucificado  á 
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do   por  Ja  Ciudad   del  Cayro 


60 
las  doce  horas  de  ese  mismo  dia, 
estando  el  Sol  en  doce  grados  del 
signo  de  Aries  ,  y  la  Luna  en  su 
oposición  ,  en  diez  grados  de  Li- 
bra ,  casi  debaxo  ,  al  parecer  ,  de 
Ja  Ciudad  de  Jerusalen  ,  y  distan- 
te el  un  Planeta  del  otro  ciento  y 
ochenta  grados, que  es  como  quan- 
do  en  nuestro  emisferio  vemos ,  que 
sale  la  Luna  puntualmente  quando 
se  pone  el  Sol  :  Junto  al  Nilo  hay 
un  lago  ,  que  todos  los  años  una 
vez  se  vuelven  sus  aguas  de  color 
de  sangre  ,  en  memoria  de  las  pla- 
gas ,  que  el  Señor  envió  sobre  es- 
ta Región  de  Egypto  ;  de  las  qua- 
les  la  una  fue  ,  que  todas  las  aguas 
se  convinieron  en  sangre.  También 
hay  una  Mezquita  ,  y  junto  á  ella 
un  Cimenterio  ,  adonde  sucede 


en- 


casa ,  adonde  estaba 


horno  con  muchos  apar- 
,  en  los   quales  en  cierto 


caso   maravilloso  ;  y   es 


un 
que  un 
dia  del  año  celebran  en  ella  la 
fiesta  ,  que  los  moradores  llaman 
del  Moro  Santo  ,  y  este  dia  todos 
los  que  están  enterrados  en  aquel 
Cimenterio  se  levantan  ,  y  ponen 
sobre  sus  sepulturas  en  pie  ,  y  se 
están  así  todo  el  dia  á  vista  de  to- 
dos ;  pero  insensibles  ,  y  sin  senti- 
do alguno  ;  y  acabada  la  fiesta  ,  se 
vuelven  á  hundir  en  sus  sepulturas, 
Y  esto  sucede  todos  los  años.  Y  di- 
ce Breindembrach ,  que  es  tan  pú-  §.  XII. 
buco  ,  y  sabido  en  el  Cayro  ,  que 
no  hay  quien  lo  ignore.  Pero  el  mys- 
terio  ,  y  razón  por  qué  ,  ó  qué  prin- 
cipio haya  tenido ,  ó  si  es  por  arte 
del  demonio  ,  permitiéndolo  Dios 
así  ,  por  sus  secretos  juicios ,  no  se 
sabe.  También  dice  este  Autor ,  que        A    Unque  d 

andan-    ¿\ 


traron  en  una 
un  grande 
ta  miemos 
tiempo  del  año  echan  tres  ,  ó  qua- 
tro  mil  huevos  de  gallinas ,  y  ánsa- 
res ,  y  otras  aves  ,  y  los  cubren  de  es- 
tiércol ,  y  luego  les  ponen  brasas  en- 
cendidas ,  según  la  porción  del  hor- 
no ,  y  con  el  calor  se  empollan  los 
huevos ,  y  se  crian  pollos  ,  sin  que 
las  madres  los  cubran  ;  los  quales  pas- 
torean en  sus  praderas  ,  como  si 
fuera  manada  de  ganado  ,  y  salen  es- 
tos pollos  tan  domésticos  ,  que  si- 
guen á  los  que  los  guardan  ,  como 
si  fueran  sus  madres  :  y  puede  tan- 
to la  industria  humana  ,  que  en  Ale- 
xandria  crian  palomas  ,  tan  hechas  á 
venirse  á  la  casa  del  Baxá  ,  que  quan- 
do navegan  ,  para  dar  aviso  de  algu- 
na cosa  ,  llevan  de  estas  palomas ,  y 
atándolas  al  pescuezo  alguna  carta 
con  el  aviso  ,  las  sueltan ,  y  ellas  se 
vienen  derechas  á  poner  en  las  manos 
del  Virrey  ,  ó  Justicia  mayor  ;  v  lo 
propio  hacen  en  la  Ciudad  de  Baby- 
lonia,  que  ahora  llaman  Bagadath, 
que  está  junto  á  la  Torre  de  Nem- 
broth  ,  y  riberas  del  Eufrates  ,  den- 
tro en  Mesopotamia. 


algunos  de  sus  companeros 


De  como  el  Hijo  de  Dios  desde  Egyp" 
to  vino  á  su  Patr'a  Nazareth,    don- 
de   vivió    basta    los   tr tinta 

sus    eternidades* 

dedicados  Angeles 

pa- 


terna D 


bel  Hijo 

para  su  servicio  (a)  ,  y  regalo  de  su 
único  Hijo  ,  como  su  deleyte  ,  y  pa- 
satiempo es  conversar  ,  y  estar  con 
los  hijos  de  los  hombres  ,  escogió  de 
la  Nobleza  de  Judéa  catorce  mil  ni- 
ños, de  hasta  edad  de  dos  años ,  pa- 
ra que  fuesen  otros  nuevos  Minis- 
tros en  su  Casa  ,  y  Corte  ;  á  los  qua- 
les  ,  porque  fuesen  conocidos ,  dio  la 
librea  ,  y  corona  del  martirio  ,  que 
después  pensaba  dar  á  su  Hijo  hu- 
manado ;  pero  como  no  llevaba  á 
nadie  á  su  servicio  contra  su  volun- 
tad ,  y  en  aquella  tierna  edad  no  te- 
nían uso  de  razón  ,  para  que  todos 
muriesen  en  su  nombre  ,  y  persona, 
se  lo  aceleró  ,  y  bautizó  en  su  san- 
gre (b).  Y  así,  después  de  haber 
retirado  á  su  natural ,  y  propio  hi- 
jo al  Reyno  de  Egipto  ,  nos  dice 
el  Evangelista  San  Mateo  ,  que  el 
¿y rano  ,  y  cruel  Rey  Herodes  ,  irri- 
tado de  la  burla  que  hicieron  de  él 
los  Reyes  Magos ,  por  no  darle  avi-r 
so  del  nuevo  Rey  ,  como  él  se  lo 
había  dicho  ,  se  determinó  de  ma- 
tar ai  Niño  Rey  ,  que  venían  á  ado- 
rar (c).  Y  para  esto  hizo  la  mas 
fiera  ,  y  cruel  matanza  en  los  niños 
de  Bethlén  ,  y  sus  confines  ,  has- 
ta tres  leguas  en  redondo  ,  que  se 
ha  oído,  ni  visto,  y  tan  á  red  bar- 
redera ,  sinpeidonar  á  ninguno,  que 
mató  entre  ellos  á  su  propio  hijo, 
por  ser  descendiente  ,  respecto,  de  la 
madre  ,   de  aquel  noble  ,  y  claro 
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Tribu  de  Judá(d) ,  de  lo  qual  hu- 
bo gran  sentimiento  en  muchos  de 
los  de  aquel  Pueblo  ,  que  se  habian 
alegrado  con  la  buena  nueva  ,  y  fa- 
ma ,  que  andaba  entre  ellos ,  de  que 
era  venido  el  Mesías ,  en  quien  es- 
peraban su  remedio  ,  y  pensaban 
que  lo  habian  muerto  entre  los  de- 
mas.  Y  fue  esta  crueldad  tan  lasti- 
mosa ,  que  se  oyó  su  llanto  ,  y  do- 
lorosa  voz  en  las  alturas ,  y  Ciudad 
de  Rama  (e).  Pero  como  contra  el 
orden  del  Cielo  no  basta  industria, 
ni  fuerza  humana  ,  le  salió  en  vano 
al  tyrano  Rey  su  intento  ;  y  pasa- 
dos algunos  dias ,  murió  una  muer- 
te tan  penosa  ,  y  asquerosa  ,  que  es- 
tando en  la  enfermedad  ,  huían  ,  y 
se  desviaban  los  suyos  de  él.  Y  dis- 
puestos ya  estos  Ministros  para  el  ser- 
vicio del  Niño  Dios ,  envió  su  Eter- 
no ,  y  Omnipotente  Padre  at  Ángel, 
que  habia  dicho  á  San  Josef  ,  que 
á  su  tiempo  le  diría  quándo  habia  de 
salir  de  Egypto ;  y  apareciéndosele 
una  noche  en  sueños  ,  porque  se 
cumpliese  la  palabra  que  le  dio  ,y  lo 
que  tenia  profetizado  el  Profeta  Os- 
seas,ledixo(f):  Levántate  ,  y  toma 
el  Niño,  y  la  Madre  ,  y  vuélvete  con 
ellos  á  la  tierra  de  Israel ,  tu  Patria, 
porque  ya  son  muertos  los  que  pro- 
curaban su  muerte.  Con  este  manda- 
to del  Cielo,,  se  dispusieron  los  tres 
desterrados,  Jesús ,  María , y  Josef ;  y 
despedidos  de  sus  amigos,  y  vecinos. 

se 
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(a)  Prov.  8. 


piph.  íc)  Pbihn. 
in  Mattb.  (e)  Vox 
Mutt.  2. 


Chronica  ad  Himatum  &  infra Matt.  2.  (b)  D.4ug.  serm. 
lib.2.  Breviarii.  Masr.  1.2.  cap.4.  (d)  D.Cbrys.  homilía  10. 
"ama  audita  est.  Jer.  32.  (f)  Estis  ibi   dum  dicam  .tibí. 
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se  partieron  de  aquel  Reyno  ;  y  ca- 
minando por  el  propio  camino  que 
habían  venido  ,  pasaron  todos  aque- 
llos desiertos  ,  hasta  entrar  en  la  tier- 
ra de  Israel.  Y  entendiendo  el  glorio- 
so S.  Josef ,  que  se  había  de  criar  el 
Niño  Jesús  en  la  Ciudad  de  Jerusa- 
lén  ,  como  era  costumbre  criarse  los 
hijos  de  los  Reyes  de  Judea  ,  quiso  ir 
á  ella;  pero  como  supo  el  estado  en 
que  estaba  el  Reyno  ,  y  que  reynaba 
Archelao,  hijo  del  inhumano ,  y  cruei 
Herodes  ,  dice  el  Evangelista  S.  Ma- 
teo ,  que  temió  el  ir  á  ella  ;  y  como 
en  Galilea  corría  la  propia  razón,  por- 
que reynaba  en  aquella  Provincia  otro 
hijo  del  mismo  Herodes ,  se  quedó  al- 
go suspenso;  y  estando  en  esta  suspen- 
sión ,  tuvo  una  amonestación  en  sue- 
ños ,  por  medio  de  un  Ángel ,  que  le 
hablaba  ordinariamente,  y  de  ella  re- 
sultó, que  con  grande  ánimo,  y  valor, 
y  sin  temor  alguno  ,se  pasó  á  la  Ciu- 
dad de  Nazareth  ,  porque  los  Judios 
no  tuviesen  ocasión  de  no  recibir  al 
Niño  Jesús  por  verdadero  Mesías,  di- 
ciendo ,  que  era  de  diferente  Nación, 
y  viesen  clara  ,  y  distintamente  ,  que 
se  cumplía  en  él  con  gran  propie- 
dad lo  que  estaba  profetizado  ,  que 
se  llamaría  Nazareno  (a) ;  y  llegados 
á  Nazareth,  hicieron  asiento  en  elia, 
y  se  avecindaron  en  ella ;  pero  ,  como 
dice  el  Venerable  Beda  (b),  no  fueron 
á  vivir  á  la  casa  en  que  vivían  quan- 
do  el  Hijo  de  Dios  encarnó  ;  y  aun- 
que pobres  ,  y  no  conocidos  por  gen- 
te tan  ilustre  ,  los  amigos ,  y  parien- 
tes tenían  noticia  de  ellos  ,  y  se  hol- 


garon grandemente  con  su  venida, y 
los  visitaron,  y  dieron  la  bien  veni- 
da :  y  como  lo  que  pretendió  el  Eter- 
no Padre  en  desposar  á  S.  Josef  con 
Ja  Virgen  nuestra  Señora  (y  se  coli- 
ge del  modo  que  siempre  tuvo  el  Án- 
gel quando  le  hablaba  ,  pues  jamas  lo 
llamó  Padre  del  Niño  ,  ni  le  dixo, 
que  el  Niño  Jesús  era  su  Hijo  ,  sino 
de  la  Virgen) ,  fue  para  guardarla  co- 
mo á  Esposa  muy  querida  ,  y  mirar 
por  su  honra  ,  y  ampararla ,  y  servir- 
la en  todos  sus  menesteres  ,  y  hacer 
oficio  de  Ayo  para  con  el  Niño ,  y 
darles  de  comer  del  trabajo  de  sus 
manos  ;  puso  tienda  de  oficio  de  Car- 
pincero,  y  de  lo  que  ganaba  comían 
todos  tres  ,  y  vivía  con  esto  conten- 
tísimo ,  reconociendo  la  alta  ,  y  ex- 
celente dignidad  en  que  Dios  lo  ha- 
bía puesto  ,  y  la  extraordinaria  mer- 
ced que  le  hacia  en  que  fuese  teni- 
do de  todos  por  Padre  de  su  Unigé- 
nito Hijo;  y  el  Niño  Jesús  con  gran- 
de alegría  le  ayudaba  en  su  oficio, 
Y  dice  Rodulfb  de  Saxonia  ,  que  tra- 
hia  agua  de  una  fuente  ,y  hierbas  del 
campo ,  y  las  daba  á  la  Madre  ,  y 
Ja  Serenísima  Reyna  de  los  Ange- 
les ,  y  Señora  nuestra  ,  en  cuyas  en- 
trañas jamas  cupo  cosa  fea  ,  las  gui- 
saba para  todos  tres ,  y  después  se 
ocupaba  á  sus  tiempos  en  labrar,  hi- 
lar ,  y  texer  ,  y  en  las  demás  cosas  de 
su  casa  ,  cuidando  de  ella  ,  como  las 
demás  mugeres  que  tienen  casa  ,  y 
familia ;  y  juntamente  con  esto ,  acu- 
día con  tan  gra%te^íáfa>  ,  yV^ryor 
á  Ja  oración  ,  y^Tsu  recogimiento^ 


(a)  Isai,  11.  (b)  Be  Ja  deLocis  San&or.  c.  ió. 
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y  quietud  1  qué  sin  comparación  se      cana  al  Equinoccio  del  Verano  ^pe- 


aventajó  mas  en  estas  virtudes ,  que 
quantos  Santos  ,  y  Ermitaños  ha  ha- 
bido. De  donde  podían  colegir  los 
que  tienen  familia ,  el  grande  exem- 
plo  que  nos  dio  ,  y  como  se  puede 
acudir  á  lo  uno ,  y  á  lo  otro ,  y  así 
se  ayudaban  todos  tres  ;  y  si  algo  les 
sobraba  ,  como  no  era  su  intención 
adquirir  ,  ni  grangear  hacienda  ,  lo 
daban  á  pobres  ;  y  sobre  todo  ,  tenia 
Ja  Virgen  sin  mancilla  grandísima  so- 
licitud ,  y  cuidado  en  lo  que  tocaba 
al  servicio  ,  y  regalo  de  su  bello  Ni- 
ño ;  y  nuestro  Niño  Jesús  se  acomo- 
daba con  la  pobreza  de  sus  Padres, 
y  estuvo  en  su  compañía  todo  el  tiem- 
po de  su  mocedad ,  y  edad  florida, 
sirviéndolos  con  humildad  ,  y  reve- 
rencia ,  como  á  padres  que  lo  susten- 
taban de  su  trabajo  (a),  hasta  que 
llegó  á  la  edad  de  doce  años,  que  era 
el  tiempo  que  comenzaba  á  obligar  la 
Jey  ,  que  mandaba  ,  que  tres  veces  en 
el  año  fuesen  al  Templo  en  Jerusa- 
Jen  todos  los  varones  del  Pueblo  de 
Israel  ,  para  que  reconociesen  ,  y  tu- 
viesen en  la  memoria  los  grandes  be- 
neficios que  Dios  ks  habia  hecho. 
La  primera  ,  el  dia  solemnísimo  de  Ja 
Pasqua  del  Cordero  ,  el  qual  con- 
curre todos  los  años  con  nuestro  Vier- 
nes Santo  ;  porque  ni  entre  los  Ju- 
díos ,  ni  entre  nosotros  ,  jamas  este 
dia  tiene  ,  ni  dia  ,  ni  mes  señalado  ;  y 


ro  de  ordinario  cae  en  aquel  medio 
tiempo  que  hay  desde  veinte  y  dos 
de  Marzo  hasta  diez  y  nueve  de  Abril, 
porque  el  curso  de  la  Luna  no  anda 
igual  con  el  Sol  (b)  :  Llamóse  Pas- 
qua del  Cordero,  porque  mandó  Dios, 
que  cada  casa  ,  y  familia  le  ofrecie- 
se un  cordero  ,  con  ciertas  condicio- 
nes, que  señaló  para  esto  ,  en  me- 
moria de  haberlos  sacado  este  dia  de 
%yPt0  ?  Y  haberlos  librado  de  aque- 
lla pesada  ,  y  dura  servidumbre:  esta 
fiesta  duraba  ocho  dias.  La  segunda 
fiesta  era  ia  de  Pentecostés  ,  la  qual 
celebraban  cincuenta  dias  después  de 
la  del  Cordero ,  en  memoria  de  ha- 
berles dado  Dios  su  divina  Ley  en 
el  Monte  Synai.  La  tercera  fiesta  era 
de  los  Tabernáculos  ,  ó  Cabanas ,  y 
se  celebraba  á  los  quince  dias  de  Sep- 
tiembre ,  en  memoria  de  Ja  protec- 
ción ,  y  cuidado  que  tuvo  Dios  de 
ellos  los  quarenta  años  que  anduvie- 
ron por  el  desierto  ;  con  estas  dos 
últimas  fiestas  se  dispensaba  con  los 
que  vivían  algo  lexos  de  Jerusalen; 
pero, en  ninguna  manera  se  dispensa- 
ba con  la  primera  ,  si  no  era  por  en- 
fermedad notable  ,  ó  vivir  en  tierras 
tan  remotas ,  que  era  imposible  ha- 
cer esta  jornada  ;  y  por  el  inconve- 
niente ,  que  parece  que  podría  ha- 
ber ,  pues  estando  cercados  de  tan 
fuertes  enemigos  ,  como    los  Filis- 


*      ía) 


la  causa  de  esta  variación  es  ,  porque  teos  (c) ,  que  eran  tan  valientes,  que 
mandaba  Dios  que  esta  Pasqua  se  ce-  bastó  uno  para  espantarlos ;  y  de  ios 
lebrada  los^uinc^as  de  la  Luna,  Moabitas,  y  otras  Naciones  enemi- 
gue es  quandoeü  ^ena  ,  y  mas cer-  gas,  que  podían   robarles    sus  ha- 


i^uince^ü 
o ¡eSlrwer 
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te) Et  eratsubditusillis.  Luc.2.  (b)  Exod.12.Levit.21.  (c)  i.Reg.17. 
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ciendas  ,  y  matarles  sus  mugeres ,  y     te  precioso  Niño  todo  el  tesoro  ,   y 


alzarse  con  la  tierra  ,  se  iban  sin 
dexar  quien  las  defendiese  ,  promul- 
gó Dios  otra  Ley  ,  en  que  se  cons- 
tituía por  Protector  de  los  que  fue- 
sen á  su  Templo  (a)  ;  y  como  es 
tan  fiel  en  sus  palabras  ,  iban  to- 
dos con  mas  seguridad  ,  que  si  to- 
dos los  Exércitos  ,  y  Capitanes  del 
mundo  quedaran  guardando  su  Pro- 
vincia ;  y  como  la  Virgen  ,  y  el 
glorioso  Josef  estaban  tan  adelan- 
te en  esta  confianza  ,  si  como  eran 
pobres  .,  tuvieran  todas  las  hacien- 
das del  Reyno  ,  ..las    desampararan 


regalo  de  la  Virgen  ,  no   lo  habia 
de  dexar  solo  en  su  casa ;  y  habien- 
do cumplido  con  la  obligación  de  es- 
ta Pasqua  ,  salió  la  Virgen   de  Jcru- 
salen  para  su  tierra  ,  en   compañía 
de  las  otras  mugeres  con  quien  ha- 
bía venido  ,  y  el  Santo  Josef  con  los 
varones  ;  y  sin  que  ellos  lo  enten- 
diesen ,   se   quedó  el  Niño  Jesús  en 
Jerusalen  ,  pensando  cada  uno  de  los 
dos  que   iba  con   el    otro  ,    porque 
los  niños  de  poca  edad  tenían  licen- 
cia de   ir  con  los  hombres  ,  ó  con 
las  mugeres  ;  que  quiso  nuestro  Ni- 


por  obedecer  á  Dios  ,  y  guardar  su  ño  padecer  ,  y  sentir  en  sí  la  angus- 
divina  Ley  ;  y  aunque  la  Ley  de  tia ,  y  aflicción  que  padecen  los  ni- 
visitar  á  Dios  en  su  Templo  obliga-     ños  viéndose  perdidos  de  sus  padres 


ba  á   solos  los  varones  ,  no  prohi- 
bía á  las  mugeres  ,  que  por  su  de- 
voción quisiesen  ir  ,   y  así   muchas 
acompañaban  á  sus  maridos  ;  pero  á 
cierta  distancia  ,  antes  de  entrar  en 
la  santa  Ciudad  ,  por  mas  honesti- 
dad, y  guardar  la  reverencia  que  se 
le  debia  á  la  solemnidad  de  la  fiesta, 
se  dividían  ,  y  entraban  los  hombres 
por  una  de  las  puertas  de  la  Ciudad, 
y  Jas  mugeres  por  otra  ;  y  aunque 
los  Evangelistas  no  nos  dan  noticia 
de  todas  las  veces ,  que  la  Virgen 
nuestra  Señora  ,    y  el  glorioso  San 
Josef  fueron  á  Jerusalen  á  ofrecer 
sus  sacrificios  ,  nos  lo  dan  de  algu- 
nas .  diciendo  ,  que  iban  allá  todos 
los  años  ,  y  que   una   de  ellas  los 
acompañó  el  Niño  Jesús;  y  es  creí- 
ble ,  que  otras  muchas  veces  ios  ha- 
bia acompañado  ;  porque  siendo  es- 


que  podemos  creer  ,  que  es  la  ma- 
yor que  padecen  en  aquella  tierna 
edad  ;  y  también  ,   porque  gustaba 
tanto  de  estar  en  Ja  Casa  de  su  Pa- 
dre ,  que  aunque  se  acabó  Ja  fies- 
ta para  todos  ,  no  se  acabó  para  él; 
y  así  quiso   quedarse  solo  ,  y  no   les 
pidió  licencia  ,  porque  acaso  ,  no  en- 
tendiendo su  intento  ,  no  se  Ja  da- 
rían ,  ó  quisieran    quedarse  con  él, 
y  le  fueran  impedimento  para  lo  que 
él  pretendía.  También  para  darnos 
á  entender  ,  que  en  las  fiestas ,  re- 
gocijos ,  y  placeres  ,  á  cada  paso  nos 
perdemos ;  y  no  se  perdió  en  el  de- 
sierto ,  porque  entendamos  ,  que  en 
Jas  tribulaciones  ,   y    adversidades, 
pocas  veces  se  pierde  ;  ni  se  perdió 
en  Nazareth  ,  Jugar  pequeño  ,  sino 
en  Ja  populosa  j|y*usaleA,  porque  mu- 
chos se  hallan  bij^lilas  Aldeas",  v 

seV 


(a)  Exod.  34. 


'del  Hijo 
se  pierden   en"  la" 'Ciudad.  Los  He- 
reges ,  como  la  Virgen  es  la  que  los 
mata  ,  y  destruye  sus  heregías  ,  nó 
le  están  tan  aféelos  (a) ;  y  así  dicen, 
que  pecó  (  por  haber  perdido  al  Ni- 
ño Jesús  )   tan   gravemente  ,  como 
Eva  ,  quando  engañó  á  Adán  ;  pero 
en  esto  ,  como  en  otras  cosas  ,  es- 
criben contra    la  verdad ,    y  orden 
del  Cielo.  Caminaron  aquel  dia  la 
Virgen   ,  y  su    glorioso  Esposo  j  y 
como  no  se    veían  ,  cada   uno   iba 
confiado   de  que    el  Niño  Dios  iba 
con  el  otro  ,   y  con  esto  se  conso- 
laban.  Pero  quando  á    la   noche  se 
vieron  los  dos  desposados  sin  el  Ni- 
ño Jesús  ,  se    acongojaron  grande- 
mente ;  y  así  tristes  ,  preguntaban 
por  él  á  los  parientes  ,  y  conocidos; 
y  como   deslumhrados  ,    mirando  á 
todas  partes  ,  se  volvieron  á  la  san- 
ta Ciudad  ,   preguntando  á  todos  los 
que  encontraban    por  su  Tesoro.  Y 
al  glorioso  San  Josef ,  lastimado ,  y 
fatigado  por  no  poder  consolar  ,  ni 
dar  reposo  al  sentimiento  ,  y  dolor 
de  la  Virgen  se  le  doblaba  su  aflic- 
ción ;  y  dándose  el  uno  al  otro  tris- 
tes quexas ,  llegaron  á  la  santa  Ciu- 
dad ;  y  aunque  lo  buscaron  por  las 
calles ,  y  plazas  con  la  solicitud  que 
podemos  imaginar  ,  no  lo  hallaron 
hasta  pasados   tres  dias  (b)  ,  que  lo 
hallaron  en  el  Templo  ,  sentado  en 
medio  de  algunos  Rabinos  ,  y  Doc- 
tores ,  que  por   verlo  tan   modesto, 
.y  grave  en  sus  razones  ,  y  acciones, 
lo  admitieron^  su  djyuta  ;  y  el  San- 


, 


(a)  Suar.  2.  totn.  in", 
Luc.  2.  (c)  Stupebant 
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to  Niño  les  preguntaba  ,  y  respon- 
día con  tan  admirable  erudición,  que 
dice  San  Lucas  ,  que  estaban   admi- 
rados (c)  ,  con    vehemente  admira- 
ción ,  de  sus  preguntas ,  y  respues- 
tas ,  que  según  podemos  creer  ,  se- 
rian  de    como  yá  habia    venido  al 
mundo.  La  Virgen   nuestra  Señora, 
y  San  Josef  ,  viéndolo  disputar ,  y 
que   todos  lo    tenían    rodeado   ,  se 
quedaron  suspensos  ;  y  el  Niño  Jesús, 
que  sabía  sus  congojas  :  por  sacarlos 
de  aquella  aflicción  ,  sin   desdeñar- 
se de  que  aquellos  Doctores  ,  y  Maes- 
tros de  la  Ley  ,  que  estaban  admira- 
dos de  su  sabiduría ,  lo  tuviesen  por 
hijo  de  un   oficial  ,  se  despidió  de 
ellos ,  y  se  vino  á  la  Madre  ;  y  la 
Reyna  del  Cielo ,  alegrísima  de  ha- 
ber hallado  su  consuelo,  lo  recibió 
entre  sus  brazos ,  y  con  sentimiento 
de  piadosa  ,  y  amorosa  Madre  ,  por 
declarar  su  dolor  ,  y  tomar   algún 
conorte  ,  nombrándolo  con  este  nom- 
bre de  hijo  ,  le   dixo  :   Hijo  ,  por 
qué  lo  hicisteis  con  nosotros  así?  ¿Con 
rao  os  quedasteis  sin  darnos  parte ,  y 
nos  privasteis  de  vuestra  vista ,  pues 
sabéis  ,  que  sin  Vos  no  hay  cosa  que 
nos  consuele  ?  Y  con  este  desconsue- 
lo ,  y   dolor ,  Yo  ,  y  vuestro  Padre 
os  hemos  buscado.   El   humildísimo 
Niño    con  gran  blandura  les  respon-> 
dio'  :  Para   qué  me  buscáis  por  las 
calles,  y  plazas  ?  No  sabéis  ,  que  des- 
cendí del  Cielo  á  solo  hacer  la  vo- 
luntad del  que  me  envió?  ¿Adonde 
habia  Yo  de  estar  ,  sino  en  la  casa 
E  de 


p.  disp.  4.   sed.  3.    (b)  ¿*ost  triduum    invenerunt    eura. 
valdé  mirabantur. 
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de  mi  Eterno  Padre  l  Y  dice  el 
Evangelista  S.  Lucas  ,  que  S.  Jo- 
sef  ,  y  la  Virgen  no  entendieron 
lo  que  les  dixo  de  su  Padre  ,  ni  lo 
que  quiso  significar  en  esto  (a),  porque 
no  estaban  acostumbrados  á  oirle 
palabras  ,  que  tocasen  á  su  Divini- 
dad ;  y  luego  desde  allí  ,  sin  mas 
réplica  ,  se  volvió  con  ellos  á  Na- 
zareth.  Y  como  no  nos  dice  el  Evan- 


sentiria  en  su  alma  la  Reyna  del  Cií- 
lo  ,  llevando  á  su  Niño  Jesús  por 
la  mano  ,  y  oyéndole  decir  los  su- 
cesos que  había  tenido  ,  y  como  de 
quando  en  quando  ]o  miraba  ,  y  re- 
miraba; y  como  este  Divino  Ni;.o 
jamás  hacia  ,  ni  decia  cosa  alguna, 
por  menuda ,  y  fácil  que  fuese  ,  que 
no  estuviese  llena  de  mysterios  ,  y 
secretos  ,   y  de  doctrina  importantí- 


gelista  en  qué  se  entretuvo  estos  dias,  sima  para  nuestra  salud  espiritual ,  y 
ni  que  fueron  tratando  por  el  cami-  que  estaba  mejor  hecha  ,  y  dicha, 
no  estos  tres  Divinos  Romeros ,  po-  que  por  decir  ,  ó  hacer  ;  podemos 
demos  piadosamente  creer  lo  que  di-  nosotros  tomar  exemplo,  de  que  si 
cen  algunos  Santos ,  que  el  Niño  Je-  queremos  tratar  de  Dios  ,  y  servirle, 
sus  pidió  para  comer  en  aquellos  tres  que  nos  apartemos  de  nuestros  pa- 
dias  ,  y  andaría  con  aquellos  dolo-  rientes,  pues  él  se  aparto  de  sus  pa- 
res ,  y  sentimientos ,  que  tienen  los  dres.  Olvida  á  tu  Pueblo  ,  y  la  ca- 
ninos,  viéndose  perdidos  de  sus  pa-  sa  de  tu  padre  ,  y  codiciará  el  Rey  tu 
dres  ;  y  como  pobre  ,  se  alvergaria,  hermosura  ,  dice  el  Profeta  Rey  (b)„ 
y  recogería  e«  algún  Hospital  con  Y  el  hallarlo  al  tercero  dia  ,  fue 
los  demás  pobres  ;  y  allí  estaría  en  figura  de  que  al  tercero  dia  de 
algún  rincón  ,  ó  poyo  disimulada-  su  muerte  habia  de  resucitar  ;  y  el 
mente  ;  y  por  el  camino  le  irian  sus  sentarse  en  este  camino  ,  y  fatigarse, 


padres  preguntando  ,  qué  ocasión  le 
dieron  ,  ó  en  qué  ocasión  se  perdió? 
si  acaso  fue  entre  alguna  tropa  de 
gente  ,  como  suele  acontecer  en  se- 
mejantes fiestas  ;  y    la  Virgen  ,  y 


y  cansarse  ,  que  lo  haria  muchas  ve- 
ces ;  porque  aunque  es  jornada  de 
tres  dias  ,  tardarían  mas  de  ocho, 
porque  vendrian  á  pie  ,  ó  traherian 
alguna  borriquilla.  Y  lo  propio  he- 


S.  Josef ,  cada  uno  le  diria  las  rá-     mos  de  decir  quando  fueron  ,  y  vi- 
zones  que  tenian  de  escusa  para  ha-     nieron  á  Egypto  ,   que  siendo  ocho 


ber  salido  de  la  Ciudad  sm  el  :  y 
el  amoroso  Niño  se  holgaría  ,  y  los 
oiria  con  grande  atención  ;  y  por 
su  consuelo  podemos  creer  ,  que  les 
contó  por  menudo  todo  Jo  que  le 
habia  sucedido  aquellos  tres  dias. 
Consideremos  el  regocijo  grande  que 


(a)  Et  ipsi  non  intellexerunt  Luc.  2.  v.  5  o*  (b)  Oblivisce 

PsaJm.  44. 


jornadas  ,  tardarían  mas  de  dos  me- 
ses ;  porque  aunque  en  el  juicio  siem- 
pre fue  tan  perfeéto  ,  como  si  fue- 
ra de  treinta  años  ,  en  su  tierna  edad 
hacia ,  y  decia  todas  las  cosas  con 
aquella  sencillez  ,  que  las  hacen  los 
niños ,  sin  montar  m§s  fuerza.»  que 
jjf^T*  "ellos 

populum  tuum  >  &<V 


del  Hijo  de  Dios.  6? 

ellos    tienen  en   aquella  edad  ,  y  lo     ciendo    todo   lo  que  le    mandaban 


propio  en  la  puericia,  y  juventud} 
y  de  todo  hacia   memoria  la  Virgen, 
y  lo  conferia  en  su   tierno  ,  y  amo- 
roso corazón   ;  y  como  sabía  ,  que 
aunque  Niño  en  el  cuerpo  ,   la  en- 
tendía   como    hombre  ,   le    hablaba 
con  aquella    perfección  ,  que   si    lo 
•fuera.  Y  con  esta  buena,  y  santa  con- 
versación llegaron  á  la  florida  Naza- 
reth  ,   adonde    vivieron   de   asiento, 
haciendo  vida  común  ,  y  tratando  con 
iodos  ,  como  si  fuera  uno  de  los  ve- 
cinos de  ella  ,  haciendo  vecindad  ;  y 


con  sumo  gozo  ,  y  ardentísimo  de^ 
seo  de  darles  gusto  ,  y  con  aquella 
llaneza  ,  y  sujeción  que  suelen  ser- 
vir los  hijos  obedientísimos  á  sus  pa- 
dres ;  y  ellos  le  mandaban  como  á  tal, 
así  en  las  cosas  del  oficio  ,  diciéndo- 
le  ,  que  traxese  algo  á  la  mano  ,  ó 
Jo  llevase  ,  ó  quitase  ,  ó  pusiese,  co- 
mo en  los  demás  trabajos  convenien- 
tes al  servicio  de  la  casa  de  un  po- 
bre Oficial  ;  porque  la  Virgen  no  te- 
nia otro  criado,  ni  criada  ,  que  le  hi- 
ciese los  mandados.  De   donde    co- 


tan  de  propósito  ,  que   si  no  era  ir  Jegimos  ,  que  trató  Dios  á  esta  Di- 
á  Jerusalen  á  las  Fiestas  ,  y  Pasquas,  vina  Señora  con  mas  familiaridad  que 
no  salió  de  Nazareth  hasta  los  vein-  á  los  Angeles ,  pues  quiso  su  Divina 
te  y  nueve  años  cumplidos  de  su  edad,  Magestad  darle  aquella  alteza,  y  no- 
que se  fue  á  vivir  á  la  Ciudad  de  Ca-  bleza  ,  que  se  puede  imaginar  en  una 
pharnao,  para  comenzar  á  manifestar  persona  á  quien  él  se  sujetó  ,  como 
al  Mundo  mas  claramente  su  Venida,  si  fuera  siervo  ,  ó  crjado  ,  para  que 
Y   el  Bienaventurado   San  Josef  ad-  le  mandase  lo  que  quisiere  :  que  no 
quiria  ,  y  buscaba  ,  por  medio  de  su  hay  nobleza   Angelical  ,  que  á   esto 
oficio  de  Carpintero  ,  lo  que  habia  llegue.  Por  esto  pregunta  S.  Bernar- 
menester  para  su  comida  :  y  la  Vir-  do  :  ¿  De  qué  te  maravillas  mas ,  de 
gen  nuestra  Señora  le  ayudaba  con  ver  al  Hijo  sujetarse  á  la  Madre  ;  ó 
el  trabajo  de  sus  manos  ,  hilando ,  la-  de  ver  la  alta  ,  y  excelente   digni- 
brando  ,  ó  texiendo  ,  y  haciendo  los  dad  de  la  Madre  ,  mandando  al  Hijo? 
otros  oficios  de  casa  ,  que   son   mu-  Aquí  podemos  considerar  en  esta  hu- 
ellos ;  y  sirviéndose  ,  y  ayudándose  ,  milde  ,   y   pobre  casa  la  mas  noble, 
unos  a  otros,  como  padres  ,  é  hijos,  y  clara  Familia  ,  que  se  ha  visto  ,  nj 
pasaban  la  vida  como  los  demás  ve-  se  verá  en  el  mundo  ;  porque  aun- 
cinos  ,  y  les  era  forzoso  trabajar  co-  que   pequeña  ,  no   hay   cosa  ,   por 
mo  pobres ;  y  el  Niño  Jesús  les  ayu-  principal  que  sea  ,  que  se   le  iguale, 
daba  en  las  cosas  que  podia  (a)  ,  y  ni  admita    comparación.  Considére- 
se les  sujetaba  de  voluntad  ,  y  pie-  mos  al  Niño  poner  la  mesa  ,  y  jun- 
dad,  aunque  tenia  jurisdicción  de  mas  tarse  todos  tres  á  comer,   y  como 
alto^den  sqfcree^,  y  los  servia,  después  dan  gracias   á  Dios  ,  y  so- 
y  reverenciaban^)  á  padres ,  ha-  bremesa  se  están  en  conversación.  Iba 

^ ^^  E  2                   nues- 

(a)  D.  Hier.  ^^"27.  " 
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nuestro  Divino  Niño  ,  dice  San  Lu-     hombre  tenían  término  las  obras  que 


cas  (a) :  Puer  autem  crescebat ,  &  con- 
fortabatur ,  creciendo  en  edad  ,  can- 
tidad ,  y  calidad  del  cuerpo  ,  como 
los  demás   niños   ,  y  cobrando  nue- 
vas fuerzas  en  sus  sagrados  miembros, 
y  siempre  con  admirable  complexión, 
y  tierna  ,  y  bella   hermosura  ,  como 
nos  lo  tenia  profetizado  Isaías  ,  quan- 
do  dixo  ,  que  crecería  como   el  re- 
nuevo ,  y   tierno  pimpollo.  Y  por- 
que no  píense  alguno  ,  que  iba  tam- 
bién creciendo  en  la  virtud  ,  y  gra- 
cia ,  dice  el  mismo  Evangelista:  Pie- 
ñus  sapientia  ,  &  gratia  Dei  erat   in 
tilo  ,  que  estaba  lleno  de  sabiduría, 
y  que  la  grandeza  ,  y  gracia  de  Dios 
era  en  él :  pero  no  mostraba  estas  ca- 
lidades ,  mas  de  quando  lo  pedia  la 
necesidad.  Y  asimismo  crecía  en  pro- 
nunciar las  palabras  ,  mejorándose  ca- 
da día  ;  porque  como  vemos  por  ex- 
periencia ,   mejor  las  pronuncia  un 
niño  de  dos  años ,  que  de  uno  ;  y 
el   de  tres,  que  el  de  dos;  porque 
con  la  tierna  edad  no  tienen  fuerza 


hacia  ,  no  lo  tenían  en  quanto  ai 
amor  ,  y  caridad  con  que  las  hacia, 
porque  se  median  ,  y  pesaban  con 
el  inmenso  abysmo  de  su  Divinidad; 
por  esto  merecía  mas  ,  sin  compa- 
ración ,  por  qualquier  obrita  que  ha- 
cia ,  por  fácil ,  que  fuese  ,  que  quan- 
to nosotros  podríamos  merecer  ,  aun- 
que viviéramos  millares  de  años  ,  y 
toda  la  vida  estuviéramos  en  suma 
aflicción  ,  y  estrechísima  penitencia. 
Y  esto  nos  dio  á  entender  el  Santo 
Moyses  ,  quando  dice  ,  que  en  el 
peso  del  Santuario ,  no  se  pesaba  mas 
de  lo  rico  ,  y  precioso  (b) ;  porque 
en  su  excelente  entendimiento ,  tan 
igual  estaba  el  amor ,  quando  hacia 
las  cosas  menudas ,  trayendo  ,  ó  lle- 
vando un  jarro  de  agua  ,  ó  encen- 
diendo lumbre  ,  ó  partiendo  ,  ó 
componiendo  la  leña  ,  ó  poner  la 
mesa  ,  ó  quitarla  ,  y  otros  quales- 
quier  servicios  ,  que  hacia  á  sus  Pa- 
dres ,  dentro ,  y  fuera  de  casa  ;  y 
siendo   mas  Niño  ,  recolgándose  de 
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para  pronunciar  ,  y  declarar  algunas  Jos  pechos  de  la  Madre  ,  y  exten- 
partes  ;  particularmente  quando  en-  diendo  el  bracito  ,  ó  abriendo  la  ma- 
cuentran  dos  consonantes ,  que  como  necita  ,  ó  cerrando  el  puñito  ,  y 
no  pueden  sobrepujar,  dexan  la  una;  y  otros  meneos  ,  y  semblantes  ,  que  lle- 
así  en  lugar  de  madre,  dicen  made.  Y  va  aquella  tierna  edad ,  y  las  hacen 
no  hacia  cosa,  por  menuda  que  fuese,  los  niños;  como  lo  tenia  en  las  co- 
que no  tuviese  grandísimo  myste-  sas  mayores ,  predicando  ,  y  aconse- 
rio  ;  porque  todo  lo  que  hacia  (  en  jando  ,  y  haciendo  milagros  ,  y  obras 
su  modo  )  era  con  sumo  amor  ,  y  maravillosas  ,  ó  padeciendo  quales- 
perfeccion.   Y    aunque    en     quanto  quier  género   de  tormentos  ;  y  así 

lo 


__. #  ^  — 

(a)  Luc.  2.  v.  40.  Et  ascendet  sicut  virgultum  coram  eo,^^icut  radix  de  tér- 
ra sitienti ,  de  Virgine  ,  qu«e  sine  semine  concepit.  Isai.<m.  Erat  in  iilo  gra\ 
tissimus ,  erat  Deo.  (b)  Omnis  «estimatio  siclo  Sanctuariiflponderabhur.  Ex.  /.e- 
vit.  27. 


del  Hijo 

lo  dice  S.  Lucas  (a)  ,  que  iba  crecien- 
do en  gracia  ,  en  edad  ,  y  sabiduría 
cerca  de  Dios  ,  y  los  hombres.  Era 
en  sus  entendimientos  del  conoci- 
miento que  cada  dia  tenian  de  la  gran- 
deza ,  nobleza ,  y  ciencia  de  este  Di- 
vino Niño  ;  y  esparciéndose,  de  unos 
en  otros  ,  como  quando  algún  hom- 
bre perito  en  alguna  ciencia  ,  ó  Ar- 
te entra  de  nuevo  en  alguna  Ciudad, 
que  no  lo  conocen  ,  que  se  vá  ex- 
tendiendo su  fama  ,  dándose  á  cono- 
cer mas  cada  dia.  Y  esta  ciencia  no 
la  hemos  de  entender  ,  como  dice 
Santo  Thomas  (b)  ,  de  la  ciencia 
bienaventurada  ,  con  la  qual  quedó 
su  santísima  Anima  sumamente  lle- 
na de  todas  las  gracias  ,  y  prerro- 
gativas ^  que  se  pudiesen  desear  ;  y 
con  tan  gran  plenitud  ,  y  calidad, 
que  ni  podia  crecer  ,  ni  disminuirse, 
porque  tenia  siempre  delante  la  Esen- 
cia Divina;  ni  tampoco  se  puede  enr 
tender  de  la  ciencia ,  que  nos  dá  Dios 
graciosamente  ,  que  es.  la  que  llama- 
mos ciencia  infusa  ,  porque  la  infunde 
en  nuestras  almas ,  sin  industria  nues- 
tra ;  y  así  no  crece  con  la  edad  ,  por- 
que no  depende  de  la  experiencia.  Y 
según  esto  ,  la  hemos.de  entender  de 
aquella  ciencia ,  que  se  adquiere  con 
la  industria  humana  ,  y  que  de  su 
naturaleza  se  puede  adquirir  :  la  qual 
dice  el  glorioso  Doctor  Santo  Tho- 
mas (c)  ,  que  la  tuvo  nuestro  Reden- 
tor ;  porque  de  otra  manera  ,  siendo 
perfecto  hombre  ,  era    forzoso   de- 


de  Dios.  [6$ 

cir  ,  que  tenia  la  potencia  del  enten- 
dimiento agente  ociosa  ,  porque  su 
oficio  es  representar  al  entendimien- 
to pasible  las  cosas ,  y  sus  razones, 
y  conceptos  desnudos  de  toda  mate- 
ria ,  para  que  los  pueda  entender.  Y 
pues  su  Divina  Magestad  es  claro 
que  tuvo  estas  potencias  ,  bien  se  si- 
gue ,  que  no  habían  de  estar  ociosas, 
sino  que  habían  de  hacer  su  oficio; 
y  por  el  consiguiente  habia  de  tener 
alguna  ciencia  adquirida  ,  en  la  qual, 
como  cada  dia  iba  entendiendo  co- 
sas nuevas  ,  iba  creciendo.  Y  así  di- 
ce S.  Pablo  (d)  ,  que  de  las  cosas  que 
padeció  ,  y  experimentó  ,  aprendió 
á  obedecer  ;  y  no  porque  tuviese  ne- 
cesidad de  esta  ciencia  ,  porque  la 
ciencia  bienaventurada  era  suficien- 
tísima  ;  sino  porque  convino  así  para 
la  perfección  de  su  natural.  Y  así  di- 
ce S.  Epifanio,  que  aprendía  el  Niño 
Jesús  de  las  acciones  que  hacia  S.  Jo- 
sef ,  como  era  del  modo  de  tomar  la 
azuela  ,  y  la  sierra  1  y  las  demás  co- 
sas del  oficio  ;  y  del  modo  de  cortar. 
y  aserrar  la  madera  ;  y  del  modo 
de  poner  el  cuerpo  ,  y  los  brazos  ,  y 
pies ,  y  manos.  Aquí  podemos  con- 
templar á  este  Divino  Niño  apren- 
diendo el  oficio  de  S.  Josef ,  y  el  cui- 
dado que  ponía  en  hacerse  perfecttsi- 
mo  Oficial.  Pasado  un  año,  después  de 
haber  llegado  á  Nazareth  ,  dicen  al- 
gunos Doctores  ,  que  murió  S.  Josef; 
que  según  Santo  Thomas  (e)  ,  con 
la  común  de  los  Doctores  ,  era  Car*- 
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\S  (a)  Luc.  2.  (b)  D.  1%.  3.  p.  q.  22.  art.2.  (c)  D.  Th.  3-p.  q.3.  art  4.  (d)  Ad  Hsb.?. 
v«3-  (e)  D.Tb.  in  Matth.g\osstD.Easilius  cont.  Marcion.$6.  Justin.Dial.Qont.  Trrph. 
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pintero  ,  y    en    el   propio  oficio  se     así   hemos  de  decir 
exercitaba  nuestro  Divino  Niño 


;  y 

como  no  pensaba  salir  de  Nazareth 
hasta  los  treinta  años ,  no  habia  me- 
nester Ayo ,  que  lo  llevase  ,  y   tra- 
jese. Y    así  hemos   de    decir  ,   que 
después    de   la  muerte   de   S.  Josef, 
usó  el  propio  oficio  todo  el  tiempo 
que  estuvo  en  aquella  Ciudad  (  como 
de  muchos  Santos  lo  infiere  Suarez, 
y   lo  tienen  el   Cardenal  Cayetano, 
y  Medina )  para  su  sustento  ,  y  el 
de  la  Virgen  su  Madre  ;  y  su  obra 
mas  ordinaria  ,  dice  Justino  ,  que 
era  hacer  yugos ,  y  arados ,  porque 
son  de  las  cosas  mas  necesarias  ,  y 
provechosas  al    género  humano  ,  y 
todo  lo  hacia  su  Divina  Magestad 
para  comer  del  trabajo  de  sus  manos, 
y  para  que  mas  de  lleno   se  cum- 
pliese lo  que  en    nombre  del  Justo 
dice  el  Profeta  Rey  ,  que  será  bien- 
aventurado ,  porque  comerá  del  tra- 
bajo de  sus  manos  (a)  ;  y  de  nadie 
se  puede  decir  esto  con  la  propie- 
dad ,  que  de  nuestro  Redentor ,  pues 
siempre  temió  al  Señor    con  temor 
casto ,  y  fiel ,  cumpliendo  puntualí- 
simamente  su  Divina  voluntad.  Tam- 
bién por  no  dar  ocasión  de  murmu- 
rar ,  porque  no  conocía  ,  que  sien- 
do Hijo  de  Oficial  ,  como  dice  el 
Evangelista  S.  Marcos  ,  anduviese 


que  siempre 
estuvo  ocupado  en  algún  oficio  ,  ó 
cosa  lícita  ,  como  lo  es  el  oficio  de 
Carpintero  ,  pues  no  es  incompati- 
ble el  ocuparse  en  exercicios  de  ma- 
nos ,  ni  repugna  á  su  inocencia  ,  y 
santidad.  Y  así  el  Cardenal  Caye- 
tano dice  ,  que  si  era  Oficial  ,  y 
Hijo  de  Oficial ,  como  expresamen- 
te dice  S.  Marcos  ,  forzosamente 
hemos  de  concluir  ,  que  se  exercí- 
tó  en  algún  oficio ;  y  á  sus  tiempos 
acudía  á  la  oración  ,  y  contempla- 
ción ,  que  todo  esto  baria  mas  glo- 
riosa, y  admirable  su  juventud.  Con- 
templemos aquí  á  la  Virgen  nuestra 
Señora  recogida  con  su  bello  Niño, 
y  como  los  dos  Madre  ,  y  Hijo  fue- 
Ton  acompañando  el  cuerpo  de  su 
casto  Esposo  S.  Josef  ,  quando  le 
iban  á  dar  sepultura  ,  y  Jos  pésames 
que  le  darían  los  amigos  ,  y  Pa- 
rientes. 

§.     XIII. 

En  que  se  contiene  el  modo  de  vivir, 

que  tuvo  el  Hijo  de  Dos  en  su  patria 

Nazareth» 

EL  Hijo  de  Dios  ,  Jesu-Cbristo 
nuestro  Redentor  -  no  se  ha- 
lla escrito  en  el  Evangelio  ,  que  en 


ocioso  ,  y  vagamundo  ,  y  sin  oficio;     tiempo  alguno  haya  llamado  á  laVir- 


y  si  vieran  que  no  se  ocupaba  como 
íos  demás  vecinos  ,  diera  ocasión  de 
que  todos  lo  tuvieran  por  inútil ,  é 
inhábil ,  y  de  ningún  provecho  \  y 


gen  su  Madre  con  este  dulce  ,  y  tier- 
no nombre  de  Madre  ;  pero  pues  gus- 
tó escogerla  por  Madre ,  y  que  io 
tuviese  por  pertóohjyibre  ^ado- 
sa- 


Suar.  2.  in  3-  p.  disp.  17.  sed.  3.  Cayct.  Marc.  6.  (a)    Med 
bores  manuum  tuaritm  quia  manducabis.  Ps.  1 17.  v.  2. 


q,  40.  art.4. 
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del  Hijo 

sámente  podemos  creer  ,  que  todo 
ei  tiempo  que  vivió  en  Nazareth  ,  del 
qual  no  nos  dan  noticia  los  Evan- 
gelistas particularmente  en  su  niñez, 
que  no  le  había  de  privar  de  un  ape- 
llido tan  honroso  ,  y  de  tan  excelen- 
te calidad :  y  así  podemos  creer ,  que 
en  las  ocasiones  que  se  ofreciesen, 
la  llamaría  Madre  ,  y  al  bendito 
S.  Josef  Padre  ,  pues  estaba  este  glo- 
rioso Santo  en  esta  reputación  ,  y 
tenido  por  tal.  Y  así  se  colige  de  lo 
que  le  dixo  la  Virgen  su  Madre,  quan- 
do  lo  halló  en  el  Templo  :  Ego  ,  & 
Vuter  tuus :  Yo  ,  y  tu  Padre  te  hemos 
buscado:  porque  de  otra  manera  fue- 
ra ocasión  de  escandalizar  á  los  que 
no  sabian  la  grandeza  de  su  Divina, 
y  Real  Persona.  Y  es  tan  amoroso, 
y  tierno  este  apellido  de  Madre  ,  que 
solo  el  pronunciarlo  su  Divina  Mages- 
tad  ,  siendo  Niño,  y  decirlo  con  su 
Divina  boca,  le  sería  á  la  Virgen  bas- 
tante medicina  para  saborear  ,  y  en- 
dulzar qualesquier  persecuciones,  aflic- 
ciones, y  disgustos  ,  que  tuviese.  Y 
así  hemos  de  creer,  que  sabiendo  esto 
el  Niño  Jesús,  se  Jo  diria  en  todas  las 
ocasiones  que  se  ofreciesen:  porque  no 
le  hemos  de  imaginar  por  de  peor 
condición  para  con  su  Madre  ,  que 
los  demás  niños  lo  son  con  las  suyas: 
,  quando  estaba  con  sus  pa- 
,  amigos ,  y  conoci- 
dos ,  siempre  que  tratase  de  ella  ,  di- 
ria ,  mi  Madre;  y  quando  la  Virgen 
su  Madre  lo  enviaba  á  la  plaza  por 
algyaa-cosa,  4fcá  oiu^ialquiera  parre, 
que  fuese  mcne^teMnombrarla  ,  di- 
'ria  ,  como  los  demas^Iiños :  Mi  Ma- 


v  asi 


nentes  ,  vecinos 


dre  me  envia  ,  ó  pide  esto.  Particu- 


de  Dios.  7* 

Jarmente  se  lo  diría ,  y  con  mayo- 
res muestras  de  amor  ,  quando  la  veia 
padecer  trabajos  ,  y  necesidades  por 
su  causa  ,  como  los  padeció  en  aque- 
lla huida  ,  y  destierro  de  Egypto, 
adonde  estuvo  tanto  tiempo  desterra- 
da en  tierra  agena  ,  y  sin  pariente, 
ni  amigo ,  que  aliviase  su  aflicción  ;  y 
que  todas  estas  aflicciones  las  sentia 
al  peso  del  excelentísimo  amor  que 
le  tenia.  Y  la  Sagrada  Virgen  para 
su  consuelo  ,  y  descanso  siempre  lo 
llamaba  Hijo  ,  porque  con  solo  nom- 
brarlo sentia  en  su  corazón  gran  se- 
renidad ,  y  lo  limpiaba  ,  y  sacudía  de 
qualesquier  congojas ,  y  penas  que  tu- 
viese ;  y  por  esto  le  dixo ,  viéndose 
acongojada  de  buscarlo  :  Hijo  ,  có- 
mo lo  habéis  hecho  así !  Y  pues  la 
Madre  Virgen  tan  á  boca  llena  lo 
llamaba  Hijo  ,  ¿qué  razón  puede  ha- 
ber para  que  el  bendito  Niño  Jesús, 
en  ausencia,  y  en  presencia  no  la  lla- 
mase Madre,  pues  era  su  verdadera, 
y  natural  Madre  ,  y  él  era  su  verda- 
dero ,  y  natural  Hijo?  Y  sí  no  Ja 
llamara  Madre,  fuera  notado  de  des- 
agradecido, y  engendrara  algún  escán- 
dalo ,  y  todos  en  común  lo  tuvíeran- 
por  mal  Hijo  ,  pues  mostraba  poco 
amor  á  su  Madre  ,  y  la  trataba  co- 
mo á  estraña  :  trahíalo  ordinariamen- 
te Ja  Virgen  nuestra  Señora  en  sus 
brazos,  hasta  que  fue  de  edad  de  po- 
der andar ,  y  lo  llegaba  á  sí ,  juntan- 
do su  rostro  con  el  del  Niño  ,  y  se 
enternecía  tanto  ,  que  se  deshacía  en 
lágrimas  de  gozo  ,  y  le  decia  mil  ter- 
nuras, mirándose  ,  y  remirándose  en 
él ,  llamándole  mil  veces:  Hijo  mió, 
alegría  de  mi  espíritu  ,  y  espejo  de 
E4  mi 


BH      H 
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mi  consuelo  ,  y  otras  palabras  tier-  mamar ,  y  que  le  sirviesen  de  cuna* 

ñas,  y  amorosas,  como  esta  Divina  y  para  llevarlo  de  una  parte  á  otra 

Señora  lo  reveló  á  una  gran   devota  siendo  Niño  ;  y    de , pues  el  Santo  Si- 

suya  ;  ¿  pero  quién  le  dixera  ,  que  lo  raeon  en  el  Templo  ,  para  consolar- 

habia  de  ver  quebrado   algún    dia,  se  con  él ,  y  echarle  Ja  bendición  ;  y 


como  se  lo  dio  á  entender  el  Santo 
viejo  Simeón  (a)  ?  Y  pues  diciéndole 
Hijo  ,  se  regalaba  tanto  su  corazón; 
oyendo  ai  bendito  Niño  llamarla 
Madre  ,  qué  sería  ?  Y  si  después  es- 
tando en  las  Bodas  de  Cana  ,  quando 
yá  su  Divina  Magestad  tenia  mas  de 
treinta  años  de  edad,  la  llamó  Muger, 
fue  por  la  profundísima  humildad,  que 
los  dos  tenian  ;  porque  así  como  su 
Divina  Magestad,  teniendo  ser,  y  for- 
ma de  Dios,  y  siendo  Hijo  natural 
suyo ,  fue  tanta  su  humildad  ,  que  ja- 
mas se  llamó  Hijo  de  Dios ,  y  se  pre- 
ció tanto  de  parecer  hombre  ,  que 
porque  se  entendiese  mejor  que  lo 
era  ,  comia,  bebia,  se  cansaba,  y  dor- 
mía ,  y  siempre  se  llamó  Hijo  del 
hombre  ,  porque  era  como  decir  un 
hombre  qualquiera  ;  y  como  cono- 
cía perfectamente  la  humildad  de  su 
Santísima  Madre ,  la  llamó  en  pre- 
sencia de  todos  Muger  ,  que  es  nom- 
bre común  para  todas  las  muge- 
res  (b)  ;  y  estando  en  la  Cruz  pade- 
ciendo aquellos  intensísimos  ,  y  crue- 
les tormentos  ,  se  abstuvo  de  llamar- 
la Madre  ,  por  no  doblarle  la  pena, 
y  avivarle  el  dolor  ;  y  aunque  de 
la  Escritura  Sagrada  no  sabemos  mas 
de  que  solas  quatro  personas  lo 
tuvieron  en  sus  brazos  ,  que  fueron 
la  Virgen  su  Madre ,  para  darle  de 


el  demonio  para  derribarlo;  y  el  Ve- 
nerable ,  y  anciano  Josef  para  en- 
señarlo :  con  todo  ,  podemos  piadosa, 
y  probablemente  creer  ,  que  el  castí- 
simo ,  y  gloriosísimo  S. Josef,  Es- 
poso de  la  Virgen ,  lo  tuvo  muchas 
veces  en  sus  brazos ,  para  gorgearlo, 
y  entretenerlo,  regalarse  ,  y  consolar- 
se con  él  ,  unas  veces  por  su  con- 
tento ,  otras  estando  la  Virgen  ocu- 
pada en  Jas  cosas  de  su  casa.  Pero  esta 
nobilísima  Señora  ,  como  este  Divi- 
no Niño  era  todo  su  tesoro  ,  y  re- 
licario ,  su  esposo  ,  y  devoto  ,  y  el 
libro  en  que  mas  leía  ,  ordinaria- 
mente Jo  tenia  consigo.  Y  podemos 
creer  ,  que  quando  quería  tener  ora- 
ción ,  lo  pondría  en  una  cuna  ,  ó 
en  otra  parte  decente  ,  é  hincada  de 
rodillas- delante  de  él ,  haria  su  ora- 
ción ;  y  el  Divino  Niño  la  estaría  mi- 
rando, y  la  daría  motivos  para  que 
mas  delicada  ,  y  altamente  Jo  contem- 
plase ,  y  por  hacer  comunidad  con 
su  Madre  ,  se  impondría  en  alta  con- 
templación. No  tenia  Ángel  de  Guar- 
da por  superior  ,  como  nosotros  lo 
tenemos  ,  para  que  nos  encamine  á 
nuestros  intentos ,  sino  por  Ministro, 
que  le  servia  ,  como  á  su  Señor  ,  y 
Criador.  Pero  lo  que  mas  admira, 
y  hace  estancar  el  discurso  á  todos 
los  varones  pioJ^^r   d#étos  ,  .e\  el 

gran- 


(a)  Tuam  ipsius  animam  pertransivit  gladius.  Ex  Luc.  2.  v  J& $ .  Joan,  2.  Burg.  in 
Joan.  19.  addit.  2.  (b)  Joan.  ip. 
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y    profundo    silencio     comunicaba  mas  con  él ,  y  era  mas 


grandísimo 
que  tuvo  su  Divina  Magestad  en  esta 
Ciudad  ,  sin  dar  á  conocer  su  infi- 
nito poder  ,  haciendo  algún  milagro, 
ni  dar  muestras  de  aquella  inmensa 
plenitud  ,  y  grandeza  de  gracias,  vir- 
tudes ,  y  sabiduría  ,  que  tenia  en  su 
alma  ;  ni  dar  á  entender,  por  hecho, 
ni  por  palabra  quién  era  ,  ni  cosa 
que  tocase  á  su  Divinidad  ;  ni  sa- 
bemos que  en  todo  aquel  tiempo 
haya  enseñado,  ó  predicado  ,  ni  acu- 
dido á  las  disputas ,  y  adiós  de  le- 
tras ,  y  juntas  de  Letrados  ,  en  par- 
ticular ,  ni  en  común.  Y  así  lo  es- 
timaban ,  y  tenían  todos  por  hom- 
bre sin  letras  ,  ni  lo  miraban  con 
otro  respeto  mas  de  como  si  fue- 
ra Hijo  del  castísimo  Josef  ,  por- 
que vivia  ,  como  los  demás  vecinos 
de  Nazareth  ,  del  trabajo  de  sus 
manos.  Y  así  dice  el  Venerable  Be- 
da  (a) ,  que  después  quando  su  Di- 
vina Magestad  salió  á  predicar  ,  co- 
mo sus  parientes  ,  amigos ,  y  conter- 
ráneos se  habían  criado  con  él  ,  y 
lo  conocían  desde  su  tierna  edad  ,  y 
no  habían  visto  en  él  efecto,  ni  mues- 
tra a'guna  de  su  Divinidad  ,  y  prer- 
rogativas ,  sino  siempre  ocupado  en 
oficios  ,  y  obras  de  manos ,  deteni- 
do en  su  rudeza  ,  no  podían  per- 
cibir la  grandeza  de  los  mysterios, 
que  enseñaba  ,  y  predicaba ;  y  mas 
particularmente  los  suyos,  como  sa- 
bían esto  mas  de  cerca  ,  y  tenían 
mas  experiencia  de  su  trato,  y  mo- 
do de  vivir%v_asJ^:omo  gente  ,  que 


/ 


(a)  Bed.  Marc  _ 
Serm.  de  Ascenso 


xrc.  3.  (fl|~< 


de  casa  ,  dice  San  Marcos ,  que  lo 
juzgaban  en  sus  entendimientos  por 
furioso  ,  y  hombre  que  estaba  fue- 
ra de  sí  (b).  De  donde  colegimos, 
quan  baxos  ,  y  simples  conceptos  te- 
nían de  su  Divina  Magestad  ,  y  co- 
mo no  lo  estimaban  en  mas  de  lo 
que  se  estima  un  pobre  Oficial:  aun- 
que viendo  su  modestia  ,  y  profun- 
da ,  y  llana  mansedumbre  ,  y  la  gran 
puntualidad  que  tenia  en  la  observan- 
cia de  la  ley ,  porque  toda  su  vida 
fue  sin  reprehensión  ,  y  llena  de  ca- 
ridad ,  y  exercicios  de  oración  ,  y 
meditación  ,  lo  tenian  por  varón 
santo  ,  justo  ,  y  de  honesta  ,  y  b  ue- 
na  vida ,  y  todos  tenian  puestos  los 
ojos  en  él  5  y  decían  ,  que  tan  san- 
ta vida  ,  y  loables  costumbres  no 
podían  dexar  de  tener  glorioso ,  y 
excelente  fin  (c)  ;  y  así ,  todo  lo  que 
hizo  en  Nazareth  ,  era  dignísimo  de 
escribirse  :  pero  los  Evangelistas,  des- 
de los  doce  años  ,  hasta  los  treinta, 
alzaron  la  pluma»,  y  no  escribieron 
nada  mas  de  decirnos  ,  que  se  crió 
en  esta  florida  Ciudad  ;  y  así  dice 
S.Anselmo:  ¿Qué  se  hizo  la  plu- 
ma del  Escribano ,  que  escribía  la 
Historia  ,  y  Vida  dé  Christo  ,  y 
adonde  se  pasó  ?  porque  no  escri- 
be nada  de  su  juventud  ;  pero  de 
lo  que  después  escribieron  ,  clara- 
mente se  colige  ,  que  en  todo  el 
tiempo  que  vivió  en  Nazareth  ,  no 
hizo  milagro ,  ni  cosa  de  admiración, 
mas  de  que  era  muy  continuo  en  las 
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Synagogas ,  y  allí  se  ponia  entre  los  maba  en  tanto  esta  virtud  de  la  bu- 
demas  á  hacer  oración  ,  y  oír  las  mudad  ,  que  quiso  que  lo  tuvie- 
Jecciones,y  ceremonias,  que  se  ha-  sen  por  Maestro  de  ella;  y  así  dixo 
cian  ,y  los  Sermones  ,  que  predica-  después  á  sus  Apóstoles ,  y  Discípu-* 
ban  (a).  Y  asimismo  podemos  creer,  los  :  Aprended  de  mí ,  que  soy  man- 
que acudía  á  qualesquier  obras  vir-  so,  blando  ,  y  humilde  de  cora- 
tuosas  ;  porque  aunque  no  hicie-  zon(b).  Y  aunque  el  Pueblo  lo  des- 
se  cosas  grandes  ,  y  maravillosas ,  no  preciaba  ,  se  acomodaba  su  Divina 
hemos  de  creer  ,  que  estaba  ocioso,  Magestad  con  la  pobreza  de  sus  pa- 
y  por  pequeña  que  fuese  la  cosa  ,  es-  dres  (c)  ;  pero  no  vivian  tan  po- 
taba llena  de  grandes  mysterios.  Y  bremente  ,  que  le  obligase  su  po- 
así ,  todo  lo  que  hizo  fue  digno  de  breza  á  pedir  limosna  el  tiempo  que 
admiración  ,  y  no  es  posible  expü-  vivió  en  Nazareth  ,  aunque  después 
carse  con  palabras  ,  porque  su  Di-  en  los  años  de  su  predicación  pidió 
vina  Lengua  fue  siempre  un  perpe-  de  su  voluntad.  Asimismo  estaba 
tuo  instrumento  de  la  Divinidad  ;  y  sujeto  al  tiempo  ,  como  lo  estamos 
así  no  hablaba,  ni  decia  palabra  al-  todos  ,  aguardando  los  dias  ,  las  ho- 
guna  ,  que  no  estuviese  mejor  dicha,  ras  ,  y  ocasiones ;  y  en  las  obras  de 


que  por  decir.  No  vivió  en  Naza- 
reth vida,  solitaria  ,  sino  común  ,  y 
ordinaria  en  lo  exterior  ,  como  los 
demás  conterráneos ,  hablando  á  to- 


virtud  ,  y  piedad  siempre  acompa- 
ñaba á  sus  padres  ,  como  se  coli- 
ge de  lo  que  dice  S.  Luc3S  ,  que 
venia  con  ellos  todos  los   años  á  Je- 


dos  con  apacibilidad,  y  dándoles  sua-  rusalen  á  celebrar  la  Pascua.  Y  aun- 
ve  acogida  ,  aunque  conversaba  po-  que  Archelao,  que  reynaba  en  Ju- 
co con  los  hombres  ,  y  menos  con  dea  ,  pudo  ser  que  por  la  razón  ,  que 
mugeres.  Vivió  sujeto  á  la  Virgen  movió  á  su  padre  á  matar  los  niños 
nuestra  Señora  ,  y  al  glorioso  S.  Jo-  inocentes ,  lo  quisiera  matar ,  como 
seí  ,  y  á  los  Sacerdotes  ,  y  Justi-  estaba  determinada  otra  cosa  ,  y  los 
cias ,  que  gobernaban  la  República,  hombres  proponen  ,  y  Dios  dis- 
conformándose con  sus  leyes  ,  y  eos-  pone  ,  iba  ,  y  venia  el  Niño  á  Jeru- 
tumbres  ;  y  generalmente  era  humil-  salen  con  gran  seguridad.  Algunos 
de  con  todos  ,  y  se  sujetaba  de  vo-  contemplan  ,  que  ?c  escondía  entré 
luntad  á  todo  género  de  gentes ,  dan-  los  demás  niños  (d)  ;  pero  para  un 
do  á  entender,. que  esta  era  la  vo-  Rey  era  flaca  defensa  esta  ,  si  no  an- 
luntad  de  su  Eterno  Padre.  Y  esti-  duviera  el   orden  del  Cielo  de  por 

me- 


(a)  Et  venir  Nazareth  ,  ubi  erat  nutritus  ,  &  intravit ,  secu* 
suam  ,  díeSabbati  in  Synsgogam  Ex  Luc.  4.  v.  16.   (b)  Disciti 
sum  ,  &  humilib  corde.  Ex  Mattb.  1 1.  vers.  19.  (c)  D.  Hier.  íi 
Suarez  ubi  sup.  Luc.  2.  (d)  Quia  Dominus  scientiarum  est  , 
gitaüones.  Ex  1.  Reg.  2. 


,c4fcsuetudinem 
me  ,  quia  milis 
Lpist.  a 2.  ¿id  Eust. 
Ipsi  prasparantur  co- 


del  Hijo 

medio  ;  pero  es  cosa  de  admiración, 
que  aunque  nuestro  Niño  Jesús  era 
obedientíslmo  á  sus  padres ,  y  les 
anudaba  con  el  trabajo  de  sus  manos, 
y  que  pasaban  todos  tres  con  la  po- 
breza ,  que  podemos  imaginar  ,  que 
vive  un  pobre  oficial  ;  jamas  le  man- 
daron ,  ni  pidieron  que  hiciese  cosa 
alguna,  que  fuese  de  la  jurisdicción 
Divina  ;  porque  enviándolo  su  San- 
tísima Madre  á  la  plaza  por  alguna 
cosa  de  comer  ,  ó  á  otra  parre,  siem- 
pre le  daba  el  dinero  para  comprar- 
la ;  y  el  bendito  Niño  iba  ,  y  con 
Ja  simplicidad  ,  y  llaneza  que  los 
-demás  niños  ,  compraba  lo  que  la 
Madre  le  mandaba  ;  aunque  firme- 
mente creía  ,  que  como  Dios  ,  lo 
podía  todo.  Y  supuesto  que  es  for- 
zoso haber  trato  ,  y  correspondencia, 
como  suele  haber  entre  padres  ,  é 
hijos ,  viviendo  juntos  ,  y  que  es  for- 
zoso usar  de  cortesías  por  donde  se 
entiendan  ,  se  puede  dudar  de  qué 
término  usaría  el  Niño  Jesús,  quan- 
do  Jo  llamase  su  Santísima  Madre, 
ó  S.  Josef ,  ó  quando  le  querían  de- 
cir algo  ,  ó  el  Divino  Niño  á  ellos; 
Jo  qual  se  queda  á  la  contemplación 
de  cada  uno  ;  pero  es  de  creer  ,  que 
andarían  al  uso  de  la  tierra  ;  y  mu- 
cho de  esto  declaró  la  Virgen,  quan- 
do dixo  :  Tu  padre  ,  y  yo  te  bus- 
camos ;  porque  fue  este  un  término, 
que  ordinariamente  se  usa  entre  pa- 
dres ,  é  hijos.  También  podremos 
decir  ,  que  como  el  Niño  Jesús  les 
penetraba  1%  corasíes  ,  y  sabía  los 


/   (a)  Glos.  ad  Hebne 
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fines  de  sus  intentos ,  y  gustaba  tan- 
to de  darles  gusto,  que  estaría  siempre 
presente  ,  y  se  les  pondría  delante, 
quando  le  quisiesen  mandar  algo;  y  si 
alguna  vez  ,  y  no  sin  mysterio  ,  lo 
llamaron  ,  sería  por  su  nombre  ,  di- 
ciendo con  voz  conocida  :  Niño  Je- 
sús, ó  Hijo  mió,  vén,  ó  llega  aquí. 
Menospreció  su  Divina  Magestad  to- 
das las  cosas  terrenas,  y  gustaba  de 
tener  vida  menospreciada  ,  dándole 
de  mano  á  todo  lo  temporal  ,  por- 
que no  busquemos  en  ellas  la  felici- 
dad ,  y  descanso  ;  y  sufrió  todos  los 
males  de  este  siglo  ,  porque  noso- 
tros sin  temor  los  suframos  ,  y  no 
pensemos,  que  padeciéndolos,  hemos 
de  quedar  infelices  ,  sino  muy  di- 
chosos :  quiso  nacer  de  Madre  po- 
bre ,  y  desposada  con  un  oficial  (a) 
con  la  qual  se  aguó  la  antigua  no- 
bleza de  su  Sangre  Real  ,  y  aun  casi 
se  extinguió  ;  pero  lo  que  á  todos 
pone  admiración  es  ,  que  se  viese 
nuestra  Señora  treinta  años  afligida, 
y  pobre  ,  teniendo  tan  á  la  mano, 
y  en  su  casa  un  Hijo  ,  que  tan  fá- 
cilmente podía  remediar  su  necesi- 
dad ,  y  enriquecerla  ;  y  que  no  lee- 
mos ,  ni  sabemos  ,  y  así  se  ha  de 
creer  ,  que  jamas  le  pidió  que  lo 
hiciese.  Dice  Nicéforo  Calixto  (b), 
y  lo  refiere  de  algunos  Autores  anti- 
guos ,  que  todo  el  tiempo  que  es- 
tuvo su  Divina  Magestad  en  Naza- 
reth  ,  cesaron  los  Oráculos  ;  y  Plu- 
tarco hace  libro  particular  de  los  Ora- 
culos  ,  que  cessaron  ,  como  se  colige 

de 


.  ExDiv,  Augustin,  (b)  Calixt,  lib.  12.  Historia  Ecciesias- 


HH 


MHBHBBMBI 


WMHB  HH 


■Mi 


?6  Cap.  I.  de  la  Peregrinación 

de  aquella  respuesta  que  dio  el  Ora-     que  se  tiene  por  muy  probable  ,  que 

culo  de  Apolo  al  Emperador  Augus-     imperó  ha^ta  este  tiempo  (b).  ¿Quién 

to  Cesar  ,  que  estaba  admirado  de  su 

silencio  ,   y   quejoso  ,  porque   no  le 

decia  quién  le  habia  de  succeder  en 

el  Imperio  ,  habiéndole  hecho  aquel 

solemne  sacrificio  de  cien  bueyes.   Y 

como   no  le  respondía ,  le   volvió  á 

hacer  otro  ;  y  el  ídolo  ,  dándole  ra- 


no considera  ,  y  refresca'su  memo- 
ria ,  considerando  este  tesoro  de  in- 
mensa gloria  ,  y  sabiduría  ,  y  el 
mas  hermoso  de  los  hombres  ,  an- 
dar como  uno  de  sus  conterráneos 
por  las  calles  ,  y  plazas  de  la  flori- 
da Nazareth ,  tratando  ,  y  conversan- 


zon  de  su  gran  silencio  ,  le  respon-     do  con  todos  sus  vecinos ,  y  cono- 


dió  en  verso ,  como  tenían  de  cos- 
tumbre los  Oráculos ,  aunque  parece 
dificultoso  ,  que  siendo  el  demonio 
el  que  hablaba  en  ellos  ,  dixese  su 
decreto  ,  y  sentencia  en  verso  ,  por- 
que el  verso  está  compuesto  con  gran 
co^onancia  ,  y  buen  orden  ,  y  con- 
cierto ,  y  él  siempre  anda  á  la  con- 
tra de  esto;  pero  así  lo  dicen  Autores 
graves ,  y  trahen  estos  versos  (a):x,.  » 

Me  puer  Hebreeus  divos  Deus  ipse  gu- 
bernat  , 


cidos ,  y  Jq&ájemas  ,  sin  despreciar 
á  nadie  5  ni  ^i vario  de  su  excelen- 
tísima conversación  ,  y  presencia  ,  y 
siempre  con  aquella  admirable  hones- 


tidad natural-qae  tenia  ,  sin  mfaec 
mudanza  en  todas  edades  ,  así  sien- 
do Niño,  como  quanda^pt  de  diez, 
ó  doce  años  ,  ó  de  dief%-  seis  ,  ó 
veinte  y  nueve  ,  porque  ■■  casi  á  los 
treinta  se  desavecindó  de  ella  ?  Y 
nadie  piense  ,  dice  S.  Anselmo  ,  que 
puede  haber  cosa  agena  de  piedad, 
que  se  pueda  juzgar  ,  y   condenar 


" 7  T —    r ~     J     ■£) —      7      J       

Cederé  sede  jubet ,  tristemque  rediré  por  locura ,  si  contempla  este  Divi- 
sub  orcum,  no  Señor*,  quando  tjfrvió   en  Naza- 

Aris  ergo  dehinc  tacitis  abscedito  nos-  .  redi  ,  Niño  entre  losvniños,  y  mo- 

izo^fentre  los  mozos  ,  y  sirviendo  á 
su  matísima  Madre  ,  y  al  exemplo 
de  vrnud  San  Josef  ,  haciendo  lo 
que  le  mandaban  ,  y  trayéndole  á 
la  mano  qualquier  instrumento  ,  ó 
hierro  de  su  oficio  ,  y  teniéndoles 
aquel  respeto ,  y  reverencia  que  se 
debe  á  los  padres  :  y  á  sus  tiempos 


tris. 

Que  el  Romance  de  ellos  es  :  Un 
Hebreo  Niño  ,  y  Dios  ,  que  á  mí, 
y  á  los  Dioses  gobierna  ,  me  man- 
da ir  de  atjuí.,-.  y  volver  al  triste  In- 
fierno;  y  así  te  digo,  quede  aquí 
adelante  no   vengas  á   nuestras    aras 


á  consultarnos  ,  porque  \e  volverás  ocupándose  en  obras  de  misericor- 
sin  respuesta.  Hizo  este  sacrificio  dia  ,  visitando  enfermos,  y  acompa- 
este  Emperador  á  los  diez  y  ocho  ñando  entierros ;  porque  no  pareciera 
años  de  la  Natividad  del  Señor  ;  por-     bien  exentarse  ^¿e    est^p   cosas  ,   y 

otras, 


(a)  Suydas  in  dict.  in  non.  an  just.  Jans,  in  Concord.  c.  i 
Eccles. 


ib)  Pineda  in  Monar, 


L> 


i~ 


del-  Hijo 

otras  ,  que  consisten  ,  no  solamente 
en  política  ,  y  urbanidad  ,  mas  tam- 
bién en  Religión  ,  y  obligación  ,  y 
buena  correspondencia  ,  como  lo  ha- 
cen todos  los  que  tienen  buenos  res- 
petos ,  ayudándose  ,  y  honrándose 
unos  á  otros  en  qualesquier  actos 
públicos  ,  y  particulares  ,  que  se 
suelen  ofrecer  entre  los  Ciudadanos, 
y  particularmente  siendo  parientes, 
ó  amigos  ;  porque  no  lo  haciendo 
así  ,  es  forzoso  darles  ocasión  de 
murmurar.  Y  asi  no  sea  nadie  cor- 
to ,  ni  abrevie  la  pluma  ,  sino  alar- 
gue la  consideración  quanto  pudiere 
á  todo  lo  lícito  ,  honesto  ,  y  vir- 
tuoso ,  que  en  un  noble  Ciudada- 
no se  puede  hallar  ,  que  esto  todo 
no  es  ageno  de  la  Real ,  y  Divina 
Persona  de  nuestro  Redentor.  Y  so- 
bre todo  ,  tenia  larga  ,  y  prolixa 
oración,  gastando  en  este  loable  exer- 
cicio  gran  parte  del  tiempo  ;  por- 
que siempre  estaba  en  la  presencia 
divina  ,  y  se  retiraba  algún  tiempo, 
como  después  diremos  (a) ;  y  cesan- 
do de  las  obras  exteriores  ,  se  po- 
nia  en  oración ,  al  modo  qu£  se  po- 
nen los  contemplativos,  ¿linos  dé 
gracia  ,  para  que  lo  iinitemoíf  en  al- 
go de  aquel  raroSÉggj^p-dinario 
exemplo  ,  que  daSBBsítf  conterrá- 
neos. Amen* 


de  Dios. 
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§.    XIV. 


En  que  se  prosigue  el  intento,  y  se  prue- 
ba como  el  Hijo  de  Dios  se  sustentaba 
del  trabajo  de  sus  manos. 


E 


L  Hijo  de  Dios  ,  Jesu-Christo, 
nuestro    Redentor  ,  y    Señor, 


según  lo  que  dicen  S.  Mateo  ,  y 
S.  Marcos  (b) ,  fue  Oficial ,  é  Hijo 
de  Oficial;  porque  dicen  estos  Sagra- 
dos Evangelistas  ,  que  le  dixeron  sus 
conterráneos  por  modo  de  desprecio; 
ó  como  otros  dicen,  en  su  loor,  vién- 
dolo predicar  sin  haber  estudiado:^  - 
Por  ventura  ,  no  es  este  aquel  Oficial, 
Hijo  del  Oficial  ,  y  de  María  ?  De 
donde  colegimos ,  que  tenia  lo  uno, 
y  lo  otro,  que  es  ser  Hijo  de  Ofi- 
cial ,  y  Oficial  por  su  persona  de  al- 
gún Arte.  Y  díxolo  esto  mas  clara- 
mente S.  Marcos  ,  con  aquel  artícu- 
lo que  puso  ,  diciendo  :  Nonne  bic  est  \ 
Fabri  filiusl  que  fue  como  determinar, 
y  señalar  la  Persona  de  quien  habla- 
ba. Doríde  queda  satisfecho  á  losád- 
nosos, que  desean  saber  qué  hizojíues-* 
tro  buen  Jesús  en  su  juventud  ,  y 
puericia.  Pero  como  el  nombre  La-i 
tino  Fabri  es  general  á  casi  todos 
los  Artífices ,  que  hacen  algo  de  al- 
guna cosa  ,  tiene  necesidad  de  ex- 
plicarse con  algún  adjunto  ,  para  que 
sepamos  qué"  oficio  haya  tenido  ;  y 
como  los  Sagrados  Evangelistas  no  se 
lo  allegan  ,  es  cosa  ciertaen  qué  ofi- 
cio se  exercitó.  El  Gran  San  Basi- 
lio 


Y ¿*1  ln »r*  e'u  §•  l ? •  ^)  Matt • ' 3-  Nonne  hic est  ijle  Fabri filius? Patah  ibi  n.  2 1,  in 
bcnol.  &  Marct  <5,  Nonne  hic  est  Fabri ,  &  filius  Mari*  ? 


mi 
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lio  (a)  ,  Justino  Martyr  ,  y  otros  ,  que 
alegan  algunos  Autores  ,  dicen  ,  que 
en  el  oficio  que  tenia  San  Josef; 
pero  estos  Autores  no  satisfacen  á 
nuestra  duda  ,  porque  no  se  sabe  de 
cierto  qué  oficio  tuvo  el  glorioso 
San  Josef.  El  Obispo  Jansenio  re- 
fiere al  Venerable  Beda  ,  y  al  inge- 
nioso San  Hilario,  que  fue  Herre- 
ro ;  y  siendo  así  ,  también  lo  fue 
nuestro  buen  Jesús  ;  y  esto  no  carece 
de  mysterio  :  porque  asi  como  el  fue- 
go convierte  en  sí  al  hierro  ,  y  lo  ha- 
ce de  su  calidad  ,  porque  de  negro 
lo  hace  blanco  ,  y  rosado  ,  y  de  du- 
ro lo  hace  blando  ,  y  tratable  ;  así 
nuestro  buen  Jesús  convertía  sus  pa- 
labras ,  y  las  inclinaba  todas  al  pro- 
vecho ,  y  utilidad  del  género  huma- 
no ,  y  convierte  en  sí  á  los  que  las 
reciben  ,  y  obran  lo  que  enseña  ,  y 
los  hace  de  su  calidad  ,  mansos,  hu- 
mildes ,  blandos  ,  y  tratables ;  pero 
la  opinión  mas  recibida  es ,  que  fue 
Carpintero  ,  como  diximos  de  mu- 
chos Santos.  Y  no  sin  providencia  Di- 
vina fue  su  Divina  Magestad  Oficial, 
y  tenido  por  Hijo  de  Oficial ,  para 
darnos  á  entender  con  este  Arte  ,  y 
oficio  exterior  ,  que  era  Criador  ,  y 
Fabricador  universal  de  todas  las  co- 
sas ,  é  Hijo  del  Criador  ,  y  Hacedor 
del  Universo  :  lo  qual  estaba  oculto 
á  los  ojos  de  los  hombres.  Y  según 
esto,  podemos  considerar  ,  que  la 
gente  noble  lo  trataría  ,  como  vemos 
que  tratan  á  los  Oficiales,  hablándoles 


Peregrinación. 

con  un  modo  de  superioridad ,  y  no 
estimándolos  en  mas  de  lo  que  es  su 
oficio  ;  y  los  de  oficio  ,  y  demás  Ofi- 
ciales lo  tratarían  como  á  su  igual ,  y 
lo  tendrían  como  por  compañero  ,  y 
se  allegarían  á  él ,  y  le  hablarían  ,  y 
acompañarían,  y  le  estimarían  como 
á  los  demás  del  oficio  ,  y  le  comu- 
nicarían cosas  del  oficio ,  que  exer- 
ciraba  ,  y  la  gente  lo  llamaría  ,  y 
daría  á  hacer  las  cosas  que  tuviesen 
necesidad  cerca  de  su  oficio  :  porque 
todos  entendían  ,  que  usaba  el  ofi- 
cio ,  no  por  curiosidad  ,  ni  entrete- 
nimiento ,  como  suelen  algunos  no- 
bles ,  sino  de  pura  necesidad  ,  pa- 
ra ganar  de  comer;  porque  veían,  que 
no  tenia  bienes  de  qué  sustentarse  él, 
ni  su  Madre.  Aquí  podemos  contem- 
plar ,  quántos  ,  viendo  su  venerable 
Persona  ,  grave  ,  y  honesto  aspecto, 
dirían  ,  que  mas  convenia  para  cosas 
mayores  ,  y  de  mayor  calidad,  y  go- 
bierno ,  que  para  el  oficio  baxo  ,  y 
mecánico,  que  tenia.  Trabajaba  su  Di- 
vina Magestad  con  las  manos ,  y  ora- 
ba con  el  corazón  ;  y  así  dice  San 
Agustin  (b)  á  sus  Monges  :  Trabaje, 
hermanos ,  la  mano,  y  ore  el  corazón; 
que  bien  se  compadece  lo  uno  con 
lo  otro.  Y  bien  se  colige  ,  que  co- 
mía del  trabajo  de  sus  manos  ;  por- 
que todo  el  tiempo,  que  vivió  en 
Nazareth  ,  no  pidió  limosna  alguna, 
ni  tenía  renta ,  ni  heredad  de  don- 
de sustentarse  ,  y  pareciera  mal  pe- 
dir un  mozo  bien  apersonado ,  y  con 


(a)  D.  Bastí,  coni.  Mond.  $6.Justin.  Di 
Jans.  in  concord.  cap.   54.  Bed.  Marc, 
Opere  Monac. 


al.cont.  Tri.  LyranT&  Mald.  \nMatth.  3^ 
2.  D.  Hil,  in  Mafíb.  (b)  V.  August.  de 


del  Hijo  de  Dios. 


salud  ,  y  adonde   todos  le  conocían. 
No   acudía    su  Divina   Magestad    á 
cosas  de  Letras  ,  ni  las  estudiaba  ,  ni 
las  estudió  jamas  ,   porque   no    te- 
nia necesidad  ;    y    también    poroue 
no  dixesen   ,  que    habia    adquirido, 
y  aprendido   la   ciencia    que    sabía, 
por  industria  ,  y  arte  humana.  Y  así, 
todos    sus  Compañeros  ,  y   conter- 
ráneos ,  después  que    salió  á  predi- 
car ,  no  solamente  se  admiraban  de 
los  milagros  que  hacia  ,  sino  también 
de  la  sabiduría,  y  ciencia  Divina,  que 
veian   en  él  ;  y  así  ,  como   testigos 
de  vista  ,  reparando  en  esta  grande, 
y  repentina  novedad  ,  dice  el  Sagra- 
do Evangelista  S.  Marcos  (a)  ,  que 
se   admiraban  :  Et  scandalizabantur  in 
illo  ;  y  como  dando  á  entender  ,  que 
era  gran  virtud  ,  y  de   cosa  maravi- 
llosa, y  extraordinaria,  decían:  lin- 
de hcec  omnia,  &  quee  est  sapientia1.  quee 
data  en  Mi  ,  &  virtutes  talen  quee  per 
manus  ejus  efficiuntur  ?  De  dónde  le 
ha  venido  á  este  la  sabiduría?  Y  qué 
ciencia  ,  y  poder  es  este  ,  que  le  han 
dado  ?  Cómo  sabe  letras  ,  no  habién- 
dolas aprendido  (b)  ?  Guardó  su  Di- 
vina Magestad  puntualísimamente  la 
Ley   de  Moyses  ,  y  Ja  dio    honroso 
fin  con   su  Sagrada  muerte  ,  aunque 
como  Señor  de  ella ,  no  estaba  obli- 
gado ,  y  tampoco  obligaba  á  nuestra 
Señora ,  respecto  de  ias  cosas  que   to- 
caban al  Hijo  ,  y  contradecían  al  ser 
Madre  de  Dios  ;  con  todo  ,  las  guar- 
daron  Hijo  ,  y  Madre  ,  como  si  les 
obligara  ,  y  r^>  fuera^mas  calificados 
que  los  demás  ve»os  de  Nazareth, 
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todo  por  no  escandalizar  á  sus  con- 
terráneos ,  y   para  exemplo  de  todos, 
y  mas  para  los  que  piensan ,  que  no 
les  obligan  las  leyes ;  pero  en  quan- 
to  hombre  ,  fue  sujeto  á   la  ley  eter- 
na, y  ordenación  Divina  ,  y  Natural. 
No  tuvo  hacienda  de  raiz,  ni  la  pro- 
curó ;  porque  si  alguna  tenia  S.  Jo- 
sef ,  se  la  dexó  á  nuestra  Señora  ,  pa- 
ra ayuda  de  pasar  su  vida.  Vivian 
Jos  tres  ,  Jesús,  María  ,  y  Josef ,  so- 
los en  una  casa ;  pero  como  dice  el 
Venerable  Beda  ,  era  diferente  de  la 
que  vivian  quando  encarnó  este  Ver- 
bo ,  y  resplandor  del  Padre ,  y  co- 
mían á  una  mesa  ,  y  en  un  plato ,  y 
tenían  vida  común  en  lo  exterior;  por- 
que en  su  casa  entraban  ,  y  salian  Jos 
vecinos,  amigos  ,  y  parientes,  y  ellos 
tres  en  las  de  los  otros ,  como  aho- 
ra se  usa  ;  y  nuestro  Redentor  con- 
versaba con  sus  parientes  ,  y  amigos, 
y    los  amaria    con  particular  amor; 
porque  demás  de  como  Dios,  los  ama- 
ba como  á  tales  ,  y  amaria  mas  á  los 
que  se  parecian  mas  á  él  en  pureza, 
y  humildad  ,  por  ser  mas  capaces  de 
su  Divino,  y  humano  amor.  Para  esto 
hemos  de  saber  ,  que  tuvo  su  Divi- 
na Magestad  tres  maneras  de  parien- 
tes :  unos  ,  según  la  carne  ,  que  fue- 
ron generalmente  todos  los  Hebreos, 
á  los  quales  ninguna  cosa  les    apro- 
vechó el  parentesco  ;   pues  tenemos 
por  de   Fé  ,  que  los  que  no  lo  han 
admitido,  se  van  por  sus  pasos  con- 
tados al  Infierno  ,  y   cada  dia   van, 
por  no  querer    ser  desengañados  ,  y 
salir  de  su  error  :  otros  fueron  pa- 

rien- 


(a)  Marc.  6.  v.  4.  2.   (b)  Joan.  7.  v.  1 5.  D,  Ib.  3.  p.  q.  37.  art.  4. 
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rientes  solamente  espirituales,  como  ro*como  en  las  cosas  de  gracia  no 

lo  podemos  ser  todos,  con  su  Di-  se  puede  pedir  razón ,  satisfácese  con 

vina  gracia  :  otros  tuvo,  que  son  mas  que  fue  así  su  divina   voluntad.  El 

cercanos  que  los  primeros  ,  de   los  nos   comunique    su    gracia  en    esta 

quales  sabemos  ,  que  muchos  fueron  vida  ,  para  que   le  gocemos    en  la 

Santos ,  y  otros  de  buena  vida  5  pe-  otra.  Amen. 

CAPITULO    SEGUNDO 

DE  LA  HISTORIA  UNIVERSAL 

DE  LA  PEREGRINACIÓN) 

QUE  HIZO  EN  EL  MUNDO  EL  HIJO  DE  DIOS 

nuestro  Redentor  ,  y  Señor ,  desde  los  treinta  años  de 
su  edad  ,  hasta  que  lo  prendieron. 

DIVIDIDO      EN       TREINTA      PÁRRAFOS. 


PÁRRAFO    PRIMERO. 

DE    COMO   EL    HIJO  DE  DIOS  SE    DES  AVECINDO 

de  su  patria  Nazaretb  ¿y  fue  al  rio  Jordán  ,  y  allí  le  bautizó  ¿y  cono- 
ció su  Precursor  el  Bautista  San  Juan. 


E 


L  Hijo  de  Dios  Jesu  Chris- 
to  ,  nuestro  Redentor  ,  Jle- 
.  gada  la  hora  en  que  con 
"*  mas  claridad  había  de  dar 
noticia  al  Mundo  de  su  Venida ,  que 
fue  á  los  veinte  y  nueve  años,  y  diez 
meses  de  su  edad  ,  dicen  el  Venerable 
Beda  ,  y  otros  Autores,  y  lo  apunta 
S.  Lucas  (a) ,  que  se  despidió  de  su 


tierna ,  y  Santa  Madre  ,  diciéndola, 
que  se  habia  llegado  el  tiempo  de  co- 
menzar á  obrar  la  salud  de  las  almas, 
que  era  á  lo  que  su  Padre  le  habia  en- 
viado ;  y  asimismo  á  engrandecer  ,  y 
manifestar  su  nombre.  Y  como  este 
Divino  Señor  siempre  se  preció  de  ser 
Maestro  de  la  l^amilda¿,  lo  considera 
el  Bienaventurase  y  Doétor  de  la 

Igle- 


tomik 
irao^ 


(a)  Lí4c,  3.  23.  Et  ipse  Jesús  erat  incipiens  quasi  annorum  triginta, 


del  Hijo 
Iglesia  S.  Buenaventura  (a)  ,  hincado 
de  rodillas  delante  de  esta  bellísima, 
y  gloriosa  Señora  ,  pidiéndola  la  ben- 
dición ;  y  la  Sacratísima  Virgen  su 
Madre ,  y  Señora  nuestra  ,  podemos 
creer,  que  viéndolo  arrodillado  ,  no 
pudo  contener  las  lágrimas ;  y  así  sus 
ojos  hechos  fuentes,  se  humilló,  y  con 
gran  reverencíale  dixo:  Alcánceos, 
•Hijo  mió,  la  bendición  de  vuestro  Pa- 
dre ,  y  la  mia.  Y  su  Divina  Magestad, 
como  obedientísimo  á  la  voluntad  del 
Padre,  aunque  vio  el  sentimiento  que 
la  Virgen  tendría  por  dexarla  sola ,  y 
por  experimentar  aquel  sentimiento 
que  tienen  los  hombres,  viéndose  des- 
terrados de  su  amada  Patria ,  y  sufrir 
aquellas  descomodidades  que  se  tienen 
en  el  destierro ,  se  despidió  de  su  tier- 
na Madre,  y  se  desavecindó  de  su  Pa- 
tria Nazareth  ,  adonde  había  pasado 
su  niñez,  y  juventud,  y  criádose  has- 
ta este  tiempo ,  disimulado  entre  los 
demás,  y  tenido  por  puro  hombre.  Y 
saliendo  fuera  de  la  Ciudad  (b),  por 
aquella  parte  que  esta  Ciudad  mira  al 
Mediodía ,  enderezó  su  jornada  á  la 
Provincia  de  Judea ,  particular  ha- 
bitación de  su  Eterno  Padre  ,  y  des- 
de donde  había  de  tener  principio 
la  manifestación  de  su  venida  ,  y  pre- 
dicación de  su  Santo  Evangelio  ;  y 
como  tenia  Discípulos ,  iba  caminan- 
do solo  á  pie  ,  descalzo  ,  y  sin  bol- 
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sa  ,  ni  dinero ;  porque  no  hemos  de 
creer,  que  llevaba  lo  que  tenia  de- 
terminado prohibir  á  sus  Discípulos, 
y  Apóstoles,  quando  caminasen  ,  co- 
mo de  hecho  se  lo  prohibió ,  y  man- 
dó. Y  como  su  Reyno  no  era  de 
este  mundo  ,  y  venia  para  llevarnos 
á  su  eterno,  y  Celestial  Reyno  ,  no 
tomó  forma  de  Rey  ,  sino  de  sier- 
vo ,  y  estrangero  Peregrino ,  para 
con  esto  ponernos  delante  el  camino 
por  donde  hemos  de  subir.  Conside- 
remos este  Divino  Señor  con  los  pies 
desnudos,  y  por  el  suelo ,  y  caminan- 
do por  caminos  tan  ásperos ,  como 
si  fuera  el  mas  vil  de  los  hombres, 
siendo  el  Señor  de  los  Señores ,  y 
Rey  de  los  Reyes.  Y  supuesto  que 
está  escrito ,  que  están  llenos  los  Cíe- 
los ,  y  la  tierra  de  su  magestad ,  y 
grandeza ,  y  que  le  sirven  millares  de 
millares  de  Angeles ,  le  podemos  pre- 
guntar :  i  Adonde  quedan  los  Gran- 
des ,  y  Titulares  de  vuestra  Corte, 
Caballeros  ,  y  gence  de  Guardia  ,  los 
Pendones  Reales  ,  y  Gentileshom- 
bres  de  vuestra  Cámara  ?  Cómo  os 
vais  á  pie,  solo,  y  descalzo  ?  Lo  qual, 
si  lo  considerásemos  bien  ,  sería  bas- 
tante para  que  no  procurásemos  re- 
tener en  este  mundo  nuestro  Rey- 
no  ,  ni  nos  dexásemos  llevar  de  sus 
vanidades  ,  sino  que  corriéramos  en 
pos  de  él  (c)  .Y  así  ,  como  Peregri- 
F  no 


*  r?'¿?0n'  mJlta  Chr,sti-  (b)  Tune  venit  Jesús  á  Galil.  in  Jordanem.  Mattb.3.  v. 
13.  Uebion  ejtfcbít  lex  f&  verbumDomini  de  Jerusalem.  hai.2.  v.  3.  Nolite  portare 
sacculum.Zrt/c.io.  ^.4  Crumenam  ut  Vatab.  ibi  ,n.4.in  Scol.Regnum  mtum  non  est 
de  hoc  mundo  Jcwi.i?..  v.36.  Pleni  sunt  coel¡,&  térra majestatis gloria  tux,in  Hym. 
íeueum.  Millia  milli*m  ministrabant  ei.  Dan.'],  v.io.  D.Bon.  in  Vit.Christ.  c.io\ 

(c)  Adncb.  in  Descript.  Terr.  Sanít.  trans  Jordanem.  Juan,  1.  v.  38. 
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no  pobre  ,  iba  pidiendo  por  las  Vi- 
llas, y  Lugares,  y  personas  que  en- 
contraba ;  y  con  esta  suma  pobreza 
iba  su  Divina  Magestad  caminando 
por  sus  jornadas  contadas,  todas  aque- 
llas treinta  y  seis  leguas, que  hay  desde 
la  florida  Nazareth  ,  al  sacro  ,  y  ben- 
dito Rio  Jordán  ,  atravesando  por  las 
Provincias  de  Galilea  ,  y  Samaría  ;  y 
llegando  á  la  nobilísima  de  Judea,  ca- 
minó por  ella  la  mayor  parte ,  por 
aquellas  inaccesibles  montañas  ,  basta 
llegar  á  aquella  parte  ,  que  el  dichoso 
Jordán  vá  con  su  corriente  dividiendo 
los  Tribus  de  Rubem  ,  y  Nephtalí, 
que  viene  á  ser  por  aquella  parte  que 
pasa  mas  cerca  de  la  Santa  Ciudad 
de  Jerusalen  ;  y  según  lo  que  dice  el 
Evangelista  San  Juan  ,  pasó  su  Di- 
vina Magestad  de  la  otra  parte  del 
Jordán  ,  ora  fuese  por  alguna  parte, 
ó  vaho ,  y  entró  en  aquella  gran  Cam- 
piña de  Bethara ,  que  es  lo  mismo  que 
decir  ,  casa  de  paso  ,  en  memoria  de 
haber  pasado  por  aquella  parte  los 
hijos  de  Israel,  quando  entraron  en 
la' Tierra  de  Promisión  ,  y  allí  había 
quatro  meses  estaba  el  glorioso  Bau- 
tista S.  Juan  haciendo  estrecha  pe- 
nitencia ,  predicando  ,  enseñando  ,  y 
bautizando  á  todos.  Eligió  el  Bautista 
aquel  Lugar  para  estos  santos  ejerci- 
cios ,  por  ser  el  mas  solitario  de  aque- 
lla Región.  Hallólo  su  Divina  Ma- 
gestad predicando  á  gran  muchedum- 
bre de  gente  ,  que  habia  venido  de 
aquellas  Regiones  mas  comarcanas, 
unos  á  bautizarse  ,  y  otros  ,  llevados 
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de  la  fama  que  tenia  ,  á  oír  sus  Ser- 
mones ,  porque    lo  tenían  en    lugar 
de  Christo.  Su  Divina  Magestad,  co- 
mo si  fuera  uno  de  Jos  publícanos, 
y  pecadores  ,  podemos  creer,  que  le 
oyó  con  admirable  atención ,  sin  que 
nadie  reparase  en  ello  ,  porque  no  es 
de  creer  que  inquietase   el  Sermón, 
y  auditorio  ,  sino  que  aguardó  á  que 
acabase  ,  y  á  su  tiempo  se  llegó  entre 
los  demás  oyentes  ,  con  hábito  ,  y 
figura  de  hombre  modestísimo,  y  hu- 
milísimo,  y  rogó  á  S.  Juan  ,  que  lo 
bautizase  ,  como  á  los  demás  (a) ;  y  ei 
glorioso  Bautista,  aunque  habia  tenido 
en  el  desierto  aviso  de  aquella  veni- 
da ,  como  no  lo  habia  vi;to  con  sus 
ojos  corporales  ,  no  lo  conoció.  Y 
estando   determinado  de    bautizarlo, 
dice  San  Juan  Chrysóstomo ,  Santo 
Thomas ,  y  San  Buenaventura  ,  y  el 
Do&ísimo  Arias   Montano  ,  que  le 
vino  un  aviso  del  Cielo  ,que  le  di- 
xo  ,  como  aquel  Hombre  ,  que  tenia 
allí  sujeto  á  su  Bautismo ,  era  el  Me- 
sías ,  que  habia  adorado  estando  en 
el  vientre  de  su  Madre  Santa  Isabel. 
San  Juan  con  este  aviso  se  detuvo, 
y  con  gran  reverencia  ,   confesándo- 
lo por  Hijo  de  Dios,  le  dixo :  Yo 
tengo  de  ser  bautizado  de  tí.  El  Se- 
ñor ,  como  aquel  era  tiempo  de  hu- 
mildad ,  y  no  de  magestad  ,  le  dixo: 
A  los  dos  conviene  cumplir  la  vo-i 
luntad  de  mi  Eterno  Padre  ;  y  con 
esto,  sin  mas  réplica,  obedeció  San 
Juan  ,  y  su  Divina  Magestad  entró 
en  el  bendito  j&io  Joglan  ;   y  San 

Juan, 


(a)   Arias  Montan,  lib.7.  de  Historia  Gen. 
&  ibi  D.  Tpom.  D.  Bonav.  in  Vit.  Christi , 


Human,  c.6.  D.  Cérys.  hom.  1  5.  iajoan. 
c.  26.  Arias  Montan,  ubi  sup. 
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Juan  ,  tomando  agua  de  este  dicho- 
sísimo Rio  ,  lo  bautizó  como  á  los 
demás ;  y  certificóse  mas  de  que  era. 
el  Hijo  de  Diós,quando  vido  ,  que 
después  de  haberlo  bautizado  ,  se  pu- 
so su  Divina  Magestad  en  oración, 
que  fue  la  primera  vez  que  oró  ,  se- 
gún los  Evangelistas  ;  y  estando  en 
la  oración  ,  se  abrieron  los  Cielos, 
y  sobrevino  un  tan  gran  resplandor, 
que  clareó  ,  y  llenó  de  luz  todo 
aquel  lugar  ,  y  quedó  hecho  un  pa- 
raíso ;  y  descendió  el  Espíritu  Santo 
en  figura  de  paloma  ,  y  se  asentó 
sobre  su  Divina  Cabeza  ,  por  darnos 
á  entender  su  inefable  mansedumbre; 
y  señalar  como  con  el  dedo  ,  que 
siempre  habia  asistido  en  él ,  sin  ja- 
más haber  faltado  un  momento  ,  des- 
de que  se  hizo  aquella  altísima  unión 
en  su  Divina  Persona  ,  de  las  dos 
Naturalezas ,  Divina ,  y  Humana  (a); 
con  la  qual  se  le  comunicó  á  su  san- 
tísima Anima  su  asistencia ,  y  toda 
la  plenitud  de  gracia  ,  y  gloria  ,  sa- 
biduría ,  y  ciencia  infusa  ,  y  poder 
para  hacer  milagros  ,  que  se  puede 
desear  ,  sin  que  lo  uno ,  ni  lo  otro 
creciese  ,  ó  se  disminuyese  un  pun- 
to ,  sino  siempre  estuvo  en  un  ser. 
Y  este  sumo  poder  no  lo  mostraba, 
sino  quando  quería  ,  y  se  ofrecía  la 
ocasión  ;  y  luego  se  oyó  una  voz, 
que  dio  el  Padre  desde  una  nube, 
diciendo:  Aqueste  es  mi  amado  Hijo, 
en  quien  yo  me  satisfago  ,  y  des- 
canso ,  y  en  quien  será  cumplida  mi 
voluntad  ;  y  desde  este  punto  que- 
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dó  declarado  por  Hijo  de  Dios  ,  y 
desengañados  aquellos ,  que  hasta  es- 
te tiempo,  dice  San  Lucas,  que  lo 
tuvieron  por  Hijo  de  San  Josef  (b); 
pero  la  Virgen  ,  y  San  Josef,  y  el 
mismo  San  Juan  Bautista  ,  y  si  otros 
algunos  habia  ,  lo  tenían  por  Hijo 
de  Dios.  Dice  el  Venerable  Beda, 
que  acabada  de  oir  la  voz  del  Padre, 
se  quitó  el  resplandor ;  y  como  dice 
San  Gerónymo  ,  fue  orden  del  Cie- 
lo ,  que  se  sentase  la  Paloma  sobre 
su  sacratísima  cabeza  ;  porque  no  en- 
tendiese alguno  ,  que  la  voz  vino 
en  favor  de  S.  Juan  ,  y  los  com- 
pañeros de  Bautismo  publicasen  lo 
que  habían  visto  ,  y  oído  ,  y  San 
Juan  lo  diese  á  conocer  á  los  He- 
breos con  mas  claridad.  Y  es  cosa 
muy  averiguada  ,  que  fué  aquí  la 
primera  vez  que  lo  vio  ,  como  el 
mismo  San  Juan  lo  confesó  después, 
y  es  do&rina  de  S.  Chrysóstomo  (c); 
porque  aunque  tenia  noticia  de  él, 
y  sabia  que  vivia  entre  los  Judíos, 
y  pudieron  e>tár  alguna  vez  muy 
cercanos  ,  con  todo  ,  por  decir  el 
Evangelista  San  Juan  ,  que  el  Bau- 
tista no  lo  vio  ,  ni  conoció  hasta  es- 
te tiempo  ,  no  podemos  decir  otra 
cosa  ;  y  también  ,  porque  si  lo  co- 
nociera antes ,  no  se  lo  revelara  Dios, 
ni  le  diera  señal  para  que  lo  cono- 
ciese ;  y  todo  fue  orden  del  Cielo, 
para  que  su  testimonio  fuese  mas 
firme  ,  y  limpio  de  toda  sospecha. 
Y  amando  el  Bautista  tan  firmemen- 
te á  su  Primo  el  Redentor  ,  y  no 
-    F  2  ha- 


(a    D.  Tb.  3.  p.  q.  2.  art.  2.  (b)  Et  putabatur  fiiius  Joseph.  Ex  Lucí.  {c)Jnnsen.  in 
Concor.  cap.  14.  ex  D.Cbrysost.  D.  Tb.  3.  p.  q.  67.  art.  7.  ad  1.  Junten,  ubi  ¿up. 
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haberlo  visto  ,  ni  sabemos  que  hi- 
ciese diligencia  para  ello  ,  fue  e 
mayor  servicio  que  le  hizo.  No  tu- 
vo) su  Divina  Magestad  Padrino  que 
le  sacase  del  agua  ,  como  dice  Santo 
Thomas  (a) ,  porque  no  se  bautizó 
para  ser  reengendrado  ,  sino  para 
reengendrar  espiritualmente  á  los 
hombres ,  y  santificar  las  aguas  con 
el  tocamiento  de  su  Sacratísimo 
Cuerpo  ,  y  por  darnos  á  entender, 
que  para  salir  del  mal  estado  nos 
aceleremos.  Dice  San  Mateo  ,  que 
luego  al  punto  se  salió  su  Divina 
Magestad  del  agua  ,  sin  aguardar 
una  ceremonia  ,  que  según  colige 
Jansenio  de  algunos  Doctores  ,  usa- 
ba San  Juan  con  los  que  habia  de 
bautizar  ,  haciéndolos  meter  en  el 
agua  hasta  los  hombros ,  y  no  salien- 
do de  allí  sin  confesar  primero  sus 
pecados  ;  y  como  el  Hijo  de  Dios 
no  tenia  pecado ,  no  aguardó.  Fue 
este  Bautismo  una  de  las  cosas ,  que 
hizo  el  Hijo  de  Dios  de  mas  pro- 
funda humildad  ,  ó  la  mas  (  si  así 
se  puede  decir  )  ,  porque  á  las  demás 
cosas ,  como  fue  á  ser  circuncidado, 
crucificado  ,  azotado  ,  y  coronado 
de  espiras  ,  y  mostrado  al  pueblo, 
lleváronlo  (  si  así  se  puede  decir  ); 
mas  á  ser  bautizado ,  é!  se  fue  por 
su  pie  ,  y  se  despojó  de  sus  vestidu- 
ras ,  y  como  si  fuera  pecador  ,  se 
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bautizó  delante  de  todo  el  pueblo, 
con  aquellas  ceremonias  ,  que  era  1 
menester  ;  porque  claro  está  ,  que 
haria  lo  que  los  demás.  Considere- 
mos este  Divino  Señor  cumpliendo 
esta  manera  de  Bautismo  ,  sin  page 
alguno  que  le  ayudase.  Y  así  pa- 
rece que  el  Padre  ,  como  apiadán- 
dose de  él ,  viéndolo  en  esta  soledad, 
lo  regaló  con  aquel  favor  tan  ex- 
traordinario ,  diciendo  :  Este  es  mi 
Hijo  amado.  Dice  Santo  Thomas  (b), 
que  tuvo  el  Bautista  precepto  del 
Cielo  para  instituir  este  Bautismo, 
cuyo  fin  fue  para  que  bautizase  al 
Hijo  de  Dios  ,  y  lo  conociese  ,  y 
diese  á  conocer  al  Pueblo  Hebreo. 
Algunos  Doctores  dicen  ,  que  Ja 
forma  de  que  usaba  San  Juan  ,  era: 
Yo  te  bautizo  in  Cbristo  venturo  5  y 
por  esto  dudan  de  las  palabras  que 
diría  ,  quando  bautizó  al  Señor.  El 
Maestro  Soto  ,  y  otros  Doctores, 
por  huir  del  inconveniente  ,  que  po- 
día haber  ,  dicen  ,  que  no  usaba 
San  Juan  de  forma  alguna  ,  porque 
su  Bautismo  ,  ni  daba  gracia  ,  ni  per- 
donaba pecados  ,  sino  disponía  á  los 
hombres  ,  para  que  después ,  como 
dice  Medina  (c)  ,  se  bautizasen  ne- 
cesariamente con  el  Bautismo  de 
Christo.  San  Gregorio  ,  San  Agus- 
tín ,  y  San  Chrysóstomo  ,  dicen  ,  que 
instituyó  allí  su  Divina  Magestad  el 

Sa- 


ta) D.  Thom.  4.  d.  2.  q.  2.  art.  í.  &  q.  38.  art.  2.  ad  l-^Joan.  1.  Medin.  3.  q.  38. 
art.  6.  Sct.  4.  d.  2.q.  2.  art.i.  Medin.  ubi  sup.  D.  Greg.  hom.  20.  in  I41C.  D.  Greg. 
Nazian.  n  Orat.  Nativ.  Salvat.  circa  fin.  (b)  D.  Thom.  in  4.d.  2.q.2.  art.i.&  q.28. 
art.  2.  ad  3.  {c)Med.:n.  3.  p.  q.38.  art.6.  Sot.  4.  d.  2.q.  2.  art. 2.  D.  ¿4ugust.  ser. 2  5. 
36.  37.  de  Temp.  D.  Ti>om.  3.  p.  q.  66,  ad  3.  &  in  Muttb.  c.  3.  Lyr,  in  Luc.  3.  ex 
D.  ¿iug.  &  JJ,  Cbrys,  Stel.  in  Lucam. 
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Sacramento  del  Bautismo  ,  y  cum- 
plió á  San  Juan  su  deseo  ;  porque 
dice  Santo  Thomas  ,  que   lo  bauti- 
zó con  su  propia   mano  ;  y  es  creí' 
ble  que  usó  su  Divina  Magestad  de 
Jas  mismas  palabras ,  y  forma  ,  que 
después  dio  á  sus   Discípulos  ,  que 
son  las  que  usa  la  Iglesia  ,  diciendo: 
Yo  te  bautizo  en  el  nombre   del  Pa- 
dre ,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  San- 
to. Dice  San  Agustín  ,  y  San  Cliry- 
sóstomo  ,  que  tenia  su  Divina   Ma- 
gestad treinta  años  cumplidos,  y  en 
traba  en   los  treinta  y    uno.    Otros 
dicen  ,  que  entraba  en  los  treinta; 
otros ,  que    en  veinte  y  nueve  ,   y 
trece  dias  (a)  .  El  Evangelista   San 
Lucas  no  dice  mas  ,  de  que  ipse  Je- 
sús erat ,  quasi  incipiens  triginta  an- 
norum.  De  donde  coligen  Cornelio, 
Jansenio  ,  con   San   Epifanio  ,  que 
no  habia  cumplido  los  treinta  años, 
pero  que  le  faltaba  poco  ;  y  según 
esto  ,  podemos   decir  ,  que  era  de 
veinte  y  nueve  años ,  y  diez  meses. 
San  Epifanio    dice  ,  que    fue    este 
bautismo  á  veinte  y  cinco  de  No- 
viembre ,  y  no  es  contra  la  solem- 
nidad de  la  Iglesia  ,  quando   dice  el 
Oficio  de  la  Epifanía  ,  que  se  cele- 
bra á  seis  de  Enero  :  Hodie  d  Joan- 
ne   Christus    baptizatus  est  ;  porque 
el  adverbio  bodié  ,  como  dice  Janse- 
nio ,  es  como  si  dixera  :  Hoy  cele- 
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Iglesia  :  En  este  día  resucitó  Christo. 
y  muchas  veces  no  cae  la  Pasqua  el 


propio  dia  que 
Jante  diremos. 


resucitó ,  como  ade^ 


s.   II. 

Del  mysterioso ,  y  sagrado  Rio  Jordant 
á  quien  el  Autor  tiene  particular 
afición, 

-  I  M  Hijo    de   Dios  Jesu-Christo, 

-  tij  nuestro  Redentor  ,  y  Señor, 
con  el  contaéto  de  su  sacratísima  hu- 
manidad ,  imprimía  en  las  cosas  que 
tocaba  cierta  calidad  ,  por  la  qual, 
según  buena  Teología  ,  se  les  de- 
be la  veneración  que  ella  enseña  (b). 
Y  adonde  mas  de  lleno  tocó  ,  fuera 
del  purísimo ,  y  virginal  vientre  de 
su  Santísima  Madre  ,  podemos  decir, 
que  fue  en  las  aguas  del  nobilísimo, 
y  dichoso  Rio  Jordán  ;  pues  es  creí- 
ble ,  que  no  quedó  parte  de  su  Sa- 
cratísimo Cuerpo  ,  que  no  tocase  ,  y 
se  bañase  en  ellas ,  según  la  cere- 
monia que  usaba  San  Juan  con  los 
que  bautizaba.  De  donde  le  sobrevi- 
no la  mas  excelente  gloria  ,  y  extra- 
ordinaria alteza ,  que  podemos  ima- 
ginar ,  porque  aunque  su  Eterno  Pa- 
dre las  habia  ilustrado  ,  y  calificado 
con  las  admirables  maravillas  que  obró 
en  ellas ,  y  por  esto  es  tan  celebra- 


bra  la  Iglesia  el  Bautismo  de  Chris-     do  en  las  Divinas  Letras  ,  y  tenido 


to ;  y  no  para  que  forzosamente  se 
siga  ,  que  fue  el  Bautismo  aquel  dia 
propio  ,    cowo    también    canta    Ja 


por  el  Rio  de  mas  nombre  entre  los 

Hebreos  ,  se  calificó  mucho  mas ,  sin 

comparación  ,  por  haberse  bautizado 

Fj5 en 

(a)  Jumen,  ubi  sup.  D.  Iren.  lib.9.  c.39,  D,  Epipban.2,  cant.  Hieres,  cap.30.  &  je- 
fertur  á  Jans*  (b)  Sup.  §.  1, 


Hi 
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en  él  su  Divina  Magestad  hecho 
hombre  ;  y  así  por  lo  uno  ,  como 
por  lo  otro  ,  le  podemos  dar  renom- 
bre del  mas  mysterioso  Rio  del  mun- 
do ,  y  que  mas  nos  puede  alegrar, 
y  consolar  ,  pues  en  él  fabricó  su  Di- 
vina Magestad  la  puerta  de  los  Sa- 
cramentos ;  y  tan  necesaria ,  que  si 
no  es  pasando  por  ella  ,  no  se  pue- 
de entrar  en  el  Cielo  ,  ni  caminar, 
ni  dar  un  paso  solo ,  que  tenga  va- 
lor para  pasar  adelante  en  este  ca- 
mino. Y  este  generoso ,  y  santo  Rio 
parece  que  nos  está  convidando  á 
este  consuelo  ,  porque  ,  demás  de  ser 
el  mas  ameno ,  y  caudaloso  de  toda 
la  Palestina  ,  tiene  un  olor  divino  en 
su  nombre  ;  y  tal ,  que  en  solo  oirle 
nombrar  ,  sentimos  dentro  de  noso- 
tros un  júbilo,  y  regalo,  que  nos  alien- 
ta, y  esfuerza.  Es  Jordán  vocablo  He- 
breo ,  que  según  la  interpretación  que 
le  dá  el  Obispo  Jansenio  (a) ,  signifi- 
ca Rio  de  juicio ,  y  tiene  su  prin- 
cipio ,  y  fin  tan  oculto  ,  que  dan  lu- 
gar á  que  los  Historiadores  ,  y  Geó- 
grafos se  dividan  en  diversas  opinio- 
nes. El  glorioso  San  Gerónymo  di- 
ce (h) ,  que  su  origen  es  de  dos  fuen- 
tes ,  que  están  al  pie  del  Monte  Lí- 
bano ,  por  aquella  parte  que  este  in- 
signe Monte  mira  al  Mediodía,  apar- 
tadas la  una  de  la  otra  ,  según  los 
Geógrafos ,  legua  y  media.  Llámase 
la  una  Jor  ,  que  según  la  Glosa ,  es 
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tanto   como    decir  Rio.  La  otra  se 
llama  Dam  ,  del  verbo  Hebreo  dum, 
que  como    dice    Panino   (c)  ,   es  lo 
mismo  que  en  nuestro  Romance  juz- 
gar. Josepho  ,  y  Egesipo ,  Autores 
graves  ,  dicen  ,   que  tiene  ¡>u  prin- 
cipio en  una  fuente  ,  que  San  Geró- 
nymo llama  Phiala  ,  dicha  así ,  por- 
que es  redonda  ;  y  esto   tienen  por 
tradición  los  de  aquella  Pvegion  ,  co- 
mo dice  Avero  (d).  Esta  fuente  Phiala 
está  en   la  Región  Traconítida  ,  dos 
leguas  de  las  dos  fuentes  Jor ,  y  Dam; 
y  es  tan  profunda  ,  que  no  se  le  ha- 
lla suelo  ,  y  siempre  está  con  igual 
agua  ,  sin  crecer  ,  ni  menguar  ,  por- 
que toda  la  que  mana ,  luego  se  en- 
caña por  un  boquerón  ,  que  hace  la 
tierra  ,  y  viene  á  salir  por  las  dos 
nobilísimas  fuentes  Jor  ,  y  Dam  $  y 
así  la  podemos  llamar  agua  de  paso, 
y  que  su  principio  viene  de  otra  par- 
te. Este  principio  se  ignoró  mucho 
tiempo ;  y  súpose  ,  porque  un  Te- 
trarca  Traconita ,  llamado  Filipo,  hi- 
zo experiencia  de  esta  verdad,  echan- 
do paja  en  esta  fuente  Phiala  la  qual 
se  halló  después  en  las  fuentes  Jor, 
y  Dam  ,  y  sus  rios ;  y  esto  hicieron 
después  otros   muchos  ,  que  refiere 
la  Glosa   (e) .  Y   los  Mahometanos, 
con  el  nombre  ,  que  en  su   lengua 
Arábiga  ,  nombran  á  la  fuente  Phia- 
la ,  y  sus  campos ,  lo  dan  bien  á  en- 
tender ,  llamándola  Medan  ,  que  es 

co- 


Ca)  Jant.  m  Concord.  c.23.  (b)  D.Hier.  deLoc.  Haebr.  lit.  D.&  hor%  in  Cath.San<5h 
Petr.  Glos.  Gen. 24.  (c)  Vid.  Panin.  inThesaur.  in  rad.  duai  ,  &  jar.  Josepho  3.  de 
Bel.  cap.  28.  (d)  Aver.  inltin.  Terr.Sandt.  cap. 2.  Joscpb.  600.  stad.  lev.  casum  32. 
Traconitida  quia  soxa,  &  áspera  ,  &  abundat  subterraneis  meatibus.  (e)  Glossa. 
Deut.  33. 
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como  si  dixéramos  agua  de  la  fuen-  ordinariamente 
te  Dam  ,  porque  en  la  lengua  Ara- 
be  ,  Moy  significa  agua  ,  como  tam- 
bién lo  significa  en  las  lenguas  He- 
brea ,  y  Syria ,  que  son  muy  pare- 
cidas á  la  Arábiga ,  en  las  quales  el 
nombre  Me  significa  agua  ,  y  el  Dam 
juzgar ;  y  así ,  lo  podemos  interpre- 
tar aguas  del  juicio  (a) .  Las  dos  fuen- 
tes Jor ,  y  Dam  ,  cada  una  de  por 
sí  hacen  rio  con  su  agua  ,  y  le  dá 
su  nombre  ,  como  hijo  natural  ,  y 
heredero  suyo ,  y  lo  retienen  por  es- 
pacio de  tres  leguas ,  hasta  llegar  á  la 
Ciudad  de  Cesárea  de  Filipo  ,  adon- 
de se  hermanan ;  y  de  allí  adelante 
corren  juntas  con  gran  hermandad, 
y  apacible  corriente  ,  recreándose  las 
unas  con  las  otras ,  dexando  los  cam- 
pos por  donde  pasaba  alegres  ,  ga- 
llardos ,  y  hermosos  ;  y  juntando  sus 
nombres  ,  se  llama  Jordán  el  menor. 
A  esta  Ciudad  de  Cesárea  de  Fi- 
lipo ,  dice  Pantaleon  ,  que  la  llaman 
los  moradores  en  nuestros  tiempos 
Panades :  es  pequeña ,  y  muy  fres- 
ca ,  y  tiene  sus  campos  ,  y  exidos 
llenos  de  olorosas  flores  ,  y  de  gran- 
des ,  hermosos  ,  y  frondosos  fruta- 
les. Fue  en  otros  tiempos  Ciudad 
muy  populosa.  Desde  ella  comien- 
za nuestro  alegre  Jordán  á  terminar 
toda  la  Tierra  de  Promisión  ,  de- 
xaodo  siempre  á  la  mano  izquierda 


anduvo  el  Hijo  de 
Dios  ,  tiene  en  toda  su  latitud  ,  co- 
mo seis  jornadas  de  largo,  y  de  an- 
cho :  no  es  igual  por  todas  partes, 
porque  al  principio  tiene  como  ocho 
leguas :  y  al  paso  que  el  Jordán  vá 
corriendo  ,  se  vá  ensanchando  ,  has- 
ta venir  á  tener  diez  y  ocho.  Co- 
mienza nuestro  bello  Jordán  su  cor- 
riente desde  la  parte  del  Septen- 
trión á  la  del  Mediodía ,  que  es  co- 
mo si  dixésemos  desde  Salamanca  á 
Sevilla  ;  y  siempre  desde  sus  princi- 
pios vá  aprovechando  ,  y  enrique- 
ciendo á  todos ,  comunicándose  con 
tan  larga  ,  y  franca  mano  ,  que  á 
los  muy  ingratos  obliga  á  que  le  di- 
gan mil  ternuras ;  y  él ,  aumentan- 
do su  nobleza  ,  ascendiendo  de  una 
calidad  en  otra  ,  porque  tiene  todos 
sus  campos ,  y  riberas  sembrados  ,  y 
esmaltados  con  altísimos  ,  y  admi- 
rables mysterios ,  que  Dios  ha  obra- 
do en  ellos  ,  como  nos  dice  la  Sa- 
grada Escritura  ;  y  son  tan  sabrosos, 
y  convenientes  para  la  oración  ,  que 
despiertan  el  sentido  ,  y  ponen  en 
admiración  al  entendimiento  ,  y  le 
hacen  decir  delgados  pensamientos, 
y  lo  suben  á  altísimas  contempla- 
ciones ,  que  son  de  las  mayores  ca- 
lidades ,  que  se  pueden  desear  ;  y 
así  en  toda  su  corriente  siempre  vá 
pasando  de  un  mysterio  en  otro ,  sin 


al  mar  Mediterráneo.  Vánle  pagan-  que  jamás ,  mirándolo  por  una  par- 
do tributo  mas  de  veinte  rios ,  fuen-  te  ,  y  otra  ,  dé  paso  en  vacío  ;  y 
tes ,  y  arroyos  ;  y  toda  la  Región     con  esto  viene  á  llegar  á  tanta  alte- 


que  queda  en»medio  ,  son  las  Provin- 
cias de  Syria ,  y  Judea  ;  y  lo  que 


za,  y  á  alcanzar  tan  excelente  fin, 
que  lo  llama  la  Escritura  á  boca  lle- 

F4  ,  na, 


(a)  D.  Hier.  tom.  3.  Epist.  &  Praef.  in  lib.  Reg.  Adricb.  inTrib.  Nepht.  n.59. 
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na  ,  ilustre  (a)  ;  y  llevados  de  estas  está  significando  ,  como   sus  mora- 
calidades  ,  han   hecho  en   sus  mar-  dores  vestían  sus  almas  en  ellos  de 
genes,  y   riberas    vida    solitaria,  y  altas  contemplaciones  ,  porque  siem- 
estrecha  penitencia ,  gran  número  de  pre  con  sus  aguas  los   vá   vistiendo 
Monges ,  y  varones  de   admirable  ,  y  de  flores  ,   y  regocijo  ;  y    no   por  - 
santa  vida  ,  con    los  quales  no  lie-  verse    con    esta  alteza  ,  y  que  sus 
gó  el  Cielo  con  sus  Planetas  ,  y  Es-  aguas  fertilizan  la  tierra  mas  fértil  del 
trellas  á   tener    la  hermosura,  que  mundo ,  de  tan  gran  santidad  ,  que 
tuvo    nuestro  claro  Jordán    con  sus  ningún  rio  se  le  iguala  ,  se  inclina 
santos,  y  clarísimos  moradores ; pues  mas  á  una  parte  que  á  otra  ,  sino 
no  solamente  hermosearon  sus  cam-  siempre    con   igual  ,   y  claro  amor 
pos ,  mas  dieron  luz  para  que  otros  se  vá  comunicando  á  todos ;  y  así, 
.muchos    los  hermoseasen  :  hicieron  después  de  haber  hecho  grandes  ro- 
en ellos  vida  solitaria  muchos  de  la  déos ,  y  reflejos ,  comienza  á  divi- 
Nobleza  de  Judea  ,  como  lo  eran  los  dir  ,  y  dexar  á  una  parte  la  Región 
hijos  de   los  Profetas  ,  y  otros   ;  y  Traconítida  ,  y  á  la  otra  ,  las  Pro- 
desde  que  los  poseyeron  los  Israeli-  vincias    de  Iturrea  ,  y  Galilea  ;  y 
tas    florecieron  en  ellos   por  muchos  siempre  hasta  aquí ,  se  vá  desviando 
siglos  grandes  ,  y  excelentes  varo-  mas  del  mar  Mediterráneo  ;  y  cie- 
nes; y  después  de  la  venida  del  Hijo  xando  á  la  mano  izquierda  á  la  Ciu- 
de  Dios    al  mundo  ,  otros  muchos,  dad   de  Seleucia  ,  se   entra   en  un 
como  fueron  el  famoso  ,  y  excelente  gran  valle  ,  y  en  él  hace  un  estan- 
Padre  Sabbá   ,   Maestro  de    los  in-  que  de  dos  leguas  en  largo  ,  y  mas 
signes  Padres  ,  y  grandes  contempla-  de  una  en  ancho  ,  que   es  el  que 
ti  vos  ,  Casiano  ,  y  Euthymio  ,  y  el  Josué  llama  las  aguas  de  Meron  (b), 
grande  ,  é  ingenioso  Doctor  San  Cy-  que  es  como  decir  ,  aguas  supremas; 
rilo  ,  como   él  mismo    lo  confiesa,  y  viene  á  crecer  tanto  ,  quando  se 
escribiendo  las  excelencias  ,  y  admi-  deshacen  las  nieves  del  Monte  Líba- 
rables  virtudes  de  este  gran  Patriar-  no  ,  que  muchos   lo    han    llamado, 
ca.    Así   ha    visto    nuestro    Jordán  y  llaman  mar  de  Galilea.^  Suele  se- 
sus    floridos    campos    muchas  veces  carse  la  mayor  parte  de  él  en  el  Es- 
con   mas   calificadas  ,   y  excelentes  tío  ,  y  se  fertiliza  ,&  hinche  de  yer- 
Estrellas,  y  mas  hermoseado  ,  que  bas  silvestras ,  en  tan  gran  cantidao, 
el  Cielo  con  las  suyas;  y  puede  de-  tan  grandes  ,  y  espesas  ,  que  se  vie- 
cir  ,  que   con  la  suave  ,  y  alegre  .ne  á  hacer  una  gran  selva  ,  como 
acogida   que   les  daba,  les  era  gran  grandes  jarales  ,  y  tan  fuertes  ,  que 
parte  para   encaminar  sus  almas  á  la  dicen  Bernardo  de  Breindembrac  (c), 
felicidad  eterna  ;   y  parece  que  nos  y  Adricomio  ,  que  Leones  ,   Osos, 


r(a)  Genes.  12.  &  13.   (b)    Jos.  II.    (c)    Breind.  &  Adricb.  ubi   sup.  nume- 
ro 11. 
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y  Pardos ,  y  otros  animales  feroces, 
hacen  su  manida  en  él  ;  y  en  estos 
tiempos  ,  como  en  bosque  agrada- 
ble ,  cazan ,  y  en  ellos  se  entretie- 
nen los  Príncipes  de  aquella  tierra. 
Junto  á  este  lago  ,  y  aguas  de  Me- 
ron  ,  fue  aquella  famosa  batalla  cam- 
pal ,  que  tuvo  Josué  con  Jabín, 
Rey  de  la  fortísima  Ciudad  de 
Asor ,  Corte  Real  (a) ,  y  Metrópoli 
de  las  Ciudades  Cananeas,  que  San 
Mateo  llama  Decapoleos  ,  porque 
viniendo  este  Rey  Jabin  acompaña- 
do con  otros  veinte  y  quatro  Re- 
yes ,  que  entre  todos  tenían  gran 
multitud  de  gente  ,  que  dice  la  Es- 
critura Sagrada  ,  por  exageración, 
que  podían  competir  con  el  número 
de  Jas  arenas  del  mar  ;  acometieron 
con  todo  este  exército  contra  los  Is- 
raelitas ,  con  la  mayor  furia ,  y  va- 
lor que  pudieron  ;  mas  el  valero- 
so ,  é  invencible  Caballero  ,  y  Capi- 
tán Josué  ,  mediante  el  favor  divino, 
al  primer  encuentro  los  desbarató, 
y  venció ,  y  mató  en  la  batalla  to- 
dos los  Reyes  ,  y  gran  parte  de  su 
exército  ,  y  los  puso  en  torpe  hui- 
da ,  y  los  siguió  ,  y  fue  en  alcance, 
matando  ,  y  destruyendo  hasta  la 
Ciudad  de  Sidon  ,  que  son  seis  le- 
guas de  camino  }  y  desde  allí  se  vol- 
vió ,  y  puso  cerco  á  la  Ciudad  de 
Asor ,  y  la  combatió  ,  y  ganó  ;  y 
entrándose  en  ella  ,  los  pasó  todos 
á  cuchillo  ,  y  la  saqueó  ,  y  quemó, 
y  la  echó  por  tierra  ;  y  después  los 
Cananeos  ,  pasados  ciento   y  trein- 
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ta  y  siete  años ,  la  reedificaron  ,  y 
tuvieron  por  Rey  á  otro  Jabin,  que 
fue  tan  grande  Soldado  ,  y  tenia  ta- 
les pertrechos  de  guerra,  que  de  solos 
carros  ,  dice  la  Escritura  (b) ,  que 
tenia  novecientos  aforrados  en  hier- 
ro ,  y  sujetó  á  los  Israelitas.  Y  to- 
do esto  merecían  ;  porque  habiendo 
desamparado  á  nuestro  Dios  ,  se  con- 
virtieron á  la  idolatría  :  cosa  ,  que 
saben  ellos  bien  hacer  á  vuelta  de 
cabeza  ,  como  lo  hacían  en  el  de- 
sierto ,  que  no  bastaba  ,  para  que  se 
enmendasen  ,  el  afligirlos  por  ello, 
como  lo  hizo  este  Rey  ,  que  los  afli- 
gió con  gran  rigor  por  espacio  de 
veinte  años  ;  y  pasados  ,  cayeron 
en  su  yerro  ,  y  se  arrepintieron  de 
su  pecado  ;  y  nuestro  piadosísimo 
Dios  ,  por  medio  de  la  valerosísi- 
ma Débora  ,  que  entonces  regla  el 
Pueblo  de  Israel ,  los  libró  ,  y  sa- 
có de  e¡>te  cautiverio  ,  y  los  pu- 
so en  libertad.  Pasa  el  Jordán 
por  medio  del  Lago  Modan  ,  y  en 
en  saliendo  de  él  ,  encamina  sus 
aguas  acia  el  Oriente  ,  y  á  una  legua 
está  aquella  parte,  por  donde  el  gran 
Patriarca  Jacob  ,  viniendo  de  Meso- 
potamia  de  Syria  ,  dixo:  Pobre,  y  sin 
mas  hacienda, que  arrimado  á  mi  bor- 
dón ,  pasé  este  Jordán  ,  quando  iba 
huyendo'  de  raí  hermano  Esaú  (c); 
mas  agora  lo  pasaré  alegre ,  y  rico, 
con  muger  ,  é  hijos  ,  y  dos  manadas 
de  ganado  ,  que  me  dio  mi  suegro 
Laban  ,  por  haberlo  servido  veinte 
años ,  siete  por  Rebeca  ,  y  siete  por 

Lia, 


(a)  Jos.  11.  &  Lyr.  &  12.  19.  Mutth.  2.  {ó) 'judie. 2.  1.  Reg.  2.    (c)  In  báculo  meo 
transivi  Jordanem.   J¿x  Gen.  38. 
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Lia  ,  sus  hijas  ,  y  seis  par  el  ganado,     los  principales   amigos  que  lo  visita- 


Y  para  que  quedase  memoria  de  esto, 
mandó  hacer  allí  una  puente  ,  que 
sirve  de  paso  real  á  todos  los  que 
van  de  Palestina  á  Syria  ,  y  Caldea. 
Dice  Pantaleon  de  A  vero  (a),  que  esta 
puente  es  muy  hermosa  ,  y  galana; 
y  que  así  Christianos ,  como  Moros, 


ban  ,  y  consolaban  en  sus  tribulacio- 
nes ,  y  trabajos.  Llamólo  Rey  ;  por- 
que aquellas  Ciudades  poderosas ,  co- 
mo leemos  en  Josué  ,  todas  tenían 
Reyes ;  y  así  se  cree  ,  que  este  Bal- 
dath  era  Rey  de  la  Ciudad  de  Hus  (e); 
y  Eliphaz,  el  otro  amigo  de  Job,  era 


y  Judíos,  la  llaman  la  puente,  y  vaho     Rey  de  Temath  ;  y  Sophar  ,  Rey  de 
de  Jacob.  Junto  á  este  vaho  ,  y  ribe-     Namath,  Allí  hace  ángulo  el  Jordán, 


tas  del  Jordán  (b) ,  edificó  Balduino 
Quarto  ,  Rey  de  Jerusalen ,  en  el 
año  de  mil  ciento  y  setenta  y  ocho, 
sobre  un  monte  alto  ,  un  castillo  for- 
tísimo  en  quadro  ,  en  espacio  de 
seis  meses,desde  donde  resistió,  y  ven- 
ció á  los  Moros  de  la  Ciudad  de  Da- 
masco ,  que  combatían  la  Tierra  San- 
ta. Desde  allí  comienza  nuestro  Jor- 
dán su  corriente  ,  y  á  una  legua  de- 
xa  á  la  mano  derecha  á  la  Ciudad 
de  Adami ,  que  está  edificada  sobre 
sus  riberas.  Llámase  Adami ,  porque 
su  sitio  es  en  tierra  bermeja  ;  y  pasa- 
das dos  leguas  ,  vá  regando   la  fértil 


y  comienza  á  encaminar  ,  é  inclinar 
su  corriente  entre  el  Poniente,  y  Me- 
diodía ,  y  dexa  á  la   mano  derecha 
aquella  tortísima  ,  y  casi  inaccesible 
cueba,  que  está  en  la  Región  de  Sue- 
ta  ,  en  un  alto,  y  fragoso  monte.  Tie- 
ne su  entrada  por  un  valle  ,  y  el  ca- 
mino es  tan  angosto  ,  que  apenas  se 
puede  ir  á  ella  (f).  Tiene  trece  repar- 
timientos altos   ,  y  baxos   ,  con  sus 
cisternas  de  agua:  sirvió  á  los  Chris- 
tianos de  presidio  el  tiempo  que  po- 
seyeron aquella  tierra.  Después, estan- 
do en  ella ,  los  cercó  Saladino  ,  Em- 
perador de  los  Turcos  ,  y  en  cinco 


tierra  de  Hus ,  Patria  del  pacientísi-     dias  se  la  ganó ;  y  así  se  entiende, 
mo  Job  ,  adonde  de  presente  se  ha-     que  huvo  traición ,  ó  por  mejor  de- 


cen  grandes  ferias ,  y  mercados  ,  co- 
mo se  hacían  antiguamente  :  y  por 
ellas  dixo  Salomón  en  sus  Cánti- 
cos (c) ,  que  parecían  tiendas  de  pre- 
ciosos ,  y  varios  colores ,  ias  quaies 
duraban  todo  el  Verano  ,  y  con  la 
variedad  de  los  colores  hacian  glo- 
riosa vista.  De  esta  Ciudad  fue  na- 
tural Baldath  Suytes  (d)  ,  á  quien  lla- 
ma Tobías  Rey  ,   que   fue  uno  de 


cir  ,  castigo  de  nuestros  pecados,  pues 
por  ellos  entenderemos ,  que  permi- 
te Dios ,  que  no  tengamos  esta  tier- 
ra de  promisión  por  nuestra.  Pasa  el 
Jordán  con  su  clara  ,  y  sabrosa  agua 
adelante  ,  y  vá  alegrando ,  y  sabo- 
reando aquellas  tierras ;  y  á  poco  mas 
de  tres  leguas  ,  dexa  á  un  lado  ,  y  á 
otro  de  sus  riberas  las  dos  famosas 
Ciudades  de  Capharnao ,  y  Corazain, 

•  y 


(a)  Avero  ubi  sup.  (b)  Adricb.  ubi  sup.  in  Trib.  Nepht.  n.  96.  (c)  Cant.  1.  Sicut  ta- 
bemaculaCedar.  (d)  Adricb.  in  Trib.  Manas,  extra  Jordán,  n.  92.  (e)  Tob.2.  Josué  22. 
(  f )  Cant.  1 . 


del  Hijo 
y  se  entra  en  el  Mar  de  Galilea  ,  y 
hasta  aquí  se  llama  Jordán  el  menor. 
Tenia  en  esta  parte  el  Jordán  una 
puente  ,  que  servia  de  paso  para  co- 
municarse estas  dos  Ciudades  de  Ca- 
pharnao  ,  y  Corazain  ,  y  asimismo 
para  ios  que  pasaban  de  Judea  á  Sy- 
ria  ;  y  al  contrario  ,  de  Syria  á  Ju- 
dea ,  porque  para  los  unos  ,  y  los 
otros  era  el  paso ,  y  camino  mas  aco- 
modado ;  y  estando  Judea  sujeta  al 
Imperio  Romano  ,  tenían  los  Roma- 
nos cobradores  en  esta  puente  ,  que 
cobraban  el  pontage  á  los  pasageros,  y 
caminantes  ,  que  venian  de  aquellas 
Provincias  :  y  algunos  son  de  opinión, 
como  dice  Adricomio  (a),  que  la  hi- 
cieron los  Romanos  ,  y  que  estos  co- 
bradores fueron  los  que  pidieron  á 
nuestro  Redentor  el  tributo  para  el 
Cesar ,  aunque  por  diferente  razón; 
porque  el  que  pidieron  al  Señor, 
era  un  tributo  ,  que  todos  los  años 
pagaban  los  Señores  de  familias  ;  y 
parece  que  lo  apunta  San  Matheo  (b), 
porque  dice  ,  que  viniendo  el  Señor 
á  Capharnao  con  sus  Discípulos  ,  los 
cobradores  ,  teniendo  respeto  á  los 
milagros ,  y  maravillas  que  el  Señor 
hacia  en  aquella  Ciudad  ,  no  lo  qui- 
sieron pedir  el  tributo  rostro  á  rostro; 
y  según  esto  ,  podemos  colegir ,  que 
eran  Romanos;  porque  si  fueran  Ju- 
díos ,  como  le  perdian  el  respeto  ,  di- 
ciéndole  palabras  afrentosas ,  también 
se  lo  perdieran  para  esto ;  y  así ,  estos 
cobradores  se  llegaron  á  San  Pedro, 
y  le  dixeron.:  Vuestro  Maestro  paga 


de  Dios.  gi 

este  tributo  1  San  Pedro  respondió, 
que  sí  :  lo  qual  no  pudo  ignorar  el 
Señor  ,  aunque  no  lo  oyó ,  ni  vio; 
y  así  ,  quando  entraron  en  casa  ,  an- 
tes que  San  Pedro  dixese  nada  ,  lo 
previno  su  Divina  Magestad  ,  dicién- 
dole  :  ¿Qué  te  parece ,  Simón  :  los 
Reyes  de  la  tierra  ,  á  quién  piden 
tributo ,  á  sus  hijos ,  ó  á  Jos  ágenos? 
San  Pedro  respondió  :  A  los  ágenos; 
luego  sigúese  en  buena  conseqüencia, 
que  están  libres  los  hijos,  y  por  el 
consiguiente  Yo  lo  estoy  ,  pues  soy 
Hijo  del  Rey  de  los  R.eyes;  mas  por- 
que no  los  escandalicemos ,  vete  al 
mar  ,  y  echa  el  anzuelo,  como  tú  sa- 
bes ,  pues  has  sido  pescador  (c) ,  y  el 
primer  pez  que  pescares ,  ábrele  la 
boca,  y  en  ella  hallarás  una  moneda, 
tómala  ,  y  dala  por  mí  ,  y  por  tí. 
San  Pedro  cumplió  puntualísimamen- 
te  lo  que  le  mandó  el  Señor  ,  y  pia- 
dosamente podemos  creer  ,  que  ese 
pez  se  habia  criado  en  el  bendito  ,  y 
provechoso  Jordán  ,  porque  entra  por 
aquella  parte  en  aquel  tan  famoso  la- 
go ,  que  por  su  grandeza  lo  llaman 
los  Evangelistas  el  Mar  de  Galilea, 
adonde  entendemos  que  se  pescó.  Dié- 
ronle  esté  nombre  ,  porque  está  jun- 
to á  esta  Provincia  :  también  lo  lla- 
man Mar  de  Tiberiades,  por  una  Ciu- 
dad que  está  junto  á  él ,  llamada  Ti- 
beriades: dióle  su  Edificador  este  nom- 
bre á  contemplación  de  Tiberio  Ce- 
sar. También  se  llama  lago  ,  y  aguas 
de  Genesareth  ■;  y  pudo  ser  ,  que  to- 
mase este  nombre  ,  como  dice  nuestro 
. her- 

ía) Adric.  in  Trib.  Nepht.  n.  78.  (b)  Mattb.  17.  (c)  Ex  hoc  patet  ,  quod  ita  Chrw- 
tus  pauper  erat ,  ut  non  haberet  unde  redderet  tribmum  Caesari. 
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hermano  Arias  ¿Montano  (a) ;  porque 
tiene    figura    de    cítara  ,  á  la  qual 
■llaman  los  Hebreos  Cinereth  ;  y  des- 
pués ,  corno  lo  poseyeron  gentes  es- 
trangeras, corrompiendo  el  vociblo,  le 
llamaron  Genesareth.  Los  moradores 
en  nuestros  tiempos  lo  llaman  Taba- 
ria  :  tiene  de  ancho  legua  y  media, 
y  de  largo  tres  y  media  ,  y  es  de  sa- 
brosa  agua  ,  limpia  de  toda  craséz, 
y  así ,  cria  gustosos  ,  y  sabrosos  pe- 
ces, y  en  grande  abundancia  ,  y  va- 
riedad. El  Maestro  Guerrero  dice, 
que  comió  de  ellos,  y   no  acaba  de 
alabarlos.  Son  sus  riberas  todas  are- 
nosas ,  y  ha  tenido  ,  y  tiene  en  ellas, 
y  sus  contornos  famosas  Ciudades ,  y 
de  quando  en  quando  algunas  selvas, 
particularmente  á  la  parte  Oriental. 
Es  muy  celebrado  en  el  Testamen- 
to Nuevo  :  lo   uno   por  haber  nave- 
gado en  él  el  Hijo  de  Dios  •  lo  otro, 
por   haber  llamado  su  Magestad  al 
Príncipe  de  la  Iglesia  San  Pedro  ,  y 
algunos  otros  de  sus  Apóstoles  ,  y 
Discípulos  (b),  y  hecho  en  él  grandes 
milagros  ,  y  maravillas.  Algunos  son 
de  opinión  ,  que   fue  en    este  Mar 
aquella  gran  mortandad  de  lechones, 
que  hizo  aquella  legión  de  demonios, 
que  echó  el  Hijo  de  Dios  del   hom- 
bre endemoniado  ,  no  reparando,  que 
en  esto  le  hacen  mucho  agravio;  por- 
que parece  dificultoso  ,  que  aguas  tan 
calificadas  las  tomase  su  Divina  Ma- 
gestad por  instrumento  de  justicia  (c); 
y  así  ,  hemos  de  ir  con  la  opinión 


Peregrinación 

de  otros ,  que  dicen  ,  que  fue   en  el 
Lago  de  Gedetano  ,  que  está  allí  cer- 
ca, apartado  de  nuestro  Jordán  ,  que 
es  mucho  menor  que  este  ,  y  de  ma- 
la ,  y  pestilencial  agua  (d) .  Y  nadie 
se  maraville  ,  que  tan  gran  multitud 
de  demonios  cupiesen  en  un  cuerpo 
humano  ,  porque  no   ocupan  lugar, 
y  así  podían    e^tár  ,   no   solamente 
dentro    de  un    hombre  ,  mas  en  la 
punta  de  una  aguja  (e) .  En  este  Mar 
fue  adonde  los  Apóstoles  San  Pedro, 
San  Andrés ,  y  San  Juan  ,  por  man- 
dado del  Señor  ,  echaron  la  red  á  la 
mano  derecha  del  navio  ,  y  sacaron 
ciento   y  cincuenta  y  tres  peces ,  en 
el  qual    número  se  encierran  todas 
las  diferencias  ,   y  diversidades  que 
hay  de  peces  ,  como    testifican  los 
Autores ,  que  han  escrito  de  la  pro- 
piedad ,  y  naturaleza  de  los  anima- 
les,  que   místicamente  nos  quiso  el 
Señor  dar  á  entender  ,  que  por   la 
predicación  Apostólica  habían  de  ser 
llamados  ,  sacados  del  mar  de  aques- 
te siglo  ,  todo  género    de   hombres, 
nobles  ,   é  innobles  ,  ricos  ,  y  po- 
bres ,  de  qualquier  calidad  ,   y  con- 
dición que  sean.  Y  no  será  fuera  de 
toda  razón  decir  ,  que  los  peces  que 
cria  este  mar  ,,  gozan  de  las  aguas 
de   nuestro  Jordán  ,  el  qual  ,  aun- 
que vá  atravesando  por  medio  de  él, 
no   pierde  su  dulce  nombre  ,  y  ca- 
lidades ;  porque  siendo  el  agua  toda 
suya ,  podemos  decir ,  que  él  es  el  Se- 
ñor ,  y  que  en  esta  parte  no  hace 

mas 


(a)  Mont.  in  Apo.  &  in  Elog.  ad  David  Lib.  Psalm.  (b)  Marc.  9-  Luc.%.  (c)  Cxsar 
Barón,  in  AnnoChnsti  31.  (c)  Yepesin  Desc.  Terrx  Sanéta:,  cap.7.  (e)  D.  Tbom,  1. 
p.  q.  51.  artic.  3.  &  ibi  Bañex, 


del  Hijo 
mas  de  explayarse  ;  y  volviéndose  á 
recoger  ,  sale  mejorado  de  agua, 
por  aquella  parte  que  el  Patriarca 
Jacob  luchó  con  el  Ángel ,  y  se  con- 
federó con  su  hermano  Esaú  (a), 
quando  volvió  de  Mesopotamia  ,  y 
endereza  su  corriente  á  la  parte  del 
Mediodia.  Y  dice  Fray  Antonio  de 
Aranda  (b)',  que  tiene  por  esta  par- 
te muy  fértiles  ,  y  frescas  sus  ribe- 
ras ,  hermoseadas  ,  y  bordadas  con 
mucho  taray,  y  grandes  cañaverales, 
y  tan  espesos ,  que  con  dificultad  se 
puede  llegar  á  él.  Aquí  fue  donde 
el  valeroso  ,  y  fortísimo  Nahaman, 
General  del  Exército  del  Rey  de 
Syria  ,  por  persuasión  de  una  Israe- 
lita ,  esclava  ,  y  doncella  de  su  mu- 
ger  ,  vino  al  Profeta  Elíseo  con 
grandes  dones  ,  para  que  lo  curase 
de  una  grave  enfermedad  que  pade- 
cía de  lepra  (c)  .  Y  el  Santo  Profe- 
ta ,  inspirado  de  Dios  ,  le  mandó 
que  se  lavase  siete  veces  en  las  aguas 
de  nuestro  Jordán  ;  y  aunque  al 
principio  tuvo  en  poco  este  facilísi- 
mo remedio ,  después  ,  con  consejo 
de  los  de  su  Estado  ,  lo  puso  en 
execucion  ,  y  se  lavó  ;  y  nuestro  Jor- 
dán lo  hizo  tan  noblemente  ,  que  le 
remitió  la  injuria  de  su  incredulidad, 
y  como  buen  Médico  lo  sanó  ,  y 
limpió  ;  y  tan  perfectamente  ,  que  lo 
dexó  tan  remozado  ,  blanco  ,  y  fres- 
co ,  como  un  cuerpo  de  un  niño: 
de  donde  tomó  principio  lo  que  Dios 
tenia  determinado  ,  que  sus  nobilí- 
simas  aguas  ;  así    como   lavan  los 
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cuerpos ,  tendrían  virtud ,  por  medio 
del  Bautismo  ,  para  lavar  las  almas, 
y  limpiarlas  del  pecado  original.  Y 
buelto  Nahaman  al  Profeta  Eliseo, 
arrepentido  ,  confesó  por  verdade- 
ro Señor  al  Dios  de  Israel  ,  con  de- 
terminación de  adorarlo  ;  y  por  mos- 
trarse agradecido  ,  le  ofreció  gran- 
des dones  ;  pero  el  Santo  Profeta 
les  dio  de  mano  ,  remitiendo  la  glo- 
ria ,  y  paga  á  Dios  ;  y  aprobó  su 
Divina  Magestad  este  desasimiento  de 
su  servicio  ;  porque  habiéndose  des- 
pedido Nahaman  ,  y  caminando  co- 
mo media  legua  ,  con  codicia  de  los 
dones  ,  fue  tras  él  un  pagecillo  del 
Profeta  ,  llamado  Giezi  ,  y  lo  al- 
canzó ,  y  pareciéndole  que  su  señor 
había  hecho  mal  en  desechar  Ja  ofren- 
da ,  cautelosamente  le  dixo ,  que  su 
señor  le  enviaba  por  ello  ,  y  Naha- 
man le  dio  con  larga  mano  cantidad 
de  plata  ,  y  vestidos  ;  y  vuelto  á 
Eliseo  ,  el  Santo  Profeta  le  repre- 
hendió ásperamente;  y  permitió  Dios, 
que  por  este  atrevimiento  se  hinchese 
de  lepra  ;  y  de  tal  calidad  ,  que  él, 
y  toda  su  posteridad  la  tuvieron  por 
herencia  perpetua  ;  y  tan  arraygada, 
y  extendida  por  sus  cuerpos  ,  que 
parecían  nevados.  Quedó  nuestro  Jor- 
dán victorioso  ,  y  calificado  ;  y  pa- 
rece que  se  gloría  de  ello  ,  porque 
como  sintiendo  en  sí  alguna  superio- 
ridad ,  toma  desde  aquí  el  nombre 
de  Jordán  el  mayor  ;  y  con  esta 
victoria  vá  dividiendo,  y  metiendo 
paces  con  su  corriente  á  los  desiertos 

de 


(a)  Genes,  33.  Oí  ibi  D,  Hieronym,  (b)  ¿randa  ubi  sup.  cap.  28.  (c)  4.  Regum  s. 
Lúe.  4. 
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delaPereade  laProvinciadeSamaria,  este    Jordán.    El    Profeta  le    dixo, 

y  á  los  Moabitas  de  la  Provincia  de  que  le  señalase  el  lugar  ;  el  Discí- 

Judea;  y  dexándolos  concordados ,   y  pulo   Jo  señaló  ,  y  el   Santo  Profe- 

en  paz,  y  habiendo  caminado  inedia  ta  cortó  una  hasta  de  madera  seca, 

legua ,  pasa  por  aquel  lugar  donde  como  para  seguron  ,  y  la  arrojó  en 

San  Juan  Bautista  comenzó  á  bauti-  el  noble  Rio  ,  y  en  este  instante  obró 

zar  con  el  agua  de  una  gran  fuente,  Dios   dos  milagros  en  nuestro  sacro 

que  está  junto  á  la  Ciudad   de  Sa-  Jordán  :  el   uno  fue  ,  que  se  entró 


el  hasta  por  el  encaxe  del  hacha:  el 
otro,  que  hizo  nadar  el  hierro  ,  y  sa- 
lir arriba  sobre  el  agua  ;  y  extendien- 
do la  mano  el  mozuelo  ,  por  man- 
dado  del  Profeta  ,  la  sacó  ,  y  que- 


lem  ,  desviada  de  nuestro  Jordán  co- 
mo un  quarto  de  legua  ;  y  el  agua 
que  corre  de  ella  ,  se  entra  ,  y  her- 
mana con  él.  Algunos  han  dicho, 
como  dice  Adricomio  ,  que  fue  en 

esta  fuente  adonde  San  Juan  bautizó  dó  consolado  ;  y  no  se  podía  esperar 
á  nuestro  Redentor  (a);  pero  van  menos  de  nuestro  Jordán  (c):  el  qu  al, 
contra  la  solemnidad  de  la  Iglesia,  siguiendo  su  carrera  ,  pasa  por  junto 
y  lo  que  apunta  el  Evangelista  San  á  los  celebrados  ,  é  insignes  montes  de 
Marcos  ,  y  la  tradición  ,  y  fama  de  Gelboé,y  vá  terminando  el  lugar don- 
los  de  aquella  tierra  ;  y  así  los  de-  de  estuvo ,  y  fue  sepultado  Gedeon, 
xamos  por  improbables  ,  y  seguimos  y  adonde  está  la  encina  ,  debaxo  de 
á  nuestro  provechoso  Jordán  ,  que  la  qual  se  le  apareció  el  Ángel ,  é  hi- 
desde  allí  con  su  corriente  pasa  re-  zo  sacrificio  á  Dios  ,  .y  destruyó  el 
gando  ,  y  fertilizando  los  bosques,  ídolo  ,  y  Altar  de  Baal  ,  y  le  fue  re- 
que  la  Escritura  Sagrada  llama  del  velada  la  victoria  en  el  Vellocino, 
Jordán  (b) ,  á  los  quales  vino  el  San-  contra  sus  enemigos  los  Madianitas, 
to  Profeta  Elíseo  con  los  hijos  de  á  los  quales  fue  en  seguimiento  ,  y 
los  Profetas  ,  que  venían  con  él  á  los  venció  ,  y  desbarató  al  pie  del  sa- 
cortar  madera  para  alargar  su  casa,  grado  Monte  Tabor  (d).  Este  Velloci- 
que  se  les  hacia  pequeña  ;  y  habien-  no  estaba  seco,  quando  la  tierra  estaba 
do  cortado  una  viga  ,  dice  la  Sa-  mojada  ;  y  al  contrario ,  quando  la 
grada  Escritura  ,  que  se  le  desenca-  tierra  estaba  seca,  él  estaba  rociado (e): 
bó  al  uno  de  ellos  la  cuchilla  áei 
seguron  ,  y  cayó  dentro  de  nuestro 
generoso  Jordán  ,  y  se  le  undíó  ,  y 
perdió  de  vista  ;  y  lamentando  el 
mozuelo  su  desgracia  ,  dixo  á  su 
Maestro  Elíseo  :  Señor ,  el  seguron 
que   traxe  prestado  ,  he  perdido  en 


figura  muy  al  vivo  ,  que  nos  estaba 
diciendo,  comoen  la  SacratísimaRey- 
na  de  los  Angeles,  nuestra  Señora, cuya 
fiesta  de  las  Nieves  hoy  celebramos, 
se  halló  el  roció  de  la  gracia  ,  para 
que  encarnase  en  ella  el  Verbo  Eter- 
no ,  estando  toda  la  demás  tierra  se- 
ca, 


(a)  Baptizatus  est  J^sns  a  Jonniur  ín  Jordar  e.  h)x  Mure  it  (b)  4.  Reg.6.(c)  Manir. 
in  suo  Itincr.  cap.  28.  Judie,  ó.  1.  Reg.  13.  (d)  Osee  13.  (t)  Judie.  7« 
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ca  ,  y  estéril ;  y  al  contrario  ,  quan- 
do  estaba  mojada  ,  y  llena  de  nieblas, 
por  el  pecado  original,  estaba  esta  Sa- 
cratísima Señora  seca,  enjuta  ,  libre, 
y  limpia  de  todo  pecado  original ,  y 
actual  ;  de  manera  ,  que  en  ningún 
tiempo  dexó  de  morar  en  ella  el  Es- 
píritu Santo  por  gracia.  Y  asimismo 
está  la  piedra  ,  sobre  la  qual  mató 
Abimelech  á  los  setenta  hermanos.  En 
esta  parte  se  le  hizo  un  notable  agra- 
vio á  nuestro  nobilísimo  Jordán,  bien 
ageno  de  su  generosidad  ,  porque  le 
ocuparon  ,  y  defendieron  sus  vahos 
los  Galaaditas  (a)  ;  los  quales  ,  ha- 
biendo vencido  ,  y  desbaratado  el 
Exército  de  los  de  Ephrain  ,  se  pu- 
sieron de  mano  armada  á  las  ribe- 
ras ,  y  vahos  por  donde  les  habia 
de  dar  paso  nuestro  Jordán  ;  y  en 
llegando  qualquiera  Ephrateo  ,  cau- 
telosamente ,  para  conocerlo  ,  le  pre- 
guntaban si  era  Ephrateo:  ellos ,  por 
escapar  las>vidas ,  decian  ,  que  no,  y 
examinábanlos ,  mandándolos  que  di- 
xesen  ,  schibbolet :  los  Ephrateos  ,  en 
lugar  de  pronunciar  la  sch  primera, 
decian  con  s ,  sibbolet  ,  al  modo  de 
Jos  ceceosos  ,  ó  zarazos  ,  y  asi  Jos 
conocían  ;  y  con  esta  industria  ,  y  ar- 
did de  guerra  ,  degollaron  quarenta 
y  dos  mil  Ephrateos.  Pero  así  co- 
mo Jos  sobervios  ,  y  codiciosos  de 
honras  humanas ,  como  estos  lo  eran, 
al  tiempo  de  pasar  el  Rio  Jordán,  que, 
como  diximos,  es  Rio  de  justicia  ,  con 
dificultad  podrán  pronunciar  schibbo- 
let ,  estando  ala  muerte,  que  signi- 
fica espiga  llena  de  granos  de  bue- 
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ñas  obras  \  los  quales ,  por  no  tener- 
las ,  se  quedaron  ahogados  ,  y  dego- 
llados ,  y  se  acabará  allí  su  gloria  ,  y 
comenzará  su  infierno  ;  y  así ,  como 
á  malos  los  dexa  nuestro  Jordán  de- 
gollar, y  pasar  adelante  con  sus  aguas; 
y  habiendo  corrido  todo  el  Tribu 
de  Ephrain  ,  admite  por  amigas  ,  y 
compañeras  las  aguas  del  Torrente 
Carith  ,  de  las  quales  bebia  el  Santo 
Profeta  Elias  (b)  por  mandado  de 
Dios  ,  y  alli  le  enviaba  su  Divina 
IVlagestad  dos  veces  al  dia  pan ,  y 
carne  para  comer.  Al  salir  de  él ,  vá 
regando  aquellos  famosos  cañaverales, 
de  los  quales  trata  en  su  Historia  el  k 
valerosoCapitan,  y  General  del  Exér-  I 
cito  de  Dios,  Josué,  que  por  ser  gran- 
des ,  y  espesos ,  pudo  ser  que  por 
ellos  dixese  el  Real  Frofeta  David, 
hablando  con  D\os>Increpa  feras  arun- 
dinis  ;  dándonos  á  entender ,  que  los 
crueles  Nerones ,  y  Dioclecianos  ,  y 
otros  qualesquier  Tyranos ,  y  sober- 
bios ,  no  son  mas  para  con  Dios  ,  que 
cañaverales.  Y  nuestro  sacro  Jordán, 
aunque  no  es  amigo  de  los  tales  ,  por 
ser  criatura  de  Dios  ,  á  quien  él  es 
obedientísimo  ,  les  dá  agua  ,  aunque 
de  paso  ;  y  desde  aquí  se  vá  reha- 
ciendo por  la  parte  Occidental  con 
las  aguas  que  corren  desde  el  Sagra*» 
do  Monte  Tabor ;  y  por  la  Oriental, 
con  las  del  Rio  Laboc.  Y  con  este 
gran  golpe  ,  y  corriente  ,  se  entra  en 
el  Tribu  del  amado  Benjamín  ,  y  con 
gran  liberalidad  ,  y  generosa  mano  1o 
vá  regando  ,  alegrando  ,  y  haciendo 
amenísimos ,  y  abundantes  sus  cam- 
pos, 


(a)  Jud.  12.  (b)  3.  Reg.  17. 
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pos ,  hasta  dexarlos  hechos  un  paraíso  se  por  el  Mar  Muerto  ,  y  dexaron  to- 
en la  tierra.  Y  á  dos  leguas  pasa  por  do  aquel  espacio  ,  que  son  cii.co  le- 
aquella  parte  ,  adonde  Josué  ,  hijo  de  guas ,  seco 
Nun  ,  succesor  ,  y  discípulo  del  San- 
to Moyses ,  llegó  una  mañana  capi- 
taneando todo  el  Pueblo  de  Israel ;  y 
habiendo  estado  allí  tres  dias  con  to- 
do el  Exército ,  mandó  ,  que  todos 
se  dispusiesen ,  y  limpiasen  sus  con- 
ciencias, para  pasar  otro  dia  á  nuestro 
sacro ,  y  caudaloso  Jordán  ,  y  comen- 
zar á  entrar  en  la  Tierra  de  Promi- 
sión ;  y  así ,  al  tercero  dia  que  lle- 
garon ,  que  fue  el  año  de  dos  mil 
seiscientos  y  nueve  de  la  Creación 
del  mundo  ,  á  diez  dias  del  mes  de 
Marzo ,  que  como  dice  Pantaleon  de 
Avero  (a) ,  es  quando  mas  crecido  vá 
este  nobilísimo  Rio  ,  porque  se  des- 
hacen las  nieves  del  Monte  Líbano, 
y  por  dos  meses  v*  tan  crecido  ,  que 
no  hay  donde  se  pueda  vadear  ;  se 
puso  en  orden  todo  el  Pueblo  de  Is- 
rael en  esta  manera :  Los  Sacerdotes 
iban  delante;  y  sin  temor  alguno,con- 
fiados  en  Dios ,  comenzaron  á  entrar 
por  el  agua  ,  como  haciendo  prueba 
de  Ja  nobleza  de  nuestro  obediente 
Rio.  Y  luego  nuestro  alegre  ,  y  di- 
choso Jordán ,  como  deseoso  de  la 
ocasión  ,  se  mostró  tan  cortesano ,  y 
obediente  á  la  ordenación  Divina, 
que  á  este  punto  detuvo  su  impetuo- 
sa corriente  ,  y  rebalsó  sus  aguas ,  é 
hizo  rail  gran  montaña  con  ellas  ,  y 
con  las  que  iban  llegando  ,  que  se 
veía  desde  muy  lexos  ;  y  las  demás, 
sin  detenerse,  corrieron  ,  hasta  entrar- 


guas ,  seco  ,  y  enjuto  ,  por  darnos  á 
entender  ,  que  el  Hijo  de  Dios  ,  vi- 
viendo en  carne  mortal  ,  había  de 
detener  ,  y  represar  en  lo  superior 
de  su  alma  la  corriente  de  la  glo- 
ria, sin  comunicar  á  la  parte  inferior, 
ni  una  viva  limadura  de  ella,  pira  que 
pudiese  padecer  ,  y  sentir  aquella  in- 
mensidad de  dolores ,  persecuciones; 
y  trabajos ,  que  padeció  f  y  por  rega- 
larlos mas  ,  dexó  nuestro  Jordán  to- 
do el  paso  tan  llano  ,  y  tan  esen- 
to  ,  que  el  Sol  pudo  con  sus  rayos 
libremente  calentarlo  ,  alegrarlo ,  y 
hermosearlo  con  flores  olorosísimas, 
llenas  de  toda  suavidad ,  y  hermo- 
sura ,  producidas  de  su  misma  tierra, 
que  como  es  tan  noble  ,  no  quiso 
ser  menos  generoso  con  el  Pueblo  de 
Dios ,  que  lo  fue  el  Mar  Roxo  ,  que 
les  dio  eJ  paso  tan  gustoso  ,  y  ame- 
no ,  que  parecía  un  paraíso.  Aquí  tie- 
nen licencia  sus  devotos  de  pregun- 
tarle una  vez ,  pues  el  Rey  David  se 
lo  preguntó  dos :  Por  qué  ,  Jordán, 
os  volvéis  atrás  (b)?  ¿Qué  habéis  visto, 
ó  qué  mysterios  se  os  han  comuni- 
cado ?  Pero  pues  no  dio  razón  al- 
guna al  Profeta  Rey  ,  no  la  aguar- 
demos nosotros ,  sino  entendamos  de 
su  silencio  ,  que  el  suave  gusto  que 
reciben  las  almas  ,  que  dexan  correr 
las  cosas  caducas  ,  y  perecederas ,  y 
retienen  las  celestiales,  que  no  se  pue- 
de explicar  con  palabras ,  que  está  re- 
servado á  la  lengua  de  la  experiencia; 

por- 


(d)  Ayer.  cap.  64.  Buen.  cap.  3.  6.  p.  Josué  4.  Jordanis  ripas  alveis.  (b)   Et  *U 
Jorcanis, qui  conversus  es  retrorsum  ?  Ex  Psalra.  113. 


del  Hijo 
porque  temiesen  los  Cananeos  ,  co- 
mo de  hecho  temieron ,  oyendo  de- 
cir que  lo  habían  pasado  á  pie  en- 
juto ,  pues  todos  los  Reyes  de  los 
Amorrheos  ,  que  estaban  á  la  parte 
Occidental ,  quedaron  como  sin  espí- 
ritu de  temor.  Y  así  podemos  de- 
cir .  que  nuestro  Jordán  no  fue  de 
los  menores  instrumentos  de  guerra, 
¿jue  tomó  Dios  para  contra  sus  ene- 
migos, y  puso  (  por  lo  que  él  hace) 
solo  de  oirlo  espanto.  Los  Sacerdo- 
tes entraron  con  el  Arca  ,  y  andu- 
vieron hasta  ponerse  en  medio  del 
generoso  Jordán  ,  y  allí  estuvieron 
como  asegurando  el  paso  ,  que  al  as- 
pecto parecía  peligroso ,  porque  esta- 
ba murado  por  la  parte  Septentrio- 
nal con  aquella  gran  montaña  de 
agua  9  pero  por  la  otra  estaba  he- 
cho una  amena  recreación  ,  bordado 
todo  el  suelo  de  diversas  flores.  Los 
hijos  de  Israel  (a)  ,  que  según  la  lista 
que  hizo  el  Santo  Moyses  el  año  an- 
tes ,  eran  seiscientos  y  un  mil  sete- 
cientos y  treinta  ,  toda  gente  de 
guerra  ,  de  veinte  años  arriba  ,  sin  la 
demás  tropa  de  niños  ,  mugeres  ,  é 
hijos ,  que  eran  innumerables  ,  de- 
más de  los  Levitas,  que  contados  des- 
de un  mes  arriba  ,  eran  veinte  y  tres 
mil ,  y  todos  puestos  en  orden  ,  fue- 
ron entrando  por  medio  de  aquellas 
frescuras  tan  á  placer  ,  como  si  fuera 
por  un  jardín  agradable.  Y  así ,  ale- 
gres, y  regalados  lo  pasaron  á  pie 
enjuto  ,  sin  impedimento  alguno  ;  y 
estando  de  la  otra  parte  de  sus  ri- 
beras ,  comenzaron  á   entrar  en  la 
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Tierra  de  Promisión  ,  tan  deseada 
de  todos ;  y  mas  particularmente  de 
sus  padres ,  que  con  tantos  trabajos 
anhelaban  por  llegar  á  gozarla;  pero 
por  orden  del  Cielo  ,  y  castigo  de 
sus  pecados  ,  quedaron  muertos  en 
el  Desierto  de  Pharán  ,  si  no  es  Ca- 
leb  ,  y  Josué  ,  que  estubieron  por  la 
parte  de  Dios  en  aquel  rebelión  ,  y 
disensión  ,  quando  se  consultó  entre 
los  Capitanes  de  Estado  ,  si  se  aco- 
metería la  Tierra  de  Promisión  ,  ha- 
biéndoles dado  relación  de  ella  los 
dos,  con  los  demás  Exploradores  sus 
compañeros,  que  estuvieron  de  con- 
traria opinión  (b)  .  Pero  los  descen- 
dientes de  Jos  muertos  ,  que  según 
lista  que  hizo  Moyses  treinta  y  nue- 
ve años  años  antes  ,  junto  al  Monte 
Synaí ,  en  primero  de  Abril  del  año 
de  dos  mil  quatrocientos  cincuenta 
y  quatro ,  se  hallaron  de  veinte  años 
arriba  ,  hasta  la  edad  conveniente 
para  la  guerra ,  seiscientos  y  tres  mil 
quinientos  y  cincuenta  ;  y  de  los  Le- 
vitas, de  un  mes  arriba  ,  veinte  y  dos 
mil ,  entraron  ,  y  pasaron  á  pie  en- 
juto nuestro  Jordán.  Esta  es  una  fi- 
gura ,  que  hace  temblar  la  barba  á 
muchos  valientes  5  considerando ,  que 
de  tantos  millares  de  hombres ,  so- 
los dos  entraron  en  la  Tierra  de  Pro- 
misión (c)  ,  y  que  esta  salida  de 
Egypto  fue  figura  de  los  que  entra- 
mos por  el  Bautismo  en  la  Iglesia 
Militante  ,  para  ir  á  la  Triunfante, 
que  es  la  Bienaventuranza.  Y  habien- 
do pasado  todos  el  Jordán,  puestos  yá 
de  pies  en  la  Tierra  de  Promisión, 
G  sa- 


la) Num.  26.  (b)  Genebrard.  i$iuAdricb%  2454.  (c)  Josué  4, 


HM1 


98  Cap.  II.  de  la 

sacaron  por  mandado  de  Dios  doce 
piedras  de  medio  del  Rio  ,  y  las  pu- 
sieron fuera  en  medio  del  campo  de 
Gálgala  ,  dándonos  á  entender  la 
venida  del  Mesías  ,  y  el  número  de 
sus  Apóstoles.  Y  para  memoria  de 
como  el  Jordán  se  abrió, yse  dividie- 
ron sus  aguas  ,  y  les  dio  paso  libre, 
metieron  otras  doce  ,  y  luego  co- 
menzó aquella  sierra  de  agua, que 
estaba  detenida  ,  á  irse  desmoronan- 
do ,  y  cayendo  á  vista  de  todos ,  y  á 
correr;  y  cubriendo  las  doce  piedras, 
continuó  su  corriente  como  antes, 
y  las  piedras  que  quedaron  fuera  ,  es- 
tuvieron patentes  hasta  el  tiempo  de 
San  Gerónymo^y  según  parece,  mu- 
cho mas,  porque  tratando  de  ellas 
Fray  Antonio  de  Medina  (a)  ,  pare- 
ce que  dá  á  entender ,  o^ue  las  vi- 
do  ;  y  pudo  ser  ,  que  mirándo- 
las el  Bautista,  y  señalándolas,  dixese 
lo  que  entre  otras  cosas  dice  San 
Mateo  (b) ,  que  dixo  á  los  Escri- 
bas ,  Fariseos  ,  y  Saduceos :  Podero- 
so es  Dios  para  de  estas  piedras  re- 
sucitar hijos  de  Abrahan  (c)  .  Llama 
San  Gerónymo  á  este  lugar  el  lu- 
gar de  los  prepucios  ,  porque  des- 
pués de  haber  pasado  el  Pueblo  Is- 
raelítico el  Jordán  ,  por  mandado  de 
Dios  circuncidó  Josué  con  cuchillo 
de  piedra  á  todos  los  que  habian 
nacido  en  el  Desierto  ;  y  á  los  ca- 
torce de  Marzo  celebraron  la  Pasqua, 
y  al  postrero  dia  les  faltó  el  maná, 
y   comenzaron  á  comer  de  los  frutos 
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que  Dios  les  habia  prometido  de  la 
Tierra  de  Promisión.  Y  nuestro  Jor- 
dán con  su  dulce  agua  se  entra  si- 
guiendo su  corriente  en  aquella  gran 
campiña  ,  que  la  Escritura  llama  de 
GáJgala  ,  y  á  media  legua  comienza 
á  fertilizar  ,  y  regar  los  campos,  pal- 
mas ,  y  rosas  de  la  fortísima  Ciu- 
dad de  Jericó  ,  tan  celebrados  en  la 
Escritura.  Allí  se  juntan  con  el  Jor- 
dán las  aguas  de  la  fuente  ,  que  en- 
dulzó el  Santo  Profeta  Eliseo.  Y 
en  frente  de  este  lugar  ,  á  la  parte 
Oriental  del  Jordán  ,  está  el  lugar 
donde  se  escribió  el  Deuterono- 
mio  (d)  ,  que  es  como  si  dixéramos, 
segunda  ley  ,  y  se  hizo  todo  lo  que 
en  este  sagrado  Libro  está  escrito.  Y 
asimismo  está  la  Arabia  Pétrea  ,  y 
los  montes  Fasga  ,  y  Nebo  ,  desde 
adonde  mostró  Dios  á  Moyses  toda 
la  Tierra  de  Promisión.  Y  de  allí 
á  poco  espacio  pasa  el  Jordán  por 
la  parte  Occidental  de  la  Ciudad  de 
Jericó ,  y  la  dexa  dos  leguas  á  la 
mano  derecha  ,  y  llega  al  lugar  don- 
de dio  testimonio  de  la  santidad  de 
los  dos  Venerables ,  y  Santos  Pro- 
fetas Elias ,  y  Eliseo  (e) ;  porque 
Elias,  revolviendo  su  capa  ,  hirió  sus 
obedientes  aguas  ,  y  nuestro  Jordán 
sintió  la  virtud  de  Dios^  que  venia 
comunicada  en  ella  ;  y  como  obe- 
dientísimo  á  la  ordenación  Divina, 
Jas  dividió  en  dos  partes  ,  y  le  dio 
paso  libre  á  él ,  y  á  su  Discípulo  Eli- 
seo ;  y  habiendo  pasado  ,  arrebató  al 

Pro- 


(a)  Med'n.  stad.  2.  (b)  Mattb.i.  Josué  5.  (c)  Vide  textum  Hebr.  v.  Cultelli.  Ut  co- 
mederet  frudus  agrorum  ,&  fugeret  mel  de  petra  ,  oleuraque  de  saxo  durissimo. 
Ex  Demer.  2.  (d)  Deuter.  84.  (e)  4.  Reg.  2. 
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Profeta  Elias  en  un  carro  de  fue-  figurándonos  el  Bautismo  de  su  Üni- 

go  ,    y  lo   llevó    al    Paraíso    Ter-  co  Hijo  ,  porque  en   él  su  Divina 

renal  ,  en  significación  del  espíritu  Magestad  descubrió  su  profundísima 

que  recibimos  en  el   Bautismo  ,  por  humildad  ;  y  como  olvidado  de  su 

cuya   virtud  somos  llevados  al  Pa-  inmensa    m agesta  1 ,  y  señorío  ,  se 

ratso  Celestial.     Y  desde  la    media  dispuso  corno  si  fuera  uno  de  los  del 


R.egion  del  ayre  arrojó  la  capa  á 
su  Discípulo  ,  que  según  dice  San 
Gyrilo  ,  era  blanca  ,  y  se  puso  de 
color  rosado  ,  dándonos  á  entender 
su  gran  fervor ,  y  zeloso  espíritu  ,  y 
de  este    color   la   recibió  Eliseo.  Y 


Pueblo  (b)  ,  y  mano  á  mano  se  en- 
tró en  nuestro  Rio  Jordán  con  el 
Bautista  ,  y  se  bautizaron  el  uno  al 
otro  ;  y  con  el  tocamiento  de  su 
santísimo  Cuerpo  ,  quedaron  santi- 
ficadas sus  aguas  para  nuestra  salud 


dice  San  Juan  Jerosolimitano  (a),     espiritual  ,  de  cuya  virtud  ,  y  san- 
que  esta  capa  era  redonda  ,  y  de  lar-     tificacion  participan  todas  las  aguas, 


go  hasta  media  pierna  ,  y  abierta  por 
delante.  Volvióse  Elíseo  con  la  ca- 
pa ,  y  espíritu  doblado  ;  y  para  vol- 
ver á  pasar  el  Jordán,  imitando  ,  co- 
mo buen  Discípulo ,  á  su  Maestro, 


que  en  la  Iglesia  Católica  santifican, 
y  han  santificado ,  y  santificarán  has- 
ta el  fin  del  mundo  (c) :  viéronse  en 
este  acto  tan  solemne  los  Cielos  abier- 
tos ,  y  descender  el  Espíritu  Santo 


hirió  con  la  misma  capa  dos  veces  en  figura  de  Paloma  ,  y  una  voz, 
las  a^uas  ,  dándonos  místicamente  á  que  dio  el  Padre  Eterno  delante  de 
entender  la  gracia  doblada,  que  Dios  gran  número  de  testigos  ,  que  de  to- 
le comunicó  ,  y  se  nos  dá  á  noso-  das  aquellas  Regiones  habían  venido 
tros  en  el  Bautismo  de  remisión  de  á  recibir  el  Bautismo  de  San  Juan, 
pecados,  y  de  gracia  para  bien  obrar;  señalando  en  este  pregón  público  por 
y  nuestro   noble  Jordán  ,*para  que  su  Hijo  natural  á  Jesu-Christo  nues- 


solo  él  pasase  ,  que  iba  á  vivir  á  la 
Ciudad  de  Jericó  ,  volvió  á  dividir 
sus  aguas,  y  le  dio  paso  , sin  impe- 
dimento alguno  ;  y  habiendo  pasado, 
se  cerró  ,  y  volvió  á  continuar  su 
corriente  ,  y  á  poco  trecho  viene  á 
pasar  como  diez  leguas  de  Jerusalen; 
y  habiendo  caminado  dos  leguas  y 
media ,  dexa  á  la  parte  Occidental 
a  esta  Santa  Ciudad  ,  y  pasa  por 
aquel  dichosísimo  lugar  ,  en  el  qual 
se  cumplieron  todas  las  maravillas, 
que  obró  Dios  en    nuestro  Jordán, 


tro  Redentor  ,  para  que  todos  lo 
conociesen  ,  confesasen  ,  y  publi- 
casen por  tal.  Aquí  se  cumplió  lo 
que  canta  nuestra  Madre  la  Iglesia 
á  su  Esposo  Celestial  ,  diciéndole, 
que  le  lavó  sus  pecados  en  el  Jor- 
dán ,  y  la  recibió  por  Esposa  ,  y 
mas  particularmente  á  las  ánimas  de 
los  Fieles  Christianos  ,  las  quales  por 
la  Fe  del  Bautismo  se  desposan  con 
Christo  :  Lleva  por  esta  parte  nues- 
tro noble  Jordán  tan  llenas  sus  ri- 
beras de  árboles,  que  dice  A  vero, 
G  2  que 
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que  para  Verlo  ,  es  menester  rom- 
per por  ellos.  Y  asimismo  dice  este 
Autor  ,  que   reparó  ,  en  que    por 
aquella  parte  está  el  Cielo  mas  cla- 
ro ,  con  mas  particular  claridad   que 
en  las  otras  partes  ,  y  que  el  Jor- 
dán lleva  mas  claras  ,  y  limpias  sus 
aguas  ,  y  hace  esto  mas  maravilloso, 
por  no  tener  por  esta  parte   arena, 
sino  tierra,  como  greda  blanca ,  aun- 
que no  vá  hondo  ;  y  hay  experien- 
cia ,  que  tomando  de  ella  ,  y  secán- 
dola al  Sol ,  tiene  virtud  para  calen- 
turas. Y  dice  este  Autor  ,  que  hizo 
experiencia  de  ello ,  y  es  tan  gran- 
de ,  y  general  el  regocijo  ,  y  con- 
solación espiritual,  que  sienten  en  sus 
almas  los  que  visitan  este  santo  lu- 
gar ,  que  dice  Fr.  ¿Antonio  de  Me- 
dina (a) ,  que  no  hay  lengua  huma- 
na que  lo  pueda  explicar  ;  y   así  los 
peregrinos ,  con  extraordinario  rego- 
cijo ,  y  contento  ,  se  lavan  ,  y  re- 
galan con  sus  aguas ,  y  piden  unos 
á  otros  les  echen  agua  por  las  cabe- 
zas ,  en  nombre  de  la  Santísima  Tri- 
nidad ,  que  allí  se  vio  ,  y  hacen  es- 
to con  tan  gran  fervor  de  devoción, 
que   dice   este   Autor  ,  que  algunos 
han  visto  en  este  lugar  á  la  Mages- 
tad  de  nuestro  Redentor  Jesu-Chris- 
tc  en  el  trage  ,  y  rigura  que  estaba 
quando   San  Juan  lo  bautizó.    Dice 
Fr.  Antonio  de  Aranda  ,  que  no  fue 
este  Bautismo   á  la  parte  que  el  sa- 
grado Jordán    mira'  á  Jerusalen.  Y 
bien  se  colige  ser  así  de  lo  que  di- 
xeron   á  San  Juan    sus    Discípulos, 
quando  estando  el  Señor  en  Judea, 


dixeron  ,  que  bautizaba  de  la  otra 
parte  del  Jordán.  Ganan  los  que  vi- 
sitan este  lugar  Indulgencia  pie  a- 
ria  ,  rezando  esta  Antífona  ,  Venoj 
y  Oración. 

ANTIPHON  A. 

Hic  baptizavit  miles  Regem ,  servus 
Dominum  suum  ;  columba  íestatur^ 
paterna  vox  audita  est  :  Hic  est  filias 
meus  dileftus  ,  in  quo  tnibi  benc  com- 
placui. 

3^.  Vox  Domini  super  aquas. 

$.  Deus  majestatis  intonuit. 

ORATIO. 

ANimarum  Deus  omnium  conditor^ 
■*-*  6?  Redemptor  ,  qui  ad  salutem 
bumani  generis  in  bac  Jordanis  aqua 
baptizan  voluisti  ,  concede  benignus, 
&fac  nos  ipsius  sacri  Baptismi  tui  ,  & 
venerar  i  mysterium ,  &  consequi  me- 
ritum  :  Qui  vivis  ,  &  regnas,&c. 

Y  como  por  el  Bautismo  nos  lim- 
piamos de  nuestras  culpas ,  y  rena- 
cemos ,  dice  la  simplicidad  ,  que  la- 
vándose con  las  aguas  de  este  dicho- 
so Rio  ,  nos  remozamos  :  no  sé  que 
otra  razón  haya.  Escobar  dice  ,  que 
se  lavó  en  él ,  y  que  después  le  de- 
cian ,  que  estaba  mas  mozo.  Estaba 
el  Bautista  en  este  lugar  hecho  un 
Sol  ,  dando  luz  á  todos  de  lo  que 
les  importaba  para  su  salvación  ,  á 
unos  aconsejando  ,  á  otros  reprehen- 
diendo ,  y  nuestro  sacro  Jordán  Je 
servia  para  lo  uno  ,  y  para  lo  otro 

de 
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de  Cátedra  ,y  Pulpito.  Allí  dice  el 
Evangelista  San  Juan  (a) ,  que  acu- 
dían á  pedirle  consejos  ,  y  en  co- 
mún les  respondía :  El  que  tiene  dos 
camisas,  ó  dos  vestidos,  dé  el  uno 
al  que  tiene  necesidad  ;  y  el  que 
tiene  abundancia  de  bienes  tempora- 
les ,  reparta  con  los  pobres.  A  los 
Mercaderes,  y  gente  ocupada  en  ne- 
gocios de  República  ,  como  las  co- 
sas en  que  pueden  pensar  son  tantas, 
y  es  gente  política ,  no  se  les  podia 
responder  en  breves  palabras ,  y  así 
los  remitía  á  lo  que  estaba  estable- 
cido en  ja  ley  ,  y  les  encargaba  que 
la  guardasen.  A  los  Soldados  ,  y 
Caballeros  ,  y  gente  de  Corte ,  les 
decía  ,  que  no  hiciesen  engaños  ,  ni 
armasen  zancadilla  para  destruir  los 
negociantes  •  y  que  se  contentasen 
con  sus  rentas  ,  estipendios,  y  sa- 
larios ;  que  haciéndolo  así  ,  Dios 
les  haría  merced.  A  dos  millas  de 
este  dichoso  lugar  está  una  Iglesia 
edificada  en  reverencia  del  glorioso 
Doétor  San  Gerónymo  ,  que  tam- 
bién quiso  ser  morador  en  sus  ribe- 
ras ,  y  tenerle  por  vecino  ,  y  hacer 
penitencia  en  aquella  desierta  ,  y  ás- 
pera soledad  ,  abrasada  de  los  ardo- 
res del  Sol ,  y  adonde  su  piedad  lo 
inclinó  á  ser  médico  del  León  ;  y 
continuando  su  corriente  el  bendito 
Jordán  derecho  al  Mediodía  ,  á  le- 
gua y  media  encuentra  con  el  Mar 
Muerto  ,  y  en  él  se  entra ,  y  arro- 
jan sus  aguas  á  vista  de  todos  ;  y  por 
esto  piensan  muchos ,  que  muere  allí; 
mas  por  la  afición  que  le  tenemos, 
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defenderemos  lo  contrario,  y  los  des- 
engañaremos ,  procurando  que  mue- 
ra ,  como  los  demás  ríos  ,  en  su  cen-r 
tro  ,  que  es  la  mar.  Dice  Fr.  Anto- 
nio de  Aranda  ,  que  de  ordinario 
corre  por  tierra  llana  ,  y  esenta;  por- 
que como  es  tan  provechoso,  y  siem-r 
pre  vá  haciendo  bien  ,  lleva  el  ros- 
tro descubierto ,  y  como  quien  vá 
haciendo  tiempo ,  hace  con  su  ale- 
gre corriente  hermosos  ,  y  visto- 
sos rodeos ,  y  reñexos.  Por  esto  pen- 
só Plinio  (b) ,  que  entra  forzado ,  y 
de  mala  gana  en  el  Mar  Muerto  ;  y 
si  fuera  verdad  ,  con  razón  lo  pu- 
diera decir  ,  porque  allí  perdiera  su 
regalo  ,  y  dulce  nombre  de  Jordán, 
y  se  acabaran  sus  alabanzas ,  y  gran- 
dezas ,  y  toda  aquella  abundancia  de 
aguas  ,  que  ha  venido  juntando  des- 
de su  principio  ,  que  como  es  tan 
suave  ,  y  dulce  ,  y  les  hace  tan  sua- 
ve acogida  ,  se  le  van  hermanando; 
y  con  esta  pujanza  ,  y  gran  prospe- 
ridad ,  sin  ensoberbecerse  ,  huella  los 
lagos ,  y  mares  por  donde  pasa  ;  de 
manera  ,  que  dicen  Aranda  ,  y  Es- 
cobar ,  que  quando  llega  al  Mar 
Muerto ,  vá  tan  extendido  ,  y  an- 
cho ,  como  un  tiro  de  piedra  ,  y 
con  tanta  agua  ,  como  casi  nuestro 
celebrado  Tajo  :  tiene  de  largo  en 
toda  la  corriente  que  vemos  ,  si  lo 
medimos  por  camino  derecho,  treín- 
y  seis  leguas  ;  pero  por  comunicarse, 
camina  muchas  mas ,  porque  algunas 
veces  son  las  vueltas  que  dá  muy 
grandes  ;  y  siempre  desde  su  princi- 
pio ,  por  la  una  parte  ,  y  por  la 
G  3  otra, 
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otra ,  dexa  abundantísimos ,  alegres, 
y  lozanos  todos  los  campos ,  vesti- 
dos ,  y  matizados  de  varias ,  her- 
mosas ,  y  olorosas  yervas ,  y  flores, 
y  muy  llenas  sus  riberas  de  árboles, 
y  frutas  silvestres ,  y  con  su  nobleza 
califica  á  los  que  los  habitan  ,  y  los 
regala  con  sus  frutas,  y  flores.  Y 
por  esto  dice  Nicolao  de  Lyra ,  que 
dixo  la  Esposa  ,  que  nuestro  Jordán 
es  el  origen  ,  y  fuente  de  las  huer- 
tas, y  pozo  de  las  aguas  vivas ,  que 
corren  con  ímpetu  del  Monte  Lí- 
bano ;  y  bastaba  para  su  calificación 
haberlo  Dios  escogido ,   para   que 
regase  ,  y   fecundase  toda  la  tier- 
ra de  Promisión  ,  que  fue  el  jardin 
de  los  jardines,  y  huerta  de  las  huer- 
tas :  y  es  cosa  milagrosa ,  que  pu- 
so su  Divina  Magestad  en  él  tal  ca- 
lidad ,  que  me  certificó  una  señora 
principal ,  que  el  lino  que  se  riega 
con  sus  claras  aguas  ,  puesto  sobre 
brasas  encendidas ,  no  se  quema ,  y 
que  habia  hecho  experiencia  de  ello: 
yo  le  di  el  crédito  que  se  debe  á 
su  gran  prudencia,  virtud,  y  no- 
bleza ,  que   son  las    calidades  que 
no  admiten  mentira :  y  quien  cali- 
ficó mas  sus  riberas ,  fue  el  Hijo  de 
Dios,  humanado  ;  porque  nos  dice 
el  Evangelista  San  Juan  (a)  ,  que 
'     vivió  su  Divina  Magestad  en  ellas, 
y  fue  su  vecino  ,  y  morador ;  y 
podemos  creer ,  que  bebió  muchas 
veces  de  sus  sabrosas  aguas ,  y  co- 
mería de  sus  frutas  ;  y  así  podemos 
aquí  considerar  á  este  nobilísimo  Se- 
ñor paseando  sus  márgenes ,  y  mi- 
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rando  sus  corrientes  ,  y  alargando 
la  mano  á  sus  árboles  ;  y  puesto  en 
oración  ,   y  altísima  contemplación 
entre  sus  espesuras ,  y  junto  á  sus 
riberas  se  andaba  paseando ,  quan- 
do  se  le  llegaron  los  dos  primeros 
Apóstoles:  y  podemos  contemplar, 
que  para  tomar  algún  alivio ,  y  con- 
suelo ,  quando   se  veía  perseguido, 
y  molestado  de   sus  enemigos  ,  se 
venia  al  Jordán ,  como  nos  lo  apun- 
ta el  Sagrado  Evangelista  S.Juan  (b), 
quando  dice  ,  que  estando  su  Divi- 
na Magestad  en  Jerusalen  la  Fiesta 
de  los  Encenios ,  le  dixeron  los  Ju- 
díos ,  que  les  dixese  claramente  si 
era  Christo.  Y  su  Divina  Magestad 
Jes  respondió ,  que  sus  obras  darian 
testimonio  de  quien  era  ,  y  que  él, 
y  el  Padre  eran  toda  una  cosa ;  y 
por  esta  respuesta  lo  juzgaron  por 
blasfemo ,  y  lo  quisieron  apedrear, 
y  su  Divina  Magestad  los  dexó  con 
su  malicia,  y  mal  intento,  y  con 
las  piedras  en  las  manos  ,  y  se  sa- 
lió del  Templo  ,  y  Ciudad.  Y  dán- 
donos á  entender ,  que  habia  veni- 
do   del  bendito  Rio  Jordán,   dice 
el  Sagrado  Evangelista ,  que  se  vol- 
vió otra  vez  al  Jordán  ,   y   se  fue 
á  aquella  parte  adonde  solia  bauti- 
zar el  Bautista   S.  Juan  ,    como  á 
desenfadarse  de  aquella  impiedad ,  y 
poco  agradecimiento  ;  y  esto  es  creí- 
ble que  lo  haria  otns  muchas  veces, 
según  el  tropel  que  cada  dia  tenia 
de  ocasiones  de  enfadarse  ;  que  aun- 
que los  Sagrados  Evangelistas  en  todo 
el  discurso  de  su  Historia  ,  solas  tres 

ve- 
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veces  nos  dicen  ,  que  estuvo  en  el 
Jordán  ,  podemos  creer  que  estuvo 
otras  muchas  mas  ;  y  porque  esta 
retirada  fuese  templada  ,  dicen  los 
Evangelistas  San  Mateo  (a)  ,  San 
Marcos  ,  y  San  Lucas ,  que  estando 
su  Divina  Magestad  de  la  otra  parte 
del  Rio  ,  como  estaba  tan  extendida 
su  fama ,  y  no  se  cansaba  ,  ni  en- 
fadaba de  hacer  bien  ,  que  lo  si- 
guieron, y  fueron  á  él  las  turbas:  que 
aun  en  este  alivio  que  tomó  ,  no  lo 
dexaban  reposar  ;  ni  le  faltaron  ten- 
taciones ,  porque  entre  ellos  fueron 
algunos  Fariseos  mal  intenciona- 
dos (b) ,  los  quales  ,  como  habia  en- 
señado ,  que  no  por  todas  causas 
se  habia  de  dar  libelo  de  repudio, 
y  sabian  que  la  ley  de  Moyses  lo 
permitía  ,  con  ánimo  doblado  se  lle- 
garon á  él ,  y  le  dixeron  :  Maestro, 
pareceos  que  será  lícito  repudiar  la 
legítima  muger  por  qualquiera  causa? 
Y  su  Divina  Magestad ,  como  sabía 
sus  torcidos  intentos ,  dio  tal  temple 
á  la  respuesta  ,  que  sin  contradecir 
á  su  doctrina ,  ni  quitar  nada  de  la 
autoridad  de  Moyses ,  los  dexó  con- 
fusos ,  diciendo  :  La  permisión  de 
Moyses  no  favorece  al  divorcio,  por- 
que conociéndoos  por  de  duros  co- 
razones ,  no  quiso  daros  ocasión 
de  mayores  daños ,  como  lo  son  el 
matarlas  á  ellas  ,  ó  á  sus  padres ,  y 
así  os  permitió  el  menor  daño.  Pe- 
ro quando  vuestra  naturaleza  estaba 
limpia  de  la  malicia  ,  que  vosotros 
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tenéis ,  no  se  permitía  el  divorcio: 
por  donde  claramente  veréis  ,  que 
no  le  agrada  á  Dios.  Mirad  la  cau- 
sa que  movió  á  Moyses  ,  y  hallareis, 
que  estáis  obligados  al  rigor  de  la 
institución  del  matrimonio.  Ellos, 
cómo  no  buscaban  tan  sana  doctrina, 
sin  mas  réplica  ,  mirándose  unos  á 
otros ,  se  fueron  ;  y  los  Discípulos, 
por  enterarse  mas  en  el  caso  ,  des- 
pués ,  estando  á  solas ,  se  lo  pregun- 
taron ,  y  su  Divina  Magestad  se  lo 
declaró  mas  largamente;  y  concluyó, 
diciendo  ,  que  el  estado  de  los  sol- 
teros es  mas  perfeéfco  ,  que  el  de  los 
casados.  Y  por  esto  determinó  el 
Concilio  de  Trento  (c)  ,  y  mandó, 
só  pena  de  incurrir  en  heregía  ,  que 
nadie  diga  lo  contrario.  Considere- 
mos los  cordiales  dolores ,  que  sen- 
tiría en  su  Divino  corazón  ,  quando 
se  retiró  á  esta  soledad  ,  viendo  el 
desagradecimiento  ,  y  poca  piedad 
que  tenian  de  él  los  hombres  ,  te- 
niéndolos tan  estrechamente  obliga- 
dos ,  y  paseándose  por  las  riberas 
de  nuestro  Jordán,  gozando  de  aque- 
lla amena  quietud  ,  y  preparándose 
para  volver  á  la  batalla  (d) .  Final- 
mente sabemos  ,  que  nuestro  Jorda» 
dio  paso  llano  ,  y  libre  á  los  Israe- 
litas ,  para  entrar  en  la  Tierra  de 
Promisión  ,  y  en  él  instituyó  su  Di- 
vina Magestad  el  Sacramento  del 
Bautismo ,  que  es  la  puerta  forzosa 
por  donde  se  entra  en  la  Bienaven- 
turanza ,  que  nos  tiene  prometida, 
G4  la 
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la  qual  nos  dé  su  Divina  Magescad. 
Amen. 

§.     III. 

"Del  Mar  Muerto  ,  y  de  sus  calidades, 
,    y  fin  de  los  Eios  Jordán ,  Cedrón, 
y  Arnon* 

EL  Mar  Muerto  es  el  que  mu- 
chos llaman  Mar  de  Sodoma, 
por  haber  estado  en  él  Sodoma,  Se- 
boin  ,  Gomorra  ,  y  las  demás  Ciu- 
dades Sodomitas  ,  sobre  las  quales 
llovió  Dios  fuego  ,  y  piedra  azufre, 
para  principio  del  castigo  que  mere- 
cían por  el  pecado    nefando  ,  que 
sus  moradores    cometieron.    Porque 
dice  la  Escritura  (a)  ,  que   estando 
Lot ,  sobrino   de  Abrahan  ,  sentado 
sobre  tarde  á  la  puerta  de  la  Ciudad 
de  Sodoma ,  vinieron  á  él  dos  Ange- 
les en  figura  de  mancebos  ,  y  Lot  se 
levantó  ,  y  llegándose  á    ellos  con 
humildad,  ¡es  pidió,   y  rogó,  que 
tuviesen  por  bien  de  ser  sus  huéspe- 
des :  que   esto  aprendió  de  su    tio 
el.  gran  hospedero,  y  caritativo  Abra- 
han.    Los    Angeles    dixeron  ,    que 
por  aquella  noche  se  querían  quedar 
en  la  plaza  de  la  Ciudad  ;  pero  im- 
portunados de   Lot  ,  aceptaron    el 
i  hospedage  ,  y  á  vista  de  todos  en- 
,   traron  en  su  casa  ,  cenaron  con  él, 
y  antes  de  acostarse   vinieron  todos 
Jos  de  la  Ciudad  ,  chicos ,  y  grandes, 
y   haciendo    gran    barato   de  Dios, 
dieren  grandes  voces  ,  y  golpes  á  la 
puerta.    Lot  ks  respondió  ,  y  ellos 
le  preguntaron    por  los    huéspedes, 


Peregrinación 

y    dixeron  ,    que  luego  los  echase 
fuera  ,   porque   querían    pecar    con 
ellos  ;  por  lo   qual  los  castigó  Dios 
con  un  castigo  extraordinario ,  que 
fue  llover  piedra    azufre  ,  y  fuego 
sobre  sus  Ciudades  ,  en  tanta  can- 
tidad ,  que  quedaron  destruidas  ,   y 
nuestro  Jordán  quedó  hecho  un  mar 
en  medio  de  sus  términos   •  y  por 
estar  allí  la  Ciudad  de  Sodoma  ,  re- 
tuvo el  nombre  ,  y  lo  llaman  Mar 
de  Sodoma  ;  y  á  los  inficionados  de 
este  mal   vicio  ,  los  llaman   Sodo- 
mitas. Otros  lo  llaman  el  Mar  fal- 
so ,  porque  sus  aguas  son  mas  salo- 
bres ,  y  saladas  ,  que  las  de  los  otros 
Mares.  Los  Griegos   lo  llaman  La- 
go de  Asphaito  ,  que   quiere  decir 
betumen  ,  porque  cada  dos  años  echa 
de  sí  tanta  cantidad  de  él  ,  como 
el  cuerpo  de  un  buey  ;  y  otras  veces 
lo  echa  á  pedazos  tan  grandes,  co- 
mo cuerpos  de  Jechones  ;  y  vién- 
dolos andar  nadando  sobre  las  aguas, 
quien   no    sabe   lo  que   es  ,   podría 
pensar  ,  que  es  otra  cosa.  Llaman 
a  este  betumen  los  de  la  tierra  ,  pez 
Arábiga ,  y  sale  de  unos  pozos  que 
estaban  en  les  campos  de  estas  Ciu- 
dades ,  patentes  á  todos  antes  de  su 
destrucción  ,   y   lo  estiman   los    de 
aquella  tierra,  porque  aprovecha  pa- 
ra muchas  cosas.  Y  dice  A  vero  (b), 
que  nadie  lo  puede  coger ,  só  gra- 
ves penas  ,  sino  es  por   orden  del 
Gran  Turco  ;  aunque   los  Alarbes, 
como  gente  que   no   está  sujeta  al 
Turco  ,  muchas  veces  lo  cogen  ,  y 
venden  ;  y  para  obviar  este  atrevi- 
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miento,  tiene  puestas  Guardas,  jun- 
to á  este  Mar  ,  y  á  su  tiempo  avi- 
san al  Gobernador  de  Jerusalen  ,  y 
acude  con  gente  de  á  pie  ,  y  á  ca- 
ballo ,  y  le  coge  ,  y  lleva  á  la  Ciu- 
dad. Aquí  preguntan  algunos  curio- 
sos :  Por  qué  estos  Angeles  la  pri- 
mera vez  que  los  convidó  Lot ,  no 
aceptaron  el  convite  ,  como  lo  hi- 
cieron quando  los  convidó  Abrahan. 
La  razón  es  clara  ,  y  llegada  á  bue- 
na urbanidad  ,  porque  á  las  perso- 
nas graves  ,  como  lo  era  Abrahan, 
no  se  les  puede  replicar.  Llama  la 
Escritura  al  campo  de  estas  Ciuda- 
des destruidas  ,  Valle  ilustre  (a) ;  ó 
como  otros  traducen  ,  llanuras  ,  ó 
Valle  Real,  y  bosques  amenos.  Los 
Palestinos  ,  que  habitan  en  nuestros 
tiempos-  aquella  tierra  ,  retienen  el 
Vocablo  Hebreo  ,  que  pone  la  Es- 
critura Elón.  Este  valle  se  comien- 
za desde  la  Ciudad  de  Balsath  ,  que 
está  junto  á  Salen  ,  como  quatro  le- 
guas de  la  Provincia  de  Galilea  ,  y 
se  vá  siguiendo  la  corriente  del  Jor- 
dán ,  hasta  el  Mar  Muerto.  De  ma- 
nera ,  que  el  Jordán  lo  vá  regando, 
y  fertilizando  todo.  De  las  ruinas 
de  estas  cinco  Ciudades  Sodomitas, 
dice  Avero  (b) ,  que  se  vé  un  gran- 
de pedazo  de  muralla  ;  y  que  le  pa- 
rece que  está  como  media  legua  den- 
tro de  este  Mar  Muerto.  Era  teni- 
do este  valle  ilustre  ,  por  ser  tan 
ameno  ,  y  renil  ,  por  un  paraíso  en 
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la  tierra.  Y"  así  dice  la  Escritura, 
Sodoma,  y  Gomorra,  se  riegan  como 
el  Paraíso  del  Señor  (c).  Y  antes  de 
la  destrucción  de  estas  Ciudades, 
siempre  regaba  sus  campos  el  Jor- 
dán ;  y  después  ,  por  permisión  de 
Dios,  se  abrió  la  tierra  ,  por  donde 
descendieron  sus  moradores  al  infier- 
no ,  y  luego  se  juntó ,  y  creció  el 
agua  ,  y  se  hizo  un  lago  de  mas  de 
doce  leguas  en  largo  ,  y  de  dos, 
tres  ,  y  quatro  en  partes  de  ancho; 
y  porque  no  hay  en  él  cosa  viva, 
ni  se  cria  ,  le  llamaron  Mar  Muer- 
to ;  y  en  él  ,  á  vista  de  ojos  ,  se 
vé  entrar  nuestro  Jordán  ,  y  allí 
pierden  la  vida  los  sabrosos  ,  y  gus- 
tosos peces  que  lleva  ,  si  no  se  re- 
tiran atrás,  y  son  muchos  ;  porque 
los  Turcos  ,  y  los  Moros  ,  como 
siempre  comen  carne  pescan  pocos; 
pero  darémosle  mejor  ,  y  mas  noble 
fin  ,  ó  por  lo  menos  le  pondremos 
en  disputa.  Y  la  propia  razón  corre 
por  el  noble  ,  y  calificado  Torrente, 
que  la  Escritura  llama  Cedrón ,  que 
aunque  de  poca  agua,  tiene  muy  no- 
bles ,  y  calificados  principios ,  y  él 
de  suyo  es  tan  alegre ,  y  aficiona  tan- 
to á  sus  devotos  ,  que  no  solamen- 
te les  parecen  sabrosas  sus  aguas, 
mas  también  sus  duras  piedras,  co- 
mo lo  fueron  á  San  Esteban  ,  quando 
lo  apedrearon  con  ellas  (i)  .  Co- 
mienza á  correr  nuestro  Cedrón  un 
poco  antes  de  la  Santa  Ciudad   de 
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Jerusalen,  por  aquella  parte  que  está 
entre  el  Poniente  ,  y  Mediodía  ;  y 
luego  á  dos  tiros  de  ballesta  vá  pa- 
sando por  entre  la  Santa  Ciudad ,  y 
Monte  Olívete  ,  y  allí  se  rehace  ,  y 
refresca  ,  y  llena  de  las  aguas  llove- 
dizas ,  que  caen  sobre  los  terrados, 
calles ,  plazas ,  y  Lugares  Santos  de 
la  Santa  Ciudad  ,  y  de  la  que  cae  so- 
bre la  Casa  Santa  ,  y  sobre  los  tres 
Sagrados  Montes  Calvario ,  Sion ,  y 
Olívete ;  y  asimismo  de  la  que  sale 
de  la  fuente  de  Siloé  ,  que  los  mo- 
radores llaman  de  nuestra  Señora.  Y 
así ,  toda  su  agua  ,  y  cada  gota  de 
por  sí  ,  se  puede  tener  por  reliquia 
de  mucha  estima ,  y  con  toda  ella 
pasa  por  medio  del  temeroso  Valle 
de  Josaphat ,  y  en  él  se  recoge  ,  y 
hace  pino  ,  y  comienza  á  caminar, 
y  vá  haciendo  con  ella  una  apacible, 
y  dulce  armonía  ;  y  dexando  á  la 
mano  izquierda  á  la  Santa  Ciudad, 
y  á  la  derecha  el  Sagrado  Monte 
Olívete  ,  hace  la  primera  visita  al 
sepulcro  de  la  Serenísima  Reyna  de 
los  Angeles  nuestra  Señora  ;  y  pasan- 
do por  junto  á  él ,  lodexa  á  la  mano 
derecha  (a) ,  y  endereza  sus  aguas  á 
Ja  parte  Oriental  ,  y  desde  allí  se  vá 
aumentando  de  las  aguas  que  caen 
sobre  los  Montes  de  Judea ,  y  Tierra 
de  Promisión  ,  y  se  viene  á  hacer 
tan  grande  ,  que  toma  nombre  de 
rio,  y  siempre  encamina  su  corrien- 
te por  entre  sierras ,  como  quien  se 
esconde  ,  y  por  esto  lo  llaman  Ce- 
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dron  ,  vocablo  Hebreo ,  que  signifi- 
ca obscuridad  ,  ó  tristeza  ,  derivado 
del  verbo  cadar,  que  significa  cubrir- 
se de  negro,  ó  hinchir¿e  ,  y  vestir- 
se de  tinieblas,  como  lo  hallamos  tra- 
ducido en  los  Profetas  Jeremías  (b), 
y  Isaías ,  y  en  otros  muchos  lugares 
que  trae  Santispagnino  :  todo  lo  qual 
conviene  á  nuestro  Cedrón  ,  porque 
corre  de  ordinario  por  partes  muy 
ocultas,  obscuras,  y  hondas,  haciendo 
reflexos  ,  huyendo  de  una  parte  á 
otra  con  su  corriente  ,  al  modo  de 
los  que  llevan  alguna  cosa  preciosa, 
(  como  lo  son  sus  dulces  aguas  )  que 
siempre  van  con  recato.  Este  sacro 
Rio  mandó  el  Rey  Salomón  á  Se- 
mei ,  que  no  lo  atravesase  ,  en  casti- 
go del  atrevimiento  ,  que  tuvo  á  su 
padre  David  ;  y  habiendo  caminado 
con  su  agua  tres  leguas  ,  dexa  á  la 
mano  derecha  la  fuente ,  que  Josué 
llama  del  Sol  (c) ,  y  á  la  izquierda, 
el  campo  Domin  ,  que  es  tanto  co- 
mo decir,  de  sangre  :  tomó  este  nom- 
bre por  las  muertes  ,  y  robos  que 
allí  hacen  los  salteadores  ,  y  es  lu- 
gar acomodado  para  ello  ,  y  tan  es- 
pantoso ,  que  dice  Adricomio  (d), 
que  solo  verlo  ,  pone  temor.  En  este 
horrible  bosque  cayó  en  manos  de 
ladrones  el  que  dice  San  Lucas  que 
pasaba  de  Jerusalen  á  Jericó  ;  y  dice 
Saliniaco ,  que  para  socorro  de  los 
caminantes ,  por  ser  paso  tan  peli- 
groso ,  tiene  un  fuerte  con  Soldados 
de  guarnición.  Quando  el  Rey  Da- 
vid 
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vid  salió  huyendo  de  Jerusalen ,  des- 
calzo ,  y  sin  sombrero  ,  por  abscon- 
derse  de  su  mal  hijo  Absalon  (a),  se 
fue  á  vivir  entre  aquellas  ásperas  mon- 
tañas ,  por  ser  tierra  inhabitable  ,  y 
pasó  este  noble  Rio  Cedrón  lloran- 
do ,  é  hizo  en  sus  riberas  peniten- 
cia de  sus  pecados  ;y  en  estos  mis- 
mos desiertos  hizo   nuestro  Reden- 
tor aquella  estrecha    penitencia  ,  y 
ayuno  de  quarenta  dias ,  solo ,  sin 
mas  compañía  que  las  fieras  del  cam- 
po ,  y  desde  allí  vá  nuestro  Cedrón 
mas  anchuroso  ,  y  esparcido  ;  pero 
quando  vá  mas  alegre  ,  regando  ,  y 
fertilizando  los  campos  ,  y  viñas  de 
Engadi ,  como  de  repente  descarga 
sus  aguas  en  el  Mar  Muerto  ,  que 
según  su  noble  condición  ,  podemos 
creer  ,  que  se  volviera  atrás ,  si  pu- 
diera ;  pero  por  ser  orden  del  Cie- 
lo ,  y  hallar  allí  el  favor  ,  y  her- 
mandad del  nobilísimo  Jordán  ,  ale- 
gremente junta  con  él  sus  aguas ,  y 
se  abrazan  ,  y  dan  el  bienvenido  ,  y 
asi   hermanados   corren  juntos  ;  de 
adonde  colegimos,  que  habiendo  Dios 
obrado  en  las  aguas  del  dichoso  Jor- 
dán tan  excelentes  maravillas  ,  y  pa- 
sado ,  y  atravesado  tantas  veces  estos 
dos  santos  Rios  ,  y  paseado  sus  ri- 
beras ,  quando  andaba  en  carne  mor- 
tal ,  tratando  de  nuestra  redención, 
que  parece  cosa  muy  dura  ,  y  con- 
tra lo  que  se  les  debe  á  estos  dos 
nobilísimos  Rios  ,  que  les  demos  por 
fin ,  y  muerte  á  un  Mar  ,  que  basta 
para  saber  quién  es  ,  que  lo  llamen 
Mar  Muerto  ;  y  tan  inútil ,  que  sus 

(a)  2.Reg.  i?. 
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aguas ,  con  ser  claras  como  un  cris- 
tal ,  no  crian  cosa  viva  ,  ni  la  susten- 
tan ;  porque  el  pez  que  entra   de 
los  Rios ,  luego  muere ;  y  si  lavan 
ropa ,  la  mancha  ,  y  ensucia  ;y  en 
el  vaso  que  caen,  retienen  su  mal 
olor.  Y  por  no    parecerse  en  nada 
á  los  otros  Mares ,  ni  se  alborota ,  ni 
hace  ondas ,  ni  olas ,  aunque  corran 
recísimos  vientos ,  que  son  tan  pe- 
sadas sus  aguas  ,  y  pegajosas  ,  que 
no  les  pueden  hondear  ;  y  si  las  to- 
can ,  tienen  una  grosez  ,  y  mal  olor 
consigo  ,  como  de   mal  aceyte  ;  y 
aunque  son  frias ,  hacen  los  efectos 
del  fuego  ;  porque  dice  Avero ,  que 
él ,  y  su  compañero  cogieron  agua 
con  las  manos ,  y  la  metieron  en  las 
bocas,  y  en  el  mismo  instante  la  vol- 
vieron á  echar  fuera  ;  y  con  echarla 
con  esta  presteza  ,  les  hizo  ampollas 
en  los  labios  ,  y  les  manchó  las  ma- 
nos tan  fuertemente  ,  que  no  les  pu- 
dieron quitar  la  mancha  que  les  hi- 
zo ,  hasta  que  mudaron  los  cueros, 
aunque  se  refregaban  entre  las   yer- 
bas ,  y  arena.  Sale  de-  él  un  vapor 
tan  malo  ,  y  craso  (  particularmen* 
te  después  de  puesto  el  Sol ,  y  de 
tal  calidad  ,  que  parece  que  sale  de 
la  boca  del  Infierno  ;  porque  es  tan 
pestífero  ,que  si  pasa  alguna  ave  vo- 
lando por  encima ,  con  su  crasez  la 
aturde  ,  y  derriba  muerta  ;  y  quan- 
do viene  el  ayre  de  Levante  ,  pasa 
por  este  Mar ,  y  lo  corrompe  de  ma- 
nera, que  causa  pestilencia  en  nuestra 
amada  Ciudad  Jerusalen^  y   su  co- 
marca ,   y  así    lo   podemos  llamar 

Mar 
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Mar  pestífero.  Y  las  piedras  que  se 
hallan  en  él,  puestas  al  fuego  ,  arden 
como  leña  ;  y  dice  A  vero  ,  que  hizo 
experiencia  de  esto ,  y  que  huelen 
á  paño  quemado.  Y  si  alguna  yerba, 
árbol ,  ó  viña  se  cria  en  sus  riberas^ 
y  dos  leguas  de  su  distrito,  no  son  dé 
provecho;  porque  aunque  llevan  fru- 
ta ,  y  hermosa  en  lo  exterior  ,  está 
por  de  dentro  hecha  ceniza  ,  y  pa- 
vesa ,  y  se  resuelve  en  humo  ;  y  des- 
piden de  sí  un  olor  pestífero  ,  y  de 
sabor  de  acivar.  A  este  Mar  parece 
que  estaba  mirando  el  Santo  Moyses, 
quando  dixo  en  su  Cántico  ,  profe- 
tizando el  gravísimo ,  y  atrocísimo 
pecado  ,  que  cometieron  los  Judíos 
contra  Dios  ,  matándole  á  su  Hijo: 
Vinea  Sodomqrum  ,  vinea  eorum  ,  &  de 
suburbanis  Gomorrbce  :  uva  eorum,  uva 
j'etlis  ,  &  boíri  amarissimi  (a) .  Y  no 
tienen  estas  calidades  acaso  ,  sino  con 
acuerdo  eterno,  para  que  entendamos 
quán  feo  ,  y  abominable  es  á  la  Ma- 
gestad de  Dios  nuestro  Señor  el  pe- 
cado nefando  ;  y  así  lo  llama  la  Es- 
critura ,  como  por  antonomasia  ,  ma- 
lísimo. De  donde  podemos  consi- 
derar ,  qué  tal  puede  ser  el  ánima 
donde  este  pecado  está  ;  y  podemos 
creer  ,  que  es  orden  del  Cielo,  que 
este  Mar  se  conserve  con  estas  cali- 
dades ,  á  vista  de  todos  ,  hasta  el 
dia  del  juicio  ,  y  en  el  lugar  mas 
público  del  mundo  ,  porque  miran- 
do su  asiento  ,  está  en  medio  del  Or- 
be. Dice  el  glorioso  Doétor  de  la 
Iglesia  San  Geronymo  (b),  exageran- 


do Ja  gravedad  de  este  detestable  vi- 
cio ,  que  la  noche  de  la  Natividad 
del  Señor  murieron  todos  los  que 
en  aquella  santa  noche  están  dete- 
nidos en  él;  y  en  señal  del  gran  abor- 
recimiento que  le  tiene  Dios ,  castigó 
á  la  muger  de  Lot ,  convirtiéndola 
en  estatua  de  sal.  Y-  traxo  su  Divi- 
na Magestad  ,  después  de  humana- 
do, á  sus  Discípulos  este  hecho  á  la 
memoria ,  como  el  mas  exemplar,  di- 
ciéndoles :  Acordaos  de  la  muger  de 
Lot  (c) .  Adonde  conoceremos  quáa 
riguroso  ,  y  justiciero  era  en  aquellos 
tiempos  ,  y  quán  misericordioso  en 
estos;  pues  por  haber  esta  muger  que- 
brantado un  precepto,  al  parecer  tan 
leve  ,  que  les  puso  ,  de  no  volver 
el  rostro  á  Sodoma  ,  se  quedó  allí 
hecha  estatua  de  sal ;  y  quiere  su  Di- 
vina Magestad  ,  que  para  nuestro 
exemplo  ,  permanezca  entera  en  me- 
dio de  aquellos  campos  ,  como  si 
fuese  de  marmol  ;  y  nosotros  ,  no 
mirando  esto,  cada  dia  pecamos.  Dice 
Fray  Pantaleon  ,  que  le  dixeron  ,  es- 
tando en  Bethlen  ,  que  los  Alarbes, 
tomaban  de  ella  pedazos ,  que  les 
servían  de  sal  ,  y  no  se  disminuía. 
Fray  Bracardo,  gran  investigador  ,  é 
ifiquiridor  de  las  cosas  mysteriosas  de 
Ja  Tierra  Santa ,  dice  ,  que  esta  esta- 
tua está  entre  el  Mar  Muerto  ,  y  el 
Monte  ,  y  Ciudad  de  Engadi ,  aun- 
que él  confiesa  que  no  la  vio  (d). 
Quién  quisiere  saber  mas  calidades 
de  este  Mar  Muerto  ,  lea  la  Histo- 
ria Eclesiástica  ,  y  considere  ,  que  si 

las 
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las  tierras  que  están  cerca  de(  este 
Mar  pestífero,  por  solo  ser  sus  veci- 
nas, quedan  estériles,  infructuosas,  y 
enfermas  ;  qué  salud  ,  y  bien  tendrá 
el  que  conversare  ,  y  tuviere  por 
amigo  al  pecador ,  figurado  en  este 
Mar  ,  pues  lo  podemos  llamar  Mar 
Muerto  ,-y  lleno  de  enfermedad ,  y 
mal  humor  ?  Y  así ,  como  nos  po- 
demos condoler  de  estos  tales  ,  nos 
podemos  también  apiadar  de  las  aguas 
de  estos  dos  nobles  Rios  Jordán ,  y 
Cedrón;  pues  por  entrar  en  él ,  pier- 
den su  dulzura  ,  nombres  ,  sabor ,  y 
virtudes  ;  los  peces  que  llevan  consi- 
go ,  sus  vidas  ,  y  sus  devotos  ,  la  de- 
voción :  así  como  el  Justo  que  trata 
con  el  pecador ,  viene  á  perder  la 
gracia  muchas  veces.  El  Señor  nos 
la  dé  Amen. 

§.     IV. 

De  como  los  Sagrados  Rios  Jordán, 

Cedrón  ,  y  Arnon  no  fenecen  en  el 

Mar  Muerto. 

COsá  dificultosa  ,  é  imposible 
parece  ,  que  los  nobilísimos, 
y  santificados  Rios  Jordán,  y  Cedrón 
siempre  se  hayan  terminado  ,  y  fene- 
cido ,  consumiendo  sus  aguas  en  la 
campiña  ,  y  sitio  del  Mar  Muerto  ;  y 
Ja  afición  lo  hace  mas  ,  por  decir 
Rio  tan  caudaloso ,  como  lo  es  el 
Jordán,  ayudado  del  Cedrón;  y  asi- 
mismo del  Rio  Arnon  ,  que  nace  de 
los  riscos,  y  grandes  montes  de  la 
Arabia  Feliz,  y  viene  atravesando 
con  su  corriente  por   todo  el  De- 
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sierto  de  Pharán  ,  terminando,  y  di- 
vidiendo á  losMohabitasde  los  Amo- 
nitas, que  los  unos  ,  y  los  otros  to- 
maron nombre  de  los  dos   hijos  que 
tuvo  Lot  en  sus  dos  hijas ,  estando 
el  venerable  viejo  sujeto ,  y  rendi- 
do  á  los  efectos  del  vino  (a) .  Y  fi- 
nalmente viene  á  descargar  sus  aguas 
en  el  Mar  Muerto,  por  la  parte  de 
Levante  ,  juntamente  con  los  Rios 
Jordán,  y  Cedrón.  Y  podemos  creer, 
que  es  Rio  de  mucha  agua  ,  pues 
nos  dice  la  Escritura  ,  que  el  Rey 
Sehon  quiso  impedirles  el  paso  á  los 
Israelitas  :  y  milagrosamente  ,  como 
lo  hizo  nuestro  Jordán,  lo  habían  he- 
cho los  Rios  de  Ethán ,  detuvo  su 
impetuosa  ,  y  gran  corriente  ,  y  Jes 
dio   paso  enjuto  (b).  Y  Jos  hijos  de 
Israel  temieron  eJ  paso  ,  y  eJ  Santo 
Moyses  ,  por  animarlos  ,  les  alegó  el 
libro  de  las  Guerras  del  Señor,  adon- 
de Jes  dio  su  Fé  ,  y  palabra  ,  que 
así  como   lo  hizo  en  el  Mar  Ber- 
mejo ,  Jo  haría  en  Arnon  ,  el  qual 
pasaron  primero  que  el  Jordán  ;  y 
decir  que  tan  gran   golpe  de  agua, 
como  Ja   de  estos  tres   mysteriosos 
Rios,   se  detenia  ,  y  consumia  re- 
gando ,  y  fertiJizando  una  sola  vega 
de  diez,  ó  doce  leguas  en  largo ,  sin 
pasar  adelante ,  no  solamente  no  se 
ha  de  tener  por  opinión  ,  pero   3 un 
parece  muy  grande  absurdo,  y  teme- 
ridad afirmarlo  ;  porque  no  sabemos, 
ni  tenemos  experiencia  ,  aunque  el 
rio  sea  de   tan  poca  agua  como  el 
cuerpo   de  un  buey  ,  y  mucho  me- 
nos ,  que  en  ninguna  parte  del  mun- 
do 


(a)  Gen.  19.  (b)  Tu  siccasti  fluvios  Ethan.  Psalm.  7.  v.15.  Num.  si.  v.  14. 
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do  se  consuma ,  y  detenga  antes  de 
llegar  ai  Mar  ,  que  ,  como  dice  ,  la 
Escritura ,  es  su  centro  donde   van 
á  desaguar  todos  (a)  ?  y  no  había  de 
ser    nuestro   provechoso  Jordán  de 
peor  condición  que   los  otros  Rios, 
sino  decimos  ,  que  pasaban  en  aquel 
tiempo  adelante  con  su  corriente  ,  y 
como  por  orden  del   Cielo  se  hizo 
aquel  lago  ,  que  pudo  ser  que  se  hi- 
ciese de  sus  aguas ,  y  que  no  pasa- 
sen adelante  desde  esta  ocasión  ,  sino 
que  se  rebalsaron  ;  y  así  tengo  por 
muy  verdadera  ,  y  conforme  á  razón, 
la  opinión  de  muchos  ,  que  dicen, 
(  y  es  tradición  de  Jos  moradores  de 
aquella  tierra  ,  como  dicen  Brocar- 
do  (b)  ,  Avero  ,   y  Adricomio  ,  y 
otros ,  que  alegan  )  que  el  Jordán  no 
se  acababa,  y  terminaba  allí.  Y  afir- 
man estos  Autores ,  que  lo  supieron 
de  ellos  mismos  ,  andando  visitando 
los  Lugares  Santos  de  Palestina;  y  así 
hemos  de  decir,que  llegando  á  este  si- 
tio todo  el  golpe  de  agua  que  trahian 
estos  tres  mysteriosos,  y  nobilísimos 
Rios,  Jordán,  Cedrón  ,   y  Arnon, 
antes  de  la  destrucción  de  estas  Ciuda- 
des Sodomitas,  se  encubría,  y  encaña- 
ba por  algún  boquerón   que  hacia  la 
tierra,  y  por  debaxode  ella  corrían, y 
caminaban  sus  aguas ,  y  venían   á  sa- 
lir  á  alguno  de  los  dos  Mares  Me- 
diterráneo ,  ó  Bermejo  ,   que  el  uno 
está  nueve  leguas  ,  y  el  otro  veinte 
y  do>,  Y  conforme  á  esto  podemos 
decir  ,  que  el  milagro  que  obró  Dios 
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en  el  Mar  Bermejo  ,  dividiendo  sus 
aguas  en  doce  carreras ,  descubrien- 
do su  tierra  ,  para  que  por  aquella  - 
Vez  la  calentase  el  Sol  ,  y  que  á  pie 
enjuto  lo  pasasen  los  hijos  de  Israel, 
fue  hecho  en  parte  en  las  aguas  de 
estos  tres  admirables  Rios(c).  Y  así, 
al  Jordán ,  y  Arnon   no  se  les  ha- 
ría cosa  nueva  dar  paso    al  Pueblo 
de  Israel  ,   quando    detuvieron   sus 
aguas.  Y  esto  es  muy  conforme  á  la 
experiencia ,  pues  sabemos  ,  según  los 
Geógrafos  ,  é   Historiadores   ,   que 
en  África,  el  Rio  Nigro  se  encaña, 
y  corre  por  debaxo  de  tierra ,  por 
espacio  de  veinte  y  dos  leguas  ;  y  es 
rio  de  mucha  mas  agua  ,  y  el  mas 
caudaloso  que  tiene  aquella  Región; 
y  en  nuestra  España  el  Rio  Guadia- 
na ,  el  qual  de  ordinario  corre   por 
tierra  llana  ,  y  es  Rio  de  tanta  agua 
como    nuestro  Jordán  :  se    hunde, 
y  encubre  su  corriente  por    espacio 
de  siete  leguas  por  debaxo  de  tierra; 
y  por  volver  á  nacer  segunda   vez, 
se  llamó  así  de  Ana  ,  que  en  Grie- 
go  es  otra  vez.  Y   el  Rio  San  Mi- 
guel de  Sierra  Ferrada  ,  en  el  Reyno 
de  Galicia  ,  se  encubre  una  legua.  Y 
no  es  pequeño  argumento  lo  que  di- 
ce Breindembrach  (d)  ,  que  los  Co- 
codrilos no  se  hallan  sino  en  el  Ni  lo; 
y  no  en  todo  él  ,  sino  desde  el  Gran 
Cayro  ,  hasta   el  Mar  Mediterráneo, 
y  en  el  Mar  de  Galilea  ;  y  por  esto, 
y  otros  pescados  que  se  crian  en  es- 
tas dos  partes ,  muy   parecidos  unos 


(a)  Omnia  ilumina  intrant  in  vtire.Ecclet.x.  v.  7.  (b)  Brocard.  in  suo  ltiner.c.6. 
ií;w.  cap. 67.  stdrich.  in  Trib.  juda,  n.178.  (c)  Qui  divistt  Mare  Rubrum  in  üi- 
viMones.  Psalm.  135.  v.  13.  i,d)  Breind.  2.  Ofíobr. 
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á  otros,  dicen ,  que  se  comunica  este 
Mar  de  Galilea  ,  y  el  Rio  Nilo  ,  que 
hay  desde  el  uno  al  otro  mas  de  cien- 
to y  veinte  leguas.  Plinio  (a)  ,  y 
Estrabon  dicen  ,  que  los  dos  famosos 
RiosTygris,y  Euphrates  ,  nacen, 
como  nuestro  Jordán  ,  de  dos  fuentes, 
que  están  en  la  Armenia  mayor  ,  y 
se  vienen  á  hermanar  cerca  de  la 
Ciudad  de  Seleucia ,  en  Mesopota- 
mia  ;  y  al  salir  de  Armenia  ,  se  en- 
cuentran con  el  famoso  ,  y  alto  Mon- 
te Tauro  ,  y  allí  se  unden  ,  y  pasan 
por  debaxo  de  él ,  y  salen  divididos, 
y  toman  ,  el  uno  nombre  de  Tygris, 
por  su  velocidad  ;  y  el  otro  de  Eu- 
phrates ,  que  es  tanto  como  decir  fér- 
til ,  porque  lo  es ,  así  de  pescado  ,  co- 
mo en  fecundar  ,  y  fertilizar  las  tier- 
ras que  riega  ;  y  tanto  ,  que  si  hemos 
de  dar  crédito  á  Estrabon ,  de  cada 
fanega  en  sembradura,  se  cogen  tres- 
cientas; y  la  tierra  que  queda  en  me- 
dio de  estos  dos  nobilísimos  Rios,  lla- 
man en  Griego  Mesopotamia  ,  que 
es  como  decir  tierra  que  está  entre 
Rios.  Y  en  ella,  dicen  Augustino  (b), 
Eugubino  ,  Oleaster  ,  y  otros  ,  que 
estuvo  el  Paraíso  Terrenal,  ó  está,  si 
acaso  lo  hay.  Otros  son  de  opinión, 
que  está  en  la  Provincia  de  Judea, 
muy  junto  al  Mar  Muerto  ;  porque 
dice  la  Escritura,  que  se  regaba  su 
sitio  como  el  Paraíso  del  Señor.  Y  se- 
gún esta  opinión,  no  le  cabe  la  menor 
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parte  á  las  riberas  de  nuestro  Jordán. 
San  Agustín  (c) ,  Santo  Thomas  ,  y 
otros  ,  dicen  ,  que  está  el  Paraíso  en 
una  Región  remota  en  la  parte 
Oriental ;  pero  dales  cuidado  á  estos 
Sagrados  Doctores  ,  para  señalar  el 
sitio  ,  y  lugar ,  lo  que  dice  la  Escri- 
tura ,  que  salían  de  él  quatro  Rios, 
los  quales  ,  según  los  Geógrafos ,  tie- 
nen sus  principios  muy  distantes  unos 
de  otros ;  y  por  salir  bien  de  su  opi- 
nión ,  dicen  lo  que  no  está  á  nuestro 
propósito ,  que  estos  quatro  Rios,  des- 
pués de  haber  regado  el  Paraíso  ,  al 
salir  de  él  se  absorven  ,  y  encubren 
debaxo  de  la  tierra ,  como  lo  hace 
nuestro  Jordán  ,  y  vienen  á  reventar, 
y  descubrirse  en  diversas  partes.  Y 
porque  sé  ,  que  la  descripción  del 
Paraíso  es  cosa  ,  que  todos  desean  sa- 
ber ,  no  me  pareció  fuera  de  propó- 
sito ponerla  aquí ,  por  satisfacer  á  es- 
te común  deseo,  según  lo  que  po- 
demos colegir  de  la  Sagrada  Escri- 
tura ,  y  de  sus  Expositores ,  é  His- 
toriadores. 

§.    v. 

De   la  descripción  del    Paraíso  Ter- 
renal ,  y  formación  del  hombre, 

EL  fin  mas  principal   ,  que  miró 
Dios  para  fabricar  el  Univer- 
so (d)  ,  fue  sacar  á  luz  á  Jesu-Christo 

n  ues- 


ía)  Phn.  lib  5 .  cap.22.  &  lib.6.  cap.27.  Strab.  líb.6.  (b)  August.  Eugub.  in  Annot. 
l^nes.a  &  ,bid.  Petr.  Ciruel.  in  QQ.  Quodlibet.  quaest.  de  Pardys.  Gen.*,  (c)  Div. 
¿luguit  lib.8.  sup.  Genes.  7.  D.  Tbow.  1.  p.  q.  ,02.  artic.  1 .  ad  2.  (d)  L¿¡> ,  de  No- 

mn*   TU1?*  ^  ■    ?e.r!!"carnati  Verbi  mysK-rium  ,  dum  visibiliter  Deumcognusci- 
mus  ,  per  hunc  ínvwibilmm  amorem  rapiamur. 
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nuestro  Redentor  ,  su  único  Hijo, 
y  darnos  este  tesoro  de  inmensa  glo- 
ria ,  abierto ,  y  liberal  ,  y  lleno  de 
todo  lo  que  nos  conviene  ,  así  en 
lo  próspero  ,  como  en  lo  adverso, 
y  que  experimentamos  en  el  hom- 
bre ,  que  vemos  su  dulzura  ,  y  no- 
bilísima ,  y  afabilísima  condición, 
y  el  natural ,  y  claro  amor  con  que 
nos  ama  :  porque  como  se  estaba 
en  la  esfera  de  su  eternidad ,  y  él 
en  sí  es  puro  espíritu  ,  no  lo  po- 
dían divisarlos  oios  humanos :  Non 
videbit  me  homo ,  &  vtvet*  Y  asi ,  la 
Creación  del  Universo  ,  fue  ocasión 
de  descubrir  lo  que  estaba  escondido 
en  su  eterno  pecho  ,  y  pareció  en 
la  tierra  lo  que  no  habíamos  visto; 
Eí  in  tenis  visus  est  (a) ,  que  fue  su 
Hijo  humanado  ,  á  quien  ,  como  á 
cosa  tan  perfecta  por  todas  partes, 
sin  miedo  podemos  seguir  para  irlo 
á  gozar  en  su  eternidad.  Y  así, 
habiendo  criado  el  Cielo  ,  y  la  tier- 
ra ,  y  los  demás  elementos ,  que  se- 
gún colige  Arias  Montano  de  la  Es- 
critura (b)  ,  fue  en  el  mes  de  Sep- 
tiembre ,  dice  el  Santo  Moyses,  que 
mandó  que  se  recogiesen  las  aguas, 
y  se  descubriese  la  tierra  ,  y  luego 
al  punto  se  hizo  (c).  Y  como  la 
nobleza  de  la  tierra  consiste  en  pro- 
ducir frutos ,  y  flores  ,  mandó ,  que 
se  poblase  toda  de  árboles  frutales ,  y 
se  hermosease,  y  sembrase  de  diferen- 
tes yerbas;  y  porque  el  agua  es  la  que 
cria  ,    y    sustenta    las  plantas  (d), 
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mandó  ,  que  toda  ella  se  regase  con 
el  agua  de  una  fuente  ,  que  subia 
de    la  misma   tierra  ,  y    así  quedó 
toda   hecha  un  jardín  de   deleytes. 
Y  porque  este  nobilísimo  elemento 
de  la  tierra  había  de  sustentar  sobre 
sus   hombros    muy  suntuosos  edifi- 
cios ,  y  tantas  Ciudades ,  y  tan  gran 
multitud   de   montes  ,  y  de  sierras, 
é  innumerables  árboles  ,  le  dio  tal 
virtud  ,  y  firmeza,  que  por  gran  pe* 
so  que  le  sobrevenga ,  siempre  se  es- 
tará en  su  centro  ,  sin  menearse  á 
una  parte ,  ni  otra.  Y  como  no  ha- 
bía hombre  que  la  cultivase  ,  y  go- 
zase de  su  hermosura  ,  y  se  apro- 
vechase   de  sus  frutos  ,  ni   animal 
que  la  paciese  ,  solo  Dios    era    el 
Autor  ,   y  el  Hortelano  ;  pero  por- 
que   tan  glorioso    bien  no    se   per- 
diese ,  determinó  su  Divina  Mages- 
tad  de  criar    al  hombre  ;  y   antes 
que  lo  formase  ,  para  aventajarlo  ,  y 
regalarlo  mas  que  á  los  otros  anima*» 
les ,  y  ponerlo  en  mayores   deleytes, 
hizo  al  tercero  dia  á  la  parte  Orien- 
tal de  la  Región  ,  que  llamó  Edén, 
un  jardín  hermoso  ,  agradable  ,  y 
ameno  ,  y  de  mejores  ,  y   mas  gus- 
tosos frutales  ,  y  mas  lindas  ,  y  olo- 
rosas yerbas ;  y  por  ser  tan  deley- 
toso  ,  ío  llamó    en  la  lengua  He- 
brea ,  por  antonomasia  ,  Gan  ,  que 
es  como  decir  ,  huerto  de  huertos, 
y  después  la  tradición  Latina  lo  in- 
terpreta con  este  vocablo  Griego  ,  ó 
Pérsico,  como   otros  Autores  quie- 
ren, 


(A)Baruc.  3.  (b)  Arias  Montan,  in  Appar.  de  Ssecul.  (c)  Genes.  1.  vers.  1. 
(d)  Sed  fons  ascendebat  de  térra  irrigans  universam  superficiem  terr*.  benet,  2. 
vers.  6. 
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ren ,  Paraíso ,  y  según  aquello,  que 
dice  el  gran  Profeta   Ezequiel ,  pa- 
rece que  está  este  huerto  de  delei- 
tes en  Mesopotamia  ,  que  es  la  Re- 
gión ,   que   está  entre    los  dos  in- 
signes ,    y    caudalosos    Rios    Ty- 
gris  ,  y  Eufrates ;  aunque  en  nues- 
tros tiempos  está  despoblada  ,  que 
solo  hay  en  ella  los  vestigios  de  la 
Ciudad  antigua  de  Babylonia ,  que 
los    moradores  llaman   Bagadad  ,  y 
la  torre  del  rebelde  Nembrot  ,  que 
por  estar  ocho  leguas  de  allí  ,  se 
llama  de  Babylonia.  Era  esta  torre, 
según  los  vestigios  que  han  queda- 
do de  ella  ,  quadrada  , .  y  tenia  por 
cada  banda   mil  y  doscientos  pasos, 
que  todos  hacen  cinco  mil.  Está  to- 
da casi  arruinada  ,  que  solo  ha  que- 
dado un  lienzo    de  pared  de    has- 
ta treinta  y   ocho  estados  en  alto; 
y  según  parece  ,  debió  de  ser  de 
mucho  mas  ,  porque  está  edificada 
en  un  llano  ;  y  de  solas  sus  ruinas 
se  ha  venido  á  hacer  una  gran  mon- 
taña ,   y  de  presente  está  muy  po- 
blada de  árboles  silvestres  ,  y  tan  lle- 
na de  animales  feroces  ,  que  si  no 
es  muchos  juntos ,  no  se  atreven  á 
llegar  á  ella.    Asimismo  está  el  ar- 
co de  Nabucodonosor ,  que  es  de  ex- 
traordinaria altura  ,  y  solo  ha  que- 
dado el  arco  ,  sin  otra  pared  alguna. 
Pasando  yo  la  Puente  Orense  ,  que 
tiene  uno  de   los  mayores  arcos  ,  que 
hay  en  España  ,  pregunté  á  un  cria- 
do, que  llevaba  conmigo  ,  que  lo 
habia  visto  ,  y   habia  paseado  toda 
la  Mesopotamia  ,  si  era  tan  grande 
como  él  5  y  me  dixo  ,  que  era  mu- 
cho mayor.  En  esta  Región  es  lo 
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mas  probable  ,  que  está  el  Paraíso; 
pero  como  nadie  lo  ha  visto  ,  aun- 
que llevados  de  su  curiosidad  ,  mu- 
chos lo  han  pretendido  ,  ni   la  Sa- 
grada Escritura    nos  dice  mas ,  de 
que  lo   plantó  Dios  en   la  Regio» 
de  Edén  ,  no  sabemos  el  grandor 
que  tiene  ,  ó  si  tiene  figura  quadra- 
da ,  ó  redonda ,  ó  ahovada  ;  pero 
como  la  esférica   es  mas    perfecta, 
y  Dios   lo  es   en   todas    sus  obras, 
podemos  creer  ,  que  tiene  figura  re- 
donda ,  aunque  cada  cosa  para  lo 
que  es  f,  puede  estar  perfecta  ,  sin 
estar  nivelada  ,  y  sujeta   á  las  leyes 
de  Geometría  ,  y  Aritmética.  Lle- 
nólo su  Divina  Magestad ,  y  hermo- 
seólo con   variedad  de  árboles  fru- 
tales ,  producidos  de  su  mismo  sue- 
lo ,  y  tierra  ,  y  hermosísimos  á  la 
vista ,  y  suaves  al  gusto  ;  y  como 
no  todos  dan  la  fruta  á  un  tiempo, 
ni  fuera  bien  ,  porque  se  quedara  el 
hombre  sin  este  regalo,  estaban  unos 
cargados  de  sabrosísima    fruta  ,  y 
otros  en  cierne  ,  y  otros  en  flor ,  y 
otros  con  sola  la  hoja ,  para  dar  la 
fruta  á  su  tiempo  ;  pero  no  sabemos 
de  qué  especie  de  fruta  hayan  sido, 
de  los  árboles  que  ahora  conocemos: 
consideremos  la  hermosura  ,  y  be- 
lleza que  todos  juntos  causarían  á  la 
vista.  Bordó  ,  y  hermoseó  .todo  el 
suelo   con  admirables  ,    y   galanas 
hierbas  ,  y  flores  olorosísimas  ,  y  de 
diferentes  maneras ,  y  colores;  y  dió- 
\es  su  Divina  Magestad  tan  alegre, 
y  suave  temperie ,  que  siempre  está 
como  una  Primavera   ,  sin  frió ,  ni 
calor  que  lo  atormente  ,   ni  aguas, 
ni  nieves  ,  granizo  ,  ni  otras  tem- 
H  pes- 
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o  destemplen.  Y  co-     estaban  dentro  de 
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p^siades  ,  que 
mo  en  aquel  estado  podia  el  hom- 
bre prevenir  las  cosas ,  viviera  libre 
del  daño  ,  que  suelen  hacer  estas ,  y 
otras  cosas  exteriores.  Entre  los  ár- 
boles frutales  ,    dice  el  Santo  Moy- 
sés ,  que  plantó  dos  ,  y  que  al  uno 
llamó  árbol  de  la  vida  ;  y  púsole 
este  nombre  ,  porque  comiendo  de 
él  ,  fomentaba  su  fruta  el  calor  na- 
tivo ;  y  como  dice  el  glorioso  San- 
to Thomas  de  Aquino  (a)  ,    tenia 
esta  virtud  de  su  naturaleza.  Al  otro 
llamó  árbol  de  la  ciencia  del  bien, 
y  del  mal ,  que   todo  es  figura  del 
Paraíso  de  deleytes  ,  que  nos  dexó 
su  divina  Magestad  en  el  Sacramen- 
to del  Altar  ,   y  de  los  admirables 
efectos ,  que  hace  en  nuestras  almas; 
pero  los  mas  conocidos  son  ,  que  dá 
vida  al  que  dignamente  lo  recibe  ,  y 
muerte  al  que  se  atreve  á  comulgar 
en  pecado.  Al  otro  llamó  árbol  del 
bien  ,  y  del  mal  ;   y  no  lo  llamó 
así  ,   porque  fuese  malo  ,   ni  por- 
que  con  su  comida  hiciese  que  el 
hombre  discerniese  entre  el  bien  ,  y 
el  mal  ,  porque  esto  de  su  natura- 
leza lo  tiene  el  hombre  ,  por  ser  ra- 
cional ,  sino  por  declarar  la  bondad 
del  hombre   ,    que    obedeciendo  á 
Dios ,  sabria  del  bien  en  su  gloria; 
y  siendo  desobediente  ,  experimen- 
tase la  pena.  Regábase  este  agrada- 
ble jardín  con  el  agua  de    muchos 
manantiales ,  que  algunos  dicen ,  que 


él  (b)  ;  pero  lo 
mas  verosimil  parece  que  estaban  en 
la  Región  Edén  ,y  al  entrar  se  her- 
manaban; y  esparciéndose  por  diver- 
sas partes  ,  como  lo  hacen  algunos 
rios  de  nuestra  Europa  ,  lo  iban  re- 
gando ,  y  fertilizando  ,  y  conser- 
vándolo en  su  verdor  ,  y  frescura. 
De  donde  podemos  colegir  ,  que  no 
era  pequeño  ,  pues  le  dio  el  Señor 
tanta  agua.  Y  hace  por  esta  parte 
la  opinión  de  muy  graves  Autores, 
que  dicen  ,  que  eran  muchos  los  rios, 
que  entraban  en  él.  Y  en  el  voca- 
blo Paraíso  ,  en  Griego  significa  co- 
sa que  está  junto  á   las  aguas  (c); 
y  si  no  queremos  que  trayga  su  ori- 
gen de  Pardes  ,  que  es  uno  de  los 
Hebreos ,  significa  huertos :  Feci  mi- 
li Vardesim  ,   díxo  el   Eclesiástico; 
pero  al  salir  ,   dice  la  Sagrada  Es- 
critura, que  son  quatro  los  rios  ,  y 
al  uno  llama  Ganges ,  y  este  cerca 
toda  la  tierra  de  Hevilad  ,  que  es 
la  parte  Oriental ,  adonde  se  cria  el 
buen  oro.  Y  tomó  este   nombre  de 
Jtctan  ,  segundo  hijo  de  Heber  ,  co- 
mo leemos  en  el  capítulo  diez  del 
Génesis ,  porque  aquella  tierra  pro- 
duce mucho  oro  ,  y  piedras  precio- 
sas ,  como  lo  experimentan  bien  los 
Portugueses.  Al  segundo  llama  Ge- 
hon  ,   que  es  el  que  cerca  toda  la 
Etyopia  ,  y  á  quien  los  Geógrafos 
llaman  Nilo.  El  tercero  ,  y  quarto, 
son  los  caudalosos  Tygris  ,   que  vá 

con- 


(a)  D.Tb.  3.p.  q.62.  art.ult.  (b)  Et  fluvius  egrediebatur  1.  extra  ParaJysum  ,  e 
fonte  ,  vel  ex  fontibus  ibi  scaturienübus.  (c)  Singulari  pro  plurah  ,  &  fluvtus  egre- 
diebatur sicut  ,  cum  dixi  ,  producam  herbam  ,  cum  sint  multas.  Jta  Fatab.  oí  ahí 
hic.  Eccles.  v.s.  Pardes  fecit  mihi  hortos.   Genes,  10. 
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contra  los  Asirios ,  y  Eufrates  ,  á 
quien  Moyses  llamó  Peran.  Estos 
quatro  nobilísimos  rios ,  después  de 
haber  regado  el  Paraíso,  se  hunden, 
y  encubren  ,  y  vienen  á  salir  á  di- 
ferentes partes  ,  muy  distantes  unos 
de  otros  ,  y  algunos  encontrados  en 
6us  nacimientos,  porque  el  Nilo  na- 
ce á  la  parte  del  Mediodía ,  y  los 
otros  tres  á  la  del  Septentrión  ,  que 
hay  de  un  nacimiento  á  orro  mas 
de  ochocientas  leguas ;  y  por  aques- 
to está  muy  dudoso,  en  qué  parte 
del  mundo  está  esta  amena  recrea- 
ción ;  pero  convienen  todos  en 
que  tienen  estos  quatro  rios  cre- 
cientes ,  é  inundaciones  ,  y  casi 
á  un  tiempo  del  año  ;  pero  no  por 
igual,  porque  el  Ganges  se  extien- 
de mas ,  y  duran  sus  inundaciones 
quatro  meses ;  y  así  todos  los  de 
aquella  Región  tienen  edificadas  las 
casas ,  según  la  altura  que  toma  el 
agua  quando  mas  se  explaya  por  la 
tierra ,  y  á  este  tiempo  suben  los  ga- 
nados á  los  terrados ,  y  se  comu- 
nican por  embarcaciones.  Del  Nilo, 
dice  Mondravilla  en  su  Itinerario, 
que  vivió  muchos  años  en  el  Rey- 
no  de  Egypto  en  servicio  del  gran 
Soldán  del  Cayro  ,  que  vio  mu- 
chas veces,  que  comienza  su  crecien- 
te estando  el  Sol  en  el  signo  de 
Cáncer  ;  y  si  llega  al  de  León ,  cre- 
ce tanto ,  que  impide  á  labrar  los 
campos ;  y  estos  años  padecen  ham- 
bre :  y  llegando  al  signo  de  Virgo, 
comienza  á  menguar  poco  á  poco, 
hasta  que  llega  al  de  Libra ,  y  allí 
vuelve  á  su  ser.  Informándome  yo 
de  los  que    han  estado   en  aquella 
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tierra ,  dicen  ,  que  infaliblemente 
comienza  á  crecer  todos  los  años  á 
primero  dia  de  Agosto ,  y  cada  día 
va  creciendo  una  quarta ;  y  á  los 
quince  dias  ,  que  vi¿ne  á  ser  á  la 
media  noche  de  la  solemnísima  fies- 
ta de  la  Asunción  de  nuestra  Se- 
ñora ,  llega  el  agua  á  sobrepujar  lo 
mas  alto  de  la  tierra ;  y  así  se  es- 
parce ,  y  va  hinchendo  todos  los  po- 
zos, y  algibes  ,  y  aquellas  grandes 
cisternas  que  hizo  Alexandro  Mag- 
no ,  de  ochenta  mil  columnas  ,  so- 
bre las  quales  está  fundada  la  Ciu- 
dad de  Alexandría.  Los  dos  rios 
Tygris ,  y  Eufrates  ,  que  son  los 
mas  caudalosos  de  toda  Asia  ,  se  ex- 
playan por  casi  toda  la  Región ,  que 
llamamos  Mesopotamia  ,  y  por  algu- 
nas partes  juntan  sus  aguas.  La  oca- 
sión de  estas  crecientes ,  por  ser  to- 
das en  el  Verano  ,  han  dado  cuida- 
do á  todos  los  Historiadores  ;  y  acu- 
diendo á  las  causas  naturales ,  dicen, 
que  en  sus  principios  hay  grandes 
nieves ,  pero  no  sabemos  la  certi- 
dumbre ;  y  así  podíamos  recurrir  á* 
algún  mysterio  ,  porque  tan  gran  co- 
pia de  agua  ,  gran  principio  prome- 
te. Lo  que  sabemos  es  ,  que  este  ex- 
tendimiento  de  sus  aguas  es  muy 
provechoso  ,  y  necesario  á  todas 
aquellas  Regiones  ,  como  me  dixo 
uno  ,  que  habia  bebido  del  agua  de 
todos  quatro  rios;  y  porque  el  hom- 
bre gozase  de  este  deleytoso  jardín, 
sin  miedo ,  ni  impedimento  alguno, 
no  habia  en  él  animal  ponzoñoso.  Y 
así ,  dice  el  glorioso  Doctor  San 
Gerónymo  ,  que  la  serpiente  que  ha- 
bló á  nuestra  Madre  Eva  estaba 
H2  fue- 
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fuera  del  Paraíso.  Del  árbol  de  la 
vida  no  hallo  escrito  hasta  hoy  en 
Santo,  ni  Autor  alguno,    que  de- 
clare de  qué  especie  de  planta  haya 
sido  ,  ó  es ;  y  así  ignoramos ,  qué 
fruta ,  ó  forma   haya  tenido  ;  solo 
sabemos  lo  que  dice  el  Santo  Moy- 
sés ,  que  comiendo  el  hombre  de  él, 
vivirla  larga  vida  ,  porque  restaura- 
ba otro  húmedo  mas  excelente  ,  que 
el  radical  ,   que  se  va  consumiendo 
cada  dia  en  el  cuerpo  humano ,  de 
donde  se  causa  la  vejez ,  y  se  le  ace- 
lera la  muerte ;  y  con  el  manjar  de 
cada  dia  lo  conservamos  en  esta  vida 
mortal :  y  por  tener  esta  virtud  na- 
tural ,  lo  llamó  el  Santo  Moysés  ár- 
bol de  la  vida.  Pero   no  bastaba  co- 
mer de  él  una  vez  sola  para   quedar 
con    perpetua  salud ,   y  defenderse 
del  cansancio  ,  y  vejez  ,  y  no  debi- 
litarse ,    y  estar  con  pocas  fuerzas, 
sino  que  era  menester  comer  de  quan- 
do  en  quando  (a) ;  aunque  no  por  esto 
viviría  el  hombre  para  siempre  ,  por- 
que no  fue  criado  desde  sus  inter- 
nos   principios  inmortal  ,    como  lo 
estará  tn  el  Cielo ,  porque  allí  le  co- 
municará el  alma  la  inmortalidad  al 
cuerpo,  sino  que  vivida  mucho  tiem- 
po ,    porque  la  virtud  natural   que 
tiene  es  finita ;  y  llegado  el  térmi- 
no ,  lo  trasladara  Dios  al  Cielo.  Pe- 
ro estaba    en  su    potestad    usar    de 
aquel  manjar  ,  ó  no ;   y  lo  propio 
de  otra  qualquier  cosa  que    hiciera 
con  su  prudencia  ,  se  guardara ,    ó 


ño  ,  como  lo  hacemos  ahora.  San 
Agustín  (b)  ,  y  Santo  Thomas  dicen, 
que  significaba  el  mysterio  ,  que  es- 
taba allí  encubierto  ,  que    con  una 
comida  del  árbol  de  la  Cruz  que- 
daba el  hombre  de  todo  punto  in- 
mortal. El  árbol  de  la    ciencia  del 
bien ,  y  del  mal  ,  era   la  higuera, 
que  llamamos  de  Indias ;  y  por  In- 
dias hemos  de  entender  las  Orienta- 
les ,  donde  van  los  Portugueses ,  que 
estotras  donde  van  los    Castellanos- 
llámanse  Nuevo  Reyno  (c)  ;  y  llá- 
manse  Indias  del  Rio  Indo,    y  es- 
tan  á  la  parte  Oriental  de  Jerusalen. 
Tiene  el  pie  muy  grueso  ,  y  los  ra- 
mos por  todas  partes ,    en    estando 
algo    crecidos  ,   se    van  inclinando, 
y  haciendo  arco  ,  hasta  tocar  en  la 
tierra  ,  y  allí  se  acepan  ,   y  echan 
nuevas  raíces,  y  vuelve  á  renacer, 
y  producir  otros  nuevos  pimpollos} 
y  estos  ,  al  modo  de  los  primeros, 
se  vuelven  á   levantar   en  alto  ;   y* 
acorvándose  otra  vez ,  vuelven  á  to- 
car en  la  tierra ,  como  los  primeros, 
y  allí  se  arraygan ,  y  llevan  otros 
pimpollos ;  y  de  esta  manera  los  ter- 
ceros, y  quartos,  y  los  demás;  y 
así  se  va  extendiendo  ,  y  haciendo 
tan  grande ,  que  según  dicen  algu- 
nos, se  puede  poner  á  su   sombra 
un  grande  exército  de  hombres ,  y 
con  esto  se  viene  á  hacer  de  tan  be- 
lla ,   y  agradable  hermosura ,   que 
arrebata  los  corazones.  Lleva  poca 
fruta  ,  y  no  mayor  que  una   haba: 


no  de  lo  que  le  habia  de  hacer  da-    son  las  hojas  tan  grandes  como  adar- 

gas* 

(a)  D.  Tb.  i.  p.  q.  97.  art.  4.  Debebat  frequentér  comedere.  (b)  D.  <d*g.  Gen.  6» 
V.  Tb.  x.  p.  q.  97.  art.  4.  (c)  Greg.  Bocalis  in  Ann.  Ant.  1.  5.  5c  aliis. 
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gas ,  y  así  es  menester  andar  ojean- 
do para  hallarla  ,  pero  muy  suave, 
y  hermosa  ;  y  estas  dos  cosas  lleva- 
ron los  ojos  ,  y  corazón  á  nuestra 
madre  Eva.  Demás  de  esto  ,  se  ha- 
llan en  ella  muchas  calidades  ,  que 
parece  que  nos  están  apuntando  ,  co- 
mo este  es  el  árbol  ,  que  vedó  Dios 
k  nuestros  primeros  padres :  porque 
dice  el  Santo  Moyses  ,  que  vido  la 
muger  el  árbol  de  la  ciencia  del  bien, 
y  del  mal  ,  y  le  pareció  que  era 
bueno  para  comer ,  y  agradable  ,  y 
hermoso    á   la   vista.  Y  confirmase 
mas ,  porque  después  del  pecado  hi- 
cieron Adán  ,  y  Eva  vestidos  de  ho- 
jas de  higuera,  y  se  escondieron  quan- 
do  oyeron  la  voz  del  Señor ,  en  me- 
dio del  árbol  del  Paraíso ;  y  para 
lo  uno ,  y   lo  otro  era  muy  á  pro- 
pósito ,  pues  tenían  tan  grandes  se- 
nos ,  y.  hojas  ;  y  demás  de  esto  ,  su 
figura  ,  hojas,  y  fruta  ,  encierran  en 
si  un  símbolo  del  pecado   ,   y  de 
los  males  que  resultaron  de  él :  por- 
que así  como  los  ramos  de  este  ár- 
bol crecen  ,  y  crecidos  vuelven  á  la 
tierra  ,  y  en  ella  echan  nuevas  rai- 
ces ,  imitando  á  la  cepa  de  donde 
nacieron  ;  así  los  hombres  ,  después 
del  pecado  ,  habiéndolos  Dios  cria- 
do á  su  hechura  ,  y  semejanza ,  pa- 
ra que  busquen  los  bienes    eternos, 
se  abaten  á  los  terrenos ,  y  en  ellos 
ponen  todos  sus  cuidados  ,  y  pro- 
curan echar  raíces,  imitando  á nues- 
tros primeros  padres  ;  y  este  daño  vá 
pasando  de  un3  generación  en  otra: 
y  así  como  este  árbol  tenia  aque- 


(a)  Ümne  dulce  est  opilativum. 
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lias  bóvedas  asombradas  ,  y  obscu- 
ras ,  así  el  pecado  ,  que  se  cometió 
en  él ,  puso  el  Género  Humano  ea 
tinieblas,  y  sombra  de  la  muerte; 
y  como  su   fruto  es  poco  ,    y  pe- 
queño ,   así  los  bienes    temporales, 
que  después  del  pecado  procuramos 
con  tanto  afefto,  trahen  consigo  pe- 
queño deleite  ,  y  freqüentemente  va- 
rias enfermedades  al  alma,  y  al  cuer- 
po :  porque  así  como  la  fruta  de  este 
árbol  es  dulce  ,  y  lo   dulce  es  opi- 
lativo (a) ,  y  fácilmente  se  convier- 
te en  cólera  ;  así   el  deleite  ,   que 
se  recibe  de  los  bienes  de  la  tierra, 
es  breve  ,  y  fácilmente  se  convierte 
en  dolor  ,  desabrimiento  ,  y  triste- 
za ;  y  así  como  sus  hojas  son  gran- 
des ,  y  en  abundancia  ,  así  los  hom- 
bres por  su  comida  se  hicieron  es- 
tudiosos ,  y  codiciosos  de  las  cosas 
superfluas  ,  y   mas   particularmente 
de  aquellas  ,  que  solo  tienen  vana 
ostentación  ,  y  muy  poco    de  fir- 
meza ,  y  substancia ;  ó  por  mejor 
decir ,  ninguna.  Finalmente  ,  así  co- 
mo las  hojas  de  este  árbol  tienen  fi- 
gura de  Luna ,  porque  como  dicen 
Plinio ,  y  Estrabon  ,  son  semejantes 
á  Jas  adargas  de  las  Amazonas, que 
eran  á  modo  de  Luna  creciente  ;  así 
por  la  comida  de  este  árbol  se  hi- 
cieron los  hombres  semejantes  á  la 
Luna,  que  como  dicen  los  Astró- 
nomos, es  femenina  ,  húmeda,  y 
enemiga  del  Sol  ,  como  lo  queda- 
ron los  hombres  por  su  comida  ,  afe- 
minados ,  y  sujetos  á  las  olas  de  U 
inconstancia  ,   y  poca  firmeza  ,  y 
H  3  blan- 
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blandos     y  Henos  de  tinieblas ,  é     dar ,  y  hacer  las  demás  acciones  de 
ignorancia  ,  y  menospreciados  de     hombre  ;  y  así  vemos  ,  que  las  ope- 
la  luz    y  que  fácilmente  mudan  el     raciones  del  alma  ,  mas   clara  ,    y 
'ostro  t  y  como  no  había  quien  go-     distintamente  se  muestran  en  el  ros- 
case de  este  bien  temporal ,  y  mo-     tro ,  y  cabeza  ,  que  en    las  demás 
tivo  tan  dispuesto   ,  para   venir  en     partes  del  cuerpo  ;  pero  quedó  co- 
conocimiento  del  Autor,  habiendo     mo  en  prisión,  y  asi  tiene  necesi- 
Dios  formado  de  la  tierra  los  ani-    dad  de  hacer  lo  que  hacia  el  glo- 
bales   y  de  las  aguas  las  aves  ,  y     rioso  San  Juan  Bautista ,  estando  en 
peces  tan  disímiles ,  que  según  ex-     la  cárcel,  que  fue  enviar  a  dos  de 
perimentamos ,  disimulan  bien  el  pa-    sus  Discípulos  a  Chnsto  nuestro  Re- 
rentesco  «  porque  las  aves  son  muy     dentor  ,  para  declararle  su  volun- 
parleras    y  los  peces  son  totalmen-     tad.  Asi  el  alma  envíe    sus  emba- 
te mudos  ;   dándonos   á    entender,     xadas  con  el  entendimiento  ,  y  vo- 
que  es  discreto  el  que  sabe  callar,    luntad ,  unas  veces  de  alabanzas  ,  y 
v  hablará  sus  tiempos ;  formó  Dios    otras   de   agradecimientos  ;  porque 
de  una  poca  de  tierra  bermeja  ,  y     no  lo  haciendo  asi ,  esta  muy  pro- 
mojada ,  por  ser  la  mas  pura  ,  toma-     pinqua  a  caer  de  su   estado  ,  y  gra- 
da del  campo  Damasceno  (a)  ,  que     cia  ,  como  este   hombre     que  for- 
estaba fuera  del  Paraiso  ,  y  siete  le-     mó  su   divina  Magestad  del  polvo 
¿as  de  Jerusalén,  un'cuerpo  hu-     de  la  tierra  ;  porque  como  leemos 
mano,  y  mortal  de  su  naturaleza,     en  la  Escritura  Sagrada,  le  hizo  gran^ 
v  con   al  virtud  ,    que  podia    con-     des  mercedes  ,  y  no   hallamos  que 
y  con        vm  u  ,   ^      r  agradecido,  y  asi  paro  en 

servarse  siempre  con  vida  nana  ,  y     se  i<u>  "^a    h  y        pVnpri- 

lisa  v  sin  recelo  de  muerte  ;  y  co-  la  miseria  que  vemos  ,  y  experi- 
moLCesa^io,  que  nuestro  espí-  mentamos  en  nosotros  mismos  ,  y 
íku  L  nivele  'r  el  suyo  ,  para  con  acuerdo  eterno  no  formó  su 
que  v  va  y  que  faltándole  al  alma  divina  Magestad  dos  hombres,  por- 
sü  amor  ,  morirá  ,  le  sopló  en  el  ros-  que  todos  tengamos  un  origen  y 
ím  »n  VsSritu      salido  de  su  divi-     nos  amemos  como    hermanos        y 

S«Í»  ^BSSE     =^t^na?uraleza      que 
se  ,  y  hablase  ,  y  se  um    g  bástan- 

los demás  animales  irracionales ,  que     el  Sol,  ni  13  tierra    u      ^ 

For  no  ser  capaces  de  razón  ,  no  ha-  tes  para  formarlo  ¿P«J^ 

Ln  ■  v  lueeo  al  punto  se  levantó,  como  produce  las  plantas  ,  y   mer 
blan  ,  y  luego  ai  F                          ?  ;  humilde   principio 

y  comenzó  á  vivir ,  y   sentir   ,  an  Das  [O) ,  y  uc 


(a)  Quod  si  condhus  in  agro  Damasceno  W^^^^  d«- 
«11a  ,  quam  argumento  fundatum.  Qui  non  dmgit  me  mane  M n  mo      ^  ug 

muíum  vtoe.  (b)  Si  SE  translatus  in  l>aradysum  bene  sequitur  quoa  ^ 
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visiblemente  ,  y  mano 
manera  ,  que  todos  lo 
lo  llevó  un  Ángel  al 
modo  que  después  este,  ú  otro  Án- 
gel acompañó  al  pacientísimo ,  y 
Santo  Tobías ,  hasta  ponerlo  en  el 
Paraíso  ,  que  tan  acordadamente  ha- 
bía plantado,  y  con  tanta  variedad, 
que  mereció  llamarse  en  la  tierra 
jardín  de  deleytes ,  porque  allí  estu- 
viese mas  guardado  ,  y  regalado,  y 
lo  sirviese  sin  impedimento  alguno: 
y  porque  entendiese  que  tenia  pro- 
videncia de  todas  las  cosas  en  par- 
ticular ,  y  en  común ,  y  se  acor- 
dase de  su  libertad ,  pues  las  leyes 
no  se  ponen  sino  á  libres ;  y  por- 
que no  estuviese  ocioso  ,  le  mandó 
que  lo  cultivase  ,  y  guardase  de 
todos  los  animales  ,  así  de  los  que 
estaban  dentro  (si  habia  algunos 
que  de  esto  no  hay  cosa  cierta) 
como  de  los  que  andaban  fuera, 
porque  no  lo  destrozasen  ,  ni  des- 
lustrasen :  de  lo  qual  colegimos, 
quán  conveniente  cosa  es  á  la  na- 
turaleza humana  ,  en  qualquier  es- 
tado que  sea  ,  el  ocuparse  en  algo, 
y  no  tener  vida  ociosa ,  y  que  la 
agricultura  ,  y  oficio  del  labrador, 
y  jardinero  ,  fue  el  primero  que  in- 
fundió Dios  al  hombre  ,  y  el  mas 
connatural  á  él ;  y  desde  aquel  feli- 
ce estado  siempre  ha  sido  honroso; 
y  púsolo  allí  su  Divina  Magestad, 
para  que  viéndose  en  aquella  ame- 
na recreación ,  reconociese  el  bene- 
ficio que    su  Divina   Magestad    le 
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habia  hecho  de  po  nerlo  en  lugar  tan 
libre ,  y  ageno  de  toda  molestia  (a), 
y  lleno  de  tan  honestísimos ,  y  sua- 
vísimos regalos  ;  porque  no  sola- 
mente lo  quiso  hacer  ilustre,  y  se- 
ñor de  tierra ,  y  mar ,  mas  también 
fomentarlo  con  varios  regalos  ,  y 
entretenerlo  en  un  lugar  tan  ameno, 
y  abundante  de  todo  lo  necesario, 
para  que  pasase  con  felicidad  la  vi- 
da humana,  porque  en  él  habia  co- 
mida, y  bebida,  y  medicina  para 
conservar  la  vida  ,  todo  dispuesto, 
y  repartido,  según  los  tiempos  del 
año  ;  y  estaba  tan  hermoso  ,  y  apa- 
cible ,  que  si  hemos  de  dar  crédito 
á  lo  que  escriben  de  San  Amaro, 
suspendía  con  su  alegre  vista  los  sen- 
tidos ,  y  robaba  los  corazones  con 
solo  mirarlo ,  como  lo  hizo  á  este 
glorioso  Santo  ;  tanto  ,  que  vién- 
dolo como  entre  puertas ,  se  que- 
dó suspenso,  y  absorto  por  trescien- 
tos años  ;  y  si  así  suspenden  las  co- 
sas terrenas ,  qué  harán  las  celestia- 
les, que  son  tanto  mas  excelentes, 
y  maravillosas  ,  que  dice  S.  Pablo, 
que  ni  ojo  las  vio ,  ni  oido  las  oyó, 
ni  pudo  caber  en  corazón  de  hombre 
humano  ,  porque  exceden  á  todo 
lo  que  se  puede  imaginar ;  pero  es 
de  considerar ,  que  habiendo  dicho 
Dios :  Hagamos  al  hombre  á  nues- 
tra semejanza ,  que  fue  decir  ,  ca- 
paz de  discurso  ,  y  razón,  y  de  go- 
zar de  nuestra  gloria  ,  todo  por  di- 
ferenciarlo de  los  brutos  ;  lo  vino 
á  moderar  ,  y  tanto 


H4 


•> 
que 


se  for- 
mó 


extra  illum.  Ex  D.  l'b.  i.  p.  q.  92.  art.  4.  con.  August.  Eugubi.  (a)  D./Jug,  lib.  3. 
de  Cjv.  c.  20.  D.  Tb.  3.  4.  de  Quxst.  Vet.  Test.  c.  25. 
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mó  de  tierra ;  pero  de  la  mas  acen- 
drada ,  que  esto  quiso  decir  el  San- 
tísimo ,  y  gran  Teólogo  Moyses, 
quando  dixo :  De  limo  tena,  por  dar- 
nos á  entender ,  que  no  doremos  lo 
soberbio  con  lo  humilde  ,  de  mane- 
ra ,  que  nos  desvanezcamos,  ni  tam- 
poco nos  menoscabemos.  Y  como  en 
ningún  tiempo  ,  en  aquel  felice  ,  y  di- 
choso estado ,  sus  esperanzas ,  y  tra- 
bajos le  fueran  vanos,  porque  la  tier- 
ra le  diera  muy  copiosos,  y  suaves  fru- 
tos, siempre  le  fuera  agradable  el  tra- 
bajo corporal  al  hombre.  Y  por  hacer 
el  Señor  prueba  de  sus  fuerzas ,  y  si 
le  era  obediente ,  dice  el  Angélico 
Doctor  Santo  Thomas(a)  ,  que  le  pu- 
so su  Divina  Magestad  precepto  por 
revelación  intelectual, en  que  le  man- 
dó ,  que  comiese  de  toda  la  fruta 
del  Paraíso,  excepto  del  árbol  de  Ja 
ciencia  del  bien  ,  y  del  mal;  y  así, 
pecara ,  si  no  comiera  de  ella,  tenien- 
do necesidad  ,  como  pecó  comien- 
do del  árbol  vedado ;  y  si  nuestro 
Padre  Adán  guardara  estos  precep- 
tos ,  ellos  lo  guardaran  á  él.  Y  para 
que  entendiese  que  no  era  cosa  le- 
ve lo  que  le  mandaba ,  y  se  reca- 
tase mas  de  la  fruta  de  este  árbol, 
y  reconociese  que  tenia  superior ,  y 
que  habia  otra  felicidad  de  mejor,  y 
mas  excelente  vida,  le  dixo  ,  que  tu- 
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viese  por  cierto,  que  el  día  que  co- 
miese de  él ,  quedaría  sujeto  á  la 
muerte  ,  y  moriría  ,  y  veria  por  ex- 
periencia en  su  persona  el  bien  que 
habia  perdido  ,  y  el  mal  que  habia 
hecho  ;  pero  si  guardaba  este  precep- 
to, desde  aquel  Paraíso  de  deleytes 
temporales,  lo  trasladaría  sin  morir 
al  Paraíso  de  los  deleytes  eternos,  sin 
sentir,  ni  pasar  los  dolores  de  la 
muerte  ,  y  Jo  propio  todos  sus  des- 
cendientes. Y  púsoles  su  Divina  Ma- 
gestad  este  precepto  en  materia  de 
comer  ,  porque  este  apetito  es  lo  pri- 
mero que  hallamos  en  el  animal ;  y 
así  vemos,  que  todos  los  animales, 
en  naciendo ,  luego  apetecen  el  co- 
mer. Y  como  este  Paraíso  no  habia 
de  criar  malas  yervas ,  ni  otras  su- 
perfluidades; y  si  algunas  criara,  cre- 
cerían poco ,  y  sería  cosa  pequeña, 
no  le  dio  el  Señor  sacho  ,  ni  otra 
cosa  para  cultivarlo;  y  por  Ja  pro- 
pia razón  parece ,  que  no  era  me- 
nester plantar  ,  ni  trasplantar ,  ó  in- 
gerir árbol ,  yerba  ,  ni  legumbre  al- 
guna. Y  porque  el  bien  quiere  ser 
comunicado ,  dixo  su  Divina  Mages- 
tad :  No  es  bien  que  esté  el  hom- 
bre solo  :  démosle  otro  semejante, 
pues  conviene  así  para  la  propaga- 
ción, y  conservación  de  su  especie 
humana  (b).  Y  como    la  compañía 

ha- 


ía)  D.  Tb.  1.  p.  q.  2.  art.  4.  qu<.'m  scquuntur  omnes  Stholastíci  ,  &  q.  97-  art.  3. 
ad  3.  ó?  art,  4  &  q.  10.  art.  3.  Si  moriturus  esset  ,  non  comminaretur  morte: 
ín  quar  umque  clie  comederis  ,  morte  morieris  :  ex  utraque  morte  íntelligunt  sane- 
tas  anima;  ,  &  corporis ,  quia  gratis  omissio  genérale  est  omni  peccato  :  ergo 
hujus  pticati  pcena  n*ors  corporis  est ,  quia  quamvis  natura  sua  erat  monalis, 
nequáquam  morirttur,  si  perseverasset  in  illo  statu.  Itaque  definkur  in  Con- 
cilio Milanens.  Omne  bonum  est  diflusivum  sui.  D.Thom,  3.  p.  q.  1.  art.  3. 
[bj  Et  adduxit  ta  ad  Adam ,  ut  videretj  quid  vocaret  ea.  Genes.  2.  versic.  19. 
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había  de  ser  á  su  gusto ,  y  perpe- 
tua ,  parece  que  la  dexó  á  su  elec- 
ción ;  y  para  esto  dispensó  su  Di- 
vina Magestad  generalmente  con  to- 
dos los  animales  que  habia  criado, 
para  que  por  aquella  vez  entrasen  en 
el  Paraíso  Terrenal ,  y  viese  si  ha- 
bia alguno  de  ellos  que  le  conviniese 
para  alivio  de  su  soledad  ;  y  así, 
guiados  por  ministerio  de  Angeles,  ó 
inclinándolos  su  Divina  Magestad  á 
que  apeteciesen  esta  entrada ,  y  entra- 
sen ,  fueron  entrando  los  primeros  el 
León ,  y  el  Elefante,  y  los  demás  ani- 
males terrestres,  y  con  paso  grave,  y 
notable  mansedumbre,  fueron  pasan- 
do por  delante  de  Adán  ,  sin  detener- 
se mas  del  tiempo  que  era  necesario. 
Y  nuestro  Padre  Adán  ,  con  el  gran 
conocimiento  de  Filosofía  natural, 
que  Dios  le  habia  infundido  ,  les  iba 
penetrando  sus  calidades  (a) ;  y  en  se- 
ñal de  señorío  ,  y  posesión ,  íes  iba 
poniendo  nombres  tan  apropiados  á 
su  naturaleza  ,  por  alguna  causa  ,  ó 
razón ,  que  el  nombre  que  ponia  al 
uno ,  le  quadraba  tan  ai  justo  ,  que 
al  otro  no  le  conviniera.  Y  los  ani- 
males, como  si  tuvieran  discurso  de 
razón  ,  iban  pasando  por  su  orden, 
y  por  el  mismo  iban  saliendo  del  Pa- 
raíso (b).  Y  acabada  su  entrada  ,  vi- 
nieron el  Águila  Real,  y  el  Pavón, 
y  las  demás  aves ,  al  vuelo  tendi- 
do por  el  ayre  ,  hasta  llegar  á  su 
presencia;  y  allí,  reconociéndolo  por 
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su  superior  ,  recogieron  sus  alas ,  y 
detuvieron  su  vuelo }  y  abatiéndose  á 
la  tierra  ,  comenzaron  á  caminar  por 
ella,  con  aquella  galiardia  que  natu- 
ralmente les  dio  el  Señor ;  y  al  mo- 
do que  los  animales  iban  pasando  ,  y 
el  nobilísimo  Adán  ,  viéndolas ,  se 
entretenía  ,  considerando  sus  na- 
turalezas, Jes  ponia  su  propio  ,  y 
natural  nombre  ;  y  ellas,  como  si  le 
entendieran  ,  levantando  el  vuelo  una 
en  pos  de  otra  ,  se  salían  del  Pa- 
raíso. Y  estando  fuera  ,  comenzaron 
á  entrar  ,  y  salir  del  Mar  Ja  Balle- 
na,  y  el  Atún ,  y  los  demás  pes- 
cados, y  peces  de  los  rios;  y  de- 
xándose  llevar  de  Ja  corriente  del 
rio ,  que  se  descubría  en  la  Región 
Edén  ,  y  al  entrar  del  Paraíso  ,  en- 
caminaron su  carrera  por  uno  de  los 
quatro  rios  ,  que  se  dividen  de  él, 
y  bogando  con  sus  alitas  extendidas, 
y  con  tal  orden ,  y  compás,  que  Adán 
los  pudo  bien  ver ,  y  distinguir ;  y 
por  igualarlos  con  los  demás,  como 
si  oyeran  ,  ks  puso  nombre ;  y  con- 
tinuando su  modo  de  nadar  ,  fueron 
saliendo  del  Paraíso,siguiendo  la  cor- 
riente del  rio  ,  hasta  volver  á  la 
Mar  (c).  Y  estos  nombres  que  puso 
á  los  unos  ;  y  á  Jos  otros ,  les  du- 
raron hasta  el  tiempo  de  Moyses,  que 
fueron  mas  de  dos  mil  y  trescientos 
años ;  y  nuestro  Padre  Adán  se  que- 
dó solo  ,  y  con  el  propio  descon- 
suelo que  antes,  porque  dice  el  Sá- 
gra- 


te) l¿i  enim  non  poterat  commodé  fieri  ,  ni<>i  priüs  eorum  naturas  coenitione  á 
Deo  didicbset.  (b)  D.^/ug.  &  est  communis  sententia.  (c)  Caj.  bic.  Ad  locum  un- 
de  exeunt  flumina  ,  evertuntur,  ut  iterum  fluant.  Eceles.  i.  vers.  7.  Ec  ibi  orarúa 
ilumina  intrant  in  marc ,  ergo  illuc  revertuntur. 
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grado  Historiador  Moyses  ,  que  no  se 
halló  ninguno  tan  semejante,  que  no 
fuese  desigual  á  su  nobleza  ,  y  exce- 
lente latural  ,  para  ser  su  compañe- 
ro.  Y  así ,  viéndose  solo  ,  y   consi- 
derando, que  en  aquella  tan  gran 
soledcd  se  le  aparejaba  unr  vida  tris- 
te ,  y  amarga  ,  sin  tener  con  quien 
consolarse  ;  porque  aunque  le  habían 
dado  para  su  servicio  todos  estos  ani- 
males, y  gozaba  de  aquella  gran  fe- 
licidad ,  y  dominio  ,  y  viviendo  tan 
de  ley  toso  ,   lo  reputó  por    solo  ;  y 
nuestro  afabilísimo  Dios  ,  como  Pa- 
dre de  misericordia  ,  acudió  á  este 
pensamiento  ,   y  justa  voluntad  de 
Adán  ,  y  dixo  :  No  es  bien  que  esté 
sin  otro  semejante  :    porque    tenga 
compañía  de  su  mismo  natural ,  dé- 
mosle lo  que  le  falta  ;  de  donde  po- 
demos colegir  ,   que   á  petición  del 
varón  se  formó  la  muger  ,    y  que 
aquel  casamiento  se  hizo  con  perfec- 
to consentimiento  suyo  ;  y  parece  que 
andaba  su  Divina  Magestad  como  ha- 
ciendo tiempo  ,  y  dando  tientos,  y 
trazas  por  todas  las  vias,  y  modos  po- 
sibles ,  por  ver  si  podia  pasar  el  hom- 
bre sin  muger ,  porque  sabia  que  ha- 
bía de  ser  principio  del  pecado ,  y 
ruina  de  la  naturaleza  humana;  si  no 
queremos  decir ,  que  era  como  en- 
trar en  consulta  para    deliberar  el 
modo  de  cómo  se  habia  de  formar; 
y  así ,  para  acudir  á  esta  justa  pe- 
tición de  nuestro  Padre  Adán,  estan- 
do dentro  en  el  Paraíso  ,  le  envió 
un  sueño  sabroso  ,  y  tan  profundo, 
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que  según  el  rigor  del  Texto  He- 
breo ,  lo  podemos  llamar  éxtasi ,  co- 
mo lo  trasladaron  los  Setenta  Intér- 
pretes ,   pero   sin  sueño  ,  porque  el 
que  viene  con  él,  priva  la  libertad, 
y  contemplación ;  lo  qual  no  hay  en 
el  éxtasi  ,  antes  se  halla  el  enten- 
dimiento mas  elevado  ,  y  vivo  para 
entender  las  cosas  espirituales ;  y  es- 
tando en  él,  interiormente  le  alumbró 
el  entendimiento  ,  para  que  clara- 
mente  conociese  io  que  obraba   ert 
el ;  y  habiéndolo  hecho  participante 
de  los  mysterios  que  le  tocaban,  por- 
que amase  á  la  muger ,  pues  habia 
de  vivir  con  ella,  y  no  sintiese  do- 
lor alguno  ,  le  entorpeció  los  senti- 
dos ;  y  estando  en   esta  suspensión, 
le  quitó   blandamente    una  costilla, 
que  habia  criado  en  su  cuerpo  para 
este  efecto  ;  pero  no  sabemos  de  qué 
lado ,    porque  el  Texto   Hebreo  no 
dice  lados  (a)  ;  y  así  es  opinión  de 
algunos,  que  le  quitó  dos   costillas, 
de  cada  lado  la  suya;  y  no  falta  quien 
diga  ,    que  le  quitó   todo  un  lado, 
porque  también  lo  significa  la  pala- 
bra Hebrea ,  que  allí  pone  el  Tex- 
to (b);  pero  podemos  creer,  que  lo 
que  le  quitó  fue  del  lado  izquierdo, 
porque  es  el  mas  frió ,  y  de  menos 
fuerzas  ,  como  de  su  naturaleza  lo 
son  las  mugeres  ,  y  que  según  4o 
que  enseña  la  Filosofía  natural ,  se 
engendran  en  aquel  lado ,  y  con  la 
costilla  le    quitó   alguna  carne,   y 
de  ella  formó  la  mas  gallarda,  dis- 
creta ,  y  hermosa  dama ,  que  se  vi- 
do 


(a)  Mizaf.  Thauri.  E  costis,  vel  é  lateribus  ejus.  (b)  Si  dixit :  Os  exx>ssibus  meis, 
&  caro  de  carne  mea.  Genes.  2.  v.  23.  ergo  non  nuda,  sed  cum  aliqua  carne. 
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do  en  aquellos  tres  mil  y  quinien-  y  el  casamentero,  porque  les  echó 

tos  años  ;  y  formada  ,   se  la  allegó,  la  bendición  ,  y  aprobó  el  casr.mien- 

para  que  viese  si  era  ayuda  conve-  to  ,  que  fue  el  primero  que  se  hizo 

nicnte  ;  y  porque  no  quedase  mons-  en  el  mundo  ;  y  en  esta  ocasión  dixo 

truo  ,  le  llenó  aquel   vacío  de  car-  la  primera  doctrina  ,  que  para  nues- 

ne ;  y  como  le  habia  revelado  esta  tra  erudición  salió  de  su  divina  bo- 

fbrmacion    en  despertando  del  éxta-  ca  ,  diciendo  :  No  es  bueno  que  el 


hombre  esté  solo  ;  y  como  en  eite  es- 
tado felicísimo  estaban  los  hombres 
enteros  ,  y  perfectos  ,  y  sin  rebelión 
de  la  sensualidad  ,  aunque  les  dos 
desposados  estaban  desnudos  ,  porque 
no  tenían  necesidad  de  vestidos ,  y 
estaban  cubiertos  con  el  velo  de  la 
inocencia  ,  como  lo  están  los  niños; 
y  así ,  aunque   los  habia  criado  ya 


ái ,  viendo  á  Eva  tan  hermosa  ,  y 
digna  de  ser  querida  ,  como  sabia 
el  modo  de  su  formación  ,  sin  pre- 
guntarle nada  ,  amorosamente  le  di- 
xo :  Os  ex  ossibus  meis  ,  6?  caro  de 
carne  mea  ;  hueso  de  mis  huesos  ,  y 
carne  de  mi  carne  :  ahora  he  halla- 
do lo  que  buscaba  ;  y  pues  es  mi 
semejante ,  yo  la  juzgo  por  conve- 
nentísima compañera,  para  alivio  de  varones  perfectos ,  no  tenían  empa- 
mi  soledad  ,  y  por  tal  la  quiero  ;  y  cho  el  uno  del  otro ,  como  dice  el 
pues  salió  de  mí ,  y  es  mi  propia  Texto  sagrado  ,  ni  se  avergonzaban, 
sangre  ,  y  nobleza  ,  salga  también  su  porque  tenían  el  ánimo  ,  y  amorsin- 
nombre  ,  y  llámese  Varona  (a)  ,  y  cero  ,  candido  ,  y  lleno  de  admira- 
por  ella  olvide  el  Varón  ,  y  dexe  á  ble  honestidad ,  y  estaban  muy  con- 
su  padre  ,  y  madre  ;  y  hágase  tan  formes  en  el  espíritu  ,  y  la  carne  ,  y 
uno  en  amor  con  ella  ,  que  parez-  no  sentían  movimientos  desordena- 
can  dos  almas  en  un  cuerpo ;  pero  dos ,  ni  en  sus  miembros  ley  ,  que 
no  en  quanto  á  la  honra  ,  que  por     repugnase,  con  la  ley  de  su  entendi- 


íer  los  padres  principio  de  nuestro 
ser  ,  les  es  mas  debida  ,  sino  quanto 
á  la  propagación  ,  y  cohabitación  ne- 
cesaria, que  para  esto  se  ha  de  dexar; 
y  por  ser  unos  en  esto  ,  cada  uno 


miento  :  y  así ,  dice  el  glorioso  San 
Agustin  (b) ,  que  no  curaban  de  cu- 
brir lo  que  no  sentían  que  era  me- 
nester refrenar;  y  como  salieron  de  la 
Truquesca  tan  bellos  ,  y  hermosos,  se 


de  los  dos  tiene  potestad  sobre  el  enamoraron  el  uno  del  otro,  y  como 
otro  en  el  débito  del  matrimonio:  dos  enamorados  comenzarun  á  parlar, 
Ad  unam  carnem  procreandam ;  y  así,  y  á  hacer  la  primera  conversación  que 
quedaron  estas  dos  nobilísimas  ,  y  se  vio  en  el  mundo,  y  en  la  primera 
gallardas  personas ,  Adán-,  y  Eva,  lengua,  que  fue  la  Hebrea;  pero  como 
casados  ,  y  en  gracia  de  Dios  ;  y  po-  no  dice  el  Texto  de  qué  trataron  es- 
demos decir  ,  que  su  divina  Mages-  tos  dos  clarísimos  ,  é  ilustrísimos 
tad  fue  el  Cura  que  les  dio  las  manos,     bien  casados  ,  pedemos  creer  ,  que 

tra- 
ía) D.Tb.2.2.  q.26.  art.i.  (b)  Ñeque  velandum  putabanr.  Ex  D.  ^/g.super  Gen. 
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tratarían  de  las  cosas  del  Paraíso, 
que  es  lo  que  primero  se  les  ofre- 
ció -á  la  vista  ,  y  de  la  felicidad  en 
que  Dios  los  había  puesto  ;  y  así, 
en  buena  conversación  ,  mano  á  ma- 
no se  fueron  juntos  paseando  por  el 
jardin  ,  haciendo  ostentación  de  sus 
gallardas  ,  y  excelentes  personas, 
gozando  de  sus  amenas  ,  y  agrada- 
bles frescuras ,  y  cogiendo  á  dos  ma- 
nos de  la  fruta  de  él ,  y  regalándose, 
y  comiendo  ,  porque  en  aquel  es- 
tado tenían  necesidad  de  comer  ,  y 
pecaran  si  no  comieran  ;  y  por  go- 
zar de  todo  ,  iban  cortando  de  las 
hermosas,  y  olorosas  flores ,  recreán- 
dose con  su  suave  olor ,  y  agradable 
hermosura.  Y  como  castos  ,  y  fie- 
les enamorados ,  diciéndose  palabras 
de  tierno  ,  y  casto  amor ,  se  las  da- 
ban el  uno  al  otro  ,  y  con  admira- 
ción ,  mirándose  con  rostro  amoro- 
so ,  recogían  sus  pensamientos ;  y 
Jevantando  el  corazón  al  Autor  ,  que 
tan  altas  cosas  habia  criado  ,  se  ad- 
miraban ;  y  nuestro  nobilísimo  Pa- 
dre Adán  ,  como  quien  tenia  altísi- 
mo conocimiento  de  las  cosas  na- 
turales ,  iba  declarando  á  su  ama- 
da Eva  las  virtudes  ,  y  calidades  de 
las  hierbas ,  y  plantas :  y  con  este 
entretenimiento  ,  y  buena  conver- 
sación ,  llegaron  al  árbol  de  la  vida; 
y  habiéndolo  considerado  ,  le  dixo 
sus  propiedades  ;  y  como  no  ha- 
bían de  permanecer  en  aquel  estado, 
ni  les  era  necesario    ,  por  entonces 
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no  cogieron  ,  ni  comieron  de  su  fru- 
ta.  Y  alargando  mas  la  vista, vie- 
ron el  árbol  de  la  ciencia  del  bien, 
y  del  mal ;  y  llevados  de  su  gran- 
deza ,  y  hermosura  ,  se  llegiron   á 
él;  y  antes  que   la  hermosa,  y  go- 
losa Eva  ,  nuestra   madre  ,   tendiese 
el  brazo  ,  y  mano   para  coger  de  su 
fruta  ,  la  previno  nuestro  sapientísi- 
mo padre  Adán  su  marido  :  y  dicen 
los  gloriosos  Doctores    S.    Ambro- 
sio (a)  ,  S.  Chrysóstomo  ,    y  Santo 
Thomas ,  que   la  dixo  como  ks  es- 
taba  vedado  el  comer  el  fruto   de 
aquel  árbol ;  y   porque  mas  se  des- 
viase de  él  ,  fingió  que  su  fruto  era 
ponzoñoso  ,  dañoso  ,  venenoso  ,   y 
amargo  ;  y  con  esto  mitigó  Eva  su 
golosina  ,  y  dentera.    Y  continuan- 
do los  dos  su  entretenimiento  ,  re- 
creándose ,  y  mirando  á  todas  par- 
tes ,   y   deleitándose  entre  aquellos 
hermosísimos  ,  y  bellísimos  frutales, 
y  corrientes  de  aquellos  nobilísimos 
ríos ,  llegaron  á  las  orillas  del   Pa* 
raíso  ,  adonde   ,  como  de    repente, 
vieron  fuera  de  él  una  serpiente  g*an-> 
de  ,  animal  abominable  ,   que  según 
algunos  Autores ,  andaba  erguida  ,  y 
derecha  ,  y  con   rostro  de  muger 
hermosa  ;  y   pudo  ser  así  ,  porque 
en  la  Nueva  España  ,  en  la  Villa  de 
San  Ildefonso  de    la  Capotera  ,  se 
han  visto  algunas  de  estas  serpientes, 
con  pecho  ,  cuello  ,  y  rostro  de  don- 
cella ,  con   una  diadema  de  diver- 
sos colores  sobre  la  cabeza  ,  como 

Ja 


(a)  D./fmb.  c.i  2.  de  Parad.  Z>.  Chrysost.  in  Gen.  ío.  D.Tb.  in  Genes.  Et  sic  dixit: 
Praecepit  nobis  Deus  extra  Paradysum  eratserpens.  Ex  Div.  Hieron.  Moss.  Bercepb, 
Abukm.  Dionys.  &  diffusé  Cart.  Beda,  Genes.3» 
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la  traben  las  señoras  principales  en  es- 
tos tiempos  (a)  :  y  los  dos  recien 
casados  Adán  ,  y  Eva,  como  de 
cosa  no  vista  ,  se  admiraron  parti- 
cularmente ,  porque  se  les  parecía 
en  el  rostro ;  y  como  habían  oido 
de  la  boca  del  Señor  ,  que  se  seño- 
rearían de  todos  los  animales,  que 
se  mueven  sobre  la  tierra  ,  sabían 
que  no  les  podía  hacer  daño ,  y  así 
no  Je  tuvieron  miedo  ,  ni  en  aquel 
estado  lo  tenían  de  nadie ;  pero  co- 
mo no  tenían  experiencia ,  ni  nues- 
tra Madre  Eva  sabia  las  virtudes ,  y 
propiedades  que  había  dado  Dios 
á  los  otros  animales,  y  que  las  cu- 
lebras no  hablaban ,  por  no  ser  ca- 
paces de  razón  ,  no  repararon  los  dos 
en  ello ,  por  ser  tan  recien  venidos 
al  mundo  (b)  ;  y  así  se  llegaron  á 
ella,  mas  llevados  del  deseo,  y  cu- 
riosidad de  saber  qué  intento  era  el 
suyo,  que  de  su  provecho;  y  con 
este  deseo  le  hicieron  rostro  ,  y  ami- 
gable acogida ,  y  le  amostraron  el 
semblante  alegre.  El  demonio  vién- 
dolos ociosos,  y  que  la  ociosidades 
el  lugar  donde  él  hecha  todas  sus  in- 
mundicias ,  Jes  habló  al  modo  hu- 
mano ,  no  porque  las  serpientes  en 
aquel  tiempo  hablasen  ,  como  algu- 
nos Autores  han  dicho  (c)  ,  sino  por- 
que el  demonio,    viendo  que  para 
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derribarlos  de  su  estado ,  eran  me- 
nester acciones ,  y  lenguas ,  y  él  no 
las  tenia ,  la  tomó  por  instrumento, 
y  con  disimulación  se  entró  en  ella, 
y  la  meneaba  la  lengua  tan  á  com- 
pás ,  que  formaba  los  sonidos  de  las 
voces  de  lo  que  queria  decir  ,  tan 
clara  ,  y  distintamente  ,  que  fácil- 
mente Adán,  y  Eva  lo  entendían; 
así  como  por  ministerio  del  Ángel 
hablaba  el  asna  de  Balan  ;  pero  ni  el 
asna  ,  ni  esta  verdadera  serpiente  en- 
tendían nada  de  lo  que  decían  ,  co- 
mo sucede  ordinariamente  en  los  en- 
demoniados. Y  no  sin  orden  del  Cie- 
lo tomó  el  demonio  por  instrumen- 
to este  horrible  animal ,  porque  Eva 
se  persuadiese  ,  que  había  algún  en- 
gaño en  la  conversación ;  y  porque 
la  culebra  es  de  lo  que  mas  se  reca- 
tan las  mugeres ,  que  si  io  dexáran 
en  su  elección  ,  tomara  otro  mas  do- 
méstico, y  hermoso;  pero  con  to- 
do no  aprovechó.  Y  asi ,  amiga- 
ble ,  y  llanamente  les  dixo  :  Algu- 
nos hay ,  á  quien  La  vista  del  cam- 
po los  enmudece  ,  porque  llevados 
de  la  variedad  de  árboles ,  y  yerbas, 
matizados ,  y  hermoseados  con  tanta 
diversidad  de  figuras,  y  colores,  se 
quedan  embebidos  ,  y  suspensos ,  y 
debe  de  ser  condición  de  espíritu,  de 
profunda  consideración  :  pero  yo,  así 

co- 


Ca)  Oxea  ir»  Vita  Christi  i.  p.  n.  14.  (b)  C\ril.  coni.  Jul.  lib.  3.  (c)  Abuhns.  sup. 
Genes.  Quando  aJiquis  locus  sacrae  scripturae,  potest  intelligi  sine  absurditate  li- 
teralitér  ,  non  est  confugiendum  ad  metaforam.  Ex  Biv.  ¿4ug.  3.  de  D.  Christ. 
Sed  nuila  absurditas  est  quod  dasmon  locutus  fuerit  insinuando  sui  Corpus  veri 
serpentis  ,  siquidem  potest  fieri  ,  &  saepissimé  fit  ,  &  in  Text.  dicitur  quod  erat 
caüidior  cunítis  aniraantibus  térra:  ,  in  quo  fit  cora paratio  ad  terrestria  animalia 
ergo  erat  terrestris.  he  terram  comedes  ,  &  supet  pectus  tuum  gradieris.  In- 
vidia  diaboli  mors  ingressa  est  in  mundum. 
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como  Jas  aves  parleras  ,  en  viéndo- 
lo verde  ,  desean  cantar  ,  así  deseo 
yo  hacer  mi  condición  ;  y.  por  esto 
he  tenido  por  muy  gran  suerte  ei 
haberos  encontrado  ,  y  hallado  tan 
buena  ocasión  para  mi  consuelo,  por- 
que en  toda  esta  soledad  no  hay  co- 
sa alguna  que  despierte  mi  deseo; 
porque  árboles  que  non  faian ,  en- 
fadan. Los  dos  le  oyeron  de  buena 
gana ,  y  llevados  de  su  buen  do- 
nayre ,  hicieron ,  y  travaron  con- 
versación ;  y  en  ella  podemos  creer, 
que  trataron  de  la  felicidad  que  las 
dos  nobilísimas ,  y  gallardas  perso- 
nas Adán  ,  y  Eva,  nuestros  Padres, 
gozaban  ,  y  de  los  envidiosos  que 
podrían  tener ,  pues  eran  señores  de 
lo  mas  puro ,  y  ameno  del  mundo: 
Y  como  el  vivir  mucho  ,  y  con  fe- 
licidad ,  es  lo  que  se  puede  estimar, 
y  era  el  medio  ,  al  parecer ,  mas 
conveniente  para  el  mal  intento  de  la 
serpiente  ;  con  clara  demostración, 
de  que  ella  entraba  en  el  número  de 
los  envidiosos ,  y  que  sentía  mucho 
verse  privada ,  y  despojada  de  gozar 
de  este  bien  ,  y  que  le  apretaba  mas 
este  sentimiento  ,  viendo  que  Dios 
Ja  habia  criado  á  ella  como  á  ellos, 
y  habia  ennoblecido  al  hombre  ,  y 
mejorádolo  en  tercio ,  y  quinto ,  cer- 
cándolo  de  su  gracia  ,   y   ponién- 
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lo  en  mi  lugar  tan  deleytoso ,  y  co- 
mo en  un  vecino  escalón  ,  para  en- 
trar glorioso  en  la  felicidad  eterna, 
que  ella  perdió  ;  aunque  como  sa- 
bia  por  experiencia  que  Dios  no 
se  puede  volver  atrás  de  lo  que  di- 
ce una  vez  ,  y  que  les  habia  man- 
dado,  que  no  comiesen  del  árbol 
de  la  ciencia  del  bien ,  y  del  mal, 
y  que  el  dia  que  comiesen  mori- 
rían (a)  ,  quanto  á  la  vida  del  al- 
ma, y  después  quanto  á  la  del  cuer- 
po; consolóse,  y  luego  trató  de  der- 
ribarlos^ sacarlos  de  aquel  felice  es- 
tado :  y  así  como  lo  pensó  ,  vien- 
do la  ocasión  en  la  mano  ,  lo  puso 
por  obra ;  y  no  le  salió  en  vano  su 
pretensión  ,  porque  acometiendo  por 
la  parte  mas  flaca ,  mudó  la  conver- 
sación, y  cautelosamente  la  enderezó 
á  nuestra  bellísima ,  y  hermosísi- 
ma Madre  Eva ;  y  coma  lisonjeán- 
dola ,  la  dixo  :  ¿  Por  ventura ,  es  ver- 
dad que  os  ha  privado  Dios  de  go- 
zar dé  tanto  bien  como  en  ese  jar- 
din  tenéis?  Cosa. dura  es,  que  os 
mande,  que  no  comáis  del  fruto 
de  ese  deleytoso  ,  y  ameno  Paraíso, 
siendo  tan  suave  ,  y  sabroso.  No  sé 
qué  propósito ,  ó  qué  razón  le  mo- 
vió :  j  No  bastaba  que  guardásedes 
•las  obligaciones ,  y  leyes  de  natu- 
raleza ,  y  si  algo  mas  quería?  ¿Qué 

tie- 


(a)  Morte  moritris  :  inmortalis  eris  ,  Text.  Heb.  licet  etiam,  quod  dicit  Deus  ex 
-quibus  verbis  apparet  alios  ínter  ipsos  prascesisse  sermones.  SerpenJ  dixit  in 
.communem  enim  esse  iilis  interdictum  multér  contra  respondit  oranium  pomo- 
jrum  esse  í  11  is  concessura  ,  uno  pomo  excepto  ,  quae  responsio ,  non  tam  studio 
defl-ndendi  á  calumnia  prasceptum  Dei ,  quam  ex  amore  propia-  libertatis ,  & 
honoris  fuit.  Nam  a?gré  ,  &i  molesté,  &  accepit  quod  serpans,  aut  alius  existi- 
mara suam  liberj:atem,  usque  eo  imminutam  esse  ,  ut  non  liceret  eis  vesci ,  quo* 
cumque  vellent  pomo. 
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tiene  que  ver  esto  con  comer  ?  Tanta 
necesidad  tiene  Dios  de  esta  fruta, 
que  fue  menester  vedárosla  ?  Pero 
pues  tan  á  la  mano  tenéis  la  oca- 
sión para  perder  el  deseo  ,  no  os 
atormentará  mucho  la  esperanza  de 
gozarlo.  No  les  dixo  ,  por  qué  os 
mandó  ,  por  facilitarles  el  paso  ,  y 
que  no  les  diese  tanto  cuidado.  Y 
mirada  bien  su  razón,  tiene  dos  sen- 
tidos ;  y  nuestra  madre  Eva  ,  pues 
le  refrescó  la  memoria  del  precep- 
to ,  no  pudo  decir  ,  que  se  había 
olvidado  ;  pero  viéndose  tan  loza- 
na ,  y  amiga  de  su  libertad  ,  y  lle- 
vada de  la  honra ,  y  de  tener  su 
preeminencia,  y  potestad  sobreto- 
do ,  parece  que  tuvo  por  caso  de 
menos  valer  ,  que  gozando  de  aque- 
lla felicidad  ,  se  entendiese  ,  ó  di«- 
xese  ,  que  no  era  señora  de  todo 
el  huerto  ;  y  así  ,  mas  por  desha- 
cer esta  fama  ,  y  calumnia  de  la  ser- 
piente ,  y  precepto  de  Dios ,  dixo 
en  común  :  No  se  extiende  á  tanto  el 
precepto  de  Dios  ,  como  piensas; 
porque  de  todos  les  árboles  del  Pa- 
raíso tenemos  licencia  de  coger  ,  y 
comer  de  su  fruto  ;  solo  de  aquel 
árbol  ,  que  está  en  medio  del  jar- 
din  ,  por  ser  tan  contrario  á  nues- 
tra salud  ,  cuya  conservación  procu- 
ra el  Señor  ,  que  nos  puso  aquí,  y  nos 
mandó  ,  que  no  comiésemos  ,  ni 
lo  tocásemos  ,  sino  que  como  de 
cosa  nociva  ,  y  dañosa  ,  huyamos, 
y  nos  apartemos  ,  y  desviemos  de  él. 
La  serpiente  ,  con  fingida  risa  ,  co- 
mo si  se  diera  una  palmada  en  la 
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frente  ,  dixo  la  primera  mentira,  que 
se  dixo  en  el  mundo  ;  y  así  quedó 
declarado  por  inventor  ,  y  padre  de 
mentiras.  Y  fue  decir  :  Muy  lexos 
estáis  de  la  verdad  ,  porque  este  árbol 
que  decís ,  no  tiene  veneno  alguno, 
ni  Diosos  vedó  su  comida  por  mi- 
rar por  vuestra  salud  ,  ni  porque  de 
ello  se  os  siga  el  morir  (que  fue  co- 
mo decir  ,  que  mentía)  sino  por  quie- 
taros que  no  seáis  tan  sabios  como 
él ,  y  por  la  envidia  que  tiene  de 
la  felicidad  que  gozáis  ,  y  mucho 
mas  á  la  que  tendréis  comiendo  de 
él:  ¿No  echáis  de  ver  claramente, 
que  estáis  engañados  ,  y  que  no  ha- 
bía de  criar  una  criatura  tan  noble, 
y  bella  como  vosotros  ,  para  matar- 
la tan  fácilmente  ?  Y  su  fruta ,  no 
solamente  no  es  dañosa,  y  pestilen- 
cial para  vosotros  ,  sino  provechosa, 
y  propio  alimento  del  hombre,  y  muy 
conforme  á  lo  que  pide  su  natu- 
ral ;  y  el  día  que  comiéredes  de  la 
fruta  de  este  árbol  ,  lo  veréis  por 
experiencia  (a),  porque  se  os  abri- 
rán los  ojos,  y  conoceréis  loque  aho- 
ra no  sabéis,  y  quedareis  hechos  unos 
Dioses  en  la  tierra  ,  y  juntamente 
sabidores  del  bien  ,  y  del  mal  :  co- 
med sin  miedo,  que  ni  hay  vene- 
no en  él ,  ni  en  su  comida  ,  ni  re- 
cibiréis daño  alguno.  Díxoles  ,  que 
quedarían  hechos  Dioses  ,  por  ir  con- 
tra la  unidad  de  la  divina  Esencia, 
que  solo  es  un  Dios ;  y  aunque  ha- 
blaba con  sola  nuestra  madre  Eva, 
siempre  les  habló  en  plural ,  porque 
sucediese  en  los  dos  lo  que  deseaba, 

que 


(a)  Aperientur  oculi  vestri  &  eritis  sicut  dii.  Genes.3.  v.  $7 
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que  era  verlos  fuera  de  aquel  feliz 
estado  que  poseían  ,  y  porque  nues- 
tra Madre  Eva  mas  fácilmente  indu- 
ciesejal  marido.  Y  así  persuadida, 
por  haberle  pasado  por  delante  los 
ojos  ,  con  engañosas  razones  ,  aque- 
lla tan  excelente  dignidad  ,  y  mayor 
bien  ,  que  se  puede  imaginar  ,  como 
lo  es  el  ser  semejante  á  Dios, se  en- 
golosinó tan  fuertemente  ,  que  ha- 
biéndole de  responder  :  Comed  vos 
primero  ,  y  si  sucediere  lo  que  vos 
decís  ,  yo  os  creeré  ,  se  cebó  en 
aquel  trampantojo  que  le  hizo  con 
tan  gran  fuerza  ,  que  se  soñaba  ya 
puesta  en  una  grande  alteza  ;  y  así 
le  dio  crédito  ,  y  desenfrenadamen- 
te se  le  fueron  los  sentidos  ,  y  el 
deseo  á  comer  del  árbol ;  y  con  tan 
gran  conato  ,  como  si  en  su  comi- 
da le  fuera  la  vida.  La  culebra ,  co- 
mo la  conoció  la  condición ,  y  la 
sintió  el  deseo  vivo  de  verse  con  per- 
fecta ciencia  ,  y  hecha  una  Diosa, 
y  que  quanto  tenia  de  flaca  ,  por 
ser  muger  ,  tenia  de  fuerte  para  der- 
ribar al  marido ,  la  incitó  mas  fuer- 
temente ,  diciéndole :  Llanamente  os 
aborrece  Dios  ,  y  se  echa  de  ver  la 
mala  voluntad  qne  os  tiene  ,  pues 
siendo  vosotros  las  mas  nobles  de 
todas  las  criaturas ,  y  de  naturaleza 
mas  excelente  sin  comparación,  y 
por  esto  os  están  sujetas  ,  no  os  dio 
aquella  perfección  ,  y  libertad  ,  que 
correspondía  á  vuestra  nobleza;  antes 
os  desigualó  ,  y  hizo  sus  inferiores, 
pues  las  vistió  ,  y  os  dexó  á  vo.o- 
tros  desnudos.  No  veis  el  Pavón, 
qué  agradable  hermosura  tiene  en 
sus  plumas ,  con  aquellos  espejos ,  y 
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lunas ,  matizadas^  con  tan  vivos  ,  y 
varios  colores  ,  que  parecen  unos  so- 
les ?  No  veis  la  fortaleza  que  dio 
al  León  ,  y  la  ligereza  á  los  Tygres, 
y  el  gracioso  volar  á  las  aves  ,  y 
como  sin  que  nadie  las  impida  van 
adonde  quieren  ,  señoreándose  de  to- 
do ?  Y  de  todas  estas  excelencias 
estáis  privados  vosotros ,  siendo  me- 
jores que  ellos  ;  y  lo  que  mas  es, 
que  una  cosa  tan  común  para  ellos, 
como  lo  son  los  árboles  ,  os  los  ve- 
dó á  vosotros.  En  qué  pensaba  ? 
Por  ventura  hablaba  de  veras,  quan- 
do  os  mandó  que  no  comiese  des 
de  su  fruto  ?  Qué  razón  le  pudo 
mover  para  prohibiros  el  comer  de 
ese  árbol  de  la  ciencia  del  bien ,  y 
del  mal  ?  Pues  no  sirvió  sino  de 
dexaros  delante  una  higa  ,  que  os 
esté  siempre  haciendo  cocos  ,  y  os 
tenga  en  perpetua  dentera  ,  y  que 
siendo  quien  sois  ,  estéis  sujetos  á 
una  fruta  ,  que  no  hay  ave  ,  ni 
animal ,  que  no  tenga  libertad  para 
comerla  ?  Qué  dirá  el  generoso  ,  y 
bravo  León  ,  viendo  que  tenéis  res- 
peto á  un  árbol  ?  Y  el  potentísimo 
Elefante  ,  qué  dirá  ,  quando  vea  que 
no  osáis  tocar  á  lo  que  él  pace  ,  y 
destroza  ?  Y  las  veloces  >,  y  ligeras 
aves  ,  en  qué  os  lian  de  esumar, 
viendo  que  hacen  sus  nidos  sobre  lo 
que  vosotros  reverenciáis  ?  No  es 
posible  ,  que  Dios  os  haya  veda- 
do cosa  tan  ordinaria  ,  y  común. 
Tan  indómita  es  vuestra  naturaleza, 
que  no  se  contentó  con  daros  leyes 
sobrenaturales  ,  como  son  de  Fe,  Es- 
peranza ,  y  Candad,  y  también  las 
naturales ,  que  imprimió  en  vuestros 

co- 
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razones  ,  sino  que  os  apuró  tanto, 
que  solo  os  dexó  libres  los  ojos ,  y 
demás  sentidos  ,  para  despertadores, 
y  fiscales  del  deseo?  Con  estas  ra- 
zones se  les  criaron  á  los  dos  Adán, 
y  Eva  ,  grandes ,  y  floridos  pensa- 
mientos ;  y  nuestro  nobilísimo  Pa- 
dre Adán ,  como  no  tenia  experien- 
cia de  la  fragilidad  de  las mugeres (a), 
y  de  la  fuerte  inclinación  que  tienen 
para  creer  lisonjas ,  aunque  pudo  en- 
tender algo  de  esta  traycion  ,  les 
volvió  las  espaldas.  Y  nuestra  Madre 
Eva,  viéndose  á  solas,  llevada  de  la 
ambición  ,  consideró  la  fruta  ,  y  el 
árbol ;  y  como  no  vido  en  él  se- 
ñal ,  ni  apariencia  alguna  de  muerte, 
ni  tenia  experiencia  del  suceso  ,  en- 
gañada ,  como  ordinariamente  sue- 
len hacer  los  poco  experimentados, 
se  le  quitó  el  temor  de  que  moriría; 
y  contemplándola  en  su  ánimo ,  la 
miró  por  todas  partes  ,  y  quedó 
presa  de  su  hermosura  ;  y  por  ver- 
se en  la  Deidad  ,  que  le  prometió 
la  serpiente  ,  pensando  que  era  ver- 
dadera promesa  ,  se  desvaneció ,  y 
determinó  de  comer  de  ella;  y  lle- 
gándose cerca  de  este  árbol ,  alzó  la 
mano ,  y  asió  de  un  ramo ,  y  ha- 
ciendo fuerza,  lo  blandeó,  y  co- 
gió de  su  fruta  ;  y  mirándola  ,  vio 
que  era  hermosa  ,  y  deleytable  á  la 
vista  ,  y  buena  ,  al  parecer  ,  para 
comer  ;  y  oliéndola  ,  experimentó, 
que  color ,  y  olor  de  esta  fruta  no 
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tenia  muestras  de  ponzoña',  rorque 
lo  venenoso  tiene  mal  olor  ,  y  co- 
lor de  tierra.  Y  como  en  aquel  es- 
tado estaba  el  apetito  sujeto  á  a  ra- 
zón ,  se  incitó  al  deseo  de  cerner; 
y  así  ,  perdiendo  la  vergüenza  á 
Dios,  y  el  respeto  á  su  maridD  ,  y 
el  temor  de  la  muerte ,  mord  ó  de 
ella ,  y  experimentó  que  era  culce, 
y  sabrosa ;  y  como  vio  que  conve- 
nia con  lo  que  habia  dicho  U  ser- 
piente ,  le  dio  crédito;  y  así,  sin 
mas  réplica ,  la  quebrantó  entre  sus 
dientes ,  y  la  comió ,  y  tragj  ;  y 
luego  comenzó  á  sentirse  sin  las  Tuer- 
zas ,  y  dominio  ,  y  todos  lo<  de- 
mas  dones  naturales  ,  que  gozaba 
antes  que  la  comiese  ,  y  descaer  de 
aquel  estado  entero  que  tenia ,  y 
pasarse  á  otro  flaco  ,  deleznable  ,  y 
corrupto  ;  y  aunque  no  luego  sintió 
el  daño  interior  que  hizo  en  su  al- 
ma ,  solamente  sintió  en  su  cuerpo 
unos  movimientos  desordenados ,  y 
sensuales,  que  antes  no  sentía  ,  que 
le  daban  empacho  ,  y  vergüenza. 
Y  como  en  aquel  nuevo  estado ,  que 
habia  tomado  ella  de  por  sí,  no  po- 
día cumplir  sus  deseos  sin  la  volun- 
tad del  varón  ,  ni  hacer  cosa  perfec- 
ta ,  no  paró  en  esto  su  atrevimiento, 
porque  desviándose  de  allí ,  se  llegó 
á  su  marido ,  y  con  palabras  blan- 
das ,  y  amorosas  lo  persuadió  á  que 
comiese  de  la  fruta  vedada,  afirmán- 
dole .  que  tenia  suavísimo  sabor ,  y 
I  ha- 


jfa)  Ante  peccatum  non  movebantur  desideria  ,  &  cupiditates  ,  nisi  ex  imperio  ra- 
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quam  poma  ederet  ,  cotnraissum  est  peccatum  interius  ,  &  cum  exteriori  executio- 
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hacia  maravillosos  efcétos  ,  y  que 
como  marido  ,  y  muger  estaba  pues- 
to en  razón, que  anduviesen  entram- 
bos á  una.    Nuestro  nobilísimo  Pa- 
dre Adán  ,   pensando  que   era   una 
eos?   casi  divina  saber    del  bien  ,  y 
del  mal  ,  dicen  los  gloriosos  Docto- 
res San  Agustín  (a)  ,  y  Santo  Tho- 
mas  ,  que  lo  apeteció  ,  y  así  fue  de 
soberbia  su  primer  pecado.  Y  con  es 
to  hizo  tan  de  cortesano ,  que  por  su 
ínteres ,  y  no  contristar  a  su  muger, 
quu  como  vaso  tan  humilde,  no  pudo 
sustentar  tanta  honra  ,  y  gloria  ,  y 
é\  de  su  parte  no  se  disponía  ,   ni 
leemos  que  diese  gracias  á  Dios  por 
las  mercedes  que  le  hacia  ;  dio  con- 
sigo en  tierra  ,  y  ofendió  á  la  Ma- 
gestad  de  Dios  mas  gravemente  ,  que 
Ioí  que  después  crucificaron  á  su  Hi- 
jo (b);  pues  pudiendo  resistir  mas  que 
ellos,  y  tanto, que  por  estar  en  aquel 
felice  estado  ,  no  podia  pecar  menos 
que  mortalmente  ,  se  dexó  llevar  de 
su  malicia, y  sin  engaño  alguno  con- 
descendió con  la  voluntad  de  su  mu- 
ger ,  y  tomando  la  fruta  de  su  ma- 
no ,  comió  de  ella  ,  y  con  esta  co- 
mida se  destruyó  á  sí ,  y  á  toda  su 
posteridad  >  porque  en  ella  estuvo 
toda  nuestra  miseria  ,  que  si  sola  la 
muger  pecara  ,  no  naciéramos  ••¡jos 
de  ira  con  el   pecado  original ,  ni 
sintiéramos  los  efectos  que  se  siguie- 
ron de  él.  Y  habiendo  comido  ,  di- 
ce el  Sagrado  Texto,  que  se  les  abrie- 
ron los  ojos ,  no  porque  estuviesen 
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ciegos  ,  pue>  ames  de  comerla  ,  di- 
ce que   vido  la  fruta  hermosa  ,  si- 
no porque   vieron  el   mal  que  antes 
no  sentian  ,  ni   habían  visto  ,  ni  ex- 
perimentado ,  que  fueron  unos  mo- 
vimientos desordenados,  y  el  estar 
desnudos  ;  y  de  verse  así  ,  se   aver- 
gonzaron el  uno  del  otro  ,  porque 
aunque  se  habian  visto  antes  ,  no  juz- 
gaban que  habian  menester  vestidos. 
Y  como  en  lo  que  mas  sintieron  di- 
ficultad ,  y  repugnancia  ,  fue  en  las 
partes  de  la  generación  ,  por  cubrir 
este  empacho  ,  cogieron  ,  y  cortaron 
hojas  de  higuera  ,  é  hicieron  unas  fa- 
xas ,  ó  paños  de  honor ,  como  cal- 
zones ,  que  es  hábito  de  luchadores, 
y  se  las  cubrieron.  Por  esto  los  Pon- 
tífices, considerando  la  fragilidad  de 
nuestra  composición  ,   y  naturaleza 
corrupta  ,  y  las  necesidades  ocurren- 
tes de  la  Iglesia  Católica  ,  de  pe- 
lear ,  contemplar ,  y  predicar  ,  y  las 
demás  obras  de  caridad,  y  las  dife- 
rentes complexiones  de  los  hombres, 
porque  no  todos  son  para  todas  estas 
cosas ,  pues  sabemos  por  experiencia, 
que  para  la  guerra  es  menester  que 
sean  fuertes ,  valerosos,  y  de  robusta 
complexión  ,  que  son  las  calidades 
que  pide  nuestra  sagrada  Religión  á 
los  Fray  les  legos  (c)  ,  que  son  los  que 
ordinariamente  el  vulgo  llama  Caba- 
lleros ,  y  con  razón  ,  á  distinción  de 
los  que  somos  Clérigos ;  por  conso- 
larlos ,  y  darles  á  entender  ,  que  no 
perderán  la  corona  de  gloria ,  que 

se 
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se  debe  á  los  Religiosos  ,  les  trahen 
por  exempío  esto  que  vamos  tratan- 
do ,  diciéndoles  ,  que  se  casen  ,  y  no 
presuman  locamentede  cumplir  aque- 
llas cosas ,  que  nuestros  primeros  pa- 
dres Adán  ,  y  Eva  no  pudieron  su- 
frir ,  porque  cumpliendo  con  el  vo- 
to que  hacen  de  castidad  conyugal, 
quedarán  Religio  os  ,  y  viviendo  sin 
pecado  ,  serán  sus  semejantes  ,  y  me- 
jor es  casar>e  ,  que  quemarse.  Y  asi, 
esfuércense  en  tal  conversación  ,  y 
limpieza  de  complacer  al  Criador  de 
todas  las  cosas,  y  perseverar  con  mu- 
cha constancia  en  su  servicio.  Y  es- 
tando ocupados  en  esto  los  dos  no- 
bles, y  recien  casados  Adán,  y  Eva, 
y  tristes  por  haber  dado  tan  gran  caí- 
da ,  y  diciéndose  iguales  lástimas  el 
uno  al  otro  ,  oyeron  un  ruido  ,  co- 
mo de  hombre  que  se  pasea,  y  el  pa- 
seo era  el  fresco  del  viento  Cierzo, 
que  corre  entre  los  vientos  Austro,  y 
Occidental,  y  comienza  á  correr  este 
suave  viento  de  ordinario  á  las  diez 
del  dia  :  y  estando  atentos  al  ruido, 
oyeron  una  voz  al  modo  humano, 
que  dixo  (a) :  Adán  ,  ¿  sabes  ei  estado 
peligroso  en  que  has  caído?  Y  como 
su  Divina  Magestad  se  dá  á  conocer, 
al  modo  que  se  figura  en  los  entendi- 
mientos de  los  hombres  ,  conocieron 
que  era  Dios  en  forma  humana  ,  que 
fue  la  primera  vez  que  se  movió  de 
su  eterno  asiento ,  que  el  pecado  le 
hizo  salir  de  él  (b).  Pero  no  iba  cor- 
riendo ,  ni  apresurado ,  sino  paseán- 
dose con  buen  semblante  ,  y  paso 
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grave,  como  quien  va  considerando, 
y  dando  trazas  de  lo  que  ha  de  de- 
cir ,  ó  hacer  ;  y  de  verse  ambos  des- 
nudos ,  y  despojados ,  reconociendo 
su  pecado  ,  se  turbaron  ,  y  no  atre- 
viéndose á  parecer  delante  de  su  Di- 
vina Magestad  ,  aunque  sabían  ,  que 
nada  se  le  podía  encubrir  ,  llenos  de 
temor  ,y  vergüenza,  y  perdida  aque- 
lla nobleza  ,  dignidad  ,  grandeza  ,  y 
derecho  ,  que  de  antes  tenian  para 
la  gloria  eterna  ,  se  escondieron  en- 
tre las  mayores  espesuras  de  los  ár- 
boles ,  y  allí  consideraban  la  vileza 
de  estado  en  que  estaban  ,  y  lo  que 
habían  perdido  ,  por  haber  faltado  á 
Jas  condiciones  ;  y  asimismo  ,  como 
estaban  á  merced,  y  con  obligación, 
y  reconocimiento  de  ser  fieles,  y  obe- 
dientes ;  y  llegándose  el  Señor  mas 
cerca  ,  al  modo  humano,  y  repitien- 
do su  nombre ,  como  citándolos,  di- 
xo en  alta  voz  ,  que  lo  pudieron  oír: 
Adán ,  Adán  ,  adonde  estas  ?  El 
afligido  Adán  ,  aunque  turbado,  res- 
pondió :  Señor  ,  oí  tu  voz  quando 
venias  por  medio  del  Paraíso,  y  te- 
mí ,  viéndome  desnudo  de  aquella 
nobleza  ,  y  dones  con  que  me  ilus- 
traste ,  y  adornaste, y  de  avergonza- 
do me  escondí ,  por  no  parecer  en 
tu  presencia  con  este  nuevo ,  y  per- 
dido estado  en  que  me  veo.  El  Se- 
ñor le  dixo  :  No  supieras  tú  que  es- 
tabas desnudo  ,  si  no  hubieras  fal- 
tado á  la  condición  ,  comiendo 
del  árbol ,  que  te  vedé  ;  y  no  es  ne- 
gocio tan  manual  el  que  has  come- 
I  2  ti- 
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tido  ,  pues  será  menester  vestirme  de 
tu  humanidad  para  remediarte  á  tí, 
y  á  tu  posteridad  ,  y  satisfacer  tan- 
to daño.  El  triste  Adán  (a) .  pulien- 
do con  humildad  escusarse  de  su  pe- 
cado ,  que  por  grave  que  fuera  ,  al- 
canzara perdón  ,  no  lo  hizo  así ,  si- 
no que  se  escusó  con  la  muger  ,  di- 
ciendo: Señor,  la  muger  que  me  diste 
por  compañera  ,  me  dio  con  su  pro- 
pia mano  de  su  fruta  ,  y  comí.  El 
Señor  se  volvió  á  la  muger  ,  y  con 
muestras  de  indignación  ,  la  dixo: 
¿Qué  maldad  es  esta  que  has  come- 
tido ?  ¿Por  qué  hiciste  tanto  daño  á 
tu  compañero  ,  y  á  toda  su  poste- 
ridad ?  La  atrevida  ,  y  mal  doctrina- 
da Eva ,  enseñada  de  la  respuesta  de 
Adán  su  marido  ,  echó  la  culpa  á  la 
serpiente,  diciendo,  que  la  habia en- 
gañado ;  y  como  no  eran  estos  sufi- 
cientes descargos  ,  no  les  valieron, 
antes  agravaron  mas  su  delito  ,  por- 
que en  alguna  manera  reducían  á 
Dios  la  causa  de  su  pecado ;  y  así ,  su 
Divina  Magestad,  tomadas  sus  con- 
fesiones, quiso  ser  el  Juez,  y  el  exe- 
cutor  de  la  pena  ;  y  pronunciándo- 
les las  sentencias  ,  dixo  á  la  serpien- 
te :  Tente  por  la  mas  maldita  bestia 
entre  todos  los  animales  ,  y  siempre 
andarás  sobre  tu  pecho  ,  y  vientre; 
tu  comida  será  tierra  ,  y  tu  'habita- 
ción en  cavernas,  y  cuevas  obscu- 
ras ;  Yo  pondré  enemistad  entre  tí, 
y  la  generación  de  esta  muger  ,  que 
has  engañado  ,  y  de  ella  nacerá  otra 
tan  valerosa,  que  con  enemistad  de- 
clarada te  hará  tan  cruda  guerra  ,  y 
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no  por  engaños  como  tú  ,  sino  con 
pura  verdad  ,  santidad  ,  y  excelente 
virtud  ,  que  te  quiebre  Ja  cabeza  ,  y 
destruya  todas  tus  obras  ,  embustes, 
y  engaños  ,  y  sacará  con  pecho  in- 
vencible todos  los  suyos  libres  de  tu 
tyránico  imperio  ,  y  potestad  ,  sin 
que  tú  puedas  con  ellos  ,  mas  de  lo 
que  pueden  las  serpientes,  que  muer- 
den á  los  descuidados  en  el  calca- 
ñar ;  que  este  daño  le  harán  tus  ase- 
chanzas, y  rodo  se  te  voiverá  en  ma- 
yor pena ,  y  dolor.  Y  pronunciada 
esta  sentencia,  luego  la  fue  executan- 
do  ,  y  cumpliendo ,  y  en  ella  perma- 
necerá por  todos  los  siglos.  Y  vuelto 
á  nuestra  Madre  Eva  ,  con  semblan- 
te riguroso  de  Juez  ,  dixo:  Yo  multi-» 
plicaré  tudolor,y  trabajosiempre  que 
parieres,  aunque  sean  cien  veces:  pa- 
rirás con  dolor ,  y  estarás  todos  los 
días  de  tu  vida  sujeta  á  la  voluntad 
de  tu  marido  ,  y  él  se  enseñoreará  de 
tí.  Y  dexándola  así  confusa ,  dixo  á 
nuestro  Padre  Adán  :  Porque  como 
hombre  obedeciste,  y  te  dexaste  lle- 
var de  la  voz  de  tu  muger  ,  y  co- 
miste del  árbol  que  te  vedé  ,  será  pa- 
ra tí  maldita  la  tierra  ,  y  su  fertili- 
dad se  perderá  para  tu  regalo,  y  pro- 
vecho :  el  fruto  que  producirá ,  serán 
espinas ,  y  abrojos ,  y  toda  tu  vida 
comerás  del  sudor  de  tu  trabajo  ,  y 
solicitud,  y  estos  siempre  te  acompa- 
ñarán hasta  la  sepultura  ;  y  no  vie- 
ras por  tu  casa  lo  uno  ,  y  lo  otro, 
si  no  pecaras  :  convertirtehas  en  la 
tierra  de  que  fuiste  formado  ,  que 
pues  eres  polvo  ,  y  como  tal  te  de- 
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xaste  "vencer  ,'en  polvo  te  volverás: 
y  sentenciados  todos  tres  ,  los  vol- 
vió su  Divina Magestad  las  espaldas, 
y  de  improviso  se  les  perdió  de  vista, 
y  ellos  quedaron  como  enagenados 
de  sus  sentidos  ,  y   con  aquella  pro- 
funda tristeza  ,  que  podemos  imagi- 
nar; pero  el  Señor  ,  como  misericor- 
dioso ,  porque  no  les  apretase  tanto 
el  dolor  ,  que  viéndose  sin  remedio, 
desesperasen  ,  ó  se   les  acabase  la 
vida  ,  interiormente  les  reveló  el  re- 
medio que  tenían  ,  que  era  la  Encar- 
nación   del  Verbo   Eterno    (a).    El 
afligido  Adán  ,  por  dar  principio  á 
aquella  miserable  ,  y  nueva  vida  en 
que  había  entrado ,  mudó  el  nombre 
á  su  muger ,  y  parece  que  la  quiso 
anonadar  ,  y  dexar  sin  nombre,  por- 
que entendiendo  que  fuera  mas  cons- 
tante ,  la  había  llamado  varona ,  que 
fue  como  decir  varonil  ,  é  invenci- 
ble ;  pero  quadróle  mal ,  pues  se  de- 
xó  vencer:  y  así ,  privándola  de  este 
honroso  título  ,  y  dexándolo  para  la 
Reyna  de  los  Angeles  ,  que  solo  á 
ella  le  convino  con  gran  propiedad, 
le  dio  otro  de  Eva  ,  conforme  á  su 
flaqueza  y  que  fue  como  decir  ,  ma- 
dre de  los  que  viviendo  mueren;  por- 
que atosigados  con  la  culpa  que  co- 
metieron, poco  á  poco  van  perdien- 
do la  vida  ,  como  estos  dos  tristes 
casados  ,  que  desde  el  punto  que  pe- 
caron ,  comenzaron  entrambos  á  irse 
desmoronando  poco  á  poco  ,  según 
la  sentencia  :  In  quacumque  hora  come- 
deritisy  hasta  que  al  fin  murieron,  co- 
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mo  lo  haremos  todos  sus  descendien- 
tes (b):  hízoleselSeñor,por  ministerio 
de  algún  Ángel,  unas  ropas  de  laspie- 
lesde  aquellos animales,que ya  tenían 
succesion  ,  porque  no  se   acabase  su 
especie,  con  que  los  cubrió,  y  vistió, 
é  irónicamente  dixo   :  Muy  de  otra 
manera  le  ha  sucedido  al  hombre  de 
lo  que  pensaba  (c)  ;  pero  porque  aca- 
so cogiendo  para  comer  de  la  fruta 
de  los  árboles  de  este  ameno  jardín, 
no  coja  del  árbol  de  la  vida  ,  qui- 
témosle la  ocasión  ,  salga  fuera  de  éi, 
á  pesar  de  su  voluntad,  y  apetito,  no 
coma,  y  viva  para  siempre  ,  y  vuel- 
va á  probar  á  ser  nuestro  semejante, 
pues  habiéndose  viso  en  tan  excelen- 
te honra  ,  y  alta  dignidad,  no  se  su- 
po gobernar ,  y  conservar  en  ella,  ni 
reconocer  que  yo  era  el  Autor  de 
su  felicidad  ;  y  pues  la  soberbia  lo 
desvaneció,  y  lo  hizo  de  la  condi- 
ción de  las  bestias  ,  y  como  tal  no 
se  entendió  ,  y  se  dexó  persuadir  de 
la  muger ,  salga  del  Paraíso  ,  donde 
hoy  lo  trasladamos ,  y  no  duerma  en 
él ,  pues  tan  sin  acuerdo  ,  tan  fácil- 
mente ha  querido  desmerecer  el  alto, 
y  excelente  estado  en  que  lo  havía- 
mos  puesto  ,  y  vuélvase  al  humilde 
principio  de  que  fue  formado  ,  y  vi- 
va allí  con  las  bestias ,  y  coman  del 
sudor  de  su  trabajo  el  pan  que  aquí 
tan  descansadamente  tenían 
viéndose  en  miseria 


,  porque 
,  reconocerán  á 
su  Criador  ,  y  se  humillarán  ;  y  por- 
que este  deleytoso  jardin  no  quede 
desierto ,  entren  otros  en  su  lugar, 
I  3  que 


(a)  D.  Mier.  (b)  Statutum  est  homínibus  sernel  mori.  Ad  Heb.9.  v.27.  (c)  Kcce 
Adara  fa¿tus  est  sicut  unus  ex  nobis.  Genes,  3.  v.32. 
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que  merezcan  gozar  lo  que  ellos  no 
supieron  conocer  (a) ;  y  según  lo  que 
podemos  colegir  de  la  Escritura,  les 
succedieron  el  Patriarca  Enoc  ,  y  el 
zelcso  Profeta  Elias  ;  porque  de 
Encc  dice  ,  que  agradó  á  Dios ,  y 
que  fue  trasladado  en  el  Paraíso,  don- 
de dicen  los  sagrados  Doctores ,  que 
se  sustentan  ,  y  conservan  ,  comien- 
do de  quando  en  quando  de  la  fru- 
ía del  árbol  de  la  vida,  para  su  sus- 
tento ordinario  ,  y  de  ios  demás  del 
Paraíso ;  y  según  opinión  probable, 
podemos  creer  ,  que  está  con  ellos 
en  su  compañía  el  Evangelista  San 
Juan  ;  y  según  Santo  Thomas ,  estu- 
vo en  él  nuestro  Redentor  los  qua- 
renta  dias  después  de  resucitado,  has- 
ta que  subió  á  los  Cielos,  y  en  él  tu- 
vo depositados  á  los  Santos  Padres, 
que  sacó  del  Lymbo  ;  y  entre  ellos, 
podemos  creer,  que  fueron  nuestros 
Padres  Adán  ,  y  Eva ,  que  sería  su- 
mo el  gozo  que  resentirían,  viéndo- 
se restituidos ,  y  en  posesión  de  lo 
que  miserablemente  habían  perdido; 
y  el  Buen  Ladrón  ,  á  quien  dixo  su 
Divina  Magestad  ,  estando  en  la 
Cruz  ,  animándolo,  y  ayudándolo  á 
bien  morir  :  Hoy  estarás  conmigo  en 
el  Paraíso  ;  porque  de  creer  es  ,  que 
el  Buen  Ladrón  tenia  noticia  dé*]  Pa- 
raíso, como  la  tiene  ahora  qualquie- 
ra  de  los  vivientes :  y  con  estos  argu- 
mentos se  convencen  muchos  ,  para 
decir,  que  ahora  hay  Paraíso  Ter- 
renal; y  puédese  confirmar  mas  esta 
opinión  ,  pues  no  fue  el  Paraíso  cóm- 
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plke  en  los  pecados  que  se  cometie- 
ron contra  Dios ,  por  los  quales  en- 
vió el  diluvio  general ,  que  destruyó 
hombres  ,  edificios  ,  y  plantas;  y  se- 
gún Cayetano  (b)  ,  no  llegó  á  él, 
porque  dice  ,  que  está  en  un  mon- 
te tan  alto  ,  que  las  aguas  del  dilu- 
vio no  pudieron  llegar  á  él ;  por- 
que aunque  la  Sagrada  Escritura  di- 
ce ,  que  las  aguas  sobrepujaron  to- 
dos los  montes  que  estaban  debaxo 
dei  Cielo ,  entiéndese  de  aquelios  que 
no  están  mas  altos  que  la  Región  de 
las  nubes  ,  como  lo  está  este  monte, 
y  el  monte  Olympo  :  y  lo  propio 
dice  el  Abulense  sobre  este  lugar  (c); 
y  Sixto  Senense  ,  en  el  libro  quin- 
to de  sus  Anotaciones  dice ,  que  de- 
cir lo  contrario  es  ir  contra  la  Escri- 
tura. Otros  dicen,  que  el  nombre  Pa- 
raíso se  toma  en  estos  lugares  por  lu- 
gar deleytoso;  y  aunque  no  se  man- 
chó con  el  pecado,  no  podemos  ne- 
gar ,  sino  que  en  él  se  cometió  el 
pecado  original ,  que  fue  principio  de 
todos  aquellos  pecados  ,  que  fueron 
causa  del  diluvio  general;  y  las  aguas 
del  diluvio  cubrieron  toda  la  tierra, 
y  lo  deshicieron  como  cosa  que  so- 
lo fue  una  representación  ,  y  vislum- 
bre del  Paraíso  Celestial ,  y  se  des- 
truyó su  hermosura ,  y  amenidad  ,  y 
se  desnató  la  tierra  ,  y  perdió  su  fer- 
tilidad ,  y  quedó  sin  vestigio  alguno 
notable  ;  y  según  esto  ,  no  será  me- 
nester Ángel  que  lo  guarde  ,  porque 
si  lo  hubiera ,  lo  hubieran  visto  los 
moradores  de  Mesopotamia  ,  adonde 

di- 


(a)  Cum  in  honore  esset,  non    inteüexit.   Non  perncelavit.   (b)  Cajet.  Genes.  7 
(c)  ¿IbuUns.  Sixt.  Senens%  lib.j.  Annotat. 
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dicen  que  está  ,  6  estuvo  ,  porque 
toda  aquella  Región  es  tierra  muy  lla- 
na ,  y  sin  monte  ,  aunque  de  presen- 
te está  despoblada  ;  y  podemos  con- 
firmar esta  opinión ,  porque  el  doc- 
tísimo Efren  Syro ,  natural  de  Me- 
sopotamia  ,  y  el  de  mas  nombre  en- 
tre los  Syros ,  no  hallándolo  en  su 
Región  ,  lo  va  á  buscar  á  otra  par- 
te. Los  Doctores  de  nuestra  Euro- 
pa ,  todos  dicen  que  está  en  Meso- 
potamia,  que  es  como  doscientas  y 
sesenta  leguas,  á  la  parte  Oriental  de 
Ja  Ciudad  de  Jerusalen;  y  de  nuestra 
España ,  si  se  midiese  al  nivel  dere- 
cho por  el  ay re,  novecientas  leguas. 
Pero  según  la  via  que  llevan  los  Pe- 
regrinos á  la  Tierra  Santa,  por  los 
rodeos  que  van  haciendo  ,  hay  mil  y 
quinientas  leguas.  Puso  su  Divina  Ma- 
gestad  á  la  parte  Oriental  del  Paraí- 
so un  Querubin  en  forma  humana, 
con  una  espada  lucidísima  de  dos  fi- 
los en  las  manos ,  para  que  con  ri- 
gor guardase  el  camino  por  donde 
se  iba  al  árbol  de  la  vida ,  porque 
nadie  entrase ,  y  comiese  de  él  ,  y 
viviese  por  largo  tiempo ,  porque  por 
el  pecado  quedó  el  hombre  mortal; 
y  así ,  aunque  comiera ,  habia  de  mo- 
rir en  algún  tiempo  ;  pero  si  no  pe- 
cara, sin  morir,  de  aquel  Paraíso  de 
deleytes  terrenos,  lo  trasladara  Dios 
á  los  Jardines  del  Cielo;  y  desde  aquel 
punto  quedó  el  Paraíso  inaccesible, 
sin  que  nadie  haya  podido  entrar,  ni 
llegar  á  él.  Nuestros  Padres  Adán,  y 
Eva,  viéndose  fuera,  y  perdidas  las 
esperanzas  de  volver  á  entrar  ,  aun- 
que desconsolados,  reconocieron  su 
pecado,  y  hicieron  estrecha  peniten- 
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cia ,  pasando  su  vida  miserablemente, 
solos,  y  en  desiertos,  llenos  de  tra- 
bajos, sin  aquellas  comodidades  que 
piden  los  cuerpos  humanos ,  que  solo 
tenían  por  consuelo  ,  y  alivio  de  su 
miseria  el  saber  que  su  pecado  te- 
nia remedio ;  y  hoy  dia  se  muestran 
las  cuevas,  y  camas,  que  tuvieron 
cabadas  en  peña  viva ,  y  comenza- 
ron á  comer  de  su  trabajo  en  la  for- 
ma que  diremos ,  tratando  de  la  tier- 
ra de  Promisión ;  y  de  allí  adelan- 
te refrenó  la  tierra  su  virtud,  y  co- 
menzaron las  intemperies  de  frió  ,  y 
calor  á  probar  ,  y  destemplar  los 
cuerpos  humanos.  Adán ,  y  Eva  tu- 
vieron por  primer  hijo  á  Caín,  ho- 
micida ,  que  no  le  bastó  ser  mayo- 
razgo ,  é  hijo  de  tan  gran  Patriar- 
ca, para  que  no  se  condenase  ,  co- 
mo después  se  condenaron  otros  mu- 
chos mayorazgos  de  los  mas  nobles 
dé  Judea ,  que  no  carece  de  mys- 
terio.  El  segundo  hijo  que  tuvie- 
ron, fue  el  justo,  y  santo  Abel; 
y  así  se  fue  aumentando  el  género 
humano  de  una  generación  en  otra, 
siempre  reverenciando,  y  permane- 
ciendo* en  ellos  el  conocimiento ,  y 
honra  del  verdadero  Dios  ,  como 
ahora  lo  hacemos  los  Christianos; 
porque  aunque  no  tenían  ley  escrita, 
ni  la  tuvieron  hasta  que  vino  Moy- 
sés  ,  sabían  Ja  verdad  de  lo  que 
habian  de  hacer  por  revelaciones 
Divinas,  A-lgunos  Autores  dicen, 
que  nuestra  Madre  Eva  siempre  pa- 
ria dos  juntos ,  varón  ,  y  hembra, 
y  estos  se  iban  casando  ;  y  es  muy 
creíble  ,  supuesto  que  parece  medió 
sua  ve ,  y  necesario  para  la  propa- 
I4  ga- 
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gacion  del  mundo ,  particularmente  de  confesar  ,  que  Dios  milagrosa- 
en  sus  principios.  Esto  es  lo  que  mente  lo  permite  así  ,  por  sus  se- 
be podido  saber  acerca  de  este  ame-  cretos  juicios ,  y  por  esto  muchos 
nís'mo  Jardin,  y  Paraíso  Terrenal;  se  han  convencido  para  decir  ,  que 
y  llevado  de  esta  común  curiosidad,  este  Mar  Muerto  se  comunica  con  el 
he  hecho  esta  tan  gran  digresión:  Mar  Bermejo  ;  y  así  'podemos  pia- 
creo  que  no  será  necesario  pedir  dosamente  creer ,  que  el  agua  de  es- 
perdon  al  curioso  lector  ,  por  ser  tos  tres  nobilísimos ,  y  misteriosos 
cosa  que  todos  desean  saber  ;  y  así,  Rios  Jordán  ,  Cedrón  ,  y  Arnon, 
volviendo  á  nuestro  intento ,  digo,  por  ser  tan  particularmente  suyos, 
que  no  es  la  menor  confirmación,  y  haber  obrado  en  ellos  su  Divina 
para  probar  ,  que  nuestro  nobilísi-  Magestad  cosas  tan  maravillosas,  sin 
mo  ,  y  claro  Jordán  se  unde  en  me-  mezclar  sus  claras  ,  y  dulces  aguas 
dio  del  Mar  Muerto  ,  lo  que  nos  con  las  abominables  ,  y  pestíferas 
dice  la  experiencia  ,  pues  sabemos,  del  Mar  Muerto ,  corran ,  y  pa- 
que  quando  se  deshacen  las  nieves  sen  con  su  corriente  por  medio  de 
del  Monte  Líbano  ,  viene  tan  cau-  él ,  sin  perder  su  dulzura  ,  y  sabor, 
daloso ,  y  tan  fuera  de  sus  límites,  obrando  en  aquella  parte  este  tan 
y  términos  ,  y  tan  rotas  sus  márge-  maravilloso  secreto,  para  mayor  glo- 


nes ,  y  tan  ensanchadas  sus  riberas, 
esparciéndose  ,  y  cubriendo  los 
campos  por  tan  grande  espacio,  que 
pareee  un  mar  :  que  en  esto  con- 
viene con  los  quatro  nobilísimos  rios, 
que  salen  del  Paraíso,  que  no  es  la 
menor  calidad  de  nuestro  Jordán  ,  y 
todo  el  golpe  de  agua  descarga  en 
el  Mar  Muerto  ;  y  con  esta  grande 
avenida  no  redunda  ,  ni  crece  :  de 
donde  se  colige  con  evidencia  ,  que 
se  desagua  por  alguna  parte,  porque 
siendo  un  mar  tan  pequeño  ,  que  lo 
podemos  llamar  lago,  ó  laguna  ,  y 
entrarle  tan  gran  golpe  de  agua,  y 
la  que  cada  dia  ,  y  hora  le  va  en- 
trando de  aquestos  tres  nobilísimos 
Rios  Jordán  ,  Cedrón  ,  y  Arnon, 
la  que  en  tiempo  de  Invierno  se  des- 
liza ,  y  baxa  de  aquellos  montes  ,  y 
valles  circunvecinos,  y  no  crecer  ;  es 
imposible  creer  otra  cosa  ,  ó  hemos 


ria  de  nuestro  nobilísimo  Jordán  ,  y 
darnos  á  entender ,  quán  llenos  de 
mysterios  están  sus  principios  ,  me- 
dios ,  y  fines,  pues  no  están  tan  cla- 
ros ,  y  patentes ,  que  á  qualquier  buen 
entendimiento  no  lo  hagan  reparar; 
y  parece  que  se  goza  nuestro  amo- 
roso Jordán  de  nacer  muchas  veces, 
y  desentrañarse ,  y  repartir ,  y  di- 
vidir sus  dulces ,  y  sabrosas  aguas; 
porque  los  que  lo  han  visto  ,  dicen, 
que  va  con  su  corriente  como  los 
que  juegan  al  escondrijo  ,  dexando 
manantiales  por  la  una  ,  y  por  la 
otra  parte  :  y  veese  claro  por  aque- 
lla maravilla  de  la  cuenca,  ó  concha, 
que  refieren  algunos  Autores,  que 
está  en  Zaragoza  de  Sicilia  ,  y  me 
han  dicho  personas  fidedignas  ,  que 
la  han  visto  ,  la  qual  perdió  un  Pe- 
regrino, que  estando  á  las  riberas 
de  nuestro  Jordán  ,  quiso  beber  con 

ella, 
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ella ,  y  descuidadamente  la  dexó  en 
el  agua.  Y  nuestro  nobilísimo  Jor- 
dán ,  para  dar  testimonio  de  como 
se  comunica  por  muchas  partes ,  la 
retiró  acia  sí  ,  y  la  encañó  por  un 
minero ,  y  después  se  vino  á  hallar 
en  los  Atanores  de  una  fuente  ,  que 
está  -en  la  Ciudad  de  Zaragoza  ,  en 
el  Reyno  de  Sicilia   :  y  verificóse 
esto  ser  así ,    porque    pasando   por 
esta  Ciudad  el  Peregrino ,   pidió   á 
una  muger  un  jarro  de  agua  ,  y  se 
la  dio  en  la  misma  concha  ,  y  co- 
nociéndola el  Peregrino,   contó  el 
caso  de  como  se  le  había  quedado 
perdida  ;  y  para  que  le  diese  cré- 
dito la  Justicia ,  diciendo  ,  y  pidien- 
do que  era  suya  ,  abrió  un  secreto 
que  tenia  la  concha  ,  y  en  él  ha- 
llaron cierta  cantidad  de  escudos ;  y 
para  memoria   la  colgaron  en   una 
Iglesia  de  aquella  Ciudad  ,  y  Ja  lla- 
man los  Sicilianos  Javeta  :  y  nues- 
tro claro  Jordán  ,  por  haber  resti- 
tuido lo  ageno ,  nos  enseñó  lo  que 
habernos  de  hacer  ,  que  fue  darnos 
á  entender,  que  la  habia  tomado  co- 
mo prestada ,  para  hacer  demostra- 
ción de  como   se  comunica  á  mu- 
chas partes  ;  y  según  el  sitio ,  po- 
demos creer ,    que  vino    la  concha 
por  debaxo   del  Mar  Mediterráneo 
muchas  leguas;  y  que  .si  vino  por 
camino  derecho ,  sin  torcer  á  par- 
te ninguna  ,  fue  forzoso  caminar  mas 
de  quinientas  leguas ;   y  así  pode- 
mos creer ,  qne  llega  á  dar  refres- 
co con  sus  sabrosas  aguas  á  muchas 
Provincias ;  y  no  carece  de  signifi- 
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cacion ,    y  mysterio ,  que   su   mas 
claro  principio  sea  de   dos  fuentes, 
dándonos  á  entender ,   que   los  dos 
tributos  mas  conocidos  de  Dios ,  son 
su  justicia  ,  y  misericordia ;  y  es  una 
tácita  reprehensión,  y  sana  doctrina, 
que  dá  á  los  superiores  ,  exhortándo- 
los ,  á    que  así  como  él  junta  las 
aguas  de  estas  dos  fuentes  ,  junten 
la  rectitud  con  la  misericordia  ,  y  la 
ciencia  con  la  obra ,  dando  ,  y  en- 
señando ,  y  que  se  laven  á  sí  mis- 
mos ,  y  á  los  demás  :  y   si  damos 
crédito  á  lo  que  dice  Breindembrach, 
tiene  nuestro  caudaloso  Jordán  una 
calidad   ,  y  un  no  sé  qué  de  noble- 
za ,  que  no  consiente  que  nadie  Ue- 
ve  su  agua  ,  sino  darla  él  de  su  ma- 
no j  porque  dice  este  Autor  ,  que 
quando  hay  borrasca  en  la  mar ,  ha- 
cen pesquisa  los  Marineros,  pregun- 
tando, si  algún  Peregrino  trahe  agua 
de  este   nobilísimo,    y  claro  Rio, 
atribuyendo  la  tormenta  á  aquel  atre- 
vimiento de  traherse  clara,  y  purifi- 
cada agua  ;  pero, la  industria  Espa- 
ñola es  tal ,   que    algunos  la   han 
trahido  á  España  (a)  ;  y  no  pierde 
por  ello  ,  porque  dá  á  entender  cla- 
ramente,  que  tiene  Ja  calidad  del 
bien ,  cuyo  oficio   es  comunicarse; 
y  el  haber  venido  sin  corromperse, 
no  carece  de  admiración  ;  y  quan- 
do se    revuelvan,  y   mezclen  con 
Jas  del  Mar  Muerto ,  no  carece  de 
mysterio ,  como  dice  la  Glosa  (b), 
pues  quedándose  parte  de  sus  aguas 
en  su  dulzura ,    y  sabor  ,    y  parte,, 
se  conviertan  en  amargas ,  por  ha- 
ve  r- 


(a)  Bonum  est  diffusivum  sui.  (b)  Gloss.  Josué  4. 
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verse  corrido ,  y  salido  de  sus  tér- 
minos ,  es  darnos  á  entender  lo  que 
dice  Job ,  que  el  demonio  se  ala- 
ba de  que  correrá  el  Jordán  por  su 
boca  (a)  ;  que  es    como  si  dixera, 
que  se  tragará  algunos  de  los  bau- 
tizados ,  porque  no  permanecieron 
en  la  dulzura,    y    térmiaos   de  la 
gracia ;    y    por  tanto ,   estos   tales 
gustarán  de  la  amargura  de  los  pe- 
cados ,  y  caerán  en  el  Mar  Muerto 
del  Infierno ,  pues  no  quisieron  po- 
ner los  medios  necesarios  para  re- 
tener ,   y  conservar  firmemente  el 
don  de  la  gracia  ,  la  qual  nos  dé 
Dios,  y  conserve  en  ella,  y  en  su 
dulzura ,  para  que  quando  llegue- 
mos á  dar  cuenta  de  nuestros  peca- 
dos ,  no  nos  digan  lo  que  á  Balta- 
sar ,  Rey  Baby Iónico  :  Appensus  es 
in  Hatera ,  &  inventus  es  minus  ha- 
ber» :  Pesado  estáis ,  y    no  salis  del 
peso ,  digno  del  Reyno  de  Dios :  y 
con  este  mal  peso  nos  quedemos  cor- 
ridos, y  ahogados  á  la  orilla,  y  fin 
de  nuestra  jornada. 

§.  VI. 

De  cerno  el  Hijo  de  Dios  estuvo  con 

su  Bautizador  San  Juan  algunos  días, 

y   después    se  retiró   al  desierto, 

adonde   fue   tentado   del 

demonio. 

EL  Hijo   de    Dios  Jesu-Cbristo 
nuestro  Redentor ,    y    Señor, 
dice  Nicolao  de  Lyra  (b) ,  y  lo  apun- 
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ta  el  Evangelista  San  Juan ,  que  des-* 
pues  del  bautismo  se  quedó  su  Di- 
vina Magestad  á  vivir  en  las  riberas 
de  nuestro  dichoso  ,  y  claro  Jordán, 
á  vista  de  su  Bautizador  S.  Juan  (c), 
haciéndole  compañía  ;  y  por  esto  di- 
xeron  al  Bautista  sus  Discípulos,  es- 
tando su  Divina  Magestad  en  Judea: 
Maestro ,  el  que  estaba  contigo  de 
aquella  parte  del  Jordán,  y  de  quien 
tú  dabas  testimonio  ,  bautiza  aquí, 
y    todos  van   á   éi.   Y   todo  aquel 
tiempo,  que  vivieron  juntos  los  dos 
Primos,  se  comunicaron,  y  trata- 
ron con  grandísima  familiaridad  ,  y 
hermandad ;  y  no  se  quedó  su  Di- 
vina Magestad  sin  mysterio,  porque 
estando  presente ,   podia  su  glorio- 
so Precursor  con  mas  freqüencia  ,  y 
comodidad  darlo  á  conocer  ,  seña- 
lándolo con  el  dedo ,  como  lo  ha- 
cia, porque  no  tuviesen  escusa  :  y 
su  Divina  Magestad  con  aquella  in- 
mensa ,  y    profunda  humildad  que 
tenia,   no  por   haberlo    publicado, 
y  acreditado  el  Bautista,  y  dádolo 
á  conocer  al   Pueblo   por  Hijo  de 
Dios ,  y  verdadero  Mesías ,  y  ha- 
ber dado  el  Padre  Eterno  en  su  loor 
aquel  pregón  de  tan  excelente  dig- 
nidad ,  y  aprobación  ,  diciendo  des- 
de lo  alto ,  con  voz  clara ,  y  dis- 
tinta :   Este  es  mi  Hijo,  en  quien 
yo  me  agrado ;  se  desvió  un  pun- 
to de  la  modestia,  y  admirable  man- 
sedumbre ,  y  profunda  humildad  que 
tenia  ,  ni  encubrió  la  forma  de  sier- 
vo de  su   Padre  ,    y    de   los  hom- 
bres, 


(a)  Kt  tub;c  hducum  quod  influat  Jordania  in  os  ejus.  Job  40.  V.  18.  Ü>)  &**•  ltl 
Joan.  3.  (cj  Joan.  3.  Qai  erat  tecum  trans  Jordanem.  v.  20. 
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bres  ,  cuya  salud  procuraba  ,  co-     y  merecernos  que  su  Eterno  Padre, 


,     cuya     ocii'.w      j^wi.v.ii.^u.      , 

roo  nos  declaró  su  Divina  Majes- 
tad con  el  hecho  ,  porque  habien- 
do precedido  estas  prerrogativas ,  y 
excelentísimas  calidades  ,  no  se  tra- 
tó con  Ja  autoridad  ,  que  se  le  de- 
bía ,  como  á  tan  gran  Señor  ,  ni 
se  fue  á  vivir  á  las  Ciudades  popu- 
losas ,  para  hacer  ostentación  de  su 
propia  magestad  ,  y  grandeza ,  si- 
no que  con    la    misma  llaneza  que 
habia  venido  á  bautizarse  ,  se  despi- 
dió de  San  Juan  ,  y  de   los  que  con 
él  estaban  ;  y  voluntariamente ,  mo- 
vido ,  y  guiado  del  Espíritu  Santo, 
dicen  los  Sagrados  Evangelistas  (a), 
que   se  retiró   á  un  desierto  ,  que 
según   los  Historiadores ,  fue  á  un 
monte  alto    de  los  de  Judea  ,  que 
los  moradores  de  aquella  tierra  lla- 
man  de  Ja  Quarentena   ,    que  está 
tres  leguas  del  Rio  Jordán  ;  y  Ja 
razón  de  irse  á   esta  soledad  ,  dice 
el   Evangelista   San    Mateo  ,    que 
fue  ut  tentaretur   a    diabolo  ,    pa- 
ra que  fuese  tentado  del  demonio; 
y  para  esta  pelea  ,  como  si   fuera 
una  cosa  despreciada,  dice  el  Evan- 
gelista San  Marcos  (b),  que  Jo  arrojó 
eJ  Espíritu  Santo  al  desierto  :  y  del 
diverso  modo  de  hablar  de  los  Evan- 
gelistas (c),  sabemos  ,   que  en  nues- 
tras tentaciones  ,  y  aflicciones  nos 
acompaña  el  Espíritu  Santo  ;  y  no 
parezca  escusada  esta  pelea  ,  por  es- 
tar tan  cierta  la  victoria  de  parte 
del  Señor  ,  porque  quiso  ser  tenta-     el  ayuno  ,  y  Ja   , 
do  para  vencer  nuestras  tentaciones,     coJumnas,  que  nos  sustentan 


pidiéndole  favor  en  su  nombre  ,  nos 
ayude  en  ellas  :    y    porque    nadie 
piense  ,  que  por  santo  que  sea ,  e¿> 
tá  libre   de   ser  tentado    ;    y    así, 
viéndonos   acosados  de    esta    cruel 
bestia  ,  digamos :  Domine ,  vim  pa~ 
tior ,  responde  pro  me  :   Señor  ,  en 
grande  aprieto  me  veo  :  dadme  vic- 
toria ,  en  virtud  de  la  que  diste  á 
tu  Hijo  ;  estuvo  su  Divina  Mages- 
tad aguardando  esta  pelea,  hasta  que 
se   llegó  el  tiempo  de  comenzar  á 
dar  públicamente  la  razón  de  su  ve- 
nida al  mundo  ,  según  la  voluntad, 
y  consejo  de  su  Eterno  Padre  ;  pero 
no  armado  con  las  armas  de  Saúl, 
sino  con  las  del  ayuno  ,   y  oración, 
que  son   las  que   rinden  los  enemi- 
gos del  alma.  Hizo  su  Divina  Ma- 
gestad esta  jornada  á  pie  ,  solo ,  sin 
compañía  alguna  :  llegado  al  lugar, 
y  soledad  que  escogió  ,  dio  gracias 
al  Padre  ,  y  comenzó  á  vivir  en  él 
vida  áspera  ,  y  penitente  ;  y  tan  so- 
lo ,  que  dice  el  Evangelista  S.  Mar- 
cos ,  que  solas  las  fieras  deJ  campo 
tenia  por  compañeras  de  su  trabajo, 
y  modestia,  paciencia,  y  mansedum- 
bre ,  y  perpetua  oración  ,  y  ayuno. 
Consideremos  á  este  Divino,  y  ama- 
ble Señor  en  esta  tan  gran  soledad,' 
y  estrecha  penitencia  ,  y  como  nos 
enseña  con  el  exemplo   de  su  pro- 
pia persona  ,  ayunando  ,  y  oran- 
do ,  Jo  que  nos  conviene  ;  porque 
oración  ,  son  dos 
en  nues- 
-  ; tros 

mMatthí"4'  MafCm  *'  LUC'  4'  Cb)  MarC'1'  ExPulit  e«m  in  desert.  (c)  V.Gteg. 
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tros  buenos  propósitos ;  y  dos  alas, 
que  nos   hacen  volar  al  Cielo  :  y 
«orno  por  Ja  comida  entró  la  muer- 
te ,  comenzó  su  Divina  Magestad 
la  restauración  de  la  vida  por  el  ayu- 
no ,  que   fue  una  de  las  penitencias 
que  hizo  en  esta  soledad  ,  adonde 
ayunó  quarenta  dias  continuados  con 
sus  noches  ,•  sin  comer   ,  ni  Jiaber 
cosa  alguna  ;  y  al  fin  de  ellos,  dice 
el  Evangelista  San  Mateo  (a) ,  que 
tuvo  hambre  ,  y  podemos  creer  que 
la  sentía  cada  dia  ;  y  viendo  el  de- 
monio ,  que  tentó  á  Eva  nuestra  ma- 
dre su  invencible  constancia  ,  y  ra- 
ra santidad ,  y  la  inocencia  ,  y  pu- 
reza de  su  vida,  y  la  perpetua  ora- 
ción que  tenia  ,  por  inquietarlo  ,  di- 
ce el  Evangelista  San  Lucas ,  que  lo 
tentaba  cada  dia(b)  ;   pero  perdió 
aquí  loque  ganó  con  Eva  ;  y  co- 
mo apenas  hay  misterio  en  la  Sa- 
grada Escritura ,  que  no  sepa ,  y  va 
cumplido  el  tiempo  de  la  venida  del 
Mesías  ,  y  oyó  á  los   Angeles   la 
noche  de  Navidad   ,  que  con  gran 
regocijo  dixeron  á  los  Pastores :  Hoy 
os  ha  nacido  el  Salvador  del  Mun- 
do ,  y  sabed  que  no  pueden  men- 
tir por  ser  Bienaventurados ;  y  vio 
que  los    Reyes  le  adoraron  ,   y  le 
ofrecieron  dones ,  como  estaba  pro- 
fetizado, se  iba  determinando  á  creer 
que  era  el  verdadero  Mesías ;  y  así 
tomó  otro  designio  para  hacerlo  pe- 
car ,  y  saber  si  debaxo  de  aquella 
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humanidad  estaba  encubierta  la  Di- 
vinidad, Y  como  no  dicen  los  Evan- 
gelistas (c)  el  modo  ,  ni  las  pala^ 
bras  ,  pedemos  creer  ,  que  según  su 
astucia  ,  por  disimularse  mas  ,  tomó 
forma  humana ,  con  aspefto  de  hom- 
bre venerable  ,  santo  ,  y  virtuoso  ,  y 
le  diría  :  La  prudencia  ;  y  el  tiempo 
son  muy  conformes  ;  y  el  valor  del 
hombre  se  conoce  por  los  efectos :  y 
así ,  estando  vos  con  hambre  ,  y  sa- 
biendo que  el  hambre  ,  y  la  peste  son 
tan  vecinas,  y  hermanas  de  la  muer- 
te ,  no  tendria  por  malo,  si  sois  Hijo 
de  Dios ,  como  vuestras  obras  lo  ma- 
nifiestan, que  lo  mostréis  en  una  cosa 
tan  prodigiosa,  como  decir ,  que  estas 
piedras  tan  duras-  se  conviertan  en 
pan  ;  y  parecerosheis  en  esto  á  vues- 
tro Padre  ,   que  todo  lo  que  dice  se 
hace  ;  y  el  milagro   no  será  ocioso, 
porque  matareis  la  hambre  ,  y  re- 
mediareis la  necesidad  en  que  es- 
tais.  Su  Divina  Magestad  ,   por  ce- 
garlo, mas  en  su  designio  ,  no  negó, 
ni  afirmó  ,  que  era  Hijo  de  Dios; 
pero  convenciólo  con  la  Escritura, 
que  es  lo  que  puede  hacer  un  hom- 
bre puro  ,  diciéndole  :  No  con  so- 
lo pan  se  sustenta  el  hombre  ,  que 
otras  cosas  hay.  En    aquel   desierto 
se  sustentó  el  Bautista  veinte  y  seis 
años  sin  comer  pan  (d).  El  demonio, 
como  en  esta  tentación  anduvo  po-* 
co  sagaz  ,   porque  mejor    le   fuera 
convidarlo  á  comer  ,  y  el  pan  que 

so- 


ta) Matí.4.  Postea  esuriít.  (b)  D.  Hler.  in  Habac.  3.  Tentabatur  quotidie.  Ex 
Lac.  4.  Sed  ista  diabólica  tentatio  fortis  non  intus  fuit.  Ex  D.  Greg.  homil.  16.  in 
kvang.  (c)  Matt.  Non  scribit  sermones  qui  inter  Christum  ,  &  tentatorem  ul- 
tro  ,  citroque  habiti  sunt ,  sed  tantum  conciusione.  (d)  Deut.  8. 
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sobrase  ,  decirle  ,  que  lo   convirtie- 
se en  piedras  ,  quedó  corrido  ,  y  por 
no  darlo  á  entender  ,  mudó  la  con- 
versación ,  y  le   dixo  :  La   guerra 
sin  Capitán  ,  escomo  cuerpo  sin  al- 
ma ;  y  el  vivir  en  esta  soledad,  no 
es  mas  de   para  disponerse    para  Ja 
pelea  contra  los  vicios ;  y  así  ,  no 
es  bien  que  estando  vos  tan  exerci- 
tado  en   esta  disciplina  ,    encubráis 
vuestro  valor.-  Vamos  á  la  Ciudad, 
adonde  ,  con  la  experiencia  que  te- 
neis  ,  encaminareis  á  muchos  á   la 
penitencia  ;  y  pues  el  camino  es  tan 
áspero  ,  y  fragoso  ,  y  vos  estáis  con 
tan   pocas  fuerzas  ,  yo  me  ofrezco 
á  llevaros.  Su  Divina  Magestad,  di- 
ce Eutbimio,  que  se  vino  con  él  ma- 
no á  mano  ,  que  no  le   sería   poco 
penoso  ,   por  estar  tan  fatigado  ,  y 
hambriento  ,  y  traher  al   lado  quien 
siempre  le  vendría  dando  ocasión  de 
pesadumbre  ,  y  la  jornada  es  larga 
de  seis  leguas ,  y  de  áspero  camino: 
y  hace  esto  mas  admirable ,  porque 
dice  San  Pablo  (a) ,  j  cómo  se  pue- 
den confederar  la  suma  justicia  ,  y 
rectitud  ,  con  la  suma  injusticia ,  y 
desorden?   ¿  ó  ,  cómo  pueden   vivir 
juntas  las  tinieblas  ,  y  la  luz  ?  ¿ó, 
qué  trato  puede  haber  entre  Christo, 
y  el  demonio  ?  Y  así  podemos  decir 
con  San  C;  rysóstomo  (b)  ,   y  Santo 
Thomas  ,  que  por  abreviar  sus  de- 
signios ,  levantó  al  Señor  en  el  ay- 
re  ,  y  en  las  palmas  lo  llevó  ,  has- 
ta ponerlo  sobre  el  pináculo  del  Tem- 
plo ,  que  era  una   de   las  esquinas 
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mas  altas ,  como  se  colige   del  vo- 
cablo Hebreo  ,  que   pone    allí  San 
Mateo  ^  y  el  demonio  lo   preten- 
dió así  ,   pareciéndole  ,   que  vién- 
dose el  Señor  volar  á  vista  de  todos, 
se  ensoberbecería  ,  y  dexaría  llevar 
de  la  vanidad  ;  pero  salióle  en  va- 
no su  pretensión  ,  porque  dicen  es- 
tos Sagrados  Doctores ,  que  no  dio 
lugar  su  Divina  Magestad  á  que  na- 
die Jos  viese  ,  y  allí  lo  tentó  segun- 
da vez  ,  diciéndole  :   Si   eres   Hijo 
de  Dios  ,    buena    ocasión    es  esta 
para  mostrarte  ,  porque   á  vista  de 
todos  te  podrás  echar  de  aquí  aba- 
xo  ;  y  no  te  exasperes  ,    ni  te   pa- 
rezca molesto  ,  y  dificultoso  ,   por- 
que persona    de    quien    hace  Dios 
tanto  caso  ,  que    tiene  mandado  á 
sus  Angeles  ,  que  lo  traygan  en  las 
manos  ,  porque  nada  le  ofenda  ,  no 
tiene  que  temer ;  y  pues  yo  te  he 
trahido  por  el  ayre  seis  leguas  sin  le- 
sión alguna  ,  mejor  te  puedes  fiar, 
que  ellos  te    descenderán  de  aquí, 
como    fieles  Ministros.    Su  Divina 
Magestad  ,  aunque   le    pudiera  res- 
ponder :  No  se  entiende  eso  de  mí, 
en  eJ  sentido  que  Jo  alegas  ,  porque 
ni  tengo  Ángel  de  Guarda  ,   ni   Jo 
he  menester  ;  por  no  darse  á  cono- 
cer ,  le  dixo  :  No  es  menester  mi- 
lagro para  lo    que    puede    hacerse 
sin  él  5  y  escrito  está  ,  que  no  ten- 
tarás á  tu  Dios.  El  demonio  ,  co- 
mo no  le  hizo  demostración  de   su 
Divinidad  ,  desde  este  punto  ,  dice 
San  Bernardo  (c) ,  que  lo  tuvo  por 

pu- 


(a)  2.  Cor. 6.  (b)  D.  Cbrys.  D.  Thom.  3.  p.  q.  14.  (c)  D.Bern.  in  Psal.   Qui  ha- 
bitat. 
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puro  Ijombré  ;  y  viéndolo  tan  hu- 
milde, y  rendido  á  sus  trazas,  lo 
llevó  de  la  manera  que  lo  traxo, 
hasta  un  monte  alte  ,  que  ,  según  fa- 
ma ,  y  tradición  de  los  Christianos 
de  aquella  tierra  ,  es  el  propio  adon- 
de ayunó  ,  como  después  diremos, 
tratando  de  su  descripción  ,  y  allí 
lo  tentó  tercera  vez  ,  representán- 
dole delante  todo  el  mundo  ;  ó  co- 
mo otros  dicen  con  San  Chrysós- 
tomo  (a)  ,  alargando  la  mano  ,  y 
señalándole  los  Reynos ,  y  Provin- 
cias ,  diciéndole  :  Allí  está  España, 
que  tiene  estas  calidades  ,  y  estas; 
y  allí  está  Francia  ,  y  así  de  las 
demás  Provincias.  Y  para  que  vea- 
mos quán  de  poca  substancia  es  to- 
do ,  dice  el  Evangelista  ,  que  se  le 
representó  en  un  momento  ;  y  dán- 
dole á  entender  el  poder  ,  mages- 
tad  ,  y  señorío  ,  y  la  estimación 
que  todos  tendrian  de  él  ,  si  fuese 
señor  de  todo  aquello  ,  liberalícen- 
te le  dixo  :  Todo  esto  que  has  vis- 
to te  daré  ,  si  cayendo  en  tierra 
me  adorares  :  de  donde  podemos 
colegir  lo  mucho  que  vale  un  al- 
ma ,  pues  promete  todo  el  mundo 
por  ella  ,  y  nosotros  muchas  veces 
la  damos  por  poco.  Hasta  aquí  le 
había  respondido  blandamente  ,  des- 
barretándole sus  intentos  con  blan- 
dura ;  mas  en  esta  ocasión  >  como, 
quiso  tomar  para  sí  la  honra  ,  que 
se  le  debe  á  su  Padre  ,  con  espe- 
reza lo  lanzó  de  sí ,  diciéndole  :  Sa-< 
tanas ,  totalmente  te  aparta  de  mí: 
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no  te  me  pongas  delante  (b)  :  es- 
crito está  ,  que  á  solo  tu  Dios  ,  y 
Señor  adorarás  ,  y  servirás.  El  de- 
monio ,  viendo  su  determinación, 
afrentado  ,  triste  ,  y  melancólico 
se  fue  ,  y  lo  dexó  solo  en  ei  de- 
sierto; y  su  Divina  Magestad  ,  co- 
mo vencedor  ,  quedó  con  suma 
alegría  ;  y  para  que  entendamos, 
que  al  que  vence  las  tentaciones 
lo  sirven  los  Angeles ,  -dice  el  Evan- 
gelista S.  Mateo  (c) ,  que  acabada 
la  pelea  ,  se  llegaron  los  Ange- 
les á  él  ,  y  lo  servían  ;  y  no  sa- 
bemos de  toda  la  Escritura  ,  que 
lo  hayan  servido  otra  vez  ;  y  po- 
demos creer  ,  que  este  servicio  fue 
de  algunos  manjares  para  que  co- 
miese ;  y  por  regalarlo  mas  ,  lo 
festejarían  con  grandes  saraos  ce- 
lestiales (d)  ,  y  su  Divina  Mages- 
tad  es  de  creer  ,  que  admitió  este 
regalo,  por  aliviar  al*nin  tanto  la 
Fatiga  ,  y  cansancio  de  su  «.acra- 
tísima  Humanidad  ,  viéndola  afli- 
gida con  tan  largo  ayuno  ,  y  aco- 
sada de  aquella  infernal  ,  y  cruel 
bestia.  Algunos  contemplan  ,  que 
la  Virgen  su  Madre  fue  la  cocine- 
ra en  esta  ocasión  ;  porque  los  An- 
geles ,  viendo  la  necesidad  que 
tenia  ,  la  dieron  aviso  ;  y  esta  divi- 
na Señora  ,  oida  la  embaxada  ,  lle- 
na de  compasión  ,  y  bañada  en 
tiernas  lágrimas  ,  con  la  mayor 
presteza  que  pudo ,  de  la  pobreza 
de  su  casa ,  dio  á  los  Pages  de  su 
afligido  Hijo  las  cosas  que  ella  sa- 
bía 


(a)  D  Cbryí.  in  2.  Expos.  JVlatt.  (b)  Deut, 
ei.  (d)  LanJulph.  in  Vita  Chnsti,  i.p.  c.a 


,  6.  (c)  Matt,4.  fit  Angelí  ministrabant 
2.  in  fin. 
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bía  que  gustaba  mas  de  comer  ;  y 
los  A'  ge  les  ,  como  fieles  Ministros, 
lo  llegaron.  Consideremos  la  soli- 
citud ,  que  trataría  la  Virgen  por 
sa  pobre  casa  ,  procurando  ,  y  tra- 
zando ,  qué  podria  enviar  para  el 
regalo  de  su  Hijo  ,  que  estaba  ayu- 
no de  quarenta  dias  ,  y  tan  rigu- 
rosamente combatido  ,  porque  estas 
tres  tentaciones  fueron  continuadas, 
y  en  un  mismo  dia  :  y  el  tentador, 
dice  el  glorioso  San  Agustín  (a), 
nuestro  Padre ,  que  fue  el  Príncipe 
mas  poderoso  de  los  demonios.  No 
se  detuvo  mucho  el  Señor  con  él, 
ni  anduvo  en  demandas  ,  ni  res- 
puestas ,  sino  que  luego  que  le  pro- 
ponía su  intención  ,  en  pocas  pa- 
labras le  respondía  ;  por  darnos  á 
entender  quán  sano  es  no  dexar 
creer  las  tentaciones  ,  y  que  no 
hay  que  fiar  del  demonio.  Su  Di- 
vina Magestad  nos  dé  gracia  para 
que  lo  sirvamos  ,  é  imitemos  ,  y 
después  su  gloria.  Amen. 

§.     VII. 

De  la  descripción  del  Sagrado  Mon- 
te ,  adonde  el  Hijo  de  Dios  estuvo 
los  quarenta  dias. 

EL  Monte  que  escogió  el  Hijo 
de  Dios  para  estar  retirado  de 
las  gentes  los  quarenca  dias  ,  que  di- 
cen los  Evangelistas  que  ayunó  ,  é 
hizo  otras  penitencias  ,  no  nos  dicen 
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estos  sagrados  Historiadores  ,  qué 
desierto  ,  ó  monte  es  de  los  de  Pa- 
lestina (b)  ;  pero  los  Geógrafos  ,  y 
otros  ,  que  describen  aquella  tier- 
ra ,  dicen  ,  que  está  entre  la  Santa 
Ciudad  de  Jerusalén  ,  y  la  fortísi- 
ma  Jericó  ,  pasada  toda  la  monta- 
ña de  Judea ,  tres  leguas  antes  de 
llegar  ai  Rio  Jordán,  por  la  parte  Oc- 
cidental ,  y  esto  tienen  por  tradición 
todos  los  moradores  de  aquella  tier- 
ra. Es  este  sagrado  Monte  ,  según 
lo  que  nos  dicen  de  él  ,  muy  aco- 
modado para  la  penitencia  ;  y  basta 
para  verificar  esto  ,  haberlo  escogi- 
do el  Hijo  de  Dios  para  este  fin  aque- 
llos quarenta  dias  ,  y  por  esto  lo 
llaman  el  Monte  de  la  Quarentena. 
Es  muy  alto,  y  tiene  tan  dificulto- 
sa la  subida  ,  que  dice  Pantaleon  de 
A  vero  (c)  ,  que  es  como  roca  mari- 
na ,  porque  todo  él  es  casi  un  risco; 
por  algunas  partes  se  sube  gateando 
con  pies ,  y  manos.  Fr.  Antonio  de 
Medina  (d)  dice  ,  que  por  la  parte 
que  mira  al  Jordán  ,  es  todo  peña 
tajada  ,  y  que  de  muchos  que  iban 
en  su  compañía  ,  solo  él,  y  otros  tres 
compañeros  se  atrevieron  á  subirlo. 
En  la  ladera  de  él,  á  la  parte  del 
Mediodia  ,  están  algunas  cuevas, 
adonde  movidos  de  la  devoción  de 
este  lugar,  hicieron  estrecha  peniten- 
cia hombres  de  santa  vida  ;  porque 
se  tiene  por  tradición  ,  que  habitaba 
Christo  nuestro  Redentor  mas  par-u 
ticularmente  en  aquella  parte  ,  que 

en 


(a)  Liv.  sfugust.  deCivit.  cap.21.  (b)  ¿idrich.  in  Thear.  Terr.  Sanóla:  ,  &  alii 
quos  ipse  refert ,  &  prae  manibus  habemus.  {c)sfver.  in  suo  lún.  cap.63.  (d)  Me- 
din.  stat.  3. 
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en  las  demás  del  monte;  y  la  con-  .vida  á  ser  humilde.  En  este  lugar 
cavidad  adonde  se  recogía  para  to-  se  cree  ,  que  pasaba  las  noches ,  y 
mar  algún  alivio,  está  señalada  con  de  dia  andaba  por  lo  alto  del  mon- 
una  Capilla,  que   mandó  hacer  la  te ,  y  en  él  fue  la  primera  tenta- 
gloriosa  Emperatriz  Santa  Elena,  de  cion  :   y  dice  A  vero  ,  que  lo    visi- 
cal ,  y  ladrillo,   bien   labrada,  y  tan   de   noche,  y   á  obscuras,  por 
con  la  puerta  al  Mediodía.    Es  es-  miedo  de   los  Alarbes  ,  y   que  dos 
te  sagrado  Monte  uno  de  los  San-  Griegos ,  que  iban  con  él ,  encen- 
tuarios ,    que  mueven  mas  á  com-  dieron  lumbre  ,  y  lo  incensaron;  y' 
pasión  ,    considerando   al  Señor  en  esta  ceremonia  hacen  todos  los  Chris- 
lugar  tan  áspero  ,  y  sin  regalo  al-  tianos  Orientales  en  todos  los  Lu- 
guno  ,  y  afligiendo  su  preciosísimo  gares  Sagrados  que  visitan  ,  pudién- 
Cuerpo  con  ayuno  ,  y  oración ,  y  dolo   hacer  cómodamente  ,    porque 
otras  penitencias,  y  acompañado  de  muchas  veces  no  les  dá  lugar  aque- 
solas  las  fieras  del  campo.    Exerci-  lia  gente  perdida  ,  que  posee  aque- 
tábase  su  Divina  Magestad  en  aque-  lia  tierra.  Dice  el  Padre  Fr.  Amo- 
llas quatro  cosas  , -que  pide  el  exer-  nio  de  Medina,  que  desde  el   pie 
cicio  espiritual ,  y  que  tanto  se  ayu-  del    monte  hasta  estas  cuevas   hay 
dan   unas  á  otras,  como  son  la  so-  quinientos  pasos   de  subida.    Algu- 
ledad ,   el    ayuno,   la   oración,  y  nos    son    de  opinión  ,    como  dice 
aflicción  del  cuerpo.  Dice  Fr.  An-  Christiano  Adricomio  (a) ,   que   la. 
tonio  de  Aranda  ,  que  se  crian  en  tercera  tentación  fue  en  otro  mon- 
este  monte  horribles,    y  espantosos  te,  que  ordinariamente  llaman  los  mo- 
Jagartos,   y  prietos.  Por  de  dentro  radores  de  aquella  Región  Mons  dia- 
de  la    Capilla  ,    que  diximos  ,  dice  boli ,  que  está  desviado  de  este  monr 
Avero  ,   que  se   sube  á  otra  ,  don-  te  poco  mas  de  media  legua  ;  y  des- 
de está    un   apartamiento  ,    quanto  de  allí  se  vino  su  Divina  Magestad 
cabe  una  persona  ,  y  en  él  está  una  á  esta  su  soledad.  Otros  dicen  ,  que 
piedra  ,  en  la  qual  se  tiene  por  tra-  los  Angeles  lo  traxeron  ;  otros ,  que 
dicion  ,    que  se   sentaba  su  Divina  fue  en  el  monte  Fasga  ,    ó  Nebo, 
Magestad  á  descansar.  Aquí   pode-  desde  donde  Moysés  enseñó  al  Pile- 
mos contemplar  á  este  Rey  de  Glo-  bio  de  Israel  la  Tierra  de  Promisión, 
ría  sentado  sobre  esta  peña  dura,  que  Pero  dice  Pantaleon  de  Avero  (b), 
escogió  para  dar  descanso  á  sus  de^-  que  en  el  monte  que  dicen  estos  Au- 
licados ,  y  sagrados  miembros;  por-  tores,  no  hay  rastro,  ni  señal  que 
que  mirándolo  con   los  ojos  de  la  haga  fe ,  y  memoria  de  ello ,  como 
consideración ,  se  enternece  el  alma,  lo  hay  en  este  sagrado  Monte  ,  por- 
y  se  admira  ,  viendo  la  obligación  que  dice  este  Autor  ,  que  en  lo  mas 
en  que  la  pone  ,   y   como    la  con-  alto  de  él  está  una  Iglesia  ,  edifica- 
da 

(a)  Adricb.  ia  Trib.  B¿ajam,  n.  90.  (,bj  Av¿ro  ubisup.c.6  3. 
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da  en  reverencia  de  Christo  nuestro 
Redentor  ,  con  titulo  de  que  fue 
allí  la  tercera  tentación,  Y  lo  propio 
dice  el  Padre  Fr.  Antonio  de  Aran- 
da  ;  y  parece  esto  ser  así ,  porque 
de  esta  parte  del  nobilísimo  Rio  Jor-  . 
dan  no  hay  monte  mas  alto ,  aun- 
que hay  otros  muchos  monees.  Y 
puédese  confirmar,  porque  desde  que 
Dios  nuestro  Señor  padeció  muerte 
por  nosotros  ,  siempre  ha  habido 
Christianos  por  aquella  tierra  de  al- 
guna de  las  Naciones;  y  aunque  no 
sean  Católicos  ,  reverencian  á  Chris- 
to como  si  lo  fueran  ;  y  con  tanta  fé, 
y  cuidado ,  que  cada  Nación  entien- 
de que  ellos  son  los  buenos  Christia- 
nos ;  y  los  unos  ,  y  los  otros  son 
Jas  escrituras  vivas ,  que  testifican, 
y  señalan  con  el  dedo  todos  los  Lu- 
gares Santos  de  toda  la  tierra  San- 
ta. Y  no  se  puede  dudar  ,  sino  que 
había  muchos  en  tiempo  de  la  glo- 
riosa Santa  Elena  ;  y  como  en  su 
tiempo  vivian  en  aquella  tierra  los 
Christianos  Católicos  con  mas  liber- 
tad que  ahora  ,  podian  darle  mejor 
noticia  ,  y  mas  cierto  ,  y  verdadero 
testimonio  de  los  Lugares  Santos ;  y 
Ja  Santa  Emperatriz  ,  es  de  creer, 
que  como  persona  que  tenia  ánimo 
para  ilustrarlos ,  que  procuraría  sa- 
ber la  verdad  ,  y  la  solicitada  ,  y 
pondría  los  medios  mas  eficaces  que 
pudiese  ,  como  lo  hizo  para  la  In- 
vención de  la  Santa  Cruz.  Y  adon- 
de mas  particularmente  se  mostró 
mas  curiosa  ,  y  liberal ,  fue  en  los 
Lugares  ,  que  inmediatamente  toca- 
ban á  nuestro  Redentor  :  que  no 
es  poca  confusión  para  los  pérfidos, 
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y  obstinados  Judíos ,  pues  siendo  de 
su  Nación  ,  y  estando  por  Reyna  de 
Jerusalen  ,  y  de  toda  la  tierra  de 
Promisión  , alumbrada  por  el  Espíri4- 
tu  Santo  ,  y  por  la  verdad  de  las 
Escrituras  Sagradas  ,  se  convirtió  á 
la  Fé  Católica  ,  y  se  mostró  tan 
valerosa,  y  devota  Christiana,y  abra- 
zó tan  firmemente  la  Fé  Católica, 
que  desde  luego  siempre  fue  cami- 
nando á  la  perfección ,  y  comenzó  á 
inquirir,  y  buscar  los  Lugares  Santos, 
y  señalarlos  con  suntuosísimas  Igle- 
sias ;  y  fueron  tantas,  que  dice  Ave- 
ro,  que  llegaron  á  trescientas;  y  con- 
firmó Dios  su  buena ,  y  santa  devo- 
ción ,  porque  faltándole  el  dinero  pa- 
ra edificar ,  enseñada  por  el  Espíri- 
tu Santo  ,  tomaba  barro  ,  y  apretán- 
dolo entre  los  dedos  primeros  de  la 
mano  ,  quedaba  hecho  moneda  :  yo 
he  visto  alguna  de  ella  ,  y  tiene  tal 
virtud 
razón 

queda  sano.  Esta  moneda  es  redon- 
da ,  y  por  la  parte  que  ponia  el  de- 
do pulgar,  quedaba  hecho  hoyo  con 
su  cerco  ,  y  en  medio  de  él  dos  fi- 
guras ,  una  suya ,  y  otra  de  su  hi- 
jo Constantino  ;  y  dicen  los  Artífi- 
ces ,  que  es  imposible  labrarse  aque- 
lla moneda  ,  como  está ,  artificiosa- 
mente. Es  tan  grande  como  quarti- 
Uos  ,  y  de  su  color  ,  y  hoy  dia  se 
hallan  algunas  en  Grecia ,  y  las  ven- 
den los  Griegos  á  peso  de  oro ,  y 
plata.  En  tiempo  de  esta  nobilísima, 
y  Santa  Emperatriz  ,  y  de  su  hi- 
jo Constantino  ,  dice  Santo  Thomas, 
que  se  halló  un  sepulcro  en  Cons- 
tantinopla,  en  el  qual  estaba  un  cuer-' 
K  po 


que  si  uno  tiene  mal  de  co- 
,  en  tomándola  en  la  mano. 
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po  de  hombre ,  que  tenia  una  lámi- 
na de  oro  en  el  pecho  ,  y  escrito  en 
ella:  Christus  nascetur  ex  Virgine  ,  & 
xredo  in  eum  ,  ó  Sol  Helena  ,  &  Cons- 
tantini  temporibus  ilerum  me  videbis. 
Y  no  es  la  menor  confirmación  estar 
todos    estos  lugares  calificados  con 
Indulgencias ,  que  los  Pontífices  han 
concedido  ,  como  lo  está  este  ,  con 
título  de  que  allí  fue  la  tercera  ten- 
tación ;  y  visitándolo  ,  se  gana  In- 
dulgencia plenaria;  y  en  pocas  partes 
se  concede  ,  porque  de  ordinario  en 
los  demás  lugares  no  se  ganan  mas  de 
siete  años.  Y  podemos  creer  ,  que 
muchas  veces  nuestro  Redentor ,  in- 
flamado con  ardentísima  caridad,  re- 
gó este  sagrado  monte  con  el  sudor, 
y  sangre  de  su  preciosísimo,  y  afligi- 
do cuerpo ,  quando  se  ponía  en  ora- 
ción ,  ofreciéndose  al  Padre  por  no- 
sotros ;  y  freqüentaba  tanto  la  ora- 
ción ,  que  dice  Medina  (a) ,  que  en 
el  lugar  donde  oraba  ,  están  señala- 
das sus  sacratísimas  rodillas ;  y  que 
Jos  Peregrinos ,  visitándolo  ,  sienten 
gran  compasión  ,  y  unos  se  postran 
por  tierra  ,  y  otros  besan  las  peñas; 
y  sin  poderse  hablar  ,  contemplan  en 
sus  ánimos  ,  como  el  Hijo  de  Dios 
pago  en  él  la  desenfrenada  gula  de 
nuestros  primeros  Padres,  y  de  todos 
nosctros.  Estuvo  este  bendito  Monte 
muy    poblado    de    varones    Santos. 
Hoy  dia  se  vén  en  él ,  en  las  pe- 
ñas vivas  ,  gran  cantidad  de  celdas, 
y  tai  espesas  ,  y  estrechas ,   que  di- 
ce Medina  ,  que  mas  parecen  sepul- 
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cros  ,  que  moradas  de  hombres.  Al 
pie  de  este  Monte   está   la  fuente, 
que  el  Profeta   Elíseo   (b)    convir- 
tió de  amarga  ,  y  dañosa  ,  en  sabro- 
sa ,  y  dulce  ,  y  vá  regando  todos  los 
campos,  rosas  ,  y  frutales  de  Jericó, 
hasta  llegar  al  Jordán.  Y  dice  Bro- 
cardo ,  que  es  de  tanta  agua  ,  que 
al  principio  de  su  corriente  muelen 
molinos,  y  después  se  divide  en  arro- 
yuelos ,  porque  alcance  á  todos  (c). 
Junto  á  esta  fuente  se  crian  unos  ár- 
boles ,  que  parecen  ciruelos  ,  que  son 
los  que  llevan  las  rosas  ,  que  llama- 
mos de  Jericó  :  una  de  ellas  está  en 
nuestra  Señora  de  Gracia  ,  que  es 
un  Convento  de  San  Francisco  ,  jun- 
to á  la  Peña  de  Francia  ,  y  los  Re- 
ligiosos liberalmente,  y  con  gran  ca- 
ridad la  enseñan  ,  entre  otras  Reli- 
quias notables ,  que  tiene  aquel  Con- 
vento. Estas  rosas,  dice  Saliniaco  (d), 
que  se  abren  la  noche  de  Navidad 
poco  á  poco  ,  y  después  de  abiertas, 
están  así  á  la  vista  de  todos  algún 
espacio ,  y  por  el  mismo  orden  se 
vuelven  á  cerrar;  y  esto  sucede,  aun- 
que estén  cortadas  del  árbol ,  signi- 
ficándonos la  integridad  de  nuestra 
Señora.  De  la  virtud  de  las  aguas  de 
esta  fuente  dice  muchas  cosas  el  Sa- 
cerdote Josepho(e).  Ayunó  nuestro 
Redentor  quarenta  dias  en  este  desier- 
to, como  estaba  figurado  en  los  qua- 
renta dias  que  duraron  las  aguas  del 
diluvio,  y  en  los  quarenta  años  que 
estuvieron  los  hijos  de  Israel  en  el 
Desierto  (f),  antes  de  entrar  en  la 

Tier- 


(a)  Medin.  stad.  4.  (bVA.  Reg-  2,  (c)  dMcb;  ubi  sup.  vers.63.  (d)  Salimac.  t-  9. 
cap..í.  (Q)Josepb.  l.s.  dé  Bell.  Jud.  c.  4.  ;f)  Joan.  3.  #atfM.Exod.i<>.  3«  Keg.i*. 
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venida  al  Mundo  ,  era  obrar  la  sa- 
lud espiritual  de  los  hombres ,  y  dar 
testimonio  de  la  verdad  ;  desde  el 
desierto  donde  fue  tentado  se  vino 
á  vivir  donde  estaba  San  Juan  Bau- 
tista ,  su  Precursor  ,  bautizando,  y 
allí  estuvo  con  él  algunos  dias ,  y 
muchas  veces  se  veían ,  y  comunica- 
ban ;  y  San  Juan  ,  en  todas  las  oca- 
siones que  se  ofrecían  ,  publicaba  su 
venida ;  porque  después  que  lo  co- 
noció ,  quedó  obligado  á  darlo  á  co- 
nocer ,  y  hacer  su  oficio  de  Precur- 
sor: y  su  Divina  Magestad,  con  aquel 
entrañable  deseo  que  tenia  de  darse 
á  conocer  ,  y  que  todos  se  le  alle- 
gasen (d)  ,  pasaba  algunos  dias  á  la 
vista  de  San  Juan  ,  para  que  pudiese 
decir,  señalándole' con  el  dedo:  Veís- 
lo  allí.  Y  un  día  de  estos ,  paseándose 
á  sus  solas  por  las  orillas  del  Jordán, 
por  darles  á  entender  su  mansedum- 
bre, é  inocencia,  les  dixo  :  Veis  allí 
el  Cordero  de  Dios ,  que  quita  los 
pecados  del  mundo  :  yo  no  soy  digno 
de  desatar  la  correa  de  su  zapato.  Y 
dice  el  Evangelista  San  Juan ,  que 
dos  Discípulos  del  Bautista,  con  el  de- 
seo que  tenian  de  tratarlo ,  y  ser  sus 
Discípulos, fueron  en  su  seguimiento; 
y  llegando  cerca  ,  volvió  su  Divina 
Magestad  el  rostro ,  y  deteniéndose 
con  ellos  ,  como  si  ignorara  lo  que 
querían  ,  les  pregunto  :  Qué  buscáis? 
Ellos  dixeron  :  Vamos ,  Maestro,  á 
vuestra  posada,  que  allí  diremos  nues- 
tro intento.  El  Señor»  alegremente  les 

K_2_  ha- 
te)  Deut.25.  (b)  1.  Corint.12.  (c)  Div.  Tbom.  3.  p.  q.  40.  art.  1.    1.  ad  Timot.  1. 
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del  Hijo 

Tierra  de  Promisión  ,  y  en  los  qua- 
renta  dias  que  dieron  de  término  á 
los  Ninivitas  para  hacer  penitencia; 
y  el  Profeta  Ezequiel  durmió  por 
el  Tribu  de  Judea  ,  inclinado  sobre 
el  lado  derecho  ,  quarenta  dias ;  y 
Moyses  ,  para  recibir  la  ley,  ayunó 
quarenta  dias  con  sus  noches ;  y  el 
Profeta  Elias,  huyendo  de  la  malva- 
da Jezabel  ,  no  comió  en  quarenta 
dias.  Y  en  el  Deuteronomio  (a)  man- 
dó el  Señor  a  los  Jueces  de  Israel, 
que  á  los  sentenciados  á  azotar  ,  no 
les  diesen  mas  de  quarenta  azotes; 
y  los  Judíos ,  por  parecer  misericor- 
diosos ,  dexaban  de  cumplir  esta  ley, 
y  daban  algunos  menos.  Y  así  dice 
el  glorioso  Apóstol  S.  Pablo  (b) ,  que 
las  cinco  veces  que  lo  azotaron  ,  con 
el  odio  que  lo  tenian  ,  no  le  quitaban 
mas  de  un  golpe  de  azote  cada  vez. 
De  los  eternos  nos  libre  Dios ,  por 
los  méritos  de  este  Divino  Señor, 
que  por  librarnos  de  la  muerte  eter- 
na ,  y  darnos  perpetua  felicidad,  es- 
tuvo quarenta  dias  en  este  desierto. 

§.     VIII. 

De  como  el  Hijo  de  Dios  desde  el  de- 
sierto se  volvió  á  la  vida  comun¿ 
y  familiar  ,  y  comenzó  á  llamar 
Discípulos, 

EL  Hijo    de  Dios   Jesu-Chris- 
to ,  nuestro  Redentor ,  y  Se- 
ñor (c) ,  como  el  fin  principal  de  su 
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hable:  Venid, y  verlaheis;y  guian-     gido  en  su  pobre  chocilla.  Uno  de 
[dolo<-     los  llevó  á  una^chocilla  ,  que     estos  dos  era  ti  Apóstol  San  Andrés, 
había  hecho  de  ramos  5  pero  como     y  vino  tan  fervoroso  por   llevar  á 
era  «ente  de  yermo  ,  y  sabían  la  poca     otros  á  que  lo  conociesen  ,  y  quedar 
comodidad  que  habia  ,  mas  iban  re-     él  por  el  primer  Christiano  ,  que  el 
parando  en  el  buen  acogimiento  que     dia  siguiente  encontró  á  su  hermano 
¿es  hacia,  y  su  grande  humildad,  que     Simón,  y  lo  primero  que  le   dixo, 
en  el  humilde  edificio  en  que  estaba,     fue  :  Alégrate,  hermano  Simón,  por- 
Dice  el  Evangelista ,  que  fue  esto  á     que  el  Salvador  ,  que  con  tantas  an- 
las  ciez  del  dia  ,  que  según  nuestros     sias  hemos  esperado  ,  yá  está  en  la 
reloxes  ,  viene  á  ser  á  las  quatro  de     tierra  ;  y  haciendo  ,  y  diciendo  ,  lo 
Ja  tarde  5  pero  como  no  dice  lo  que     llevó  al  Señor;  y  estando  en  su  pre- 
trataron  ,  ni  qué  hicieron ,  podemos     sencia  ,  dice  el  Evangelista  ,  que  mi- 
creer, que  su  Divina Magestad  se  sen-     ró  su  Divina  Magestad  á  Simón,  y  de 
tó  sobre  alguna  piedra ,  y  luego  los     este  mirar  resultó  ,  que  le  dixo:  Tú 
dos  junto  á  él  5  y  habiéndole  decía-     era  Simón  (a) ,  hijo  de  Juan  ,  y  de 
rado  el  ánimo  que  llevaban  de  ser     aquí  adelante  te  has  de,  llamar  Pe- 
sus  Discípulos ,  su  Divina  Magestad,    dro.    Y    nuestro    glorioso   Apóstol 
porque  después  no  se  les  hiciese  de 
nuevo  ,  les  dixo  la  suma  pobreza  que 
se  habia  de  profesar  en  su  Escuela, 
'y  las  obligaciones  que  habían  dete- 
ner á  ser  humildes  ;  y  como  dexan- 
"  do  las  cosas  de  este  siglo,  les  daria    que  hacia  tal  acogimiento ,  que  da- 
su  Padre  un  premio  eterno  ;  y  como     ba  bien  á  entender  ,  que  no  venia  a 
sus  palabras  eran  tan  propio  man-     espantar  ,  sino  á  aficionar.  Otro  día 
hR  del  alma  ,  y  procedían  de  aquel     se  partió  su  Divina  Magestad  para 
inmenso  amor ,  y  caridad  que  tenia,     Galilea  ,  que  esta  de  allí  dos  largas 
les  ¡ba  poco  apoco  inflamando,  y  en-    jornadas,  y  en  el  camino  encontró 
cendiendo  los  corazones  en  su  amor,     á  San  Felipe  ,  natural  de  Bethsayda, 
é  ilustrando  los  entendimientos,  hasta     Patria  del  glorioso  San  Pedro ,  y  le 


entendió  en  esto  ,  que  lo  esco- 
gió para  sí  ,  y  así  quedó  consola- 
do,  y  se  comenzó  á  extender  la  fa- 
ma por  la  Provincia  de  Judéa  ,  de 
como    andaba    allí    el  Mesías  ,  y 


venir  á  creer  que  era  el  Mesías 
que  esperaban  ;  y  como  la  conver- 
sación era  tan  del  Cielo  ,  no  se  po- 
dían apartar  de  él ;  y  así ,  dice  el 
Evangelista  ,  que  se  estuvieron  con 
su  Divina  Magestad  todo  lo  restan- 
te de  aquel  dia  ;  y  venida  la  noche, 


dixo:  Sigúeme ;  y  fue  tan  eficaz  esta 
divina  palabra ,  que  sin  mas  detener- 
se un  punto ,  lo  siguió  ;  y  caminando 
en  su  compañía ,  encontraron  á  Na- 
thanael ,  natural  de  la  Ciudad  de  Ca- 
na ;  y  el  glorioso  San  Felipe  se  de- 
tuvo con  él ,  y  le  dixo  :   El  Mesías, 


te  ue  aquel  aia  }  y  vcuiua  1-  m*~.m»,     ■-         7  *  c„n¥n  Mnv- 

se  despidieron ,  y  se  quedó  solo  reco-     de  qu.en  escr.b.eron  el  Santo  Mo> 


(a)  Intuí  tus  amem  eum  Jesús,  jfo«».  i.  y.  43« 


ses ,  y   los  Profetas  r 
que  es  Jesús ,  Hijo  de  Josef  de  Na- 
zareth.   Y  como  ios  dos  erati  leídos 
en   la  Sagrada  Escritura  ,  aunque  le 
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hemos  hallado  tor  ,  con  los  demás  compañeos  :  su 
Divina  Magestad  ,  continuaado  su 
jornada  ,  llegó  á  Galilea  ,  y  entrando 
en  aquella  Provincia  ,  lo  recbió  la 


dixo  lo  que  deseaba  ,  dudó  de  ello,     Sacratísima  Reynade  los  Angeles,  su 
y  le  respondió :  Por  ventura ,  de  Na-     Madre  ,  con  entrañable  ,  y  cordial 


zareth  puede  salir  cosa  tan  buena?  No 
sabéis ,  que  dice  el  Profeta  Micheas, 
que  ha  de  nacer  en  la  Ciudad  de 
Bethlen  ?  San  Felipe  le  dixo:  Vén, 
y  verlohas  por  experiencia ;  y  como 
iban  á  vista  del  Redentor  ,  llegando 
cerca  dixo  su  Divina  Magestad, 
señalando  á  Nathanael:  Veis  allí  vie- 
ne un  verdadero  Israelita,  en  el  qual 
no  hay  engaño  alguno.  Nathanael  lo 
entendió  ,  y  viendo  que  le  había  el 
Redentor  leído  el  corazón  ,  dixo 
admirado  :  De  dónde  me  conociste? 


amor  en  su  propia  casa  ,  y  lo;  nue- 
vos Discípulos  la  saludaron  ,  y  la  re- 
verenciaron como  á  Patrona  ,  y  Se- 
ñora. Consideremos  á  esta  Divina 
Nazarena  solícita  ,  y  cuidadora  por 
regalar  á  su  Hijo  ,  y  nuevos  Discí- 
pulos, y  pidámosla  ,  que  Jo  sea  para 
alcanzarnos  la  gracia  de  su  Hijo. 
Amen. 

§.     IX. 

De  como  el  Hijo  de  Dios  comenzó  a 
hacer  milagros  conocidos  ,  y  á  bauti- 


El  Señor  ,  por  declararle  mas  su  Di-     zar  ,  y  aprobó  el  matrimonio   y  tomó 


vinidad ,  le  dixo  :  Antes  que  te  lla- 
mase Felipe  ,  te  vi  debaxo  de  la  hi- 
guera. Nathanael ,  sin  aguardar  mas 
razones ,  se  convenció ,  y  confesán- 
dolo por  verdadero  Mesías  ,  dixo: 
Maestro  mió  ,  Tú  eres  Hijo  de  Dios 
nuestro  Señor,  Rey  de  Israel.  Su  Di- 


casa  en  Capharnao  ,  y  prendieron 
á  San  Juan. 


E 


L  Hijo    de   Dios    Jesu-Chris- 
to ,  nuestro  Redentor ,   y  Se- 
ñor ,  después  de  haber  llamado  algu- 
nos Discípulos ,  y  dádoles  á  entender 


vina  Magestad,  con  palabras  blandas,     su  Divinidad,  con  declararles  lo  ocul- 
y  amorosas  ,  y  grande  afabilidad  ,  le     to  de  sus  corazones  ,  comenzó  á  dar 


dixo:  1  Por  solo  haberte  dicho  ,  que 
te  vi  debaxo  de  la  higuera,  has  veni- 
do á  mi  fé  ,  y  me  confiesas  por  Hijo 
de  Dios?  pues  dígote  de  verdad ,  que 
por  otras  cosas  mayores ,  que  verás 


testimonio  mas  claro  de  su  excelen- 
tísimo ,  y  soberano  poder  con  doc- 
trina ,  y  milagros.  Y  el  principio  de 
esta  manifestación  noscuentael  Evan- 
gelista San  Juan  (a) ,  diciendo  ,  que 


en  mi,  mediante  la  fé  que  profesas,  pasados  tres  dias  después  que  llegó 
vendrás  en  conocimiento  de  cosas  su  Divina  Magestad  á  la  Provincia 
mas  altas.  Fue  el  nuevo  Christiano  de  Galilea,  estando  en  la  Ciudad  de 
Nathanael  gozando  de  la  suave  ,  y  Cana  ,  se  celebraron  unas  bodas  del 
dulce  conversación  de  nuestro  Reden-     Hijo  de  María  Salomé  (b)  ,   muger 
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del  Cebedeo  ,  y  hermana  menor  de     mi  hermana  es  pobre ,  y  los  ministros 


nuestra  Señora  ,  y  así  estuvo  esta  Sa- 
cratísima Virgen  en  ellas,  como  ma- 
yorazga  ,  administradora  ,  y  señora 


no  tienen  vino  que  dar  á  los  con- 
vidados. El  Señor  por  darle  á  en- 
tender ,  que  solo  la  Divinidad  pue- 


de casa  ;  y  por  esto  no  dice  el  Evan-  de  hacer  milagros  ,  en  quanto  Hom- 
lista  mas  ,  de  que  estaba  allí  la  Ma-  bre  Je  respondió  :  ¿Qué  nos  impor- 
dre  de  Jesús;  y  según  esto  ,  podemos  ta  á  los  dos ,  para  que  yo  use  de 
creer  ,  que  algunos  dias  antes  fue  la  esa  potestad  ,  que  hasta  ahora  he  te- 
hermana  á  Nazareth,  que  está  de  allí  nido  encubierta  ?  Oída  la  respuesta, 
como  dos  leguas,  y  le  dixo,  que_que-     aunque  fue  tan  despidiente  ,  llamó  la 

Virgen  á  los  ministres,  y  como  se- 
ñora del  convite,  les  dixo:  Haced 


ria  hacer  las  bodas  de  su  Hijo  Juan; 
y  la  Virgen  se  fue  con  ella,. para 
dar  orden  en  lo  que  se  habia  de  ha- 
cer ;  y  después  convidaron  á  nuestro 


lo  que  mi  Hijo  os  dixere.  Esta  fue 
la  primera  cosa  que  nuestra  Señorale 


Pvedentor  ,  y  á  sus  Discípulos ,  que     pidió  ,  y  deseó  ,  que  milagrosamen- 


por  entonces  eran  quatro  ,  pero  no 
como  á  persona  insigne,  é  ilustre,  si- 
no como  á  uno  de  los  demás  ami- 
gos ,  porque  aún  no  estaba  tan  co- 
nocido ;  y  esto  se  colige  ser  así ,  por 
el  asiento  que  le  dieron  ;  pero  he- 
mos de  advertir  ,  que  llamado  ,  con 
ser  persona  tan  recogida ,  y  que  no 
acostumbraba  á  hallarse  en  fiestas,  sin 
réplica  alguna  aceptó  el  convite  ;  y 
estando  en  él ,  faltó,  el  vino  ,  todo 
por  orden  del  Cielo ,  porque  hubiese 
ocasión  de  dar  principio  á  sus  mila- 
gros.   Los  Ministros  dieron   noticia 
á  la  Virgen  nuestra  Señora  ,  como 


te   hiciese  :  y  no  hemos  de   enten- 
der ,  que  fue  Ja  postrera,  aunque 
los  Sagrados  Evangelistas  lo  callan, 
sino  que  remedió  su  Divina  Magestad 
por  su  intercesión  muchas   necesida- 
des ,  y  dio  salud,  á  muchos  enfer- 
mos ,  y  consoló  á  muchos  afligidos, 
y  desconsolados.  Y   porque  no  ten- 
gamos que  preguntar  ,  por  qué  res- 
pondió su  Divina  Magestad  á  su  San- 
ta Madre  con  palabras  tan  despidien- 
tes ,  siendo  la  petición  tan  justa  ,  y 
proponiéndosela    con   palabras   tan 
breves,  y  compendiosas ,  dá  el  Evan- 
gelista San  Juan  la  razón  ,  diciendo: 


á  persona   que    pasaba  todo  por  sus    Qttia  nondum  venit  hora  ejus  ,  porque 
manos ,  y  así ,  no  estaba  sentada  á  la    no  habia  llegado  su  hora  ,  según  Ja 
mesa;  porque  si  lo  estuviera,  ó  se 
habia  de  sentar  junto  al  Hijo  ,  y 
esto  no  pareciera  bien  ,  porque  fue- 
ra sentarse  entre  los  hombres  ;  y  si 


determinación  del  Padre  ;  y  pues 
solicitó  el  vino  esta  Sacratísima  Se- 
ñora ,  y  procuró  cumplir  esta  falta, 
no  es  malo  el  ieber  con  la  modes- 


estuviera  entre  las  mugeres,  se  habia  tia  ,  y  templanza  debida.  La  Mages- 
de  levantar  para  decirlo  al  Hijo  ,  y  tad  de  nuestro  Redentor  cumpJió 
fuera  grande  inconveniente  ;  y  así,  su  deseo  ;  y  para  que  mas  clara- 
certísima  de  su  potestad,  se  llegó  á  mente  se  echase  de  ver  el  milagro, 
él ,  y  con  voz  baxa  le  dixo  :  Esta    y  nadie  lo  pudiese  dudar  ,  ó  ca- 

lum- 
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lumniar  ,  mandó  que  hinchesen  de  San  Lorenzo  el  Real  ;  la  qual  dice 

agua  seis  tinajuelas  ;  y   llenas  ,  no  Fr.  Rodrigo  de  Yepes ,  que  la  pu- 

dice  el  Evangelista  que  dixo  palabra  so  allí  la  Magestad  de  nuestro  Ca- 

alguna,  mas  de  que  de  repente  halla-  tólico  Rey  Felipe  Segundo.  Son  de 


ron,  que  el  agua  se  habia  convertido 
en  vino  (a)  ,  que  como  algunos  di- 
cen ,  fue  tinto ,  y  lo  canta  así  la 
Iglesia  en  el  Hymno  de  la  Pascua 
de  Reyes  ,  diciendo  ,  que  tiraba  el 
color  á  negro.  Fue  este  vino  mila- 
groso muy  mejor  ,  y  mas  excelente, 
que  el  que  antes  habian  bebido ;  y 
según  los  Sagrados  Evangelistas ,  fue 
el  primer  milagro  ,  que  hizo  Chris- 
to  nuestro  Redentor.  Y  parece 
que  su  Divina  Magestad  estaba  sen- 
tado con  los  de  menor  quantía  ,  le- 
xos  del  presidente  de  la  mesa  ,  por- 
que dice  el  Sagrado  Evangelista  San 
Juan  ,  que  mandó  llevar  ¡del  vino 
milagroso  al  que  estaba  por  presi- 
dente de  la  mesa  ,  el  qual ,  bebiendo 
de  él ,  se  quedó  admirado  ;  y  re- 
parando en  la  mejoría  ,  y  bondad 
que  tenia  ,  no  lo  pudo  disimular; 
y  así  como  enfadado  ,  dixo  al  es- 
canciador :  ¿Por  qué  habéis  guar- 
dado el  buen  vino  para  la  postre, 
habiendo  de  ser  al  contrario  ?  Y  los 
Discípulos  para  certificarse  del  caso, 


piedra  ,  y  hacen  como  cinco  ,  ó 
seis  cántaras  ,  ó  arrobas  de  vino. 
La  otra  está  en  Alemania  ,  en  la 
Ciudad  de  Colonia  ,  en  la  Iglesia  de 
Santa  Ursola.  Y  es  cosa  milagrosa, 
que  suena  dentro  de  ella  un  ruido, 
que  parece  que  la  hinchen  de  agua; 
y  algunos  engañados  ,  pensando  que 
anda  agua  dentro  ,  por  certificarse, 
meten  la  mano  ,  y  brazo  ,  como 
lo  hizo  un  Caballero  ,  que  me  con- 
tó el  caso  ,  y  dio  noticia  de  esta 
tinaja  ,  y  tienen  esta  figura.  Aquí 
aprobó  Christo  nuestro  Redentor 
el  matrimonio  ,  y  lo  instituyó  en 
quanto  Sacramento  ;  y  el  desposado 
de  estas  bodas,  según  la  Historia 
Eclesiástica  ,  fue  Simón  Cananeo, 
natural  de  esta  Ciudad  de  Cana  ;  pe- 
ro la  opinión  del  glorioso  Doétor 
San  Gerónymo  (b) ,  es  la  mas  reci- 
bida. De  cuya  doctrina  infiere  Ni- 
colao de  Lira  ,  que  fue  el  Evange- 
lista San  Juan  ,  porque  dice  este 
glorioso ,  y  Santo  Doétor  ,  que  lo 
llamó  el  Señor  al  Apostolado  ,  es- 


y  saber  por  experiencia  la  potestad     tando  desposado  en  estas  bodas :  An- 


de  su  Maestro  ,  bebieron  del  vino 
milagroso.  Una  de  estas  tinajuelas, 
dice  el  Padre  Fray  Antonio  de  Me- 
dina ,  que  se  muestra  en  la  Ciudad 
de  Cana ,  y  dos  de  ellas  están  en 
nuestra  España ,  la  una  en  la  Ca- 
tedral  de  Oviedo  ,  y    la   otra  en 


te  consummationem  matrimonit.  Y  asi, 
alzadas  las  mesas ,  se  puede  creer, 
que  lo  llamó  su  Divina  Magestad 
aparte  ,  y  le  diría  :  Juan  ,  hijo  del 
Cebedeo  ,  en  mi  Escuela  se  pro- 
fesa castidad  ,  pobreza  ,  y  obedien- 
cia :  si  me  quieres  seguir ,  dexa  es- 
K  4  ta 


t  (a)  Aquae  rubescunt  hydriae,  quia  si  esset  álbum  dixisset  flavescunt.  (b)  D.  Hier, 
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ta  muger  ,  que  has  recibido  por  Es- 
posa ,  que  yo  te  llevaré  á  otras  mas 
altas  bodas.  San  Juan  obedeció  al 
Señor  ,  y  la  Esposa ,  de  su  voluntad, 
dicen  algunos  ,  que  también  hizo  lo 
propio  ,  y  que  se  llamaba  Anachi- 
ta  ,  y  que  anduvo  en  compañía  de 
la  Virgen  ,  y  de  las  demás  muge- 
res  ;  y  es  muy  creibie  ,  porque  las 
obras  de  Dios  son  perfectas ,  y  no 
parecería  bien  quedarse  la  desposada, 
siendo  moza  ,  en  el  siglo  ,  y  es  bien 
que  ambos  profesen  un  instituto.  Y 
de  aquí  tomó  la  Iglesia  nuestra  Ma- 
dre ,  lo  que  determinó  en  el  Santo 
Concilio  de  Trento  (a) ,  que  los  des- 
posados ,  qualquiera  de  los  dos  ,  an- 
te consummationem  matrimonii  ,  se 
puede  entrar  en  Religión  ,  y  profesar 
en  ella  ,  aunque  el  otro  no  quiera; 
y  asimismo  ,  que  las  bodas  son  lí- 
citas ,  pues  con  ser  Christo ,  y  su 
honestísima  Madre  la  flor  de  la  ho- 
nestidad ,  y  virginidad  ,  y  excelen- 
tísimos ,  y  sumos  amadores  de  estas 
admirables  virtudes ,  se  hallaron  en 
ellas  ,  y  las  autorizaron  con  su  pre- 
sencia ,  y  las  confirmaron  ,  y  santi- 
ficaron con  su  poder  ;  y  su  Divina 
Magestad  restituyó  el  vínculo  del 
Santo  Matrimonio  al  antiguo  ,  y 
primero  estado  en  la  firmeza  ,  que 
se  le  debe  de  unidad  ,  porque  con 
la  antigüedad  estaba  tan  corrupto, 
que  con  facilidad  los  maridos  repu- 
diaban á  Jas  mugeres ,  todo  en  signi- 
ficación del  amoroso  lazo  con  que 
su  Divina  Magestad  se  hace  uno  con 
las  almas  ;  y  así  quedó  el   estado 
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de  los  casados  por  noble  ,  y  santo, 
y  preciado  de  Dios  ,  y  ennobleci- 
do con  riquísimos  dones.  Y  no  fue 
acaso  el  hacer  su  Divina  Magestad 
en  esta  ocasión  el  primer  milagro, 
sino  por  orden  del  Cielo  ,  para  con- 
firmación de  este  Santo  Sacramento 
del  Matrimonio  ,  por  ser  retrato  de 
la  estrecha  ,  y  suave  amistad  ,  que 
hay  entre  su  Divina  Magestad  ,  y 
su  Iglesia  ;  pero  no  sabemos  que  se 
haya  hallado  en  otras  algunas  bodas. 
Dicen,  que  á  este  tiempo  era  muer- 
to San  Josef ,  y  parece  muy  creí- 
ble ,  pues  no  se  halló  en  estas  bo- 
das ,  siendo  pariente  de  la  Virgen  el 
desposado;  ni  los  Sagrados  Evangelis- 
tas dicen  nada  de  él  en  esta  ocasión, 
ni  en  lo  restante  de  su  Historia  ,  te- 
niendo costumbre  de  contarlo  en 
todas  las  juntas  ,  que  hacia  nues- 
tra Señora  con  sus  parientes  ;  y  así 
quedó  nuestra  Señora  por  substituía, 
haciendo  el  Oficio  de  Guarda  de  su 
preciosísimo  Hijo  ,  como  lo  solÍ3 
hacer  San  Josef.  Fueron  estas  bo- 
das ,  con  la  presencia  de  tan  Reales 
Personas,  las  mas  autorizadas  ,  y 
calificadas, que  se  han  visto  ,  ni  ve- 
rán ,  después  de  la  Gloria  Celestial. 
Dice  Pantaleon  de  Avero  ,  que  es- 
tá  la  Ciudad  de  Cana  edificada  so- 
bre un  monte  redondo  ,  en  tierra 
tan  abundante  de  trigo  ,  que  pro- 
vee de  pan  á  Jerusalen  ,  y  otras  par- 
tes. La  sala  del  Architicliuo  ,  adon- 
de se  festejaron  ,  es  casi  soterranea, 
y  se  entra  en  ella  por  cinco  gra- 
das (b)  .  Desde  esta  Ciudad  de  Ca- 
na. 
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ná  se  pasó  nuestro  Redentor  á  Ja 
Ciudad  de  Capharnao  ;  y  dice  San 
Juan  Evangelista  ,  que  llevó  consi- 
go á  su  Santísima  Madre  ,  y  á  sus 
Discípulos ,  y  parientes  ,  adonde  es- 
tuvo su  Divina  Magestad  hasta  las 
fiestas  de  Pasqua  ,  que  fue  á  Jerusa- 
lén  ;  y  llegado  á  la  Santa  Ciudad, 
entró  en  el  Templo  ,  que  esta  era  su 
primera  visita  ;  y  viendo  quán  pro- 
fanado estaba  ,  hecho  plaza  de  cam- 
biadores ,  y  tratantes  ,  con  aquel 
vivo  zelo  que  tenia  de  las  cosas, 
que  tocaban  á  su  Eterno  Padre  ,  sin 
reparar  en  la  autoridad  de  su  Divi- 
na Persona  ,  echó  fuera  á  cabestra- 
zos  á  todos  los  que  compraban  ,  y 
vendian  ,  con  todas  sus  mercancías, 
diciéndoles  ,  que  no  hiciesen  la  Ca- 
sa de  su  Padre  casa  de  negociación. 
Los  Judíos  salieron  á  la  causa  ,  y  le 
dixeron  con  qué  autoridad  Jo  ha- 
cia ;  y  dice  el  Sagrado  Evangelis- 
ta San  Juan  ,  que  el  Señor  les  res- 
pondió con  esta  enigma  :  Deshaced 
este  Templo,  que^  yo  h>  reedifica- 
ré en  tres  días;  que  fue  decirles:  Es- 
te Templo  de  mi  cuerpo  desharéis, 
y  yo  lo  resucitaré  al  tercero  dia. 
Ellos  ,  aunque  no  lo  entendieron, 
no  olvidaron  la  respuesta  ,  porque 
después  en  su  Pasión  nos  dicen' los 
Evangelistas  ,  que  se  la  pusieron  por 
capítulo  ,  y  le  daban  vaya  con  ella 
estando  en  la  Cruz  ;  y  así  ,  por  mo- 
do de  donayre  ,  le  dixeron  :  Tardá- 
ronse qüarenta  años  en  hacerlo  ,  y 
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vos  decís  ,  que  si  lo  destruimos  ,  lo 
reedificareis  en  tres  dia ¡  (a)?  Ni  los 
Discípulos  lo  entendieron ,  hasta  des* 
pues  de  la  Resurrección  ,  viendo 
cumplida  esta  profecía.  Considere- 
mos la  Magestad  de  nuestro  Reden- 
tor., que.  siendo  ,1a  misma  modes- 
tia ,  y  que  jamas  salió  ,  ni  se  desor- 
denó; un  punto  de  la  orden  debida, 
así  en  sus  palabras ,  como  en  sus 
obras ,  como  en  esta  ocasión  parece 
que  se  desconcierta  este  Relox  Divi- 
no ,  andando  por  el  Templo  de  una 
parte  á  otra  ,  con  un  cabestro  en 
las  manos  ,  alargando  el  paso  ,  y 
brazo  ,  y  dando  con  él  á  los  tra- 
tantes ,  y  de  puntillazos  á  las  mesas, 
que  es  una  de  las  cosas  ,  que  mas  ha- 
cen detener  los  buenos  entendimien- 
tos ;  y  que  vemos  por  obra  verifi- 
cado lo  que  dice  el  Proverbio  ,  que 
al  amor  se  le  sirve  con  cosas  admi- 
rables ,  y  dificultosas ;  y  no  por  ha- 
ber hecho  este  estrago  se  ausentó 
su  Divina  Magestad  de  Jerusalén,  y 
lugares  circunvecinos  ,  sino, que  se 
quedó  entre  ellos ,  comunicándose  á 
todos  sus  moradores  con  entrañable 
amor,  haciéndoles  pláticas  espiritua- 
les ;  porque  como  dice  Lira  ,  no 
predicó  su  Diyina  Magestad  en  pú- 
biioo  ,  hasta  que  su  Precursor  San 
Juan  cumplió  con,  su  oficio  ,  que 
fue  quando.  le  prendió  Herodes; 
y  así  andaba  su  Divina  Mages- 
tad ,  como  entreteniéndose  ,  de  un 
lugar  á  otro  ,  para  darse  mas  á  co- 

no- 
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nccer  ,  y  sus  Discípulos  bautizaban, 
y  se  exercitaban  en  obras  virtuo- 
sas (a)  .  Pero  dice  el  Evangelista 
San  Juan,  que  no  bautizaba  su  Di- 
vina Magestad  con  sus  propias  ma- 
nos ;  pero  porque  daba  virtud  al 
Bautismo  ,  decían  ,  que  bautizaba, 
y  no  por  estas  ocupaciones  se  olvi- 
daba de  su  Bautizador  San  Juan; 
porque  como  algunos  dicen  ,  iba  de 
quando  en  quando  á  visitarlo  ;  y  con 
esta ,  y  otras  ocasiones  ,  se  fue  ex- 
tendiendo su  fama  ;  y  como  enseña- 
ba ,  que  por  el  Bautismo  se  reen- 
gendraban los  hombres  ,  Nicodemus, 
uno  de  les  principales  ,  y  mas  doc- 
tos de  los  Fariseos  ,  como  veía  por 
experiencia  ,  que  los  hombres  hacen 
mudanza  en  la  edad ,  y  no  pueden 
volver  atrás,  ni  reverdecer ,  que  es- 
to solo  es  de  las  plantas ,  y  árboles, 
tuvo  por  imposible  ,  que  el  hom- 
bre volviese  á  nacer  de  nuevo  ;  y 
por  salir  de  esta  duda  ,  ocultamen- 
te vino  una  noche' á  la  posada  del 
Redentor  ,  y  le  puso  la  dificul- 
tad. El  Señor  lo  recibió  con  entra- 
ñable amor  ;  y  con  palabras  amoro^ 
sas  declaró  el  mysterio  (b)  ,  y  en 
la  conversación  le  dio  á  entender, 
como  habia  de  ser  crucificado.  ,  y 
salvaría  a  todos  los  que  creyesen  en 
él.  Estaba  á  este  tiempo  San  Juan 
bautizando  en  la  fuente  ,  que  San 
Juan  Evangelista  llama  Enon  ,  en  la 
Provincia  de  Galilea  ,  junto  á  laCiu- 
dad  de  Selim  ,  un  quarto  de  legua 
del   Sagrado  Rio  Jordán.    Escogió 
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el  Bautista  esta  fuente  ,  porque  es 
de  mucha  agua  ;  y  como  llegó  la 
fama  á  sus  Discípulos  ,  diciendo 
que  bautizaban  los  Discípulos  del 
Redentor  ,  y  que  acudía  mas  gen- 
te á  ellos  ,  que  al  Bautismo  de  su 
Maestro  ,  preguntaron  al  Bautista, 
qué  era  la  razón  de  esto  ;  y  el  Bautis- 
ta San  Juan  les  respondió  :  Porque 
conviene  que  él  crezca  ,  y  yo  dis- 
minuya ;  y  con  esto  los  divirtió  de 
la  indignación  ,  y  competencia  que 
tenían  ;  y  para  mas  asegurarlos ,  y 
darles  á  entender  ,  que  aquella  era 
la  voluntad  de  Dios ,  dexó  de  bau- 
tizar ,  y  de  allí  adelante  se  ocupó 
en  solo  disponer  á  los  que  venian  á 
su  bautismo ,  y  dispuestos ,  los  en- 
viaba ,  para  que  los  Discípulos  del 
Redentor  los  bautizasen  ;  y  habien- 
do predicado  solo  un  año ,  y  an- 
dando en  estos  santos  exercicios  ,  lo 
prendió  el  Rey  Herodes  ,  por  per- 
suasión de  Herodías  su  cuñada  ,  con 
quien  tenia  mal  trato  ,  y  San  Juan 
Jo  reprehendía  en  sus  Sermones  ;  y 
aunque  Herodes  le  oía  de  buena  ga- 
na ,  y  hacia  muchas  cosas  ,  de  las 
quales  decía  predicando  ;  pero  en 
aquel  particular  no  se  enmendaba, 
y  la  adúltera  llevaba  mal  su  repre- 
hensión. Tuvo  nuestro  Redentor 
nueva  de  la  prisión  de  San  Juan  ;  y 
vista  la  traición  de  Herodes,  y  la 
envidia  que  contra  su  Divina  Ma- 
gestad tenían  los  Fariseos ,  por  qui- 
tar la  ocasión  de  competencias ,  di- 
ce el  Evangelista  San  Juan  (c),  que 
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se  pasó  de  Judea  á  Galilea  otra  vez; 
y  aunque  toda  sü  vida  ,  doctrina, 
y  milagros  fue  un  singularísimo 
exemplo  de  absoluta  piedad  ;  pero 
comunicóse  mas  largamente  después 
que  el  Bautista  comenzó  á  tratar  de 
su  Divina  Magestad  en  sus  Sermo- 
mones ,  y  lo  daba  á  conocer  al  Pue- 
blo ;  y  parece  que  iba  por  sus  gra- 
dos ,  porque  mas  apretada  ,  y  abier- 
tamente ,  y  con  mayor  claridad ,  y 
con  cosas  mas  particulares  ,  comenzó 
á  tratar  el  negocio  de  nuestra  reden- 
ción ,  después  de  preso  San  Juan  ,  y 
predicaba  cosas  mayores,  y  con  ma- 
yor fervor,  si  podia  ser;  y  así ,  luego 
que  supo  la  prisión  del  Bautista, dicen 
Jos  Sagrados  Evangelistas  (a)  que  pa- 
só su  Divina  Magestad  de  Judea  á 
Galilea ;  y  antes  de  llegar  á  la  Ciu- 
dad de  Sycar,  en  la  Provincia  de 
Samaría  ,  que  es  forzoso  atravesar 
por  aquella  Provincia  ,  porque  es- 
tá en  medio  de  las  dos  Provincias 
de  Judea  ,  y  Galilea ,  envió  á  sus 
Discípulos  á  la  Ciudad  á  las  doce 
del  dia  á  comprar  de  comer.  Es- 
to fue  á  los  últimos  de  Noviembre, 
como  dicen  algunos ;  pero  mas  ve- 
rosímil parece  ,  que  podíamos  decir 
de  Diciembre  ,  según  lo  que  dixo 
Christo  :  De  aquí  á  quatro  meses 
segarán  los  panes;  porque  dice  A  ran- 
da (b) ,  que  entre  Abril  ,  y  Mayo 
se  siegan  las  cebadas  en  aquella  tier- 
ra ,  aunque  el  Redentor  mística- 
mente lo  dixo  por  los  que  luego 
se  habían  de  convertir.  Quedóse  su 
Divina  Magestad  fuera  de  la  Ciudad, 


de  Dios.  155 

en  la  fuente  de  Jacob  ,  que  $egun 
dice  Avero  ,  está  desviada  dos  tiros 
de  arco  de  Sycar ,  y  allí  se  sentó 
sobre  el  brocal  del  pozo ,  fatigado, 
y  cansado  ,  como  iba  del  camino, 
y  pidió  á  una  muger  ,  vecina  de  la 
Ciudad  de  Sycar  ,  llamada  Focina, 
que  estaba  sacando  agua ,  que  le  die- 
se de  beber  :  ella  se  escusó  ,  por- 
que los  Judíos  no  se  llevaban  bien 
con  los  Samaritanos  :  diciendole: 
Cómo  siendo  tú  Judío  ,  y  yo  Sa- 
maritana ,  me  pides  4e  beber  ?  Pe- 
ro su  Divina  Magestad  ,  con  su  ad- 
mirable mansedumbre  ,  reprimió  su 
aspereza  ,  y  encaminó  Ja  conversa- 
ción á  la  venida  del  Mesías ,  y  de 
camino  le  descubrió  el  mal  trato, 
que  habia  tenido  ;  y  echóse  de  ver 
en  esta  ocasión  ,  como  junto  con 
ser  suavemente  venerable  ,  era  agra- 
dable ,  y  humilde  ;  porque  habién- 
dole respondido  con  desden  ,  y  me- 
nosprecio ,  se  le  mostró  tan  manso, 
y  arable  ,  que  confundida  de  ver  su 
blandura,  trocó  el  estilo,  y  lo  vi- 
no á  llamar  Señor  ,  que  esto  es  muy 
propio  de  los  que  se  allegan  á  su 
Divina  Magestad  ;  y  para  tener  vi- 
da ,  es  menester  mudar  de  vida  ;  pe- 
ro mostróse  con  ella  muy  liberal, 
porque  diciendo  la  Samaritana  ,  que 
sabia  que  habia  de  venir  el  Mesías, 
claramente  dice  San  Juan  que  le  di- 
xo :  Yo  soy  ;  y  no  sabemos  ,  que 
á  ninguno  del  Pueblo  Hebreo  lo  ha- 
ya dicho  tan  claramente.  Estando 
en  esta  conversación  ,  vinieron  los 
Discípulos  de  la  Ciudad  ,  y  viéndo- 
lo 
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lo  coa  la  Samaritana  ,  como  no  so- 
:  1  hablar  con  mugeres  ,  como  de 
cosa  nueva  se  admiraron.  La  Sama- 
ritana le  dio  crédito  ,  y  dexó  el 
cántaro ,  y  fue  á  la  Ciudad  ,  y  dio 
cuenta  de  lo  que  pasaba  ,  y  con- 
vidaba á  todos  que  fuesen  á  ver 
un  hombre  ,  que  le  habia  dicho 
todo  quanto  habia  hecho  ;  y  por 
esto  que  les  dixo ,  creyeron  muchos 
en  el  Redentor  ;  y  su  Divina 
Magestad  comenzó  á  andar  acia  la 
Ciudad  ,  y  los  Ciudadanos  lo  sa- 
lieron á  recibir  ,  y  lo  llevaron  á 
su  Ciudad,  y  el  Señor  los  consoló  ,  y 
estuvo  con  ellos  dos  dias,  predicándo- 
les, y  enseñándoles,  y  después  se  pa- 
só á  Galilea ;  y  los  Galileos ,  aunque 
interesados  ,  lo  recibieron  benigna- 
mente ,  porcias  admirables  mara- 
villas que  habia  hecho  en  Judea. 
Entró  su  Divina  Magestad  en  la 
Ciudad  de  Cana  ,  adonde  convir- 
tió el  agua  en  vino  ,  y  allí  con- 
soló al  pequeño  Rey  de  Caphar- 
nao  ,  con  la  alegre  nueva  que  le 
dio  de  la  salud  de  su  hijo  ,  que  es- 
taba enfermo  de  una  enfermedad 
mortal.  Desde  Cana  ,  continuan- 
do su  jornada  ,  dexando  á  un  la- 
do á  su  Patria  Nazareth  ,  se  pasó 
á  la  Ciudad  de  Capharnáo  ,•  que 
era  la  Metrópoli  de  aquella  Provin- 
cia de  Galilea  ,  adonde  dice  Chris- 
tiano  Adrrcomio  (a)  ,  que  tomó  ca- 
sa alquilada ,  ó  prestada :  y  por  es- 
to dice  San  Chrysóstomo  ,  y  Teo- 
filato  ,  que  era  casa  agena  adon- 
de se  recogía  :  y  su  Divina  Mages- 


Peregrinacion 

tad  declaró  esto  en  otra  ocasión, 
porque  confesó  ,  que'  no  tenia  ca- 
sa propia  ,  ni  cama  donde  reposar, 
ni  reclinar  su  cabeza.  Fue  esta  Ciu- 
dad de  Capharnao  su  ordinaria  ha- 
bitación ,  y  en  ella  comenzó  á  pre- 
dicar públicamente  ,  y  en  particu- 
lar ,  y  á  tener  vida  común  con 
todos  ,  estimándolos  ,  como  hacen 
los  buenos  ,  y  nobles  Ciudadanos, 
y  conformándose  con  el  uso  ,  y 
el  tiempo.  Dice  el  glorioso  San 
Ireneo  ,  que  usaba  de  los  manja- 
res comunes  ,  y  ordinarios  á  los 
Judíos ,  guardando  en  todo  el  mas 
común  modo  de  vivir  ,  y  convino 
así  para  ganarnos  á  todos :  y  bien 
se  colige  de  lo  que  dicen  los  Sa- 
grados Evangelistas  ,  porque  leída 
su  Historia  atentamente  ,  hallamos, 
que  comia  con  sus  amigos ,  pa- 
rientes ,  y  conocidos  ,  y  trataba  fa- 
miliar ,  y  llanamente  con  los  lla- 
nos ,  y  baxos ,  particularmente  los 
virtuosos  ,  estimándolos  por  mas 
nobles  ,  que  á  los  Potentados  dei 
mundo  ,  porque  en  su  Tribunal 
no  se  califican  los  hombres  por  el 
nacimiento  ,  y  nobleza  humana  ,  si- 
no por  el  espíritu  engendrado  en 
su  gracia  :  y  asi  dice  el  Evangelis- 
ta San  Juan  (b)  -7  que  comió  en 
casa  de  sus  tres  amigos  ,  Lázaro, 
Marta  ,  y  María  ;  y  lo  convida- 
ron Simón  Leproso  ,  y  San  Ma- 
theo  en  su  conversión  :  y  hacia  es- 
to su  Magestad  para  conservar  ,  y 
aumentar  su  devoción  ,  y  socorrer 
sus  necesidades ,  y  consolarlos ,  co- 
mo 
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no  lo  habian  visto  estudiar,  ni  apretv 
der  letras  ,  ni  sabian  que  hubies: 
tudiado  ,  y  lo   vieron   que  lia:   -ha 
Discípulos ,  y  predicaba  ,  se   levan- 
tó entre  ellos  un    gran   rumor ,  y 
modo  de  murmuración  ,  porque  no 
le  tenían  en  opinión  de  hombre  que 
supiese   ,  ni  tuviese   potestad    para 
predicar.  Y  así  dice  el  Evangelista 
San  Marcos  ,  que  decían  :  Este  no 
es  el  Oficial  ,   Hijo   de  María  (d)? 
<  Cómo  predica  ,  y  sabe  letras ,  no 
habiéndolas  aprendido  ,  ti  entrado 
en  Escuelas  ?  Y  de  esta  murmura- 
ción   coligen    los  Doétores  Sagra- 
dos ,  que  era    muy   conocido  ,  y 
conversable ,  pues  todos  sabian  que 
no  habia  estudiado  ,  sino  exercitá- 
dose    en   algún  oficio  ,  que  según 
común  opinión,  era  el  de  San  Jo- 
sef :  todo  por  exemplificarnos  ,  y 
que  no  pareciese  que  andaba  ocio- 
so ,  particularmente  todo  el  tiempo 
que  estuvo  aguardando  en  Nazareth, 
hasta  que  llegase  el  tiempo  determi- 
nado del  Padre. 

§.     X. 

De  la   descripción    de  la  Ciudad  de 
Capharnao  ,  Metrópoli  de  Ga- 
lilea. 

CApharnao  significa  campo  de  pe- 
nitencia: fue  Ciudad  Metrópo- 
li de  la  Provincia  de  Galilea  ,  y  la 
primera  ,  y  mas  principal  de  las  diez 
primerasCiudades  de  aquella  Región, 
que 

(a)  Luc.j.  {b)Jans.  in  Concord.  Evang.  c.  243.  (c)  Mattb.  17.  (d)  Nonne  hic 
est  faber  filius  Mari*  ?  Marc.  6.  vers.  3. 
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mo   lo   hizo   en  las  bodas  de  Cana. 
También   dice   San  Lucas  (a)  ,  que 
comía   con   los    pecadores  ,  y  con 
los    soberbios  Fariseos  ,  para    con- 
fundirlos ,   y    convencerlos   con  su 
profundísima   humildad  ,  y  repro- 
bar ,  y  destruir  su  soberbia.  Usaba 
su   Divina  Magestad    de    los  ves- 
tidos comunes  entre  los  Judíos  ,  y 
no  de  materia  preciosa  ,  ni  muy  vil, 
sino  mediana  ;  y  así  ,   los  Solda- 
dos ,  quando  le  crucificaron  ,  codi- 
ciosos de  ellos  ,  no  para  Reliquias, 
sino  para  vestírselas  ,  ó   venderlas, 
por    no  ir  agraviados  ,  dicen    Jos 
Evangelistas  ,  que  echaron   suertes 
sobre  ellas  ;  y  según  Jansenio  (b), 
las  echaron  sobre  cada  una  en  par- 
ticular ,  y  esto  hacían  movidos  de 
codicia   de   qualquiera  de  sus  ves- 
tidos ;  aunque   mas  particularmente 
sortearon   la  túnica  inconsútil  ,  Jo 
qual    no   hicieran    si    fueran  viles; 
pero  mas  se  inclinaba  su  modo  de 
vivir  á   la  aspereza  ,  y  vida  pobre, 
como  dice  Santo  Thomas  ,  que  á 
la   blanda  ,   y    regalada    :   y    así, 
quando  vinieron  los  cobradores  del 
tributo  ,  que  pagaban  al  Cesar  ,  di- 
ce el  Evangelista  San  Matheo  (c), 
que  no    tuvo  su    Divina    Magestad 
de  qué  pagar  ;  pero  como   era  tan 
inclinado  á   quitar  ocasiones  ,  por- 
que  no   dixesen   ,  que  se   rebelaba 
contra  el  Cesar  ,   ni  darles  ocasión 
de   escandalizarse  ,  dio    orden  co' 
mo    San  Pedro   pagase   por  ambos. 
Los  de  su  Patria  Nazareth  ,  como 
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que  San  Matheo  (a)  llama  en  Grie- 
go Decapoleos  ,  que  es  tanto  como 
decir,  diez  Ciudades,  las  quales  fue- 
ron muy  celebradas ,  porque  estaban 
dentro  de  diez  leguas  en  quadro  :  y 
según  la  descripción  de  Adrico- 
mio(b),la  primera  eraCapharnao,la 
segunda  Cesárea  de  Filipo,la  tercera 
Assor,  la  quarta  Cedes  Nephtaalim, 
la  quinta  Sephth  ,  la  sexta  Corazain, 
la  séptima  Bethsayda ,  la  oétava  Jo- 
thapatha  ,  la  novena  Tiberias ,  y  la 
décima  Bethsan  ,  ó  por  otro  nombre 
Scitopolis.  Y  por  ser  Capharnao  la 
principal ,  estaba  en  ella  un  Centu- 
rión ,  de  Nación  Gentil  ,  puesto  por 
los  Romanos  para  guarda  de  la  Ciu- 
dad ,  y  de  toda  la  Provincia  ,  como 
dice  Lyra  (c)  .  Y  el  Centurión  que 
estaba  quando  Christo  se  avecindó  en 
esta  Ciudad,  era  muy  inclinado  á  los 
Judíos;  y  los  amaba ,  como  dice  San 
Lucas  (d) :  y  declaró  bien  este  amor, 
porque  á  sus  expensas  Jes  hizo  una 
Sy nagoga, en  la  qual  les  predicó  nues- 
tro Señor ,  que  aunque  en  Jerusalen 
tenian  el  Templo  adonde  hacian  sus 
sacrificios,  y  se  ofrecían  las  ofrendas; 
pero  en  las  Ciudades,  y  Villas  par- 
ticulares tenian  también  lugares  se- 
ñalados para  juntarse  á  orar  ,  y  oir 
sermones ,  á  los  quales  llamaban  Sy— 
nagogas ,  ó  Synogas;  y  sabiendo  una 
vez  este  Centurión  ,  que  nuestro  Re- 
dentor había  venido  á  la  Ciudad, 
y  que  era  tan  buen  Médico  para  to- 
das enfermedades,  pues  no  había  pa- 
ra él  cosa  incurable,  le  echó  por  ter- 
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cero  á  los  ancianos  de  los  Judíos,  pa- 
ra que  le  suplicasen  tuviese  por  bien 
de  venir  á  su  casa ,  y  dar  salud  á  un 
su  criado  ,  que  estaba  enfermo  ,  y  le 
tenia  afición  :  y  proponiéndole  el  ca- 
so á  nuestro  Redentor  ,  para  que  lo 
hiciese  ,  le  dixeron  :  Señor  ,  dig- 
no es  de  que  le  consoléis  ,  porque 
ama  mucho  á  nuestra  gente  ,  y  nos 
ha  edificado  una  Synagoga  ,  que  es 
grande  aprobación  del  amor  que  nos 
tiene  (e).  Su  Divina  Magestad  ,  con 
aquel  entrañable,  y  cordial  amor  que 
tenia  de  consolar  á  todos  puntual-» 
mente  ,  sin  reparar  en  que  era  po- 
bre ,  y  criado  de  un  Soldado  Gen- 
til ,  luego  que  le  propusieron  eb 'ca- 
so de  necesidad  ,  comenzó  á  andar, 
y  se  fue  con  ellos  ,  pudiéndolo  sa- 
nar sin  ir  á  su  casa  ;  y  llegando  cer- 
ca ,  envió  el  Centurión  á  algunos  de 
sus  amigos',  que  le  dixesen ,  que  no 
tomase  trabajo  de  ir  ;  porque  ni  du- 
daba de  su  potestad  ,  ni  se  hallaba 
digno  de  que  entrase  en  su  casa ,  ni 
de  decírselo  personalmente.  La  Ma- 
gestad de  nuestro  Redentor  ,  dice 
San  Lucas ,  que  habiendo  oído  esto, 
se  admiró  del  Centurión ;  y  dando 
á  entender  la  fé  ,  y  gran  confianza 
que  tenia  en  su  potestad  ,  se  volvió 
á  los  que  le  seguían  ,  y  les  dixo: 
Ciertamente  os  digo  que  no  he  ha- 
llado en  estos  tiempos  tanta  fé  en 
Israel  $  y  aunque  le  impidieron  el  ca- 
mino ,  no  por  eso  se  quedó  el  en- 
fermo desconsolado ,  porque  secreta- 
mente obró  el  milagro  su  Divina  Ma- 

ges- 


ta) Mattb.  12.  (b)  Adricb.  in  Trib.  Nepht.  n.3.  (c)  Lyr*  in  Matth.  8.  (d)  Luc.  7. 
(e)  Probado  dilecíionis  est  exhibitio  operis. 
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gestad  ;  y  así  ,  quando  volvieron  los 
amigos  del  Centurión,  hallaron  bue- 
no ,  y  sano  al  criado.  Esta  Ciudad, 
por  su  grandeza  ,  y  sitio  amenísimo, 
y  sus  hermoseadas, erguidas,  y  levan- 
tadas torres  ,  y  lucidísimos  chapite- 
les ,  y  copiosísimos ,  y  ricos  tratos, 
floreció  ,  y  levantó  cabeza  entre  las 
demás  Ciudades  :  Sicut  lenta  solent 
inter  viburna  cupressi ;  y  por  esto  dice 
Ja  Glosa  Ordinaria  (a),  que  tuvo  re- 
nombre de  la  mas  rica  ,  y  hermosa 
Ciudad  de  aquella  Región  :  está  tan 
junto  al  Mar  de  Galilea  ,  y  Rio  Jor- 
dán ,  que  sus  aguas  baten  ,  y  quie- 
bran sus  olas  en  sus  muros :  y  aunque 
por  estas  calidades  ,  y  su  copiosa  ve- 
cindad, estaba  ennoblecida  ,  y  tenida 
por  ilustre  ,  ennoblecióse,  é  ilustróse 
mas  sin  comparación  ,  y  se  extendió, 
y  campeó  mas  su  nombre, y  fama,  por 
haberla  escogido  e)  Hijo  de  Dios  para 
su  ordinaria  habitación  ;  y  escogióla 
su  Divina  Magestad,no  por  sus  apa- 
cibles recreaciones,  sino  por  estar  la 
mas  acomodada  de  todas  las  de  aque- 
lla Región  ,  para  comenzar  con  mas 
claridad  ,  y  distinción  á  dar  pública- 
mente al  mundo  la  razón  de  su  ve- 
nida ,  y  enseñar  á  todos  el  camino 
de  su  salvación  ,  y  así  fue  esta.Ciu- 
dad  su  mas  ordinaria  habitación;  por- 
que aunque  su  Divina  Magestad  iba 
á  predicar  por  otras  partes  ,  andan- 
do de  unos  Lugares  en  otros ,  por 
hacerlos  á  todos ,  como  dice  Santo 
Thomás  ,  solícitos  ,  y  deseosos  de  su 
doctrina,  dice  la  Glosa  (b),  que  fre- 
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qüentemente  iba  ,  y  venia  á  ella  ;  y 
por  esto  el  Evangelista  S.  Mateo  sin 
nombrarla  (c)  ,  como  por  antono- 
masia, la  llama  su  Ciudad.  Tomó  en 
ella  su  Divina  Magestad  casa  alquila- 
da, ó  prestada,  como  de  los  Evange- 
listas lo  colige  Adricomio  (d) ,  y  en 
ella  estuvo  el  tiempo  de  su  predica- 
ción con  sus  Apóstoles;  y  por  esto  di- 
cen muchas  veces  los  Sagrados  Evan- 
gelistas ,  que  Cbristo  nuestro  Reden- 
tor, y  sus  Apóstoles  volvían  á  su  casa 
á  Capharnao,  porque  salia  su  Divina 
Magestad  á  predicar  por  la  Provin- 
cia de  Galilea,  y  volvía  á  ella.  Y 
demás  de  haberla  calificado,  avecin- 
dándose en  ella  ,  quiso  su  Divina 
Magestad  ,  que  fuese  la  primera  des- 
de donde  se  comenzase  a  predicar 
clara ,  y  abiertamente  el  Reyno  de 
Dios,  como  dice  el  Sagrado  Evange- 
lista S.  Mateo  (e),  y  cumplió  desde 
ella  la  Profecía  de  Isaías  ,  que  dice, 
que  en  el  tiempo  pasado  afligía  el 
Señor  ligeramente  las  tierras  de  Za- 
bulón ,  y  Nephtalí  ,  y  después  con 
mas  gravedad ;  y  los  Pueblos  que  an- 
daban asentados  en  la  región  de  la 
sombra  de  la  muerte  ,  ks  nació  ,  y 
vieron  la  luz,  que  fue  una  gran  pre- 
rogativa  para  esta  Ciudad  :  y  así, 
después  de  la  prisión  del  Bautista,  co- 
menzó nuestro  Redentor  á  predicar 
la  venida  del  Reyno  de  Dios;  y  no 
solamente  quiso  ennoblecer  con  esto 
esta  Ciudad  ,  mas  también  hizo  en 
ella  muchos  de  los  milagros  mas  fa- 
mosos ,  y  que  daban  testimonio  mas 

cla- 


(a)  Glos.  Mattb.^  1 r.  (b)  Glos.  Mattfcj  i.  ic)  Glos.  Mattb.  Q.  Marc,  a.  Luc.  J. 
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claro   de  que  era  Hijo  de  Dios :  y 
asimismo  comenzó  desde  esta  Ciudad 
á  llamar  de  todo  punto  Discípulos; 
porque  hasta  este  tiempo  ,  todos  los 
que  le  seguían  ,  y  trahia  consigo  ,  no 
eran  mas  de,  como  dice  S.  Juan  (a), 
para  enseñarles  su  habitación  ,  y  que 
lo  conociesen.  Y  así  dice  el  glorio- 
so Doétor  San  Agustín  ,  que  á  San 
Pedro  ,  y  á  San  Andrés  los  llamó  su 
Divina  Magestad  tres  veces.  La  pri- 
mera ,  para  que  le  conociesen  ,  mos- 
trándoles su  posada  ,  admitiéndoles 
á  su  conversación  por  dos  ,  ó   tres 
horas  de  una  tarde  .  La  segunda ,  fue 
como  modo  de  convidarlos ,  admi- 
tiéndoles ,  para  que  oyesen  su  doc- 
trina ,  y  tuviesen  con  él  mayor  fa- 
miliaridad, como  admitia  á  otros  Dis- 
cípulos. La  tercera  ,  de  todo  punto, 
para  que  dexadas  todas  las  cosas  ,  lo 
siguiesen ;  y  así  no  habían  dexado 
sus  redes,  y  oficio, hasta  que  un  dia, 
saliendo  su  Divina  Magestad  de  esta 
Ciudad  de  Capharnao  ,  y  paseándo- 
se por  la  ribera  del  Mar  de  Galilea, 
los  vio  andar  en   la  Mar  pescando, 
que  habían  venido  desde  Bethsaida, 
su  Ciudad ,  que  según  Avero  ,  está 
una  legua  de  Capharnao  ,  y  los  lla- 
mó de  todo  punto  ,  diciéndoles :  Ve- 
nid en  pos  de  mí ,  que  yo  os  haré 
pescadores  de  hombres.  Ellos  le  obe- 
decieron ,  y  se  entró  con  ellos  en 
la  Ciudad  ,  y  los  llevó  á  la  Syna- 
goga;  y  al  entrar,  en  su  presencia,  sa- 
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nó  un  endemoniado  ,  de  lo  qual  que- 
daron suspensos  ;  y  de  lo  que  mas 
se  admiraron  ,  fue  ver,  que  con  im- 
perio mandó  al  demonio  que  saliese, 
y  sin  m3s  réplica  le  obedeció,  y  que- 
dó el  hombre  libre  ,  y  sano.  El  or- 
den que  guardó  su  Divina  Magestad 
en  llamarlos  á  su  Apostolado  (b), 
fue  á  unos  poco  á  poco  ,  con  pala- 
bras acomodadas  á  su  oficio  ,  como 
á  estos  Sagrados  Apóstoles  San  Pe- 
dro ,  y  San  Andrés :  á  otros  á  la  pri- 
mera vista  ,  como  á  nuestro  Patrón 
Santiago  el  Cebedeo  ,  y  á  su  herma- 
no San  Juan  ,  y  á  San  Mateo  :  á 
otros  con  imperio  divino  ;  y   para 
darles  á  entender  ,  que  la  aprobación 
de  su  doctrina  consistía  en  la  unidad, 
y  conformidad  que  habían  de  tener 
los  que  habían  de  creer   en  él  ,  ios 
comenzó  á  llamar  de  dos  en   dos 
hermanos.  Los  primeros  que  llamó 
fueron  San  Andrés ,  y  San  Pedro ;  y 
los  segundos  ,   4  los  Cebedeos  San- 
tiago ,  y  San  Juan.  Y  no  solamen- 
te queria  que  fuesen  hermanos  ,  mas 
que  tuviesen  hermandad  ,   y  amor, 
como  se  colige  de   lo  que  dice  San 
Mateo  (c) ,   que  vio  dos  hermanos; 
adonde  la   palabra  hermanos  no  se 
ha  de  creer  que  está  ociosa,sino  signi- 
ficativa de  la  hermandad  ,  y  afición 
que  habia  entre  los  dos  ;  y  á  Jos  que 
de  esta  manera  son  hermanos,  llamó 
su  Divina  Magestad  al  principio,  pa- 
ra que  fuesen  los   primeros  funda- 
do- 


ra) Roban,  ut  tradit  Lira.  Matth.  4.  Postquam  autem  traditus  est  Joannes  ,  venit 
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&  vicíete.  D.Aug.  2.deConfes.  Evang.  c.27.  Placuit  Deo  per  stuhmam  prxdicatio- 
nis  salvos  faceré  credemes.  1.  Cor.  A-ver.  c.i.  (b)  Marc.u  Luc.4.  (c)  Mattb.^  v.8. 
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dores  de  su  Santa  Iglesia  ,  y  repre- 
sentadores de  la  amistad  que  habia 
de  haber  en  su  Colegio  Apostólico. 
Pero  como  advierten  los  Sagrados 
Doctores  (a)  ,  los  seis  de  ellos,  que 
fueron  San  Pedro  ,  San  Andrés,  San- 
tiago ,  San  Juan  ,  San  Felipe,  y  San 
Bartolomé  ,  los  llamó  ,  por  ser  los 
mas  rudos,  y  que  menos  parte  te- 
nían para  la  predicación,  porque  su 
doctrina  ,  y  primera  conversión  de 
los  Hebreos  á  la  Fé  no  se  atribuye- 
se á  industria ,  y  sabiduría  huma- 
na. Después  ,  para  que  no  se  menos- 
preciase ,  llamó  á.  algunos  Letrados, 
como  fue  á  Nicodemus ,  Nathanael, 
Gamaliel ,  Managael  ,  y  después  de 
resucitado  ,  á  San  Pablo.  Pero  es  co* 
sa  de  admiración  ,  que  no  solamente 
no  admitió  al  Apostolado  al  ende- 
moniado ,  que  dice. San  Mateos  (b), 
que  le  salió  al  encuentro ;  mas  tam- 
poco quiso  su  Divina  Magestad  ,  que 
fuese  en  su  compañía  ,  porque  ha- 
biéndolo librado  del  demonio  ,  como 
agradecido  de  este  beneficio  ,  le  ro- 
gó que  tuviese  por  bien  su  Divina 
Magestad  de  llevarlo  consigo  ,  y  en 
ninguna  manera  lo  quiso;  admitir ;  y 
por  esto  la  Santa  Iglesia  nuestra  Ma- 
dre no  admite  para  las  Ordenes  á  los 
arrepticios  de  demonios ,  ni  furiosos. 
Predicaba  su  Divina  Magestad  en  es- 
ta Ciudad  de  Cafarnao  (c)  ,  en  par- 
ticular á  sus  Discípulos ,  dentro  de 
su  habitación  ,  y  posada  ,  y  pública^ 
mente  á  toda  la  Ciudad  en  las  Si- 
nagogas, procurando  en  sus  Pláticas, 
y  Sermones  mover  ,  é  inclinar  los 
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ánimos  á  penitencia,  y  verdadera  fe¿ 
con  doctrina  ,  exemplos ,  y  milagros. 
Y  es  creíble  ,  que  hizo  muchos  mas 
en  esta  Ciudad  ,  de  los  que  nos  re- 
fieren ios  Evangelistas,  porque  se  tu- 
vo por  el  lugar  mas  ilustre  de  sus 
hechos ,  y  maravillas  ,  después  de  la 
Santa  Ciudad  de  Jerusalen;  y  era  tan 
entrañable  la  afición  ,  y  amor  que 
le  tenían  sus  Ciudadanos ,  que  dice 
el  Evangelista  San  Marcos  ,  que  se 
ausentó  su  Divina  Magestad  por  ocho 
días,  y  quando  volvió  al  octavo  día, 
fue  tan  grande  la  multitud  de  gente 
que  le  vino  á  dar  el  parabién  ,  que 
ni  cabian  dentro,  ni  fuera  en  la  casa; 
unos  por  verlo  ,  otros  por  oirlo,  otros 
por  alcanzar  salud  de  sus  enfermeda- 
des ;  y  creció  tanto  la  fama  ,  y  fue 
tanto  el  apretamiento  de  gente  ,  que 
para  ponerle  delante  un  enfermo  pa- 
ralítico, se  subieron  los  que  le  tra- 
hian  encima  del  texado  ,  y  en  dere- 
cho de  aquella  parteí  adonde  estaba 
$u  Divina  Magestad ,  rompieron  el 
trecho  de  la  casa  ,  y  por  la  rotura 
que  hicieron  descolgaron  al  enfer- 
mo,  puesto  en  su  cama,  tan  á  plomo, 
que  vino  á  caer  delante  de  sus  pies, 
movidos  de  la  grande  fe ,  y  confian- 
za que  tenían  ,  de  que  viéndolo  ,  se 
habia  de  mover  á  misericordia  ,  y 
darle  salud  ;  y  así  sucedió  ,  porque 
su  Divina  Magestad  ,  conocida  la  fe 
del  enfermo  ,  y  de  los  que  lo  lle- 
varon ,  sin  rogárselo  nadie  ,  dice  el 
Evangelista  ,  que  lo  primero  le  per- 
donó sus  pecados ,  para  darle  á  en- 
tender, que  estaba  por  ellos  herido  de 
L  aque- 


(a)  D.Cbrys.  hom.3 1.  in  Matt.  10,  (b)  Marc.$.  (c)  Man.  13.  Marc.  1.2.3.7.9. 
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aquella  enfermedad;  y  por  esto  le     tantas  las  maravillas  que  hizo  en  esta 


dixo  :  Hijo  ,  perdonados  te  son  tus 
pecados ;  é  inmediatamente  le  dio  sa- 
lud en  el  cuerpo,  y  fue  el  primero 
á  quien  sabemos,  que  con  señal  ex- 
terior, y  usando  de  su  Divina  potes- 
tad ,  haya  remitido ,  y  perdonado  los 
pecados ;  y  así  ,  envidiosos  algunos 
Fariseos,  que  estaban  presentes,  con 
despecho  ,  y  desden  decian:  ¿Porqué 
dice  esta  tan  atrevida,  y  loca  blas- 
femia? ¿Quién  hay  que  pueda  per- 
donar pecados  ,  sino  solo  Dios?  Su 
Divina  Magestad les  dixo:  ¿Quál  es 
mas  fácil  decirle  áeste  paralítico:  Per- 
donados te  son  tus  pecados  ,  ó  de- 
cirle: Levántate,  y  toma  tu  cama,  y 
anda?  Pues  para  que  sepáis,  que  el 


Ciudad  ,  que  envidiosos  los  de  su 
Patria  Nazareth,  formaron quexa  con- 
tradi ,  y  dice  S.  Lucas ,  que  le  dixe- 
ron :  Acreditad,  y  autorizad  con  vues- 
tra presencia  áNazareth,  vuestra  Ciu- 
dad, pues  os  habéis  criado  en  ella, 
predicando  ,  y  haciendo  milagros, 
como  en  Cafarnao.  Su  Divina  Ma- 
gestad satisfizo  á  este  común  deseo; 
pero  sus  conterráneos  fueron  tan  des- 
agradecidos ,  como  los  de  Cafar- 
nao ;  porque  con  haber  hecho  tan- 
tas maravillas  en  ella  ,  é  ilustrádola, 
fue  tan  desagradecida  ,  y  le  aprove- 
chó tan  poco  su  admirable  exem- 
p!o ,  y  doctrina ,  que  dicen  los  Sa- 
grados Evangelistas  S.  Mateo  ,    y 


Hijo  del  hombre  tiene  potestad  en     S.  Lucas  (b)  ,.  que  como  á  indignos 


la  tierra  para  perdonar  pecados  ;  a  ti 
digo,  paralítico,  levéntate,  y  toma 
tu  cama ,  y  veté  á  tu  casa  ;  y  luego 
al  punto  se  levantó ,  y  tomó  su  ca- 
ma ,  y  se  fue.  Los  Fariseos  queda- 
ron confusos,^  pero  no  enmendados; 
porque  como  á-  opositor  declarado^ 
lo  comenzaron  á  perseguir  con  to- 
das sus  fuerzas;  pero  como  no  po- 
dían reprimir  su  infinito  poder,  y  vir- 
tud sin  hacer  caso  de  ellos ,  hacia 
milagros  nunca  vistos,  ni  oidos,  por- 
que daba  vista  á  ciegos ;  y  en  esta* 
Ciudad  la  dio  á  dos,  y  sanó  á  un 
endemoniado  mudo  (a) ;  y  con  sola 
su  palabra  dio  salud  al  criado  del 
Centurión,  y  4  la  Hemorroysa  ,que 
h  tocó  la  vestidura,  y  resucitó  la 
hija  del  Jayro.  Y  finalmente,  fueron 


de  tan  excelentebeneficio ,  les  dio  su 
Divina  Magostad  una  áspera  repre- 
hensión,^ rigurosa  sentencia,  dicien- 
do :  Tú  ,  Cafarnao ,  que  piensas  con 
tu  soberbia  levantarte  hasta  el  Cielo, 
sin  advertir  que  la  fama  que  tienes  la 
has  cañado  por  mi  hospedage  ^  y  mar 
ravillasque  en  tí  he  Jiecho,  y  doctri- 
na que  en  tí  he  predicado,  y  enseña- 
do ,  á  todo  lo  qual ,  tú  soberbiamente 
has  resistido,  y  resistes ;  jen  qué  estri- 
ban tusalti  vas  esperanzas,  y  locos  pen- 
samientos? Dígate  de  verdad,  que 
por  tu: ingratitud,  y  grandes  peca- 
dos descenderás  al  Infierno.  Aver^ 
guénzate ,  y  sírvate  de  confusión,  que 
si  en  las  Ciudades  Sodomitas  se  hu- 
biera hecho ,  y  predicado  lo  que  en 
tí,  hasta  hoy  permanecieran.  Mira 

que 


(a;  A  saeculo  non  est  audnum  ,  quia  quisaperuit  oculos  caeci  naii,  Joan.  $>.  v.  32. 
(b),  M-attb.  11.  Luc .  10.  &  Gloss.  ubi  sup. 


del  Hijo 

que  tú  misma  te  condenas ,  y  eres 
causa  de  que  en  el  diadel  juicio  mas 
remisamente  se  usará  con  ellos,  que 
contigo.  Esta  reprehensión,  y  senten- 
cia de  nuestro  Redentor  ha  permi- 
tido su  Divina  Magestad  que  se  cum- 
pla, hasta  en  lo  material  de  esta  Ciu- 
dad, porque  todo  se  ha  ido  destruyen- 
do, arruinando,  y  poniendo  por  el 
suelo,  y  acabándose ;  de  manera,  que 
de  la  gloria  tan  celebrada  que  tuvo, 
no  han  quedado  sino  solas  las  piedras, 
y  columnas  cardas ,  rodando  por  el 
suelo  destrozadas ,  y  algunos  peda- 
zos argamasados  de  muros  ,  y  edi- 
ficios, que  solo  sirven  de  vestigio,  y 
memoria  de  lo  que  fue  ,  y  de  co- 
mo está  cumplida  en  ella  la  profe- 
cía del  Hijo  de  Dios.  Dice  F  ray  An- 
tonio de  Aranda ,  que  en  aiquei  si- 
tio vio  como  siete  ,  ú  ocho  casas  de 
pescadores.  Pantaleon  de  A  vero,  Au- 
tor mas  moderno,  y  diligemte  ,  no 
haee  mención  de  cosa  alguna*.  Quie- 
ra Dios  no  seamos  nosotros  ,  como 
esta  Ciudad,  desagradecidos;  pues  así 
como  entró  en  ella  el  Señor  pasi- 
ble ,  y  anduvo  por  sus  calles ,  y  pla- 
zas ,  entra  en  nuestros  pechos  impa- 
sible ,  y  toma  casa  ,  y  se  hospeda,  y 
nos  predica  ,  dándonos  buenas ,  y 
santas  inspiraciones.  Considera  cada 
uno ,  qué  de  veras  se  habrá  pasea- 
do este  amable  Señor  por  las  plazas, 
y  calles  de  su  alma  ,  y  avergüénce- 
se de  quán  mal  hospedage  le  faj  da- 
do ,  y  procure  de  no  darle  casa  en 
la  Ciudad  de  su  corazón  alquilada, 
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ó  prestada ,  como  esta  desagradecida 
Ciudad ,  sino  perpetua  ,  y  propia, 
porque  no  nos  suceda  lo  que  á  ella, 
y  no  seamos  como  Jos  malos  meso- 
neros, que  reciben  á  los  huéspedes 
en  sus  casas ;  pero  rauéstranles  tan 
mal  rostro  ,  que  antes  se  querrían 
ir,  que  estar  ,  sino  que  lo  recibamos 
con  entrañable  amor ,  y  le  demos  ale- 
gre acogida. 

§.  XI. 

Del  tiempo  que  predicó  el  Hijo  de  Dios, 

y  á  qué  gentes ;  y  como  los  Israelitas 

no  poseyeron  toda  la  Tierra  de 

Promisión. 

EL  Hijo  de  Dios  Jesu-Christo, 
nuestro  Redentor,  y  Señor, 
por  mostrar  la  eficacia  de  su  divina 
doctrina  ,  y  virtud  de  sus  divinas 
palabras,  predicó  poco  tiempo  (a) ,  y 
en  sus  sermones ,  y  amonestaciones, 
y  pláticas  particulares ,  fue  eloqüen- 
tísimo  ,  y  lleno  de  toda  gracia, 
como  nos  lo  tenia  pintado  mil  años 
antes  el  Real  Profeta  David  ,  quan- 
do  mirando  con  ojos  de  profecía  a 
este  afabilísimo  Señor  ,  le  dixo: 
Elegantísimo  ,  y  bellísimo  eres  mas 
que  otro  alguno  :  tus  palabras  están 
bañadas  ,  y  llenas  de  toda  gracia  ,  y 
siempre  hablas  con  aceptación  ,  por- 
que eres  el  asiento  ,  y  centro  de  to- 
dos los  bienes  escogidos  de  Dios  ,  y 
así  siempre  lo  oían  todos  con  ad- 
mirable atención.  Dice  S.  Ambro- 
sio, que  comenzó  su  Divina  Ma« 
L  2  ges- 


(a)  D¿us  manifesté  veniet  :  [)<:us  nosier,  Óc  non  silebit.  Psalm.  49.  Pote nsin  ope- 
re j  &  sermone.  Luc.  24-  Psalm.  24. 
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gestad  á  predicar  desde  los  doce  años,  des  de  los  Gentiles  ,  é  Idólatras  de 
porque  los  ánimos  de  los  Hebreos  se  Tiro  ,  y  Sidon  ,  no  fue  á  predicar 
fuesen  disponiendo  ,  y  no  se  les  ni-  ni  á  hacer  milagros  ,  sino  por  ocul- 
ciese  nueva  su  doctrina  ,  y  pareciese  tarse;  y  si  hizo  el  de  la  Cananea  fue 
que  de  repente  salia  á  predicar:  y  así  rogado  ,  y  arrojado  como  á  perro  ;  y 
dice  este  Santo  Doctor  (a)  ,  que  iba  no  está  muy  averiguado  á  quáles  de 
todos  los  años  á  Jerusalen  con  sus  las  Ciudades  de  Tiro  ,  y  Sidon  fue* 
Padres  á  celebrar  la  Fiesta,  y  Pasqua  y  los  Evangelistas  dicen  ,  que  llega- 
de  l  Cordero.  Otros  dicen  (b),  que  pre-  ba  á  sus  confines  ,  que  es  decir  á  lo 
dicó  un  año  ;  otros  ,  que  dos ;  otros,  último  de  Judea.  Y  esto  parece  que 
que  tres  y  medio  :  la  común  opinión  se  confirma  con  lo  que  dice  Chris- 
es  ,  que  tres  años  ;  porque  según  tiano  Adriccmio(e)  en  la  Descripción 
colegimos  de  los  Evangelistas  ,  des-  que  hizo  del  Tribu  de  Asser,  á  quien 
pues  que  salió  de  Nazareth  á  predi-  cupieron  estas  dosCiudades,  que  fuera 
car  ,  hasta  que  murió,  pasaron  tres  de  la  Ciudad  de  Sidon,  á  la  parte 
Pasquas.  Lo. mas  cierto  es  ,  que  pre-  Oriental,  en  el  camino  que  vá  á  Itu- 
dicó  todo  el  tiempo  que  fue  necesa-  rea  ,  está  el  lugar  adonde  la  Cana- 


rio para  publicar  la  verdad ,  que  di- 
finió, y  determinó  la  providencia  Di- 
vina ;  y  esto  cumplió  su  Divina  Ma- 
gestad  ,  sin  perdonar,  ni  huir  el  ros- 
tro á  qualesquier  trabajos,  y  afliccio- 
nes que  le  sobreviniesen ,  enseñan- 


nea  le  rogó  por  la  salud  de  su  hija, 
que  estaba  endemoniada.  Y  asimismo, 
á  esta  parte  Oriental ,  como  un  ti- 
ro de  ballesta  de  la  Ciudad  de  Ti- 
ro, se  muestra  en  medio  de  un  arenal 
una  piedra,  sobre  la  qual  es  tradición, 


do  siempre  por  hecho,  y  palabra,  que     que  su  Divina  Magestad  se  puso  á 
la  vida  que  nos  lleva  á  la  perfección,     predicar  ,  porque  la  turba  oyese  sus 


y  la  puert3  por  donde  se  vá  al  Cie- 
lo ,  es  la  vida  penosa.  Dice  San  Ma- 
theo  (c).  que  comenzó  su  Divina  Ma- 
gestad á  predicar  desde  Cafarnao  ,  y 
no  predicó  mas  que  á  solos  los  Israe- 
litas ,  á  los  quales  ,  por  singular  don, 
les  estaba  hecha  la  promesa  de  su 
venida  ;  y  esto  es  lo  que  profeti- 
zó Isaías  :  Ecce  adsum  ,  ■&  J-erusaltm 
Evangelistam  dabo.  Yo  les  daré  quien 
los  predique  io  que  les  conviene  (d); 
y  así ,  quando  entró  en  las  Ciuda- 


di vinas  palabras ,  y  se  alegrase  con 
su  vista  ,  porque  todos  deseaban  ,  no 
solo  oírlo  ,  sino  verlo.  Estando  pre- 
dicando este  sermón  ,  dice  San  Lu- 
cas (f)  que  una  muger  de  las  del  audi- 
torio lo  cobró  tan  grande  amor  ,  que 
dixo  r  Bienaventurado  el  vientre  en 
que  anduviste  ,  y  los  pechos  que  ma- 
maste. De  esta  bendita  piedra  se 
dice  una  cosa  maravillosa  ,  que  con- 


firma lo  o ue  dicen  estos  Autores 


;y 


es  ,  que  siendo  aquella  Región  suje- 
ta 


(a)  Liv..  cimbros,  in  Luc.  5.  (b)  Lir.  Luc.  ty.Mont.  Iib.7.  de  Hist.  Gen.  Hura.  c.7. 
(c)  Maitb.^.  v.  17.  Exindeccepit  Jesús  predicare,  Jsai.  41.  v.  27.  (d)  Matth.  15. 
Marc.  7.  (e)  Adricb.  in  Trib.  Asser,  n.  65.  68.  ( í )  Luc.u, 
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ta  á  muchos  ventisqueros ,  jamas  ca-    en  sus  Navios,  hasta  el  Puerto  de 


yó  sobre  ella  polvo  alguno  ,  ni  are- 
na ,  ni  agua ,  ni  nieve,  ni  granizo. 
En  nuestros  tiempos ,  dice  Pantaleon 
de  Avero  (a) ,  que  está  esta  dichosa 
piedra  en  Venecia,  en  la  Capilla  de 
S.  Juan  de  la  Iglesia  de  S.  Marcos 
Evangelista,  Patrón  de  aquella  Se- 
ñoría ;  y  la  que  señala  en  nuestros 
tiempos  el  lugar  donde  estaba,  dice 
Breindembrach ,  que  es  grande  ,  y 
tiene  la  propia  virtud;  y  según  esto, 
podemos  decir  ,  que  la  que  está  en 
Venecia,  es  alguna  parte  cortada  de 
ella.  Los  Aseritas  no  pudieron  echar 


Jarla ,  que  está  doce  leguas  de  Jeru- 
salen ,  adonde  se  desembarcan  los  Pe- 
regrinos que  van  de  nuestra  Euro- 
pa. Y  siempre  oian  predicar  de  bue- 
na gana  á  nuestro  Redentor ,  y  ad- 
mitían ,  y  tenían  por  buenos  sus  mi- 
lagros ;  y  mucha  de  la  turba  que 
lo  seguía  ,  era  de  ellos ,  como  dicen 
los  Sagrados  Evangelistas  S.  Mateo, 
S.  Marcos ,  y  S.  Lucas  (c).  Y  de- 
claró su  Divina  Magestad  su  buena 
inclinación ,  visitando  personalmente 
sus  confines,  y  en  aquella  reprehensión 
que  dio  su  Di  vina  Magestad  á  losCiu- 


á  estos  Tyrios  ,  y  Sydonios  de  sus     dadanosdeCorazain,  y  deBethsayda, 

diciéndoles,  que  si  en  Tyro,  y  en  Sy- 
don  se  hubieran  hecho  las  maravillas 
que  en  sus  Ciudades,  fueran  mas  agra- 
decidos ,  y  hubieran  hecho  peniten- 
cia de  sus  pecados.  Y  después  de  su 
Sagrada  Muerte  ,  y  Pasión  ,  les  co- 
municó el  fruto  de  su  venida  al  mun- 
do ;  porque  predicándoles  los  Após- 
toles ,  se  convirtieron  estas  dos  Ciu- 
dades de  Tyro  ,  y  Sydon  ,  y  les  co- 
braron tan  gran  afición,  que  dice  San 
Pablo  ,  que  pasando  por  la  Ciudad 
de  Tyro,  estuvo  en  ella  siete  dias; 
y  despidiéndose  de  ellos,  salieron  de 
la  Ciudad  ,  acompañándolo  hasta  la 
rivera  del  mar ,  y  no  se  quisieron 
apartar  de  allí  ,  hasta  que  el  Santo 
Apóstol  se  embarcó  para  Jerusalen, 
y  navegó  ,  hasta  perderlos  de  vista. 
Dice  S.  Epifanio  (d),  que  el  esti- 
lo que  tuvo  su  Divina  Magestad  en 
los  primeros  Sermones  ,  fue  hablar 
L3  uni- 


Ciudades;  y  así  es  cosa  muy  ave- 
riguada ,  que  los  hijos  de  Israel  no 
poseyeron  toda  la  Tierra  de  Pro- 
misión ;  y  por  esto  dice  Nicolao  de 
Lyra  (b)  ,  que  se  quedaron  muchas 
Ciudades  de  enemigos  por  ganar  ;  y 
no  fue  sin  orden  del  Cielo  :  lo  uno, 
porque  los  hijos  de  Israel  eran  po- 
cos para  poblarla  toda  :  lo  otro, 
porque  teniendo  contrarios  á  la  vista, 
serian  mas  puntuales  en  cumplir  ,  y 
acudir  á  sus  obligaciones.,  y  culto 
divino,y  se  exercitarian  en  la  guerra; 
porque  sabemos  por  experiencia,  que 
en  tiempo  de  mucha  paz  se  hacen 
los  hombres  cobardes ,  y  para  po- 
co ,  aunque  los  Tyrios  ,  y  Sydo- 
nios tuvieron  amistad  con  los  Reyes 
de  Judea  ;  y  así ,  nos  dice  la  Es- 
critura Sagrada ,  que  Hirán  ,  su  Rey, 
envió  á  David  ,  y  á  Salomón  Ar- 
tífices ,  y  madera  del  Monte  Líbano 


(a)  Jv>ro  ub\  sup.c.Qo.  (b)  Lyr.  Josué  ,  13.  (c)  Mattb.  1.  Jijare.  z,Luc,6.  &  10. 
Muttb.  1  5.  Mure.  7.  (dj  Epipb,  t.  1 . 1.  1.  de  Pass.  Christi. 
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umversalmente  ,  no  tocando  á  nadie  se  entró  adonde  estaban  ;y  Hegán- 
en  particular  ,  sino  reprehendiendo  dose  al  Señor,  se  arrodilló  á  sus  piesi 
Jos  vicios  en  común  ,  y  alabando  las     y  con  ánimo  de  que   su  Divina  Ma- 

,y  gestad  la  limpiase  ,  y  lavase  el  al- 
ma ,  se  los  besó  ,  y  lavó  con  sus 
lágrimas ,  y  limpió  ,  y  enjugó  con 
sus  cabellos  ;  y  derramando  sobre 
ellos  los  olores  ,  se  los  ungió  ,  y 
quedó  por  su  discípula  , 
¿adera  oyente. 


virtudes  ,  sin  contradecir  a  nadie 
publicando  por  bienaventurados  los 
virtuosos ,  y  comprobando  su  doctri- 
na con  obras  ,  y  milagros  maravi- 
llosos ,  dando  salud  á  enfermos  ,  y 
librando  á  endemoniados,  resucitan- 
do muertos  ,  y  limpiando  leprosos, 
todas  cosas  agradables ,  y  en  orden 
al  provecho,  y  consolación  de  todos; 
y  así  lo  seguian  con  entrañable  amor, 
y  lo  tenían  por  Profeta  Santo;  y  mu- 
chos se  inclinaban  á  creer  ,  que  era 
el  Mesías  que  aguardaban.  Y  este 
modo  de  predicar  lo  continuó  su 
Divina  IVlagestad  un  año  entero;  y 
en  este  medio  convirtió  á  la  bendita 
Magdalena ;  porque  como  su  decir 
era  tan  dulce  ,  y  suave  ,  y  esta  glo- 
riosa Santa  se  cebaba  con  esto  ,  y 
el  concurso  de  gente  que  lo  oía  era 
tan  grande ,  por  hacer  ostentación  de 
su  .gallarda  ,  y  conocida  hermosura, 
se  determinó  de  oir  sus  Sermones ;  y 
como  jamas  su  Divina  Magestad  per- 
dió ocasión  ,  enderezó  el  Sermón  á 
la  conversión  de  esta  oveja  perdida, 
y  dio  tal  virtud  á  sus  palabras ,  que 
á  la  bendita  Santa  se  recogió  el  amor 
que  tenia  derramado  en  las  criatu- 
ras ,  y  lo  puso  todo  en  él  ;  y  acaba- 
do el  Sermón  , 
iba  á  descansar 

herida  de  su  amor,  sin  mas  detener- 
se ,  ut  cognovit  ,  tomó  un  bote  de 
intensos ,  y  fragrantísimos  olores ,  y 


9 

ver- 


se informó  adonde  se 
;  y  como  estaba  ya 


S.    xii. 

De  como  se  extendió  la  fama  del  Hijo 
de  Dios  por  toda  Palestina  ,  y  concur- 
rieron á  verlo  ,  y  oirlo  de  todas  aque- 
llas Provincias  ;  y  los  de  su  Pa- 
tria lo  quisieron  despeñar, 

EL  Hijo  de  Dios  ,  Jesu-Christo 
nuestro  Redentor  ,  y  Señor, 
está  escrito  en  el  Profeta  Isaías  ,  que 
tendrá  por  nombre  el  Admirable, 
y  Fuerte  (a) ;  y  así  todas  sus  co- 
sas, si  las  consideramos,  son  dig- 
nas de  admiración  ;  y  para  dar  prin- 
cipio mas  claro  de  ellas ,  y  de  su 
venida  al  mundo  ,  pasado  un  año 
después  que  se  bautizó  ,  comenzó 
á  derramar  en  las  almas  aquel  in- 
menso abysmo  de  virtud  ,  ciencia, 
y  sabiduría  ,  que  tenia  en  su  alma, 
y  á  sembrar  en  los  entendimientos 
de  los  hombres  saludables  documen- 
tos para  su  salud  espiritual  ,  y  con 
tan  gran  liberalidad  ,  que  en  poco 
tiempo  ,  dice  San  Lucas  ,  que  abiit 
ejus  opinio  per    totam    Syriam  ,   <S? 

& 


(a)  Raban.  ut  tradit  Lyr.  Matt.  4.  Alii  alter  dicunt  Ut  ibi  Lyr.  Mait.  4.  v.  24. 
Luc.4.  v.37. 
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divulgahatur  fama  'de  illo  m  om- 
ttern  locum  regionis ;  que  voló  su  fa- 
raa ,  y  nombre  por  toda  Pales- 
tina ,  y  se  hizo  tan  célebre  en  to- 
da Syria ,  que  no  habia  quien  Jo 
ignorase ;  y  llevados  los  Palestinos 
de  esta  fama ,  era  innumerable  Ja 
gente  que  lo  seguía  ,  y  venia  á  oír- 
lo ;  y  reforzóse  mas  quando  supie- 
ron el  famoso  milagro  que  hizo, 
dando  salud  al  hijo  del  Régulo  de 
Cafarnao ;  y  eran  tantos  ios  que 
iban  ,  y  venían ,  que  apenas  habia 
hombre  en  todas  aquellas  Provincias, 
que  no  dexase  su  casa  por  verlo, 
y  comunicarlo ,  y  con  tan  vivo  deseo, 
que  ningún  blasón  de  nobleza  te- 
nían por  mas  excelente  ,  que  decir 
que  lo  habían  visto ,  y  oido ;  y  á 
todos  Jos  recibía  su  Divina  Mages- 
tad  con  tan  agradable,  y  graciosa 
acogida  ,  que  á  Jos  muy  ingratos 
obligaba  á  que  le  pidiesen  mercedes, 
porque  ninguno  se  apartó  de  su  pre- 
sencia desconsolado ;  y  así  volvían 
todos  publicando  grandes  cosas  en 
su  loor  ,  y  diciendo  mil  bienes  de 
su  bondad ,  y  santidad ,  é  inefable 
mansedumbre  :  y  su  Divina  Mages- 
tad ,  como  venia  para  todos,  por- 
que no  tuviesen  escusa  ,  salid  de  Ja 
Ciudad  de  Cafarnao  ,  y  comenzó 
á  caminar  por  aquellas  Regiones,  y 
Provincias ,  de  Ciudad  en  Ciudad, 
y  de  Villa  en  Villa  ,  siempre  ocu- 
pado en  hacer  bien,  enseñando,  y 
predicando,  y  dando  salud  á  enfer- 
mos ,  con  tan  gran  generosidad ,  y 
entrañable  amor  ,  como  si  para  ca- 
da uno  de  ellos  en  particular  hubie- 
ra venido :  consolaba  á  los  tristes, 
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libraba  á  los  oprimidos  de  demo- 
nios ,  manifestando  á  todos  la  gran- 
deza de  su  infinito  poder,   porque 
nadie  lo  ignorase  ;  y  con  ser  suma- 
mente venerable ,  era  tanta  su  lla- 
neza ,  que  no  solamente  se  entraba 
en  sus  Ciudades  ,  y  andaba  por  sus 
calles-,  y  plazas ;  mas  también,  sin 
exceptuar  á  nadie  ,  se  entraba  en  sus 
casas,  así   de  los  ricos  ,   como  lo 
hizo  en  casa    del  Rey    de  Cafar- 
nao  ,  como  en   las   de  los  pobres, 
como  fue  en    casa   de  San  Pedro, 
que  era  un  pobre  pescador ;  y  si  lo 
llamaban ,    aunque    fuese  para  sus 
criados,  iba  con  aquel  igual ,  y  cla- 
ro amor  ,  y  priesa  ,  que  si  lo  lla- 
maran para  dar  salud  á  alguno  de 
Jos  Potentados  ;  y   así ,    luego    al 
punto   que  le    pidieron    que   fuese 
al  siervo  del  Centurión  ,  comenzó 
á  caminar ;  y  era  tan  general  el  con- 
curso ,  y  multitud  de  gente  que  lo 
seguía  ,  unos  por  oirlo,    y  verlo; 
otros  por  conocerlo  ,  y  pedirle  re- 
medio para  sus  necesidades ,  que  se 
despoblaban  las  Ciudades ,  y  se  lle- 
naban los  caminos  ,  y  se  poblaban 
los  campos;  y  quanto  mas  iban  ,  y 
venían  ,  tanto  mas  iba  descubriendo 
aquel  inmenso  piélago  ,  é  innume- 
rables tesoros,  que  tenia  encubier- 
tos en  su  Anima  santísima  ,  de  om- 
nipotencia ,    caridad  ,  y  eterna  sa- 
biduría. Y  con  esto  andaba   su  Di- 
vina Magestad  por  aquellas  Regio- 
nes ,  y  Provincias ,  hecho  un  mar 
Océano   de  todo  lo  provechoso ,  y 
necesario  á  los  hombres  ,   y  comu* 
nicándose  á  todos  con  tan  genero- 
sa ,  y  larga  mano ,  que    no  habia 
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para  él   enfermedad  incurable  ,  y      preciáis  de  ello  ,  haced  obras  por 


necesidad ,  que  no  tuviese  remedio, 
y  todos  se  alegraban  ,  y  gozaban  de 
verlo  hacer  cosas  maravillosas ,  y 
gloriosas  ,  y  se  tenian  por  muy  di- 
chosos en  llegar  á  él ,  tocar  ,  y  be- 
sar su  ropa  ;  y  decían  ,  que  era  al- 
guno de  los  Profetas  primeaos.  Y 
quedó  tan  publicamente  conocido 
por  bienhechor  ,  que  les  dixo  des- 
pués S.  Pedro  á  los  Palestinos :  Nin- 


donde  parezcáis  ser  hijos  suyos  ,  y 
avergonzaos  de  degenerar  de  su 
nobleza  :  y  siempre  estaba  con  igual 
ánimo  para  sufrir  qualesquiera  inju- 
rias ,  y  romper  por  quaJestjuier  difi- 
cultades ,  que  se  le  ofreciesen  ;  y 
con  tanta  firmeza  ,  que  en  ninguna 
manera  pudo  tener  movimiento  des- 
ordenado ,  porque  su  Humanidad 
santísima  era    un  ornato  tan  con- 


guno  hay  de  vosotros  ,  que  ignore  junto  con  la  Divinidad,  que  no  po- 
lo que  hizo  el  Hijo  de  Dios  quan-  dia  ser  movida  sin  la  voluntad  Di- 
do  salió  á  predicar  desde  Galilea  ,  y  vina  ;  y  por  esto  ,  las  injurias  ,  que 
pasó  predicando  ,  y  haciendo  bien  al  parecer  le  habían  de  ser  causa  de 
á  todos  por  todas  vuestras  Provin-  algún  desorden  ,  no  solo  no  lo  eran, 
cías  ,  y  Regiones  (a)  ;  y  por  esto  mas  antes  le  daban  noticia  de  cierta 
dixo  :  Mis  obras  darán  testimonio  alegria  interior  ,  y  delectación  espi- 
de mí  ,  y  no  darán  lugar  á  que  me  ritual  ,  por  la  conformidad  grande 
encubra.  Mostrábase  á  todos  de  no-  que  siempre  tuvo  ,  ^sin  desviarse  un 
bilísimo  ,  é  igual  pecho  ,  y  gran  punto  de  Ja  voluntad  de  su  Eterno 
perdonador  de  enemigos  ;  y  así  San  Padre.  Esto  nos  quiso  significar  el 
Pedro  ,  como  testigo  de   vista ,  nos  Real    Profeta  David    (c)  ,  quando 


dexó  escrito ,  y  firmado  de  su  ma- 
no ,  que  quando  lo  maldecian  ,  no 
maldecía  ;  y  quando  le  hacían  mal, 
no  amenazaba ,  venciendo  siempre 
las  calumnias  ,  y  cautela  de  sus  ad- 
versarios ,  con  profundísima  humil- 


dixo  en  nombre  de  este  amable 
Señor  :  Propter  hoc  l<etatum  est  cor 
meum  :  por  esto  se  alegró  ,  y  hol- 
gó mi  corazón  ;  porque  como  dice 
nuestro  Arias  Montano  ,  siempre  en 
las  ocasiones  que  se  le  ofrecían  ,no 


dad  ,  respondiendo  á  todos  con  pa-  consideró  quién  era,  sino  qué  per- 
labras  lianas  ,  y  amorosas  ,  dicien-  sona  ,  y  oficio  venia  á  hacer  ;  y  es- 
do  :  Yo  no  busco  nú  gloria  (b)  ;  pe-  to  cumplió  con  toda  puntualidad, 
ro  hay  quien  la  busque  ,  y  juzgue,  y  voluntad,  profesando  siempre  pu- 
Y  por  encaminarlos  con  mas  suavi-  ra  servidumbre  ,  y  profundísima  hu- 
dad  ,  los  exhortaba  con  Jo  que  ellos  mildad  ,  perpetua  obediencia  ,  y  ad- 
mas  se  honraban  ,  diciéndoles  :  Si  mirable  modestia  ,  paciencia  iuven- 
sois  hijos  de  Abrahan  ,  y  tanto  os  cible,  y  dulcísima  mansedumbre,  in- 
com- 

(a)  Luc.9.  vers.20.  Aéf.  10.  vers.37.  Per  universam  Judseam  pertransiit  benefa- 
ciendo.  Joan.  10.  v.25.  1.  Peír.2.  v.23.  (b)  Joan.'ó.  v.  50.  Non  quajro  gloriam 
meara  :  est  qui  quasrat,  &  judicet.  (c)  Psaim.  15,  v.o.    , 
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comparable  amor  ,   y  notable   ino-    impedimento  alguno  ,  podáis  entrar 


cencía,  anteponiendo  siempre  la  hon- 
ra de  su  Padre  ,  y  provecho  de  los 
hombres,  á  su  propia  estimación  ,  sin 
tener  cuidado  alguno  de  su  volun- 
tad ,  dignidad  ,  y  provecho  ;  y  tu- 
vo tan  grandes  pruebas ,  y  tentati- 
vas de  todas  estas  virtudes  ,  que  nin- 
guno se  le  igualó  ;  y  se  mostró  tan 
constante  en  ellas  ,  que  por  humil- 
de ,  y  obediente ,  vino  á  perder  su 
estima,  y  fama  ;  y  ranto  ,  que  los 
que  al  principio  ,  aficionados  á  éi, 
aunque  interesados  ,  lo  quisieron  al- 
zar por  Rey  ,  vinieron  á  menos- 
preciarlo ;  y  llegó  á  tanto  este  me- 
nosprecio ,  que  ya  no  daban  crédi- 
to á  sus  palabras  ,  y  todo  era  por 
verlo  llano  ,  humilde  ,  pobre  ,  y 
ageno  de  todo  vicio.  Y  con  este 
portento  tan  prodigioso  ,  y  nuevo 
suceso  en  el  mundo  ,  estaba  toda 
Palestina  puesta  en  corrillos  ,  yjun- 
tas  de  Letrados  ,  y  no  habia  con- 
versación adonde  no  se  tratase  del 
nuevo  Predicador  Nazareno.  El  te- 
ma mas  ordinario  ,  que  tomaba  en 
sus  Pláticas  ,  y  Sermones  ,  era  :  Ha- 
ced penitencia  (a)  ,  que  se  llega  el 
Re)  no  de  los  Cielos ;  como  si  con 
mas  palabras  lesdixera:  Mirad  que 
comienza  Dios  á  descubrir  los  teso- 
ros de  su  g/oria  ,  y  entrarse  por 
vuestras  casas  para  enriqueceros  ¡dis- 
poneos para  conseguir,  y  gozar  de 
este  bien.  Mirad  que  ya  ías  puer- 
tas del  Cielo  se  abren  de  todo  pun- 
to .,    para  que  francamente  ,  y  sin 


en  él  :  ya  os  ha  venido  la  luz  del 
Cielo  para  vuestro  reparo  :  vestios 
de  la  gracia  ,  y  encaminad  vues- 
tras obras  á  bien  morir.  Y  como 
todos  experimentaban  su  santidad, 
y  no  hallaban  en  sus  costumbres 
cosa  digna  de  reprehensión  ,  sino 
todo  santo  ,  apacible  ,  manso  ,  y 
humilde  ,  dice  San  Lucas ,  que  lo 
estimaban  ,  y  engrandecían  ,  dándo- 
le mil  nombres  honoríficos  ,  y  les 
parecía  ,  que  con  esta  mudanza  tan 
repentina  ,  volvía  á  nacer  de  nue- 
vo el  mundo.  Exercitábase  su  Di- 
vina Magestad  todo  el  dia  en  es- 
tas obras  de  piedad  ,  y  caridad  ,  y 
á  las  noches  se  retiraba  á  orar  á  un 
monte  ,  que  por  haberlo  freqüenta- 
do  tanto  ,  lo  llaman  los  Historia- 
dores ,  y  Geógrafos  ,.  el  Monte  de 
Christo  ;  porque  según  leemos  en 
los  Sagrados  Evangelistas  ,  toda  su 
vida  fue  exercitarse  en  la  vida  ac- 
tiva ,  y  contemplativa ;  y  así  todos 
sus  exercicios  eran  pasar  de  Ja  ora- 
ción á  las  obras,  y  de  las  obras  á 
la  oración.  Y  así  dice  San  Lucas  (b), 
que  después  de  haber  consolado  á 
las  compañías  ,  se  retiró  ai  desierto, 
y  soledad  ,  y  desde  allí  volvía  á  las 
obras  de  caridad.  A  estos  tiempos 
andaba  la  Virgen  su  Madre  ,  y  Se- 
ñora nuestra  ,  gozosísima  :  y  dice 
S.  Bernardo  (c)  ,  que  de  ordinario 
andaba  en  su  compañía  ,  y  todos  la 
estimaban  ,  por  ser  Madre  de  tan 
excelente  Hijo.  Pero  como  este  era 

aplau- 


Uy  Coepit  prardic*re  &  dicere  :  Kenitentiam  agite.  Matt.  4.   v.  17. 
Matt.i^,  Joan.  9.  (c)  D.  B¿rn.  serm.  qui  incipit :  Signum  magnum. 
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aplauso  terreno  ,  duróle  poco  el  con-    reth    con  sus  Discípulos.    Y  por- 


tento ,  porque  se  lo  atajaron  la  en- 
vidia, y  la  malicia  ,  que  comenzó 
á  reynar  en  los  Fariseos.  Los  de  su 
Patria  Nazareth  criminaban  grandes 
querellas  contra  su  Divina  Mages- 
tad  ,  y  no  se  acababan  de  limpiar 
de  la  envidia  que  tenían  ,  de  que 
habiéndose  criado  en  su  Ciudad  ,  no 
la  hubiese  engrandecido  ,  y  enno- 
blecido ,  haciendo  en  ella  las  exce- 
lencias ,  y  maravillas  que  hacia  en 
las  otras  Ciudades  ,  notándolo  de 
ingrato ;  y  llegó  á  tanto  el  senti- 
miento ,  que  murmuraban  de  la  po- 
breza., y  oficios  mecánicos  de  sus 
padres ,  y  de  su  linage  ,  y  parien- 
tes ;  y  así  no  estaba  tan  acredita- 


que  echasen  de  ver  quán  disculpa- 
do estaba  de  la  objeción  que  le  po- 
nían ,  entró  un  Sábado  en  la  Sina- 
goga ,  como  tenia  de  costumbre  ,  á 
oír  los  Oficios  Divinos ;  y  estando 
sentado  entre  los  demás ,  á  su  tiem- 
po ,  en  señal  de  que  quería  decir 
algo  ,  s,e  levantó  ,  de  lo  qual  se  ale- 
gró tocFa  la  Sinagoga  ,  y  luego  le 
dieron  un  libro  de  Isaías  ,  y  su  Di- 
vina Magestad  lo  tomó  en  sus  sa- 
cratísimas manos  ;  y  por  ser  Escri- 
tura de  su  Padre,  lo  abrió  con  gran- 
dísima reverencia;  y  estando  en  pie, 
leyó  aquellas  palabras  del  capítulo 
sesenta  y  uno  ,  que  dice  :  Spiritus 
Domwi  super  me ,  evangelizare  pau~ 


do  ,  y  acepto  entre  ellos ,  como  en  peribus  misit  me.  El  espíritu  de  Dios 

las  demás  Ciudades.  Consideremos  está  sobre  mí ,  y  dexándome  yo  guiar 

ala  Virgen  nuestra  Señora,  qué  sen-  de  él  ,  me  gobierna  ,  y  me  envió 

tiría  ,  viendo  á  los  suyos  por  ene-  á  predicar  á  los  pobres.   Y  acaba- 


migos  declarados  de  su  Hijo  ;  y  có- 
mo se  le  aguaría  aquel  sumo  con- 
tento ,  que  habia  tenido  estos  dias, 
viendo  á  su  Hijo  tan  acreditado  ,  y 
estimado  en  las  demás  Ciudades;  pe- 
ro nuestro  humanísimo  Redentor, 
con  su  incomprehensible  ,  y  eterna 
sabiduría  ,  los  entendió  ,  y  leyó  los 
corazones ,  y  pudo  ser  que  viniese 
la  voz,  y  fama  del  despecho  de  los 


do  de  leer  ,  cerró  el  libro  ,  y  le 
dio  al  Ministro  ;  y  sentándose  ,  hs 
declaró  este  lugar  tan  á  gusto,  que 
sin  perderse  un  punto  ,  todos  esta- 
ban suspensos  ,  y  admirados ,  y  pues- 
tos los  ojos  en  él ,  haciendo  gran- 
des discursos ,  viéndolo  predicar  ,  y 
declarar  la  Escritura  ,  sin  haber  es- 
tudiado ;  y  así  ,  con  admiración 
se  volvían  unos  á  otros  ;  y  dice  el 


Nazarenos  á  sus  oidos  ,   y   de  sus     Evangeliza  San  Lucas  (a)  ,  que  de- 
Discípulos  ,    porque  Cafarnao  es- 
taba de  Nazareth  como  una  jorna- 


da ;  y  por  satisfacer  á  estos  senti- 
mientos ,  y  conservar  el  consuelo 
de  la  Virgen  ,  aunque  sabía  que  no 


ck  :  Este  no  es  el  Hijo  del  Ofi- 
cial Josef  ;  y  su  Madre  se  llama 
María  ,  y  conocemos  á  sus  parien- 
tes ,  que  viven  aquí  entre  nosotros? 
De  dónde  le  ha  venido  la  sabiduría, 


habia  de  aprovechar  ,  vino  á  Ñaza-     y  virtud  de  hacer  milagros  ?  Nues- 
tro 


(a)  Luc. 4. 


del  Hijo  de  Dios. 


tro  buen  Jesús  ,  con  su  admirable  ,  é 
inefable  mansedumbre  ,  é  increible 
paciencia  ,  continuó  el  Sermón  .  y 
se  comenzó  á  declarar  mas  ,  dicien- 
do ^  que  aquella  profecía  estaba  cum- 
plida 5  y  cerno  les  iba  leyendo  los 
corazones  ,  dixo  conforme  á  su  pen- 
samiento :  Diréisme  vosotros ,  que 
pues  soy  Médico  universal ,  y  ven- 
go para  todos ,  que  rae  cure  á  mí 
propio ,  y  no  me  muestre  parcial, 
sino  que  así  como  en  Cafarnao, 
también  aquí  ,  pues  es  mi  Patria, 
predique  ,  y  haga  milagros  ;  pues 
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llevaron  hasta  la  cumbre  de  un  mon- 
te, y  teniéndolo  subido  sobre  una 
alta  roca  ,  lo  quisieron  despeñar;  pe- 
ro su  Divina  Magestad  ,  sin  hacer 
violencia  alguna  ,  se  desasió  de  sus 
manos  ,  y  pasando  por  medio  de 
ellos  ,  se  .  fue  libre  ,  dándoles  á  en- 
tender ,  que  no  se  podia  salir  un 
punto  de  la  voluntad  de  su  Eterno 
Padre  ;  y  desde  allí  se  volvió  á  Ca- 
farnao ,  adonde  fue  continuando 
sus  Sermones  ,  así  en  las  Sinago- 
gas ,  como  en  otros  lugares  acomo- 
dados. Dice  Fray  Brocardo  ,  que 


demás  de  esta  general  obligación,  visitan  los  Peregrinos  el  lugar  don- 
corre  otra  particular,  por  ser  mi  Pa-  de  lo  quisieron  despeñar  ,  con  títu- 
tria  ,  y  el  haberme  criado  en  ella,  lo  del  Salto  de  Christo ,  porque  de 
y  sustentádome  tantos  años  :  yo  os  improviso  ,  queriéndole  despeñar, 
digo  de  verdad  ,  que  en  qualquiera  vieron  que  se  pasó  su  Divina  Mages- 
parte  es   mas   estimado   el  Profeta,  tad  á  la  ladera  de  otro  monte  allí 


que  en  su  Patria  propia  ,  estándose 
entre  sus  parientes  ;  y  continuando 
su  Sermón  ,  les  dixo  algunas  razo- 
nes ,  en  que  los  notaba  de  incrédu- 
los ,  é   indignos  de  que  les  hiciese 


vecino.  San  Lucas  no  dice  mas ,  de 
que  su  Divina  Magestad  iba  pasan- 
do por  medio  de  ellos  :  el  cómo, 
no  se  sabe  de  cierto.  A  Jansenio(b) 
le  parece  que  se  hizo  invisible  ,  y 


merced  ;  pero  los  oyentes  estaban     que  lo  mismo  hizo  otras  dos  veces, 
tan   poco  aprovechados  ,  y  sintie-     que  nos    cuentan  los  Evangelistas, 


ron  tanto  que  dixese  ,  que  era  el 
contenido ,  y  otras  cosas  ,  que  nos 
refiere  el  Evangelista,  que  sin  aguar- 
dar mas  razones  ,  se  levantaron  al- 
borotados ,  y  reputándolo  por  blas- 
femo (a),  se  determinaron  de  exe- 
cutar  en  su  Divina  Persona  lo  que 
mandaba  la  ley  ;  y  con  este  mal 


que  lo  quisieron  apedrear.  Otros 
que  refiere  ,  van  por  otro  camino^ 
y  dicen  ,  que  habiendo  salido  el 
Redentor  libre  de  las  manos  de  es- 
tos sus  conterráneos,  fue  descendien* 
do  á  su  paso  el  monte  abaxo  ,  y 
ellos  con  dañados  ánimos ,  viéndo- 
le ir  ,  Je  apedreaban  como  á  blas- 


pensamiento  lo  asieron  ,  y  á  fuerza  femó  ;  y  el  Señor  ,  por  darles  á  en- 
de brazos  lo  sacaron  de  la  Sinago-  tender  ,  que  había  mas  piedad  en 
ga,  y  Ciudad  de  Nazareth  ,  y  lo     las  piedras,  que  en  ellos,  se  arri- 

_____  m® 

(a)  ¿uc.4.  &  ibi  Lyra,  &  patet  ex  Tertul.   Siquidem  voluerunt  eum  precipita- 
te.  (b)  Jans,  in Concord.  Evan    c.54. 
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mó  detrás  de  una  peña  grande ,  co-  Consideremos  á  este  Divino  Señor 
mo  á  guarecerse  :  y  dicen  Beda ,  y  señalado  ,  y  herrado  corno  esclavo, 
Lyra(a),  que  el  peñasco  ,  recono-  por  redimir  al  Género  Hu:nano,y 
ciendo  á  su  Criador  ,  no  querién-  herido  aquel  divino  ,  y  sagrado  ros- 
dole  conocer,  ni  recibirla  criatura  tro,  que  sirve  de  espejo  á  los  An- 
racional ,  como  si  fuera  de  cera  blan-  geles ;  y  como  caminando  á  Ca- 
da ,  hizo  una  concabidad  tan  gran-  farnao ,  iria  considerando  con  gran 
de,  quanto  pudo  caber  su  cuerpo,  sentimiento  el  mal  tratamiento  que 


le  hacían  los  hijos  de  los  hombres, 
que  venia  á  redimir. 

§.  XIII. 


y  en  él  quedó  estampada  su  estatura, 
y  plantas  de  sus  sacratísimos  pies  ,  y 
pliegues  ,  y  dobleces  de  sus  sagradas 
vestiduras;  y  metiéndose  en  esta  con- 
cabidad ,  y  alvergue ,  que  le  dio  es- 
ta peña  ,  se  estuvo  su  Divina  Mages-  De  ia  descripción  del  monte  ,  que  lia* 
tad  hasta  que  pasó  el  alboroto  ,  y  man  de  Cbristo. 

se    sosegaron   sus  conterráneos  :  y 

dice  Fray  Antonio  (b) ,  que  hom-      pL  monte,  que  llaman  de  Chris- 
bres  fidedignos  le  dixeron  ,  que  ha-     j[_j 


bian  visto  este  peñasco  con  estas  se- 
ñales milagrosas;  y  esto  viene  bien 
con  una  revelación  que  tuvo  el  Abad 
Daniel ,  en  que  dice ,  que  muchas 
mas  veces  lo  apedrearon ,  de  las  que 
nos  cuentan  los  Evangelistas ;  por- 
que dice ,  que  le  reveló  su  Santo 
Ángel  de  Guarda  ,  que  los  Judíos 
perseguían  ,  y  disfamaban  al  Reden- 
tor, y  lo  apedreaban  como  lo  hi- 
cieron en  esta  ocasión  ;  y  una  de 
las  veces  que  le  apedrearon  ,  le  die- 
ron una  pedrada  en  el  carrillo  iz- 
quierdo ;  y  le  reveló  este  Santo  An- 
gel,  que  la  señal  que  le  quedó  de 
la  herida  ,  siempre  se  le  vio  mien- 
tras vivió,  y  hoy  día  se  ve  esta  señal 
en  la  Sanca  Verónica  de  Jaén  en  el 
carrillo  derecho  ,  porque  limpiándo- 
se ,  fue  forzoso  salir  á  aquel  lado. 


to  ,  está  en  la  Provincia  de  Ga- 
lilea ,  una  legua  de  la  Ciudad  de 
Cafarnao  (c)  :  tiene  de  largo  como 
dos  tiros  de  ballesta  ,  y  de  ancho 
uno  de  piedra  ,  y  tan  alto  ,  que 
desde  la  cumbre  se  descubren  todas 
las  Provincias ,  y  campiñas  ,  que 
hay  hasta  lo?  montes  Líbano  ,  y  An- 
tilfbano  ,  que  están  de  allí  como 
diez  y  ocho  leguas  ,  y  en  ellos, 
por  ser  tan  altos  ,  se  detiene  la  vis- 
ta. Este  monte  de  su  naturaleza  es 
abundante ,  y  fértil  de  muchas ,  y 
diferentes  especies  de.  yerbas  ,  que  lo 
hermosean,  y  hacen  agrad  able  á  la  vis- 
ta ;  y  por  su  soledad  ,  y  altura  ,  es 
muy  á  propósito  para  la  oración  ,  y 
contemplación  ,  porque  desde  él  se 
goza  mas  libremente  la  vista  del 
Cielo ,  y  se  ven  los  elementos ,  y 
la  agradable  hermosura.,  verdor  ,  y 

be- 


ta) Bed.  gios.  tk.Lyr.  in  Luc.  4.  (b)  Atandd'm  Descr.  Gal.c.3.  Xim.  de Nat.  Án- 
gel, lib.  1.  c.  24.  (c)  Adrich,  in  Trib.  Eph.  n.  69, 


belleza  de  las  yerbas  , 

campo  ,  que  todo  junto  sirve  de  un 


libro  abierto  ,  y  una  imagen  ,  y  es- 
cuela clara ,  que  nos  enseña  á  ir  á 
nuestro  Criador  (a)  ,  porque  lo  que 
se  ve  en  el  campo,  es  lo  mas  pu- 
ro ,  y  sencillo  de  lo  visible,  y  el  ori- 
ginal de  los  demás  compuestos  ;  y 
así  los  lugares  solitarios  ,  y  altos, 
son  mas  aptos  para  dar  motivo  á  la 
contemplación  ;  y  basta  para  ser  es- 
to verdad,  haberlo  escogida  el  Re- 
dentor para  pasar  en  él  sus  ratos 
de  ociosidad  espiritual ,  que  fueron 
muchos  ;  pues  por  haberlo  freqüen- 
tado  tanto  su  Divina  Magestad  ,  to- 
mó nombre  de  Monte  de  Chris- 
to  (b) ,  y  estaba  conocido  por  su 
Oratorio  ordinario  ,  y  en  él  tras- 
nochaba puesto  en  oración.  Consi- 
deremos qué  requiebros  tan  amoro- 
sos ,  y  qué  pruebas  de  puro  ,  y 
fino  amor  habria  entre  Padre  ,  y 
Hijo  ,  estando  orando  su  Divina 
Magestad  en  este  sagrado  Monte, 
y  qué  llamas  tan  ardientes  ,  llenas 
de  amor  ,  y  dulzura  ,  irían  del  uno 
al  otro  :  nadie  puede  sentir  esto 
tan  al  vivo  ,  como  los  que  imitan  á 
este  Señor, exercitándosc  en  este  loa- 
ble ,  y  necesario  exercicio  de  la  ora- 
ción ,  porque  está  reservado  á  la  ex- 
periencia. En  este  dichoso  Monte 
nos  dio  su  Divina  Magestad  unexem- 
plo ,  y  modo  de   cómo    se  han  de 
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y  flores  del  che  en  oración  ,  como  dicen  ios 
Evangelistas  (c),  consultando  con  su 
Eterno  Padre  la  elección  de  Após- 


toles ,  venida  la  mañana  ,  llamó  á 
todos  sus  Discípulos  ,  y  de  ellos  en- 
tresacó ,  y  escogió  doce,  á  los  qua- 
les  nombró  ,  y  dio  la  investidura  de 
Apóstoles  ,  para  que  fuesen  sus 
Coadjutores  ,  y  diesen  ,  como  tes- 
tigos fidedignos  ,  claro  testimonio 
de  sus  palabras ,  obras  ,  y  doctri- 
na ,  y  hiciesen  memoria  de  ello ,  y 
penetrasen  sus  misterios  ,  mediante 
su  favor  ,  para  que  después  "de  su 
muerte  ,  ellos  ,  y  sus  succesores, 
que  son  los  Obispos  ,  rigiesen  ,  y 
gobernasen  su  Santa  Iglesia  ;  y  para 
esto  los  trahia  en  su  compañía,  y  los 
sentaba  á  su  mesa  ,  y  admitía  á  su 
conversación  ,  y  les  declaraba  qual- 
quier  duda  que  le  propusieren  ;  y 
así ,  después  de  resucitado  ,  hacién- 
doles cargo  de  esto ,  les  dixo  :  Vo- 
sotros sois  testigos  (d)  de  todo  lo 
que  ha  passdo  ,  y  como  tales  lo 
publicareis  al  mundo  ;  y  para  que 
fuesen  conocidos ,  los  fue  llamando 
por  su  orden  uno  á  uno ,  comen- 
zando desde  Simón  ,  al  qual  le  mu- 
dó el  nombre  ,  y  le  puso  Pedro  ,  de 
que  resulta  no  sé  qué  preeminencia 
en  este  Santo  Apóstol ;  y  por  haber- 
me cabido  tan  buena  suerte,de  que  yo 
esté  calificado  con  su  nombre  ,  en  su 
loor  digo  ,  que  este  nuevo  nombre, 


hacer  las   elecciones  ;  porque  ha-     como  dice  León  (e)  ,  fue  cierta  se- 
biendo  pasado    en  él    toda   la  no-     nal  ,  que  en  lo  secreto  de  su  alma 

le 


(a)  A  creatura  mundi  per  ea  quae  faéta  sunt  ,  &c.  Ad  Rom.  i.  v.  20.  (b)  Luc.S. 
(c)  Mttt. 10.  Marc. 1.  Luc.6.  Aá.  1.  (d)  Vos  ¿utem  testes  eótishorum.L«c.24.v. 28. 
(e)  LeoáQ  Nom.Christ.Eciamsi  oportuerit  memori  tecum,  non  te  negabo.  Mat.26. 
V.3S. 
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le  infundia  un  don  invencible  de  fir-  se  llevar  las  que  viese  en  sus  ovejas, 
meza,  mas  que  á  ninguno  de  sus  com-  y  para  que  con  aquel  lloro  amar- 
pañeros.  Y  aunque  después  se  mos-  go  que  hacia,  mereciese  mayor  acre- 
tró  tan  valiente  ,  que  prometió  ,^que  centamiento  de  fortaleza  ;  y  el  Se- 
si  era  menester  ,  moriría  ccn  él  ;  y  ñor  se  la  dio  para  sí  ,  y  para  to- 
animando  á  Jos  demás  ,  dixo  :  Va-  dos  los  succesores  en  su  Silla  Apos- 
mos  ,  y  muramos  con  él  ,  y  después  tólica  ,  tan  firme  ,  y  de  tan  honra- 
no  cumplió  su  palabra;  con  todo,  das  raíces  ,  que  ninguno  ha  falta- 
es  claro  argumento  ,  que  tuvo  es-  do  de  la  verdadera  doctrina,  y  con- 
té don  de  firmeza  ,  como  se  colige  fesion  de  la  Fé  Católica  ,  ni  falta- 
del  presuroso  zelo  ,  que  siempre  tu-  rá  mientras  duraren  los  siglos  ;  pe- 
vo  en  adelantarse  á  los  demás  en  ro  ios  succesores  de  los  demás  Após- 
todo  aquello  que  parecía  tocar  á  la  toles  ,  por  el  discurso  del  tiempo,  la 
honra  ,  y  descanso  de  su  Maes-  perdieron  ,  porque  en  la  partición 
tro ,  así  después  de  haber  recibido  que  hicieron  de  las  Iglesias ,  como 
el  fuego  del  Espíritu  Santo  ,  como  Obispos,  le  cupo  á  San  Juan  la  Asia", 
antes.  Y  quando  nuestro  Reden-  y  á  San  Andrés  la  Achaya  ,  y  á  San 
tor  ,para  darle  las  llaves  de  su  ca-  Bartolomé  la  Armenia  ,  y  á  San- 
sa ,  é  Iglesia,  le  preguntó  tres  ve-  tiago  el  Menor  á  Jerusalen  ;  y  ve- 
ces ,  si  lo  amaba  mas  que  á  los  de-  mos  ,  que  en  estas  Provincias  casi 
mas  ?  Respondió  ,  que  sí ;  y  Chris-  todos  han  apostatado  de  la  Fé  que 
to  testificó  con  el  hecho  ,  que  se  recibieron  ;  pero  los  succesores  de 
tenia  por  amado  de  él ,  ccn  firme,  San  Pedro  ,  que  son  los  Romanos 
y  fortísimoamor,y  que  su  respues-  Pontífices ,  siempre  han  estado  fir-  \ 
taera  verdadera  ,pues  lo  hizo  Pas-  mes;  y  esto  es  loque  le  dixo  el  Se- 
tor  de  sus  ovejas  ;  y  es  creíble  ,  que  ñor  :  Yo  he  rogado  por  tí  (a)  ,  Pe- 
qualquiera  de  sus  compañeros  ,  pues-  dro  ,  á  mi  Eterno  Padre  ,  para  que 
tos  en  la  misma  ocasión  de  negarlo,  jamas  falte  tu  Fé.  Y  este  estilo  de 
hiciera  lo  mismo  ;  y  por  no  haber-  mudar  nombres  ,  aprendiólo  de  su 
se  ofrecido  ,  no  por  eso  fueron  mas  Eterno  Padre  ;  porque  á  las  perso- 
fuertes ;  y  si  quiso  que  se  Je  ofre-  ñas  que  puso  nombres  ,  ó  se  pusie- 
ciese  á  San  Pedro  ,  fue  porque  ron  por  su  inspiración,  les  daba  al- 
confiase  menos  de  sí ,  y  no  tomase  guna  calidad  particular  ,  como  lo 
ocasión  de  la  fuerza  del  amor, que  hizo  al  Patriarca  Abrahan  ,  y  á  Sa- 
en  sí  mismo  sentia  ,  para  ser  con-  ra  su  muger  ,  y  á  su  nieto  Jacob  ,  á 
fiado  ;  y  porque  habia  de  ser  Pas-  quien  llamó  Israel;  y  á  Josué  ,  su 
tor  ,  y  Padre  de  todos  los  Fieles,  Capitán  General  ,  y  á  otros  muchos. 
y  con  la  experiencia  de  su  propia  Y  liemos  de  notar,  que  al  nombre 
flaqueza  ,  se  condoliese  ,   y  supie-  de  Abraban  añadió  una  letra  ,  y 

la 


(a)  Ego  rogavi  pru  te  ,  ut  aun  deficiat  fiUes  tua,  &c.  Luc.22.  v.32« 
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la  quitó  íil  de  Sara  su  muger  ,  por 
clamos  á  entender ,  que  las  letras, 
y  ciencias  están  bien  en  los  hombres, 
y.  no  en  Jas  mugeres.  Y  tiene  otra 
prerogativa  nuestro  Apóstol  S.  Pe- 
dro, que  viviendo  se  edificaron  Igle- 
sias en  su  nombre  ,  y  hoy  dia  hay 
una  de  ellas  en  Francia  ,  en  la  Ciu- 
dad de  Suesonia   con   título  de  San 


»?5 


calzado  ;  y  era  tan  continuo  en  Ja 
oración  ,  que  se  pónia  cien  veces  al 
dia  de  rodillas ,  y  otras  tantas  á  la 
noche.  El  séptimo  llamó  áSan  Ma- 
teo el  Publicarto  ,  el  qual  ,  mos- 
trándose agradecido  á  este  Divino 
llamamiento  ,  le  hizo  un  gran  con- 
vite el  dia  de  su  conversión  ,  á  cuya 
imitación  Jo  hacen    los  que   toman 


I?edro  Vivo.  Luego  llamó  á  San  An-     nuevo  estado.  Oétavo,  á  SantoTho- 


dres  su  hermano.  Tercero  á  Santia- 
go el  Cebedeo ,  nuestro  Patrón  ,  y 
su  deudo  según   la  carne  ;  y   mu- 
cho mas  según   el  espíritu  ;  y  no 
sin   misterio  lo  dexó   de  llamar  el 
primero  ,  pues  parece  que  se  le  de- 
bía por  el  parentesco  ;  y  ^x>r  vivir 
poco  después  de    haber    subido  su 
Divina  Magestad  á  los  Cielos  ,  no 
lo  pudo  el  mundo  honrar  tan  lar- 
gamente como  desea;  y  así ,  después 
de   muerto  ,  tuvo   por  bien  su  Di- 
vina Magestad  ,  que  sea  su  cuerpo 
tenido  en  mayor  veneración  ,  que 
los  demás  Apóstoles  ,   pues  su  Casa 
es  tan  freqüentada  de  tantas  Nacio- 
nes ,  que  compite  con  la  Casa  San- 
ta ;  y  no  le  hace  ventaja  el  insigne 
Santuario  que  Je  hizo  Roma  á  San 
Pedro.  Quarto  ,  llamó  al  amado  San' 
Juan, su  hermano,  y  á  entrambos 
puso  renombre  de  hijos  del  trueno. 
Quinto,  á  San  Felipe.  Sexto,  áSan 
Bartolomé  ,  que  por  ser  noble  ,  an- 
daba  vestido   de    un   manto   blan- 
co ,  y  en  él   algunos  rubíes  ,   y   pie-' 

dras  preciosas,  y  en  veintey  seisaños      tienen  las  fuerzas,  y  disposición,  que 

no  se  le  envejeció  el  vestido  ,  ni  el     es  menester  para  llevar  ,  y  predicar 

" '  el 

(a)  Ita  docet  Div.  Eges.  lib.$.  Comment.  D.  Cbrysost.  hom.  5.  in  Matt,  ¿j.  Hur. 
in  /sai,  cap.  2  8. 


mas.  Y  noveno  ,  á  Santiago  ,  hijo 
de  Alfeo  ,  que  llamamos  el  Me- 
nor ,  á  quien  Jos  Griegos  llaman 
Libeo,que  fue  tan  parecido  al  Se- 
ñor ,  que  lo  llamaban  su  herma- 
no (a) ;  y  tan  continuo  en  la  ora- 
ción ,  que  tenia  callos  en  las  rodi- 
llas 5  y  aun  dice  San  Chrysóstomo, 
que  también  en  Ja  frente,  de  orar 
postrado  en  tierra.  Décimo ,  á  San 
Simón  Cananeo  ,  por  renombre  Ze- 
lotes.  Once  ,  á  San  Judas»  Doce  ,  á 
Judas  Escarióte,  el  traidor.  Llamó- 
se Escarióte  ,  según  San  Gerónimo, 
porque  era  natural  de  un  lugar  ,  que 
está  en  el  Tribu  de  Efrain  ,  llama- 
do Escarióte  ,  doce  leguas  de  Je- 
rusalen.  Otros  dicen  ,  que  fue  de 
Calabria  ;  y  por  desviarse  de  eso- 
tra opinión  ,  interpretan  el  nombre, 
diciendo,  que  Escarióte  significaba 
varón  de  mortandad  ;  pero  esto  no 
hace  fuerza  ,  y  así  ,  como  qües- 
tion  de  nombre  ,  la  dexamos  :  y 
no  llamó  mugeres  al  Apostolado, 
porque  no  son  tan  convenientes  ,  ni 
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el  Evangelio.  Estaba  este  número  de 
doce  señalando  ,  y  como  apuntando 
esta  divina  elección  en  muchas  figu- 
ras de   la  Divina  Escritura  ,  y  aquí 
nuevamente  consagrada ,  é  ilustrada 
por  el  Señor.  Lo  primero  ,  en  los 
doce  hijos  de  Jacob  ,  todos  engen- 
drados de  un  padre  (a).  Lo  segun- 
do ,  por  las  doce  fuentes  de  agua, 
que  hallaron  en  el  desierto  de  Elin 
los  hijos  de  Israel  (b) .   Lo  tercero, 
por  las  doce  piedras  preciosísimas, 
que  mandó  el  Señor  poner  en  la  ves- 
tidura del  Sumo  Sacerdote  Aaron(c). 
Lo  quarto  ,  por  los  doce  Príncipes 
escogidos  de  los  doce  Tribus  de  Is- 
rael  ,  cada   uno  de  su  Tribu  (d). 
Lo  quinto,  por  las  doce  durísimas 
piedras  ,  que  mandó  poner  Josué  en 
el  lugar   de   los    Reales  (e)  donde 
se  pusieron  las  tiendas.   Lo    sexto, 
por   los  doce  panes  de    la  propo- 
sición ,  que  se  ponian  sobre  la  mesa 
delante  del  Señor  (f).  Lo  séptimo, 
por  los  doce  Exploradores  ,  que  en- 
vió Moyses  á  considerar  la  tierra, 
que  prometió   el  Señor  á  los  hijos 
de  Israel  (g) .  Lo  oétavo  ,  por  los 
doce  Bueyes,  que  sustentaban  el  Ma- 
re  .¿Eneum  ,  que  estaba  en  el  Tem- 
plo (h).    Lo  nono  ,  por   los  doce 
Profetas   ,    que   puso  Salomón    so- 
bre todo  el  Pueblo  de    Israel.  Lo 


décimo 


por 


undécimo  ,  por  las  doce  Estrellas 
resplandecientes  en  la  Corona  de  la 
Esposa  ,  que  es  la  Iglesia.  Lo  duo- 
décimo ,  por  las  doce  puertas  de  la 
Ciudad  de  Jerusalen  ,  que  vio  San 
Juan  en  su  Apocalipsi  (i).  Lo  de- 
cimotercio ,  por  los  doce  fundamen- 
tos de  la  Ciudad  superna  ,  que  vio 
San  Juan  ,  y  en  ellos  los  nombres 
de  los  Apóstoles  ,  y  del  Cordero. 
Lo  decimóquarto  ,  por  las  doce  ho- 
,  tomando  dia  por  Chris- 
como  dixo  David  en 

00  i 


tomó  Elias 


Jos  hijos 
Altar  en 


de   Israel 


el  nombre  del  Señor.  Lo 


ras  del  dia 

to, 

mo  ochenta  v  tres 


y 


dia  tiene  doce  horas 
Apóstoles  ;    y   así 


el   Psal- 

el  qual 

los 


Juan  (!)#:  ¿Por  ventura 


las  doce   piedras  que 
según    el  número  de 

»  y 


edificó    el 


,  que  son 
dixo    por    San 
no  tiene 
doce  horas  el  dia  ?  En  el  qual  nú- 
mero no  contó  á  Judas  ,  sino  que 
previo    á    San  Matías     su    succe- 
sor  (m).  Fueron  todos  estos  Sagra- 
dos Apóstoles  Judios  de  nación  ;  pe- 
ro de  un  Tribu.  Sin  estos  doce  ,  que 
fueron  los  Príncipes  de   la  Iglesia, 
eligió  otros  setenta  y  dos ,  para  que 
les  ayudasen  como  Coadjutores;  pe- 
ro no  declararon  los  Evangelistas  sus 
nombres.  En   este   Sagrado  Monte 
se  ve  una  piedra  ,  sobre  la  qual  es- 
tuvo   nuestro   Redentor  ,    quando 
hizo  aquel  gran  Sermón  ,  que   nos 
cuenta  San  Mateo  en   tres  capítu- 
los ,  y  el  lugar  donde  estuvieron  los 
Apóstoles  oyéndole.  Trató  en  él  su 
Divina  Magestad  de  las  doce  Bien- 
aventuranzas ,  y  dio  mucha  reglas, 
y  avisos  para  nuestra  instrucción  ,  y 

có- 


• ■ — ' 1 ■ 

(a)  Gen.3$.&42.(b)  Exod.15.  &  n.i  5.  (c)  E*od.i8.  (d)  Josué  34. 
f )  Exod.25  (g)Num.  13.  (h)  3.Reg.  4.  7.  8.  (i)  Apoc.  12.  ai.  (h 
1)  Joan.11.  (m)  Matt.  7.  1.  6. 
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.   (e)   Lev.  2  4. 
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como  nos  hemos  de  haber  para  al-     te  Monte  el  milagro  de  los  cinco 


canzar  la  perfección  Evangélica  ,  y 
en  qué  cosas  consiste  la  Bienaven- 
turanza ;  y  asimismo  un  modo  de 
orar  ,  y  de  dar  las  limosnas  con 
utilidad  ,  y  de  como  podremos  ayu- 
nar con  sinceridad ,  y  de  una  exhor- 
tación ,  amonestándonos  ,  que  so- 
lo atesoremos  para  el  Cielo ,  y  de- 
xemos  á  Dios  toda  la  solicitud  de 
lo  que  hemos  de  comer  ,  y  vestir, 
y  que  no  juzguemos,  ni  enseñemos 
temerariamente  (a) .  Y  esto  amones- 
tó ,  y  repitió  muchas  veces  ;  y 
asimismo  de  como  debemos  abra- 
zar sin  dilación  el  camino  estrecho 
de  la  virtud  ;  y  como  se  entra  á 
la  vida  eterna  por  puerta  angosta; 
y  que  huyamos  ,  y  nos  desviemos 
de  los  Profetas  falsos  ,  y  nos  alle- 
guemos ,  y  sigamos  su  doéfcrina  :  y 
como  venia  á  entablar  la  Ley  de 
Gracia,  se  mostró  en  este  Sermón 
su  Divina  Magestad  tan  amable ,  y 
amoroso  ,  que  se  nombró  quince  ve- 
ces con  este  amable  nombre ,  Padre 
de  los  hombres  (b) .  No  lo  hizo  así 
en  el  Monte  Sinaí ,  que  está  cien 
leguas  de  Jerusaíen  ,  quando  lo  lla- 
maban Dios  de  venganzas  ^  porque 
dando  la  ley  en  diez  preceptos,  que 
llamamos  Decálogo  ,  dice  la  Sagra- 
da Escritura  ,  que  se  nombró  quin- 
ce veces  con  nombres  imperiosos, 
que  fueron  las  seis  veces  con  este 
nombre  de  Dios  ,  y  las  nueve  de 
Señor  (c) .  Algunos  Doctores  dicen, 
que  hizo  nuestro  Redentor  en  es- 


panes  ,  y  dos  peces ,  quando  hartó 
ios  cinco  mil  hombres  ,  que  dice 
San  Matheo  ,  y  así  lo  profetizó  la 
Sybila  Erithrea  (d) ,  quando  en  el 
primero  de  sus  Oráculos  dixo  :  Ex 
pan: bus  quinqué,  &  pisce  marino,  quin- 
que  millia  sitiavit.  Y  por  esto  lo 
llaman  muchos  á  este  bendito  Mon- 
te la  mesa  de  Christo  ,  y  de  sus 
Apóstoles.  Otros  dicen  ,  que  este 
milagro  fue  cerca  de  la  Ciudad  de 
Tyberiades  ;  pero  lo  contrario  apun- 
tan los  Sagrados  Evangelistas  San 
Matheo  (e),  San  Marcos  ,  y  San 
Juan  ,  porque  dicen  que  fue  ul- 
tra mare  Galilea.  Hizo  su  Divina 
Magestad  al  pie  de  este  Monte  mu- 
chos milagros ,  como  dice  San  Lu- 
cas (f);  y  de  allí  sale  una  fuente,  que 
llaman  la  fuente  de  Capharnao  ,  tan 
abundante  de  agua  ,  que  luego  se 
hace  rio ,  y  en  él  se  crian  peces, 
tan  semejantes  á  los  del  Rio  Nilo, 
que  con  estar  de  allí  ciento  y  vein- 
te  leguas  ,  hay  Historiadores  que 
afirman  ,  que  esta  fuente  es  vena, 
que  se  descubre  del  Río  Nilo  ;  y 
según  esta  opinión  ,  no  se  admirará 
el  que  leyere  lo  que  dexamos  escri- 
to del  bendito  Rio  Jordán.  Veinte 
pasos  antes  ,  que  el  agua  de  esta 
fuente  se  entre  en  el  Mar  de  Ga- 
lilea, dexó  nuestro  Salvador  las  planr 
tas  de  sus  sagrados  pies  estampadas 
en  un  peña  ,  quando  después  de  su 
Resurrección  se  apareció  á  sus  Dis- 
cípulos, que  andaban  pescando  en  es- 
M  te 


(a)  Pach.  in  Exposit.  Domin.  (b)  Exod.  20.  (c)  Mattb.14*  v.ió.  (d)Sybill.  Exithi. 
1.  Oráculo,  (e)  Mattb.  Mare.Joann.  (f )  Lúe.  6*. 
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te  Mar ;  y  dice  S.  Salmiaco  (a) ,  se-  lo  predicar  sin  respeto  ,  y  temor  al- 
quil refiere  Adricomio  ,  que  borra-  guno,  y  confirmando  su  doél riña  con 
ron  ó  quitaron  estas  huellas  los  Tur-  milagros,  lo  qual  no  podían  hacer 
eos  de  pocos  años  á  esta  parte.  los  Escribas  ,  y   Fariseos.  Y  aviv6 

mas  esta  admiración  ,  viendo  tan  á 
§.     XIV.  laclara  ,  que  estando  su  Divina  Ma- 

gestad  predicando  en  la  Sinagoga,  un 
De  como  el  Hijo  de  Dios  se  volvió    endemoniado  (c) ,  para  deciarar  la 
á  U  Ciudad  de  Cafarnao ,  y  las  per-    virtud  de  su  Divinidad  ,  dixo  en  voz 
secuciones  que    tuvo   ;    y    como    los    tan  alta,  que  todos  lo  pudieron  en- 
suyos  lo  quisieron  impedir  la  tender  :  Déxanos ;  no  nos  atormen- 

predicucion.  tes  mas  :  ¿qué  negocio  hay  entre  no- 

sotros ?   i  por  ventura  veniste  á  per- 
EL   Hijo  de  Dios  ,  como  venia    demos  ?  Mira  que  con  sola  tu  pre- 
á  allanar  dificultades ,  y  tales,    sencia  somos  atormentados ,  y   for- 
que  todo  el  mundo  no  tenia  fuerzas    zados  á  salir  de  los  cuerpos  :  cosa 
para  vencerlas  ,  sin  temor  alguno,    tan  nueva  para  nosotros  ,  que  nin- 
lue^o  que  se  vio  libre  de  los  que  le    gun  Profeta  antes  de  tí  tal  ha  hecho; 
querían  despeñar  ,  á  su  paso  se  vol-    y  sabemos  que  eres  aquel  Santo  de 
vio  á  la  Ciudad  de  Cafarnao  ,    y    Dios  ,  que   profetizaron   los  Profe- 
allí  continuó  sus  Sermones  ;  y  como    tas.  Su  Divina  Magestad  ,  para  dar 
decía  palabras  tan  dulces  ,  y  daba  á    á  entender  á  los  oyentes  ,que  el  de- 
todos tan  sanos  consejos ,  y  era  co-    monio  no  tenia  mas  potestad  de  la 
sa  tan  nueva  en  la  tierra  ,  y  lo  que    que  le  permitía  ;  y  que  nadie  enten- 
mas  es  ,  contraria  á  la  doctrina  de     diese,  que  gustaba  que  el  demonio 
los  Fariseos,  entremetiendo   nuevos    con  malicia,  y  por  adularlo  ,  lo  de- 
preceptos ,  y  nuevas  promesas  ,  to-     clarase  por  el  Mesías  ,  y  también, 
dos  de  su  propia  autoridad  ,  sin  ale-    por  no  dársele  mas  á  conocer ,  y  en- 
gar  mas  que  la  Sagrada  Escritura  ;  $     señarnos ,  que  aunque  nos  diga  el 
veían  que  en  sus  divinas  palabras  te-    demonio    la  verdad  de    su   volun- 
nia  cierta  energía  (b),  y  eficacia,que     tad  ,  no  le   demos  crédito  ,  ni  que- 
movia  los  corazones  de  los  oyentes    ramos  en  ninguna  manera  saber  de 
á  verdadera  Fé,  y  penitencia,  bien     él  cosa  alguna  ,  porque  es  enemigo 
contrario  efecto  del  que    hacia   la     nuestro  conocido  ,  y  amigo  de  no 
do&rinafria  ,  y  tibia  ,  y  poco  efi-     decir  verdad  ,  sino  para  engañarnos; 
caz  de  los  Escribas,  y -Fariseos ;  an-     dice  el  Evangelista  ,  que  lo  mandó 
daban  todos  absortos ,  y  a'dmirados:     callar  , .y  salir  del  hombre  ;y  luego, 
y  sobre  todo ,  los  admiraba  mas  ver-     á  vista  de  todos  ,  dexó  al-enfermo,  y 

en- 

(*)  Sauniac.  tom.o.  cap.8.  (b)  Igakum  eloquiura  tuuní  veheraenter.  Psalm.ii  8. 
v.140.  (c)  Mares» 


del  Hijo 

endemoniado  ,  de  lo  qual  quedaron 
todos  los  de  Ja  Synagoga  admirados; 
Y  preguntábanse  unos  á  otros  :  Que 
es  esto  ?  qué  palabra  es  esta  tan  efi- 
caz ?  y  en  qué  potestad  manda  á  los 
demonios,  y  le  obedecen  ?  De  lo  qual 
tuvo  principio  un  gran  rumor  ,  y  se 
fue  extendiendo  por  toda  Galilea,  pur 
blicando  de  unos  en  otros  el  caso; 
y  como  de  cosa  tan  nueva  en  la  tier- 
ra ,  hacían  corrillos  ,  y  conversacio- 
nes de  su  Divina  Magestad  ,  se  salió 
de  la  Synagoga  ,  y  por  ruegos  de 
S.  Pedro  se  vino  á  descansar  á  su  ca- 
sa ,  que  era  la  posada  ordinaria  que 
este  Sagrado  Apóstol  solia  tomar 
quando  venia  á  Capharnao ;  porque 
dice  el  Evangelista  S.Juan  (a) ,  que 
S.  Pedro ,  y  S.  Andrés  eran  de  Beth- 
sayda  ,  que  está  allí  cerca  como  dos 
leguas ;  y  así  se  entiende  ,  que  tenia 
esta  posada  para  su  trato  de  pescar, 
porque  Capharnao  estaba  á  la  ori- 
lla del  Mar  de  Galilea  ;  y  como  era 
Ciudad  populosa,  vendian  en  ella  lo 
que  pescaban.  La  suegra  de  S.  Pe- 
dro estaba  enferma  de  grandes  calen- 
turas ;  y  su  Divina  Magestad  ,  como 
supo  Ja  necesidad  ,  fue  donde  estaba, 
y  se  llegó  á  ella,  como  quien  le  que- 
ría decir  algo;  y  al  modo  de  los  Mé- 
dicos ,  le  tomó  la  mano  ,  y  mandó 
con  potestad  á  la  calentura  que  la 
dexase,yluego  al  punto  quedó  libre, 
y  sana,  y  se  levantó  con  entera  salud; 
y  reconociéndose  por  agradecida,  co- 
menzó á  aderezar  alguna  cosa  ,  para 
que  su  Divina  Magestad  comiese  ,  y 
se  regalase.  Y  creció  tanto  la  fama 

(a)  Joatii  i , 
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de  este  milagro  ,  que  aquella  tarde  se 
rodeó  la  casa  de  gente  endemoniada, 
y  enferma  de  todas  enfermedades  ,  y 
de  otras  personas  que  acudieron  á  ver- 
lo. Y  nuestro  Redentor,  como  Médico 
universal,  ponía  la  mano  sobre,  ellos,  y 
los  sanaba  ,  sin  exceptuar  alguno,  ni 
hacer  diferencia ;  y  con  estas  obras 
maravillosas  se  iba  extendiendo  ,  y 
divulgando  mas  su  nombre  por  todas 
aquellas  Regiones,  y  Provincias;  pero 
como  ei  demonio  siempre  procura 
descomponer  la  concordia,  y  destro- 
car lo  honesto ,  y  virtuoso  ,  despier- 
ta cosas  que  la  impidan  ,  y  desenca- 
minen los  buenos  intentos  ,  y  con 
esto  ,  al  paso  que  crecia  la  fama  del 
Hijo  de  Dios ,  crecia  el  odio  ,  y  la 
envidia  en  los  usurpadores  ,  y  pre- 
tensores  de  las  honras  ,  y  dignida- 
des del  Templo  de  Dios ,  y  Syna- 
goga ,  que  en  aquel  tiempo  eran  los 
principales  de  los  Sacerdotes ,  y  los 
Escribas  ,  y  Fariseos ;  y  llamábanlos 
así ,  porque  tenían  á  su  cargo  la  ad- 
ministración ,  y  gobierno  del  Tem- 
plo ,  y  Synagoga  ;  y  estos  ,  por  ad- 
quirir todo  lo  que  el  mundo  les  po- 
día dar  ,  aunque  veían  que  el  Hijo 
de  Dios  vivía  en  suma  pobreza  ,  y 
no  se  ks  oponía  á  sus  designios  y  y 
pretensiones,  y  les  sufría  sus  injurias, 
y  que  no  se  trataba  según  la  noble- 
za de  su  persona  ,  como  pudiera  ,  si- 
no despreciando  por  hecho  ,  y  pala- 
bra todas  las  pompas,  y  altiveces  del 
mundo  ,  tratando  á  todos  con  afabi- 
lidad ,  y  mansedumbre  ,  no  fue  bas- 
tante para  refrenar  su  codicia,  y  lim- 
M  2  piar- 
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piarse  de  la  mala  voluntad  que  le  la  mala  voluntad  que  le  tenían,  iuz- 
cobraron  ,    antes    les  creció    mas,  gabán  sus  cosas  con  siniestro  concep- 
quando  vieron  que  con  su  sana  doc-  to  :  y  así  dice  el    Evangelista  San 
trina  se  anublabia  la  falsedad   déla  Marcos  (a),  que  viniendo  estos  Es* 
suya.  Y  de  esta  envidia    tes  nació  cribas  ,  y  Fariseos  de    la  Ciudad 
un  odio  mortal  ,  y   sangriento;  y  de  Jerusalen-    á    examinar  el  caso, 
así ,  só  color  de  zelosos  de  la  ley,  ora  fuese    por  orden    de    justicia, 
cerraron    las  puertas  á    la    razón,  ó  de  su  autoridad ,  y  común  con- 
y  acusación  de  sus  conciencias  ,  y  sentimiento    ,•  que  aunque  hallaron 
no  quisieron  admitir  las  obras  por  que  las  obras  que  hacia  eran  mas  que 
buenas ,  aunque  veían  patentemente  humanas ,  y  que  todo  el  Pueblo  da- 
que  daba  claro  testimonio  .que  ^era  ba  gracias  á  Dios,  y  que  tantos  ,  de- 
el  verdadero  Hijo  de  Dios  ,  y  el  xados  de  sus  vicios ,  se  inclinaban  á 
Mesías  que  esperaban  ;  y  llevados  seguir  la  virtud  por  medio  de  su  exem- 
de  esta  terrible  pasión  ,  decian,  que  pío,  y  doctrina  ,  no  bastó  para  des- 
el  Pueblo  hablaba  de  él  como  gen-  hacer  su  pertinacia  ,  y  dureza  ;  sino 
te  sin  letras,  y  que  no  sabian  ,  ni  que  dixeron,que  no  las  hacia  en  vir- 
entendian  la  ley  ;  y   con  engaños  tud  de  Dios  ,  sino  de  algún  prínci- 
procuraban    reducirlos    á   su    falsa  pe  de  los  demonios  ,  que  estaba  den- 
doctrina  ,  deshaciendo    en  quanto  tro  de  él.  Y  depuesta  su  autoridad, 
podían  la  autoridad  ,  y  poder  del  pudo  tanto  con  ellos  la  envidia  ,  que 
Señor  ,  nombrándolo  con  nombres  se  hicieron  de  la  condición  de  los 
ignominiosos  ,  diciendo  que  era  se-  niños  ;  y  como  tales,  dice  el  Sagrado 
dicioso,    encantador,  y  Samanta-  Evangelista  San  Juan  (b),  que  quisie- 
no  ,   que  era  como  notarle  de  he-  ron  apedrear  á  nuestro  Redentor  dos 
rege  ,  y  otros   nombres  de   menos-  veces ;  pero  como  las  piedras  habían 
precio  ,    y    atribuyendo  los   mila-  de  ser  testigos  en  su  Sagrada  Pasión, 
gros  que  hacia  á  pacto  ,  y  concier-  y  Muerte  ,  no  quiso  su  Divina  Ma- 
to con  el  demonio  ;  y  como  olvi-  gestad  morir  apedreado  ,  sino  guar- 
dados de  que    la  Sacratísima  Vir-  darse  para  muerte  mas  cruel ,  y  fea; 
gen  su  Madre  ,  y  el  Bienaventura-  y  así  se  salió  de  sus  manos  sin   le- 
do San  Josef  ,   eran    descendientes  sion  alguna  ,  y  los  dexó  con  su  mal 
de  sangre   Real  ,  sin    atender  mas  intento.  El  Abad  Daniel   dice  (c), 
de  á  lo  presente  ,  lo  llamaban    hijo  que  le  reveló  el  Ángel  de  su  Guarda, 
de  oficial  ;  y  si  preguntaban  por  él,  que  oyó  la  Magestad  de  nuestro  Re- 
como por  desden  ,  y  menosprecio,  dentor ,  y  Señor  gran  multitud  de 
decian  :  Adonde  está  aquel  ?  Y  con  villanías  ,  y  palabras  injuriosas  todo 

el 


(a)  Ubi  est  iile?  Joan.9.  vers.  12.  Marc.  3.  (b)  Joan. 7.  Quxrebant  eum  apprehen- 
dere  ,  &  exivit  de  manibus  eorum.  Joan.  10.  vers.  39.  (c)  Colligitur  ex  illo 
Joan,  9.  Si  quis  eum  confiteretur  esse  Christum  ,  extra  synagogam  fieret. 
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el  tiempo  de  su  predicación.  Y  en  como  si  nuestro  humildísimo  Jesús 
esta    ocasión    contemple   cada    uno  se  les  opusiera  á  sus  designios ,  y  pre- 
quantas  oiría  ,  y  con   quán  admira-  tensiones  ,  y  apeteciera    el  manda 
ble  paciencia  Jas  sufriría  nuestro  man-  temporal,  y  quisiera  señorearse,  y 
sísimo  ,  y  humildísimo  Jesús,  ver-  tener  dominio  sobre  ellos,  ó  enri- 
dadero  Dios,  y  Hombre.   Y   vino  á  quecerse  de  sus  bienes ,  y  vivir  co- 
crecer  tanto  esta  envidia  ,  y  deseo  mo  ellos  del  sudor ,  y  trabajo  de  los 
de  obscurecef^su  fama  ,  que  se  con-  pobres.    De  aquí  tomó   ocasión  Ni- 
cordaron  en  un  parecer  los  Prínci-  codemus,  hombre  principal ,  de  irlo 
pes  de  la  Synagoga  :  y  dice  el  Evan-  á  oír  de  noche  ;  pero  como  su  Di- 
gelista  San  Juan  (a) ,  que  de  común  vina  Magestad  es  el  monte  ,  y  roca 
consentimiento  se  decretó  ,  y  deter-  firme,  sobre  que  está  plantada  la  Igle- 
minó  entre  ellos  ,  que  se  echase  ban-  sia  Católica,  y  por  esto  estará  siem- 
do  ,  que   si  alguno  lo  confesase  por  pre  tan  firme  ,  que  jamás  faltará  ,  no 
Christo  ,  lo  echasen  de  la  Synagoga;  desistió  de  su  pretensión;  y  así,  vién- 
y  con  este  acuerdo  se  dio    pregón  dose  cercado  por  todas  partes  de  ene- 
general  por  toda  la  Palestina,  dicien-  migos  mortales,  y  que  la  ley  que  ve- 
do ,  que  todos  tuviesen  por  repro-  nia  á  entablar  era  suave ,  y  que  no 
bado  de  Dios  al  nuevo  Predicador  daban  crédito  á  sus  obras ,  y  pala- 
Nazareno;  que  como  dice  Kicolao  de  bras ,  determinó  de  persuadirles  con 
Lyra  (b) ,  fue  el  mayor  oprobrio  que  razones  ,  y  así  ,  les  dixo   :   Todos 
le  podían  hacer ;  y  que  si  alguno  se  los  demonios  son  á  una  ,  y  todo  su 
confesase  por  su  Discípulo,  no  en-  poder  Jo  ponen  en  destruir  el  Rey- 
trase  en  la  Synagoga ,  sino  que  lo  tu-  no  de  Dios ,  y  así  ,  no  puede  ser 
viesen  todos  por  maldito,  excomulga-  para  conservar  su  Reyno  ,  que  un 
do  ,  é  indigno  de  entrar  en  ella ,  to-  demonio  expela  á  otro  ;  porque  si 
do  por  desacreditar  al  Señor ,  y  que  lo  hicieran  así ,  yá  lo  tuvieran  des- 
el  Pueblo  lo  estimase  en  poco  :  y  por  truído.  Pues  si  yo,  en  virtud  de  su 
este  bando  general  ,  y  pregón  pú-  Príncipe ,  como  decís ,  los  echo  de 
blico  ,  se  retiraba  la  gente  princi-  los  cuerpos ,  presto  se  destruirá  á  su 
pal  de  tratar ,  y  comunicar  con  él,  Reyno ,  y  no  quedará  mas  que  el 
y  de  oír  en  público  sus  Sermones;  Reyno  de  Dios  ;  porque  no  puede 
aunque  muchos  ,  por  el  amor  que  haber  paces,  ni  conciertos,  sino  guer- 
le  tenían  ,  por  algunos  modos  secre-  ra  irreconciliable  entre  Dios,  en  cuya 
tos  procuraban  de  oírlo  sin  nota  de  virtud  yo  los  echo ,  y  el  demonio 
los  Fariseos.  Desatinada,  y  cruelmen-  su  adversario  ;  y  no  se  acabará  esta 
te  lo  perseguían  ,  y  con  tanta  furia,  batalla  ,  si  no  es  venciendo  una  de 
M  3                     las 

(a)  Extra  societatem  Judseorum  tamquam  excomrnunicatus.  Dederant  Pharisau 
mandatum  ,  ut  si  quis  cognoverit  ubi  sit ,  indicet,  ut  apprehendant eum.  Joan.iu 
Kty  Lir.  J9an.% 
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las  dos  partes  :  y  como  saben  que 
hago  la  causa  de  Dios  ,  los  veis  que 
salen  contra  su  voluntad  ,  y  decla- 
ran esta  fuerza  con  los  llantos  ,  y  ge- 
midos ,  voces ,  y  clamores  que  van 
dando  ;  y  muchos  se  apartan  de  Jos 
vicios ,  y  pecados  con  que  servían  al 
demonio ,  y  se  convierten  á  Dios, 
por  medio  de  mi  doctrina.  ¿Pues  por 
qué  ,  siendo  esto  así ,  atribuís  la  vic- 
toria ,  que  está  de  parte  de  Dios ,  á 
su  enemigo  ei  Príncipe  de  los  demo- 
nios? ¿Por  ventura  ha  mudado  la  con- 
dición, ó  queréis  vosotros  ser  sus  Dis- 
cípulos? Y  á  este  modo  les  hizo  otras 
muchas  pláticas;  pero  como  el  nego- 
cio estaba  tan  enconado ,  y  la  sen- 
sualidad ,  y  respeto  humano  andaban 
de  por  medio  ,  y  son  tan  terribles 
enemigos,  se  fue  disminuyendo  el  nú- 
mero de  sus  amigos ,  y  llegó  á  te- 
ner tan  pocos  ,  que  de  sus  parien- 
tes habia  algunos  ,  que  no  le  estaban 
tan  aceptos ,  y  se  inclinaban  á  pa- 
recerles ,  que  era  falta  de  juicio  lo 
que  hacia  ;  y  así ,  como  gente  que, 
á  su  parecer  ,  por  el  parentesco  que 
le  tenían  mas  inmediatamente  les  to- 
caba el  aplacar  el  Pueblo  ,  y  poner 
remedio  en  el  caso  ;  ó  acaso  ,  por- 
que algunos  lo  incitaban  ,  y  persua- 
dían á  eilo ,  diciéndoies  ,  que  no  pa- 
recía bien  ,  que  con  tantas  veras  un 
hombre  ordinario,  y  pobre  fuese  tan 
acérrimo  opositor  de  los  Escribas,  Le- 
trados ,  y  Fariseos,  que  estaban  tan 
versados  en  la  ley  ,  no  lo  habiendo 


Peregrinación 

de  ser  ni  aun  una  jota,  pues  no  lo  per- 
mitía la  ley  ,  de  lo  qual  á  ellos ,  co- 
mo á  parientes  ,  Jes  podría  venir  al- 
gún daño  ;  y  así ,  procuraron  hablar 
al  Redentor  (a) .  Y  lo  que  peor  era, 
que  ora  fuese  por  malos  terceros  ,  y 
por  ser  ellos  incapaces  nara  percibir 
la  doctrina  que  preé*Jfe>a  ,  vinieron 
á  creer,  que  el  Señor  estaba  fuera  de 
juicio  ,  y  furioso  ;  ora  fuese  por  en- 
fermedad ,  ó  por  estar  arrebatado  de 
algún  demonio ,  de  lo  qual  les  pa- 
recía que  ks  resultaba  alguna  infa- 
mia. Y  con  el  gran  rumor  que  se  le- 
vantó entre  los  Letrados  de  la  ley, 
se  dividió  el  Pueblo  en  diversos  pa- 
receres. Y  así  ,'  dice  San  Juan  (b), 
que  quando   predicó    aquel   famoso 
sermón  del  buen  Pastor  ,  que  unos 
decian   :    Bueno  es  ;   otros  ,    que 
no  ,   sino  que   engañaba    al    Pue- 
blo ;  otros  decian  ,  que  tenia  demo- 
nio ;  otros ,  que  presumian   mas  de 
Republicanos ,  y   por  esto  estaban 
roas  furiosos  ,  decian  :  Para  qué  lo 
oís ,  porque  ese   hombre  está  fuera 
de  juicio^  y  nadie  lo  puede  oír,  $i  no 
fuere  algún  loco.  E  inclinábanse  mas 
á  decir  estas  cosas  ,  como  veían  que 
predicaba ,  y  recibía  Discípulos ,  sin 
haber  estudiado  ciencia  alguna  ,  y 
que    teni¡cndo!o    ellos  por  Hijo  de 
San  Josef ,  y   de  María  ,  y  cono- 
cían á  sus  parientes ,  como  negando 
á  sus  padres ,  daba  á  entender  ,  que 
era  el  Hijo  de  Dios,  y  el  Mesías 
prometido  en  la  Ley  ;  y  así  decian: 

¿Aquí 


(a)  Non  poterat  recípere  sapientiam  ejus.  Ex  Lir.Jfoan.  7.  (b)Joan.  7.  v.  12.  Et 
murmur  multum  erat  in  turba  de  illo.  Quídam  dicetoat ,  bonus  est  ;  alii ,  non,  sed 
stducit  turbas  :  alii ,  dcemonium  habet  ,  &  insanit :  quid  eum  auditis  ? 


idel  Hijo 

l  Aquí  no  conocemos  á  sius  padres? 
Para  qué  los  niega,  y  se  hacce  Hijo  de 
Dios  'i  Y  como  le  oían  preedicar  con 
tan  gran  fervor ,  y  decir  cossas  tan  in- 
teligibles ,  y  mayores  de  loo  que  ellos 
podían  percibir,  tenían  por  cosa  cier- 
ta ,  que  hablaba  como  hombre  age- 
no  de  sentido  f  y  furioso  ,  ó  tomado 
de  algún  demonio.  Y  dicte  la  Glosa 
Interlineal  (a)  ,  que  comeo  á  tal  lo 
despreciaban  :  y  esto  misnno  sentían 
muchos  de  los  de  su  Escuela  ,  par- 
ticularmente después  que  lie  oyeron 
decir  :  Qui  manducat  meam  carnem,  el 
que  comiere  mi  carne  ;  die  lo  qual 
se  escandalizaron  ,  y  deciian:  Dura 
palabra  es  esta  ;  quién  la  podrá  oír? 
Su  Divina  Magestad,  viéndlolos  mur- 
murar ,  dixo :  Si  esto  os  escandali- 
za ,  ¿  qué  sería  si  viésede.s  subir  al 
Hijo  del  Hombre  adonde  primero  es- 
taba ?  Por  esto  os  dixe  yo  ,  que  na- 
die puede  venir  á  mí  ,  si  mi  Padre 
no  lo  trahe;  las  palabras  que  yo  os  di- 
go ,  tienen  espíritu ,  y  vida.  Y  desde 
aquel  dia,  muchos  de  los  que  lo  se- 
guían, que,  según  S.  Agustin  (b),  fue- 
ron de  los  Setenta  ,  lo  desampara- 
ron ,  y  no  quisieron  mas  andar  en 
su  compañía.  Y  como  su  Divina  Ma- 
gestad gusta  de  que  cada  uno  obre 
libremente  ,  dando  á  entender  á  los 
doce  que  quedaron ,  que  ellos  tam- 
bién tenían  libertad  de  irse ,  les  di- 
xo :  i  Por  ventura  vosotros  os  queréis 
ir  ?  Porque  digoos  de  verdad  5  que 
el  que  tuviere  vergüenza  de  parecer 
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mi  siervo  delante  de  los  hombres, 
yo  también  me  despreciaré  de  él, 
quando  venga  en  mi  magestad  ,  y 
gloria  delante  de  mi  Padre  ,  y  de  sus 
Angeles  (c)  .  El  Apóstol  San  Pedro, 
como  apaciguándolo ,  en  nombre  de 
todos  respondió :  ¿Señor ,  á  quién ,  y 
adonde  iremos  ?  que  tenéis  dulcísi- 
ma conversación  :  y  todas  vuestras 
palabras  son  de  vida  eterna ;  y  co- 
nocemos que  soisChrísto,  Hijo  de 
Dios  vivo.  Otros  mas  cuerdos  de- 
cían :  Estas  palabras  no  son  de  hom- 
bre endemoniado  ,  porque  el  demo- 
nio no  puede  dar  vista  á  ciegos ;  y 
todo  esto  no  era  bastante  para  que 
dexase  de  hacer  bien  :  y  así ,  dice 
el  Evangelista  San  Lucas  (d)  ,  que 
se  juntaron  los  Letrados  de  todas 
aquellas  Provincias  de  Galilea  ,  y 
Judea  ,  y  le  fueron  á  oír  un  sermón, 
y  en  él  le  pusieron  delante  un  pa- 
ralítico; y  viendo  su  Divina  Mages- 
tad la  fé  ,  y  confianza  del  enfermo, 
y  de  los  que  le  trahian,  le  dixo:  Per- 
donados te  son  tus  pecados.  Los  Le- 
trados comenzaron  á  sentir  mal  de 
esto  ,  diciendo  :  Quién  es  este  ,  que 
habla  blasfemias  ?  Y  aunque  su  Divi- 
na Magestad  los  convenció  ,  no  cesó 
la  murmuración.  Los  parientes,oyen- 
do  estas  cosas  ,  acabaron  de  concebir 
del  Señor  siniestro  concepto  ;  y  así 
engañados,  pareciéndolesque  podrían 
evitar  ,  que  así  á  ellos ,  como  á  los 
demás ,  no  se  hiciese  algún  mal,  por 
quitar  la  ocasión ,  apercibieron  liga- 
M  4  du- 


(a)  Glos.  Interlin.  Joan.  7.  Et  non  poterat ,  &c.  (b)  Joan. 6.  &  ibi  Lir.  August. 
tom.  8.  Psalra.  98.  (c)  Luc,  1 1.  (d)  Luc.  5.  Venerant  ex  orani  castello  Galilaeje,  & 
Judaeas ,  &  Jerusalera. 
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duras.  Y  dice  el  Evangelista  S.  Mar-  Euthimio  ,  Teofilato  ,  e!  Vene- 
eos  (a)  ,  que  fueron  á  la  Mage.-iad  rabie  Beda ,  y  el  glorioso  San  Agus- 
del  Hijo  de  Dios,  y  Redentor  tin  ,  y  todos  lo  decimos ,  que  deba- 
nuestro  ,  y  sin  aguardar  mas  razo-  xo  de  este  nombre  Jos  suyos  ,  que 
nes  ,  que  oír  la  voz  vana  del  Pueblo,  dice  el  Evangelista  S.  Marcos ,  que 
oue  viniendo  de  oír  sus  sermones,  hicieron  esta  inadvertida  diligencia, 
decían  :  Aigun  demonio  tiene  ,  que  no  trata  de  la  Virgen  Sacratísima  su 
le  ha  tornado  furioso  ;  se  llegaron  Madre  ,  en  cuyas  amorosas  entrañas 
al  Señor  ,  y  lo  tuvieron  con  ánimo  jamas  huvo  cosa  fea,  y  como  á  tal 
de  tenerlo  en  guarda  ,  y  encarcelar-  la  escogió  Dios  para  ser  Madre  de 


Jo  ,  y  no  dexarlo  salir  ,  como  si  es- 
tuviera furioso  ,  6  endemoniado  ,  ó 
tuviera  perdido  el  juicio  ,  porque 
no  se  infamase  á  sí ,  y  á  ellos  ;  y 


un  Hijo  tan  maravilloso,  y  lleno  de 
todo  lo  necesario  para  ser  declara- 
do por  Hijo  natural  de  Dios,  aunque 
en  esta  ocasión    lo  desconocían   los 


daban  por  razón  en  su  entendimien-  hombres,  loqual  en  ningún  tiempo  lo 

to,  y  es  de  creer  que  lo  dirían  de  ignoró   esta  Sacratísima   Señora.  Y 

palabra  ,  lo  que  dice  San  Marcos:  bien  se  sigue  ser  esto  así ,  de  lo  que 

(¿uoniam  in  furorem  versas  est  ,  está  nos   refiere    el  Sagrado  Evangelista 

furioso  ;  como  si  dixeran  ,  frenético,  S.  Marcos (b),  que  después  de  haber 

ó  arrepticio  de   algún  demonio  ,  no  hecho  los  suyos  esta  escusadapreven- 

pudiendo  creer  ,  que  tan  divinas  ,  y  cion,  viendo  esta  Sacratísima  Señora 

maravillosas  cosas,  como  decia  ,  y  alborotada  la  República  ,  y  que  le 

predicaba  ,  podían  salir  de  hombre,  trahían  á  su  Hijo  tan  acosado,  fue 

que  habían  siempre  conocido,  y  visto  acompañada  con  sus  parientes  adonde 

ocupado  en  el   oficio  de  San  Josef;  estaba  ,  por  consolarlo  con  su  vista, 

y  como   eran  rudos,  aunque   veían  y  padecer  con  él ;  y  con   la  apretura 

sus  milagros  ,  cono  no  percibían  la  de  la  gente  que  lo  tenia  cercado  ,  no 

alteza  de  su  dodrina  ,  no  se  sabían  pudo  entrar  ,  ni  llegar  á  hablarle  ;  y 

disuadir  de  su  falsa  imaginación  ;  y  pareciéndoles  á  los  que  iban  acom- 

no  solamente  lo  perseguían  los  suyos,  pañándola  ,  que  como  parientes  le 

y  los  Fariseos  ,  mas  también  los  que  podrian   hablar  en  todo  tiempo  ,  le 

por    infinitos  beneficios  que   de  él  enviaron  avise  de   su  venida ,  y  de 

habían  recibido,  le  estaban  obliga-  mano  en  mano  ,  de  unos  en  otros, 

dos  á  ser  amigos  íntimos  ;  y  lo  que  llegó  la  voz  hasta  los  que  estaban 

mas  es  ,  que  de  los  beneficios  que  cerca  del  Señor  ,  y  le  dixeron  :  Allí 

les  hacia  ,  que  con  ningún  agradecí-  está  vuestra  Madre,  y  parientes  ,  que 

miento  se  los  podían' pagar,  toma-  os  llaman.  Su  Divina  Magestad   res- 

ban   ocasión   de  enemistad.    Dicen  pondió:  En  este  negocio  que  trato,  no 

co- 

(a)  Tbeopbr.  Mure.  3.  &  ibi  Cajet.  &  MilJ.  (b)  Et  venerunt  Mater  ejus  ,  &  fra- 
tres  ,  &  fousstantes  ,  miserunt  ad  eum,  vocantes  eum.  Mattk.  12.  vers.  46. 


del  Hrjo  de  Dios.  jg- 

conozco  parientes  de  consanguinidad,     nos  comunique  su  gracia    para  que 


sino  espirituales  :  mis  parientes  son 
Jos  que  nacieren  por  la  Fé  de  mi  Pa- 
dre ;  pero  nada  de  esto ,  ni  otras 
mayores  aflicciones,  y  ocasiones,  que 
después  le  sobrevinieron,  fueron  bas- 
tantes para  desencaminar  sus  intentos, 
ni  un  momento  ;  sino  que  así  en  lo 
próspero  ,  como  en  lo  adverso,  siem- 
pre tuvo  en  su  punto  la  razón  na- 
tural ,  y  encaminó  sus  palabras,  T^LHijode  Dios  cumplió  abun- 
y  obras  con  aquella  reftitud  ,  y  X_>  dantísimamente  todas  las  cosas 
buena  consonancia  ,  que  pedia  el  ne-     humildes  ,  que  estaban  de  él  proferí- 


Jo  sepamos  imitar.  Amen. 

>     XV. 

De   lo  mucho  que  el  Hijo    de  Dios 

amaba  la  humildad  ,  y  paciencia  •  y 

como  gustaba    que  lo  imitasen  en 

estas  virtudes. 


gocio  que  trataba  :  y  dicho  esto, 
en  significación  de  que  se  habia  de 
apartar  su  Fé  de  los  Judíos  ,  y  pa- 
sarse á  Jos  Gentiles,  se  salió  fuera 
del  lugar  donde  predicaba  ;  y  sin  ha- 
blar á  su  Madre  ,  y  parientes ,  como 
quien  se  vá  á  desenfadar  ,  se  salió 
de  la  Ciudad,  y  caminando  por  aquel 
desierto,  llegó  á  la  orilla  del  Mar; 
y  fue  tan  grande  Ja  muchedumbre 
de  Ja  gente  que  Jo  siguió  ,  pidiendo- 


zadas  ;  y  fue  tan  sufrido  ,  que  aun- 
que sentía  sumamente  los  agravios 
y  afrentas  que  le  hacían  ,  en  quanto' 
ofendían  á  su  Eterno  Padre  ,  siem- 
pre estaba  con  ánimo  de  remitirlas; 
y  esto  nos  quiso  dar  á  entender 
quando  Ja  noche  de  su  Pasión  per- 
mino  >  que  Je  cubriesen  su  divino 


rostro   con  un   velo  ,  c 


quien 


no  hacia  caso  de  las  injusticias  que 
^cian ,  en  quanto  afligían  su  Di- 


ma- 
nada 

ra.  Diónos  en  esta  ocasión  un°  ad-  «"35^  d  S 

««rabie  exemplo  de  paciencia,  y  hu-  San  Lucas  (b)  ,  que  lo  convidó  I 

mudad    porque   aunque  executaron  comer  Simón  el  leproso  •  v  en  na 

en  su  Divina  Persona  este  tan  igno-  go  de  este    convite  ,   tedió  salud 

mimoso  atrev,miento  ,  y  en  ella  oyó  en  el  aima  ,  y  en  el  cuerpo  •  y  se 


muchos  oprobrios  ,  y  palabras  in- 
dignas de  su  Divina  ,  y  Real  Per- 
sona (a)  ,  estaba  tan  lexos  de. tomar 
venganza  ,  que  como  olvidado  de 
estas  injurias  que  Je  hacían,  les  paga- 
ba con  retorno  de  buenas  obras.  El 


(a)  Montan,  ubi  sup.  lib.  7.  cap.  6."  (b)  Luc.7. 


agradó  tanto  de  él  ,  que  lo  deseó 
tener  por  su  Discípulo;  y  para  mo- 
verle el  corazón  con  suavidad,  le 
puso  un  exempio  ,  diciendo  :  Si- 
món ,  un  hombre  rico  tenia  dos 
deudores  ;  y  aunque  las  deudas  no 

eran 
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eran  iguales  ,  porque  el  uno  le   de- 
bía quinientos  ducados  ,   y  el  otro 
cincuenta,  lo  eran  en  la  pobreza, 
porque  el   uno  ,  ni  el  otro  no  te- 
nían de  que  pagar  ;  y  fue  el  acree- 
dor tan   liberal  con  ellos,  que  hi- 
zo una  cosa  poco  usada  en  el  mun- 
do ;  y  fue ,  que  les  remitió  ,  y  per- 
donó las  deudas  :  Decid  ,   Simón, 
pues  sois  letrado ,  ¿  á  quál  de   es- 
tos amó  mas  ?  Simón  respondió  :  A 
mi  parecer  ,  ambos    eran   amigos, 
porque  si  no  lo  fueran  ,  no  lo  hi- 
ciera tan  liberalmente  con  ellos ;  pe- 
ro mucho  mas  lo  era  ,  al  que  mas 
perdonó.    Bien  juzgaste  ,    dixo  el 
Señor  :   todos ,  de  qualquier  estado 
que  seáis  ,  chicos ,  y  grandes  ;  ri- 
cos ,  y  pobres  ,  nobles ,  y  no  no- 
bles ,  buenos ,  y  malos ,  sois  deu- 
dores á  mi  Padre  Celestial ,  en  po- 
co ,  ó  mucho ,  y  á  todos  igualmen- 
te os  perdona  ;  y  siendo   así   ver- 
dad ,  ¿  por  qué  quieres  que  sea  de 
peor  condición  para  contigo  ?    Pí- 
dele  ,  que  dartehá  ,  y  verás    co- 
mo por  tí  solo  queda  el  no   reci- 
bir mercedes   de  él  :  y  el  mismo 
Evangelista  nos  dice  ,  que  eran  tan- 
tos los  que  Je   seguían   ,  presos  de 
la  dulzura  de  sus  palabras,  que  im- 
peliéndose unos  á  otros  ,   se  poniati 
en  ocasión  de   atropellado  :    y  su 
Divina  Magestad  ,  con  aquella  inde- 
cible benignidad  ,  y  afable  manse- 
dumbre que  tenia  ,  junta  con  el  de- 
seo del  provecho  de  las  almas ,  no 
solamente  no  les  reñía ,  ni   se  daba 
por  agraviado  ;  mas  por  acariciarlos 
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mas  ,  se  entró  en  una  nave  de  Sati 
Pedro  ,   porque  todos  gozasen  mas 
á  placer  de  su  doctrina  ,  y  allí  les 
predicó.  Y"  por  el  buen  hospedage, 
dice    Teofilato  (a)  ,  que  á  él  ,  y 
á  los  demás  Pescadores  llamó   á  su 
Apostolado;  y  estaba  tan  ageno  de 
todo  vicio  ,  aue  con  andar  San  Pe- 
dro colgado  de  sus  labios  ,  y  que 
es  creíble  que  no  se  meneaba  ,   ni 
hablaría  el  Señor  cosa  alguna  ,  que 
no  estuviese  este  Santo  Apóstol  (b), 
como  verdadero  Discípulo  ,  contán- 
dole las  palabras  ,  las  obras  ,   y  ios 
pasos  con  admirable  atención  ,  co- 
mo persona  que  había  de  quedar  por 
su  Vicario  en  la  tierra  ,  y  atestiguar, 
que  no  se  halló  engaño  en  su  boca, 
ni   hizo  pecado  alguno ,  y  por  esta 
razón  lo  menosprecian    los  Turcos, 
y  Moros  ,  y  reciben  por  su    ídolo 
al  facineroso  ,  y  sanguinolento  ,  so- 
berbio ,   y  falso  Profeta   Mahoma, 
todo  lo  sufría  ,  y  llevaba  su  Divi- 
na Magestad  con   igual  semblante, 
y  amor  ,  preciándose  tanto  de  ha- 
cer actos  de  la  humildad  ,  que  con 
sus  proprías  manos  lavó  los  pies  á 
sus  Discípulos  ,  y  desde  su  niñez 
comenzó  á  exercitarse  en  esta  virtud, 
haciendo  lo   que  sus  pobres  padres 
le    mandaban.   Y   parece  que  que- 
ría que  fuese  lo  que  mas  reluciese, 
y  campease  en  su  escuela  ;  porque 
dándose  por  Maestro  de  esta  virtud, 
dice  S¿n  Matheo,  que  decía  :  Apren- 
ded de  imí ,  que  soy  manso  ,  y  hu- 
milde de  corazón ;  y  así  quedó  por 
declaradlo  Maestro  de  la  humildad, 

y 


(a)  Tbeopb.  in  Lucam,  (b)  i .  Pet,  2. 
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y  se  ejercitaba  mucho  en  ella  ,  sir- 
viendo á  todos  ;  y  como    si  se  lo 
preguntaran  ,  decia  :  El  Hijo  de  la 
Virgen  no  salió  de  la  Corte  ¿el  Cie- 
lo ,  ni  vino  á  este  mundo  á  ser  ser- 
vido de  los  hombres  ,  sino  para  ser- 
vir. Y   como  lo  dixo  ,  lo  executó, 
porque  sin  reparar  en  su    inmensa 
nobleza  ,  y  que  como  Hijo  de  Dios 
habia  de  ser  servido-,  trocó  la  suer- 
te ,  y  comenzó  desde  Niño  á  servir 
á  su  Madre  ,  y  á  San  Josef ,  has- 
ta los  treinta  años  ,  haciendo  todo 
lo  que  le  mandaban.  Y  después  que 
se  manifestó  en  Israel ,  que  parece 
que  habia  de  alzar  la  mano  de  esto, 
no  lo  hizo  así ,  sino  que  continuó 
los   exercicios   de    humildad  ,  con 
grande  exemplo   de  todos  ,  curan- 
do á  unos  ,  y  doctrinando ,  y   acon- 
sejando á  otros  ,  y  dándoles  de   co- 
mer en  la  soledad  ,  y  sirviendo  á 
la  mesa  á  sus  Discípulos ,  repartién- 
doles con  sus  propias  manos  lo  que 
habían  de  comer  ;  y  siempre  anda- 
ba solícito  ,  grangeando  almas  para 
el  Cielo  ,  poniendo  para    esto   los 
medios    necesarios    ,    sin   perdonar 
qualquier  trabajo  ,  como   si   fuera 
nuestro  esclavo  ,  sin  dar  paso  ocio- 
so ,  ni  hacer  cosa  ,  que  no  traxe- 
se  consigo  piedad  de  duelos ,  y  re- 
medio de  males.  Por  esto  le  com- 
paró San  Juan  (a)  al  árbol  de  la  vi- 
da ,  que  hasta  sus  hojas  eran  prove- 
chosas, y  tenia  con  esto  gran  ge- 
nerosidad ;  y  mostraba  tanta  noble- 
za ,  que  con  ser   infinitamente  po- 
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deroso  en  obra  ,  y  palabra ,  así  por 
la  gracia  que  tenia  ,  como   por  ia 
misma  disposición  natural ,  cabia  en 
su  ilustre  ,   y  generoso  ánimo ,  sin 
desviarse  un  punto  del  orden  debido, 
ni  desvanecerse  el  Señor  del  Cieloy 
y  tierra  ,   y  estar  á  Ja  diestra  de 
Dios  ,  y  ser  adorado  ,  y    dechado 
de    perféctísima  humildad  ;  y  con 
tenernos  tan  obligados  ,    no  quiere 
que  lo  sirvamos  por  las  mercedes  re- 
cibidas ,  sino  tan  libremente  ,  como 
si  no  le  debiésemos  nada  (b) ,  y  dá 
su  fé  ,  y  .palabra  ,   que  el  que  hi- 
ciere qualquier  cosa  en  su  nombre, 
por  leve  que  sea  ,  como  lo  es  dar 
un  jarro  de  agua  ,  que  no  perderá 
su  premio.  Y  mostraba  tanta  grave- 
dad ,  y  madurez  en  todos  sus    he- 
chos ,  palabras  ,  y  compostura  ex- 
terior ,  que  con  tener  no  mas   de 
treinta  años ,  ó  treinta  y  uno  ,  vién- 
dolo tan  modesto  ,  y  compuesto  en 
sus  acciones ,  y  palabras  ,  lo  juzga- 
ban por  de   cincuenta:  que  es  una 
tácita  reprehensión  ,  y  doctrina  viva, 
que   nos  dio  este  Señor  ,  para  que 
todos  sus  Christianos  (c)  ,   y    mas 
particularmente  los  Eclesiást¡cos,que- 
demos  confundidos  ,  y  obligados  á 
vivir  con  tal  modestia  en  todos  nues- 
tros hechos ,  tratos  ,  y  conversacio- 
nes,  que  parezcamos  de  mayor  edad. 
Y  así  lo  decia  su  Divina  Magestad: 
Si  queréis  ser  mis  Discípulos  ,  sed 
discretos,  y   cautos,  y  haced  que 
vuestras  obras  ,  y  saludables  conse- 
jos sobrepujen    á  los   de  los  Fari- 
seos; 


(a)  Apoc,  22.  Folia  ejusad  sanitatem  gentiura.  (b)  Mattb. 10.  v.   24.  (c)  Joan.B. 
vers.  7J. 
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seos  ;  y  á  sus  Discípulos  ,   porque     recrecerá  muy  grande  honra.  Y  pa- 
contendian  sobre  la  privanza,  y  ¡na-     ra   reprobar  la   soberbia  ,  puso  un 
yoría  de  quál  sería  el  mayor  ,  y  es-     exemplo  de  dos   que  entraron  en  el 
taría  en    mejor   aprobación    acerca    Templo  á  orar  (b)  ;  el  uno  era  un 
de  su  Divina  Magestad ,  les  dio  á    Fariseo  arrogante  ;  el  otro  un  hu- 
entender  ,  que  se  regulasen   por  la     milde  Publicano  ;  y  éste  ,   por   su 
humildad,   que    es  muy  necesaria     humildad,  salió  justificado  del  Tera- 
para  la  salvación  ,  y  la  virtud,  que     pío,  y  alcanzó  perdón  j;  y   el  otro 
mas ,  ó  menos  los  haría  ser  sus  ma-     se  perdió  por  su  soberbia.  Andando 
yores ,  ó  menores,  cerca  de  su  pri-     en  estos  santos  exercicios  ,  estaba  el 
vanza  ;  y  para  que  mejor  lo  enten-     Bautista  en  la  cárcel  ,  y  allí  tuvo 
diesen  ,  y  se  les  quedase  mas  en  la     nueva  de  los  milagros  ,  y  maravi- 
memoria  ,  puso  en  medio  de  ellos     lias  que  hacia  su  Divina  Magestad; 
un  Niño.  Y   dicen  los  Evangelistas,     y  dice  el  Evangelista  San  Lucas  (c), 
qu*  les  dixo  :  £1  que  se   humillare,     que  le  envió  dos  de   sus  Discípulos 
y  viniere    á  ser  llano  ,  é   inocente,     á  preguntarle  si  era  el  Mesías  :  El 
como  este   Niño  ,  ese  es  el  mayor     Señor  se  holgó  con  los  mensageros; 
en  el  Reyno  de  los  Cielos.  Y  dice     y    como    gustaba  que    fuesen  bien 
San  Lucas  (a)  ,  que  daba  por  con-     despachados,  les  respondió  por  obra, 
sejo  ,  que  quando  nos  convidaren,     haciendo  delante  de    ellos    algunos 
nos  sentemos  en  el  mas  humilde  lu-     milagros  ,  para  que  por  los  eflclos 
gar.  Y   como  era  tan  cortesano  ,  y     conociesen  que  era  él  el  Mesías  ,  que 
sabía  ,  que  de  nuestro  natural  somos     esperaban  ;  y    despedidos  ,    quedó 
inclinados  á  apetecer,  y  tener  hon-     diciendo  grandezas  en  loor  del  Bau- 


ra ,  y  es  lo  primero  que  se  halla 
en  el  animal  ,  para  que  asintiésemos 
á  esta  divina  docvtrina  ,  parece  que 
nos  quiso  engolosinar  con  lo  que 
nos  pide  nuestra  inclinación  ;  por- 
que continuó  diciendo :  Y  si  asi  lo 


tista ,  y  culpando  la  dureza  de  los 
Escribas  ,  y  Fariseos  ;  porque  quan- 
do no  quería  hacer  lo  que  le  pe- 
dían ,  respondía  de  palabra  ,  como 
lo  hizo  con  los  hijos  del  Cebedeo, 
diciéndoles  :  No  sabéis  lo  que  pedís. 


hacéis ,  estarosheís  con  vuestra  hon-  Después,  andando  de  un  lugar  en 

ra  ;  porque  aunque  entre  otro  qual-  otro  predicando  ,  y  enseñando  ,  en- 

quier   convidado  ,   no    os    quitarán  tre  otros  milagros   que  hizo  ,  sano 

el  lugar ,  antes  daréis  ocasión  á  que  un    endemoniado  ciego  ,  y    mudo; 

os  pueda  decir  el  que  os  convidó  lo  qual  calificaron  los  Fariseos  por 

en  presencia  de  todos :  Amigo,  pa-  hecho  diabólico  (d) .  Y  como  todo 

sad  adelante  de  Jos  demás ,  y   po-  esto  les  procedía  de   pura  envidia, 

neos  en  mejor  lugar :  de  esto  se  os  aunque  su  Divina  Magestad  les  dio 


ra- 
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razones  ,  que  pudieran  creer  ,  que 
había  sido  por  virtud  divina  ,  se 
quedaron  tan  pertinaces  como  antes. 
De  donde  vemos  por  los  efectos, 
que  sus  palabras  pegaban  fuego  en 
los  corazones  bien  dispuestos ,  y  en- 
durecían los  malos  ,  como  el  Sol 
material ,  que  vemos  que  ablanda  la 
cera  ,  y  endurece  el  barro.  Estan- 
do predicando,  se  enterneció  tanto 
una  muger  de  la  turba  ,  que  sin 
miedo  alguno  de  los  Fariseos ,  dixo 
á  voces  :  Bienaventurada  la  Madre 
de  tan  buen  Maestro,  y  el  vientre  en 
que  anduvo  ,  y  los  pechos  que  ma- 
mó. El  Señor  afablemente  dixo:  Los 
que  oyen  ,  y  guardan  la  palabra  de 
Dios  ,  esos  son  los  bienaventurados. 
Y  acabado  el  Sermón,  ese  mismo 
dia  se  fue  á  las  orillas  del  mar  ,  y 
luego  se  le  allegó  gran  multitud  de 
gente;  y  como  decia  ,  que  vino  á 
echar  fuego  de  amor  en  la  tierra, 
y  que  no  quiere  otra  cosa  ,  sino 
que  arda  ,  con  aquel  zelo  vivo  ,  que 
tenia  del  bien  de  las  almas  ,  no  qui- 
so perder  la  ocasión  ,  sino  encen- 
derlo (a)  .  Y  así  ,  aunque  fatiga- 
do ,  y  cansado ,  se  dispuso  ,  y  les 
predicó  ,  y  en  el  Sermón  les  puso 
algunos  exemplos  ,  y  parábolas,  dán- 
doles á  entender  los  efectos  de  la 
Fe  que  predicaba  ,  y  las  grandezas 
de  la  Bienaventuranza.  El  uno  fue 
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del  grano  de  la  mostaza  ,  que  sien- 
do tan  pequeño  ,  viene  á  crecer  tan- 
to ,  que  se  hace  árbol ,  y  tan  fuer- 
te ,  que  crian  en  él  las  aves.  Y  otro  . 
de  la  levadura ,  que  fermenta  toda 
la  masa  ;  y  del  tesoro ,  y  margarita 
hallada  5  y  de  la  red  ,  que  cogia 
buenos  ,  y  malos  peces  ,  que  son 
los  efectos  de  su  doctrina ,  que  lla- 
ma á  todos  ,  y  hace  buenos  á  los 
malos  ,  y  grandes  á  los  pequeños; 
y  como  un  bueno  atrahe  á  muchos; 
y  como  hallado  el  camino  del  Cie- 
lo ,  se  ha  de  dexar  todo  lo  que 
nos  estorba.  Y  acabado  el  Sermón, 
fue  atravesando  por  algunas  Ciuda- 
des ,  viendo  con  sus  propios  ojos 
las  necesidades  de  todos.  Y  entre 
las  cosas  que  reparó  ,  y  halló  falta, 
fue  ,  que  carecían  de  buenos  Pasto- 
res ;  y  así ,  apiadado  de  ellos  ,  les 
envió  á  sus  Discípulos  ,  á  los  quales 
les  previno  de  las  aflicciones ,  que 
hs  habían  de  suceder  en  esta  mi- 
sión. Y  andando  su  Divina  Mages- 
tad  ocupado  en  estas  obras  de  cari- 
dad ,  degolló  Herodes  á  San  Juan, 
su  Precursor ,  habiéndolo  tenido  en 
la  cárcel  preso  un  año ;  y  después, 
oyendo  el  malvado  Rey  las  mara- 
villas que  hacia  el  Señor  ,  tenia  tan 
gran  concepto  de  la  santidad  de 
San  Juan  ,  que  dudó  si  acaso  habia 
resucitado. 


(a)  D.  Augmt.  serna .  30.  de  Sanótis. 
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§.    XVI. 

De  la  mansedumbre  ,  y    afabilidad, 
que  tenia  el  Hijo  de  Dios  ,  y  la  as- 
pereza   que  mostraba  en  rej>re~ 
hender. 

EL  Hijo  de  Dios  ,  Jesu-Christo, 
nuestro  Redentor  ,  y  Señor, 
halló  ,  quando  vino  al  mundo, 
hombres  de  todos  estados ,  y  de  di- 
ferentes condiciones  ,  doctos  ,  igno- 
rantes ,  y  de  mediana  ciencia  ;  y 
como  venia  á  salvar  á  todos  ,  y 
ofrecerles  el  remedio  por  donde 
habían  de  caminar  á  la  Bienaventu- 
ranza ,  y  que  el  deseo  de  gozarla, 
solo  éí  la  puede  dar  ,  y  solo  los 
que  tienen  hambre  de  él  lo  gozan; 
y  porque  se  llegasen  á  él ,  y  se  hi- 
ciesen doctos  ,  y  deseosos  de  glo- 
ria ,  y  supiesen  lo  que  les  con  ve- 
nia ,  y  no  tuviesen  escusa  :  siem- 
pre fue  benigno  ,  manso  ,  humilde, 
y  amoroso  ,  y  de  arabilísima  con- 
dición ,  y  trató  á  todos  con  gran- 
dísima llaneza  ,  acomodándose  con 
todos ,  hasta  con  aquellos ,  que  eran 
de  mas  delicado  gusto  ,  y  con  es- 
to la  gente  popular  lo  amaba  con 
gran  ternura  ;  pero  aunque  vino  á 
salvar  á  todos  ,  hallamos  que  con- 
versó ,  y  trató  mas  familiarmente 
con  los  pobres  ,  como  lo  eran  sus 
Discípulos ;  y  tanto  ,  que  remenda- 
ban las  redes  ,  y  con  ellos  andaba, 
conversaba  ,  y  los  traía  por  compa- 
ñeros ,  y  familiares :  lo  qual  no  ha- 
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cia  con  los  ricos  ,  no  porque  lo 
desmereciesen  por  serlo ,  sino  por- 
que los  pobres  se  ayudaban  mas  de 
su  favor  ,  y  tienen  menos  estorbos 
para  ser  humildes ,  y  dar  fé  al  Evan- 
gelio ,  y  abrazar  sus  trabajos  ,  y 
penalidades  ;  y  así ,  aunque  con- 
vertía de  los  unos ,  y  de  los  otros, 
pero  muchos  mas  de  los  de  la  gente 
común;  y  también  ,  porque  es  mayor 
el  número  de  los  pobres:  y  como 
dice  San  León  Papa  (a)  ,  así  como 
la  pobreza  está  mas  cercana  ,  y  es 
mas  familiar  á  la  humildad ,  y  man- 
sedumbre ;  así  las  riquezas  lo  es- 
tán ,  y  son  mas  familiares  á  la  so- 
berbia ,  y  elevación.  La  gente  co- 
mún ,  como  agradecida  ,  dieron 
muestras  de  la  afabilidad  ,  y  amor 
que  les  mostraba  quando  lo  llevJ  - 
ban  á  crucificar  ,  publicándolo  por 
hombre  santo  ,  manso  ,  y  humilde, 
y  que  lo  ajusticiaban  sin  culpa  ;  y 
como  de  caso  triste  ,  y  lastimoso, 
lo  lamentaban  ,  y  lloraban  ;  pero 
no  tenían  conocimiento  de  que  era 
verdadero  Dios  ,  y  Hombre  ,  y 
que  voluntariamente  se  habia  entre- 
gado ,  y  padecía  aquellos  tormen- 
tos. También  admitía  á  su  conversa- 
ción, y  se  acompañaba  con  los  Publí- 
canos ,  y  públicos  pecadores  ;  y  no 
solamente  esto  ,  mas  se  iba  á  su  ca- 
sa ,  y  comía  con  ellos  á  su  mesa,  co- 
mo lo  hizo  con  San  Matheo  ,  y 
Zacheo  :  y  aunque  los  convertía, 
y  hacia  santos  ,  y  justos  ,  con  to- 
do ,  para  con  el  Pueblo  siempre  es- 
taban en  aquella  mala  reputación  ;  y 

los 


(a)  Leo  Papa  serm.  Omn.  Sandt. 
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los  Fariseos,  como  todo  lo  que  ha- 
cia su  Divina  Magestad  les  daba  en 
rosero  ,  siendo  infames  estos  con 
quien  trataba  ,  también  ,  por  tratar 
con  elJos  ,  lo  tendrían  por  infame, 
y  murmurarían  de  su  trato  ;  por- 
que no  daba  paso ,  que  no  lo  ca- 
lumniasen ,  si  podían  ,  aunque  vie- 
sen que  la  obra  que  hacia  era  bue- 
na. Dice  San  Marcos  (a) ,  que  en- 
tró su  Divina  Magestad  en  la  Sy- 
nagoga  un  dia  de  Fiesta  ;  y  porque 
entendiesen  ,  que  sus  obras  eran  ta- 
les ,  que  se  podian  hacer  en  todo 
tiempo  ,  dixo  á  un  hombre  manco, 
que  estaba  allí  :  Levántate  ,  y  pon- 
te en  medio  de  todos  ;  y  haciendo 
esto  ,  quedó  sano.  Los  Fariseos,  que 
estaban  á  la  mira  ,  dixeron  ,  que 
no  podia  curar  en  dia  de  Fiesta: 
el  Señor  les  díxo  :  La  Fiesta  que- 
brantase haciendo  bien  ,  y  conser- 
vando la  vida  del  hombre  ;.  ó  ha- 
ciendo mal  ,  y  perdiéndola  ?  Ellos 
se  hallaron  atajados,  y  corridos ,  y 
así  no  respondieron  nada  :  y  su 
Divina  Magestad  ,  considerando  el 
poco  fruto  que  hacia  en  ellos  su 
doctrina  ,  los  miró  airadamente  ,  y 
se  entristeció  ,  y  salió  del  Templo; 
al  qual  modo  de  airarse  ,  llama  el 
glorioso  Doctor  San  Gregorio  (b) 
instrumento  de  virtud  ,  porque  es 
un  apetito  de  venganza  ,  según  or- 
den de  justicia.  Y  no  solamente  es- 
ta vez  ,  pero  otras  algunas  se  airó 
y  mostró  estar  enojado ,  porque  co- 
mo á  hombre  perfecto  se  le  desper- 


(a)  More.  3.  (b)  D.  Gregor.  Jib.   c~ 
Satana. 
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taba  la  pasión  de  la  irascible  ,  y 
mostraba  la  acedía  ,  y  enfado  ,  que 
nace  de  ella  ;  y  así ,  algunas  veces 
decia  palabras  ásperas,  reprehendien- 
do ,  porque  entendamos  ,  que  es 
obra  virtuosa  el  decirlas ,  quando  la 
calidad  de  los  vicios  lo  pide  ;  y 
así  ,  con  su  admirable  blandura  ,  y 
mansedumbre  ,  nos  dice  el  Evange- 
lista San  Matheo  (c)  ,  que  dixo  al 
glorioso  San  Pedro  ,  porque  le  im- 
pedia su  intento  :  Apártate  de  mí, 
Satanás  ,  no  me  seas-  contrarío.  Y 
en  otra  ocasión  dixo  á  todos  los  Após- 
toles :  ¡O  generación  incrédula  ,  y 
perversa  !  hasta  quándo  os  tengo 
de  sufrir  ,  y  estar  con  vosotros! 
Y  muchas  veces  ,  usando  de  la  au- 
toridad que  tenia  de  verdadero  Me- 
sías ,  y  Rey  de  Israel ,  la  qual  pro- 
bó suficientísimamente  con  testimo- 
nios de  los  Profetas  ,  y  del  Bau- 
tista ,  que  lo  señalaba  con  el  dedo, 
y  mas  apretadamente  con  la  multi- 
tud de  milagros  ,  que  hacia  ,  repre- 
hendía públicamente  á  los  pecadores, 
y  dañosos  al  Pueblo  ,  diciéndoles 
con  severidad  palabras  graves ,  y  ás- 
peras ,  y  muchas  vences  las  dixo  á 
Jos  Escribas  ,  y  Fariseos ;  y  con  so- 
la una  reprehensión  que  les  dio  ,  les 
dixo  :  j  Ay  de  vosotros  ,  Escribas, 
y  Fariseos ,  hipócritas ,  impedidores, 
y  cerradores  de  la  entrada  del  Cíe- 
lo !  Tontos  ,  ciegos  ,  y  guias  de 
ciegos  ,  destruidores  de  las  hacien- 
das de  viudas  ,  escrupulosos  de  las 
cosas  pequeñas  5  y  menospreciadores 

de 
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de  las  buenas  costumbres  :  sepulcros 
blanqueados  por  defuera  ,  y  hedion- 
dos pc3r  dedentro  :  generación  de  ví- 
boras ,  y  serpientes  ,  y  llenos  de 
rapiña  :  que  para  gente  tan  gra- 
nada ,  y  soberbia  ,  y  tan  llena  de 
ambición  como  los  Fariseos  ,  eran 
estas  palabras  suficientes  para  desha- 
cerse en  sí  mismos ,  y  quedar  muy 
afrentados  ,  y  corridos  ;  pero  las 
culpas  secretas  reprehendia  en  secre- 
to ,  de  manera ,  que  solo  el  culpa- 
do lo  entendia.  Al  Maestro  ,  y  Es- 
criba ,  que  lo  quería  seguir  con  áni- 
mo dañado  ,  y  ganar  honra ,  y  pro- 
vecho temporal ,  ut  dicit  D.  ürfug. 
de  <¿Q.  Evang.  in  Matth.  95".  con  el 
poder  que  le  daría  ,  como  daba  á 
sus  Apóstoles  para  hacer  milagros, 
le  dixo  con  palabras  generales :  Las 
raposas  ,  &c.  ut  D.  Hier.  in  Matth, 
8.  Para  qué  me  queréis  seguir  por 
adquirir  riquezas?  Pues  yo  soy  tan 
pobre  ,  y  los  que  me  han  de  seguir 
han  de  participar  de  mi  pobreza. 
Lo  mismo  hizo  con  Judas ,  que  hur- 
taba las  limosnas  -,  que  murmuró 
quando  la  Magdalena  lo  ungió  ,  y 
provocó  á  los  demás  Apóstoles  á 
murmuración  ,  que  aunque  vido  que 
solo  lo  movia  el  hurtar  ,  no  lo  re- 
prehendió expresamente  del  delito, 
sino  que  reprehendió  á  todos  la 
murmuración  ,  que  fue  manifiesta, 
para  que  con  esta  común  reprehen- 
sión quedase  reprehendido.  Y  en 
la  Cena  ,  con  saber  lo  que  trataba, 
dixo  en  común  :  Uno  de  los  que 
comen  conmigo  á  mi  mesa  me  ha 
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de  entregar.  Y  quando  sanó  al  mo- 
zo Junático  ,  y  opreso  del  demo- 
nio ,  cayeron  los  Apóstoles  en  una 
falta  ,  que  fue  tener  poca  f é  ;  y 
reprehendió  la  poca  fé  ,  que  tuvie- 
ron los  padres  del  mozo  ,  y  los  Fa- 
riseos ,  porque  su  incredulidad  ha- 
bía sido  pública  ;  y  después  á  solas, 
estando  recogidos ,  les  dixo  :  Vues- 
tra poca  fé  fue  causa  de  no  poder 
sanar  á  aquel  enfermo.  A  algunos 
ignorantes  les  pareció  ,  que  estas  pa- 
labras ásperas ,  y  otras  ,  que  ponen 
los  Evangelistas,  van  contra  la  be- 
nignidad del  Señor  ;  y  si  las  mira- 
sen bien  ,  verian  que  son  muy  con- 
formes á  ella ;  porque  la  caridad, 
que  nos  dice  que  la  tengamos  con  los 
próximos  ,  y  usemos  de  palabras 
blandas  ,  y  suaves  con  ellos  ,  esa 
nos  enseña  ,  á  que  teniendo  autori- 
dad para  con  ellos,  en  algunos  ca- 
sos usemos  de  palabras  graves ,  y 
ásperas  ,  que  afeen  el  pecado  á  los 
manifiestos  pecadores  ,  y  endureci- 
dos en  su  maldad ,  y  que  son  per- 
niciosos á  otros  con  su  mal  exem- 
plo  ,  para  que  condenen  la  gravedad 
de  sus  delitos  ,  y  ellos  se  corrijan, 
y  Jos  demás  no  sigan  su  mal  exem- 
plo.  Dice  San  Lucas  (a)  ,  que  es- 
tando el  Señor  en  la  Provincia  de 
Galilea  ,  que  según  parece  era  ju- 
risdicción de  Herodes  ,  le  dixeron 
los  Fariseos :  Salios  de  este  Reyno, 
porque  Herodes  os  quiere  matar.  Su 
Divina  Magestad  ,  por  darles  á  en- 
tender  ,  que  sabía  los  cautelosos  de- 
signios de  su  Rey  ,  y  que  no    te- 


ma 


(a)  Luc.  13. 
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nia  necesidad  de  que  nadie  le  die- 
se aviso  de  cosa  alguna  ,  respondió: 
Decid  á  esa  zorra  (a)  ,  que  mire 
que  yo  lanzo  demonios  de  los  cuer- 
pos ,  y  doy  salud  á  los  enfermos, 
y  á  sus  almas  •  y  esto  hago  hoy  ,  y 
lo  haré  mañana  ,  y  esotro  dia  ,  has- 
ta dar  fin  á  mis  obras ,  y  acabar 
la  vida  temporal  ;  que  fue  decirle 
debaxo  de  metáfora  :  Decid  á  ese 
hombre  cauteloso  ,  que  tengo  de 
conversar  ,  y  tratar  con  todos  ,  to- 
do el  tiempo  que  tuviere  mi  Padre 
determinado  ;  y  mientras  este  tiem- 
po durare  ,  ni  él  ,  ni  otro  alguno 
me  puede  quitar  la  vida  ,  sino  es 
dándola  yo  de  mi  voluntad  ;  que 
hasta  en  este  modo  de  decir  ,  guar- 
dó modestia  ,  y  benignidad  ,  pu- 
diendo  decirles  :  Decid  á  ese  ho- 
micida ,  adúltero  ,  y  sacrilego  ,  por 
enseñar  la  moderación  con  que  se 
ha  de  usar  esta  autoridad ,  y  liber- 
tad :  y  especialmente  usaba  de  estas 
severas  reprehensiones  ,  quando  lo 
adulaban  ,  y  decían  lisonjas.  Dice 
San  Matheo  (b)  ,  que  le  dixeron 
unos  ,  lisonjeándolo  :  Maestro ,  que- 
remos por  nuestra  curiosidad  ,  que 
nos  deis  señales  claras  ,  venidas  del 
Cielo  ,  y  tan  grandes  ,  que  admi- 
ren á  todos.  A  los  quales  con  as- 
pereza les  respondió  :  Generación 
mala ,  y  adúltera  ,  las  señales  que  se 
os  darán ,  serán  del  suelo  ,  y  no  será 
otra  ,  sino  la  de  Jonás  ,  Profeta; 
y  con  la  misma  intención  le  dixe- 
ron otro   dia  :  Maestro  (c) ,  sabe- 
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mos  que  sois  hombre  de  verdad  ;  á 
los  quales ,  con  la  misma  severidad, 
respondió  :  Por  qué  me  tentáis  ,  hi- 
pócritas ?  Pero  no  era  así  ,  quan- 
do le  decían  palabras  injuriosas  ,  si- 
no que  respondía  con  profundísima 
humildad  ,  y  admirable  mansedum- 
bre ;  y  así  ,  habiéndolo  injuriado, 
diciendo  ,  que  tenia  demonio  ,  blan- 
damente respondió  :  Yo  no  tengo 
demonio  (d)  .  Y  quando  entró  á 
resucitar  á  la  hija  del  Príncipe  de 
la  Synagoga  ,  aunque  vido  que  no 
le  daban  crédito ,  sino  que  hacían 
burla  de  lo  que  decia  ,  como  si  fue- 
ra vil  persona  ,  fue  tan  admirable 
la  paciencia ,  y  modestia  que  mos- 
tró ,  que  con  sentirlo  sumamente, 
por  reprehender  por  obra  su  mala 
intención  ,  y  por  crédito  ,  sin  de- 
cirles nada ,  resucitó  la  difunta  ;  y 
muchas  veces  disimuló  ,  y  sufrió 
ser  despreciado  ,  y  tenido  por  de 
baxo  linage  ,  y  todo  lo  disimulaba 
con  la  misma  paciencia  ,  que  si  no 
los  entendiera.  De  donde  colegimos, 
que  ni  con  las  afrentas  se  airaba, 
ni  se  ablandaba  con  las  limosnas ,  y 
que  mostraba  bien  á  la  clara  ,  que 
tenia  perfectamente  las  calidades  ,  y 
condición  ,  que  han  de  tener  los 
Príncipes;  que  son  ,  olvidar  agravios, 
y  soldar  quiebras  ,  y  perdonar  fácil- 
mente á  los  rendidos  ,  romper  ,  y 
atropellar  por  qualesquiera  abusos,  y 
dificultades:  recibir  con  gran  clemen- 
cia á  los  enmendados ,  y  oírlos  con 
gran  benignidad  ,  y  consolar  los  afii- 
N  gi- 


(a)  Dicite  vulpeculi.  ^b;  Mmtb.  ia.  (c)  Matt.9,  Marc\  15.  (d)  D.Ctrys.  bom.22. 
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gidos  ^  y  asi  son  innumerables  las  en  su  nombre  les  habían  obedecido 
grandes  esperanzas  que  daba  á  los  los  demonios  ;y  su  Divina  Mages- 
pecadores  ,  y  la  suavidad  con  que  tad  les  dixo  :  No  hagáis  tanto  caso 
ios  recibía  ,  quitándoles  de  todo  de  las  cosas  transitorias ,  ni  os  doy 
punto  las  ocasiones  de  desesperar;  licencia  para  que  os  holguéis  de  co- 
pcrque  según  doctrina  de  todos  los  sas  tan  pocas ,  sino  de  lo  sustancial, 
Teólogos  ,  á  ninguno  absolutamen-  que  es  de  ser  Christianos  ,  y  que 
te  le  reveló  su  condenación  ;  y  esta  vuestros  nombres  estén  escritos  en 
doctrina  bien  parece  venida  delCie-  el  libro  déla  Vida.  En  lo  qual  cía- 
lo ,  porque  su  Padre  jamas  la  re-  ramente  les  dio  á  entender  ,  que  to- 
veló  á  nadie  ;  porque  fuera  muy  dos  (  excepto  Judas  )  estaban  pre- 
gran  tentación  ,  y  ocasión  de  deses-  destinados  ,  que  es  el  mayor  con- 
perar  ,  y  muy  ageno  de  un  pecho  suelo  ,  que  se  puede  dar  ,  y  el  que 
tan  recto  ,  prudente  ,  y  generoso,  mas  anima  á  los  trabajos  :  Hablaba 
como  el  de  nuestro  Maestro  ,  y  Re-  á  todos  con  aquel  dulce  semblante, 
dentor  Jesús  ;  y  así  ,  de  lo  que  que  le  tenia  profetizado  la  Esposa, 
dice  el  Evangelista  San  Lucas  ,  que  quando  dice  ,  que  su  garganta  sería 
respondió  á  los  que  Je  decían  ,  que  suavísima  ,  y  todo  él  amable  ,  y 
echaba  los  demonios  en  virtud  de  suavísimo  ;  porque  toda  su  preten- 
Belcebú  ,  no  se  sigue  ,  que  les  di-  sion  era  darse  á  conocer  con  rao- 
xo  ,  que  su  pecado  era  irremisible,  destia  ,  y  exemplo  de  amor  ,  y 
porque  solo  fue  amenazarlos,  dicién-  sereno  rostro  ,  y  siempre  sin  des- 
dóles: Ellos  serán  vuestros  jueces;  decir  un  punto  de   su   dulce    gra- 


pero  de  la  reprehensión  que  dio  al 
siervo ,  que  no  quiso  grangear  con 
el  talento  que  le  dio  su  señor ,  di- 
ciéndole :  Siervo  malo  ,  y  perezo- 
so ;  claramente  se  colige  ,  que  Ja 


vedad  ;  y  así  nos  convida  el  Pro- 
feta Rey  (a)  á  que  gustemos  ,  y 
veamos  quán  dulce  ,  y  suave  es; 
y  por  engolosinarnos  mas  ,  con- 
fiesa de  sí  ,    que    las  palabras  de 


SO  ,    Ciai aiuciuc    ac   (.unge  ,    tjuc     ¡a       utw    uc    ai    »     i*-»'      --      t        -•--    ~.~ 

pereza  de  salir  del  pecado  ,  envuel-     la  Escritura  ,  que  tratan  de  su  veni- 
ta  con   alguna    malicia  ,    es   señal     da  ,  le  eran    mas  dulces  a   su  aj- 


de  condenación.  En  las  cosas  de 
consuelo ,  es  notable  Ja  nobleza  que 
mostraba  ,  y  Ja  gran  voluntad ,  des- 
cubriendo en  ella  miliares  de  modos 
de  ccnsuelo.  Quando  vinieron  los 
Apóstoles  de  aquella  primera  mi- 
sión, que  hizo  de  ellos  contándo- 
le lo  cue  les  habia  sucedido  ,  entre 
otras  cosas ,  le  dixeron  ,  que  hasta 


ma  ,  que  h  miel  á  su  boca  ;  por- 
que no  c:¡be  en  su  voluntad  des- 
amor alguno  ,  si  nosotros  no  lo  de- 
xamos  primero  ;  y  todo  quanto 
bueno  tenia  ,  siempre  lo  atribuía 
á  su  Padre  Celestial  ,  sin  jamas 
haberse  atribuido  á  sí  en  quanto 
hombre  cosa  alguna  ;  y  así  ,  con 
admirable  humildad  ,  dice  el  Evan- 

ge- 
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gelista  San  Juan  ,  que  dixo  :  No 
puedo  yo  de  mí  mismo  hacer  na- 
da ,  ni  mí  doctrina  es  mia  ,  sino 
del  que  me  envió  ;  y  estas  pala- 
bras que  yo  digo  ,  no  Jas  hablo  de 
mí  mismo  5  y  porque  cierto  hom- 
bre le  dixo  :  Bueno ,  le  respondió, 
como  encogiendo  los  hombros :  No 
hay  bueno  sino  Dios.  Sírvase  su  Di- 
vina Magestad  de  encaminar  nues- 
tras palabras  ,  y  obras  de  mane- 
ra ,  que  nos  vamos  allegando  cada 
dia  mas  á  su  afabilísima  condición, 
y  asimilándonos  mas  á  él  ,  para 
que  vivamos  con  aquella  quietud 
de  ánimo  ,  que  su  Divina  Mages- 
tad  desea  ;  porque  de  otra  mane- 
ra ,  por  mucho  que  alcancemos  en 
esta  vida  ,  si  no  es  siguiendo  sus 
pisadas  ,  todo  es  caduco ,  y  sin  sus- 
tancia ;  y  pues  no  puede  tanto  la 
ceguedad  de  nuestra  vista,  y  obs- 
tinada dureza  ,  que  no  pueda  mas 
la  admirable  blandura  de  su  miseri- 
cordia, pidámosle  nos  la  comunique, 
y  dé  su  gracia.  Amen. 

§.     XVII. 

De  la  predación  del  Hijo  de  Dios, 

y  cómo  predicaba  en  parábolas  ,y  en 

la  lengua  Siria  ,  y  Caldea  ;  y   la 

multitud  de  gente  que  le  seguía. 

EL  Hijo  de  Dios  Jesu-Christo, 
nuestro  Redentor  ,  y  Señor, 
según  loque  podemos  colegir  de  los 
Sagrados  Evangelistas  ,  comenzó  á 
manifestarse  al  mundo  poco  á  po- 
co ,  y  este  orden  fue  guardando 
en  el  predicar  ;  porque  el  primero 
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año  de  los  tres  que  predicó  ,  an- 
daba como  retirado  de  las  Ciuda- 
des ,  y  hizo  pocos  Sermones  ,  y 
en  lugares ,  y  á  personas  particu- 
lares ,  como  si  tuviera  necesidad 
de  disponerse  para  poder  entrar  á 
predicar  en  las  Ciudades  ,  porque 
no  hallo  que  haya  predicado  en  al- 
guna de  ellas  ,  hasta  pasado  el  año, 
que  se  cumplió  el  dia  que  se  cele- 
braron las  bodas  en  la  Ciudad  de 
Cana  de  Galilea  ,  que  comenzó  á 
predicar  mas  pública  ,  y  universal- 
mente  por  todas  las  Ciudades  ,  y 
Lugares  de  Palestina  ;  y  con  tan 
gran  continuación  ,  que  predicaba 
de  ordinario  todos  los  dias  ,  sin  ha- 
llar lugar  ,  ni  sitio  indigno  de  pre- 
dicar en  él.  Y  como  era  innumera- 
ble la  gente  que  lo  seguía  ,  y  les 
predicaba  en  todo  tiempo,  y  oca- 
sión ,  se  ponía  en  parte  que  lo  pu- 
diesen ver ,  y  oir  :  y  así  hallamos, 
que  algunas  veces  se  subia  á  algún 
monte ;  y  si  no  lo  habia  tan  cerca, 
se  sentaba  sobre  los  riscos  ,  y  pe- 
ñas ;  pero  su  mas  ordinario  predi- 
car era  en  el  Templo  de  Salomón, 
ó  en  las  Sinagogas  ,  y  lugares  pú- 
blicos :  y  quando  entraba  á  predi- 
car en  el  Templo  ,  es  tradición, 
que  se  arrimaba  á  una  de  aquellas 
hermosas  ,  y  ricas  columnas  que  te- 
nia ,  que  después  se  traxo  á  Roma, 
y  en  nuestros  tiempos  está  en  la 
Iglesia  de  S.  Pedro  ;  y  comunicóla 
su  Divina  Magestad  tal  viitud  ,  que 
si  algún  endemoniado  se  arrima  á 
ella  ,  queda  libredel  demonio.  Tam- 
bién hay  tradición  que  se  arrimaba  á 
la  Puerta  dorada,  que  está  la  mas  cer- 
N  2  ca- 
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cana  (  y  por  donde  se  iba  al  Tem- 
plo )  de  las  de  la  Santa  Ciudad  (a); 
y  poníase  allí  ,  porque  desde  esta 
puerta  hasta  el  Tempio  habia  una 
gran  ptaza  ,    y  en  ella    vivían  los    otra  con  título 


dos  piedras  ,  una  de  otra  como  diez 
pasos  ;  la  una  visitau  los  peregrinos 
con  título  de  que  en  ella  se  sentó 
nuestro  Redentor    á    predicar   ;   la 


Levitas,  y  se  juntaba  gran  concur- 
so de  gente  ,  particularmente  los 
Sábados  ,  que  era  su  dia  de  fiesta. 
Y  dicen  los  Padres  Fray  Antonio 
de  A  randa  ,  y  Pantaleon  de  A  ve- 
ro (b) ,  que  por  haberse  arrimado  á 
ellasasu  Divina  Magestad  ,  tiene  la 
madera  de  las  puertas  de  esta  puer- 
ta dorada  ,  virtud  de  sanar  á  Jos  en- 
fermos de  gota  coral.  Dice  Fr.  An- 
tonio de  Medina  (c) ,  que  andando 
visitando  aquellos  Santos  Lugares, 
iba  entre  los  de  su  compañía  un 
Mcnge  Basilio  ,  que  se  llamaba  Cur- 
bani  ,  hombre  de  gran  devoción, 
y  muy  espiritual ,  y  que  sabia  bien 
la  tierra  ;  y  por  hacerles  caridad, 
les  iba  enseñando  los  lugares  santos 
adonde  habia  estado  ,  y  predicado 
el  Hijo  de  Dios;  y  lo  primero  les 
señaló  uno ,  que  está  junto  á  la  fuen- 
te ,  que  llaman  de  los  Apóstoles, 
que  es  pegado  con  Betania ,  y  des- 
pués otros  muchos  señalados  con 
cruces  ,  labradas  en  las  peñas  vi- 
vas ,  en  memoria  de  que  allí  ha- 
bia predicado  (d).  También  dice  es- 
te  Autor,  que  hay  en  la  Santa  Ciu- 
dad de  Jerusalen  una  suntuosísima 
Iglesia  ,  que  edificó  Santa  Elena ,  de 
cal,  y  canto,  y  hoy  dia  se  llama  San- 
ta María  la  Mayor  en  Jerusalen, 
adonde  en  la  Capilla  mayor  están 


,  de  que  lo  estuvo 
su  gloriosa  Madre  oyendo  desde 
aquel  jugar  en  pie  ,  ó  sentada; 
porque  siempre  esta  Divina  Seño- 
ra andaria  ,  y  se  conformaría  se- 
gún la  disposición  del  lugar  ,  y  la 
ocasión  ;  y  es  tradición  muy  reci- 
bida entre  ios  Christianos  de  ajueila 
tierra  ,  que  estaba  alJí  la  casa  donde 
su  Divina  Magestad  se  recogía  quan- 
do  venia  á  predicar  á  Jerusalen  ,  y 
en  ella  ,  como  en  su  posada  ordina- 
ria ,  estaba  la  noche  que  vino  Nico- 
demus  á  declararse  por  su  Discípu- 
lo ;  y  esto  parece  verisímil ,  por  los 
misterios  que  sucedieron  en  este  lu- 
gar 5  y  según  fama  ,  era  esta  casa 
de  un  su  Discípulo  oculto  ,  llamado 
Ruph  ;  pero  no  sabemos  que  haya 
jamas  predicado  su  Divina  Magestad 
en  pie  ,  sino  siempre  sentado  ,  aun- 
que parece  que  se  acomodaria  con 
los  lugares  ,  y  ocasiones ;  pero  ni  en 
los  Evangelistas ,  ni  en  los  Historia- 
dores no  he  hallado  otra  cosa  ,  y  por 
esto  los  Obispos  predican  sentados. 
Dice  el  Evangelista  San  Mateo  (e), 
que  estando  su  Divina  Magestad  en 
medio  de  una  campiña  ,  le  llevaron 
muchos  enfermos  de  todas  aquellas 
Regiones  ;  y  como  nadie  se  aparta- 
ba desconsolado  de  su  presencia  ,  á 
todos  daba  salud  ,  y  á  la  fama  acu- 
dió gran  tropa  de  gente  }  y  por  no 

em- 


'  (a)  Lyr.  Nehemi  3.  (b)  Arand.  &  Pant.  ubi  snp,  (c)  Medin.  Stad.  i.  §.6.  (d)  but. 
S-  §•  4.  (e)  Matt.¡.  v.  1.  &  13.  v.20.  Lucí.  Joan».  8. 
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enviarlos  ayunos  de  su  doctrina  ,  se 
subió  al  Monte  ,  y   allí  se   sentó  so- 
bre alguna  piedra  ,  ó  tronco  de  ár- 
bol ,  y   les   predicó    tan  á  gusto  ,  y 
con  tanto  fruto,  como  si  predicara 
en  la  Catedral  de  Jerusalen;  y  quan- 
do  salió  de  la  casa  adonde  estaba  pre- 
dicando ,  quando  le  fueron  á  hablar 
su  gloriosísima  Madre  ,  y  parientes, 
se  fue  al  campo  ;  y  llegando  junto  á 
las  orillas  del  Mar  ,  dice  el  Evange- 
lista ,  que  se  sentó  á  descansar  ,  ó  á 
considerar  las  aflicciones  ,  y  persecu- 
ciones que  le  sobrevenían  ,  y  el  poco 
fruto  que   hacia   con  sus  Sermones, 
y  quán  mal  lo  recibían  los  hombres, 
cuya' causa  trataba  ;  y  estando  en 
esta  consideración',  y  otras  muchas, 
qué  tenia  en  su  divino  entendimien- 
to ,  como  su  predicar  era  tan  sabro- 
so-, se   le   allegó  mucha  gente  ;  y 
viéndolos  ,  por  no  perder  la  ocasión, 
se  levantó  ,  y  embarcándose  en  una 
navecilla  ,  por  estar  mas  á  gusto  de 
los  oyentes  ,  se  sentó  en  el  borde  de 
ella  ,  y  luego  la  turba  se  llegó  lo 
que- pudo  á  la  orilla  del  mar  ;  y  es- 
tando todos  atentos  ,  íes  predicó  un 
sermón  todo  de  símiles ,  y  exemplos, 
y  con  esto   los  despidió  consolados; 
y  quando  entró  su  Divina  Magestad 
en  la  Synagoga  de  Nazareth  ,  dio  al 
Ministro  de  la  Synagoga  el  libro  del 
Profeta  Isaías  (a) ,  que  se  lo  habían 
dado  para  que  leyese  en  él  ,  y   para 
predicar  ,  y  declarar  lo  que  habia  leí- 
do ,  y  Jes  declaró  el  lugar  ,  aunque 
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ellos  no  lo  recibieron  muy  bien  ;  y 
para  convertir  ,  y  predicar  á  ¿ola  la 
Samaritana  ,  se  sentó  sobre  el  bro- 
cal de  la  fuente  ,  de  donde  sacaba 
el  agua  ,  y  no  estorbo  el   lugar  pa- 
ra convertirla ;  y  desde  niño  guar- 
dó este  modo  de  predicar ,  y  ense- 
ñar ;  porque  siendo  de  doce  años, 
dice  el  Evangelista  S.  Lucas  (b) ,  que 
lo  halló  la  Virgen  su  Madre  sentado 
en  medio  de  los  Doctores ,  pregun- 
tando ,  y  respondiendo  ;  y  era  tan 
humilde, que  para  predicar  una  vez, 
rogó  á   San  Pedro  ,  que  llegase  su 
navecilla  ala  Jengua  del  agua  .  pu- 
diéndoselo mandar.  Algunos  Autores 
dicen  (c)  ,  que  predicaba  en  la  len- 
gua Hebrea  ;  y  su  razón  es  ,  porque 
fue  enviado  á  los  Judíos  ;  pero   de 
esta  razón  no  parece  que  se  sigue  otra 
cosa,  sino  que  merecieron  que  en  per- 
sona les  predicase  en  su  lengua  vul- 
gar ,  que  en    aquel   tiempo  era  U 
Syria  Caldea  :  llamábase  así,  porqué 
la   traxeron   los  Judios  de  Syria  de 
Mesopotamia,  quandoestu vieron  cau- 
tivos en  Babylonia  ,  adonde  murie- 
ron casi  todos  los  ancianos  ;  y  los 
mozos  pidieron  licencia  al  Rey  Sy- 
ro  para  traher  la  lengua  Caldea  á  Ju- 
dea  ,  y  el  Rey  se  la  concedió.   Y  así 
dice  Mustero,que  dexaron  la  pura 
Hebrea  ,  y  tomaron  por  vulgar  la 
Caldea  :  y  después  ,  á  los  quinientos 
y  cinco  años  ,  vino  el  Hijo   de  Dios 
al  mundo  ;   y  á  este  tiempo  ,  dice 
Cornelio  Jansenio  (d) ,  que  la  tenían 
N  3  los 


(a)  Lt4c.4.  (b)  Luc.2.  v.46.  (c)  Luc.$.  v.3.  Rogavit  eum  á  térra  reducere  pusil- 
^Ltr.Joan  14.  fadin.  3.p.  q.  43.  art.  4.  Bcjux  ¿mi*,  tom.  a.  Armat.Evang. 
UxMutt,  mlnst.  Gramm.  (dj   Jans.  in  Concord.  c.a8.  34.81.  143. 
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los  Judíos  por  vulgar ,  y  así  se  coli- 
ge de  muchos  vocablos  Caldeos ,  que 
hallamos  escritos    en    los  Sagrados 
Evangelistas ,  como  son :  Mammona, 
Barjona,  Golgotba,  Sabbatbani ,  Boa- 
nerges  ,  Tbalitacum  :  los  quales  nom- 
bres no  bailamos  en  la  Biblia  Hebrea; 
y  en  la  Caldea  muchas  veces.  De  aquí 
pudo  tomar  argumento  nuestro  muy 
religioso  ,  y  doctísimo  Arias  Mon- 
tano (a) ,  para  decir ,  que  la  lengua 
que  hablaba  el  Hijo  de  Dios  era  Sy- 
ria  Caldea;  y  por  el  consiguiente  he- 
mos de  creer  ,  que  era  vulgar  en  to- 
da Judea  ,  como  ahora  lo  es  la  Ará- 
biga ,  habiéndolo  de  ser  la  de  algu- 
na Nación  Christiana,  si  nuestros  pe- 
cados no  lo  desmerecieran  ;  y  en  ella 
predicaba.  Y  dice  Jansenio,  que  tie- 
ne esto   por  cosa  certísima  ;  porque 
si  fuera  pura  Hebrea ,  no  dixera  al 
Apóstol  San  Pedro  (b)  :  Tú  eres  Ce- 
phas ,  sino  Ceph.  Predicaba  su  Di- 
vina Magestad  en  qualesquiera Luga- 
res ,  que  habia  concurso  de  gente  ,  y 
así  fue  el  primero  que  nos  enseñó  á 
predicar  en  las  plazas  ,  y  otros  lu- 
gares acomodados  (c) ;  y  por  esto  di- 
xo á  cierto  mancebo,  que  le  pregun- 
tó si  eran  pocos ,  ó   muchos  los  que 
se  salvaban  ,  que  procurase  entrar 
por  la  puerta  angosta  ,  porque  mu- 
chos alegarían  que  lo  conocían  ,  y 
habian  visto  predicar  en  las  plazas, 
y  por  no  haberse  querido  aprovechar 
de  su  doclrina  ,  les  respondería  ,  que 
no  los  conocía  ,  ni  sabía  de  donde 
son.  Hacia  pláticas  particulares  á  sus 
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Discípulos,  juntamente  con  otros  que 
ocultamente  lo  iban  á  oir ,  y  algunas 
veces  á  solos  sus  Discípulos  ;  y  así 
dice  S.Mateo  (d),  que  dándoles  ciertas 
advértencias,les  dixo:  Quod  dico  vobis 
in  tenebris  ,  dicite  in  lumine  :  &  quod 
in  aure  uuJ.it i s ,  prcedicate  super  tefta. 
Mi  doéfcrina  es  muy  clara  ,  y  no  ha 
menester  rebozo  >  y  así ,  lo  que  hu- 
biéredesoido  de  mí ,  por  secreto  que 
sea  ,  predicadlo  abierta  ,  y  clara- 
mente. Particularmente  les  hacia  plá- 
ticas los  dias  de  fiesta  ;  y  así  ,  dice 
San  Chrysóstomo  ,  que  en  las  gran- 
des festividades  los  llevaba  su  Divi- 
na Magestad  ,  después  de  cenar ,  á 
algún  lugar  solitario  ,  y  allí  les  pre- 
dicaba ,  y  en  la  plática  les  decia  al- 
gunas cosas  mas  altas  ,  y  excelentes 
de  lo  que  podia  recibir  la  gente  que 
lo  seguia(e).  El  tema  con  que  co- 
menzó á  predicar  ,  fue  el  propio  que 
tomó  San  Juan  :   Haced  penitencia, 
porque  se  allega  elReyno  de  losCíe- 
los  ;  y  después  fue.  el  mas  ordinario 
que  tomaba  en  sus  sermones  ;  pero 
mas  particularmente  en  los  primeros, 
y  postreros ;  y  en  el  discurso  del  Ser- 
món lo  repetía  muchas  veces.  Y  este 
modo  de  predicar  quiso  que  lo  con- 
tinuasen sus  Apóstoles ;  y  así ,  dice 
San  Lucas  (  f)  ,  que  les  dixo  en  la 
postrera  misión  que   hizo  de  ellos: 
Quiero  que  vayáis  á  predicar  ,  y  de- 
clarar á  los  hombres  el  misterio  de 
su  remedio  ,  por  el  orden  que   mi 
Eterno  Padre  me  dio  á  mí ;  y  par- 
ticularmente les  diréis ,  como  conve- 
nia 


(a)  Montan,  m  Prolog,  (b)  Joan.  i.  vers.  42 
(d)  Matt.  10.  vers.27.  Ce)  Mut.+  &-tbiLyr.  (  f )  Luc  uluai. 
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nia  que  padeciese  ,  y  muriese  muer-     hiciesen  milagros  ,  y  los  honrasen, 


te  de  cruz  ,  y  resucite  al  tercero  dia, 
como  vosotros  sabéis  ,  y  en  mi  nom- 
bre predicareis  penitencia  ,  y  remi- 
sión de  pecados  ,  comenzando  desde 
esta  desagradecida  Ciudad  de  Jeru- 
salen  ;  y  yo  os  prometo  de  enviaros 
el  Espíritu  Santo  ,  Consolador  ,  con 
mayor  plenitud  que  lo  recibisteis, 
quando  soplé  en  vuestros  rostros :  y 
para  que  tengamos  siempre  nuestra 
conversación ,  y  consideración  en  los 
Cielos ,  como  la  tenia  S.  Pablo ,  por- 
que subiendo  el  entendimiento  á  con- 
templar lo  que  hay  en  ellos  ,  son  tan 
suaves  las  cosas  que  hay  allá,  que  nos 
desasirán. de  las  cosas  terrenas.  Mu- 
chas veces  decia  :  Simile  est  regnum 
Ccelorum  ,  semejante  es  el  Reyno  de 
Jos  Cielos,  aplicándolo  á  lo  que  que- 
ria  predicar.  Dice  Christiano  Adri- 
comio  (a)  ,  que  después  de  haber 
predicado  dos  años  ,  al  principio  del 
tercero  envió  su  Divina  Magestad  á 
predicar  á  sus  Apóstoles  por  la  Pro- 
vincia de  Judea  ,  y  Galilea ;  y  esta 
fue  la  primera  dispersión  que  hizo  de 
ellos  ;y  no  fue  esta  misión  para  que 
su  Divina  Magestad  se  quedase  des- 
cansado ,  y  cesase  del  trabajo  ,  y 
predicación  ,  sino  que  estando  solo, 
predicaba  con  la  continuación  que 
antes ,  y  mas  veces  ,  y  con  mas  fer- 
vor, si  mas  podia  ser  ,  ó  lo  pedia  la 
ocasión  ,  y  porque  no  despreciasen 
á  sus  Discípulos  por  pobres  ,  y  arrai- 
gasen en  sus  corazones  un  gran  co- 
nato, y  confianza  en  su  DivinaMa- 
gestad  ;  y  también  ,  porque  quando 


no  se  ensoberbeciesen   ,  y  dexasen 
llevar  de  la  vanidad  ,  dicen  los  Sa- 
grados Evangelistas  San  Mateo  ,  y 
San  Lucas  (b)  ,  que  alabó  en  un  Ser- 
món las  virtudes  de  la  humildad  ,  y 
pobreza  ;  y  con  tanta  elegancia  ,  é 
inflamado  espíritu  ,  que  quedaron  to- 
dos aficionados  á  seguirlas.  Y  descu- 
brió su  Divina  Magestad  la  diligen- 
cia que  ponia  en  el  oficio  de  predi- 
car ,  y  la  admirable  afición  con  que 
lo  hacían  ,  pues  pudiendo  estarse  en 
su  lugar  ,  como  dice  San  Chrysósto- 
tno,  é  inclinarlos  ,  y  atraherlos  todos 
allí ,  no  lo  hizo  ,  sino  que  personal- 
mente se  iba  de  unos  Lugares  á  otros, 
y  de  una  Ciudad  en  otra  ,  y  de  Pro-' 
vincia  en  Provincia  ,  por  dar  exem- 
plo  á  los  Obispos ,  y  que  vean  quán 
bueno  es  no  escusarse  de  este  tra-"> 
bajo  tan  necesario  para  sus  ovejas, 
andando  entre  ellas  ,  viendo  sus  ne-' 
cesidades ,  y  repartiéndoles  el  pasto 
temporal  ,  y  espiritual.  También  lo 
hacia  su  Divina  Magestad  por  hacer 
á  los  hombres  deseosos  ,   y  solícitos 
de  su  doctrina.  Seguíanlo  tres  ma- 
neras de  gentes ;  unos  ,  por  sola  cu- 
riosidad ;  otros  ,  por  la   afición  ,  y 
amor  que  le  tenían  ;  y  otros ,  aunque 
lo  amaban  por  algunos  respetos  ,  no 
Jo  seguían  públicamente  :  de  estos 
eran  Josef ,  y  otros.  Y  para  que  en- 
tendamos, que  no  solamente  los  po- 
pulares le  seguian  ,  mas  también  al- 
guna gente  principal,  llama  el  Evan- 
gelista S.Juan(c)  a  Nicodemus  ,  que 
era  uno  de  los  que  lo  seguian  ,  Prín- 
N  4  ci- 
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cipe  de  los  Fariseos  ,  y  no  lo  seguían  gran  solicitud  ,  que  llevado  de  esto 

con  recato  ,  porque  en  su  doctrina,  parece  que  se  le  quitaba  la  gana  de 

y  modo  de  vivir  hubiese  cosa  fin-  comer  ,  y  se  le  olvidaba  la  hora,  por- 

gida  ,  ni  hypocresía  alguna,  pues  sa-  que  de   ordinario  comía  su  Divina 

bemos  que  predicaba  ,  y  hacia  mila-  Magestad  tarde  :  y  como    aun  para 

gros  públicamente  ,  y  mandaba  de-  comer  no  cerraba  la  puerta, sino  que 


cir  desde  encima  de  los  texados  :  Di- 
cite super  tedia ,  lo  que  oían  ,  y  pre- 
dicaba en  secreto  ;  sino  para  que  en- 
tendamos, que  habia  de  venir  tiem- 
po ,  en  el  qual ,  muchos  de  su  vo- 
iuntad  se  ofrecerían  á  ia  muerte  ,  y 
valerosamente  confesarían  su  Fé  ;  y 
otros ,  no  tan  valerosos ,  sin  perder- 
la ,  ni  dexar  de  ser  Christianos  ,  se 
escond  rian,  y  huirían  del  martyrio. 
Dice  San  Vicente  Ferrer  (a)  ,  que 
quando  andaba  su  Divina  Magestad 
predicando  por  aquellos  Lugares,  y 
Provincias  de  Palestina  ,  que  era  tan 
grande  la  devoción  que  le  tenían  los 
Palestinos ,  y  tan  general  el  cuida- 
do de  darle  lo  necesario  ,  que  no 
solamente  lo  daban  para  sola  su  Di- 
vina Persona  ,  mas  se  extendía  á  tan- 
to su  caridad  ,  que  habia  para  los 
que  Jo  seguían  :  y  confiado  su  Divi- 
na Magestad  en  esta  devoción ,  man- 
dó á  los  Apóstoles  ,  quando  los  en- 
vió á  predicar,  que  no  llevasen  al- 
forja ,  ni  cosa  que  oliese*á  provisión; 
y  its  sucedió  tan  bien  ,  que  pregun- 
tándoles la  noche  de  la  Cena  ,  si  les 
había  faltado  algo  en  esta  misión,  res- 
pondieron todos  de  conformidad,  que 
no.  Atendía  su  Divina  Magestad  al 
oficio  de  la  predicación  con  tan 
gran  fervor  ,  y  ardentísimo  deseo 
de  aprovechar  á  todos,  y  con  tan 


en  todos  tiempos  se  dexaba  comu- 
nicar ,  eran  tantos  los  que  iban  ,  y 
venían  á  verlo  ,  tratarlo  ,  y  pedirle 
remedio  ,  que  dice  San  Marcos  ,  que 
ne  le  daban  lugar  á  comer  ;  y  su  Di- 
vina Magestad,  con  acjuel  espíritu  de 
Príncipe  ,  que  tenia  ,  los  recibia  á  to- 
dos con  benignidad,  sin  enfadarse  de 
su  improbidad  ,  y  sufriendo  con  ad- 
mirable mansedumbre  sus  importuni- 
dades ,  y  hablando  á  todos  con  pa- 
labras tan  llanas,  blandas  ,  y  amoro- 
sas ;  y  les  hacia  merced  tan  fácil- 
mente ,  que  obligaba  á  todos  á  que 
volviesen  á  pedirle  remedio.  Y  por 
ser  este  consuelo  uno  de  los  fines 
de  su  venida  ,  podemos  considerar 
la  alegría  que  sentiría  en  su  divino 
espíritu,  quando  se  exercitaba  en  estos 
actos  de  caridad  ;  y  el  Pueblo  ,  con 
el  gran  deseo  que  tenia  de  oír  sus 
sermones,  y  verlo,  y  oírlo  predicar, 
dice  San  Lucas  (b)  ,  que  madrugaba 
á  tomar  lugar  ,  porque  era  tan  sua- 
ve en  su  modo  de  decir  ,  y  sus  pa- 
labras eran  tan  blandas ,  y  agrada- 
bles ,  particularmente  á  los  oídos  de 
la  gente  común  ,  que  se  descuidaban 
de  otras  cosas  ,  y  ponían  todo  su 
cuidado  en  cómo  ie  podrian  oír,  por- 
que los  Fariseos  no  llevaban  bien  este 
aplauso.  Y  así ,  con  la  gran  multi- 
tud de  gente  ,  que   concurría  á  sus 

Ser- 
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Sermones,  era  necesaria  esta  preven- 
ción ;  y  tanto  ,  que  dice  el  Evange- 
lista  San  Lucas  (a)  ,  que  la  Virgen 
nuestra  Señora  no  pudo   entrar  un 
dia  de  estos  adonde  estaba  su  Divi- 
na Magestad  predicando  ;  y  así  ,  se 
quedó  oyéndolo  con  los  demás  que 
estaban  fuera  :  y  podemos  creer,  se- 
gún el  intenso  ,  y   grande  amor  que 
le  tenia ,  que   no  sería  la  que  me- 
nos madrugase  ;  pero  esta  vez  fue 
acompañada   con    sus   parientes  ( y 
muchas  veces  ,  por   aguardarse  unos 
á  otros ,  van  tarde  á  las  Misas ,  y 
Sermones ;  y  á  estas  cosas  es  mejor 
ir  ,  y  venir  solos ,  meditando  en  lo 
que  dirán  ,  y  en  lo  que   les  han  pre- 
dicado) ,  y  todos  andaban  admirados, 
y  absortos  de  oirle  decir  cosas  tan 
divinas  :  y  de  esta  manera  se  iba  su 
fama  ,  y  nombre  extendiendo  cada 
dia  mas  :  Perambulabat  autem  magis 
sermo  Je  i  lio  (b),  y  decian  :  Quta  Pro- 
phetu  magnas  surrexit  :   Gran  Profeta 
se  ha  levantado  ;  pero  los  Fariseos, 
y  Escribas  ,  que  se  tenian  por  doc 
tos ,  le  oian  con  siniestra   intención, 
y  reprobaban    su  doctrina.   Mas  su 
Divina  Magestad  (c),  como  no  pre- 
dicaba por  respetos  humanos  ,  sino 
por  cumplir  la  voluntad  de  su  Pa- 
dre, y  el  provecho  de  las  almas,  por- 
que todos   gozasen  de  su  doctrina, 
sin  hacer  caso  de  estos  ricos  de  so- 
berbia  ,.  continuaba  sus  Sermones  ,  y 
se  acomodaba  con  la  capacidad  de 
la  Synaa;oga  ,   y  auditorio  ,  con  en-; 
tero  semblante  ,  alzando  la  voz  ,  si 
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era  menester,  y  en  algunos  pasos  mu- 
cho mas  ,  porque  los  que  estaban  por 
la  parte  de  afuera  lo  oyesen  ,  y  no 
se  despidiesen  de  sus  Sermones  des- 
consolados ;  y  así  nos  dicen  los  Sa- 
grados Evangelistas  ,  que    clamábate 
que  voceaba  porque  le  oyesen  ,  y  no 
hacer  milagro  sin  necesidad ,  y  que 
con  las  grandes  voces    se   pusiesen 
mas  atentos ,  y  ablandasen  los  co- 
razones ,  y  se  les  imprimiese  mas  su 
doctrina  ,  y   le   prestasen  atención; 
que  era  como  decir  :  Sepa  todo  el 
mundo, que  predico  verdad;  y  re- 
prehendía sin  temor  ,  ni  respeto  hu- 
mano á  los  que  lo  inquietaban.    Y 
para  penetrarles  mas  los  corazones, 
y  darles  á  entender  el  afecto  ,  y  de- 
seo que  tenia  de  la  salud  de  las  al- 
mas ,  les  decía  con  voz  tan  clara  ,  y 
alta  ,  que  todos  lo  podían  entender, 
y  oir  :  Qui  babet  aures  audienái ,  au- 
d'ut  (d)  :   los   que    tenéis  oidos  ,  y 
sentís  ,   acordaos  ,  que  os  los  han 
dado  ,  para  que  con  ellos  grangeeis 
la  vida  eterna.  Y  predicaba  con  tal 
fervor  ,  y  fuerza  ,  que  movía  las  al- 
mas ,  y  mudaba  los  corazones.    Así 
nos  lo  dio  á  entender  el   Sagrado 
Evangelista  San  Lucas  (e)  ,  quando 
dice  ,  que  se  admiraban,  y  quedaban 
todos  absortos  con  su  doctrina,  co- 
mo de  cosa,  tan  admirable  ,  porque 
sentían  que  su  palabra  era  muy  po- 
derosa ,  y  tenia  singularísima  fuerza 
para  mover  lo"  corazones  á  todo  lo 
que  quería.  Su  modo  de  instruir,  y  pre- 
dicar ordinariamente  era  por  exem- 
,  píos, 

(a)  Luc  2.  v.20    (b)  Luc  5.  v,  1 5.  (c)  Luc.  7.  (¿J  Gloss.  Luc.  tí.  ^e)  í'otens  in 
op¿re ,  &  sermone.  Ex  Luí, 2 4.  Tbeopb. 
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píos,  para  que  así  se  hiciese  mas  cla- 
ra, y  distintasu  doftrina  ,  y  la  turba 
idiota, y  himple  lo  pudiese  mejoren- 
ténder,  y  percibir  mas  á  gusto  ,  y  no 
se  despidiese  del  Sermón  sin  prove- 
cho ;  porque  como  dice  San  Geróni- 
mo (a),  loque  con  palabras  simples 
no  se  entiende  ,  con  semejanzas  se 
declara  ;  y  así ,  no  hallamos  en  los 
Sagrados  Evangelistas  Sermón  suyo, 
en  el  oual  no  haya  parábolas ,  que 
es  lo  mismo  que  decir  semejanzas} 
y  usaba  tanto  de  estos  símiles  ,  y 
exemplos  ,  por  ser  tan  propio  este 
lenguage  de  los  Profetas  ,  y  porque 
así  lo  tenia  profetizado  el  Profeta 
Rey  ,  que  abriría  su  divina  bo- 
ca en  parábolas  ;  y  se  cumplió  esta 
profecía  tan  de  lleno  ,  que  dicen 
San  Gerónimo  ,  y  el  Venerable  Be- 
da  ,  que  no  hay  letra ,  ni  palabra 
en  los  Sagrados  Evangelistas  dónde 
no  estén  encerrados  grandes  ,  y  pro- 
fundísimos misterios  ,  y  secretos. 
Algunas  veces  predicaba  tan  obscu- 
ro ,  que  si  él  mismo  no  se  decla- 
rara ,  no  supiéramos  lo  que  había 
dicho  ;  y  usaba  de  estas  parábolas 
tan  obscuras  ,  quando  no  era  necesa- 
rio que  el  vulgo  ,  ni  sus  calumnia- 
dores lo  entendiesen  »  y  así  dixo 
por  los  que  le  calumniaban  :  Noli- 
te  sanftum  dure  canibus  ,  nec  mittatis 
margaritas  vestras  ante  porcos  ,  ne 
forte  conculcent  eas  pedibm  suis  (b). 
A  los  tales  no  se  les  han  de  declarar 
las  cosas  misteriosas, y  secretas  ,  por- 
que se  queden  embebecidos  ,  y  no 
tengan  que  vomitar  como  los  perros, 


Peregrinación 

y  corrompan  ,  y  usen  mal  de  la 
palabra  de  la  predicación  ,  sino  que 
se  queden  ,  como  antes  ,  en  su  mal- 
dad ,  y  malicia  ,  y  no  se  pue- 
dan aprovechar  de  ella  para  sus  ma- 
los intentos.  Y  dice  nuestro  glorio- 
so Padre  San  Agustín  (c)  ,  que  mu- 
chas veces  sus  Discípulos  no  lo  en- 
tendían ;  y  así  lo  apunta  San  Lu- 
cas ,  quando  dice ,  que  tratando  su 
Divina  Magestad  de  su  Sagrada  Pa- 
sión ,  Jes  dixo  ,  que  había  de  ser 
entregado  á  los  Gentiles  ,  y  se  bur- 
larían de  él  ,  y  lo  azotarían  ,  y  es- 
cupirían ;  y  después  de  azotado  ,  y 
maltratado,  lo  clavarían  en  unaCruz; 
y  pasados  estos  tormentos  ,  resuci- 
taría al  tercero  día  :  y  dice  el  Evan- 
gelista San  Lucas  (d)  ,  que  los  Dis- 
cípulos nada  de  esto  entendieron,  lo 
qual  hacia  su  Divina  Magestad  por 
darles  ocasión  ,  que  le  pidiesen  se  las 
declarase  ,  y  también  para  hacerlos 
diligentes  ,  y  cuidadosos  ;  y  su  Di- 
vina Magestad  ,  con  su  admirable 
blandura  ,  amigablemente  ,  después 
de  recogidos  en  su  habitación ,  estan- 
do á  sus  solas,  dice  S.Marcos, que  se 
las  declaraba  ,  y  les  daba  á  entender 
lo  íntimo  de  ellas  ;  y  los  Discípulos, 
deseosos ,  y  como  dando  á  entender, 
que  hacían  la  causa  de  los  demás, 
de  bueno  á  bueno  ,  estando  en  con- 
versación ,  le  decian  :  ¿Señor ,  por 
qué  nos  habláis  en  parábolas?  Decla- 
radnos sus  misterios.  Particularmen- 
te dice  el  Evangelista  San  Marcos, 
que  le  pidieron  la  declaración  de  la 
parábola  de  la  cizaña,  que  dixo  quan- 
do 


&)  D.Hisr.  B¿Ja.  (b)  Matt.  7.  (c)  D./2ug,  ■  (d)  Luc.i$;v.34- 
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do  confundió  á  los  Fariseos ,  que  le 
preguntaron  :  ¿Si  era  lícito  al  varón 
dexar  la  muger  (a)?  Y  su  Divina  Ma- 
gestad, acabado  el  Sermón, se  reco- 
gió á  su  posada,  y  los  Discípulos  apar- 
te le  dixeron  ,  que  se  la  declarase, 
porque  como  se  estaban  rudos  ,  y  no 
se  les  había  comunicado  tanto  este 
Señor  ,  no  lo  habían  entendido.  Su 
Divina  Magestad  amorosamente  ,  y 
con  admirable  blandura  lts  volvió  á 
repetir  el  Sermón  ,  y  les  declaró  la 
dificultad  ,  diciéndoles  :  Yo  os  digo, 
que  el  hombre  que  dexáre  á  su  mu- 
ger ,  y  se  casare  con  otra  ,  que  co- 
mete adulterio  con  la  segunda  ;  y 
lo  propio  es  de  la  muger  que  dexá- 
re á  su  marido.  También  quando  lle- 
garon los  Escribas  ,  y  Fariseos  ,  y  le 
pusieron  por  capítulo  de  calumnia, 
que  sus  Discípulos  no  se  lavaban  las 
manos  quando  comian ,  dice  el  Evan- 
gelista ,  que  les  respondió  con  pa- 
iabras  ásperas  ,  y  les  dio  en  rostro 
con  su  falsa  doctrina  ;  y  volviéndose 
á  las  turbas  ,  les  puso  una  parábola 
tan  obscura  ,  que  los  Discípulos  no 
Jo  entendieron  ;  y  San  Pedro  ,  en 
nombre  de  todos  ,  se  llegó  á  su  Di- 
vina Magestad;  y  dice  San  Mateo  (b), 
que  le  dixo  :  Señor  ,  declaradnos 
aquella  parábola  ;  y  aunque  su  Divi- 
na Magestad  amorosamente  los  re- 
prehendió ,  porque  no  estaban  mas 
adelante  en  las  cosas  de  su  escuela, 
con  todo  ,  les  declaró  su  intento ;  co- 
mo también  lo  hizo  quando  los  mó- 
dicos ,  que,  dice  San  Juan  (c) ,  que 


(a)  Mure. 4.  Seorsum  autem  Discipulissuis 
16.  (d)Joan.  13.  (e)  jW'21.  (f )  Montan. 
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los  Discípulos  no  entendiéndolo  ,  lo 
dudaban  unos  con  otros  ,  y  su  Divi- 
na Magestad  los  oyó  ;  y   como  era 
tan  amigo  de  despenar  ,  y  entendió, 
que  los  Discípulos  se  lo  querían  pre- 
guntar ,  se  ofreció  á  ello ,  y  les  de- 
claró el  modo  de  sus  ausencias ;  y 
sin  esto  predicó  su  Divina  Mages- 
tad muchas  cosas  ,  que  si  él   mismo 
no  las  declarara  ,  con   dificultad  las 
pudiéramos  entender ,  y  todo  fuera 
opiniones,  como  las  hay  en  otras  mas 
claras.  Porque,  cómo  supiéramos  qué 
quiso  decir  ,  quando  dixo  :  Cum  exal- 
tatus  fuero  a  Perra ,  omnia  trabam  ad 
me  ipsum  (d) ,  si  el  Sagrado  Evan- 
gelista no  nos  declarara  su  intención, 
que  fue  decirnos  ,  que  habia  de  mo- 
rir en  una  Cruz  %  Y  quando  dixo  á 
San  Pedro  :  Amen  ,  amen  dico  tihiz 
cum  e  s  se  s  júnior  cingebas  te  ,  &  atri- 
bulabas ubi  volebas  ;  cum  autem  se- 
nueris  ,  extendes  manus  tuas  ,  6?  alius 
te  cinget ,  &  ducet  quo  tu  non  vis  (e), 
si  el  Evangelista  no  lo  declarara,  di- 
ciendo, que  'le  dio  á  entender  el  gé- 
nero de  martirio  que  habia  de  pade- 
cer ?  Y  así  en  estos  lugares  ,  dice 
nuestro  Arias  Montano  (f),  que  se 
hallan  mas  de  otras  tres  mil  en  las 
Sagradas  Letras ,  que  por  no  tener 
explicaciones  del  propio  Autor  ,  es- 
tán mal  entendidas  ,  ó  tienen  escon- 
dida gran  parte  de  su  elegancia;  y 
así  nos  privamos  de  su  gran  dulzu- 
ra ,  y  agradable  lección   ,  y   fruto. 
Porque  la  Escritura  es  una  imagen 
de  la  naturaleza  ,  y  condición   de 

Dios; 

disserebat  omnia.  (b)  Matt.2t¡.  {c)Joan. 
in  Explor.  lib.  Jerem. 
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Dios  :y  así,  como  la  Divinidad  es 
una  sola  perfección  ,  y  muchas  per- 
fecciones diversas,  que  es  corno  decir, 
una  en  valor  ,  y  muchas  en  valor ,  y 
eminencia  ;  así  la  Sagrada  Escritu- 
ra (a)  por  unas  mismas  palabras  dice 
muchas,  y  diferentes  razones  ;  y  co- 
mo en  Dios  todo  lo  que  hay  es  bue- 
no ,  y  sabroso  ;  así  todos  los  sentidos, 
que  puso  en  ella  4  lo  son,  y  qualquié- 
ra  que  se  nos  encubre  ,  es  una  muy 
gran  pérdida  ,  porque  nos  privamos 
de  un  sabroso  bocado  :  mas  Dios  nos 
dé  gracia,  para  que  de  lo  que  leemos, 
y  entendemos ,  nos  sepamos  aprove- 
char. Amen. 

§.  XVIII. 

En  que  se  continúa  el  mismo  intento, 

EL  Hijo  de  Dios  tomó  carne  del 
linage  del  Tribu  de  Judá  ;  y 
como  los  Predicadores  de  Israel  ha- 
bían de  ser  del  Tribu  de  Leví  ,  dice 
el  Evangelista  S.  Mateo  ,  que  estan- 
do su  Divina  Magestad  predicando 
públicamente  en  elTemplo,  se  llega- 
ron á  él  los  Potentados  del  Pueblo, 
y  con  arrogancia  le  dixeron.:  Mas 
parece  presunción  esto  que  hacéis, 
que  otra  cosa  (b)  ,  porque  estáis  aquí 
cadadia  predicando  ,  y  echando  fue- 
ra  del  Templo  los  que  venden  ,  y 
compran,  y  sanando  enfermos  sin  au- 
toridad alguna  ,  pues  no  sois  Sacer- 
dote ,  ni  Doctor  de  la  Ley  ,  ni  tenéis 
autoridad  del  Emperador ,  ni  del  Se- 
nado para  hacerlo.  El  Señor  ,  como 
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sabía  lo  poco  que  había  de  aprover- 
char  si  les  respondiera  con  doctrina, 
que  ellos  no  merecían  ,  les  respondió 
con  una  enigma  artificiosa  ,  con  que 
se  quedaron  atajados  ;  y  no  les  di- 
xo  mas  ,  y  así  se  salió  del  Templo. 
Ellos  se  quedaron  confusos  ,  y  em- 
bobados ;  pero  no  por  eso  dexó  de 
continuar  sus  Sermones ;  y  como  era 
tan  amoroso  ,  y  procedía  tan  lla- 
namente ,  y  se  mostraba  tan  apaci- 
ble con  todos  ,  y  predicaba  tan  si  a 
ttteres  de  honra  humana  ,  jama<  re- 
paró en  predicar ,  y  sembrar  su  doc- 
trina ,  aunque  el  auditorio  fuese  dé 
poca  gente  ,  porque  no  buscaba  mas 
que  el  tiempo  ,  y  la  ocasión  ,  co- 
mo lo  hizo  con  la  Samaritana  ,  qué 
á  sola  ella  le  predicó ,  y  con  tan- 
tas veras,  que  de  pecadora  la  hizo 
Maestra ,  y  predicadora  de  su  Ciu- 
dad ,  y  siempre  con  entrañas  de 
piadosísimo  Padre  ;  y  gustaba  tanto 
de  que  le  tuviésemos  por  tal ,  que  en 
los  primeros  documentos  que  dabai 
á  los  Discípulos  se  lo  daba  á  enten- 
der ,  diciéndoles  ,  que  los  hombres, 
para  servir  á  Dios  ,  y  gozar  de  él, 
tenian  necesidad  de  nacer  segunda 
vez  ;  y  con  este  principio  entró  en- 
señando al  nobilísimo  Senador  Ni- 
códernus  ,  que  fue  uno  de  los  Maes- 
tros de  la  Ley  ,  y  después  mereció 
ser  su  enterrador  ,  diciéndole  por 
primer  notable  :  Ciertamente  te  di- 
go que  ningún  hombre  podrá  ver 
el  Reyno  de  Dios  ,  si  no  vuelve  á 
nacer  en  el  Bautismo  (c) ;  y  es  tan 

ne- 


ta) Leo.  de  Nomin.  Christi.  (b)  Marc. 
tibi ,  nisi  quis  renatus  fuerit  denuó. 


10.  Mutt.  21.  ,(c)  Jóunn.  3.  Amen  dico 


necesario  á  todos  los  Fieles  este  na- 
cimiento ,  que  sin  él  no  se  puede 
entrar  en  el  Cielo  :  y  como  somos 
reengendrados  por  virtud  de  este 
piadoso  Padre  ,  y  adonde  hay  na- 
cimiento ,  es  forzoso  que  haya  hi- 
jo ,  y  adonde  hay  hijo  ,  hay  padre; 
por  esto  comenzamos  los  Fieles  por 
el  Bautismo  á  ser  .sus  hijos  adopti- 
vos;  y  la  Escritura  Sagrada  lo  11a- 
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una  misma  forma  con  todos,  por- 
que á  unos  dio  salud  con  sola  su 
palabra  ,  á  otros  con  su  palabra  ,  y 
presencia  ,  y  á  otros  no  luego  les 
daba  salud  ,  aunque  le  tocasen  ,  si- 
no quando  iban  ya  despedidos ,  les 
enviaba  la  salud  :  á  otros  sanaba, 
porque  se  lo  rogaban  ;  y  algunas 
veces  no  bastó  que  se  lo  rogasen 
una  ,  y  dos  veces  :  á  otros  sana- 
ma  Padre  del  siglo  venidero  (a),  ba  sin  rogárselo:  á  otros,  sin  hablar- 
que  es  el  estado  de  guerra  ,  y  gra-  les  palabra  alguna ,  no  mas  de  por- 
cia ,  en  que  entramos  por  el  Bautrs-  que  lo  miraban  ,  y  tocaban  :  á  otros, 
irio  ;  y  como  buen  Padre  ,  y  Pas-  tocándoles  con  sus  propias  ,  y  divi- 
tor  ,  conoce  lo  particular  de  cada  ñas  manos  ,  como  quando  entró  en 
uno  de  nosotros  ,  y  nos  da  el  pas-  casa  de  la  mozuela,  ya  difunta,  don- 
to  que  hemos  menester  ,  midiendo-  de  los  halló  á  todos  desconsolados; 
se  ,  y  conformándose  en  todo  lo  po-  y  su  Divina  Magestad  ,  con  aquella 
sible  á  la  condición  de  cada  uno,  afabilidad  ,  y  benignidad  tan  exce- 
doétrinando  de  una  manera  á  los  fla-  lente  que  tenia  ,  con  rostro  alegre, 
eos  ,  y  que  van  aprovechando  ,  y  y  manso  los  miró  á  todos  ,  y  amo- 
de  otra  á  los  mas  perfectos ,  y  fuer-  rosamente  les  dixo  :  No  lloréis ,  que 
tes,  y  Jes  da  regalos  tan  fuera  de  Jo  no  está  muerta  la  niña  ;  y  pasán- 
que  nosotros  podemos  pensar  ,  é  dose  adelante  ,  se  allegó  al  cuerpo 
imaginar  ,  que  hasta  recibirlos  no  difunto  ,  é  inclinándose,  la  tomó  por 
sabemos  que  pudo  ser  ;  y  como  la  Ja  mano  ,  y  nombrándola ,  la  dixo: 
dulzura  ,  y  medula  de  esta  mística,  Thabita  ,  eumi ,  levántate  ,  Thábita; 
y  oculta  doétrina  está  reservada  á  y  luego  al  punto  se  levantó  viva  ,  y 
la  experiencia  ,  quiso  su  Divina  Ma-  sana  :  á  otros  sanó  su  Divina  Ma- 
gestad ,  para  que  tengamos  ,  y  se-  gestad  sin  tocarles  ,  y  se  ponia  de 
pamos  algunos  principios  de  ella,  propósito  á  hacer  el  milagro  (b);y 
declarárnosla  con  exemplos  exterio-  por  darnos  claramente  á  entender, 
res  ;  y  echárnosla  hemos  de  ver  exe-  que  asiste  en  nuestras  almas  ,  y  se 
cutada  ,  si  miramos  atentamente  el  entra  dentro,  echó  á  los  demonios 
orden  que  tuvo  en  los  beneficios,  del  hombre  ,  que  tenían  mudo  :  á 
y  curas  milagrosas  que  hizo;  por-  otros  sanó  de  paso,  haciéndose  cn- 
que  ,  como  después  diremos  ,  tra-  contradigo  ,  como  al  hombre  que 
tando  de  sus  milagros  ,  no  guardó  limpió  de  los  vicios, y  quando  11a- 
mó 

(a)  Miiiua  est  vita  hoinmis  super  terram.  Ex  Job  7.    vers.   1,   (b)    Luc\  21. 
joann,  4,  *  *       í  v 
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mo  á  San  Mateo  (a)  ;  y   por  dar-  y  porque   nadie  lo   ignorase  ,  dice 

nos  á  entender ,    que  aunque  se   vá  el  Evangelista  San  Mateo  ,  que  de- 

del  alma  ,  pasa  por  medio  de  ella;  cia  :  Quien   quisiere    ser    mi  Dis- 

y  para  que   lo  llame  ,  si  quiere  ,  se  cípulo,  y  gozar  del   Reyno  de  los 

pasó  blandamente  por  entre  los  Ju-  Cielos  ,  tome   su   cruz  ,  y  camine 


dios  ,  que  lo  querían  apedrear  ,  y 
despeñar  ;  y  porque  quiere  que  lo 
busque  el  alma  ,  viéndose  sin  él  ,  la 
dcxa  como  en  tinieblas  ,  y   se  es- 


por  los  pasos  que  yo  voy»;  y  co- 
mo sabe  que  somos  interesados  ,  po- 
nía el  premio  delante  ,  diciendo: 
Ciertamente    os  digo  (e)',  que    el 


conde  (b).  Otras  veces  se  dexa  ha-  que  perdiere  la  vida  corporal  por 
Uar  de  los  que  le  buscan  ,  y  otras  mi  causa  ,  que  no  la  tenga  por  per- 
liama  él  á  la  puerta  ,  porque  le  dida  ,  porque  será  como  si  me  la 
abran  ;  y  esto  nos  quiso  decir  su  diera  á  logro  ,  con  gran  certidum- 
Divina  Magestad  en  el  modo  que  bre  de  que  será  particionero  con- 
dixo  ,  que  habia  tenido  el  Padre  migo  de  la  ganancia  ,  que  me  dará 
de  Familias  en  llamar  obreros  para 
su  viña  en  todas  horas  ;  y  porque 
entendamos  ,  que  se  une  con  el  al- 
ma por  gracia  (c) ;  y  porque  á  qual- 
quier   pecador  ,  por  envejecido  que 


mi  Padre  ,  quando  se  manifieste  la 
magestad  de  mi  Reyno.  Este  pre- 
mio estaba  mirando  San  Pablo,  quan- 
do se  gloriaba  ,  que  por  haber  cor- 
rido reciamente  su  carrera  ,  le  esta- 


esté  en  sus   pecados ,   lo  sacará  de  ba  guardada  la   corona  de  justicia; 

ellos  ,  si  lo  llama,  se  unió  con  la  y  no  solamente  á  mí, 'dice  este  Sa- 

naturaleza  humana  ,    y    resucitó  á  grado  Apóstol  ,   sino    á    todos    los 

San  Lázaro  de  quatro  dias  muerto,  que  viven  sin  dolo  ,  y  según  la  ley 

Y   estos   modos  de  dar  salud  ,  son  de  Dios ,  y  aman  su  advenimiento, 

un   retrato    vivo    del    trato  oculto  y  estriban   en  sus  promesas.  Enca- 

que  trahe  ,  apacentando   las  almas;  minaba  siempre  todos    sus    hechos 

porque  como  dice  el  glorioso  Doc-  y  pasos  para  honra  ,  y  gloria  suya, 

tor  San  Agustín  (d)  ,  lo  que  hacia  y  provecho  de  los  hombres.   Y  así 

patente  á  la  vista  ,  y  sentidos,  eso  nos  dice  el  Evangelista  San  Juan  (f), 


quería  que  se  entendiese  invisible, 
y  espiritualmente  ;  y  como  nos  ama 
de  gracia  ,  no  quiere  que  lo  siga- 
mos con  forzada  voluntad,  sino  que 
es  de  tan  generosa  ,  y  nobilísima 
condición  ,  que  nos  obliga  á  todos, 
para  que  graciosamente  lo  sigamos; 


que  decia   :    Yo  no  busco  mí   glo- 

¡ia  ,  sino  la  gloria  de!  que   me    en- 

íl  .    v  el  Padre   son 


vio ;  y  como  ei  ,  y 
una  misma  cosa  ,  todo  lo  que  ha- 
cia ,  redundaba  en  su  gloria.  Dió- 
nos  este  Divino  Maestro  un  rarísi- 
mo exemplo  en  la  mortificación  de  la 

vis- 


Ca)  Matt.;.  (b)  Joanu.  n.  Ad  Rom.  n.Joann.  Apoc.  7-  Muti.  20.  (c)  Et  \et- 
bum  caro  fatfum  esx.Jotwft.i.  v.14.  id)  U.  <*"£>  serna.  44*  de  Verbis  Uomim. 
(e)Matt.  i  ó.  (f)  Joann.  8. 
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vista  ,  porque  siempre  trahía  los  ojos     escrito  en   ellos  :  y  quando  no  tu- 


co m puestos  ,  y  baxos ,  representan- 
do en  ellos  una  suave  gravedad, 
sacrificando  siempre  el  gusto  que  po- 
día recibir  ,  mirando  ,  y  esparcien- 
do la  vista  á  estas  cosas  visibles  ;  y 
era  tanto  lo  que  se  mortificaba  en 
este  sentido  ,  que  por  encarecimien- 
to nos  dice  el  Sagrado  Evangelista 
San  Juan  ,  que  para  mirar  á  sus 
Discípulos  levantó  los  ojos  ;  y  quan- 
do su  Divina  Magestad  abriade  par 
en  par  aquellas  dos  divinas  lumbre- 
ras,  era  señal  certísima,  que  que- 
ría hacer  algún  favor  al  que  mira- 
ba. Así  lo  hizo  quando  vido  aque- 
lla gran  muchedumbre  de  gente, 
que  lo  seguia  por  los  desiertos  ,  que 
viéndolos  fatigados  ,  y  cansados, 
les  dio  de  comer  ;   y  como-  sabian 


viera  estas  ciencias  ,  era  tan  gran- 
de la  excelencia  ,  y  viveza  de  su 
ingenio  ,  que  dice  Santo  Thomas(a), 
que  con  grandísima  facilidad  ,  de 
pocas  cosas  que  experimentara  ,  al- 
canzara lo  mas  puro  ,  y  acendrado 
de  qualesquier  ciencias,  y  con  ma- 
yor abundancia  ,  y  perfección  ,  que 
qualesquier  Letrado  de  grande  in- 
genio, y  larga  experiencia.  La  gen- 
te que  le  seguia  ,  y  oía  sus  Sermo- 
nes ,  dice  la  Glosa  ,  que  unos  iban 
por  su  devoción,  y  por  ver  la  ho- 
nestidad ,  y  santidad  que  mostraba 
en  su  Divina  Persona  ,  y  gustar  de 
la  dulzura  de  su  docírina  ,  y  de 
ver  su  divino  rostro  ,  y  decir  ,  y 
hacer  cosas  maravillosas:  otros,por 
sola  la  fama  ,  y  curiosidad  de  ver- 


dia 


que   tenia    con    todos 
oca  ion    de  que    los 


9    por 
mírase- 


los Palestinos  la  general  misericor-     lo    hacer  milagros  ,    y    oírle  decir 

cosas  nuevas,  y  experimentar  si  era 
verdad  lo  que  habían  oido  :  otros 
lo  seguían  ,  porque  les  alcanzase 
parte  de  los  innumerables  benefi- 
cios ,  y  mercedes  que  hacia  ,  así  á 
ellos  ,  como  á  los  parientes  ,  y  ami- 
gos ;  pero  aunque  era  sumamente  ge- 
neroso ,  y  deseaba  hacerles  merced, 
algunas  veces,  por  aumentar  su  fe, 
y  devoción  ,  no  Jes  concedia  luego 
su  petición  ,  como  lo  hizo  á  la  Ca- 
nanea  :  otros  lo  seguían  con  mala 
intención  ,  y  dañado  intento  ,  y  de- 
seo de  cogerle  en  alguna  cosa  ,  que 
hiciese  ,  ó  dixese  ,  por  tener  que 
murmurar  ,  y  acusarlo  ,  porque  no 
podian  acabar  consigo  á  mirarlo  con 
buen  rostro  ;   y  así  ,    sin  guardar 


darle 

ponían  en  él  los  ojos.  Algunas  ve 
ees  predicaba  exemplos  ,  que  habia 
oido  ,  ó  visto  ,  como  el  que  nos 
cuenta  San  Lucas  ,  que  para  decla- 
rar quién  es  misericordioso  ,  refirió 
lo  que  sucedió  á  cierto  hombre, 
que  caminaba  desde  Jerusalen  á  Je- 
ricó  ,  y  el  del  Rico  Avariento  ,  y 
otros  ,  que  refieren  los  Evangelis- 
tas. No  estudiaba,  ni  leía  libro  al- 
guno ,  porque  con  qualquiera  de 
las  dos  ciencias  ,  infusa  ,  ó  bien- 
aventurada ,.  sabía  todo  lo  que  se 
puede  desear  •  y  así  ,  aunque  no 
leyese  libro  alguno  ,  no  por  eso 
dexaba   de  saber  todo   lo  que   está 


(a)  D.Ttom.  3.  p.  q.  12.  an.i.  q¿  ioi  Med. 


p 


208  Cap.  II.  de  la 

ley  ,  precepto  ,  ó  ceremonia ,  por- 
que el  Pueblo  le  perdiese  la  devo- 
ción que  le  tenia  ,  decían  que  era  en- 
cantador ,  y  que  en  virtud  de  Belce- 
búi ,  Príncipe  de  los  demonios ,  ha- 
cia las  obras  que  hacia  ;  pero  como 
no  se  puede  ir  contra  la  orden  del 
Cielo  ,  lo  seguían  los  caminos  tan 
llenos  ,  que  se  atropellaban  unos  á 
otros  ;  y  con  tan  gran  devoción  ,  que 
desamparaban  sus  moradas,  y  hacien- 
das. A  la  Virgen  no  se  le  haría  co- 
sa nueva  esta  mala  intención  de  los 
Fariseos ,  y  en  lo  mal  que  habian  de 
parar,  porque  yá  lo  tenia  profetiza- 
do en  su  Cántico  de  Magníficat ,  en 
el  ochavo  verso  ,  quando  dixo :  Essu- 
r  Untes  implevit  b&nis  ,  &  di  vi  tes  di- 
missit  inanes.  Pero  nuestro  nobilísi- 
mo ,  y  mansísimo  Jesús ,  sin  atender 
á  estas  malas  intenciones  ,  á  todos 
mostraba  buen  rostro,  igual ,  alegre, 
y  apacible  ,  y  les  enseñaba  ,  y  daba 
salud  de  qualesquier  enfermedades, 
y  algunas  veces  les  daba  de  comer; 
y  ellos ,  interesados ,  se  vinieron  á 
inclinar  ,  y  á  ser  de  parecer  ,  que 
pues  era  hombre  desinteresado  ,  y 
que  no  tenia  necesidad  de  nadie, 
antes  era  como  una  fuente  perene, 
que  siempre  estaba  manando  des- 
canso ,  y  remedio  para  con  todos, 
sin  agotarse  ,  que  le  diesen  la  investi- 
dura Real  ,  y  lo  coronasen  por  su 
Rey  ,  como  de  hecho  lo  quisieron 
hacer  ,  quando  les  dio  de  comer  en 
ej  desierto  ;  pero  nuestro  humildí- 
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simo  Jesús ,  dice  el  Evangelista  San 
Juan  ,  que  se  retiró  á  un  monte,  por- 
que entendamos ,  que  no  se  han  de 
apetecer  ,  sino  'huir  las  honras  ,  que 
el  mundo  nos  ofreciere  ;  y  no  lo  hi- 
zo así  su  Divina  IVlagestad  ,  quando 
lo  fueron  á  prender  ,  porque  dicen 
los  Evangelistas,  que  les  salió  al  en- 
cuentro ;  y  con  aquel  fervor  de  de- 
voción ,  que  tenían  á  sus  divinas 
palabras  ,  lo  seguían  con  tanto  gus- 
to por  los  desiertos ,  que  qualesquier 
trabajos  se  les  hacian  dulces  (a)  ,  y 
gustaban  de  tener  por  cama  el  du- 
ro suelo  :  por  esto  dixo  la  Esposa 
á  sus  amigas  ,  que  los  labios  de  su 
Esposo  eran  lirios  (b)  ,  que  son 
símbolo  de  la  eloquencia  ;  y  este 
divino  Predicador  concedió  con  la 
Esposa  ,  porque  mirando  desde  sus 
eternidades  estos  caminos,  que  habia 
de  hacer  por  estas  soledades  ,  se  lla- 
mó lirio  ,  que  nace  en  los  valles  ,  y 
flor  del  campo.  Consideremos  qué 
hermosa,  y  galana  flor.(c),  y  gala- 
no lirio  ,  estaría  este  Divino  pim- 
pollo ,  y  flor  de  la  raiz  de  Jessé, 
en  medio  de  aquellas  campiñas ,  y 
qué  olor  tan  suave  les  comunicaría} 
y  como  es  tan  amigo  de  hacer  com- 
pañía ,  podemos  creer ,  que  se  re- 
costaría -;  como  sus  oyentes  ,  sobre 
algún  barranco  ,  ó  ladera  ,  pues  no 
tenia  otra  cama  ,  sino  el  duro  sue- 
lo ;  y  así  dixo  á  un  Escriba  ,  y 
Letrado  ,  que  lo  quería  seguir  ,  por 
pagarse  de  estas  curas  ,  que  hacía 

su 


(a)  Super  mel  ,  &  favum.  Glos.  Mattb.  10.  fb)  Lilia  labia  ejus.  Cant.3.  (c)  Pul- 
chritudo  agri  mecum  est  Psaim.  49.  Nos  odor  Christi  sumus  dtcebant  Apostoli. 
Mattb,  8. 


DEL    HíjO 

so  Divina  Magestad  graciosamente: 
Yo  sigo  de  tal  manera  la  pobreza, 
que  las  raposas  son  mas  ricas  que 
yo  ,  porque  tienen  en  que  dormir, 
y  descansar  ;  y  el  Hijo  del  hombre 
no  tiene  donde  reclinar  su  cabeza. 
Predicó  su  Divina  Magestad  en  las 
Ciudades  de  Corozain ,  y  Bethsay- 
da ,  como  claramente  se  colige  de 
la  reprehensión  que  les  dio  ;  y  po- 
demos creer  ,  que  sintió  sumamen- 
te su  poco  aprovechamiento  ;  y  así, 
considerando  su  miseria  ,  y  poca  in- 
clinación á  hacer  penitencia,  les  di- 
xo  :  Ay  de  vosotros ,  Corozaynis- 
tas  ,  y  Bethsaydas  ,  que  si  en  las 
Ciudades  de  Tyro  ,  y  Sydon  se  hu- 
bieran hecho  las  maravillas  ,  que 
en  las  vuestras  ,  hicieran  estrecha 
penitencia  ;  y  según  colegimos  de 
los  Evangelistas  ,  en  las  Ciudades 
adonde  vivió  mas  de  asiento  ,  y  hi- 
zo mayores  maravillas  ,  y  predicó 
mas  Sermones,  aprovecháronse  me- 
nos de  su  doétrina  ,  y  exemplo ,  co- 
mo fue  en  las  desagradecidas  Jeru- 
salen  ,  Nazareth  ,  Bethsayda  ,  Co- 
rozain ,  y  Cafarnao  ;  y  así  le  dice 
á  Jerusalen  ,  como  á  ingrata,  que 
mata  los  Profetas  que  Dios  ltes  en- 
vía ,  y  que  muchas  veces  quiso  con- 
cordar en  uno  á  sus  hijos  ,  y  cu- 
brirlos con  sus  alas ,  como  la  galli- 
11a  á  los  pollos  ,  y  no  quiso  :  y  los 
de  Nazareth  ,  su  Patria  ,  adonde  vi- 
vió mas  de  veinte  y  tres  años  ,  con 
tan  admirable  mansedumbre   ,  que 
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bastaba  para  ablandaras  mas  du- 
ros corazones  del  mundo' ,  lo  quisie-í 
ron  despeñar.  En  Bethsayda  hizo 
innumerables  milagros ,  y  á  la  Ciu- 
dad de  Cafarnao  la  ilustró  ,  como 
vimos  en  su  descripción  ;  y  en  Co- 
rozain hizo  admirables  maravilla?, 
como  podemos  colegir  de  la  repre- 
hensión que  le  dio.  De  esta  Ciudad 
dicen  algunos ,  que  ha  de  nacer  el 
Anti-Christo  ;  y  de  madre  de  tal  hi- 
jo ,  qaé  se  podia  esperar  ?  De  pre- 
sente está  toda  destruida  ,  pero  si  se 
han  de  hinchir  las  sillas ,  que  dexa-* 
ron  vacías  los  Angeles  ,  que  cayeron 
del  Cielo  ,  no  lo  echará  tan  presto  á 
luz ,  porque  se  van  ocupando  muy 
despacio  ,pues  de  los  Christianos di- 
cen, que  se  nos  pierde  mas  de  la  mi- 
tad ,  y  así  habrá  lugar  para  que  se 
reedifique  :  otros  dicen  ,  que  nacerá 
en  Babylonia.  Trató  muchas  veces 
su  Divina  Magestad  en  sus  Sermones 
de  la  Resurrección  ,  y  del  Juicio  ,  y 
potestad  que  le  dio  el  Padre  ,  porque 
son  las  cosas  que  se  creen  con  mas  di- 
ficultad ;  y  aunque  predicó  en  sola 
Judea,  vino  para  todo  el  mundo  ;  y 
así  les  dixo  á  los  Apóstoles  ,  que  en- 
tendían que  solo  habia  venido  para 
Israel  (a) :  No  estéis  i  tan  solícitos  de 
solo  este  Reyno,  porque  vuestro  cui- 
dado, y  ministerio  no  ha  de  ser  á  so- 
lo este  Reyno,  sino  que  habéis  de  lle- 
var mi  Evangelio  por  todo  el  mundo, 
sin  dexar  Región  alguna  ,  por  remo- 
ta, y  apartada  que  esté,  adonde  no  lo 

O  pre- 


(a)  Joann.%.  Genes,  in  Chronic.  Nico!.  deLir.  Afta,   üt  apprehenderent  eura. 
joann.  7.  cr 
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prediquéis;,^  así ,  quando  los  envió 
á  predicar  después  de  su  Resurrec- 
ción ,  dentro  de  veinte  años  dieron 
noticia  de  él  en  todo  el  Orbe  ,  y  lo 
predicaron  en  setenta  y  dos  lenguas. 
Predicaba  el  Señor  tan  sin  temor  ,  y 
respeto  humano,  que  con  estar  los  Es- 
cribas ,  y  Fariseos  conjurados  con- 
tra él ,  y  despachados.  Ministros  con 
mandamiento  de  prisión  ,  para  que 
muerto ,  ó  vivo  lo  traxesen  preso, 
predicó  el  día  solemnísimo  ,  y  fiesta 
de  los  Tabernáculos  en  el  Templo, 
como  si  no  hubiera  novedad  alguna, 
y  en  el  sermón  les  reprehendió  con  las 
mismas  veras  que  solia  ,  confundién- 
dolos con  sus  mismas  obras  ,  y  doc- 
trina ;  y  hacíalo  su  Divina  Mages- 
tad  ,  porque  nosotros  perdamos  el 
miedo  ,  y  tengamos  confianza  en  su 
divino  auxilio;  y  predicaba  con  tan 
buen  estilo  ,  y  gracia  ,  que  riñendo 
Jos  Fariseos  á  sus  Ministros  ,  porque 
no  lo  trahian  preso  ,  no  dieron  por 
escusa  ,  que  por  no  alborotar  el  ser- 
món ,  porque  lo  hallaron  predican- 
do en  el  Templo  ,  sino  porque  lo  es- 
tuvieron oyendo ,  y  que  predicaba 
tan  bien,  y  á  provecho  de  todos,  que 
no  parecía  puro  hombre ,  sino  pu- 
ra verdad  ,  diciendo  ,  que  jamas  ha- 
bló ,  ni  predicó  hombre  como  él  (a); 
y  como  todo  lo  llevaban  mas  por 
fuerza  ,  que  por  razón  ,  encendidos 
en  ira  ,  les  dixeron  :  Por  ventura, 
también  vosotros  estáis  engañados? 
j  Menosprécianlo  los  Letrados  ,   y 
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creeislo  vosotros?  ¿No  veis,  que  nin- 
guno de  ios  principales  de  los  Sa- 
cerdotes ,  ni  los  Escribas  ,  ni  Fari- 
seos creen  en  él ,  sino  sola  la  turba 
idiota  ,  porque  no  saben  la  ley  ,  y 
así  están  malditos  ,  y  reprobados? 
Pero  como  pobres  ,  y  criados  suyos, 
no  les  osaron  replicar ,  aunque  pu- 
dieran ;  pero  como  jamas  le  faltaron 
amigos ,  dice  el  Evangelistas  Juan, 
que  estaba  allí  Nicodemus,y  saliendo 
á  la  causa,  dixo :  Por  ventura  nuestra 
ley  juzga  primero  al  hombre  ,  que 
lo  oyga  ,  y  se  sepa  ,  y  averigüe  lo 
que  hace  ?  Ellos  respondieron  :  Si 
soisGalileo  ,  rex'olved  Jas  Escritu- 
ras ,  y  veréis  como  de  Galilea  jamas 
se  levantó  Profeta  alguno  :  y  de- 
xando  la  qiiestion  indecisa  ,  se  fue 
cada  uno  á  su  casa  ;  y  su  Divina  Ma- 
gestad  continuó  sus  sermones  como 
antes  ,  predicando  cada  dia  en  el 
Templo  ,  y  con  el  propio  aplauso 
de  la  gente  popular.  Dice  Paulo  Bur- 
gense  (b)  ,  que  no  podían  predicar 
en  las  Synagogas ,  si  no  eran  los  Sa- 
cerdotes del  Tribu  de  Leví  ,  ó  los 
graduados,  y  aprobados  por  losRa- 
binos  :  y  como  nuestro  Redentor 
era  del  Tribu  de  Judá  ,  del  qual 
Tribu  ,  dice  San  Pablo  ,  que  no  ha- 
bía Sacerdote  ,  y  no  era  tenido  por 
tal  ;  por  esto  dicen  algunos  ,  que 
quando  entraba  en  el  Templo  ,  no 
pasaba  mas  adelante  ,  que  los  Segla- 
res ,  y  allí  predicaba.  Otros  di- 
cen ,    que    tuvo    algún     modo    de 

Or- 


ia) Ut  apprehenderent  Jesum.  Joann.  7.   vers.32.  (b)  Eurgent.  in  Matt.11.  Ad 
Hebr.7. 


del  Hijo 

Orden  Sacro  entre  los  Judíos ,  por- 
que de  otra  manera  no  le  dieran  el 
libro  quando  entró  en  la  Synagoga 
de   Nazareth  ,   pues  estaba  vedado, 
como   en  nuestra  Iglesia  Latina  ,  á 
los  que  no  están  ordenados ,  el  de- 
cir Evangelios,  y  predicar;   porque 
si  tenia  algo  del  Tribu  de  Leví ,  era 
por    la   nobilísima    Matrona    Santa 
Ana   su   abuela  ;  y    el  Sacerdocio 
legal ,  era  por  vía  de  varón  ,  y  pa- 
ra solos  aquellos  ,  que   descendían 
del  Sumo  Sacerdote  Aaron  ,  como 
leemos  en  el  Éxodo  (a)  ,  y  Leví- 
tico  ,  y   es  doctrina  de  San  Pablo 
en   muchos  lugares ,  y  así   no  pu- 
do ser  Sacerdote  de  la  Ley  vieja  ;  y 
así    hemos    de    decir  ,  que  lo    fue 
por  otro  orden  mas    alto  j  y  supe- 
rior ,  como  determinaron  los  Con- 
cilios Efesino  ,  y  Tridentino  ;  por- 
que si  lo  fuera  ,  es  creíble  ,  que  no 
enviara  á    los  que  sanó    de    lepra, 
que  se   mostrasen  á  los  Sacerdotes, 
como  mandaba  la  ley  ,  pues  él  po- 
día dar  testimonio  de  su  salud  ,  y 
estaba  ordenado  conjuramento  irre- 
vocable ,  por   mano   de  su  Eterno 
Padre,  como  dice  el  Profeta  Rey: 
Juró  el  Señor  ,  y  no  le  pesó  ;  tú 
eres  Sacerdote  ,  según   el  Rito  ,  y 
Orden  de  Melchisedech  ;  no  porque 
el  sacrificio  de  Melchisedech   haya 
sido  mas  principal  ,  qne  el  Sacerdo- 
cio de  Christo  ,  sino  porque  lo  fi- 
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gurado  habia  de  corresponder  á  la 
figura.   Demás  de  esto  ,  podian  tam- 
bién predicar  los  hombres  eminentes 
en  letras  ,   y  santidad  ,   aunque  no 
fuesen  Sacerdotes   ;  y  así    sabemos, 
que  predicaba  San  Pablo  ,  conser.del 
Tribu  de  Benjamín  ,  como  el  mis- 
mo Apóstol   lo  confiesa.  Y   por  es- 
to su  Divina  Magestad  ,  y    por  la 
potestad  Divina  ,  que  tenia  de  su 
Eterno  Padre  ,  entraba  á  predicar, 
y   enseñar  en    las  Synagogas.  Pasó 
su  Divina  Magestad  predicando  ,  y 
enseñando  ,  y  haciendo  obras  mara- 
villosas de  la  Provincia  de  Judea  á 
la  de  Galilea,  según  los  Evangelis- 
tas ,  quatro   veces   ;  y  de  Galilea 
á  Judea  ,  tres  ;  pero  bien  se  colige 
de  lo  que  dice  San  Juan  ,  que  fue- 
ron mas ,  porque  después  que  He- 
rodes  prendió  al  Bautista  :  Abiit  ite-, 
rum  in  Galüceam  ,  pasó  otra  vez  á 
Galilea  (b) .  Y  como  dice  la  Inter- 
lineal ,  calló  la  primera  vez  que  ha- 
bia ido  ;  y  como,  estaba  hecha  la 
promesa  de  su  venida  al  mundo  á 
solos  los  Hebreos  ,  como  su  Divi- 
na Magestad  lo  confiesa  ,  diciendo; 
Non  sum  missus  ,  nisi  ad  oves  ,  quee 
perierant   domo   Israel  ,  no  entró  á 
predicar  en  alguna   Ciudad  de  los 
Gentiles  por  no  escandalizar  á  los 
Judíos   :    y    así    los    Israelitas   han 
recibido  siempre  esta  promesa  con 
grande  aplauso,  y  se  glorían  de  ella. 
O  2  Pe- 


ía) Exod.  29.  &  30.  Levit.  8.  Ad  Hebr.  7.  8.  9.  &  10.  Ephes.  1.  cap.ro.  Tri- 
dent.  ses.22.  cap.r.  Mnt.S.  Marc.  1.  Luc.<;.  Lev.  14,  Psalm.  109.  D.Tbom.  3.  p. 
q.  22.  art.  6.  ad  r.  14.  &  17.  (b)  Cuxn  traditus  jam  esset  Joannes  iterum  venit  iti 
Gaülxam  de  primo  adventu  tacet.  Joannes  4.  v.  46,  Matt,  lo.Joseph.  lib.  18.  de 
Antiquit.  cap.  7. 
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Pero  mucha  de  la  turba   que  lo  se- 
guía ,  dice  Josepho  ,  que  eran  Gen- 


tiles 


,  y  por  esto  no  estuvo  su 


Di- 


vina Magestad  mas  de  en  aquellos 
lugares  ,  que  los  Santos  Profetas, 
y  Patriarcas  señalaron  para  su  adve- 
nimiento. Andaba  nuestra  Señora 
de  ordinario  en  su  compañia  ,  acom- 
pañada de  otras  santas  mugeres  ,  que 
lo  seguían  ,  y  oían  sus  Sermones; 
y  como  las  mugeres  acudían  fácil- 
mente á  qualquier  obra  de  piedad, 
y  misericordia  ,  le  daban  lo  nece- 
sario para  cerner  ,  y  le  hacían  la 
costa  de  sus  haciendas  ,  de  las  qua- 
les  algunas  de  ellas  nos  refiere  el 
Evangelista  San  Lucas  (a)  ,§  dicien- 
do dos  veces ,  que  eran*  las  madres 
de  los  Apóstoles  Santiago  ^  nuestro 
Padre  ,  y  Patrón  ,  y  su  hermano 
San  Juan  ,  y  Santiago  el  Menor, 
San  Simón  ,  y  Judas  ,  todos  parien- 
tes ,  y  entre  ellas  la  bendita  Mag- 
dalena ,  y  otra  llamada  Susana  ;  y 
bien  se  colige ,  que  en  esta  Escue- 
la del  Señor,  no  se.  desechaba  á  na- 
die ;  porque  dice  este  Sagrado  Evan- 
gelista ,  que  iba  entre  ellas  otra  se- 
ñora ilustre  ,  llamada  Juana  ,  mu- 
ge r  de  Chuza  ,  Procurador  de  He- 
rodes  ,  y  otras  muchas.  Y  su  Di- 
vina Magestad  daba  .lugar  áque 
oyesen  sus  Sermones  ,  porque  go- 
zasen de  su. doctrina  ,  y  no  pare- 
ciese ,  que  les  echaba  de  parte,  pues 
le  daban  de  sus  haciendas  ,  como 
era  costumbre  entre  los  Judíos  ,  dar 
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á  sus  Maestros  lo  necesario  para  su 
vestido  ,  y  sustento  ,  por  su  de- 
voción ,  y  mostrarse  agradecidos  ;  y 
lo  propio  á  los  Predicadores ,  co- 
mo dice  San  Gerónimo  (b)  ,  la 
Glosa  ,  y  Beda  ;  y  como  dice  la 
Glo>a  ,  no  se  tenia  esto  por  cosa 
culpable  ;  y  es  de  creer  así  ¡¡  pues 
las  admitía  el  Señor  ,  y  recibía  sus 
limosnas,  y  devoción  ,  siguiendo  la 
costumbre  de  los  Judíos  ,  porque 
ios  Gentiies  no  se  escandalizasen, 
y  por  dar  exemplo  á  sus  Discípulos, 
que  viviesen  de  limosnas  ,  quando 
anduviesen  predicando  por  el  mun- 
do ;  y  todos  miraban  por  el  regalo 
de  su  fiel  Maestro  ,  y  Colegio  :  y 
poco  debía  de  ser  menester  ;  por- 
que dice  San  Chrysóstomo  (c) ,  que 
hizo  nuestro  Redentor  poca  costa 
al  mundo  ,  porque  su  ordinario  man- 
tenimiento era  pan  de  cebada  ;  y 
quando  caminaba  ,  iba  á  pie  ,  y  el 
rato  que  dormía  ,  por  mostrar  la 
verda.d  de  su  humanidad  ,  era  en 
eJ  duro  suelo,  como  quien  siempre 
andaba  en  perpetua  vela,  por  ser  espe- 
cial guarda  nuestra.  Una  vez  se  lee, 
que  navegando  su  Divina  Magestad, 
se  recostó ,  y  durmió  sobre  un  ás- 
pero cabezal  de  galera  ,  que  según 
dice  Euihimio  ,  era  de  madera  ,  fa- 
bricado en  ,1a  popa  del  navio.  Pe-, 
dro  Comestor  en  la  Historia  Ecle- 
siástica dice  ,  que  no  se  lee  ,  ni  sa- 
be ,  que  haya  comido  carne  ,  sino 
fue  la  del  Cordero  ..Pasqual.  Y  así 

he- 


(a)  Luc.  8.  &  24.  (b)  Div.  Hier.  cont.  Vigilantium  Glos.  Luc.  8.  vers.  Facult.  & 
vers.  Minis.  Bed.  lib.  2.  in  Lucam.  Glos.  &  Lir.  Mattb.  27.  (c)  Div.  Cbtys.  Eutbym. 
Non  dormitavit  nec  dormiet ,  qui  custodit  Israel.  Psalm.  120.  v.  4. 
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hemos  de  creer  ,  que  las  mugeres 
que  lo  seguían  ,  no  le  darían  man- 
jares delicados ,  ni  preciosos,  como 
á  Rey  universal ,  sino  pan  mojado 
en  agua  ,  como  á  pobre  ,  porque  no 
quería  su  Divina  Magestad  ,  que  le 
llevasen  provisión  ,  como  á  Maestro 
venerable  ,  pues  sabemos ,  que  mu- 
chas veces  sus  Discípulos ,  constreñí- 
dos  de  la  hambre  ,  que  naturalmente 
sentían  ,  como  nosotros  la  sentimos, 
desgranaban  las  espigas,  que  queda- 
ban en  los  rastrojos ,  para  comer  ;  y 
no  lo  hicieran  ,  si  su  Divina  Mages- 
tad no  les  diera  licencia  para  ello, 
viéndose  á  sí  ,  y  á  ellos  hambrientos; 
y  bien  se  sigue  esto  ,  pues  los  escusó 
con  los  Fariseos.  De  donde  también 
colegimos ,  que  no  siempre  andaban 
con  él  estas  santas  mugeres  ,  sino  que 
se  ausentaba  algunas  veces  de  ellas, 
y  de  su  bendita  Madre  ,  á  quien  con 
humildad  podemos  pedir  ,  que  sea 
nuestra  intercesora  ,  que  de  favores 
tan  grandes  como  los  que  nos  hace, 
los  menores  son  bastantísimas  prendas 
de  la  confianza  que  tenemos  ,  que  lo 
será ,  y  nos  alcanzará  gracia.  Amen¿ 

§.     XIX. 

Del  modo  que  tenia  el  Hijo  de  Dios 
orando  ,y  como  se  retiraba  algunas  ve- 
ces por  descansar  ,  y  orar  ;  y  nos 
exhorta  ,  y  da  reglas  para  te- 
ner oración, 

EL  Hijo    de   Dios    Jesu-Chrís- 
to ,  nuestro  Redentor ,  y  Se- 
ñor ,  en  quien  el  Padre  enteramente 
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se  traspasó,  y  comunicó  ,  y  en  cuya 
Divinidad  están  estampadas  las  ideas 
de  las  razones  de  todo  lo  que  nos 
conviene  ,  y  como  para  nosotros  es- 
taban ocultas  }  porque  no  tuviése- 
mos escusa  ,  las  fue  mostrando  ,  y 
poniendo  en  execucion  en  los  exer- 
cicios  mas  altos ,  y  de  mas  perfec- 
ta vida  ,  que  se  hallan  en  la  natu- 
raleza humana  ,  y  que  mas  mue- 
ven el  corazón  á  amor  ,  y  temor 
de  Dios  ,  como  son  la  contempla- 
ción ,  y  oración.  Porque  aunque 
en  quanto  Dios,  se  contempla  ,  y 
entiende  á  sí  mismo  ,  y  estaba  siem- 
pre en  divina  ,  y  alta  contempla- 
ción ;  y  así  ,  según  la  naturaleza 
divina ,  no  podia  orar  ,  porque  la 
oración  es  un  aéto  del  entendimien- 
to ,  que  manifiesta  la  voluntad  de  lo 
que  quiere  alcanzar  de  otro  ,  co- 
mo de  su  superior  ;  pero  según  la 
naturaleza  humana ,  oró  muchas  ve- 
ces ,  porque  no  con  venia  que  su 
Anima  santísima  estuviese  ociosa  (a): 
y  para  orar  ,  cesaba  de  las  obras 
exteriores  ,  y  se  apartaba  del  co- 
mercio de  los  hombres  ,  y  se  iba 
solo  :  Ascendit  in  montem  solus  orare9 
dice  San  Matheo  ;  y  San  Lucas  di- 
ce :  Abiit  in  montem  orare :  que  se 
apartaba  ,  y  iba  solo  á  los  montes 
á  orar ;  y  en  la  oración  no  estaba 
una  ,  ni  dos  horas  ,  sino  que  tras- 
nochaba en  ella ,  y  porque  en  las 
meditaciones  no  ha  de  haber  tasa, 
ni  medida  ,  ni  obligación  de  estar 
en  una  cosa  ,  sino  que  el  corazón 
esté  libre  \  y  donde  hallare  reposo, 
O  $  allí 


(a)  D.  Tbom.  2.  2.  q.  38. 
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allí  pare.    Conremplaba  la  inmen»i-  nido   oración    mental  ,  sino  parla- 
dad  ,  é  incomprehensible   poder  de  do,  ó  estudiado.   Y  como  su  Divina 
la  Divinidad  ,  y  el  inmenso  piélago  Magestad  quiere  tan  infaliblemente 
de  los  atributos  ,  y  divinas  perfec-  nuestro  bien,  basta  traherle  á  la  me- 
ciones ,  y  allí  se  regalaba  su  Anima  moria  lo  que  pedimos  con  una  pe- 
Santísima^  pedia  loque  mas  nos  con-  ticion  breve  ,  y  fervorosa   :  y  por 
venia;y  como  sabe  la  estrecha  cuenta,  quitarnos  del  cuidado  ,  y  despenar- 
que  le  hemos  de  dar,  y  que  la  oración  nos  de  este  general  deseo  de  saber, 
es  medio  un  eficaz  para  mudar  de  vi-  qué  oración    sea    mas  á  propósito, 
da,y  limpiar  nuestras  conciencias,  nos  nos  la  dexó  escrita  ,  y  tan  breve  ,  y 
previene  por  su  Chronista  S.Lucas  (a),  compendiosa,  que  en  ella  se  inclu- 
diciendo,quehagamoscracion,y  ore-  yen  todas  las  demás  ;  y  tanto  ,  que 
mos  en  todo  tiempo  sin  cesar,  pasan-  ninguna  puede  ser  buena  ,  ni  pue- 
donos  de  una  buena  obra  en  otra  ;  y  de  tener  substancia  ,  y  valor  ,  sino 
porque  no  tengamos  escusa,  nos  escri-  es  reduciendo,  ó   tomando  algo  de 
ben  sus  Chronistas  las  reglas  que  da-  ella.    Escribióla    su  Chronista  Sari 
ba  para  orar.  Y  como  la  soledad  quita  Matheo  (c)  en  estas,  palabras  :  Pa- 
de  un  golpe  todas  las  ocasiones  ,  y  se  dre  nuestro  ,  que  estás  en  los  Cie- 
ora  en  ella  con  mayor  devoción  ,  dá  Jos  ,  santificado  sea  el  tu  nombre, 
por  primera  regla,  que  quando  quisié-  venga  á  nos  el  tu  Reyno  ,  hágase 
remos  orar,  nos  retiremos  á  nuestros  tu  voluntad  ,  así  en  la  tierra  ,  co- 
aposentos (b) ,  y  sacudamos  de  noso-  mo  en  el  Cielo  :  El  pan  nuestro  de 
tros  qualesquier  cuidados ;  y  cerran-  cada  dia  ,  dánoslo  hoy  ,  y  perdó- 
do  las  puertas  del  Oratorio,  que  esco-  nanos  nuestras    deudas  ,   así    como 
giéremos  ,  nos    quedemos  con  él  á  nosotros  las  perdonamos  á  nuestros 
solas ,  como  quando  uno  quiere  tra-  deudores  ;  y  no  nos  dexes  caer  en 
tar  con  otro  negocios  de  importan-  tentación  ,  mas  líbranos  de  mal.  Que 
cia.  AÁ  lo  hacia  su  Divina  Mages-  todas  son   siete   peticiones  ,  y   tari 
tad  :  Dimissa  turba  ascendit  in  mon-  compendiosas,  que  en  ellas  se  com- 
tem  solus  orare  :  dexaba    las  turbas  prebende  todo  lo  que  nos  conviene, 
de  gente  ,  y  se  iba  solo  á  orar.  Y  así   en  lo  temporal  ,  como    en   lo 
porque  á  la  oración  se  vá  mas  á  es-  espiritual.  Y  así   no  podemos  noso- 
pecular  ,  que  á  leer  ,  ó  parlar,  dá 
por  segunda   regla  ,  que  no  seamos 
como  los  Gentiles  ,  que  piensan  que 
está  la  fuerza  de  la  oración  en  mu- 
cho hablar  ;  y  engáñanse  ,  porque 
ios  que  así  lo  hacen  ,   no  han  te- 


tros imaginar  cosa  alguna ,  que  no 
esté  encerrada  en  ellas  ;  y  no  la-  de- 
xó su  Divina  Magestad  para  que 
forzosamente  usemos  de  solas  estas 
palabras  ,  si  no  que  podemos  decir 
otras  por    nuestra   devoción  ,  que 

así 


(a)  Luc.  21.  (b)  Cum  oraveris,  intra  in  cubiculum  tuum  ,  &  clauso  ostio,  ora  Fa- 
trem  tuum.  Maítt.  6.  v.  6.    (c)  Maíít.6. 
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.así  lo  hizo  su  Divina  Magestad 
estando  en  el  Huerto  ,  y  en  la 
Cena  ,  y  puesto  en  la  Cruz ,  pero 
todas  muy  breves ;  porque  en  la  Ce- 
na no  dixo  mas  de  :  Padre  ,  guar- 
dad en  vuestro  nombre  los  que  me 
distes  ,  y  entregastes  ;  y  en  el  Huer- 
to :  Padre  mió ,  si  posible  es ,  pase 
de  mí  este  Cáliz  (a)  ;  y  en  la  Cruz: 
Señor,  perdonadlos  ,  que  no  saben  lo 
que  hacen.  Y  enseñados  los  Apósto- 
les de  este  Divino  Señor  ,  y  Maestro, 
usaban  de  oraciones  breves :  quan- 
do  se  vieron  en  medio  del  mar  al- 
borotado ,  temieron ;  y  acudiendo 
al  remedio  ,  le  dixeron  á  su  Divina 
Magestad  ,  que  los  estaba  mirando: 
Señor  ,  sálvanos  ,  que  perecemos. 
Y  después,  habiendo  de  hacer  elec- 
ción de  Apóstol,  solamente  dixeron: 
Vos  ,  Señor ,  que  conocéis ,  y  sabéis 
los  corazones  de  todos  ,  señalad  al 
que  elegís  ;  y  el  Buen  Ladrón  no  le 
dixo  mas  de  :  Señor ,  acordaos  de 
mí  quando  estéis  en  vuestro  Reyno. 
Las  dos  hermanas  Marta,  y  Mag- 
dalena, como  le  sabían  la  condición, 
no  le  escribieron  mas  de  :  Señor  ,  si 
estuviérades  aquí,  no  muriera  mi  her- 
mano. Y  como  no  mira  la  multitud 
de  palabras  ,  sino  el  afecto  ,  y  devo- 
ción con  que  se  dicen  ,  aprobó  ,  y 
despachó  su  breve  oración,  como  to- 
das las  demás  ,  á  gusto  de  lo  que 
pedian.  Y  la  Iglesia  Católica  nuestra 
Madre  usa  de  infinidad  de  oraciones 
diversas  ;  pero  aunque  no  están  por 
palabras  formales  virtualmente  ,  se 
incluyen  todas  en  el  Pater  noster;  y 
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como  el  corazón  en  la'oracion  siem- 
pre está  pidiendo,  y  si  persevera  en  la 
propia  oración,  le  dá  consuelo  quan- 
do mas  descuidada  está  ,  dá  por  ter- 
cera regla  ,  que  perseveremos  en  la 
oración  (b) :  así  lo  hacia  su  Divina 
Magestad  ,  trasnochando  en  ella;  y 
declarónos  la  fuerza  de  la  oración 
perseverante  con  un  exemplo,  porque 
se  nos  quedase  mas  en  la  memoria, 
diciendo  :  Quién  de  vosotros  habrá, 
que  si  tuviese  un  amigo ,  y  fuese 
á  su  casa  á  la  media  noche  ,  y  lla- 
mase á  su  puerta  ,  y  le  dixese :  Ami- 
go ,  prestadme  tres  panes  ,  porque 
me  ha  venido  un  huésped  amigo, 
y  no  tengo  que  darle  ;  y  él  respon- 
diese :  No  me  importunéis ,  porque 
estamos  todos  acostados ,  y  la  puer- 
ta cerrada  ;  pero  el  amigo  persevera 
en  pedirle  :  dígoos  de  verdad  ,  que 
aunque  no  sea  por  amistad,  á  lo  me- 
nos por  importuno,  se  levantará  ,  y 
dará  lo  que  pide.  Así  os  digo  ,  que 
llaméis  ,  y  abrioshan  ,  y  buscad  ,  y 
hallareis;  y  no  entendáis, que  mi  Pa- 
dre Celestial  es  de  peor  condición 
que  vuestros  padres ,  que  si  en  este 
valle  de  lágrimas  ,  siendo  vosotros 
malos,  dais  buenas  dádivas  á  vuestros 
hijos  ,  pues  no  hay  padre  tan  inhu- 
mano ,  que  pidiéndole  un  hijo  pan, 
le  dé  una  piedra;  ó  si  le  pide  un 
pez  ,  le  dé  una  serpiente  ,  y  por  un 
huevo  un  escorpión  ;  mejor  se  pue- 
den esperar  de  vuestro  Padre  Celes- 
tial ,  que  es  la  misma  bondad ,  y 
desea  todo  vuestro  bien.  Y  así  ,  co- 
mo fieles  Discípulos,  dice  San  Lu-» 
O  4  cas, 


(a)  Mattb,  18.  Ador.  i.  (b)  Luc.  1 1.  Mattb.  7. 
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cas  (a),  que  perseveraban  en  la  ora- 
ción. Y  como  sabe  este  Divino  Se- 
ñor su  condición  ,  y  que  Ja  oración 
es  medio  muy  propio  ,  y  eficaz  pa- 
ra que  nos  haga  nuevas  mercedes, 
nos  declaró  por  quarta  regla  ,  con 
muchos  exemplos  ,  que  hiciésemos 
oración  por  los  beneficios  recibidos, 
antes  de  pedirle  otros.  Así  lo  hizo 
su  Divina  Magestad  antes  de  hacer 
aquel  famoso  milagro  de  multiplicar 
ios  panes  ,  y  los  peces ,  y  antes  de 
resucitar  á  San  Lázaro  ,  y  lo  propio 
antes  de  consagrar  su  Cuerpo  ;  por- 
gue dicen  los  Sagrados  Evangelis- 
tas (b) ,  que  estando  dispuesto  á  ha- 
cer estas  obras  maravillosas ,  levantó 
Jos  ojcs  al  Cielo  ,  en  señal  de  que 
tenia  clavados  los  del  alma  ,  y  dio 
gracias  al  Padre  por  los  beneficios  re- 
cibidos. Y  aunque  la  oración  men- 
tal ,  como  dice  Santo  Thomás  ,  es 
el  grano  ,  con  todo  no  desamparó 
la  vocal  ,  porque  es  disposición  pa- 
ra la  mental ;  y  así  nos  enseñó  el 
camino  ,  y  nos  dexó  instrucción  pa- 
ra que  recemos  á  nuestras  solas ,  ó 
en  compañía  de  comunidad  ,  que  es 
donde  mas  fuerza  tiene  la  oración, 
así  como  lo  es  mas  fuerte  el  exérci- 
to  de  muchos,  que  el  de  pocos,  ó 
como  la  maroma  hecha  de  muchos 
Irilos,  que  de  uno.  De  lo  uno  ,  y  de 
Jo  otro  nos  dexó  exemplo  nuestro 
Divino  Maestro  ;  porque  estando  so- 
Jo  en  la  Cruz  ,  derramando  su  pre- 
ciosísima sangre  ,  como  olvidado  de 
Ja  injuria  que  le  hacían  ,  oró  al  Pa- 
dre  con  voz  tan  alta  ,  que  lo  pu- 
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dieron  oír  los  circunstantes  ,  dicien- 
do :  Padre   ,  perdonadlos ,   que  no 
saben  lo  que   hacen.  Y   muy  de  or- 
dinario oraba   brevemente  antes   de 
hacer  alguna  cosa  ;  y  lo  mismo  ha- 
ría en    Jas  demás  obras   exteriores, 
orando  secretamente,  dándonos  exem- 
plo para  que  nosotros  lo   hagamos 
así  ,  que  demás  de  ser  loable  cere- 
monia ,  es  de  grandísimo  mérito  ,  y 
dispone  mucho   para  andar  siempre 
compuesto  el  ánimo  ,  y  sentidos;  y 
ningún   Christiano   antes    de    hacer 
qualquiera  obra  ,  por  pequeña  ,  y 
particular  que  sea  ,  ha  de  dexar  de 
decir  con  el  entendimiento  :  Esto  ha- 
go por  servir  á  Dios ;  porque  demás 
de  ser  meritoria  ,  servirá  de  una  re- 
cordación de  Dios;  y  haciéndolo  así, 
se  sabe  por  experiencia,  que  las  obras 
salen  mas  á  gusto  ,  y  se  hacen  con 
menos  pesadumbre  ,  y  mas  perfectas; 
y  esto  ha  de  ser  tan   de  ordinario, 
que  no  ha  de  comenzar  cosa  algu-» 
na  ,  por  pequeña  que  sea  ,  adonde 
no  preceda  esta  breve  oración  ,  co- 
mo es ,  para  tomar  la  pluma  en  Ja 
mano  ,  y  menear  un  libro  ;  y  lo  pro- 
pio quando  se  vean  acosados  de  al- 
gún mal  pensamiento ,  de  querer  de- 
cir algo  ,  que  no  importaba  mas  de 
ia  curiosidad  ,  ó  responder  á  cosa 
que  habia  de  dar  pesadumbre.  Y  de- 
clarónos este  Divino  Maestro  la  fuer- 
za que   tiene  la  oración  de   muchos 
juntos,  diciendo  por  San  Matheo(c): 
Dígoos  de  verdad  ,  que  si  dos  de  vo- 
sotros se  conformaren,  que  qualquier 
cosa  que  pidieren ,  se  la  concederá 


mi 


(a)  Actor,  i.  (h)  Joan».  6,  &  i  i,M«tth.  26.  (c)  Mattt.  8. 


del  Hijo 

mi  Eterno  Padre  ,  que  está  en  los 
Cielos ;  y  adonde  están  dos  ,  ó  tres 
juntos  en  mi  nombre  ,  allí  estoy  yo 
en  medio  5  que  fue  decirnos  :  Serán 
oídos  de  mi  Padre  (a)  ,  porque  yo 
estoy  con  ellos  ayudándoles  ,  como 
Abogado  suyo.  Y  como  si  su  oración 
tuviera  necesidad  de  ayuda  ,  oró  su 
Divina  Magestad  juntamente  de  co- 
munidad ,  para  hacer  la  elección  de 
Apóstoles  ,  como  cosa  tan  importan- 
te. Y  porque  al  fin  de  este  libro 
pondré  un  párrafo  ,  que  trate  de 
esta  oración  mas  largamente  ,  se- 
gún lo  que  anda  en  práctica  entre 
varones  espirituales  ,  no  pondremos 
aquí  mas  de  los  fundamentos ,  que 
nos  dexó  nuestro  fidelísimo  Padre, 
y  Maestro ,  el  qual ,  porque  perda- 
mos la  vergüenza  ,  que  algunos  tie- 
nen de  rezar ,  y  orar  en  público, 
poniéndoseles  delante  el  qué  dirán ;  y 
también  para  satisfacer  á  la  malicia 
de  Jos  que  atribuían  los  milagros,  que 
hacia,  á  Belcebú  ,  aunque  fuesen  cla- 
ros, y  patentes,  oraba  su  Divina  Ma- 
gestad en  público ,  invocando  el  au- 
xilio de  su  Eterno  Padre,  en  señal  de 
que  con  él ,  y  no  con  el  demonio,  te- 
nia trato  ,  y  correspondencia ,  y  con 
esto  quedasen  desengañados  ,  si  que- 
rían salir  de  su  malicia.  También 
aprobó  la  oración  en  comunidad  con 
el  hecho.  Acabada  aquella  mysterio- 
sa  Cena,  oró  con  sus  Discípulos  ,  res- 
pondiendo á  versos, como  se  colige  de 
lo  que  dice  el  Evangelista  San  Mar- 
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cos(b),  que  dicho  el  Hymno,  se  salió' 
su  Divina  Magestad  con  sus  Discípu- 
los ;  que  fue  decirnos,  que  dadas  gra- 
cias ,  y  con  voz  exterior  ,  que  se  oían 
unos  á  otros  ,  como  suelen  hacer  ios 
Religiosos,  estando  en  el  Coro  rezan- 
do Jas  Horas  ,  ó  dando  gracias  des- 
pués de  comer  ,  que  van  desde  el 
refectorio  ,  diciendo  á  versos  el  Mi- 
serere mei ,  hasta  llegar  al  Coro  ,  y 
allí  acaban  de  dar  gracias  ;  así  se 
hace  en  nuestra  Orden  ,  y  pienso  que 
se  hace  en  las  demás.  Y  los  Obis- 
pos ,  después  de  comer  ,  se  levantan 
en  pie  ,  imitando  á  este  Señor  ,  y 
dan  gracias  sobre  comida  ,  diciendo 
aquellas  oraciones  ,  y  versos  que 
manda  el  Breviario  ,  como  yo  lo 
vi  hacer  á  un  gran  Prelado.  Y  aun- 
que los  Sagrados  Apóstoles  San  Feli- 
pe ,  y  San  Andrés  (c)  ,  el  dia  de  Ra- 
mos ,  habiendo  entrado  el  Señor  con 
aquel  excelente  ,  y  gran  triunfo  en 
la  Santa  Ciudad  de  Jerusalen  ,  le  di- 
xeron  :  Señor  ,  unos  Gentiles  ,  que  se 
han  hallado  ala  fiesta  ,  desean  verse 
con  Vos  ;  su  Divina  Magestad  ,  con 
el  contento  que  recibió  ,  hizo  ora- 
ción pública  á  su  Padre  ,  y  en  voz 
alta,  diciendo:  Padre,  clarificad  vues- 
tro nombre  ;  y  fue  oída  su  oración, 
porque  sonó  luego  una  voz  del  Pa- 
dre, que  le  dixo  :  Yo  lo  he  clarifica- 
do ,  y  otra  vez  lo  clarificaré.  Y  no 
oraba  su  Divina  Magestad  por  ne- 
cesidad que  tuviese  ,  sino  porque 
sepamos  ,  que  en  medio  del  bullicio 

pue- 


(a)  Div.Ambros.  lib.5.  inLucam,  &  refertur  in  Hom.Sancli  Bartholomxi.  Ñeque 
usquam  alibi  ,  si  non  fallor  ,  orasse  cutn  Apostolis  reperitur.  (b)  Mure,  14. 
(c)  Joan.  12. 
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pueda  haber  soledad  ,  y  corazón  pa-    juzgáramos  que  estaba  orando,  como 


cífico  ,  y  dispuesto  para   gozar  de 
Dios  (a) ;  pero  de  ordinario  se  reti- 
raba á  la  soledad  para  orar  :  y  no 
se  tiene  por  improbable  decir  ,  que 
quando  se  retiraba  afligía  su  santísi- 
ma Humanidad  con  algún  modo  de 
penitencia  secreta  ,  como  son  ,  con 
silicio  ,  y  azotes  ,  y  otras  cosas ,  pa- 
ra  mas  satisfacer   nuestros   pecados. 
Adonde   hemos  de  considerar ,  que 
si  el  Hijo  de  Dios  lo  hacia  ,  cómo 
nos  escusarémos  nosotros  (b)  ?  Pero 
no  tomaba  su  Divina  Magestad  estas 
penitencias  para  domar  su  sacratísi- 
ma carne  ,  y  rendirla  ,  y  compeler- 
la á  que  siguiese  al  espíritu  ,  y  se 
hiciese  de  su  bando,  sino  para  exem- 
plo  nuestro  ;   y  puesto  en   oración, 
oraba   con   profundísima  humildad, 
y   luego  se    ponia  en   perfeétísima 
contemplación.  Para  esto  hemos  de 
advertir  ,  que  su  santísima  Anima, 
desde  el  instante  de  su  concepción, 
quanto  á  la  parte  superior  ,  fue  bien- 
aventurada ,  y   por  esta  parte  con- 
templaba siempre  la  Divinidad  ,  no 
con  forma  de  cosa  criada  ,  ó  espe- 
cie alguna,  sino  con  visión  clara,  mi- 
rándolo claramente.  Los  tiempos  que 
se  recogía  á  orar  ,  hacia  que   todas 
las  potencias  inferiores  de  su  iUrna  se 
ocupasen  en  esto,  y  que   su  Cuerpo 
santísimo  siguiese  el  Alma,  y  la  sir- 
viese con  aquel  silencio  ,  y  quietud, 
y   las  demás  cosas    necesarias  á  la 
oración  ;  de  tal  manera  ,  que  si  lo 
viéramos  ,  según  la  postura  exterior, 


lo  juzgáramos  de  qualquier  Christia- 
no  ,  que  imitando  á  este  Señor  ,  lo 
viéramos  hincado   de    rodillas  ,    y 
puestas   las  manos  ,  y  con  quietud. 
Y  de  esta  manera  se  entiende  lo  que 
dice  San  Lucas  ,  que  trasnochaba  su 
Divina  Magestad  en  la  oración,  por- 
que  su  estilo  ordinario   era  ,  de  día 
estar  en  las  Ciudades  enseñando  ,  y 
predicando   ,   ocupándose   en    otras 
obras  de  caridad  ;  y  á  las  noches  se 
apartaba  á  los  desiertos  ,  montes  ,  ó 
huertos  á  orar  (c) .  Y  bien  se  colige 
esto  de  lo  que  dice  San  J  uan  ,  tra- 
tando de  la  traición  de  Judas ,  que 
este   traidor  sabia   ,  que  freqiiente- 
mente  iba  al  lugar  donde  lo  pren- 
dieron á  orar  :  Sciebat  autem  ,   quia 
frequentcr  Jesus  convenerat  tllic  cum 
Discipulis  suis;  y  así  lo  haría  en  qua- 
Jesquier  Ciudades  que  estuviese  ,  por 
estar  con  mas  quietud.   Y  en  la  ora- 
ción principalmente  oraba  por  si,  co-» 
mo  perfeéto  hombre  ,  y  por  los  que 
creían  ,  y  habían  de  creer  en  él;  y 
algunas  veces  orando  ,  proponía  las 
razones,  que  podían  mover  á  su  Eter- 
no Padre  ,  como  obligándolo  á  que 
io  oyese  ,  y  concediese  lo  que  le 
pedia  ,  para   que   nosotros  lo  haga- 
mos así ,  trayendo  á  la  memoria  ¿  y 
poniéndole  delante  sus  atributos,  y 
perfecciones  de  su  inmensa  bondad, 
é  infinito  poder  ,  y  misericordia.  Y 
así  dice  el  Evangelista  ,  que  oran- 
do dixo  á  su  Padre  :  Guarda  en    tu 
nombre    estos    que  me  diste  ;  que 

fue 


(a)  Suar.  f  2.  3.  p.  disp.  28    seót.  1.   (b)  Mend.  in  Quodlib.  (r)  ln  die  mandavit 
Dominus  misericordiam  ,  &  noéte  camicum  ejus.  Ex  Psalm.42.  Joan. 18. 


del  Hijo 

fue  decir  «.Pues  eres  Santo,  y  fuen- 
te de  infinita  santidad  ,  ruégote  por 
estos  ,  y  por  todos  los   que   han   de 
creer  en  mí  ,  mediante    mi  predica- 
ción ;  y  así  recomendándolos ,   dice 
el  Evangelista  San  Juan  (a) ,  que  di- 
xo  :  Ego  pro  eis  rogo  :  non  pro  mun- 
do rogo  sed  pro  bis  ,  quos  dedisti  mihi, 
quid  tui  sunt  ,  para  que  seamos  to- 
dos unos  en  caridad.  También  esco- 
gía su  Divina  Magestad  estos  luga- 
res, y  tiempos  oportunos  para  re- 
crear ,  y  alegrar  la  parte  inferior  de 
su  Anima  santísima  ,  y  Jos  sentidos 
del  cuerpo  ,  que  también  se  recrean, 
y  sienten  suavidad  en  sí   mismos  con 
aquella  familiaridad  ,  y  conversación 
que    tiene  el  alma  con  Dios  en  la 
oración.  Y  el  ocuparse  su  Divina  Ma- 
gestad en  este  santo  exercicio ,  no  era 
indigno  de  su  Divina,  y  Real  Persona; 
porque  aunque  era  verdadero  Dios, 
era  asimismo   verdadero  Hombre  ;  y 
como  tal  Hombre,  su  alma  ,  quanto  á 
la  parte  inferior,  se  entristecia,  pade- 
cía, y  sentía  las  aflicciones ,  y  moles- 
tias, como  las  sienten  los  puros  hom- 
bres (b)  :   y  para  recrearla  ,  y  darla 
algún  descanso  ,  y  asimismo  al  cuer- 
po ,  se  retiraba ,  y  tenia  sus  horas  de 
oración  ;  porque  demás  de   ser  delei- 
table ,  y  muy  propio  exercicio  de 
los  hombres ,  es  el  mejor  ,  y  de  lo 
que  mas  se  agrada  Dios  ,  particular- 
mente quando  se  mezcla  con  la  vi- 
da activa  espiritual ,  como  es  ,  con- 
fesando ,  predicando  ,  y  enseñando, 
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como  lo  hacia  su  Divina  'Majestad; 
y  tenia  una  excelente  calidad  ,  que 
siempre  fue  oída  su  oración  ,  como 
dice  Sanro  Thomás  (c) ;  y  era  jun- 
tamente Orador  oportuno ,  y  Oidor 
con  su  Eterno  Padre  ;  y  en  quanto 
Hombre  oraba  por  la  clarificación 
que   esperaba  de  su  Pasión  ,   y   por 
la  que  recibió  en  su  Resurrección, 
y   Ascensión  á  los  Cielos  ,  y  la  que 
tendrá  el  día  del  Juicio.  Y  pedia  que 
esta  claridad  viniese  á  noticia  de  los 
hombres  ,  y  se  ks  comunicase  des- 
pués de  él  ,  para   que   así  como  él 
era  su   Hijo  natural  ,  fueren   todos 
los  predestinados  su  hermanos    por 
gracia  ,  por  los  quales  rogó  absolu- 
tamente. Quiera  Dios  que  seamos  de 
ellos  ,   porque  dice  San  Pablo  (d), 
que  fue  oído  ,  y  si  rogara  por  todos, 
se  salvaran  ;  pero  oró  por  los  repro- 
bos condicionalmente  ,  como  quando 
en  Gethsemaní ,  dixo  :  Padre  ,  si   es 
posible  ,  pase  de  mí  este  Cáliz  de 
mi  Pasión  ,  y  Muerte  ;  y  no  pasó, 
sino  que  lo  padeció":  y  los  malos  ,  y 
reprobos  ellos  se  tienen  la  culpa,  por- 
que  ponen    impedimento    para  que 
no  les  alcance ,  estándose  en  sus  pe- 
cados ,  y  así  no  pueden  ser   parti- 
cipantes de  su  oración.  Por  esto  di- 
xo San  Bernardo  (e):  Todos  pueden 
decir  al  Hijo    de  Dios  :  Redentor 
mió  ;  pero  Susceptor  meus ,  no  mas 
de  los  predestinados  ;  porque   aun- 
que en  quanto  á  la  suficiencia  es  Re- 
dentor universal ,  no  lo  es  en  quan- 
to 


(a)  Joan.  17.  vers.  9.  (b)  Luc.  20.  (c)  Div.  Tbom.  1 .  p.  q.  2  t.  art.5.  (d)  Dt'v.  Paul, 
ad  Hebr.  3.  in  Text.  Graec.  defecit  sua.  (e)  Div.  Eernard.?s¿lm.  90.  Qui  habitat. 
Div.  Ambr.  lib.  5.  in  Luc.  6. 
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to  á  la  eficacia.  Pero  si  el  Hijo  de 
Dios  llora  ,  y  trasnocha  en  la  ora- 
ción ,  qué  me  convendrá  á  raí  ha- 
cer para  salvarme ,  siendo  él  la  mis- 
ma santidad  ,  y  yo  tan  gran  peca- 
dor ?  También  pedia  que  se  manifes- 
tase al  Mundo  la  noticia  de  la  ver- 
dad ,  y  claridad  que  hay  de  Padre 
á  Hijo  (a)  ,  en  cuyas  dos  Personas 
se  entiende  la  tercera  el  Espíritu  San- 
to, 4*M*MfcHmptf ,  y  de  todas  tres 


es  una  misma  la  claridad  ,  y  ia  esen- 
cia ,  potencia  ,  y  bondad.  El  Abad 
Daniel  dice  ,  que  le  reveló  su  Án- 
gel de  Guarda  ,  que  oraba  su  Di- 
vina Magestad  puesto  de  rodillas  ;  y 
que  quando  estaba  en  los  campos, 
se  apartaba  de  los  Apóstoles  (b)  ;  y 
llegando  al  lugar  que  escogía  ,  llo- 
raba ,  y  dando  grandes  voces  ,  ro- 
gaba al  Padre  por  los  pecadores  ,  y 
pedia  ,  que  todos  los  que  creían  ,  y 
habían  de  creer  en  él,  hasta  el  dia  del 
Juicio  ,  fuesen  unos  en  unidad  de 
fé  ,  y  caridad  ,  como  lo  eran  los  dos, 
y  que  todos  sus  siervos  estuviesen  en 
en  paz  ,  concordia ,  y  caridad ;  y  co- 
mo su  Divina  Magestad  era  tan  gran 
compañero  ,  y  amigo  de  sus  amigos, 
pedia  ,  que  gozasen  con  él  de  la  Di- 
vina Esencia  ,  porque  viesen  la  cla- 
ridad que  le  había  dado  ;  y  parece 
que  pedia  esto  con  mas  eficacia,  por- 
que decia  :  Pídote  esto  ,  porque  me 
amaste  con  amor  esencial  antes  de 
la  creación  del  mundo.  Y  no  se  pue- 
de creer  ,  que  no  fuese  esta  su  vo- 
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luntad  ,  pues  hablaba  á   su  Eterno 
Padre  ;  y  por   esto  dice  San  Ansel- 
mo (c) :  Abaxa  tu  cabiza  ,  y  obede- 
ce, porque  merezcas  gozar  de  lo  que 
tu  Redentor  dixo    orando  :  Padre, 
yo  quiero  ,  que   donde    yo   estoy, 
estén  conmigo  todos    os  míos.  Qué 
palabras  mas  dulces  puede  haber  que 
estas,  ni  que  mas  nos  consuelen?  Y  con 
este  modo  de  orar  ,  y  pedir  ,  nos  da 
el  Señor  exemplo  ,  y  doctrina  ,  para 
que  aprendamos   á  rogar  por  todas 
aquellas  cosas ,  que  pertenecen  á  ia 
honra,  y  gloria  de  Dios  ,  y  provecho 
de  nuestras  almas.  La  diferencia  de  su 
oración  á  la  que  nosotros  pecadores 
podemos  hacer  por  los  pecados  de 
otros,  es,  que  podemos  hacer  oración 
por  ellos  ;  pero  no  quitarlos  ,  como 
lo  hace  su  Divina  Magestad,  á  quien 
está  reservada  la  justificación  del  ma- 
lo ,  y  no  quiso  ser  oído  en  la  ora- 
ción  del  Huerto  ;   y  quiso   que   lo 
confortase  un  Ángel ,  porque  enten- 
damos ,  que  quando  en  la  oración 
no  alcanzamos  lo  que  pedimos ,  es 
porque  no  nos  conviene  ,  y  porque 
entendamos  ,  que  se  nos  darán  fuer- 
zas para  suplir  qualesquier  afliccio- 
nes ;  y  por  animarnos  á  que  vamos 
á  la  oración  ,  quando  estamos  angus- 
tiados ,  y  afligidos  ,  dice  San  Lucas, 
que  en  aquella  congoja  grande  que 
tuvo  ,  oró  mas  largamente.  Poníase 
en  oración  de  diferentes  maneras,  en 
pie  ,  y  de  rodillas ,  y  postrado  por 
tierra  sobre  su  Divino  rostro ,  para 

que 


(a)  Xim,  ubi  sup.  (b)  Ubi  ego  sum  ,  illic  ,  &  minister  meus  erit  ,  id  est :  Qui  se- 
quuntur  me  ;  quia  ludas  mmistrabat ,  &  non  consequebatur. Ex D.  Auguit.  tr.s  i. 
in  Joan,-  (c)  Div,  Ameim, 
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que  entendamos  ,  que  no  hay  postu- 
ra exterior  que  nos  obligue  ,  sino 
que  oremos  conforme  la  disposición 
del  cuerpo.  Y  así  nos  dicen  los  Evan- 
gelistas (a),  que  en  el  Huerto,  lo  pri- 
mero se  puso  en  pie  ,  y  luego  de  ro- 
dillas, y  últimamente  se  arrojó  so- 
bre la  tierra  ,  humillándose  siempre 
por  sus  grados  ,  como  obligando  al 
Padre  á  que  lo  oyese.  Retiróse  á  la 
Provincia  de  Galilea  ,  por  tener  allí 
algunos  ratos  de  ociosidad  ;  pero  co- 
mo jamas  faltan  estorbos,  fueron  des- 
de Jerusalen  los  Escribas,  y  Fariseos, 
que  son  mas  de  veinte  leguas  de  ca- 
mino, muy  de  propósito  á  verse  con 
él ,  ofendidos  de  que  sus  Discípulos 
comian  sin  hacer  la  ceremonia  ,  que 
ellos  tenían  por  tradición  de  los  an- 
tiguos ,  de  lavarse  las  manos  antes 
de  comer.  Su  Divina  Magestad  los 
miró  benignamente  ,  y  ellos  le  pu- 
sieron la  objeción  ,  diciendo  :  ¿  Por 
qué  vuestros  Discípulos  quebrantan 
las  tradiciones  de  los  antiguos  ?  Por- 
que hemos  sabido  ,  que  no  se  lavan 
las  manos  quando  comen.  Su  Divina 
Magestad  les  respondió  ,  redargu- 
yéndoles  con  el  menosprecio  que 
ellos  tenían  á  los  mandamientos  del 
Señor  ,  diciéndoles  :  ¿  Por  qué  vo- 
sotros anteponéis  vuestras  tradiciones 
al  mandamiento  de  Dio3  ?  No  son 
las  cosas  que  dañan  las  que  entran 
por  la  boca ,  sino  las  que  salen  del 
corazón  ,  y  este  traheis  vosotros  da- 
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nado  ,  y  apasionado  :  y  conocida  su 
obstinación  ,  y  dureza  ,  sin  decirles 
mas ,  les  volvió  el  rostro  ,  y  se  fue 
á  la  Ciudad  de  Tyro  ,  y  Sydon, 
adonde  sanó  á  la  hija  de  la  Cana- 
nea  ,  movido  de  la  porfiada  suplica- 
ción ,  y  continua  petición  de  la  ma- 
dre. Considere  cada  uno  ,  qué  sen- 
tiría el  Señor  en  este  caso  ,  viendo 
que  la  Cananea  ,  que  era  Gentil ,  le 
ruega  ,  é  importuna  ,  y  los  suyos  le 
calumnian  ,  y  persiguen.  Desde  allí 
se  volvió  al  mar  de  Galilea  ,  adon- 
de sanó  un  sordo  ,  y  mudo  ;  y  hecho 
este  milagro  ,  se  retiró  á  su  Monte, 
y  ordinario  Oratorio  :  y  á  la  fama 
acudieron  muchos  enfermos  ,  y  su 
Divina  Magestad,  apiadado  de  ellos, 
los  consoló  ,  y  dio  salud  ;  y  porque 
pudiesen  volver  á  sus  casas  ,  les  re- 
partió siete  panes  ,  y  unos  pocos  de 
peces  que  trahia  para  el  regalo  de 
su  Divina  Persona,  y  de  sus  Discípu- 
los ,  y  los  multiplicó  de  manera,  que 
comieron  hasta  hartar  ,  y  sobraron 
siete  canastas.  Y  dicen  S.  Mateo  ,  y 
S.  Marcos  (b) ,  que  eran  los  que  co- 
mieron quatro  mil  hombres  ,  sin  los 
niños ,  y  mugeres.  Y  no  era  cosa 
nueva  el  darles  este  refresco ,  porque 
otra  vez  hartó  otros  cinco  mil  con 
cinco  panes  ,  y  dos  peces.  El  nos  dé 
gracia  con  que  le  sirvamos  ,  y  des- 
pués su  gloria  ,  que  es  lo  que  har- 
ta, que  en  esta  vida  no  hay  hartura. 
Amen. 


(a)  Man.  16.  Mure.  14.  Luc.22.  Matt.\%.  Marc.7.  (b)  Matt.is.  Marc.S.  Mat.14. 
batiabor  cum  apparuerit  gloria  tua.  Psalm.  119. 


$.x. 


222 


Cap.II.  De  la  Peregrinación 

tuvo  tan  desviado 


$.   x. 


De  la  poca  cosía  que   hizo   el  Hijo 
de  Dios  al  Mundo  :  y  como  duba  de 
mano  á  las  honras  transi- 
torias, 

EL  Hijo  de  Dios  ,  Jesu-Christo, 
nuestro  Redentor,  y  Señor  (a), 
fue  el  masexercitado  en  la  experien- 
cia de  los  trabajos  ,  y  dolores ,  que 
jamas  se  ha  conocido ,  ni  se  conoce- 
rá ,  porque  su  vida  mortal  toda  fue 
un  perpetuo  martyrio  ,  absteniéndo- 
se siempre  de  todos  los  regalos,  y 
contentos  ,  que  el  Mundo  le  podia 
dar  ,  no  solamente  de  los  superfluos, 
mas  también  de  los  necesarios  ,  en 
quanto  le  convenia ,  según  la  vida 
exemplar  que  hacia  ,  sin  jamas  ha- 
ber escogido  para  sí  aquello  que  le 
podia  ser  de  mas  consuelo  ,  exerci- 
tándose  siempre  en  obras  penales  ,  y 
abrazando  con  sumo  gozo  las  afren- 
tas ,  y  dolores,  que  el  Mundo  le  pu- 
do 


dar. 


.,  queei 
Y  tuvo  tan 


a   nivel ,  y  en 


su  punto  juntas  todas  aquellas  quin- 
ce propiedades  ,  que  pone  San  Pa- 
blo (b)  ,  de  la  caridad  ,  que  ni  el 
tiempo  se  las  aumentaba  ,  ni  el  tra- 
bajo ,  y  persecuciones  se  las  entibia- 
ban ,  ni  resfriaban  ,  porque  con  un 
mismo  amor  aconsejaba  ,  castigaba, 
consolaba  ,  perdonaba,  sufría,  oraba, 
y  hacia  las  demás  cosas ,  que  allí  po- 
ne el  Santo  Apóstol :  y  siempre  es- 


de  mostrar  ale- 
gría en  los  regocijos  ,  y  fiestas  ,  que 
el  Mundo  le  hacia,  que  dice  el  Evan- 
gelista Sata  Lucas  (c)  ,  que  en  aquel 
grande  ,  y  solemnísimo  recibimien- 
to que  le  hicieron  los  de  Jerusalen 
el  dia  de  Ramos  ,  se   le  arrasaron 
sus  divinos  ojos  de  agua  ,  y  lloró  ;  y 
hechos  sus  ojos  dos  fuentes  ,  iba  ca- 
minando   con   todo   aquel    triunfo, 
sin  que  nada  de  esto   le   moviese  á 
placer  ,  y  regocijo  ,  con  ser  este  re- 
cibimiento tan   general  ,  que  hasta 
los  niños  dexaban  los  pechos  de  las 
madres ,  y  daban  voces  en  su  loor; 
y  los  forasteros,  admirados  del  gran- 
de aplauso  ,  y  triunfo  con  que  lo  re- 
cibían ,  no  siendo  de  los  Potentados, 
preguntaban  quién    era.    Y   porque 
veamos  quién  es  el  mundo  ,  y  lo  que 
hace  quando  no  halla  interés  ,   nos 
dice  el  Evangelista  (d) ,   que  estuvo 
predicando  ,  y  enseñando  en  elTem- 
plo  ;  y  tan  á  gusto,  que  todo  el  Pue- 
blo estaba  suspenso  ,  pendiente  de  su 
divina  boca  ;  y  venida  la  tarde  ,  por 
darles  á  entender  ,  que  estaba  fatiga- 
do ,  y  cansado,  y  que  tenia  necesi- 
dad de  algún  consuelo  ,  de  los  que 
él  solía  darles  en  el  desierto  ,    los 
miró  á  todos  atentamente  ,  querién- 
dose despedir  ,  por  ver  si  había  al- 
guno que  se  apiadase  de  él ;  y  aguar- 
dando la  respuesta  ,  ninguno  seofre- 
ció;  y  así  quedó  desconsolado  en  me- 
dio del  Templo  (e).   Consideremos, 
que  si  en  dia  tan  solemne  ,  y  quan- 
^  do 


(a)  D.Thom.  2.2.  art.  2.(b)  Ad  Rom.  5.  1 
remítte  »  fer  ,  ora.  (c)  Luc.  19.  (á)Matt.  2  l. 
in  Coacord.  Evang.  c.na. 


Cor.  3.   Consule,   castiga  solare, 
te)  Murcio.  &  ibi  ínter.  Jansen, 


de  Dios.  223 

sobrecargado  ,  y  sus  comidas  eran 
tan  moderadas,  dice  el  Sagrado  Evan- 
gelista ,  que  tuvo  hambre  en  el  ca- 
mino ;  y  con  deseo  de  comer  algún 
bocado  ,  se  llegó  á  una  higuera  ,  pe- 
ro no  halló  fruta  en  ella  ;  y  así,  pia- 
dosamente podemos  creer,  que  si  es- 
tuviera allí   alguna  vecindad  ,  que 
pidiera  algún  pedazo  de  pan  ,  ú  otra 
cosa  para  comer  :  de  donde  podemos 
colegir  ,  quán  moderada  era  su  des- 
pensa ,  pues  aun  no  llevaba  un  peda- 
zo de  pan  para  matar  la  hambre  *  y 
este  poco  regalo  debia  ser  el  compa- 
ñero de  cada  dia  ;  porque  otra  vez, 
después  de  muy  cansado  de  predi- 
car (b) ,  se  salió  al  campo  con  los  su- 
yos ,  y  para  todos  los  que  iban  ,  no 
llevaba  mas  que  cinco  panes  de  ce- 
bada ,  y  dos  peces  5  y  de  este  manjar 
con  ser  tan  grosero  ,  y  traherlo  tan 
tasado,  algunas  veces  le  faltaba;  por- 
que dice  San  Mateo  (c)  ,  que  andan- 
do entre  Jos  sembrados  ,  mandaba  á 
sus  Discípulos  coger  las  espigas,  que 
quedaban  en  los  rastrojos  ,  y  desgra- 
narlas para  comer  r  y  los  Evange- 
listas dicen  ,  que  lo  hacían  por  ham- 
bre ;  y  como  dice  San  Chrysósto- 
mo  (d),  no  lo  hicieran  ,  si  no  los  ne- 
cesitara Ja  hambre  ;  y  los  escusó  su 
Divina  Magestad  con  los  Fariseos,  y 
les  traxo  por  exemplo   lo  que  hizo 
David  en  otra  necesidad* semejante. 
Considerando  esto  ,  y  la   vida  pobre 
quevivia,  dicen  algunos  ,  que   pe- 
dia 

(a)  Diligebat   autem  Jesús   Marthara  ,   &  sororem   ejus  Mariam ,  &  Lazarum. 
sect.2.  Psaim.108.  D.sJug.  &  refértur  ea  habebit  i.  2.  q.  1. 
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do  todos  lo  reciben  con  tan  general 
gozo  ,  no  tiene  un  pedazo  de  pan, 
ni  otra  cosa  alguna  que  comer ,  ni 
halla  quien  se  Jo  dé  ,  habiéndoles 
predicado  ;  ¿qué  sería  quando  no  so- 
lamente no  lo  recibian  ,  mas  lo  per- 
seguían ?  Y  por  sentir  mas  este  des- 
consuelo ,  cansado  como  estaba  ,  se 
puso  en  camino  ,  y  fue  á  casa  de  sus 
amigos,  los  nobles  Caballeros  Lázaro, 
Marta  ,  y  Maria  (a)  ,  que  vivian  en 
la  Villa  de  Bethania  ,  que  es  tres 
quartos  de  legua  de  Jerusalen  ,  y  de 
camino  tan  fragoso  ,  y  áspero  ,  y  tan 
Heno  de  agudos  guijarros  ,  que  dicen 
algunos  Autores  ,  que  hieren  tan  vi- 
vamente los  pies  ,  que  con  grandísi- 
ma dificultad  se  camina  por  él.  Lle- 
gó su  Divina  Magestad  á  Bethania, 
y  con  el  buen  recibimiento  que  Je 
hicieron  Jos  amigos,  se  alentó  aque- 
lla humanidad  santísima  ,  y  descansó 
aquelJa  noche.  Y  venida  la  mañana, 
como  era  tan  cordial  eJ  deseo  que 
tenia  del  aprovechamiento  ,  y  salud 
espiritual  de  todos ,  como  olvidado 
de  Ja  ingratitud  de  Jos  Jerosol imíta- 
nos ,  se  despidió  de  sus  amigos  ,  y 
santos  huéspedes,  y  volvió á  la  Ciu- 
dad de  Jerusalen  á  predicarles  con 
tan  buen  semblante  ,  como  si  le  hu- 
bieran convidado  ;  y  caminó  segun- 
da vez  aquel  áspero  ,  y  fragoso  ca- 
mino, y  descalzo,  que  podemos  creer, 
que  llegó  heridos  ,  y  desgarrados  sus 
sagrados  pies  ;  y  como  habia  comido 
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dia  su  Divina  Magestad  limosna  ;  y 
dice  San  Agustín  ,  que  no  sabe  có- 
mo se  puede  entender  de  otra  ma- 
nera aquel    verso  del  Profeta  Rey, 
que  dice  en  nombre  de  este  necesi- 
tado Señor  :  Ego  mendicus  sum ,  & 
pauper.  Yo  soy  pobre  ,  y  mendigo; 
y  tanto  ,  que  no  tenia  mas   bienes, 
que  los  vestidos  que  trahia  puestos, 
y  tan  tasados  ,  que  no  tenia  que  re- 
mudar :  algunas  veces  retenia  de  las 
limosnas  que  le  daban  para  su  sus- 
tento ,  y  de  sus  Discípulos  ,  porque 
no  todas   veces  se  ofrece  quien   dé 
lo  necesario  ;  y  en  algunas  p;irtes, 
aunque  lo  pidieran  ,   acaso   no  les 
dieran  ,  como  sucedió  en  la  Provin- 
cia de  Samaria  ,  que  no  les  quisie- 
ron dar  posada  ,  y  esto  les  sucedie- 
ra muchas  veces ,  porque  los  Sama- 
ritanos  no  se  llevaban  bien  con  los 
Judíos ;  y  no  siendo  así ,  no  fueran 
los  Discípulos  á  comprar  de  comer, 
quando  los  envió  su  Divina  Mages- 
tad á  la  Ciudad  de  Sycar  ,  porque 
sin  dineros   no  todas  veces  se  halla 
Ja  comida  ;  y  no  va  contra  esto  lo 
que  dixo  á  sus  Discípulos  :  No  que- 
ráis ser  solícitos  (a)  para  el  dia  de 
mañana  ,  que  el  propio  dia  lo  será 
para  sí  ;  porque  de  esto  no   se   si- 
gue ,  que  les  vedó  el  guardar ,  si- 
no la  demasiada  solicitud  ,  que  es  la 
que  impide  á  servirlo ;  y  así ,  los 
Apóstoles  guardaban  de  un  dia  pa- 
ra otro  ;  y  no  es  creible  ,  que  fue- 
sen contra  el   Evangelio  :  y  si  les 
prohibió  que  no   tuviesen  dineros, 


no  fue  mas  de    por  eí  tiempo  que 
predicaron  en  Judea  ,   quando  los 
envió  á  predicar  la  primera  vez  ,  y 
los  Judíos  daban  lo  necesario  á  los 
Predicadores  ;  y  para  recibir  esta  li- 
mosna ordinaria  ,  llevaban  licencia; 
y  su  Divina  Magestad  ,  dicen  Ni- 
colao de  Lira  ,   y  el   Abulense  (b), 
que  dio  tal  virtud  á  las  palabras  con 
que  saludaban  á    todos  ,  diciendo: 
Paz  sea  en  esta  casa  ,  que  movían  á 
los  huéspedes  a  piedad  ;  y  como  su 
Divina  Magestad  les  mandó  que  no 
pidiesen  gollerías  ,  sino  que  se  con- 
tentasen con  lo  que  les  diesen  ,  pa- 
saban con  contento  ;  pero  después, 
quando  los  envió  á  los  Gentiles  ,  les 
revocó  el  precepto  de  no  recibir  ;  y 
así  dice  San  Lucas  (c)  ,  que  les  dixo: 
El  que  tuviere   bolsa  ,  lleve  tam- 
bién alforja  ;  pero  no  tuvo  cosa  pro- 
pia ,  ni  donde  reclinar  su  cabeza, 
como  su  Magestad  lo  confesó  á  un 
mancebo  ,  que  quiso  seguirlo  por  su 
interés  ,  sino   todo  era    dé  común, 
como  ahora  lo  es  en  las  Religiones: 
ni  quiso  que   los  Apóstoles  la  tu- 
viesen :  sol°  Judas  ,  como  dice  San 
Juan     trahia  la  bolsa  ,  aunque  no 
hacia  su  oficio  de  despensero  con  fi- 
delidad ;  porque  dice  este  Sagrado 
Evangelista  ,  que  era  ladrón $y  aun- 
que al  principio  no  hurtaba  ,  y  el 
Señor  supo  que  después  habia  de  hur- 
tar ,  le  dexó  hacer  el  oficio  ,   por 
ser  el   mas  nuevo    en    su  Colegio 
Apostólico,  como  se  colige  del  Ca- 
tálogo que   ponen  los  Evangelistas 

San 


(a)  Maith.6.  (b)  Lir.  &  Abutent.  Mutt.6.  q.  a66.  (c)  Qui  habet  saeculum  simi- 
liter  &  peram.   Luc.2i,Joann.  12.  v.xó. 


H 
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San  Matheo  ,  y  San  Marcos  (a);  y 
también  ,  porque  era  el  menos  espi- 
ritual ,  como  dice  San  Agustín  ,  y 
Jansenio ;  en  lo  qual  nos  dio  su  Di- 
vina Magestad  exemplo  de  que  es- 
tos cuidados  ,  y  ocupaciones  exte- 
riores ,  que  son  de  menos  provecho, 
y  de  mayor  distracción  ,  se  han  de 
encomendar  á  los  que  son  de  menos 
talento  para  las  cosas  espirituales;  y 
así  ocupó  á  Judas  en  este  ministe- 
rio ,  porque  los  demás  Apóstoles 
estuviesen  desocupados  para  acudir 
á  la  predicación  ;  y  en  todos  los 
Evangelistas  no  hallo ,  que  su  Di- 
vina Magestad  le  haya  encomendado 
otra  cosa ,  sino  tener  cuidado  de  re- 
coger las  limosnas ,  y  tener  cargo  de 
ellas:  y  enseñados  con  esta  doctri- 
na los  Apóstoles  ,  ordenaban  siete 
Diáconos ,  que  les  administrasen  las 
cosas  temporales ,  porque  ellos  tu- 
viesen Jugar  de  acudir  á  la  predica- 
ción ,  y  oración.  Aquí  podemos  con- 
siderar ,  qué  de  fatigas ,  y  caminos, 
y  qué  de  trabajos  ,  y  persecuciones, 
hambre  ,  sed  ,  y  cansancio  ,  padeció 
nuestro  Redentor,  buscándonos  en 
este  desierto ,  y  valle  de  lágrimas, 
como  fidelísimo  Padre ,  y  Maestro, 
el  Paraíso  de  abundancia  ,  de  donde 
nos  echó  nuestro  Padre  Adán  por  el 
pecado ;  y  es  cosa  certísima  ,  que 
todos  sus  cansancios,  fatigas ,  y  tra- 
bajos ,  si  no  hos  sabemos  aprove- 
char de  ellos ,  serán  los  mayores  ver- 
dugos ,  que  nos  persigan ,  y  afren- 
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ten  el  día  del  juicio  ;  lo  qual  es  mu- 
cho de  doler  ,  pues  habiéndonos  he- 
redado su  Divina  Magestad  con  des- 
honras ,  trabajos ,  y  agonías  ,  para 
la  dulce  ,  y  alegre  región  de  su  Glo- 
ria ,  y  siendo  ellos  medicinales ,  sean 
para  nosotros  ponzoña.  Dice  el  Se- 
ráfico San  Buenaventura  (b)  ,  que 
padecia  su  Divina  Magestad  gran  tra- 
bajo en  mantenerse  á  sí ,  y  á  su  Co- 
legio ,  porque  algunas  veces  pedia, 
y  no  le  daban.  Consideremos  qué 
sentiría  en  su  tierno  corazón  ,  quan- 
do  viese  que  era  el  regalo  de  Dios, 
y  en  quien  tenia  depositado  todo  su 
tesoro  ,  y  que  siempre  desde  niño 
anduvo  en  extrema  necesidad ;  y  que 
por  una  parte  lo  incitaban  esta  ne- 
cesidad ,  y  la  hambre  que  padecían 
él ,  y  sus  Discípulos  ,  á  que  pidiese 
limosna  }  por  otra  parte  ,  la  ver- 
güenza le  ponia  empacho  ,  y  le  de- 
cía que  no  pidiese  :  de  donde  po- 
demos creer,  que  pocos  dias  se  pa- 
saban ,  que  no  estuviese  atormenta- 
do de  estos  dolores  ,  y  fatigas  ;  y 
con  verse  en  esta  suma  pobreza ,  par- 
ticularmente en  los  campos ,  adon- 
de no  hay  quien  remedie  las  nece- 
sidades, y  pudiendo  tan  fácilmente 
remediarlas ,  criando  algo  de  nuevo, 
ó  tomando  de  las  cosas  criadas ,  no 
se  lee  ,  que  en  algún  tiempo  baya 
usado  de  esta  potencia  para  reme- 
diar su  necesidad  ;  y  así  ,  como  ex- 
perimentado en  ella  ,  se  compade- 
cía sumamente  de  los  pobres ;  y  pa- 
P  ra 


(a)  Joan.  12.  Matth.xo.  Marc.  3.  Div.  Aug.  tr.  fi.ih  Joan. 700*01.  in  Concord; 
fcvang.  c.  19.  Et  ea  qua:  mutebantur  ,  portabat  Judas.  Joan.i2. 6.  (b)  Div.  Borní- 
vent.  m  Vit.  Christi. 
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ra  darles  de  comer  ,  mandaba  ,  que     de  toda  su   vida  ,  viviendo  siempre 


de  su  moderada  despensa  se  repar- 
tiese con  ellos  ;  y  si  no  alcanzaba 
para  todos ,  usaba  de  Ju  divina  po- 
testad ,  y  multiplicaba  la  ración  que 
tenia  ,  porque   alcanzase  ;  pero  ja- 


vida  áspera  ,  santísima  ,  y  exem- 
plar  ,  y  llena  de  grandes  mysterios, 
sacramentos  ,  y.  doárina  :  de  ma- 
nera ,  que  no  huvo  momento  de 
tiempo  ,  en  el  qual  no    padeciese; 


más  leemos  ,  que  haya  dado  limos-  y  asi  dixo  muchos  dias  antes  que 
na  á  hombres ,  que  andan  mendi-  muriese  :  Con  un  Bautismo  tengo 
gando;  solo  les  daba  salud ,  como  de  ser  bautizado  (b) ;  que  fue  decir: 
enviándolos  á  trabajar  :  aunque  bien  Siempre  me  aflige  ,  y  aprieta  el  co- 
se colige  ,  que  pues  mandaba  dar  li-  razón  el  deseo  de  mi  pasión  ,  y  no 
mosna  ,  y  no  exceptuaba  persona  ai-  descansaré  hasta  que  se  cumpla,  por- 
cuna ,  y  encarga  á  todos  esta  ne-  que  de  otra  manera  no  hubiera  bue- 
cesidad  ,  diciendo  por  San  Lucas  (a):  na  correspondencia,  si  el  medio 
Dad  en  limosna  lo  que  sobra  en  no  viniera  con  los  fines ;  y  así  yer- 
vuestras  despensas  ,  y  jamás  mandó  ra  el  mundo  ,  y  se  engaña  ,  eli- 
cosa  ,  que  no  lo  hiciese  ;  que  la  daría  giendo  vida  suave  ,  pues  Christo, 
por  su  persona  ,  ó  por  mano  de  los  que  es  la  Sabiduría  del  Padre  ,  la 
Apóstoles:  y  no  fue  sin  orden  del  eligió  penosa.  Consideremos  qué 
Cielo  el  ser  tan  pobre  ,  porque  si  intenso  dolor  le  sería  esta  perpetua 
futra  rico  ,  y  se  tratara  con  grande  congoja  ,  pues  sin  descansar  un  pun- 
autoridad  ,  todos  desearan  ser  como  to  de  ella  ,  estaba  siempre  padecien- 
él ,  pues  no  hay  quien  no  quiera  imi-  do  las  mismas  agonías  ,  y  congojas, 
tar  á  sus  Reyes  ,  y  conformarse  con     que  se  sienten  estando  con  tormento 

tan  terrible ,  como  lo  es  Ja  muerte  de 
Cruz  ,  en  que  descubrió  su  gran 
fortaleza  ,  y  admirable  magnanimi- 
dad ;  pues  trayendo  al  alma  interior- 
mente tan  afligida  ,  y  ahogada  con 
tan  excesivas  congojas  ,  y  dolores, 
tenia  ánimo  para  mostrar  exterior- 
mente  ,  junte  con  este  excesivo  tor- 
mento ,  buen  rostro  ,  agradable  ,  y 
apacible  semblante  ;  y  no  le  sería 


su  modo  de  vivir. 

§.  XXI. 


"De  la  vida  penitente  que  tuvo  el  Hijo 

de  Dios  ,  y  como  no  satisfacía  sino  á  lo 

muy  dudoso  ,y  de  los  consejos 

que  daba. 

L  Hijo  de  Dios  Jesu-Christo, 


\jj  nuestro   Redentor ,    y  Señor,  -  pequeño  tormento ,  después  de  aquel 

entró ,  y  salió   de  este  mundo  ,  y  poco  espacio  que   tuvo    de  Pasqua 

valle  de  lágrimas  con  suma  pobre-  en  la  Transfiguración  ,  volver  á  la 

za  ;  y  con   este    principio  ,   y  fin  pena  ,   habiéndose    visto    en    aquel 

proporcionó  el  medio  ,  y  discurso  instante   de  gloria  ,  y  no  daba  pa- 


(a)  Date  eleemosynam  de  his  qu«e  superant.  Luc.  n.4i.(b)  Lúe»  is.SQ. 


del  Hijo 

so ,  ni   hacia  cosa  alguna  ,  que  no 
fuese  por  nuestro  bien  ,  y   con  es- 
to vivía  en  suma  pobreza  ,   porque 
todos   lo  pudiesen    comunicar  ;   y 
declaró  desde  luego  ,  que  era  su  vo- 
luntad esta-,  porque  la  primera  cama 
que  tuvo  ,  fue  un  duro  pesebre ;  y 
vivió  tan  desapropiado  de  las  cosas 
del  mundo  ,  que  no  tuvo  camisa, 
ni  vestidos  que   remudar  ,  y  siem- 
pre   dormía  en  el  puro  suelo  ;  y 
padeció  tanta  hambre ,  y  sed ,  que 
le  obligó  á  pedir  un  jarro  de  agua; 
y  con  el  poco  regalo ,  y  continuos 
trabajos ,  y  persecuciones  ,  parecía 
de  mas  edad ,  y  se  fatigaba  ,  y  can- 
saba; y  así  dice  el  Evangelista  San 
Juan  (a)  ,  que    fatigado  como   iba 
del  camino  ,  se  sentó  junto  á  una 
fueate  :  y  con  ser  tan  cortesano  ,  y 
de  tan  generoso  corazón  ,  que  nin- 
gún Príncipe   le  hizo  ventaja  ,  ni 
honró  tanto  á  sus  amigos  ,  muchas 
veces  no  hallaba  quien  le  diese  algo 
para  su  sustento  ,  como  le  sucedió, 
quando  habiendo   predicado   en  el 
Templo ,  despidiéndose  de  sus  oyen- 
tes ,  los  miró  á  todos  ,  por   ver  si 
había  quien  lo  hospedase  ,  y  nin- 
guno de  ellos  salió  á  ello.  Padeció 
su  Divina  Magestad  tentaciones  del 
del  demonio  ,  y  de  los  hombres  (b): 
De    lo   primero  dice    el    Sagrado 
Evangelista  San  Matheo  ,  que  fue 
tentado  en  el  desierto  :  de  lo  se- 
gundo dice  San  Lucas  (c)  ,  que  un 
Letrado, só  color  de  preguntarle  cier- 
ta duda  ,  lo  tentó  ,  y  muchas  ve- 
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ees    lo   tentaro  n  los  Fariseos ,  po- 
niéndole asechanzas  ,  y  preguntas 
cautelosas  ,  por  cogerlo  en  alguna 
palabra  ,  y  lo  persiguieron  desde  su 
niñez  con  odio  mortal  ,  y  tan  ve- 
nenoso ,  que  tuvo  necesidad  de  huir 
á  tierras  estrañas  ,  y   burlaban  de 
él  ,  y  de  su  doctrina.  Y  así  dice 
el  Evangelista  San  Lucas  (d)  ,  que 
los  Fariseos  oían  sus  cosas  ,  y  ha- 
cían burla  ;  y  dice  San  Juan  ,  que 
decían  por  menosprecio  ,   y  como 
dándole  en  el  rostro  con  ella  :  Ese 
testimonio  vuestro   es  ,    y  de    vos 
mismo  sale  ,  y  no  tiene  género  de 
de  eficacia,  ni  firmeza;  como  si  dixe- 
ran  ,  es  digno  de  reprehensión  ,  y 
sospecha  ,   porque    él    hombre   no 
puede  ser  juez  de  sí  mismo.  Consi- 
deremos qué  sentiría  la  Divina  Ma- 
gestad de  nuestro  Divino  Maestro, 
quando  rostro  á  rostro  le    decían, 
que  no  sabia  lo  que  decía  ,  siendo 
él  la  suma  verdad  ,  y  sabiduría  ;  y 
el  Sumo  Sacerdote  ,  teniéndole   de- 
lante de  sí  ,  le  dixo  ,  como    por 
mofa  ,  mirando  á  los  demás :  Ha- 
béis oído  la  blasfemia  ?  Y  para  dar- 
le á  entender  ,  que  era  idiota  ,  le 
decían  ,  que  tenia  demonio  ;  y  por 
abatir    su    inefable  bondad  decían: 
Nosotros  sabemos ,  que  este  hombre 
es  pecador,  porque  si  él  fuera  de  Dios, 
guardara  las  fiestas.  Qué  sentiría  su 
Divina  Magestad  ,  quando  entró  á 
dar  salud  á  la  hija  del  Jayro,  oyen- 
do á  sus  oídos  el  escarnio  ,  y  bur- 
la que  hacían  ?  Porque  entró  dicien- 
p  2  do: 


(a)  Fatigatus  ex  itinere  sedebat  sic.  Joan.*.6.  (b)  Mattb.*.  (c)  Luc.  10.  (d)  Luc.  6. 
Mattb.  32.  Luc.  1 6.  Joan.  8. 
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do  :   No  es  muerta  (a)  ;  y  como 
si  no    lo  oyera  ,    baxó  sus  divinas 
orejas ,  y  sin  reparar  en  sus  depra- 
vadas,  y  perversas  intenciones,  dio 
salud  á   la  enferma.   Y    los    de   su 
Patria  ,  que  lo  habían  de    querer, 
regalar  ,  y  favorecer  ,  una  vez  que 
les  predicó   su  Divina  Magestad  ,  lo 
quisieron  despeñar ,  y  otras  muchas 
veces  lo  quisieron  matar  á  pedra- 
das ,  como  á  blasfemo  ,  que  era  to- 
carle en  lo  último  de  su  honra  ;  y 
con   todas  las  veras  posibles  procu- 
raban borrar  de  los  corazones  de  ios 
hombres  ,  y  deshacer  la  fama  que 
tenia  de  Santo  ,  honesto  ,  virtuoso, 
y   poderoso  ,  diciendo  ,  que  no  se 
podia  salvar  ,  y  que  echaba  los  de- 
iBonios   en    virtud    de    Belcebú.  Y 
como  si  su  Divina  Magestad  hiciera 
caso  de  linages  ,  murmuraban  de  su 
descendencia   ,   diciendo  ,  que   era 
oficial ,  y  hijo  de  un  oficial  }  por- 
que según  la  opinión   de  los   hom- 
bres ,  era  tenido  por  hijo  de  Pa- 
dres obscuros   ,    y  baxos ;  y  todo 
lo  padecía ,  y  sufría  nuestro  humil- 
dísimo Jesús ,  por  llevarnos  tras  sí 
al  Cielo  ,  y   animarnos   á  padecer 
por  él  ,  escogiendo  para  sí  dolores, 
y  afrentas ,  y  para  nosotros   salud, 
y  bien  espiritual  }  y  quedamos  tan 
mal  aprovechados  ,  que   quexándose 
de  nuestra  codicia  ,  y  poca  confian- 
za ,  dice  la  Santa  Madre  Teresa  de 
Jesús  (b)  ,  que  estando  en  Alba  de 
Tormes  ,  se  le  hacia  pequeña  la  ca- 
sa ,  que  habían  comprado  para  Mo- 
nasterio ;  y  acabando  de  comulgar, 


Peregrinación 

le  dixo  este  providísimo  Señor  con 
admirable  exclamación,  y  modo  de 
quexa  :  O  codicia  del  género  hu- 
mano ,  que  aun  tierra  piensas  que  te 
ha  de  faltar  !  ya  te  he  dicho  que 
entres  como  pudieres.  Quántas  ve- 
ces dormí  yo  al  sereno  ,  por  no 
tener  donde  meterme  ?  Y  como  ne- 
cesitado ,  qué  de  veces  pidió  este 
Divino  Señora  sus  vecinos,  y  ami- 
gos lo  que  habia  menester  ,  como  si 
no  pudiera  socorrer  sus  necesidades, 
como  socorría  las  de  los  otros ,  todo 
por  saber  á  que  sabe  lo  que  se  sien- 
te el  pedir ,  y  verse  necesitado  !  A 
la  Samaritana  le  pidió  de  beber  ,  y 
al  Zaqueo  de  comer ,  y  posada  ;  y 
para  celebrar  la  Pasqua  del  Cordero, 
pidió  una  sala  grande  ,  porque  cu- 
piesen todos  con  todo  lo  necesario: 
para  entrar  triunfando  en  la  santa 
Ciudad  de  Jerusalen  ,  pidió  su  Di- 
vina Magestad  cavalgaduras  presta- 
das ;  y  con  tener  algunas  veces  nece- 
sidad de  comprar  de  comer  ,  no  se 
dice  que  en  algún  tiempo  traxo  dine- 
ro alguno  ,  ni  sabemos  que  lo  haya 
tomado  en  las  manos  ,  con  haber 
caminado  por  algunas  Provincias, 
adonde  ,  como  dice  Alberto  Mag- 
no ,  aunque  pidiera  limosna ,  no  se 
la  dieran  :  y  todo  lo  nadecia  su  Di- 
vina Magestad  por  apartarnos  de 
todo  punto  de  la  avaricia  ;  y  así 
era  forzoso  padecer  hambre  ,  y  te- 
ner mal  acogimiento  ,  y  alvergue, 
pues  no  tenia  casa  ,  ni  viña  ,  ni 
otra  cosa  equivalente  ,  mas  de  las 
limosnas  ,  pocas  ,   ó  muchas ,  que 

Je 


(a)  Joann.  9.  Mattb,  9.  Mare,  5.  (b)  Mater  Teresia  in  sua  Yita.  c,  33. 
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le  daban  personas  devotas  ,  y  de 
esas  hurtaba  Judas  ,  cercenándole  á 
su  Divina  Magesrad  ,  y  á  sus  Após- 
toles las  raciones  ,  porque  él  las  re- 
cibía ,  y  guardaba  ,  y  las  partía  ;  y 
por  ser  lo  que  hurtaba  de  santo  ,  y 
en  casa  santa  ,  adonde  no  hay  hur- 
to pequeño  ,  lo  llama  el  Evangelis- 
ta ,  á  boca  llena  ,  ladrón  ;  y  éi  te- 
nia ánimo  de  hurtar  mas  ,  si  lo  hu- 
biera ;  y  descubrióse  bien  su  mala 
intención  ,  pues  por  hurtar  le  ven- 
dió la  vida  á  su  fiel  Maestro,  y  le 
empeñó  la  ho:ira.  Y  dice  San  Juan, 
que  su  bolsa  tenia  bolsicos  ,  que  es 
propio  de  bolsas  de  pobres  ;  y  era 
tanta  la  pobreza  que  habia  en  el  Co- 
legio de  nuestro  buen  Jesús  ,  que 
dice  San  Cypriano  ,  que  no  habia 
para  poblar  un  bolsico  ;  porque  de- 
cir que  tenia  bolsicos  ,  era  para 
echar  en  el  uno  el  dinero  que  le  en- 
tregaban, como  á  despensero  ,  y  en 
el  otro  lo  que  hurtaba  (a).  Tenia 
su  Divina  Magestad  grandísimo  amor 
á  los  hombres,  y  mostrólo  bien  en 
lo  mucho  que  padeció ,  y  trabajó  por 
ellos  ,  predicando  ,  y  enseñando, 
sin  interesar ,  ni  coger  de  este  ex- 
celentísimo amor  ,  y  trabajo  ,  agra- 
decimiento alguno.  Y  es  cosa  mara- 
villosa ,  que  quanto  mas  nos  quie- 
re ,  como  su  bondad  es  tan  inmen- 
sa ,  tanto  mas  sufridamente  se  ha 
con  nosotros  ,  pues  con  hacerle  la 
mayor  injuria  ,  que  jamas  se  ha  he- 
cho ,  como  fue  matarlo  con  tanta 
deshonra ,  y  con  tan  excesivo  tor- 
mento ,  como  olvidado  de  esta  in- 
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humanidad  ,  y  ver  allí  la  Madre 
que  lo  parió  tan  afligida  ,  y  al  ama- 
do Discípulo  tan  congojado  ,  y  á 
la  enamorada  Magdalena  ,  cuya  fies- 
ta hoy  celebramos ,  abrazada  con  la 
Cruz  ,  y  deshaciéndose  en  lágrimas, 
pidió  primero  al  Padre  el  remedio 
de  sus  enemigos  ,  rogándole  por 
ellos  ,  y  por  los  verdugos  de  su 
muerte  ,  y  se  entregó  de  su  volun- 
tad á  los  que  sabia  que  lo  habian 
de  juzgar  injusta  ,  y  cruelmente  :  to- 
do ,  porque  desviemos  de  nosotros 
el  pecado  de  la  venganza;  y  vióse 
desterrado  ,  y  en  tierra  age na,  adon- 
de le  daba  gran  pena ,  viendo  que 
su  destierro  era  ocasión  de  dolor, 
y  angustia  á  sus  Padres  ,  haciéndo- 
les caminar  por  desiertos  ,  padecien- 
do trabajos  ,  y  molestias.  Conside- 
remos qué  sentiría  la  honestísima, 
y  bellísima  María  ,  viéndose  sola 
con  el  Ayo  Josef  ,  caminando  por 
los  desiertos  mas  solitarios  ,  que  co- 
nocemos ?  Eran  Hijo  ,  y  Madre 
como  dos  espejos  clarísimos  ,  y  sin 
mancha  ,  que  se  miran  el  uno  al 
otro  ;  y  así  los  sentimientos  del 
Hijo  iban  á  la  Madre  ,  y  los  de  la 
Madre  al  Hijo  ;  y  ayudábale  mu- 
cho á  sentirlos  el  ser  muger  ,  por- 
que de  su  naturaleza  son  mas  blan- 
das para  sentir  el  dolor  ,  y  mas 
tiernas  para  sufrirlo  ,  y  mas  siendo 
Virgen  ,  y  tan  Virgen.  Era  arable 
con  l-*s  humildes  ,  y  mostrábalo  con 
tan  grandes  veras  ,  que  parecía  que 
los  quería  meter  visiblemente  en  el 
corazón  ;  y  descubría  mas  esta  blan- 
P3  du- 


ía)  Probatio    düeétionis  est  exhibitio  operis.  Ex  Div,  Gregor. 
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dura   con  el  que  se  reconocía   por 
pecador  ,  y  así  hacia  suave  acogida 
á   todos  los  que  se  querían  llegar  á 
él,  y   gozar  de   su   doctrina;  y  con 
los  despreciados  ,  y    baxos  se  hu- 
manaba tanto  ,  y  se  hacia   tan  uno 
con  ellos,  que  se  transformaba,  y 
vestia  de  su  condición.  Y  por  esto 
llama  San  Pablo  á  su  gracia  ,  mu- 
chas formas  (a)  ;   y  esta  afabilidad, 
y  mansedumbre  le  hizo  admitir  el 
ser  Juez  de  la  adúltera ,  no  habién- 
dolo  querido   ser   quando    los    dos 
hermanos  le  pidieron  que    fuese  su 
partidor  ,  sino  que  se  escusó  ,  di- 
ciendo :  Quién  me  hizo  á  mí   par- 
tidor- entre  vosotros  (b)  ?  Y  descu- 
brió estas  calidades  ,  porque  viendo, 
que  los  Fariseos  se    la   presentaban 
de  pura  malicia  ,  para  que  la  sen- 
tenciase á   muerte  ,  oída   la  acusa- 
ción ,  dice  el  Sagrado  Evangelista, 
que  se  inclinó  ,  que  fue  de  la  se- 
veridad de  la  justicia  á  la  clemencia: 
y  dándoles  á  entender  ,   que  no  le 
agrada  el  juicio  sin  testigos  ,  con- 
sultó con  ellos   la  pena  que  mere- 
cía ;  y  abominando  de  ellos  ,  pues 
teniendo  tan  grandes  pecados,  la  acu- 
saban, tomó  por  ocasión  ,  para  dar- 
la por  libre ,  el  no  tener  acusador: 
y  para  esto  usó  de  un  ardid  estra- 
ño ;  y  fue ,  que  tomando  la  tierra 
por  papel  para  escribir  la  sentencia, 
como  señalando  ,  que  quien  es  de 
tierra ,  no  es  mucho  que  se  desmo- 
rone ,  escribió  en  ella  ,  y   dio  tal 
virtud  á  las  letras  ,  que  cada  uno 
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leía  sus  pecados  ;  y  sin  decirle  nada, 
avergonzados  ,   lo  dexaron  solo  ;  y 
su  Divina  Magestad  se  levantó  ,  y 
pudiendo   ser  él  acusador  ,  Juez  ,  y 
testigo  ,  viendo  que  se  habian  ido  ,  le 
dixo :  Pues   no   hay  quien  te   acuse, 
yo  no  quiero  condenarte ,  y   te  re- 
mito la  injuria.  Y   con  ser  ei  trato 
de  los  hombres  tan   pesado  ,  é   im- 
pertinente,  jamás  desechó  á  persona 
alguna  ,  que  lo  quisiese    tratar  de 
su  conversación  ,  sufriéndolos  á  to- 
dos con  igual  amor  (c)  ,  y  experi- 
mentando en  sí  lo  que  dice  San  Pa- 
bio  ,  que  la  caridad  es  de  suyo  su- 
frida ,  y  así  andaban  juntos  en  él  el 
querer  ,  y  el  sufrir  ;   y  con  haber 
tenido  tantas  ocasiones    para  jurar, 
como  lo  suelen  hacer  los  hombres, 
jamás  la  injuria  mudó   su  voluntad, 
ni  el  dolor  hizo  mella  en  su  pacien- 
cia ;  ni  sabemos  que    haya  jurado, 
como  su  Padre  lo  hizo  alguna  vez 
sin  pesarle ,  sino  que  su  modo  de 
afirmar   era    decir    con    amor   ,  y 
blandura  :   Amen  dico  vobis  ;  que  es 
tanto  como  decir:  Verdaderamente 
os  digo.  En  las  quales  palabras  dice 
el  M.  Soto  ,  que  no  hay  cosa    que 
tenga  fuerza  de  juramento ,  ni  olor 
de  él.  Y  nuestra  Madre  la  Iglesia  no 
ha  querido  traducir  la  palabra  Amen 
por  esto  ,  y  otros   respetos  :  y  si 
lo   que   decia   su  Divina  Magestad 
era  algo  mas  grave  ,  y  sutil ,  ó  que 
podia  engendrar  algún  polvo  de  in- 
credulidad ,  la  doblaba  ,  diciendo, 
Amen  ,  amen  ,   dico  vobis  (d) ,  cier- 
ta, 


(a)  Multiformi.s.  (b)  Quis  constituit  me  divisorem  inter  vos  ?  (c)  Juravit  Dominus, 
&  non  pcenitebit  eum.  Ex  Ps.  106.  (d)  Sot.de  lust.  &  iur. 
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ta ,  ciertamente  os  digo;  y  declaró  su 
Divina  Magestad  lo  que  quería  dtcir 
ccn  este  modo  de  confirmar,  con  otras 
equivalentes  ,  que  pone  San  Lucas. 
El  glorioso  San  Agustín  dice  ,  que 
el  doblarla,  era  decir:  Digoosde  ver- 
dad ,  que  Yo  soy  la  propia  verdad  :  y 
en  este  sentido  ningún  otro  lo  podia 
decir  ;  porque  como  dice  Ruperto 
Abad  (a) ,  era  decir:  Yo,  que  soy  ver- 
dad por  esencia,  en  quanto  Dios  ,  y 
soy  suma  verdad  en  quanto  participa- 
da, y  en  quanto  hombre  ,  lo  qual  nin- 
gún otro  lo  podia  decir  ;  porque  aun- 
que Angeles  ,  y  hombres. digamos 
verdad  ,  en  este   sentido  no  la  po- 
demos decir  ,  pues  no  somos  la  mis- 
ma verdad  ,  como  ello  es.  Y  era  tan 
ordinario  este  modo  de  afirmar  en 
su  Divina  Magestad  ,  que  según  los 
Sagrados  Evangelistas   (b)  ,  usó  de 
el   en  setenta   y    cinco    ocasiones; 
y  es  de   creer  ,  que  en  otras  mu- 
chas lo  usaría  ,  pues  no  todo  lo  que 
hizo  ,  y  dixo  escribieron  los    Sa- 
grados Evangelistas  ;  y  fueron  tan- 
tas ,  que  dice  San  Juan  por  exage- 
ración ,  que  si  se  escribieran    por 
menudo  ,  no  cupieran  los  libros  en 
el  mundo  ;  y  de  su  modo  de  afir- 
mar conocemos  la  dificultad  ,  y  al- 
teza que  tiene  lo  que  decia.   Y  así 
San  Juan  (c)  ,  como  lo  que  escri- 
bió es  de  las  cosas  mas  altas ,  del- 
gadas ,  y  mysteriosas  que  dixo,  siem- 
pre  repite    la    palabra   Amen    en 
veinte  y  cinco  veces  que  la  pone, 


DE  DlOS.  231 

diciendo  siempre  :  Amen  ,  amen  ;  y 
de  los  tres  Evangelistas  San  Matheo, 
San  Marcos ,  y  San  Lucas ,  en  cin- 
cuenta veces  que  la  refieren  ,J3más 
la  doblan.  Fue  esta  palabra  Amen 
muy  celebrada  en  el  Testamento 
Viejo,  y  laSynagoga  usaba  de  ella 
para  confirmar  lo  que  juraba  ,  co- 
mo leemos  en  los  Números  (d) ,  y 
en  el  Deuteronomio  ,  en  Esdras ,  y 
en  otros  lugares.  Y  como  su  Divi- 
na Magestad  no  juraba  ,  tampoco 
quiere  que  nosotros  juremos;  y  por 
apartarnos  de  todo  punto  de  este 
mal  vicio  ,  dice  San  Matheo  ,  que 
prohibió  qualquier  juramento  ,  y 
mandó  ,  que  nuestro  modo  de  afir- 
mar sea  llana  ,  y  sencillamente  la 
verdad ,  diciendo  ,  si  es  ,  ó  no  es. 
Y  para  que  entendamos  ,  que  no 
hay  cosa  en  el  Cielo  ,  ni  en  la  tier- 
ra ,  por  la  qual  se  pueda  jurar  ,  y 
que  su  doctrina  evangélica  no  ad- 
mite juramento  ,  puso  exemplo  ,  di- 
ciendo :  No  juréis  por  el  Cielo  ,  ni 
por  nada  de  Jo  que  en  él  está  ,  por- 
que es  Trono  de  Dios  ,  y  adon- 
de mas  reluce  su  gloria  ,  ni  juréis 
por  la  tierra  ;  que  fue  decir  ,  ni 
por  ninguna  criatura  que  haya  en 
ella  ,  porque  es  donde  estriban  ,  y 
se  plantan  mis  pies  ;  ni  por  Jeru- 
salen  ,  que  es  Ciudad  del  gran  Rey 
de  los  Reyes  ,  Dios  ,  y  está  dedi- 
cada al  culto  Divino  ;  ni  juréis  co- 
mo juran  los  Bárbaros  ,  por  la  ca- 
beza de  otro  ,  porque  es  de  Dios, 
P4  que 


(a)  Rupert.  Abb.  in  cant.3.  (b)  Joann.  ult.  vers.  25.  (c)  30.  \nM1ttb.13.  irt  Mure. 
7«  in  Z-ttc.25.  in  Joann.  5.  25.  (d)  Num.15.  vers.22.  Deuter.  27.  vers.  25.  EsJr.  3. 
oí  9.  Mattb,  5. 
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que  cria  como  quiere  todas  las  co-  algunos  dicen  ,  que  de  los  que  traben 
sas  ,  y  no  tenéis  derecho  alguno  so-  cuidado  de  sus  almas  ,  se  nos  pier- 
bre  ella,   ni   poder,  aun  para  cosa  den  la  mitad.  Su  Divina  Magestad 
tan  pequeña  ,  como  es  hacer  un  ca-  no  le  dixo   pocos ,  ni   muchos ,  sino 
bello  de  negro  blanco  ,   ú   de  bjan-  declaró  la  dificultad  que  hay   para 
co    negro  ;   sino  vivid   de   manera,  entrar  en  el  Cielo  ,  y  que  tiene  la 
que  sea    entre   vosotros    la    palabra  puerta  estrecha,  que  fue  decir:  Ver- 
sen illa  mas  firme,  que  acerca  de  daderamente  pocos ,  y  e»os  con  gran- 
ello     qualquier  religioso  juramento,  des  trabajos  ,  porque  no  puede  ser 
que    no  es  bien   que  digáis  lo  que  sin  gran    conato   ,  que    el   hombre 
no  siente   el  corazón.  Y  por  quitar  terreno  se  haga  de   la   condición  de 
^e  nosotros  el  deseo  de  saber  curio-  los  Espíritus  Celestiales  ;  y  porque 
sidades  ,   que  no  son  de  importan-  hiciese  memoria  de  esto  ,  que  tan- 
da .  sino  que  nos  demos  todos  á  lo  to    importa  ,    añadió  :    Y    muchos 
substancial ,  no  solamente  no  las  ad-  querrán  entran  ,  y  no  podrán  :  pro- 
mitia  ,   pero  no   leo  en  parte  algu-  curad    entrar  con   tantas    veras  (b), 
na  ,  que  haya  respondido  á  las  pre-  como  si  no  hubiera  Cielo    mas  de 
guntas  ,  que  le  hacían  de  sola  curio-  para  el  primero  que  llegare.  Solo  á 
sidad.  Y  así   á  los  Apóstoles ,  que  tres  maneras  de  dudas  satisfacía  ;  la 
le  preguntaron   ,  quándo  habia    de  una  era  ,  quando  lo  que  le  pregun- 
restituir    el  Rey  no  de  Israel ,  dice  taban  excedía  á  todo  lo  que  el  en- 
el  Evangelista  ,  que  le  respondió:  tendimiento  humano  podia  alcanzar, 
Nolite     queerere  ,   quod  non   expedit  como  quando  dixo  á  Nicodemus :  Si 
scire.  No  procuréis  saber  lo  que  no  alguno  no  nace    segunda   vez  ,  no 
os  conviene  ;  y  si   alguna  vez  res-  puede  ver   el  Reyno  de  Dics  :  Ni- 
pondia  ,  era  con  palabras  de  doclri-  codemus   dudó  ,  diciendo  ,  que  no 
na  ,    que    moviesen    á    temor  ,   y  podia  ser  ,  si  no  era  volviendo  otra 
amor.  Caminando  su  Divina  Mages-r  vez  al  vientre  de  su  madre.  El  Se- 
tad  acia  Jerusalen  ,  dice  el  Evan-  ñor  amorosamente    le  dixo  ,   como 
gelista    S.  Lucas  (a)  ,   que   le  pre-  hay  dos  modos  de  nacimiento  ,  el 
guntó   uno  por  curiosidad:  Si  eran  uno  de  nuestras  madres  corporalmen- 
muchos  ,  ó  pocos  ios  que  se  salvan;  te  ,  y  el  otro  espiritual  per  el  Bau- 
porque  con   la   experiencia  que  te-  tismo,  y   como  este  postrero   naci- 
nemos  ,  que  nuestro  natural  es  tan  miento  es  tan  necesario  ,  que  sin  él 
inclinado    á  deleites  ,  y    pasatiem-  no  se  puede  entrar  en  el  Reyno  de 
pos ,  siempre  ha  habido  ,  y  hay  gran  Dios.    La-  segunda    era  ,  quando  la 
duda  entre  los  Doctores  ,  y  ternero-  dodlrina  que  predicaba  ,  era  con  to* 
sos  de  que  son  pocos  ;  y  tanto  ,  que  da  experiencia  ,  y  costumbre  ,,y  que 


ex- 


(a)    Lúe,  13.    ib)    Sic  currite ,  ut   comprehendatis.    1.   Corint.  p.  Jounn.    3, 
veis.  3, 
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excedía  atoaos  los  sentidos  ;  y  así,  de  cerca 
quando  dixo  :  Yo  soy  Pan  vivo, 
que  descendí  del  Cielo  ,  y  el  que 
comiere  de  este  Pan,  vivirá  para  siem- 
pre ,  porque  el  Pan  que  yo  le  die- 
re ,  es  mi  carne  ,  como  esto  es  con- 
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dice     el    Evangelista 

San  Juan  (b)  ,  que  se  llegaron 
al  Apóstol  San  Felipe  ,  y  vién- 
dolo manso  ,  piadoso  ,  y  apaci- 
ble ,  le  declararon  su  intento  ;  y 
San   Felipe    comunicó    el   caso  con 


i-\. ,  ~~  ■"•  •) -  1  e 

tratoda  experiencia  ,  pues  no  se  ha  San  Andrés  ,  que  como  a  pn- 
visto  ,  ni  oído  ,  que  el  hombre  dé  mero  Christiano  ,  y  Discípulo  del 
su  carne  para  comer  ,  ni  que  haya  Señor  ,  y  que  por  él  habia  venido 
descendido  Pan  vivo  del  Cielo,  di-  al  Apostolado  ,  le  quiso  guardar  es- 
ce  el  Evangelista  San  Juan  (a)  ,  que  te  respeto  ,  y  tomar  su  consejo  ;  y 
litigaban  ,  y  decian  los  Judíos  unos  también  ,  porque  pudo  ser  que  se 
con  otros  :'Cómo  puede  darnos  es-  acordase  de  lo  que  el  Señor  les  ha- 
te  su  carne  á  comer  ?  El  Señor  les  bia  dicho:  h  viam  gentium  ne  abie- 


dixo  :  Yo  soy  Hijo  de  Dios  ver- 
dadero ;  y  el  pan  ,  y  el  vino  se 
convertirán  en  mi  Sangre  ,  y  Car- 
ne ,  y  de  esta  manera  lo  podréis  co- 
mer ,  y  beber.  También  dice  San 
Juan  ,  que  como  lo  vieron  predi- 
car ,  y  enseñar  en  el  Templo  ,  sin 
haber  estudiado  letras  ,  ni  haber  to- 
mado libro  en  las  manos ,  ni  entra- 


ritis.  No  andéis  con  los  Gentiles; 
y  por  esto  dudó  de  lo  que  haría, 
y  no  quiso  dar  cuenta  de  ello  al 
Señor  ,  sin  consultarlo  primero  (c); 
y  habiéndolo  conferido  entre  los 
dos  ,  fueron  ambos  juntos  ,  y  Jo 
dixeron  al  Redentor  ;  y  su  Divi- 
na Magestad  les  respondió  ,  al  pare- 
cer, fuera  de  lo  que  ellos  pretendían, 


do  en  Escuelas  para  estudiar  ,  que  porque  les  descubrió  su  Pasión  ,  y 
admirados  los  Judíos  ,  decian  :  Có-  los  exhortó  á  imitarlo  ;  como  quien 
mo  sabe  este  letras  ,  no  habiendo-  dice  :  Esto  es  lo  esencial  ;  que  vi- 
las  aprendido  ?  El  Señor  respondió:  sitas  de  curiosidad  ,  dexadlas  para 
Mi  doctrina  no  es  mia,  sino  del  que  los  del  mundo  ;  y  volviéndose  á  su 
me  envió  ;  y  creyendo  vosotros,  Padre  ,  dixo  :  Padre ,  libradme  de 
que  yo  soy  Hijo  de  Dios  ,  sabréis  esta  hora  de  la  muerte  ,  é  inefable 
cuya  es  esta  doctrina  que  enseño.  A  castigo  :  clarifica  tu  nombre  ;  y  no 
la  tercera  cosa  que  satisfacía,  era,  se  haga  lo  que  yo  naturalmente  de- 
quando  la  duda  era  contra  la  Sa-  seo  ,  sino  según  tu  ordenación  di- 
grada Escritura  ,  ó  que  excedia   la  vina  ,  y  esa  quiero  que  se  execute, 


divina  revelación.  Quando  su  Divi- 
na Magestad  entró  en  Jerusalen  el 
dia  de  Ramos,  habían  venido  á  la 
fiesta  algunos  Gentiles  ,  los  quales, 
deseosos  de  verlo  ,  y  conocerlo  mas 


y  pase  por  mi  humanidad  ,  porque 
tu  nombre  sea  mas  célebre  ,  y  se 
haga  mas  ilustre  ,  y  claro  ,  y  Tú 
seas  conocido  ,  y  tenido  por  de 
nobilísimo  ,  y  clarísimo  pecho.  Y 

dí- 


te) JoAtin.  7.  (b)  Joan».  1.  2.  (c)  Jans.  in  Concord.  Evang.  c.  m. 
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dicho  esto  ,  dice  el  Evangelista,  que 
se  oyó  una  voz  ,  que  dixo ;  Yo  cla- 
rifiqué mi  nombre  con  los  testimo- 
nios insignes ,  que  de  mi  potencia, 
y  bondad  has  obrado  en  esa  carne 
mortal  entre  los  hombres  ;  y  lo  cla- 
rificaré mas ,  quando  ,  después  de  tu 
Ascensión  á  los  Cíelos ,  envié  al  Es- 
píritu Santo.  Esta  voz  oyó  la  turba; 
pero  no  todos  la  entendieron :  por- 
que unos  ,  con  la  turbación  que  te- 
nían de  ver  esta  novedad  ,  les  cau- 
só espanto  ,  y  no  oyeron  mas  del  so- 
nido ,  y  decian  :  Tronido  fue  ;  otros, 
que  mas  articuladamente  la  oyeron, 
dixeron  ,  que  algún  Ángel  le  habia 
hablado.  El  Señor  ,  que  veía  estos 
pareceres ,  dixo  :  Esta  voz  no  vino 
por  mí ,  sino  por  vosotros  ,  porque 
entendáis  que  soy  enviado  de  Dios, 
y  que  he  de  morir  en  Cruz  ,  no  por 
necesidad  ,  sino  para  ilustrar  la  glo- 
ria de  Dios.  La  turba  respondió: 
Nosotros  tenemos  ley  ,  que  Christo 
permanecerá  para  siempre  ;  ¿  cómo 
decís  ,  que  conviene  que  muera  el 
Hijo  del  hombre  ?  El  Señor  les 
respondió  :  Por  este  breve  tiempo, 
que  está  la  luz  entre  vosotros  ,  alum« 
braos  con  ella  ,  y  andad  mientras  la 
tenéis  ,  porque  las  tinieblas  no  os 
comprehendan  ;  que  e!  que  anda  en 
tinieblas,  no  sabe  donde  va  :  que 
fue  como  amonestarlos  ,  que  acaba- 
sen de  enteader  el  perfecto  conoci- 
miento de  su  Divina  Persona  ;  y 
que  así  como  creían  de  la  Escritu- 
ra su  eternidad  ,  también  creyesen, 
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que  estaba  profetizado  ,  que  habia 
de  morir ,  como  clara  ,  y  expresa- 
mente lo  dice  Isaías  (a)  :  Tumquam 
ovis  ad  occisionem  ducetur.  Y  Da- 
niel declara,  que  después  de  las  Heb- 
dómadas, morirá.  Y  hecha  esta  amo- 
nestación ,  dice  el  Evangelista  ,  que 
se  les  perdió  de  vista  ,  dexándolos 
como  agente  de  duros, y  obstina- 
dos corazones ,  pues  habiendo  he- 
cho entre  ellos  tantas ,  y  tan  gran- 
diosas ,  é  ilustres  señales  en  su  pre- 
sencia ,  no  creían  en  él.  Y  como 
sabe  la  natural  inclinación  que  te- 
nemos á  la  venganza  ,  dixo:  Acor- 
daos, que  la  ley  que  dexaron  nuestros 
Padres  escrita  contra  la  venganza, 
que  manda ,  que  por  un  ojo  saquen 
otro  ,  y  por  un  diente  otro,  diente, 
fue  por  no  dexar  la  venganza  en  ma- 
nos del  agraviado  ,  porque  por  un 
diente  le  podria  quitar  la  vida  ,  ó 
hacerle  otro  agravio  mayor  de  lo 
que  le  manda  la  ley  >  Ja  qual  Yo  no 
quiero  derogar,  antes  la  confirmo; 
y  así  digo  ,  que  por  quale.squier  atro- 
ces injurias  que  os  hagan  ,  en  ningu- 
na manera  toméis  venganza  de  ellas 
con  vuestras  propias  manos ,  dando 
mal  por  mal ,  sino  remitidlo  á  Mí, 
pues  es  de  los  casos  que  tiene  mi  Pa- 
dre reservados  *  y  en  tanto  grado 
habéis  de  estar  ágenos  de  esto  ,  que 
si  alguno  os  diere  alguna  bofetada, 
que  es  la  injuria  que  el  vulgo  cali- 
fica por  mas  enorme  ,  é  intolerable, 
que  antes  le  deis  la  otra  mexilla,  que 
procurar  vengaros  ;  y  si  alguno  os 

pu- 
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«ü*8 


del  Hijo 

pusiere  pleyto  por  quitaros  la  capa, 
se  la  deis  ,  y  no  contendáis  con  él;  y 
el  que  os  importunare  por  caminar 
con  vosotros  mil  p.isos ,  dexadle  que 
vaya  dos  mil ,  y  no  tengáis  diferen- 
cias con  él ,  pues  vale  mas  sufrirlo 
en  vuestra  compañía,  que  darle  oca- 
sión de  exasperarlo  ,  y  que  de  poco 
mal  venga  á  ser  mucho  ;  y  con  esto, 
haciéndolo  así ,  saldréis  mas  presto 
libres  de  la  molestia  que  os  puede 
dar;  y  puede  ser  que  con  vuestra  blan- 
dura, y  bondad  hagáis,  que  de  ene- 
migo ,  se  os  vuelva  amigo ;  y  haced 
gran  memoria  de  esto ,  porque  mu- 
chas veces ,  menospreciadas  estas  co- 
sas leves  ,  se  vienen  á  aumentar  de 
manera,  que  por  ellas  se  pierdan  los 
bienes  celestiales.  Y  si  alguno  os  pi- 
diere algo  prestado  ,  no  se  os  haga 
pesado  dárselo  ,  ni  lo  enviéis  descon- 
solado ,  aunque  no  os  haya  de  dar 
ganancia  alguna  ,  sino  dadle  lo  que 
os  sobra  ,  pues  á  él  le  falta.  Y  otra 
cosa  os  quiero  decir  ,  al  parecer  ri- 
gurosa ;  y  es  ,  que  améis  á  vuestros 
enemigos  ,  y  á  los  que  odiosamente 
os  persiguen  ,  y  los  procuréis  traher 
á  vuestro  amor,  haciéndoles  bien, 
porque  usando  de  benignidad  con 
buenos,  y  malos ,  quedareis  declara- 
dos por  hijos  de  mi  Padre  Celestial, 
el  qual  desea  que  todos  se  salven: 
y  verloheis  ,  si  lo  advertís  ,  que 
igualmente  con  igual  amor  tiene  or- 
denado ,  que  salga  el  Sol  para  todos, 
buenos  ,y  malos  ;  y  que  llueva  ,  y 
se  riegue  igualmente  la  tierra  para 
justos ,  é  injustos ;  lo  uno  ,  para  in- 
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citar ,  y  mover  con  este  beneficio  á 
los  malos  al  conocimiento  de  su  mal- 
dad ,  y  que  se  arrepientan  ,  y  salgan 
de  pecado  ;  lo  otro  ,  para  despertar 
á  los  buenos ,  para  que  ,  conocida  la 
merced  que  les  hace  ,  le  den  gra- 
cias ;  porque  amar  á  los  que  os  aman, 
y  hacer  bien  á  los  que  os  hacen 
bien  ,  de  urbanidad  estáis  obligados 
á  hacerlo  ,  por  no  parecer  ingratos: 
que  es  la  ingratitud  tan  aborrecible, 
que  hasta  los  Ethnicos  ,  y  Publica- 
nos  les  ofende; y  si  os  mostráis  afa- 
bles ,  y  compañeros  asólos  vuestros 
parientes  ,  y  vecinos  ,  y  no  os  pre- 
ciáis de  saludar  á  los  demás  :  ¿  qué 
hacéis  en  esto  ,  pues  también  lo  ha- 
cen los  Ethnicos ,  y  Publícanos?  Yo 
quiero  ,  que  vosotros  caminéis  á  la 
perfección  ,  y  seáis  perfectos  ,  y  que 
en  todo  os  parezcáis  á  mi  Padre  Ce- 
lestial ,  y  que  resplandezca  en  voso- 
tros cierta  luz  de  su  admirable  bon- 
dad ,  el  qual ,  con  ser  tan  poderoso, 
la  comunica  en  provecho  de  todos, 
sin  tener  necesidad  de  nadie  ,  ni  es- 
perar de  ninguno  merced  alguna, 
mostrando  su  mansedumbre  ,  y  cle- 
mencia á  todos  ,  pudiendo  ,  si  qui- 
siese ,  vengarse  luego  al  punto  (1). 
Y  así  os  declaro  ,  que  es  mi  volun- 
tad ,  que  os  lleguéis ,  y  conforméis 
con  él  ,  porque  gustéis  quán  suave  es 
por  todas  partes  ,  y  quedéis  aficiona- 
dos á  servirle.  Y  como  estaba  sú  Di- 
vina Magestad  todo  lleno  de  verdad, 
como  dice  San  Juan  ,  tenia  tal  ene- 
mistad con  la  mentira  ,  y  quería  que 
estuviésemos  tan  ágenos  de  ella,  que 

por 
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por  divertirnos  dé  mentir  de  todo 
punto,  precisa ,  y  absolutamente  ,  sin 
dar  distinción   alguna  ,  dice  S.  Lu- 
cas (a),  que  dixo,  que  la  mentira  pro- 
ccdia  del  demonio,  para  que  como  de 
hija  suya  huyamos  de  ella.   Y  como 
el  amor  de  Dios  es  el  que  sustenta ,  y 
engorda  el  alma,  y  su  Divina  3/lages- 
tad  tenia  tanto  deseo  de  vernos  apro- 
vechados, y  que  tuviésemos  muchos 
grados  de  gloria  en  la  Casa  ,  y  Corte 
de  su  Padre  Celestial ,  y  sabe  el  rigor 
que  tendrá  quando  nos  tome  cuenta, 
y  que  el  grangearlos  ha  de  ser  en  esta 
vida  mortal  ,  como   dándonos    este 
mundo  por  feria  ;  dice  S.  Lucas  (b), 
que  dixo  :    Negociad    mientras  que 
vuelvo ,  y  con  cuidado  ,  pues  no  sa- 
béis la  hora,  ni  momento  en  que  ven- 
dré; y  negociad  de  manera,  guardan- 
do mis  Mandamientos  ,   y  consejos, 
que  quando  vais  al  otro  Mundo  ,  di- 
gáis bien  de  esta  feria  •  porque  así  los 
del  Cielo  ,  como  los  del  Infierno  ,  di- 
cen como  les  fue  en  ella.  Y   porque 
sepamos  reprehender,  según  orden  de 
caridad ,  á  ios  que  nos  ofenden  ,  ó 
hacen  contra  razón  ,  é  injusticia  ,  de- 
cia  ,  que  lo  primero  ,  los  corrijamos 
á  solas  ;  y  daba  ,  por  convencemos, 
la  razón  ,  diciendo  :  Si  luego  los  cor- 
regís en  público  (c) ,  podtá  ser  que 
os  pierdan  la  vergüenza  ,  y  se  que- 
den permanecientes  en    su  pecado; 
pero  si  acaso  os  obedeciere  ,  conso- 
laos ,  pues  ganándolo  á  él ,  por   su 
bien  adquirís  el  vuestro  ;  y  si  no  os 
obedeciere ,  llamar  á  uno  ,  ó  dos  tes* 
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tigos,  y  amonestadle  delante  de  ellos, 
aleándole   su   pecado ;  y  si  esto  no 
aprovechare  ,  dad  cuenta  á  los  que 
gobiernan   mi  Iglesia  ;  y  si  perma- 
necieren en  su  obstinación  ,  desvíaos 
de  ellos  ,  y  evitadlos ,  como  á  exco- 
mulgados, y  miembros  secos,  y  apar- 
tados de  mi   Iglesia.    Y  no  tengáis 
por   inclementes  ,  ni     re  puteis    por 
hombres  de  poca  caridad  á  los  que 
riñen  los  pecados,  por  leves  que  sean, 
y  amonestan ,  y  exhortan  á  los  pe- 
cadores á  que  hagan  penitencia  de 
ellos;  porque  yo  os  digo  de  verdad, 
que  de  qualquiera  palabra  ociosa  que 
hablaren  los  hombres  ,  por    menor 
que  sea  ,  me  han  de  dar  razón  el 
dia  del  juicio:   y   así  no  se    ha  de 
menospreciar  nada  ,  por   pensar  que 
es  cosa   pequeña   ,  porque  todo   se 
ha  de  ahechar  ,  y  acrisolar  en  el 
crisol  de  mi  Eterno  Padre  ;  y  tan 
apretadamente   ,  que    no  se   pasará 
una  gota,  ni  un  ápice  sin  castigo, 
ó  premio.  Y  porque  nadie  se   des- 
deñe ,  por  do¿to  que  sea  ,  de   tomar 
consejo,  dice  el  Evangelista  S.  Juan, 
que  queriendo  dar  de  comer  á  aque- 
llos cinco   mil  hombres  ,  que  con- 
vidó en  aquel  Desierto,  como  si  no 
supiera  de  adonde  se  había  de  pro- 
veer ,  dixo  á  San  Felipe  :  De  adon- 
de   compraremos    pan  ,   y  todo  lo 
necesario ,  para  que  coma  esta  gen- 
te ?  Y  asimismo  daba  cuenta  de  lo 
que  habia  de  hacer  ,  como  lo  hizo 
quando  recibió  la  carta  ,  que  le  es- 
cribieron las  dos  hermanas  Marta ,  y 

Ma- 
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María  ,  que  con  aféelo  admirable  ,  y 
amoroso,  dixo  á  los  Apóstoles:  Nues- 
tro amigo  Lázaro  duerme  ;  vamos, 
y  dispertémoslo  del  sueño.  Y  para 
persuadimos  á  la  concordia  ,  porque 
con  ella  las  cosas  pequeñas  crecen, 
y  al  contrario  ,  la  división  las  des- 
truye ,  dice  San  Lucas ,  que  repre- 
hendiendo nuestra  tibieza  ,  y  des- 
cubriéndonos la  obligación  que  tene- 
mos de  estar  conformes  en  todas  las 
cosas  lícitas  ,  y  honestas ,  particular- 
mente en  la  guarda  de  sus  Manda- 
mientos ,  dixo  :  Satanás  con  ser  tan 
perverso  ,  no  persigue  á  su  compa- 
ñero 5  pues  si  los  malos  se  hacen  á 
una  para  ofenderme  ,  por  qué  voso- 
tros no  os  mostráis  agradecidos  con 
dexarme  de  ofender  ,  y  estaréis  con- 
formes ,  y  de  una  voluntad  para  ser- 
virme ?  Y  como  sabe  la  dificultad 
que  hay  para  no  pegarse  algún  pol- 
vo de  vanagloria  en  lo  que  hace- 
mos ,  decia ,  que  no  diésemos  li- 
mosna delante  de  los  hombres;  y 
con  estar  su  Divina  Magestad  tan 
ageno  de  que  se  le  pagase,  por  darnos 
exempío ,  dice  San  Matheo,  que  ba- 
xando  de  un  monte  ,  se  detuvo  en  las 
llanuras  de  aquella  soledad  ;  y  como 
el  Pueblo  tenia  experiencia  de  su 
afabilidad  ,  se  le  llegó  gran  multitud 
dé  gente  enferma ,  y  entre  ellos  vino 
un  herido  de  lepra  ;  y  confesando 
su  poder  ,  con  humildad  le  dixo: 
Señor  ,  si  queréis  ,  bien  podéis  sanar- 
me. Su  Divina  Magestad  ,  con  ale- 
gre rostro  lo  ilegó  á  sí  ,  y  viendo  su 
té  ,  y  modestia  ,  se  humanó  de  ma- 
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ñera,  que  con  ser  enfermedad  tan  as- 
querosa ,  le  tomó  las  llagas  con  su  sa- 
cratísimas manos,  y  manoseándoselas, 
sin  otro  remedio  ,  quedó  limpio  ,  y 
sano  de  ellas; y  dice  el  Sagrado  Evan- 
gelista ,que  le  mandó  ,  que  no  lo  di- 
xese  á  nadie.  Y  en  otras  ocasiones  se- 
mejantes hallamos  ,  que  se  procuraba 
esconder;  y  por  aparcarnos  del  deseo 
de  ser  ricos  de  bienes  temporales ,  y 
que  atesoremos  solo  para  el  Cielo,  por 
el  peligro  que  atrahen  consigo  las  ri- 
quezas de  este  siglo,  y  lo  mucho  que 
desasosiega  el  alma  ,  decia ,  que  mas 
fácilmente  entra  el  camello  por  el 
asiento  de  la  aguja ,  que  el  rico  en  el 
Cielo ;  y  los  que  quieren  ser  ricos, 
caen  en  el  lazo  del  demonio  ,  y  están 
propinquos  á  la  soberbia  ;  y  esta, 
como  emperadora  de  todos  los  vicios, 
se  acompaña  con  ellos  ;  y  adonde 
quiera  que  está  ,  los  tiene  consigo,  así 
como  la  humildad  se  acompaña  de  las 
virtudes ,  y  las  trahe  consigo. 

§.    XXII. 

De  la  suma  pobreza  que  padeció  el  Hi- 
jo de  Dios  ,  v  el  deseo   que  tenia  que 
todos  lo  imitásemos  en  esta  virtud -,  y 
del  amor  con  que  trataba  á  los 
hombres. 

E*L  Hijo  de  Dios  Jesu-Chris- 
j  to ,  nuestro  Redentor  ,  y  Se- 
ñor ,  tenia  la  complexión  mas  tierna, 
y  los  sentidos  mas  vivos ,  y  sensibles, 
que  se  han  conocido  en  la  naturale- 
za humana.  Y  con  ser  esto  así ,  dice 
San  Chrysóstomo  (a)  ,  que  sin  mirar 

a 
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á  su  delicado  cuerpo  ,  vino  menos-    sino  á  pie  descalzo  ,  los  pies  desnu- 


preciando  ia  vida  blanda  ,  y  regala- 
da ,  y  abrazando ,  y  enseñándonos 
con  exemplo,  y  doctrina  la  vida  tra- 
bajosa ,  áspera  ,  y  dificultosa  ,  expe- 
rimentando en  sí  las  asperezas  de  ia 
penitencia ;  y  tan  desapropiado  de 
todo  regalo  ,  que  dice  este  Santo 
Doctor  ,  declarando  aquel  verso  del 
Profeta  Rey  :  De  torrente  in  vía 
bibet  ;  que  beberá  del  torrente  en 
el  camino  ,  que  no  tenia  vaso  para 
beber  :  y  así  ,  quando  habia  de  be- 
ber en  alguna  fuente  ,  ó  arroyo  que 
encontraba  caminando  ,  inclinaba  su 
sacratísimo  cuerpo  ,  como  lo  hacen 
los  caminantes  pobres  ,  y  así  pos- 
trado bebia  ;  y  quando  pidió  de  be- 
ber á  la  Samaritana  ,  bebió  con  el 
cántaro ,  que  no  es  poca  tierna  con- 
sideración considerar  á  este  Divino 
Señor  cansado  ,  fatigado  ,  y  sedien- 
to ,  y  con  un  cántaro  de  barro  en 
sus  sacratísimas  manos  para  beber, 
como  si  fuera  puro  hombre  ;  y  agra- 
deció tanto  esta  vez  el  agua  que  le 
dio  esta  piadosa  muger  ,  que  le  co- 
municó su  gracia  ,  y  de  pecadora, 
la  hizo  predicadora  ,  y  publicadora 
de  su  venida  al  mundo  ;  porque  aun- 
que al  principio  se  mostró  algo  ás- 
pera ,  se  trocó  con  la  suavidad  con 
que  su  Divina  Magestad  la  habló  ,  y 
vino  á  quedar  como  el  páxaro  en- 
jaulado ,  que  está  furioso  quando  lo 
encierran  ,  y  después  canta  (b) :  no 
tenia  baxilla  ,  ni  platos  costosos  para 
comer  ,  ni  caminaba  en  carroza ,  ó 
caballo ,  ni  sobre  otra  cosa  alguna, 


dos  por  el  suelo  ,  que  según  su  deli- 
cadísima complexión, no  le  sería  po- 
co penoso  ,  porque  sentiría  con  ínti- 
mo dolor  los  tropezones  ,  y  chinas, 
y  otras  cosas  que  se  encuentran  por 
los  caminos  que  hieren  ,  y  lastiman 
hasta  sacar  sangre  ;  porque  pies  des- 
calzos ,  y  tan  tiernos ,  y  caminando 
por  caminos,  y  senderos  tan  ásperos, 
como  lo  son  los  de  toda  la  Provincia 
de  laPalestina(que  aun  para  vivir  es- 
cogió su  Divina  Magestad  de  lo  mas 
áspero  ,  y  fragoso  del  mundo )  bien 
se  puede  creer  que  los  mancharía, 
y  regaría  muchas  veces  con  su  pre- 
ciosísima sangre  ;  porque  no  es  creí- 
ble ,  que  este  sufridísimo  Señor,  con 
el  entrañable  deseo  que  tenia  de  pa- 
decer ,  quisiese  que  sus  sagrados  pies 
esttUviesen  esentos  de  estas  penalida- 
des ,  ¿"infortunios  ,  ni  había  de  es- 
coger tierra  tan  ásp.  -  a  para  andar  en 
perpetuo  milagro  ,  pues  no  es  posi- 
ble dexar  de  lastimar  á  los  pies  des- 
calzos las  chinas ,  y  espinas  ;  y  así, 
podemos  considerar  ,  qué  de  veces 
llegaría  su  Divina  Magestad  á  las  po- 
sadas heridos  ,  y  sangrientos  sus  sa- 
grados pies ,  porque  ordinariamente 
andaba  caminando  de  una  Ciudad  en 
otra  r  y  asimismo  la  ternura  con  que 
se  los  lavarían,  limpiarían  ,  y  besV 
rían  sus  Sagrados  Apóstoles  ,  com- 
padeciéndose de  su  amado  ,  y  fiel 
Maestro ,  y  cómo  se  enternecerían 
con  él ,  viéndolo  cansado  ,  maltra- 
tado ,  y  herido  ,  y  mas  tiernamente 
considerando  la  tierna  ,  y  delicada 

com- 
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complexión  de  su  sagrado  cuerpo,  y 
que  caminaba  por  tierras  estrañas ,  y 
tan  falto  de  regalos  ,  que  nos  dicen 
sus  Sagrados  Evangelistas  ,  que  en 
una  ocasión  de  estas  no  llevaba  para 
su  provisión  mas  que  cinco  panes  de 
cebada,y  dos  peces;  y  podemos  creer, 
que  esta  era  su  ordinaria  comida, 
pues  sabemos ,  que  quando  convidó 
á  las  turbas  ,  se  halló  con  otros  qua- 
tro  peces  ,  y  siete  panes  de  la  propia 
semilla  ;  y  esta  pobre  provisión  les 
daba  tan  poco  cuidado  ,  que  dice 
San  Mateo  (a),  que  salieron  un  dia 
al  desierto  ,  y  se  les  olvidó  ;  y  lo 
que  mas  fue  ,  que  se  embarcaron, 
adonde  no  se  pueden  remediar  las 
necesidades  tan  fácilmente  ,  y  no  lle- 
vaban para  todos  mas  de  solo  un  pan, 
y  no  echaron  menos  la  falta  ,  hasta 
que  fue  menester  ;  y  no  todas  veces 
se  apercibían  de  ella  ,  sino  que  se» 
iban  muchas  veces  á  su  aventura  de 
hallar  quien  les  diese  alguna  limos- 
na ;  porque  si  siempre  la  llevaran, 
no  fuera  el  Señor  por  higos  á  la  hi- 
guera para  comer  ,  ni  los  Apóstoles 
desgranaran  las  espigas  •  y  gustaba 
tanto  su  Divina  Magestad  de  esta  po- 
breza, y  de  parecer  pobre  ,  que  qui- 
so que  quedase  estampada  ,  y  perma- 
neciese en  su  nombre  en  los  pobres, 
como  en  cosa  suya  ;  y  por  esto  dice: 
Yo  recibo  á  mi  cuenta  lo  que  hicié- 
redes  por  alguno  de  mis  pobres  (b), 
como  si  se  hiciera  á  mí  mismo  en 
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persona  :  y  una  vez  que  se  hallo  su 
Divina  Magestad  en  unas  bodas,  fue- 
ron tan  pobres ,  que  al  medio  comer 
Jes  faltó  el  vino  ;  y  para  que  mas  se 
echase  de  ver,  mandó  hinchir  las  ti- 
najuelas  de  agua  ;  y  sabemos ,  que 
uno  de  Jos  estilos  mas  reales  que  tu- 
vo, fue  acudir  con  liberalidad  alas 
necesidades ,  y  consuelo  de  los  po- 
bres ;  y  perdonaba  tan  generalmente 
las  faltas,  y  pecados  ,  que  jamas  oyó 
nadie  de  su  divina  boca  :  Yo  te  per- 
dono tal  pecado,  sino  siempre  decia: 
Perdonados  te  son  tus  pecados ;  y 
esto  traxo  del  Cielo  ,  porque  su  Pa- 
dre Eterno  ,  como  dice  S.Gerónimo, 
disimula  en  todo  ,  ó  perdona  en  to- 
do (c) ;  y  viéndolo  tan  vivamente  in- 
clinado á  este  consuelo,  y  perdón  ge- 
neral ,  y  que  les  daba  de  comer  ,  lo 
quisieron  los  pobres  alzar  por  Rey. 
No  sabemos ,  que  en  todo  el  discur- 
so de  su  vida  haya  comido  carne, 
sino  fue  Ja  del  Cordero  la  noche  de 
su  sagrada  Pasión  ,  por  dar  fin  al 
antiguo  sacrificio  :  algunas  veces  co- 
mió peces ,  que  fue  como  darles  un 
calificado  don  ,  demás  del  que  ellos 
se  tenían  ,  de  no  haberles  alcanzado 
tan  de  lleno  la  maldición  que  su  Pa- 
dre Celestial  echó  á  los  frutos  de  la 
tierra  ;  porque  ,  como  dice  la  Glo- 
sa (d)  ,  maldixo  á  la  tierra  ,  y  no  á 
las  aguas  ,  porque  tenia  el  hombre 
intención  de  sacar  fruto  de  ella  ;  y 
por  esto  Je  dixo  :  Espinas ,  y  abro- 
jos 


(a)Matt.  16.  5.  Obliti  sunt  panem  sumere  ,  &  nisi  unum  panem  non  habebant. 
ib)  Joan.2.  (c)  Remittuntur  tibipeccata  tua.  (d)  Terra;  maledixit ,  non  aquis.  Ex 
Glos.  Genes.3. 


240  Cap.  II.  de  la  Peregrinación 

jos  dará  para  tí.  Y  en  el  diluvio  que  Jo  crió  para  nuestro  regalo ;  y 
general  ahogó  ,  y  mató  á  todos  los  si  fuésemos  discretos ,  consideraría- 
animales,  y  destruyó  todos  los  fru-  mos  ,  como  su  Divina  Magestad,  así 
tos  de  la  tierra  ;  y  los  peces ,  pare-  como  libre  ,  y  graciosamente  nos  dio 
ce  que,  como  pensaba  comer  de  ellos,  los  cuerpos  que  tenemos  ,  nos  los 
se  quedaron  vivos  ,  y  sin  lesión  al-  puede  quitar  ;  y  por  mas  cuidado,  y 
guna.  Gustaba  tanto  que  se  exerci-  solicitud  que  pongamos  ,  no  hare- 
tasen  todos  en  las  virtudes  de  hu-  mos  ,  que  crezcan  mas  ,  ó  menos 
mudad  ,  y  pobreza,  que  quando  dio  apriesa,  ni  salgan  de  su  paso  ,  ni 
de  comer  á  sus  convidados  en  el  llegado  á  su  término  ,  que  pasen 
desierto  ,  mandó  ,  que  se  sentasen  so-  algo  mas  ;  y  todo  esto  lo  hace  su 
bre  aquellos  gramadales.  Y  no  sin  Divina  Magestad  en  nosotros  ,  sin 
acuerdo  eterno  quiso  ser  pobre  ,  co-  que  de  nuestra  parte  nos  cueste  cui- 
mo  lo  tenia  profetizado  el  Profe-  dado ,  y  solicitud  ,  y  tan  sutil  ,  y 
ta  Rey  (a) ,  porque  las  riquezas  im-  ocultamente  ,  que  por  gran  cuida- 
piden  á  los  superiores,  para  que  los  do  que  pongamos  ,  no  lo  sentimos 
pobres  puedan  negociar  con  ellos  Ha-  crecer  :  pues  teniendo  un  Padre  tan 
ñámente  ;  y  así  vemos ,  que  se  des-  rico  ,  tan  benigno  ,  y  cuidadoso, 
vian  de  ios  ricos,  por  no  atreverse  que  mira  por  las  aves,  y  yerbas  ,  que 
á  hablarles :  y  como  su  Divina  Ma-  son  cosas  perecederas  ,  por  qué  no 
gestad  veniapara  todos ,  por  animar-  dexaremos  todos  nuestros  cuidados 
nos ,  y  advertirnos  de  que  no  pon-  en  sus  manos  ,  y  tendremos  firme 
gamos  toda  nuestra  solicitud  ,  y  cui-  confianza  en  su  Divina  Providencia, 
dado  en  buscar  los  bienes  de  este  pues  somos  inmortales,  y  criados  pa- 
siglo  ,  sino  que  todos  nuestros  cui-  ra  su  Gloria  ?  No  condena  aquí  su 
dados  los  arrojemos  en  él  ,  quiso  ser  Divina  Magestad  el  cuidado  que  de- 
pobre (b) :  y  para  que  mejor  lo  en-  bemos  tener  de  nuestras  cosas ,  sino 
tendamos  ,  nos  convida  á  que  vol-  Ja  demasiada  solicitud  ,  pues  sabe- 
vamos  los  ojos  de  la  consideración,  mos  ,  que  los  Apóstoles  ,  enseñados 
y  veamos  como  las  aves  ,  sin  sem-  de  este  Divino  Maestro  ,  volvieron 
brar ,  ni  segar  ,  ni  atrojar  ,  no  les  á  sus  oficios  ,  para  ganar  de  comer; 
falta  su  comida  para  cada  dia  ;  y  co-  después  de  su  Sagrada  Pasión  ,  que 
mo  las  flores  ,  y  lirios  se  crian  sin  no  se  ha  de  aguardar  á  milagro;  pero 
industria  humana  en  el  campo  ,  y  sin  dice  ,  que  nos  contentemos  con  lo 
trabajar  ,  ni  hilar, se  visten  mejor,  y  que  estedia  nos  diere,  sin  alargar 
de  mas  perfeétas  colores,  que  Salomón  la  solicitud  á  lo  que  nos  dará  el  de 
con  todas  sus  riquezas  :  y  Jo  uno,  mañana  ;  porque  haciéndolo  así  ,  y 
y  lo  otro  ,  dice  este  Divino  Señor,  poniendo  nuestros  principales  cuida* 

do 

(a)  Ego  mendicus  sum  ,  &  pauper.  Psalm.  108.  (b)  Jacla  cogitatum  tuum  in  Do- 
mino, &  spera  in  eo  ,  Psalm.  54.  v.  23. 
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dos  en  buscar  primero  el  Reyno  de     no  hay  madre  tan  solícita  ,  ni  amor 


Dios  ,  y  su  justicia  ,  él  da  su  fe  ,  y 
palabra  ,  que  lo  demás  nos  lo  dará 
por  añadidura  (a)  :  su  mas  ordinaria 
habitación  era  en  los  desiertos  ,  y  en 
ellos  pasaba  las  noches ,  y  así  no  te- 
nia recámaras  para  vivir  en  las  Ciu- 
dades ,  ni  las  procuraba  ,  ni  estaba 
en  ellas  mas  de  lo  necesario  ,  como 
Peregrino  ,  ni  tenia  en  parte  alguna 
posesión ,  ni  morada  donde  reclinar 
su  divina  cabera  ,  sin  afrentarse  de 
que  lo  tuviesen  por  pobre  ;  y  con  ser 
una  persona  tan  noble  ,  venerable, 
y  delicada  ,  gustaba  ,  por  mas  pa- 
decer ,  vivir  en  suma  pobreza  ,  age- 
no  de  toda  comodidad  ,  y  bienes 
temporales ;  y  así  es  de  creer  ,  que 
tuvo  su  Divina  Magestad  mucha  fal- 
ta de  las  cosas  necesarias  para  la  vi- 
da humana.  Tenia  amorosísimas  en- 


-tan  tierno  que  se  le  iguale  ,  ocupán- 
dose todos  los  dias  en  predicar  ,  y 
enseñar,  andando  de  una  Ciudad  en 
otra  :  y  así ,  el  Profeta  Jeremías,  mi- 
rándolo con  ojos  de  profecia  ,  le  di- 
ce con  vehemente  admiración  :  Se- 
ñor ,  por  qué  habéis  de  andar  como 
peregrino ,  sin  tener  Ciudad  ,  ni  casa 
permanente  ,  ni  bienes  de  que  os  sus- 
tentar ?  Y  si  trahia  algún  dinero  de 
Jas  limosnas  que  Je  daban  ,  era  en 
poder  de  sus  Discípulos ,  como  dice 
San  Juan  (b)  ;  y  su  Divina  Magestad 
Jo  recibía  como  pobre  ,  para  susten- 
tarse á  sí  ,  y  á  su  familia;  y  no  tec- 
nia menos  cuidado  del  sustento  cor- 
poral de  sus  Discípulos  ,  que  del  sus- 
tento espiritual ;  porque  aunque  pa- 
ra sí  era  riguroso  ,  y  tomaba  vida 
áspera  ,  y  tanto  ,   que  con  llegar 


tranas  ,  y  afabilísima  ,  y  blandísima     cansado  ,  y  fatigado  ,  quando  con- 
condicion  ,  y  así  todas  sus  obras  es-     virtió  á  la  Samaritana ,  no  quiso  co- 


tán  llenas  de  amor,  suavidad  ,  y  pro- 
vecho nuestro  ,  y  están  dando  claros 
testimonios  ,  que  están  hechas  con 
amoroso  cuidado  ,  y  solicitud  ;  y  de- 
clárase mas  ,  porque  esparciendo  su 
Divina  Magestad  su  doétrina,  y  gra- 
cia por.  el  mundo  ,  extendió   mas  el 


mer  bocado;  pero  para  con  sus  Dis- 
cípulos era  afable  ,  y  benigno  ,  y 
condescendía  con  su  flaqueza  ,  lle- 
vándolos con  prudencia  á  la  per- 
fección ;  pero  no  pedia  de  puerta 
en  puerta  ,  sino  que  recibía  lo  que 
Je  enviaban  en  limosna  :  de   don- 


amor  ,  y  caridad ,  que  estaba   aña-     de  se  colige  la  altísima  perfección, 
diendo  nuevas  causas  de  amor  ,  por-     que  se  profesaba  en  su  Colegio  Sa- 


que dixo :  Amad  á  vuestros  enemi- 
gos ;  y  si  miramos  sus  obras  ,  y  pa- 
labras atentamente  ,  hallaremos ,  que 


grado  ,  pues  no  tenian  otra  renta, 
ni  hacienda  para  comer  ,  mas  de 
sola  la  limosna  ,  que  ks  enviaban 

Q  á 


i/Lí   ,,    ?m  o     ReRnUmD,ei'  &Just,t,a  eJ»s»   &omnia  adjicientur  vobis, 

fdl.n'i^,!  }/6  ,3r0-qUaSt  Col0ol5  futurus  eSÁn  terra'  &  ^uasi  vií»or  declinans 
ad  manendum,  &  quast  vir  vagus?  Jer.  14.  v.8.  Ut  faceret  opus  suum  1  Kedemp- 
tionem  ;  peregrmum  est  opus  ejus  ab  eo!  Joan.  13.  "eaemp 
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á  su  casa.  Por  esto  dice  el  glorioso 
San  Juan  Damasceno  (a)  ,  que  no 
eran  el  Hijo  de  Dios ,  y  sus  Apósto- 
les molestos,  ni  pesados  ,  ó  impor- 
tunos á  nadie  ,  porque  se  ocupaban 
mas  en  predicar  ,  que  en  mendigar; 
y  si  no  les  acudían  con  las  limos- 
nas ,  en  apretándoles  la  hambre, 
desgranaban  las  espigas  de  las  mie- 
ses  ,  y  cogían  las  yerbas  de  los  cam- 
pos. Adonde  podemos  considerar, 
que  quando  la  hambre  los  obliga- 
ba á  comer  estas  cosas  ,  mejor  co- 
mieran pan  ,  y  vianda  ,  si  la  tuvie- 
ran ,  ó  dineros  para  comprarla  ;  y 
así  podíamos  mas  desear  hurtarle  su 
humildad  ,  y  paciencia,  y  su  ardien- 
te caridad  ,  é  invencible  sufrimien- 
to ,  que  ia  bolsa  ,  ó  dinero  ,  como 
Jo  hacia  el  traydor  de  Judas  ,  y  lo 
hacen  otros  muchos  ,  poniendo  su 
felicidad  en  ser  ricos  de  bienes  tem- 
porales ,  y  pobres  de  espíritu  (b) ;  y 
todo  lo  hacia  este  clementísimo  Se- 
ñor por  exemplificarnos  ,  y  cum- 
plir lo  que  de  su  venida  estaba  pro- 
fetizado ;  con  todo  lo  aguardaban  los 
Judíos  ,  rico  ,  próspero  ,  y  gran  Se- 
ñor en  lo  temporal.  Y  con  esta  suma 
pobreza  vivia  contentísimo  ,  y  de- 
seoso de  que  todos  se  exercitasen  en 
ella  ;  y  así ,  quando  envió  á  predi-* 
car  ásus  Discípulos,  les  mandó  que 
no  llevasen  alforja  ;  que  fue  decirles, 
no  llevéis  cosa  que  huela  á  provi- 
sión ,  sino  que  pidiesen  limosna.  Al- 
gunas veces  de  noche  se  quedaba  en 
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las  Ciudades  :  el  Evangelista  S.  Lu- 
cas (c)  nos  dice  ,  que  se  quedó  una 
vez  á  dormir  en  casa  de  S.Pedro,  y 
el  Sagrado  x\postol  lo  hospedó  ,  con 
su  ardiente  caridad  lo  mejor  que  pu- 
do; y  su  Divina  Magestad  ,  como 
era  tan  cortesano   ,  y  generoso ,   y 
muy  agradecido,  y  no  poseía  dineros, 
le  pagó  la  posada  con  dar  salud  á  su 
suegra;  y  venida  la  mañana  ,  se  fue 
al  desierto,como  trocando  el  tiempo, 
porque  lo  ordinario  era  retirarse  á  las 
noches  á  la  soledad.  Al  fin  llegó  á 
tanta  pobreza  ,  y  desnudez  ,  que  mu- 
rió públicamente   en  una  Cruz  ,  sin 
ser  Señor  de  poder  repartir  sus  vesti- 
dos, porque  allí  en  su  presencia  se  Jos 
tomaron  los  verdugos ,  y  dispusieron 
de  ellos.  Y  todo  lo  padecía  ,  y  sufría 
su  Divina  Magestad  con  entrañable 
amor  ,  por  la  salud  espiritual  de  los 
hombres.  Una  de  las  grandezas  que 
tuvo  ,  fue  favorecer  con  grandes  ve- 
ras la  virtud ,  y  hacer  grandes  pro- 
mesas á  los  virtuosos ,    por  enseñar- 
nos ,  y  darnos  á  entender  ,   que  es 
su  voluntad  ,  que  tengamos  esta  por 
una  de  las  mayores  excelencias  ,  y 
de  lo  que  mas  nos  hemos   de  pre- 
ciar ;  y  esta  condición   tuvo  siem- 
pre desde  sus  eternidades ;  y  así  lee- 
mos ,  que  al  Pofeia  Isaías  le  man- 
dó (d) ,  que  á  solo  el  justo  le  dixese 
de  su  parte  ,   que  se  alentase  ,  que 
no  perdería  el  fruto  de  sus  trabajos, 
que  todo  le  sucedería  bien  ,  y  que 
comiese  entre  tanto  el  pasto  de  sus 

con- 


(a)  Gloss.  Joan.  13.  (b)  Ecce  Rex  tuus  venit  Sion  ipse  pauper.  Zach.9.  (c)  Luc.4. 
(d)  Matt.19.  Isai.i.  Dicite  justo  ,  quia  bono. 
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consolaciones.  Y  por  el  contrario, 
le  mandó  ,  que  dixese  al  malo  ,  que 
se  aparejase  para  el  castigo  eterno, 
porque  en  su  Tribunal  no  se  califi- 
can ,  ni  premian  sino  los  virtuo- 
sos. ¿Pero  qué  cuenta  no  tendrá  con 
sus  amigos  ,  quien  la  tiene  tan  gran- 
de de  los  cuerpos  ,  que  dice  ,  que 
un  cabello  de  la  cabeza  no  se  les 
perderá  ?  Y  es  cosa  de  gran  con- 
sideración ,  que  estimaba  en  tanto 
el  oficio  de  ser  nuestro  Procurador, 
y  Pastor  (a)  ,  que  con  llamarse  su 
Divina  Magestad  unas  veces  camino, 
otras  vid  ,  otras  puerta  ,  otras  luz 
del  mundo  ,  y  otros  nombres ,  ja- 
mas ,  si  no  fue  quando  se  llamó  Pas- 
tor ,  añadió  el  adjetivo  bueno  (b), 
y  esto  lo  dixo  dos  veces  ,  dicien- 
do :  Yo  soy  buen  Pastor  ,  que  co- 
nozco mis  ovejas  ;  y  volvió  á  re- 
petir otra  vez  ,  diciendo  :  Yo  soy 
buen  Pastor  ,  que  pongo  la  vida  por 
ellas;  lo  qual  no  ha  hecho  otro  al- 
guno ,  y  así  lo  podemos  llamar 
Pastor  por  excelencia  ,  todo  por  dar- 
nos exemplo ,  y  doctrina  ,  que  pa- 
ra los  demás  oficios  ,  basta  ser  me- 
dianos ;  pero  para  Pastores ,  y  Cu- 
ras de  almas  no  basta  ,  sino  son 
buenos  de  lleno  por  todas  partes, 
particularmente  de  caridad.  Y  así 
San  Pedro  (c)  ,  como  buen  Pastor, 
hablando  con  los  Obispos  ,  les  dice: 
Vascite  ,  qui  ¡n  vobis  est  gregem  Dei. 
No  os  contentéis  (como  si  dixera) 
con  dar  á  vuestras  ovejas  pasto  es- 
piritual ,  sino  también  temporal, 
que  así  lo  hizo  el  Hijo  de  Dios  en 
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el  Desierto  ;  y  tiene  este  afabilísi- 
mo Señor  una  calidad  particular,  que 
á  los  que  él  rige  ,  y  se  allegan  á  él, 
de  animales  fieros  ,  los  hace  de  con- 
dición de  ovejas  ,  mansos  ,  y  hu- 
mildes ,  y  tan  sencillos  ,  y  blandos, 
que  parecen  otros.  Y  por  obligar- 
nos á  que  quando  su  Divina  Mages- 
tad nos  convidare  ,  luego  al  punto 
lo  aceptemos ,  siempre  que  lo  con- 
vidaban ,  sin  hacer  réplica  ningu- 
na ,  aceptaba  el  convite  :  así  lo  hi- 
zo quando  lo  convidó  el  Fariseo,  y 
quando  en  la  Ciudad  de  Cana  con- 
virtió el  agua  en  vino  ;  y  estaba  en 
estos  convites  con  admirable  decen- 
cia ,  religión ,  y  modestia  ,  como  se 
colige  de  las  circunstancias  que  nos 
refieren  los  Evangelistas.  Ni  es  de 
creer  ,  que  en  estas  ocasiones  habia 
de  hacer  mas  de  lo  que  nos  aconse- 
ja que  hagamos  nosotros  ,  quando 
nos  convidaren  ,  que  nos  sentemos 
en  el  mas  humilde  lugar.  Y  para 
obligarnos  á  seguir  este  saludable 
consejo ,  como  sabe  que  lo  primero 
que  se  halla  en  nosotros  es  la  hon- 
ra ,  da  la  razón  conforme  á  nuestra 
inclinación  ,  diciendo  :  Porque  si 
hay  otro  convidado  mas  honrado, 
quánto  os  será  de  afrenta  ,  si  os  dice 
el  que  os  convidó  :  Dexad  este  lu- 
gar ?  tanto  os  será  de  honra  ,  si  de- 
lante de  todos  os  dice  :  Amigo  ,  su- 
bid arriba.  Y  gustaba  su  Divina  Ma- 
gestad ,  que  sus  Christianos  ,  así  en 
estas  ocasiones  ,  como  en  las  demás, 
tuviesen  prudencia  serpentina  ,  junta 
con  la  simplicidad  de  paloma  ,  por- 
Q  1  que 


(a)   Ijuc.22.  (h)  Jounn.10.  14.  [b)  1.  Pai.s.  iintninuiís,  ibi. 
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que  la  discreción  se  hermana  bien 
con  la  humildad  ,  y  dan  ser  á  quien 
las  tiene.  Y  era  tan  afable ,  y  conso- 
laba á  todos  de  tal  manera  ,  y  con 
tan  entrañable  amor  ,  que  dice  el 
Abad  Daniel  (a) ,  que  le  reveló  su 
Ángel  de  Guarda  ,  que  ninguno  le 
demandó  gracia  alguna  ,  que  no  se 
la  diese.  Y  por  esto  ,  todos  los  Re- 
yes de  la  tierra  lo  desearon  ver,  y 
conocer,  por  aprender  á  tener  con- 
dición de  Reyes ;  solo  los  Judíos, 
dixo  el  Ángel ,  que  lo  disfamaban, 
perseguían  ,  y  apedreaban  ,  sin  ser 
bastantes  las  obras  tan  excelentes ,  y 
grandes  beneficios  ,  y  regalos  que 
les  hizo,  para  enternecerlos,  y  ablan- 
darlos.  Y  con  aquel  ferviente  ,  y  cor- 
dial amor  que  tenia  ,  dice  el  Evan- 
gelista San  Juan  (b)  ,  que  llamaba 
hermanos  á  los  Apóstoles  ;  y  este  re- 
galado término  ,  no  solamente  lo  usó 
viviendo  entre  ellos  en  carne  mortal, 
mas  también  después  de  su  glorio- 
sa Resurrección ,  que  el  nuevo  esta- 
do no  le  mudó  la  condición  ,  antes 
parece  que  se  hizo  mas  benigno  ,  y 
amable  ,  si  mas  pudo  ser  ,  porque 
los  llamó  poco  mas  que  niños  ,  con 
ser  algunos  ya  viejos  ,  y  entrados  en 
canas  ,  por  darles  á  entender  ,  que 
había  poco  que  se  habian  bautizado, 
y  que  la  edad  se  cuenta  desde  el  bau- 
tismo (c).  También  los  llamaba 
hermanos  á  los  Judies  ,  que  Jo  per- 
seguían :  lo  uno  ,  por  la  semejanza 
que  tenia  con  ellos  por  la  natura- 
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leza  humana  ,  y  haber  nacido  de 
ellos  según  la  carne  ;  y  lo  otro  ,  por 
el  especial  amor  que  les  tenia  :  y 
era  tan  cuidadoso  de  mirar  por  la 
comodidad  de  sus  Discípulos  ,  que 
dicen  muchos  Doctores  ,  que  estan- 
do durmiendo  los  visitaba  ;  y  si  los 
hallaba  descubiertos  ,  los  cobijaba 
con  sus  propias  manos  ,  y  los  com- 
ponia  ,  con  entrañable  deseo  de  ver- 
los descansar  de  su  continuo  trabajo: 

Y  mucho  mas  que  esto  se  puede 
creer  ,  porque  estaba  su  Divina  Ma- 
gestad  tan  uno  en  amor  con  los 
que  hacían  la  voluntad  de  su  Eter- 
no Padre  ,  como  lo  está  ahora  ,  que 
dice  él  propio  ,  que  tiene  á  estos 
tales  por  madre  ,  y  hermanos ,  que 
es  uno  de  los  mas  excelentes  ,  y 
regalados  favores ,  que  pueden  en- 
salzar á  los  buenos  ;  y  con  ser  el 
Hijo  natural  de  Dios  ,  y  nosotros 
adoptivos ,  que  es  la  mas  gloriosa 
dignidad  que  tenemos ,  y  ser  el  que 
nos  santifica  ,  y  glorifica  ,  y  noso- 
tros los  santificados  ,  y  glorificados, 
como  dice  San  Pablo  (d) ,  con  to- 
do gustó  de  hermanarse  con  los  bue- 
nos ,  y  hacerse  á  una  con  ellos  ;  y 
no  porque  seamos  hijos  de  un  pa- 
dre nos  quiere  honrar  ,  y  estimar 
en  tanto  ,  sino  por  sola  su  bondad, 

Y  para  que  entendiésemos  esta  dis- 
tinción  de  filiación  entre  él  ,  y  no- 
sotros ,  no  dixo  en  la  oración  que 
compuso  ,  enseñándonos  á  orar  '.Pa- 
dre mío  ,  como  su  Divina  Mages- 

tad 


(a)  Ximen.  lib.de  Natura  A ngelic.  c.24.  (b)  Joan.  22.  (c)  Pueri  habebit  aliquid, 
tez.  Joan.  20ff  (dj"2).  Paul,  ad  Hebr.12. 


del  Hijo  de  Dios. 

tad  siempre  dixo  todas  las  veces  que 
quiso  ,  y  se  le  ofreció  ocasión  ,  sino 
que  dixésemos  :  Padre  nuestro  en 
común  ,  para  que  del  diferente  mo- 
do de  hablar  ,  se  entendiese  la  dife- 
rencia que  hay  de  nuestra  filiación 
general ,  y  adoptiva  á  la  suya,  que 
es  natural,  singularísima ,  y  sin  com- 
pañero ,  como  lo  confesamos  en  el 
Credo  por  Artículo  de  Fe  ,  dicien- 
do :  Creo  en  Jesu-Christo  ,  su  único 
Hijo  ,  Señor  nuestro.  Decimos  único, 
porque  no  tiene  Dios  otro  Hijo  na- 
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tural  ,  sino  es  Jesu-Christo  nuestro 
Redentor.  Y  así  dice  S.  Mateo  (a), 
que  dixo  el  Padre  Eterno  desde  la 
nube  ,  señalándolo  :  Este  es  mi  Hijo 
muy  amado ;  pero  nosotros  somos  hi- 
jos por  graciosa  adopción  ,  que  nos 
adoptó  ,  para  que  seamos  herederos 
de  aquellos  bienes  eternos  de  su  san- 
ta gloria ,  para  los  quales  nos  hace 
idóneos  esta  divina  adopción.  Y  es 
este  un  don  ,  y  realce  tan  sublimado, 
y  excelente  ,  que  así  como  por  Ja 
adopción  humana  consigue  el  hijo 
la  dignidad  del  padre,  llamándose 
Rey  ,  si  es  hijo  adoptivo  de  Rey  ,  ó 
Duque,  si  es  hijo  de  Duque,  ó  de  otro 
qualquiera  estado;  así  nosotros  nos  do  por  los  caminos,  calles,  y  plazas, 
llamamos  hijos  de  Dios ,  y  Reyes,  y  otros  qualesquier  lugares  ,  entran- 
y  reynaremos  con  su  Divina  Mages-  do,  y  saliendo,  y  estando  en  todas  las 
tad  en  su  Reyno  eternamente  ,  si  partes,  que  le  era  necesario ;  y  cada 
fuéremos  los  que  debemos  para  ser-  uno  que  le  encontraba  ,  le  hablaba  si 
vir  á  su  Divina  Magestad.  Amen.         quería , y  su  Divina  Magestad  le  oía, 

y  respondía  ,  como  lo  hacen  quales- 
quier Ciudadanos,  y  admitiendo qual- 
quier  modo  de  cortesía ;  pero  como  te- 
Q  i  nía 


De  como  el  Hijo  de  Dios  se  confor- 
maba en  lo  posible  con  los  que  tra- 
taba ,  y  la  mansedumbre ,  y  afabili- 
dad que  tenia  ,  y  como  se  retiraba 
al  Desierto  por  tomar  algún 
alivio» 

EL  Hijo  de  Dios  ,  Jesu-Christo, 
nuestro  Redentor  (b) ,  en  nin- 
gún tiempo  manifestó  en  su  peregri- 
nación mas  de  aquello  que  convenia 
para  cumplir  lo  que  de  su  Divina 
Magestad  estaba  profetizado  ;  y  así 
decia  :  Nadie  piense  ,  que  yo  vine 
al  mundo  á  relajar ,  deshacer  ,  ó 
desencaminar  la  Ley  ,  y  los  Profe- 
tas ,  sino  á  cumplirlo ;  y  como  lo 
dixo ,  lo  fue  mostrando  en  el  dis- 
curso de  su  vida.  Y  así  ,  después  que 
comenzó  la  Redención  humana  con 
doctrina ,  milagros  ,  y  obras  ,  mez- 
clando ,  esforzando  ,  y  avivando  lo 
uno  con  lo  otro ,  vivía  de  manera, 
que  acudía  á  la  vida  contemplativa, 
y  activa  ,  común  ,  y  familiar  ,  como 
si  fuera  uno  de  los  del  Pueblo,  andan- 


(«)  Mattb.  13.  &  26.  Luc.zi.Joan.io.  14.  &  20.  Mattk.17.  (b)  Mattb.^  v.18. 
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nía  en  sí  encerrado  aquel  piélago  de  que    verdaderamente    ninguno    hay 
inmensa  sabiduría  ,  no  .ignoraba  co-  que  sea  bueno   de  suyo  ,    sino  solo 
sa  alguna  ,  y  así  no  podia  ser  enga-  Dios  ;  y  si  tii  creyeras  que  soy  Dios, 
nado  ,  porque  Íes  ieía  á  todos  los  co-  quad/ árame  á  Mí   perfectamente  el 
razones , y  re  pondia  á  cada  uno,  no  nombre  de  bueno  ,  y  así  no  des  el 
conforme  al  sonido  de  las  palabras,  título  de  Dios  al  que  piensas  que  es 
sino  conforme  á  la  intención  del  que  puro  hombre  ,  pues  según  tu  córa- 
le hablaba.  Dice  el  Evangelista  San  zon  ,  no  soy  bueno,  pues  crees  que 
Marcos,  que  saliendo  su  Divina  Ma~  no  soy  Dios  (donde    claramente  nos 
gestad   de  hacer  una  plática  espiri-  enseña,  que  no  hemos  de  adular  á  los 
tual  .  en   la  qual  exhortó  á  ser  hu-  mayores ,  y  lisongearlos  ,  porque  nos 
mildes  ,  y  á  vivir  vida  sencilla  ,  co-  den  io  que  les  pedimos  ;  porque  así 
¡no  la  tienen  los  niños  inocentes ,  y  como  es  arrogante  el  que  quiere  usur- 
que  esto  era  muy  necesario  para  en-  par  para  sí  el  nombre  ,  y  título  que 
trar  en   el  Cielo   ,  lo  encontró   un  no  se  le  debe  ,  así  lo  es  el  que  io  da), 
mancebo,  y    con  deseo  de  saber  si  Si  tú  sabes  los  Mandamientos  ,  eso  te 
solos  les  que  se  hacían  de  la  condi-  basta  para  salvarte.  El  mancebo  res- 
cion  de  los  niños ,  como  su  Divina  pondió  :     ¿Qué  Mandamientos  son 
Magestad  habia  dicho  ,  eran  dignos  esos  ?  Su  Divina   Magestad  ,  corno 
de  entrar  en  el  Cielo ,  y  con  esta  in-  era  tan  sufrido  ,  y  blando  ,  con  ad- 
tencion  ,  y  de  que  el  Señor  le  alaba-  mirable  afabilidad  le  refirió  los  Man- 
se  sus  obras  ,  y  le  dixese  clara  ,  y  damientos,  con  gran  distinción  ,  uno 
abiertamente ,  con  qué  méritos  ,  y  por  uno.  El  mancebo  dixo  :  Todo 
obras  se  alcanzaba  la  vida  eterna,  eso  he  guardado    desde    mi    niñez, 
se  llegó  á  él ,  y  por  obligarlo  ,  lison-  Pues  si  quieres  ser  perfeéto  ,  ve  ,  y 
geándolo  ,  no  creyendo  que  era  Hijo  vende  tu  hacienda  ,  y  dala  á  pobres, 
de   Dios  ,    y   que    admitia  lisonjas,  y  tendrás   tu    tesoro    en    el  Cielo, 
se  hincó   de  rodillas  ,    y   le   dixo:  y  sigúeme.   Esto  mismo  aconsejó  á 
¿Maestro  bueno,  qué  haré  para  al-  otros  muchos  que  le  seguían  ;  pero 
canzar  la  vida  eterna  ?  Su  Divina  el  mancebo  era  rico,  y  estaba  aíi- 
Magestad  ,   como  no  se  pagaba   de  cionado  á  su  hacienda  ,  y  llevado 
las  alabanzas  de  los  pecadores,  oten-  de  este  amor  ,  se  entristeció  ;  y   su 
dido  del  apellido  ,  que  con  arrogan-  Divina  Magestad  ,  volviéndose  á  sus 
cia  Je  habia  puesto,  le  dixo  :  ¿Para  Discípulos  ,  dixo  :  Con  dificultad 
qué  me  llamas  bueno  (a)?  Este  re-  entran  los    ricos    en   el    Cielo  (b), 
nombre  ,  mavor  cosa  es  que  todo  lo  porque  aunque  lo  pueden  alcanzar, 
que  puede  proceder  del  hombre,  por-  es  para  ellos  tan   difícil  ,  que  casi 

hue- 


(a)  Non  estspeciosa  laus  in  ore  peccatoris.  Ecc/es.i  5.  v.9.  (b)  Matt.i9-  ibi  Lir. 

Luc.12. 
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huele  á  un  no   sé  qué  de  imposibili- 
dad.  Hermanaba  de   tal    manera  el 
oficio  de  Redentor  ,  y  Maestro,  que 
satisfacía  á  lo  uno  ,  y  á  lo  otro ,  en- 
señando ,  y  exemplitteando  á  todos 
con  palabras  ,  obras  ,  y  doétrina, 
sin  perder  ocasión  ;   y  así   dice  San 
Juan  ,  que  dixo  :  Yo   vine  al  mun- 
do para  enseñar  doétrina  verdadera, 
y  testificarla  con  obras,  dando  salud, 
y  vida  á  los  pecadores  ;    y   como  si 
fuera   puro  hombre  ,   se  afligía  ,  y 
entristecía  ,  viendo  el    poco  prove- 
cho que  hacia  su  doctrina  ,  y  solici- 
tud ;  y  así  dice  el  Abad  Daniel,  que 
Je  dixo  el  Ángel  de  su  Guarda  :  ¡O 
quántas  lágrimas, suspiros,  gemidos, 
y  aflicciones  él  hubo  en  sí !  ¡  Quán- 
tas veces  lloró  nuestros  pecados ,  los 
quales  tenia  presentes  ,   así  los  que 
entonces  se  cometían  ,  como  los  que 
se  habían  cometido  ,  y  cometerán 
hasta  ía    fin  !   Consideremos   ,   qué 
sentiría    aquella    Anima    purísima, 
quando  viese  delante  de  sí  aquel  re- 
tablo tan  abominable,  y  feo  ,  for- 
jado de  los  pecados ,  que   contra  su 
JVlagestad  cometemos  ,  que  para  un 
corazón  tan  divino  ,  y  limpio  como 
el  suyo,  no  le  sería  poca  tristeza; 
pero  como  era  un  abismo  de  divi- 
na ,   y  ardentísima   caridad  ,   y   i\n 
inescrutable   piélago  de  amor ,  cle- 
mencia ,  y  tan  sufrido  ,  que  se  ofre- 
ció á  sus  ene migos  por  librar  á  los 
suyos ,  y  todo  lo  hacia  con  tan  ad- 
mirable, y  igual  orden  ,  que  no  se 
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dad,  y  honesta  compostura  ,  parti- 
cularmente en  seis  virtudes,  ros  dio 
su  Divina  M  a  gestad   raro  ,  y  extra- 
ordinario exemplo  :  lo  primero  ,  en 
la  virtud  de  la  humildad  ,  pues  sien- 
do Hijo  de  Dios  ,  se  humilló  ,  has- 
ta lavar  los  piesá  sus  Discípulos  con 
sus  propias  manos  ,  que  fue  un  he- 
cho tan  excelente,  y  exemplar  ;  y 
hizo  tanta  impresión  en  sus  Apósto- 
les ,  que  dice  San  Clemente  ,  que  su 
Maestro  San  Pedro  lloraba  muchas 
veces ;  y  preguntándole  la  causa  de 
su  llanto,  respondía  el  Santo  Apos- 
to :  Que  no  podía  dexar  de  llorar  (a) 
quando  se  acordaba  de  la  agradable 
conversación  ,  y  profunda  humildad 
del  Señor  ,  y   mas  particularmente 
quando  se  inclinó  á  lavarles  los  pies: 
Jo  segundo  ,  fue  en  la  virtud  de  la 
caridad ,  que  fue  haciendo  todo  lo 
que  pide  esta  virtud  ,  como  es  per- 
der la  vida  por  sus  amigos,  y  dar- 
se á  sí  mismo  en  el  Sacramento  por 
pasto  común   de  las  almas ;  y  ofre- 
cía todo  esto  con  palabras  blandas, 
regaladas  ,  amorosas   :    lo   tercero, 
en  la  virtud  de  la  oración  tan  con- 
tinuada ,  que  trasnochaba    en   ella, 
y   parece    que  no    se  hallaba   sino 
orando  ^  porque  en   el    Huerto  de 
Gethsemaní  se  levantó  tres  veces  de 
la  oración   para   hablar  á  sus  Discí- 
pulos ;  y  en  acabando  de  decir  lo 
que  quería  ,  luego  al  punto  se  vol- 
vía á  la  oración  ;  y  para  descansar 
de  los  continuos  trabajos  que  tenia, 


desplomaba  un  punto  de  su  grave-     buscaba  tiempo  ,  y  se  iba  á  orar  á 
. Q^r la 

(a)  Majorem  charitatem  nerao  rubet ,  ut  animam  suam  uonat  quis  pro  amicis  suis. 
Joan,  cap.  15.  v.  13. 
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la  soledad  :  lo  quarto  ,  en  la  vir- 
tud de  la  paciencia ,  porque  siendo 
su  Divina  Magestad  Hijo  de  Dios, 
permitió  ser  vendido,  y  entregado 
por  manos  del  traidor  de  Judas  ;  y 
con  haberle  hecho  esta  noble  inju- 
ria ,  estaba  tan  inclinado  á  padecer, 
que  porque  le  ayudó,  lo  llamó  ami- 
go ;  y    á    San  Pedro  ,  porque   lo 


gelista  San  Marcos  ,  que  viendo  un 
dia  á  los  Apóstoles  fatigados  con  el 
gran  concurso  de  gente  que  venia  á 
oír  sus  Sermones  ,  les  dixo  :  Reti- 
raos un  poco  ,  y  descansad  de  este 
ordinario  trabajo  :  dad  algún  alivio  á 
vuestros  cuerpos  ,  para  volver  con 
mas  fervor  al  trabajo  ;  y  algunas  ve- 
ces se  iba  su  Divina  Magestad  á  casa 
impedía,  lo  llamó  Satanás  (a)  ;  y  con     de  sus  amigos  ,  para  tomar  algún  ali- 


decirie    tantos   oprobrios  contra   su 
honra  ,  y  Divina  Persona  ,  siempre 
se  mostró  manso ,  y  humilde ,  como 
el    cordero  que  trasquilan ,  sin  abrir 
su  boca  ;  y  sencillo  como  la  paloma, 
y  no  por  eso  dexaba  de  hacer  bien 
á  todos  :  persiguiéronlo  ,  porque  cu- 
raba en  Sábado,  habiéndolo  de  amar, 
pues  no  reservaba  dia  ninguno  para 
hacer  bien  ,  sino  que  siempre  estaba 
aparejado  á  socorrerlos;  y  estas  obras 
antes  santifican  la  fiesta ,  que  no  la 
quebrantan  ,  y   no  por  eso  dexó  de 
curar  ,  antes  ordinariamente  curaba, 
y  sanaba  en  Sábado  :  lo  quinto  en  la 
virtud  de  la  obediencia  ,  dexándose 
atormentar  hasta  morir  en  una  Cruz, 
todo  por  obedecer  á  su  Padre  ,  y 
darnos  exemplo  que  lo  imitemos  (b): 
lo  sexto  ,  en  padecer  ,    y  trabajar 
hasta  cansarse,  y  no  poder  mas,  según 
sus  fuerzas  naturales  ,  porque  tomó 
cuerpo    pasible  por  poder  padecer, 
y  así  tenia  necesidad  de   descansar, 
y  se  retiraba  algunas  veces  de   las 
gentes  con  solos  sus  Apóstoles,  para 
tomar  algún  rato  de  alivio  ,  y   des- 
canso corporal  ,  y  darlo  á  sus  Dis- 
cípulos :  y  por  esto  dice  el  Evan- 


vio ,  y  tener  un  poco  de  descanso, 
y  quietud  ,   como  io  hizo   estando 
en  la  Ciudad    de  Bethsayda  ,  que 
saliendo  de  predicar  de  la  Synagoga, 
se  fue  á  casa  de  San  Pedro  ;  y  fre- 
qüentemente  se  iba  en  casa   de  sus 
tres  amigos  Lázaro  ,  Marta  ,  y  Ma- 
ría ,  que    vivían    en  Bethania  ,   y 
los  tres  hermanos  hospedaban  á   su 
Divina  Magestad,  y  á  sus  Apósto- 
les   con  tanto    cuidado  ,    y    deseo 
de   acomodarlo  ,  que  quando  dice 
el  Evangelista  ,  que  la  Magdalena 
se  sentó  á  sus  pies  ,   fue  por  gozar 
de  su  dulce  ,  y  blanda  conversación, 
y  porque  pudo  estar  cansada  de   an- 
dar por  la  casa  de  una  parte  á  otra, 
acomodando  á  los  Apóstoles ;  y  San- 
ta Marta    es  de   creer   que  andaba 
deseosa  de   acabar  de    hospedarlos, 
pues   se  quexó    al  Señor  ,  viéndose 
con  tan  nobilísimo  huésped  ,  y  que 
su    hermana  la  dexaba   sola  con   el 
trabajo  ,  y  cuidado  ;  y  bien   pare- 
ce que  tenian  estrecha  amistad  con 
su  Divina  Magestad  ,  y  que  lo  tra- 
taban   familiarmente  ;    pues  siendo 
huésped   ,   se    quexaban    á    él  ;    y 
nuestro  mansísimo  ,  y  agradable  Je- 
sús, 


(a)  Vade  retro,  Satana :  Sicut  agnus  coram  tondente.  (b)  Salmer.  tom.8.  tr.n, 


del  Hijo 

sus  ,  por  quitarlos  de  cuidado  ,  como 
amigo  ,  é  íntimo  ,  y  que  no  gustaba 
de  ser  hospedado  con  tanto  ruido  ,  y 
estruendo  ,  que  con  menos  se  con- 
tentaba ,  respondió  Jo  que  suelen  los 
huéspedes  cortesanos, particularmen- 
te siendo  amigos  :  Marta  ,  Marta, 
muy  solícita  andáis  :  una  sola  cesa 
basta  ,  que  yo  siento  en  mi  pecho 
muy  hondas  las  raices  del  amor  que 
os  tengo  ,  y  así  no  es  justo  que  me 
tratéis  como  á  estraño.  Pero  bien  es, 
Señor  ,  que  haya  una  Marta  que  os 
hospede  ;  y  por  haber  esta  estre- 
cha amistad,  piadosamente  podemos 
creer  ,  que  las  dos  hermanas  ,  Marta, 
y  María  ,  convidaron  ,  y  llamaron  á 
nuestra  Señora  ,  para  que  las  honrase 
con  su  presencia  ,  y  autorizase  las 
obsequias  ,  y  entierro  de  su  querido, 
y  amado  hermano  Lázaro  :  y  la  Rey- 
na  de  los  Angeles,  y  Señora  nuestra, 
que  entonces  estaba  en  la  Ciudad  de 
Jerusalen  ,  que  es  poco  mas  de  raer- 
,dia  legua  ,  sola  en  su  casa ,  porque 
nuestro  Redentor  ,  en  el  entretanto 
■que  se  llegaba  el  tiempo  de  su  muer- 
te ,  y  pasión  ,  se  habia  retirado  ,  por 
dar  lugar  á  la  malicia  de  los  mal  in- 
tencionados Judíos  j  y  según  la  ar- 
dentísima caridad ,  y  piedad  de  esta 
Sacratísima  Señora  ,  no  se  puede  du- 
dar ,  sino  que  aceptó  ,  y  fue  á  Be- 
thania  ,  por  consolar  á  sus  amigos  en 
aquella  grande  aflicción  ;  y  movida 
de  compasión  ,  se  enternecería  ,  y 
derramaría  abundancia  de  lágrimas 
de  sus  divinos  ojos ;  y  no  hemos  de 
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creer  ,  que  dexó  de  ir,  siendo  tan  ur- 
bana ,  y  agradecida ,  y  mas  sabien- 
do la  amistad  ,  y  hospedage  que  ha- 
cían á  su  Hijo  ,  y  Apóstoles  :  y  es 
opinión  de  algunos  Santos  contem- 
plativos, y  tradición  de  los  Christia- 
nos  de  aquella  tierra  ,  como  dice 
en  su  Itinerario  Fr.  Antonio  de  Me- 
dina ,  que  estuvo  la  Virgen  nuestra 
Señora  en  Bethania  hasta  el  Jueves 
de  la  Cena  ,  que  vino  á  Jerusalen  á 
celebrar  la  Pasqua  del  Cordero  le- 
gal ;  y  bien  declaró  su  Divina  Ma- 
gestad  esta  amistad,  porque  en  señal 
del  grande  amor  que  tenia  ,  doblaba 
el  nombre  ,  y  así  dixo  :  Marta,  Mar- 
ta ;  y  así  lo  hizo  quando  por  el  ale- 
gría espiritual  que  pensaba  recibir  en 
Ja  institución  del  Sacramento  del  Al- 
tar ,  dixo  á  sus  Apóstoles :  Con  deseo 
he  deseado  comer  con  vosotros  esta 
Pasqua  ,  antes  que  padezca  ;y  quan- 
do se  comulgó  ,  se  recibió  á  sí  mis- 
mo espiritual,  y  sacramentalmente  (a), 
Otras  veces  se  retiraba  nuestro  Salva- 
dor ,  por  evitar  el  favor  humano  ,  y 
aplauso  del  Pueblo,  que  era  tan  gran- 
de, y  vehemente,  que  según  colegimos 
del  Evangelista  S.Juan,  una  vez,  aun- 
que movidos  de  interés  ,  de  hecho 
lo  quisieron  alzar  por  Rey  :  porque 
estando  su  Divina  Magestad  retira- 
do con  sus  Sagrados  Discípulos  en  los 
desiertos  de  Bethsayda  ,  en  el  Tribu 
de  Manases ,  adonde  los  habia  lle- 
vado ,  para  que  sacudidos  de  la  tur- 
ba ,  libremente  pudiesen  descansar 
algún  tanto,  dicen  los  Sagrados  Evan- 


(a)  Hist.  Dív.Thom.  &  Euseb.  9. 
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gelistas  (a)  ,  que  se  subió  su  Divina  grande  abundancia  ,  así  en  sus  sacra- 
Magestad  á  na  monte  ,  y  allí  se  sen-  tísimas  manos  ,  que  los  partían  ,  co- 
to ,  y  sus  Discípulos  se  rodearon  de  mo  en  las  manos  de  los  Discípulos, 
él  ;  y   levantando  sus  divinos  ojos,  que  los  distribuían  ,  y  en  las  manos, 
vio  que  se  habia  llegado  gran  mu-  bocas,  y  vientres  del  Pueblo  que  lo 
chedi  mbre  de  gente  ,  que  lo  seguin;  comia  ,  que  se   hartaron  de  esta  po- 
y  movido  de  misericordia  ,  y  por  no  bre  comida  cinco  mil  hombres  ,  sin 
perder  tan  buena  ocasión  ,  se  levan-  los  niñes ,  y  mugeres ,  que  sería  otra 
tó  ,  y  descendió  del   monte  ,   y  los  muy  gran  multitud.    El  Señor ,  vién- 
Discipulos  lo  fueren   siguiendo;   y  dolos  á  todos  satisfechos ,  para  dar* 
entrando  por  medio  de    la  turba  ,  se  nos  á  entender ,  que  quiere  que  apro- 
puso  en  medio  de  eüos  ,  y   les   pre-  vechemos  las  mercedes  que  nos  ha- 
dicó  ,  y  declaró  muchas  coias  del  ce  ,  y  no  seamos  como  los   puercos, 
Rey  no  de  Dios,  y  dio  salud  á  todos  que   no  estiman  las  margaritas  ,  di- 
los  enfermos  ;    y  venida  la   tarde,  xo  á  sus  Discípulos  :   Coged  Jo  que 
le  dixeron  los  Discípulos  ,  que   los  ha  sobrado  ,  no  se  pierda  ;  y  dicen 
despidiese  ,    porque  se  fuesen   á  los  los  Sagrados  Evangelistas  ,  que  co- 
Lugares  mas  cercanos  á  comprar  de  gierou  doce  canastos  llenos  de  peda~ 
comer.  Su  Divina  Magestad  respon-  zos  de  pan  ,  y  peces.  Dicen  algunos 
dio  :  Dadles  vosotros  de  comer.  Los  Doctores ,  que  partia  su  Divina  Ma- 
Discípulos  dixeron:  No  tenemos  mas  gestad  el  pan  ,  y  la  demás   comida 
de'cinco  panes  de  cebada   ,  y  dos  con  solas  sus  sacratísimas  manos,  co- 
peces.  El  Señor  mandó  ,  que   se  los  mu  si  la  partiera  con  cuchillo.  Las 
traxesen,  é  hiciesen  sentar  toda  aque-  turbas  ,  viendo  este  tan  ilustre  mir 
lia  gente  sobre  aquellos  gramadales,  lagro,dice  el  Evangelista  S.Juan  (b), 
que  se  cri;m  grandes  en  aquel  Tribu,  que  de  conformidad  confesaron  pú- 
y  los  dividiesen  por   sus   hileras  de  bíicamente  ,   que  era  el   verdadero 
ciento  en  ciento  ,  y  de  cincuenta  en  Profeta  ,  que  habia  de  venir  al  mun- 
cincuenta  ;  y  sentados  todos   por  su  do  ,  y  concibieron  en  sus  entendí- 
orden  ,  tomó  su  Divina  Magestad  los  mientos  de  alzarlo   por  Rey.   Niiesr 
cinco  punes  ,  y   los  dos  peces  ,  que  tro  Redentor  les  entendió  su  inten- 
era  el,  regalo  que  trahia  para  su  Di-  to  ;  y  por  quitarles   la   ocasión  ,  y 
vina  ,  y  Real  Persona  ,  y  de  ius  Dis-  darnos    á  entender  ,   que  el  verda- 
cípulos  ;   y    levantando   los  ojos  al  dero  Imperio  mas  se  alcanza  por  tra- 
Cieio  ,  como  tenia  de  costumbre,  pa-  bajos  ,  que  haciendo  obras   maravi- 
ra   dar  á  entender  que    hablaba  ,  y  llosas  ,  mandó  á  sus  Discípulos, que 
daba    gracia,    al  Padre   ,    echó    la  de   presto  se  embarcasen  en  el  Mar 
bendición,  y  se  multiplicaron  en  tan  de  Galilea,  y  se  pasasen  de-aque- 
J               V  Ha 


(a)  Matt.14.  Marc.6.  fytc.  1 1 .  Joan.6.  (b)  Lir.J0an.21.  v.i3.Accipitp&neinJoa». 
6.  Malí.  14, 
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lia' parte  ;  lo  qual  ellos  sintieron  su- 
mamente ,  por  ver  ,  que  se  habian 
de  apartar  de  su  presencia  ;  y  así, 
dice  el  Evangelista  ,  que  los  forzó  á 
cumplir  este  mandato;  y  embarca- 
dos ,  dice  San  Juan  ,  que  huyó  su 
Divina  Magostad  ,  y  se  encubrió, 
y  escondió  en  un  monte  ;  y  viéndo- 
se desviado  de  las  turbas,  y  entre 
las  espesuras  ,  se  puso  en  oración 
á  sus  solas ,  rogando  al  Padre  ,  que 
así  como  habia  comenzado  bien  el 
negocio  que  habia  tomado  á  su  car- 
go ,  lo  perficionase  ,  y  acabase,  y  no 
permitiese  la  execucion  del  inten- 
to de  las  compañías  ;  y  en  esta  ora- 
ción estuvo  lo  restante  de  aquel  dia, 
y  gran  parte  de  la  noche.  De  esta 
doctrina  se  aprovechó  un  ,íervo  de 
Dios  ,  y  podemos  creer  ,  que  fue 
inspirado  por  el  Espíritu  Santo  ,  pa- 
ra hacer  voto  de  estar  una  hora  en 
oración  ,  y  de  aconsejarse  con  la 
persona  ,  que  demasiadamente  le  da- 
ría su  parecer  ,  antes  de  dar  el 
consentimiento  á  qualquiera  oficio^ 
y  dignidad  que  le  ofreciesen.  Los 
Discípulos  continuaron  su  navega- 
ción ;  y  habiendo  navegado  como 
quatro  leguas,  llegaron  al  medio  del 
mar,  y  allí  se  levantó  una  gran  tem- 
pestad. De  donde  podemos  colegir, 
que  adonde  no  está  este  nobilísimo 
Señor  ,  todo  es  borrasca  ,  tinieblas, 
desconsuelo,  inquietud,  y  tormen- 
ta ;  pero  como  quando  falta  el  so- 
corro humano  ,  luego  acude  el  di- 
vino ,  y  es  traza  de  e<te  Divino  Se- 
ñor dar  á  entender  ,  que  se  apar- 
ta de  los  suyos  ,  como  para  mirar 
desde  afuera  como  pelean  ,  y  na- 
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vegan  en  este  mar  del  mundo  ,  y 
resisten  las  tribulaciones,  hallándose 
menos  favorecidos  de  su  divino  socor- 
ro ;  y  es  tan  fiel  en  sus  cosas  ,  que 
así  como  no  permite  que  siempre  es- 
temos pecando  sin  castigarnos,  así 
no  quiere  que  estemos  siempre  atri- 
bulados ,  y  desconsolados  ;  y  por  es- 
to ,  quando  mas  descuidados  estamos, 
nos  consuela  ,  como  lo  hizo  en  esta 
ocasión,  que  dice  el  Evangelista,  que 
se  baxó  del  monte  ,  y  se  puso  á  la 
orilla  del  mar  ,  como  aprestado  para 
acudirlesal  socorro  ,  aunque  ellos  no 
lo  veían  ,  por  estar  desviados  ;  y 
entrándose  en  el  mar  ,  comunicó  á 
su  sagrado  cuerpo  el  don  de  la  agi- 
lidad ,  y  fue  caminando  con  priesa 
sobre  las  aguas,  y  llegó  adonde  es- 
taban al  quarto  postrero  de  la  no- 
che, que  era  cerca  del  amanecer.  Los 
Discípulos  entendieron  ,  que  no  era 
cuerpo  humano  ,  sino  fantástico  ,  y 
así  no  lo  conocieron  ,  parecie'ndo- 
les  imposible  ,  que  pudiese  andar  so- 
bre las  aguas,  y  mas  en  tiempo  que 
el  mar  estaba  todo  alborotado,  y  con 
gran  borrasca  ;  y  atemorizados  da- 
ban voces  :  aunque  en  alguna  mane- 
ra ,  quanto  mas  se  les  iba  acercan- 
do ,  mas  le  parecía  que  era  su  Divi- 
na Magostad  ;  pero  no  lo  acababan 
de  conocer  de  todo  punto.  Nuestro 
amorosísimo  Jesús  no  qui.-o  que  les 
durase  mucho  tiempo  este  temor  ,  y 
así ,  con  voz  conocida  lesdixo  :  Con- 
fiad ,  y  tened  ánimo  ,  que  Yo  soy  ,  y 
no  temáis.  San  Pedro  dixo  :  Señor, 
si  Vos  sois,  mandadme,  que  mila- 
grosamente vaya  adonde  estáis,  an- 
dando sobre  las  aguas  ,  como  Vos 

ve- 


Q5-2  Cap.  II.  de  la 

venís.    Su  Divina  Magestad  Je  dixo: 
Ven,  Pedro.  En  virtud  de  esta  pala- 
bra ,  con  gran  confianza  se  arrojó  al 
agua,  y  comenzó  á  andar  sobre  ella; 
y  llegando  cerca  ,  por  apurar  el  Se- 
ñor mas  su  fe  ,  tuvo   por  bien  ,  que 
se  comenzase  á  undir   ;  y   nuestro 
Apóstol,  viéndose  anegar, temió  aho- 
garse ,  y  con  este  temor  pidió  que  le 
ayudase.  Su  Divina  Magestad  exten- 
dió la  mano  ,  y  le  asió  la  suya  ;  y 
como  regalándose  con   él ,  ie  dixo: 
¿  Hombre  de  poca  fe  ,  por  qué  du- 
daste ?  Y  así  mano  á  mano  se  entra- 
ron los  dos  en  la  nave  ,  y  luego  cesó 
la  tempestad,  y  con  su  presencia  que- 
daron  todos   consolados ;  y  dándo- 
le gracias,  se  postraron  á  sus  pies  ,  y 
lo  adoraron  ,  diciendo  :  Verdadera- 
mente eres  Hijo  de  Dios  ;  y  hecho 
este   agradecimiento  ,  y  confesión, 
marido  su  Divina  Magestad  dar   la 
vela  ,  y  continuaros  su  jornada  con 
gran  serenidad  ,  llevando  siempre  el 
viento  favorable  ;  y  al  salir  del  Sol 
llegaron  á  la  Región  de  Genezareth, 
adonde  no  hubieron  bien  saltado  en 
tierra  ,  quando  los   de  aquella  Re- 
gión sintieron  la  virtud  del  Altísi- 
mo ;  y  los  que  conocían  de  vista  al 
Señor  ,   dieron   aviso  de  como  ha- 
bía liegado  la  salud  á  su  tierra  ;  y 
fue  tan  grande  el  concurso  que  con- 
currió de  enfermos  de  todas  enferme- 
dades, que  le  traxeron,  que  era  me- 
nester aguardar  vez  para  poderlo  to- 
car :  y  todos  los  que  Je  tocaban  ,  dice 
el  Evangelista  ,  que  quedaban  sanos; 
y  esto  era  muy  ordinario  donde  quie- 
ra que  llegaba:  y  así  en  todas  las  Ciu- 
dades, y  Lugares  que  entraba,  se  Ue- 
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naban  las  calles,  y  plazas  ,  rogándo- 
le todos  ,  que  tuviese  por  bien  de  de- 
xarse  tocar  siquiera  en  algo  de  sus 
vestidos  ;  y  esta  virtud  no   á  todos 
los  que  lo  tocaba  se  extendía,  sino  á 
solos  aquellos  que  llegaban   con  fe, 
y  confianza  ;  pues  sabemos ,  que  los 
que  lo  azotaron  ,  abofetearon,  y  cru- 
cificaron, é  injuriaron  su  Divina  Per- 
sona ,  no  les  aprovechó ,  antes  fue 
para  mas  condenación  suya  ;  y  como 
era  tan    inclinado  al  bien  de  todos, 
viendo  que  era  tan  grande  la  multi- 
tud de  los  que  lo  seguían  por  gozar 
de  su  doctrina  ,  y  cobrar  salud  ,  de- 
seando todos  tenerlo  presente  en  sus 
Pueblos  ,  dio  orden  su  Divina  Ma- 
gestad ,  como  todos  pudiesen  tener 
parte  en  su  favor  ,  sin  salir    de  sus 
Pueblos;  y  fue,  que  compadecién- 
dose de  este   general  deseo  ,  envió 
á  sus  Discípulos  con  potestad  ,  y  le- 
tras para  doctrinarlos ,  y  darles  sa- 
lud ;  y  no    por  esto   se    quedó   su 
Divina  Magestad  descansando  ,  sino 
que  acudía  á  la  predicación   con  el 
fervor  que  antes  ,  y   mayor  ,  si  era 
menester  ;  y  lo  uno  ,  y  lo  otro  lo 
hacia  su  Divina  Magestad  ,  sin  que 
se  le  pegase  algún  polvo  de  altivez, 
ó  vanagloria  ,  y  siempre  dando  á  en- 
tender quién  era  ,  tácita  ,  ó  expresa- 
mente con  obras  milagrosas  ,  confor- 
me veía  la  ocasión  ,  y  lo  pedia  la 
disposición  de  los  oyentes,  diciéndo- 
les ,  si  era  menester,  rasamente  quien 
era;  y  mas  eficazmente  ,  si  no  lo  en- 
tendían ,  ó  no  lo  querian  entender. 
Todo  esto  hacia  su  Divina  Magestad 
para  nuestra  edificación  ,  erudición, 
y  exemplo  :  y  así  dice  Santo  Tho- 

mas. 
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mas  (a),  que  quanto  á  las  obras  ex- 
teriores no  tenemos  escusa  ,  dicien- 
do ,  que  no  lo  podemos  imitar  ,  por- 
que vino  por  Capitán  ,  Preceptor  ,  y 
guia  de  todos ;  y  estos  oficios  no  se 
los  podíamos  aplicar  con  propiedad, 
si  su  vida  ,  quanto  á  lo  exterior,  no 
fuera  imitable  ;  y  así  es  axioma  de 
los  Teólogos,  que  dicen;  OmnisCbris- 
ti  adfio  est  riostra  mstruftio  :  que  to- 
do lo  qué  hizo  es  para  nuestra  ins- 
trucción. El  tenga  por  bien  de  co- 
municarnos su  gracia  ,  para  que  se- 
pamos seguir  sus  pisadas,  conformán- 
donos con  su  santísima  vida  ,  de  tal 
manera  ,  que  no  nos  diga  al  tiempo 
de  premiarnos  :  Fili  ,  recordare  quia 
recepisti  bona  in  vita  tua  (b).  Hijo, 
acuérdate  que  ya  estás  premiado. 

§.   XXIV. 

"En  que  se  continúa  el  intento  de  los 

consejos  ,    que  daba  el  Hijo  de  Dios 

á  los  que  querían  caminar  á  la 

perfección. 

EL  Hijo  de  Dios ,  Jesu-Christo, 
nuestro  Señor ,  siempre  fue  un 
piélago  de  inmenso  amor,  y  de  tan 
inmensa  bondad  ,  y  eterna  sabidu- 
ría ,  é  increíble  inocencia  ,  que  ni 
pudo  engañar,  ni  ser  engañado,  por- 
que conocia  todo  lo  malo ,  y  lo  bue- 
no ,  que  habia  en  los  hombres  ;  y 
con  esto  era  de  tan  nobilísima  ,  y 
generosa  condición  ,  que  no  hay  tí- 
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tulo  de  amistad  tan  puro  ,  y  pues- 
to en  razón  ,  que  se  le  iguale  ,  pues 
antes  que  lo  amemos  nos  ama  ;  y 
ofendiéndolo  ,  en  lugar  de  castigar, 
busca  el  agresor  ;  y  para  remediar 
su  caida  ,  lo  solicita  á  su  amor  ,  co- 
mo lo  hizo  su  Eterno  Padre  con 
Adán  ,  que  después  que  pecó  lo  lla- 
mó ,  y  no  paró  hasta  verse  con  él* 
y  era  tan  afable  con  los  pecadores, 
y  los  amonestaba  con  tan  gran  be- 
nignidad, prometiéndoles  siempre  es- 
peranzas ,  de  que  alcanzarían  per- 
don  de  sus  pecados  ,  que  ninguno 
se  apartó  de  su  presencia  desconso- 
lado ;  y  como  lo  sentian  tan  incli- 
nado á  hacer  bien  ,  y  lo  veían  tan 
llano  en  su  trato  ,  dicen  los  Evan- 
gelistas ,  que  por  donde  quiera  que 
pasaba  ,  le  iban  ofreciendo  niños  ,  y 
se  daban  aviso  unos  vecinos  á  otros, 
y  se  los  ponían  delante  ,  y  su  Di- 
vina Magestad  se  detenia  en  medio 
de  la  calle ,  ó  plaza  ,  y  amorosa- 
mente los  acariciaba  ,  y  los  llegaba 
á  sí ;  y  era  de  tan  amable  manse- 
dumbre ,  que  con  tener  aspecto  de 
gran  magestad  ,  y  de  venerabilísi- 
ma persona  ,  se  llegaban  á  él  sin 
temor  alguno ,  y  su  Divina  IWages- 
tad  se  hacia  querer  ,  porque  se  hu» 
manaba  tanto  con  ellos  ,  que  incli- 
nando su  santísimo  cuerpo  ,  los  re- 
cogía entré  sus  brazos  (c)  ,  y  los 
abrazaba ;  y  poniéndoles  las  manos 
sobre  la  cabeza  ,  les  echaba  la  ben- 
dición ,  y  hacia  oración  por  ellos; 

y 


(a)  D.Tbom.  3.  p.  q.  49.art.2.  (b)  Fili 
parvuli ,  ut  manus  imponeret.  Ex  Mutt. 
Mure  i  ío.Luc.19. 


,  recordare.  Luc.  16.  (c)  Oblati  sunt  ei 
19.  Et  amplexans  eos  benedicebat.  Ex 
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y  hacia  esto  con  tan  gran  fervor  de  dre,  que  lo  era  tanto ,  que  en  cierta 

amor  ,  que  dice  el  Evangelista  San  ocasión  se  puso  como  con  su  igual 

Marcos  ,  que  riñó  á  los  Apóstoles,  á  luchar   á   brazo   partido   con    su 

porque  impedían  á  los  que  lostra-  amado  siervo  el  Patriarca  Jacob  (b); 

hian  ,  aunque  sabía  que  lo  hacían,  y  en  señal  de  este  amor  ,  y   afabi- 


pareciéndoles  que  se  venía  á  ocupar 
en  cosas  mayores,  y  que  inconsidera- 
damente lo  entretenían  ,  y  ocupa- 
ban en  estas  cosas  leves  ,  no  acor- 
dándose ,  que  les  habia  encomenda- 
do su  Divina  Magestad  los  peque- 
ños. Y  así  ,  como  olvidado  de  lo 
que  les  habia  mandado  ,  les  decia 
con  severidad  :  No  impidáis  á  los 
que  trahen  estos  niños }  dexadlos  lle- 
gar á  mi  presencia  ,  y  que  me  to- 
quen ,  porque  de  los  tales  es  el 
Rey  no-' de  Dios.  Y  dígoos  de  ver- 
dad ,  que  el  que  quisiere  ser  salvo, 


lidad ,  le  mudó  el  nombre  Jacob 
en  Israel ,  que  fue  decir  :  Mi  varón. 
Trataba  á  los  pobres  con  entraña- 
ble amor  ,  consolándolos  con  pala- 
bras blandas  ,  y  amorosas.  Al  Pa- 
ralítico ,  antes  de  darle  salud  ,  di- 
ce el  Evangelista  ,  que  le  dixo  con 
grandes  señales  de  amor  :  Confia, 
hijo.  Y  al  ciego  de  Jericó,  con  amo* 
roso  ,  y  tierno  semblante  ,  como  si 
no  supiera  su  necesidad  ,  le  pre- 
guntó :  Qué  es  loque  quieres?  Y 
al  enfermo  ,  que  habi  a  treinta  y 
ocho  años  que  estaba  en  la  piscina, 


que  ha  de  imitar  la  simplicidad  ,  y     desamparado  de   todo  el    favor  ,  y 


llaneza  de  estos  niños.  Y  dicen  los 
Sagrados  Doctores  ,  que  se  movían 
los  padres  á  ponerlos  delante  de  su 
Divina  Magestad,  porque  tenían  creí- 
do ,  que  tocándole  ,  quedarían  sanos, 
y  libres  de  qualesquier  enfermedar 


remedio  humano ,  se  apiadó  de  el, 
y  como  á  mas  necesitado  ,  sin  que 
nadie  se  lo  rogase  ,  lo  escogió  entre 
los  demás ,  y  le  dio  salud.  Y  para 
mas  consolarlos  ,  les  decia  :  Bien- 
aventurados los  que  son  pobres  de 


des  que  tuviesen   ,   y    confirmados     espíritu  (c) ,  porque  suyo  es  el  Rev- 


en salud  ,  para  que  de  allí  adelante 
no  tuviesen  enfermedad.  Dice  el 
Evangelista  San  Marcos  (a)  ,  que 
preguntó  á  los  Apóstoles  ,  qué  era 
loque  habiau  tratado?  Ellos  calla- 


no  de  los  Cielos  :  no  envidiéis  á  los 
ricos  ,  antes  os  apiadad  ,  y  lastimad 
de  ellos ,  porque  entran  con  mas  di- 
ficultad en  el  Cielo  ,  que  pasa  un 
camello  por  el  asiento  de  una  agu-» 


ron  ,  porque  su  conversación  fue  de  ja  :  y  no  condena  su  Divina  Mages- 

cierta  competencia  de  mayorías.   Y  tad  las  riquezas ,  sino  el  afecto  ,  y 

para  que  entendiesen  que   los  habia  amor   que  las  tenemos  ,  y  el  poner 

entendido,  y  que  los  humildes  son  todo  nuestro  cuidado  en  ellas,  con 

dignos  de  que  los  abrace,    llegando  lo  qual   es  dificultoso  dexar  de  ha- 

'■   á  un  niño  ,  lo  abrazó  ;  y  esta  ber  algún   daño  espiritual  ;  y  por 


a  si 


llaneza   aprendió  de  su  Eterno  Pa-     apartarnos  de  que  no  hagamos   las 


co- 


{&j  Marc.p.  {b)  Gen. 3  2.  (c)jfort«.5« 
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cosas  por  solo  alcanzar  honra  ,  y  como  soüa.  Aquí  podemos  conside- 
Joor  humano  ,  decia  :  Los  que  así  rar  una  de  las  cosas  que  mas  hacen 
las  hacen  ,  yá  recibieron  su  pre-  estancar  el  juicio  humano;  y  es,  que 
mió  ;  no  tienen  que  esperar  de  mi  uno  de  los  Apóstoles,  que  se  glo- 
Padre  (a).  Y  porque  sepamos  có-  rió  haber  hecho  milagros  en  su 
mo  se  ha  de  hacer  ,  para  que  su  Di-  nombre  ,  fue  el  traidor  de  Judas 
vina  Magestad  las  premie  ,  dice,  que  Escarióte  ,  que  después  le  vendió 
no  las  hagamos  por  respeto  huma-  la  vida  ,  y  se  condenó  ,  sin  saber- 
no  ,  y  con  intención  de  ser  alaba-  se  aprovechar  de  tan  buena  ocasión, 
dos  de  los  hombres ,  sino  para  que  Y  por  enseñarnos  que  no  nos  mue- 
solo  Dios  sea  glorificado  ;  y  que  va  interés  para  hacer  bien  á  los  pró- 
haciéndolo  así  ,  seremos  premiados  ximos ,  ni  tengamos  respeto  á  si  son 
en  su  Gloria ;  y  por  animarnos  mas,  ricos ,  y  nobles  ,  ó  pobres ,  y  pie— 
decia  con  palabras  blandas  ,  y  sua-  beyos,  sino  que  solo  miremos  que  son 
ves :  Tened  por  cierto  ,  que  los  que  criaturas  suyas  hechas  á  su  semejan- 
hacen  ,  y  enseñan  con  esta  inten-  za  ,  no  quiso  ir  su  Divina  Magestad 
cion  ,  que  serán  grandes  en  mi  personalmente  á  dar  salud  al  Hijo  del 
Reyno  (b) .  Y  nadie  piense  ,  que  Reyezuelo,  aunque  el  propio  Rey 
bay  fiel  alguno  ,  que  no  pueda  al-  en  persona  se  lo  fue  á  suplicar  ,  y  le 
canzar  esta  dignidad  ,  pareciéndole  hizo  réplica  sobre  ello ;  pero  envió- 
que  no  sabe  para  enseñar  ,  porque  lo  consolado ,  porque  de  su  presen- 
si  no  tiene  ciencia  ,  puede  enseñar  cia  ninguno  se  apartó  triste.  Talu- 
dando buen  exemplo.  Y  estaba  tan  bien  porque  pensaba  ,  que  si  no  era 
naturalmente  inclinado  á  nuestro  bien,  estando  presente  ,  no  podia  dar  sa- 
que parece  que  no  podia  disimu-  lud  á  su  hijo  ;  y  no  lo  hizo  así 
larJo  ;  porque  en  Jas  ocasiones  que  con  el  criado  del  Centurión  ,  por- 
tocaban  á  esto  ,  se  alegraba  tanto,  que  luego  que  supo  la  necesidad, 
que  todos  lo  podían  echar  de  ver  fue  de  improviso  ,  sin  detenerse  un 
por  los  actos  exteriores  que  hacia,  punto  ,  y  entró  en  su  casa  ,  y  le 
Dice  el  Evangelista  San  Lucas  ,  que  dio  salud  ;  y  así  ,  como  no  lisonjea- 
con  las  buenas  nuevas  que  le  die-  ba  á  los  Reyes  ,  íbale  mal  con  ellos, 
ron  sus  Discípulos  déla  conversión,  y  tratábanle  mal  en  sus  Palacios, 
y  provecho  espiritual,  que  habían  he-  porque  Herodes  lo  quiso  m.irar 
cho  en  las  almas  ,  y  de  la  virtud,  siendo  niño  ;  y  después  su  hijo, 
y  eficacia  de  su  nombre  ,  que  se  ale-  porque  no  quiso  hacerse  de  la  con- 
gró  su  Divina  Magestad  en  el  Espí-  dicion  de  los  tahúres  ,  y  jugado- 
rítu  Santo  ,  y  lo  mostró  con  obras  res  de  manos  ,  hizo  burla  de  él, 
exteriores  ,  dando  gracias  al  Padre,  y  lo  vistió  ,  como  á  tonto  ,  ó  loco; 

. y 

(a)  Mattb.19.  Receperunt  mercedem  suam,  (b)  Qui  fecerit,  &  docuerii ,  hic  mag- 
nus  vocabitur  in  Regno  Ccelorurn.  Mattb.  5. 
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y  en  casa  de  Cayfas  Je  dieron  una 
gran  bofetada ;  y  en  la  de  Pilatos 
le  azotaron  ,  y  coronaron  de  espi- 
nas ,  y  jugaron  con  él  ,  y  lo  sen- 
tenciaron á  muerte  de  Cruz  ;  y  na- 
da de  esto  se  hizo  acaso  ,  sino  pa- 
ra que  entendamos  quán  peligrosa 
cosa  es  vivir  en  tales  casas.  Morti- 
ficaba á  sus  Discípulos  ,  y  los  iba 
disponiendo  para  cosas  mayores  (a); 
y  así ,  como  á  visónos,  no  los  en- 
vió luego  á  la  conquista  tan  ardua, 
y  dificultosa  ,  como  era  la  de  todo 
el  mundo  ,  sino  á  la  mas  fácil, 
que  fue  á  sola  Judea  ,  adonde  había 
tanto  conocimiento  de  su  Divina 
Magestad.  En  lo  qual  nos  dio  á  en- 
tender ,  que  nadie  se  cargue  ,  ni 
se  obligue  á  mas  de  aquello  que  pue- 
den sus  fuerzas ;  y  les  mandó  que  no 
fuesen  leves  ,  ni  inconstantes ,  ni  mal 
contentadizos  ,  pasándose  de  una  ca- 
sa á  otra  ,  sino  que  se  contentasen 
con  lo  que  les  diesen  ,  y  con  la  po- 
sada que  hallasen.  Y  porque  natural- 
mente los  que  caminan  desean  llevar 
provisión  ,  Jes  mandó  ,  que  no  lleva- 
sen alforja  (b)  ;  que  fue  decirles:  No 
llevéis  cosa  alguna  de  provisión,  por- 
que entréis  necesitados  á  pedir  en  to- 
dos los  Lugares  ,  ni  llevéis  dineros 
con  que  comprarlo  ,  ni  dos  camisas 
para  remudar  en  caso  de  necesidad, 
ni  vestidos  doblados  ;  y  con  ir  á 
pie  ,  Jes  mandó  que  no  llevasen   za- 
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patos ,  ni  mas  de  las  sandalias  que 
tenían  puestas ,  que  era  calzado  de 
pobres.  De  donde  coligen  alguno*, 
que  las  trahia  su  Divina  Magestad, 
porque  siempre  era  el  primero  al  tra- 
bajo ,  y  á  la  penitencia  (c)  ;  y  jamás 
mandó  cosa  alguna  ,  que  no  la  hicie- 
se primero.  Y  por  esto  dice  S.  Lucas, 
que  comenzó  á  hacer  ,  y  enseñar ;  y 
dice  que  comenzó  ,  porque  hacia  las 
cosas  que  tocaban  á  nuestra  Reden- 
ción con  tanto  amor,  que  todo  le  pa- 
reció que  era  comenzar.  También 
les  mandó  ,  que  no  llevasen  báculos; 
que  fue  decir  :  No  procuréis  favo- 
res ,  y  socorros  del  siglo.  Y  quando 
pasaron  por  entre  los  sembrados  ,  y 
desgranaban  las  espigas  para  comer, 
Jos  puso  en  aquel  aprieto  ,  y  necesi- 
dad ,  por  acostumbrarlos  á  padecer 
hambre ,  y  que  se  contentasen  con 
poco  ;  pero  no  de  manera,  que  total- 
mente desconfiasen,  sino  que  siempre 
entendieron  ,  y  tuvieron  firme  con- 
fianza ,  que  quien  con  cinco  pane 
mantuvo  tanta  multitud  de  hambrien- 
tos en  el  Desierto  ,  también  podía 
proveer ,  y  remediar  su  necesidad, 
si  de  otra  manera  no  se  pudiese 
haber  ;  todo  por  disponerlos  para 
cosas  mas  penosas  ,  y  graves  ,  como 
se  lo  uió  á  entender  quando  les 
dixo  :  Tengo  muchas  cosas  que  de- 
ciros (d)  ,  para  las  quales  aún  no 
tenéis  fuerzas  ,  que   el  vino  nuevo 

no 


(a)  In  viam  gentium  ne  abieritis ,  &  in  Civitatem  Samaritanorum  ne  intrave- 
ritis.  Luc.  10.  Nolite  transiré  de  domo  in  domum.  (b)  Nolite  portare  saeculum, 
ñeque  peram.  Div.  sfugust.  in  Concord.  Evang.  Div.  Tbom.  in  Matth.  (c)  Ego 
sum  novissimus  ,  &  primus.  Apocal.  Div.  Tbom.  3.  p.  q.  81.  artic.  1.  Aétor.  1. 
(dj  Mutth.  14. 
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no  es  bien  que  se  eche  en  el  cuero 
viejo  ,  porque  con  su  fervor  lo  rom- 
perá ;  ni  el  remiendo  del  paño  nue- 
vo en  el  paño  ya  trahido  :  y  así  no 
Jos  puso  desde  luego  en  penitencias 
muy  ásperas  ,  sino  que  los  iba  dispo- 
niendo poco  á  poco.  Dice  S.Juan  (a), 
que  les  daba  por  consejo  ,  y  á  noso- 
tros en  ellos  ,  y  esto  hemos  de  en- 
tender en  todo  lo  que  les  decia  ,  que 
no  fuesen  escandalosos  ,  sino  que  qui- 
tasen qualesquier  escándalos  ;  por- 
que aunque  no  puede  dexar  de  ha- 
berlos ,  triste  del  que  da  la  ocasión; 
mejor  le  fuera  que  le  ataran  una  pie- 
dra de  molino  al  pescuezo  ,  y  lo 
echaran  en  el  mar  ,  pues  le  estaba 
mejor  morir  con  este  afrentoso  cas- 
tigo ,  que  hacer  por  donde  merezca 
padecer  pena  perpetua  en  el  Infier- 
no. Y  era  tan  amigo  de  la  paz  ,  que 
porque  no  se  olvidasen  de  ella  ,  les 
mandó  ,  que  quando  entrasen  en  al- 
gunas casas  los  saludasen  ,  diciendo: 
Paz  sea  en  esta  casa.  Y  por  eso  man- 
da el  Manual  de  los  Curas,  que  quan- 
do llevaren  el  Viático  á  los  enfer- 
mos, que  entrado  en  sus  casas, digan: 
Paz  sea  en  esta  casa.  Y  porque  nadie 
pensase  ,  que  en  su  discipulado  se 
profesaba  vida  delicada ,  y  regalada, 
dice  el  Sagrado  Evangelista  San  Lu- 
cas (b)  ,  que  caminando  hacia  Jeru- 
salen  ,  se  volvió  á  una  gran  muche- 
dumbre de  gente,  que  lo  seguía  ,  to- 
dos deseosos  de  ser  sus  Discípulos, 
pareciéndoles  ,  que  en  su  compañía 
tendrían  vida  descansada  ,  y  sin  cui- 
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dado  ,  pues  daba  de  comer  ,  y  salud 
á  los  enfermos ;  y  les  dio  á  entender, 
como  era  muy  al  contrario  de  lo 
que  pensaban  ,  porque  en  su  Escue- 
la se  profesaba  vida  áspera  ,  y  muy 
llena  de  aflicciones ,  y  trabajos ,  y 
que  no  bastaba  andar  tras  él  con  so- 
los Jos  pies ,  sino  con  el  aféelo ,  y 
ánimo  deliberado  de  desapropiarse 
de  todo  ,  sin  reservar  para  sí  cosa  al- 
guna de  voluntad  ,  disponiéndose  á  la 
aflicción  ,  y  trabajo,  y  abrazando  con 
igual  amor  lo  próspero  ,  y  lo  adver- 
so. Y  para  que  mejor  ,  y  mas  clara- 
mente se  les  quedase  en  la  memoria, 
y  supiesen  cómo  se  caminaba  á  la 
Bienaventuranza  ,  con  ánimo  senci- 
llo ,  y  por  trabajos  ,  y  que  estas  son 
las  insignias  que  declaran  ,  como  allí 
está  su  amor  ,  les  propuso  su  Divina 
Magestad  dos  exemplos  con  palabras 
llanas,  y  sencillas  ;  pero  metafóri- 
cas ,  y  llenas  de  grandes  Sacramen- 
tos, y  secretos ,  diciendo  :  Si  alguno 
viene  á  Mí  con  solos  pasos  corpora- 
les ,  como  vosotros  habéis  venido  ,  y 
no  aborrece  todas  aquellas  personas, 
que  los  hombres  aman  con  impulso 
natural ,  como  es  á  sus  padres  ,  her- 
manos, muger,  y  hijos;  y  lo  que  mas 
es  ,  á  su  vida  ,  macerando  su  cuer- 
po,  y  refrenándole  sus  malas  incli- 
naciones ,  con  aborrecimiento  de  to- 
dos los  aféelos,  y  deleites  desordena- 
dos ,  padeciendo ,  y  llevando  en  pa- 
ciencia la  Cruz  ,  que  le  cupiere, 
mayor  ,  ó  menor  ,  según  el  esta- 
do que  tuviere  ,  no  puede  ser  miDis- 
R  cí- 


Ca)  Joan.  Luc.7.  D.Greg.  hom.  17.  in  Lucio,  (b)  Man.  10.  Luc.i^ 
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cípulo.  Y  para'  que  considerasen  si 
tenían  estas  calidades ,  y  fuerzas  pa- 
ra emprender  negocio  tan  arduo,  y 
acometer  á  la  continua  guerra  que 
hay  entre  la  sensualidad  ,  y  la  ra- 
zón ,  les  dixo  :  Sabed  ,  que  os  ha- 
béis de  haber  á  la  manera  del  que 
quiere  edificar  una  torre  ,  que  si  es 
prudente  ,  no  luego  temerariamente 
se  entra  edificando  ,  sin  considerar 
primero  los  gastos  necesarios ;  por- 
que haciéndolo  así  ,  lo  uno  se  podrá 
ver  afrentado  si  comienza  la  obra, 
y  no  puede  acabarla  ;  y  lo  otro  per- 
derá el  gasto  ,  y  dará  que  reir  ,  y 
decir  á  los  demás.  Y  así  os  habéis  de 
disponer,  como  quando  un  Rey  quie- 
re tener  guerra  contra  otro  Rey, 
que  primero  mira  las  fuerzas  ,  y  pre- 
venciones de  guerra  que  tiene;  y  vis- 
to ,  considera  si  podrá  acometer  con 
diez  mil  al  contrario ,  que  trahe  vein- 
te mil ;  y  si  ve  ,  que  por  ningún  mo- 
do se  halla  con  armas  iguales  ,  sino 
inuy  menores  ,  envia  sus  Embaxado- 
res  ,  y  procura  por  todos  los  modos, 
y  viasque  puede  hacer  paces  con  él, 
porque  si  le  acomete  ,  se  pone  á  pe- 
ligro de  perder  su  hacienda,  y  hon- 
ra. Así  los  que  quieren  alcanzar  el 
regalado  estado  de  la  perfección 
Evangélica  ,  se  han  de  preparar  co- 
mo para  entrar  en  batalla  con  sus 
enemigos  mortales  ,  mundo  ,  carne, 
y  demonio  ,  con  obligación  de  guar- 
dar los  diez  Mandamientos  ,  que  de 
esta  manera  se  conquista  el  Reyno 
del  Cielo ,  y  no  por  regalos.  Y  co- 
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mo  su   Divina  Magestad    sabe   por 
ciencia  ,  y  experiencia  ,  que  es  con- 
quista dificultosa  ,  y  que  nosotros  so- 
mos interesados  ,  dice  el  Evangelis- 
ta (a)  ,  que  al  mancebo  que  le  pre- 
guntó por  el  camino  de  la  perfec- 
ción ,  y  salvación  ,  lo  primero,  para 
animarlo  ,  le  puso  el  premio  delan- 
te. Y  así  os  conviene  mirar  primero 
la  fuerza  de  vuestro  ánimo  ,  antes 
que  entréis  en  este  estado  de  guer- 
ra ,  y  profeséis  mi  discipulado ;  por- 
que si  después  de  haber  entrado  os 
volvéis  atrás ,  perderéis  vuestro  cré- 
dito ,  y  honra.  Y  de  aquí  se  colige 
lo  que  vemos  por  experiencia  ,  que 
el  que  una  vez  entra  en  Religión  ,  y 
se  vuelve  al  siglo  ,  es  mal  recibido, 
y  peor  mirado  ,  y  muy    peligroso 
para  su  salud  espiritual.  Su  Divina 
Magestad  tenga  por  bien  de  comu- 
nicarnos su   gracia  ,  y    perficionar 
en  nosotros  lo  que  obrare  en  nues- 
tras almas.  Amen. 

§.     XXV. 

Del  tierno  amor  que  tenia  el  Pueblo 
al  Hijo  de  Dios  ,  y  de  la  muchedum- 
bre de  gente  que  lo  seguía  ,  y  la  li- 
beralidad que  tenia  en  hacerles  bien, 
y  como  gustaba  de  parecer  ham- 
bre mortal, 

EL  Hijo  de  Dios  ,  Jesu-Christo, 
nuestro  Redentor  ,   hacia   to- 
das sus  jornadas   á   pie  ,  y  descal- 
zo (b);  y  era  tan  grande  la  inclina- 
ción, 


(o)  Violenter  rapiunt  iüud.Matt.  1 1.12.  (b)Sequebatur  eum  multitudo  magna,  & 

de 
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cion  ,  y  amor  que  le  tenia  el  Pue- 
blo ,  así  por  sus  milagros  ,  y  grande- 
zas de  su  doctrina  ,  como  por  los  be- 
neficios, y  gracias  que  derramaba  so- 
bre ellos  ,  que  sin  poderse  contener 
salían  de  las  Ciudades  ,  y  se  iban  en 
su  seguimiento  á  mas  correr  ,  y  los 
caminos  tan  llenos,  así  de  los  Hebreos, 
como  de  los  Gentiles  ,  que  algunas 
veces,  por  allegarse  mas  á  su  Divina 
Magestad  ,  se  ponian  en  ocasión  de 
atropellado  ,  empellándose  unos  á 
otros :  porque  ,  como  dice  Dionysio 
Cartusiano  (a),  no  se  contentaban  con 
solo  verlo  ,  y  oírlo  ,  sino  que  con  to- 
das sus  fuerzas  procuraban  tocarlo.  Y 
como  la  confianza  ,  y  amor  andan  á 
una ,  se  les  pegaba  tan  gran  devo- 
ción, y  deseo  que  tenian  de  esto,  que 
si  no  llegaban  á  tiempo  de  gozar  de 
este  regalo ,  lo  tenian  por  gran  des- 
consuelo ;  y  cargaban  algunos  tan  de 
golpe  ,  apretándose  los  postreros  á 
los  primeros  ,  y  con  tan  grande  ím- 
petu ,  que  dicen  los  Evangelistas  (b), 
que  irruebant  in  Jesum,  que  iban  todos, 
con  las  grandes  oleadas  que  hacían, 
á  caer  ,  y  tropezar  sobre  nuestro 
mansísimo  ,  y  humildísimo  Jesús.  Y 
dábales  atrevimiento  ver  á  su  Divi- 
na Magestad  tan  amoroso  ,  benigno, 
afable  ,  é  inclinado  á  enseñarlos ,  y 
darles  salud.  Y  nuestro  clementísi- 
mo ,  y  agradable  Jesús  ,  aunque  veía 
que  lo    hacian   mas  deseosos  de  la 
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salud  corporal  ,  que  de  la  espiritual, 
que  era  á  lo  que  mas  principalmen- 
te su  Divina  Magestad  habia  venido 
al  mundo  ,  no  se  airaba ,  ni  daba  por 
agraviado,  sino  que  con  aquella  blan- 
da, y  natural  mansedumbre  que  te- 
nia ,  aunque  fuese  á  costa  de  su  Divi- 
na Persona  ,  daba  lugar  á  su  de- 
voción ,  mostrándose  á  todos  agrada- 
ble ,  y  amoroso,  sin  reprobar  la  con- 
fianza ,  y  fe  muerta  que  tenian  de 
su  venida  ;  y  así ,  no  dicen  los  Evan- 
gelistas ,  que  se  dio  su  Divina  Ma- 
gestad por  ofendido  ,  ni  les  dixo  pa» 
Jabra  alguna  severa,  ni  áspera  ,  ni  les 
retraxo  su  imposibilidad  ,  y  poco 
respeto ;  antes  nos  dice  S.  Matheo (c), 
que  los  curaba,  y  daba  salud  á  todos 
de  qualesquier  enfermedades ,  y  con 
tanta  suavidad  ,  y  blandura ,  como 
si  para  cada  uno  hubiera  venido. 
Y  como  si  se  le  hubiera  de  pegar 
algún  polvo  de  vanagloria  ,  ó  le 
hubiera  de  tocar  alguna  ambición, 
ó  deseo  de  alabanza  transitoria  ,  por 
darnos  exemplo  ,  dice  el  Evange- 
lista (d)  ,  que  los  exhortaba  ,  y 
mandaba  que  callasen  las  obras 
maravillosas  que  hacia.  Y  era  tan 
inclinado  á  consolar  á  todos  ,  que 
para  que  mejor  ,  y  mas  á  placer  lo 
pudiesen  comunicar ,  estando  en  lo 
alto  de  un  monte  ,  vio  que  la  tur- 
ba iba  subiendo  \  y  por  satisfacer  á 
su  deseo  ,  se  descendió  del  monte, 
R2  y 


de  civitatibus  properabant  ad  Jesum,  ut  irruerent  in  eum.  (a)  Dion.Cart.  in  TVTatth. 
verb.  Cum  irruerent .  (b)  Mire. 3.  Luv.%.  (c)  Mattk.  12.  (d)  Matth.  8.  Descender  s 
Jesús  de  monte  ,  stetit  in  loco  campestri.  Luc.  6.  vers.  17.  Kcce  Dtus  ipse  venir, 
tk  tuncapperisntur  oculi  coecerum,  &  aures  surdorum  patebunt  ,  &  claudus  saliet 
sicut  cervus,  &  lingua  mutorum  apena  erit.  Ex  Isai.  35.5»  & 
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y  anduvo  hasta  llegar  á  un  gran  la  afabilidad  que  hemos  de  tener  co'i 
llano  ,  y  allí  se  detuvo  ;  y  estando  los  próximos.  Y  por  no  perder  oca-* 
en  pie   en  medio  de  aquella  campi-      sion.dice  el  Evangelista,  que  viendo- 


ña  rasa  ,  y  esento  sin  impedimento 
alguno  ,  se  llegaron  todos ,  y  lo  cer- 
caron ,  y  su  Divina  Magestad  los 
recibía  con  entrañable  amor ,  y  cada 


se  su  Divina  Magestad  oprimido  en 
una  ocasión  de  estas  ,  mandó  á  sus 
Discípulos ,  que  le  llegasen  á  la  ori- 
lla una  navecilla  ,  y  entrándose  den- 


uno  le  pedia  remedio    conforme  su  tro  ,  luego  se  le  allegaron  todos  ,  y 

necesidad  ;  y  sin  mas  réplica  ,  á  la  les  predicó  un  sermón  de  tan  gran 

primera  petición  ,  los  iba  su  Divina  consuelo  ,  que  todos  se  despidieron, 

Magestad  despachando  ,  y  tan  gene-  diciendo  grandes  loores  de  su  doc- 

rosamente  ,  que  les  daba  mas  de  lo  trina  ,  y  Persona.  Y  como  se  precia- 

que  pedían  :  allí  llegaba  el  ciego  á  ba   tanto  de  parecer  hombre  ,  gus- 

pedir  vista ,  y  se  despedía  con  mas  taba    de    que    lo    viesen   andar   en 


claros  ,  y  lindos  ojos  ,  que  podia  de- 
sear :  el  cojo  con  pies  sanos  ,  y  li- 
geros :  el  manco  con  manos  :  el  mu- 
do desentorpecida  su  lengua  ;  y  qual- 


estos  trabajos  corporales  ,  y  vigi- 
lias ;  y  para  que  mas  se  verificase, 
comia  ,  y  bebía  ,  y  se  fatigaba,  y 
sudaba  ,  y  se  enflaquecía  ,  y  dormía, 


quier  enfermo  con  salud.  De  allí  sa-  como  los  demás ,  y  procuraba  tomar 
lian  todos  lozanos  ,  gallardos  ,  y  ale-  algún  alivio,  y  descanso.  Dícenos  su 
gres.  Y  échase  de  ver  ,  como  no  era  amado  Discípulo  San  Juan  (a)  ,  que 
aceptador  de  personas,  porque  dice  pasando  su  Divina  Magestad  desde 
el  Evangelista  ,  que  los  sanaba  á  to-  la  Provincia  de  Judea  á  la  de  Ga- 
dos. Consideremos  á  este  Divino  Mé-  lilea  ,  se  sintió  fatigado  del  camino; 
dico  en  medio  de  aquellas  llanuras  y  por  tomar  algún  descanso ,  y  no 
hecho  una  fuente  perenne  ,  llena  de  perder  la  ocasión  que  allí  se  le  ofre- 
todos  los  remedios  que  se  pueden  cia  ,  se  sentó  junto  al  pozo  de  Ja- 
imaginar,  rodeado  ,  y  cercado  de  to-  cob  :  y  con  estos  caminos  ,  y  con- 
das  aquellas  campiñas ,  impeliendo-  tinuos  trabajos,  dice  la  Glosa,  que 
se  unos  á  otros  por  llegar  los  prime-  andaba  muy  flaco,  principalmente  lo 
ros  ,  y  su  Divina  Magestad  comu-  anduvo  en  tiempo  de  su  sagrada  Pa- 
nicándose  á  todos  con  igual  amor,  sion  ;  y  descansando  como  perfe&o 
al  modo  de  como  ahora  lo  podemos  hombre  (b),  recibía  contento,  y  te- 
imaginar  en  los  Cielos  ,  derramando  nía  gusto  en  todos  los  sentidos ,  co- 
dulzura ,  y  suavidad  en  sus  siervos,  mo  si  fuera  puro  hombre  ;  porque 
y  de  tal  calidad  ,  que  tiene  reserva-  la  luz  del  Sol  le  era  amable  ,  y  agra- 
da su  declaración  á  la  experiencia.  Y  dable  á  la  vista  ,  y  la  buena  ,  y  san- 
esta  generosidad  es  para  nosotros  una  ta  conversación  le  era  graciosa  al 
tácita  reprehensión ,  que  nos  enseña  oído  ,  y  el  manjar  sabroso  al  gusto, 


(a)  Jo»n.  4.  &  ibi  Glos.  (b)  Meain.  3.  p.  q.  40.  art.  1, 
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y  así  en  los  demás  sentidos  ;  pero     en  la  caridad  ;  y  entendamos  ,  "que 


por  mas  merecer,  sacrificaba  el  con- 
tento que  podía  recibir  con  estas  co- 
sas (a) :  y  así ,  aunque  tenia  deseo 
de  comer,  y  beber  ,  y  padecía  ham- 
bre ,  y  sed  ,  no  daba  mas  á  su  senti- 


con  su  presencia  hacia  el  propio  efec- 
to en  ellos ,  que  hace  en  nosotros  el 
Sacramento  del  Altar,  recibido  con 
limpio,  y  devoto  corazón.  Y  esto  qui- 
so decir  su  Divina  Magestad  ,  quan- 


do  de  lo  que  no  se   puede  escusar;  do  le  pusieron  por  capítulos  los  Dis- 
y  no  se  abstenía  ,  porque  hiciese  el  cípulos  de  San  Juan,  diciendo  ,  que 
efecto  en  su  Divina  Persona  de  re-  ellos ,  y   los  Fariseos  ayunaban  fre*» 
primir  la  sensualidad  ,  que   hace  en  qüentemente  ,  y  sus  Discípulos  no. 
nosotros  puros  hombres ,  porque  es-  Y  su  Divina  Magestad  les  respondió, 
to  suplía  la  Divinidad  :  y  no  sola-  que  estando  en  presencia  del  Esposo, 
mente  en  su  DivinaPersona,  sino  que  no  tenían  necesidad  de  ayunar ,  por- 
pasaba  esta  virtud  á  sus  Apóstoles,  que  hacia  el  propio  efecto  (c).   De 
Y  así ,  no  hallamos  escrito  ,  que  ha-  aquí  colegimos  ,que  si  sola  supresen- 
yan  sido  notados  de  sensuales  ;  ni  su  cia  era  bastante  para  preservar  á  uno 
Divina  Magestad  les  ponia  ayunos,  de  este  vicio,  qué  será  comiéndolo, 
antes  les  dilató  el  ayunar  para  des-  y  haciendo  nuestros  pechos  relicarios 
pues  de  subido  al  Cielo  ,  porque  su  de  su  santísimo  cuerpo  ?   Dice  Santo 
venida  al  mundo  ,  y  vivir  entre  no-  Thomas(d) ,  que  la  gracia  de  nuestro 
sotros  ,  fue  una  gran  festividad  ,   y  Redentor  pasaba  ,  y  se  comunicaba 
Pasqua   de  Flores  para  todos ,  y  no  de  la  Divinidad  á  su  sacratísima  Hu- 
convenía  que  hubiese   tristeza  ,  ni  manidad,y  sagradas  vestiduras  ,  y 
ocasión  de  ella ,  siendo  tiempo  de  bo-  Apóstoles  ;  y  así  no  ayunaba  su  Di- 
das  (b) ;  y  así  decia  :  Dexad  á  los  hi-  vina  Magestad  ,  freqüentemente  por 
jos  del  Esposo  alegrarse  con  el  Es-  acomodarse  con  sus  Discípulos  ,  y 
poso  de  la  Iglesia  por  este  breve  por  mostrar  ,  que  no  tenia  necesi- 
tiempo  que  les  cabe  ,  que  después  dad  de  satisfacer ,  pues  no  tenia  pe- 
les vendrán  tristezas,  tentaciones,  tri-  cado  ;  ni  podia  aumentar  la  gracia 
bulaciones  ,  y  angustias  ,  y  tan  apre-  que  tenia  ,  ni  le  era  necesario  para 
tadas,  que  les  hagan  sentir  mi  ausen-  alcanzar  otras  gracias ,  y  beneficios 
cia,  y  pidan  mi  socorro  :  y  también,  de  su  Eterno  Padre;  y  así ,  los  qua- 
porque  las  abstinencias  se  han  de  to-  renta  días  que  ayunó,  no  fue   por 
mar  poco  á  poco ,  y  no  ponerse  des-  compeler  la  carne  ,  y  necesitarla  ,  y 
de  luego  en  la  alteza  de  la  peniten-  hacerla  del  bando  del  espíritu  ,  por- 
cia ,  y  aflicción  ;  ni  pensemos ,  que  que  no  tenia  rebelión  de  carne  al- 
está  la  perfección  en  el  ayuno  ,  sino  guno  ,  sino  por  exemplificarnos  ,  y 
R_3 _f_ 

(a)  Cabr.  3«p.  q.4o.art.6.  (b)  Luc.  10.  Et  tune  jejunabunt.  D.Tbom.  in  Cathen. 
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tenia  deseo  de  executar  el  bien  que 
«amaba  }  y  aií ,  como  sabia  los  gran- 
des frutos ,  y  riquezas  que  trahe  con- 
sigo el  comulgar  ,  y  la  grande  ayu- 
da de  costa  que  es  recibir  este  Viá- 
tico para  morir  ,  aunque  no  tenia 
necesidad  ,  dixo  á  sus  Discípulos: 
Con  deseo  (a)  ,  y  de  toda  volun- 
tad he  deseado  comer  con  vosotros 
esta  Pasqua  ,  antes  que  padezca.  Y 
también  se  holgaba  quando  se  hacia 
alguna  obra  buena  ,  y  santa  ,  como 
lo  hizo  quando  le  vino  la  nueva  de 
la  muerte  de  su  amigo,  y  Caballe- 
ro San  Lázaro ,  que  dice  el  Evan- 
gelista ,  que  dixo  á  los  Apóstoles: 
Huélgome  por  amor  de  vosotros, 
porque  esta  muerte  será  ocasión  pa- 
ra que  creáis  ,  que  soy  el  verdade- 
ro Mesías  ;  porque  siempre  en  to- 
dos sus  milagros  mezclaba  alguna  ac- 
ción humana  ,  por  donde  se  pudie- 
se colegir  ,  que  era  verdadero  hom- 
bre. Y  con  esta  intención  se  durmió 
quando  iba  navegando  ;  y  desper- 
tando ,  hizo  aquel  milagro  tan  pro- 
digioso de  quietar  el  mar  ,  y  los 
vientos.  Y  no  es  de  creer ,  que  qui- 
siese su  Divina  Magestad  con  espe- 
cial privilegio  impedir  la  delectación 
que  se  recibe  comiendo  ,  ó  bebien- 
do ,  ó  haciendo  otras  obras  ,  que  de 
suyo  son  agradables,  gustosas ,  y  des- 
pertadoras del  apetito  sensitivo  ,  y 
connaturales  á  la  naturaleza  humana, 
si  no  era  privándose  de  recibirlos.  Y 
así  dice  Santo  Thomás  (b) ,  que  tu- 
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vo  tristeza  ;  y  es  coman  opinión  de 
los  Teólogos  ,  que  temió  la  muer- 
te. También  tuvo  todas  las  Virtu- 
des Morales  ,  así  infusas ,  como  ad- 
quiridas ,  en  grado  heroyco  ,  y  per- 
feéMsimo  ,  con  todos  los  Dones  del 
Espíritu  Santo  ;  pero  de  las  tres  Vir- 
tudes Teologales  ,  solo  tuvo  la  Ca- 
ridad ,  porque  la  Fé  ,  y  la  Esperan- 
za ,  como  tenia  evidencia  de  ellas, 
pues  las  tenia  presentes  en  el  Verbo, 
porque  su  Anima  santísima  ,  desde 
el  instante  de  su  concepción  fue 
bienaventurada  ;  y  no  se  compadece 
con  el  estado  de  los  Bienaventura- 
dos el  conocimiento  de  la  Fé  ,  por- 
que vén  lo  que  eiia  nos  dice  que 
creamos ;  y  por  las  mismas  razones 
no  tuvo  esperanza ,  pues  yá  poseía 
el  bien  que  esperaba  ,  y  gozaba  de 
Dios  en  sumo  grado  de  perfección, 
viéndolo  por  su  esencia  ;  y  así ,  la 
esperanza  que  tuvo  de  resucitar  ,  no 
era  Virtud  Teologal ,  mas  de  quan- 
to  la  esperaba  con  deseo  para  la 
salud  de  los  Fieles ;  y  á  este  modo 
la  tenia  de  la  inmortalidad  ,  y  glo- 
ria de  su  cuerpo  ,  y  la  impasibili- 
dad ,  y  gloria  de  la  parte  infetior 
de  su  Anima  ,  y  exaltación  de  su 
santísimo  Nombre  ,  y  la  perfección 
de  su  Iglesia  .  v  felicidad  de  todos 
sus  escogidos  ;  pero  es  de  notar  ,  que 
con  ser  su  santísima  humanidad  ama- 
da de  Dios  ,  mas  que  de  todo  el 
Universojunto  ,  pues  le  dio  la  Divi- 
nidad ,  y  lo  eligió  por  nuestro  Ré- 
den- 


te) Luc.  21.  Desiderio  desideravi.  Div.  Hier.  &  Tert.  contr.  Vfar.  (b)  Div.  Tbom. 
3,  p.  q.  15.  art.  6.  Qabr.  3.  p.  q.  13.  art.  7.  n.  4.  MeJin.  3.  p.  q.  '6.  art.  2.  concl.  3. 
JDiv<  Tbom,  3.  p.  q.  7.  art.. 3.  Div.  T¿om.  ubi  sup.  art.  4.  &  2. 2.  q;  18.  art.  2. 
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dentor  ,  y  mostró  mas  con  él  su 
caridad,  repartiendo  con  él  mas  gra- 
cias ,  y  dones ,  que  con  todos  no- 
sotros ,  con  todo  es  amado  quanto 
merece.  Y  agradecía  tanto  á  su  Eter- 
no Padre  este  amor  ,  que  dice  Me- 
dina (a) ,  que  de  potencia  absoluta 
no  le  podia  ser  ingrata  ,  y  aborre- 
cible. Tenia  quatro  maneras  de  sa- 
ber :  la  una  era  por  ciencia  bien- 
aventurada ,  que  consiste  en  ver  á 
Dios ;  y  llámase  así  ,  porque  en  él 
están  todas  las  cosas  con  otro  mas 
excelente  ,  noble  ,  y  claro  modo,  que 
ellas  están  en  sí ;  y  como  el  Alma  de 
Christo  desde  su  primer  instante  fue 
bienaventurada  ,  es  forzoso  tener  esta 
ciencia.  La  segunda  fue  ciencia  indi- 
ta ,  ó  infusa  ,  que  es  una  ciencia  da- 
da del  Cielo  graciosamente  ,  sin  que 
nosotros  la  aprendamos  por  nuestra 
industria,  y  diligencia;  pero  no  siem- 
pre se  aprovechaba  de  esta  ciencia. 
Tuvo  también  ciencia  adquirida,  no 
porque  tuviese  necesidad  de  ella  (b), 
porque  con  qualquiera  de  las  otras 
era  sapientísimo  ,  sino  porque  con- 
venia así  para  la  perfección  de  su 
natural  ,  como  dice  Santo  Tho- 
más  (c)  ;  pero  no  sabia  por  esta  cien- 
cia lo  por  venir  ;  y  así ,  respecto  de 
ella  ,  como  hombre  ,  se  admiraba 
quando  sucedía  alguna  cosa  nueva, 
y  extraordinaria.  Dice  San  Matheo, 
que  estando  su  Divina  Magestad  en 
la  Ciudad  de  Cafarnao  ,  le  rogó  el 
Centurión  de  aquella  Ciudad  ,  que 
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tuviese  por  bien  de  dar  salud  á  ua 
criado  suyo  que  estaba  enfermo  ,  y 
su  Divina  Magestad  con  aquella 
admirable  mansedumbre  que  tenia, 
sin  dedignarse  de  ir  á  visitar  al  cria- 
do del  Centurión  ,  le  dixo  :  Perso- 
nalmente iré  á  vuestra  casa,  y  lo  cu- 
raré. El  Centurión,  viendo  en  él  tan 
profunda  humildad  ,  se  halló  confu- 
so ,  y  humildemente  le  respondió: 
Señor  ,  no  soy  digno  ,  que  entréis 
en  mi  casa  :  yo  estoy  confiado  ,  que 
para  darle  salud  ,  basta  vuestra  pala- 
bra ;  porque  si  á  mí  ,  que  estoy  su- 
jeto á  otro  ,  me  obedecen  mis  cria- 
dos ,  Vos  ,  que  tenéis  potestad  sobre 
todo  lo  criado  ,  por  qué  no  os  obe- 
decerá la  enfermedad  ?  Oyendo  esto 
la  Magestad  de  nuestro  Redentor, 
dice  el  Evangelista  ,  que  se  admiró; 
y  volviendo  el  rostro  á  sus  Discípu- 
los ,  y  á  los  demás  que  lo  seguían, 
dixo  :  No  he  hallado  tanta  fé  en 
toda  la  tierra  de  Judea  (d) .  Junta- 
ba siempre  las  palabras  con  el  he- 
cho ;  y  las  cosas  grandes ,  y  myste- 
riosas  tenia  costumbre  de  darlas  á  en- 
tender primero  que  las  hiciese  ,  pa- 
ra disponer  ,  y  apercibir  los  ánimos: 
y  respondía  siempre  con  tan  ama- 
ble mansedumbre  ,  y  admirable  pru- 
dencia ,  que  los  propios  Fariseos  se 
quedaban  confundidos  ,  y  confusos 
con  sus  admirables  preguntas ,  y  res- 
puestas. Y  de  esto  les  nació  la  en- 
vidia ,  y  odio  que  le  tuvieron  pa- 
ra perseguirlo  ,  no  pudiendo  llevar 
R  4  en 


(a)  Div.  Tbom.  3.  p.  q.  2.  &  7.  &  9.  Bartb.  de  Med.  (b)   Div.  Tbom.  3.  p.  q.  12. 
art.  2.  (c)  Div.  Tbom.  q.  16.  art.  1.  &  Lir.  in  Matth.  (d)  Muid,  in  Joan. 
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en  paciencia  esta  confusión.  Entran- 
do á  predicar  en  la  Synagcgi ,  halló 
á  un  hombre  ,  que  tenia  la  mano  se- 
ca ,  y  porque  viesen  que  era  lícito 
hacer  bien  en  dia  de  fiesta  ,  le  man- 
dó que  se  pusiese  en  medio  de  todos, 
ylesdixo:  ¿Es  lícito  hacer  bien  ,  ú 
mal  en  dia  de  fiesta?  Ellos  callaron, 
porque  eran  de  opinión  ,  que  no  ;  y 
si  lo  hacia ,  tenia  que  acusarlo  :  y 
como  indigno  de  su  callar  ,  mirán- 
dolos á  todos ,  dixo  al  hombre :  Ex- 
tiende la  mano  ,  y  extendiéndola, 
quedó  sano.  Y  dice  el  Evangelista  (a), 
que  se  llenaron  los  Fariseos  de  bo- 
tería envidiosa,  y  decían  unos  á  otros: 
Qué  haremos  de  Jesús  ?  Qué  traza 
daremos  para  disfamarlo  ,  y  acabar- 
lo ?  Y  crecióles  mas  este  odio,  oyen- 
do los  loores  ,  y  títulos  honrosos  que 
le  daba  el  Pueblo  ,  tratando  en  todas 
sus  conversaciones  de  su  mansedum- 
bre ,  y  suavidad ,  del  bien  que  les  ha- 
cia ,  y  de  sus  regaladas  ,  y  amorosas 
palabras  ,  y  maravillosas  obras  ,  y 
afabilísima  ,  y  nobilísima  condición: 
y  nuestro  humildísimo  Jesús  ,  aun- 
que les  entendió  sus  designios ,  y  ma- 
los intentos,  y  veía  quán  pesadamen- 
te llevaban  el  aplauso  que  le  hacia 
el  Pueblo  ,  jamas  se  dio  por  ofendi- 
do .  sino  que  con  igual  amor  acudía 
á  las  necesidades  de  todos  ;  y  quan- 
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do  no  eran  tan  justas  sus  peticione.  v 
les  daba  expedientes  con  palabras 
blandas,  que  se  despedían  de  él  tanu 
consolados  ,  como  si  hubieran  reci- 
bido el  beneficio;  y  quando  los  ha- 
bía de  hacer  ,  luego  lo  ponia  por 
obra  ,  porque  el  que  da  presto,  no  da 
lugar  á  tristeza  ;  y  muchas  veces, 
sin  hablar  palabra  ,  respondía  ,  ha- 
ciendo alguna  cosa  por  donde  lo  en- 
tendiesen. Quando  el  Bautista,  con 
intención  de  encomendar  á  sus  Dis- 
cípulos (b) ,  viéndose  cercano  á  la 
muerte  ,  le  envió  los  dos  á  pregun- 
tarle ,  si  era  el  Mesías,  hizo  delante 
de  ellos  algunas  obras  maravillosas, 
como  trayéndoles  á  la  memoria  ,  y 
dándoles  por  respuesta  lo  que  tenia 
profetizado  de  él  Isaías  (c),  que  fue 
decirles  metafóricamente  que  él  era. 
Y  como  quiere  que  las  venganzas  las 
dexemos  en  su  mano  ,  y  tiene  reser- 
vado para  sí  el  castigo  de  ellas ,  gus- 
tó tanto  de  ver  callar  á  la  Magdale- 
na, quando  murmuró  de  ella  el  Fa- 
riseo (d)  ,  que  tomando  la  causa  por 
suya  ,  le  dio  á  entender  ,  volviendo 
por  ella,  que  habia  sido  mas  comedida 
que  no  él,  pues  cumplió  sus  faltas  ;  y 
la  consoló  ,  perdonándole  todos  sus 
pecados ;  y  lo  propio  hará  con  noso- 
tros 5  si  la  knitamos; 


(a)  Luc.6.  Rcpleti  sunt  insipientia  .  &  colloquebantur  adinvicem  ,  quidnam  fa- 
cerent  de  Jesu.  Et  ibi  Intcrlin.  (b)  Div.Chrys.  hom.  37.  in  Matth.  (c)  Isai.  35. 
(d)  Mihi  vindid*  ,  ego  retribuam,  Ad  Rom.  12.  v.i<;. 
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del  Hijo 


§.  XXVI. 


De  los  nombres  honrosos  que  tenia  el 
Hijo  de  Dios  ,  y  de  los  ignominiosos 
que   le  ponían   los  Escribas 
y  Fariseos, 

JEsu-Christo  ,  nuestro  Redentor, 
y  Señor  ,  es  Hijo  de  Dios  vivo, 
como  lo  confesó  el  glorioso  Apóstol 
San  Pedro  en  nombre  de  todos ;  y 
esto  es  Fe  Católica  ,  sin  la  qual  con- 
fesión ninguno  se  puede  salvar.  Y 
el  glorioso  Apóstol  San  Pablo  ,  di- 
ferenciándolo ,  y  aventajándolo  de 
ias  demás  criaturas  á  boca  llena,  co- 
mo cosa  averiguada  ,  en  que  no 
puede  haber  género  de  duda  ,  lo 
llama  Hijo  de  Dios  ,  y  que  lo  hi- 
zo tanto  mayor  que  los  Angeles, 
quanto  por  herencia  alcanzó  nombre 
diferente  sobre  todos  ,  pues  á  ningu- 
no de  ellos  dixo  :  Yo  te  engendré 
hoy  ,  y  tu  eres  mi  hijo.  Y  la  Es- 
critura Sagrada  siempre  lo  llama  Hi- 
jo de  Dios  $  y  contener  esta  inefable, 
excelentísima  ,  y  clara  nobleza  ,  y 
no  sentir  en  sí  cosa  agena  ,  para 
no  ser  igual  á  Dios  ,  y  que  según 
Ja  carne  ,  era  del  solar  mas  ilus- 
tre ,  y  conocido  ,  y  de  la  mas  pura 
familia  ,  y  generoso  linage  del  mun- 
do (a),  y  de  Real  prosapia  ,  porque 
entre  todas  las  Naciones,  la  mas  ca- 
lificada fue  la  Hebrea;  y  en  esta  Na- 
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cion  ,  la  mas   ilustre  fue  la  del  iri- 
bú de  Judá  ,    y  en  aqueste   nobilísi- 
mo Tribu  ,  la   Casa  mas  clara  ,  é 
ilustre  fue   la  del  gran  Profeta  ,  y 
Rey  David  ,  del  qual  descendía  por 
linea  recta  ,  y  venia  á  ser  su  setenta 
y  siete  abuelo  nuestro  padre  Adán, 
según  la  descendencia  que  de  su  no- 
bleza hace  el  Sagrado  Evangelista  S. 
Lucas  (b) .  Y  así  en  esta  descenden- 
cia ,  y  genealogía  ,  como  en  la  que 
escribe   el  Evangelista  S.  Mateo  (c), 
se  comprehende  toda  Ja  Nobleza  ,  y 
Potentados  de  aquel  nobilísimo  Tri- 
bu ;  y  con  todo  fue  de  tan  profunda 
humildad  ,  que  ,  como  olvidado  de 
esta  alteza  ,  siempre  se  llamó  Hijo 
del  hombre  (d) ,  que  era  como  de- 
cir ,  un  hombre  ,  y  ese  qualquiera: 
en  que  nos  encomendaba  su  Huma- 
nidad santísima  ,  y  verdadera   ,  y 
nos  daba  á   entender   su    profunda 
mansedumbre  ,  y  piedad   ;  bien  al 
contrario  de  lo  que  se  usa  en  estos 
presentes  siglos  lacrimosos  ,  y  vanos, 
que  toman  para  sí   los  hombres  los 
apellidos  que   tienen  mas  de  boato, 
y  pompa  ;  pero  como  importa  tan- 
to el  confesar   nosotros  su  Divini- 
dad ,  no  hallo ,  que  jamas  haya  re- 
prehendido á    los  que  lo  llamaban 
Hijo  de  Dios,  antes  luego  al  pun- 
to confirmaba  su  confesión  con  al- 
gún milagro  ,  como  lo  hizo  quan- 
do  Nathanael  ,    á    quien    Ruperto 
Abad  (e)  llama  Bartolomé ,  que  con- 

fe- 


(a)  Non  rapinam  arbitratus  est  se  esse  aequalem  Deo.  (b)  Luc.  (c)  Mattb. 
(d)  Matt,  Histor.  Gener.  Human,  lib.  7.  cap.  7.  Filius  hominis  frasis  Hebrasa 
est.  Jamen.  in  Concord.  cap.7.  (e)  Rupert.  /ibb.  in  Joann.  Rabbi  "•  Tu  es  Filius 
Dei ,  tu  es  Rex  Israel. 
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fesando  su  Divinidad,  Iedixo:  Maes- 
tro mió  ,  tu  eres  Hijo  de  Dios ,  tú 
eres  Rey  de  Israel.  Su  Divina  Ma- 
gestad  ie  dixo:  Por  no  mas  de  haber- 
te dicho  ,  que  te  vi  debaxo  de  la 
higuera  ,  me  confiesas  por  Hijo  de 
Dios  ?  Pues  yo  te  digo  ,  que  otras 
cosas  mayores  verás  venir  sobre  el 
Hijo  del  Hombre.  Y  alegrábase  tanto 
quando  lo  confesaban  por  Hijo  de 
Dios , porque  veía  que  aprovechaba  su 
venida,  y  hacia  fruto  su  doctrina,que 
luego,  les  pagaba  de  contado.  Dice 
el  Evangelistas.  Juan  (a),  que  como 
sabia  que  Nathanael  lo  habia  de  con- 
fesar por  Hijo  de  Dios ,  dixo  en  su 
loor  ,  señalándolo  :  Veis  allí  un  ver- 
dadero Israelita  ;  que  fue  como  de- 
cir ,  un  verdadero  ,  y  fiel  Christia- 
no  ,  virtuoso  ,  y  zeloso  de  la  honra 
de  mi  Padre.  Y  al  buen  Ladrón,  por- 
que le  dixo :  Señor  ,  acordaos  de  mí 
quando  estéis  en  vuestro  Reyno  en 
pacífica  posesión  ;  sin  dilatar  la  pa- 
ga ,  luego  al  punto  le  dixo :  Hoy  es- 
tarás conmigo  en  el  Paraíso  ;  y  al 
Apóstol  San  Pedro  (b),  por  seis  pa- 
labras que  le  dixo  ,  que  fueron  :  Tu 
es  Cbristus  Filias  Dei  vivi ,  le  respon- 
dió con  muchas  mas,  y  lo  hizo  un 
Vice  Dios  en  la  tierra  ,  y  le  mudó  el 
nombre  ,  que  fue  señal  de  que  tam- 
bién se  mejoraba  el  alma  ,  y  le  pro- 
metió ,  que  no  le  faltaría  la  Fe  :  y  á 
San  Juan  ,  porque  dixo  ,  señalándo- 
le :  Veis  allí  el  Cordero  de  Dios;  que 
es  como  si  dixera  :  Veis  allí  la  man- 
sedumbre ,  y  humildad  mas  pura  de 
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Dios  ,  dixo  de  él  grandes  cosas  en 
diversas  ocasiones,  y  se  le  humilló 
á  > us  pies  ,  y  quiso  qae  fuese  su  Bau- 
tizador.  Y  finalmente  afirmó  ,  que 
no  nació  otro  mayor  entre  las  muge- 
res.  La  Escritura  en  ninguna  parte  lo 
llama  el  Mesías ,  sino  el  prometido 
en  la  ley  ,  ó  el  enviado.  La  paráfra- 
sis Caldayca  (c),  que  hizo  Rabí  Jo- 
natas  ,  y  á  quien  los  Rabinos  llaman 
Targunt  ,  es  tan  auténtica  entre 
ellos  ,  que  quando  hay  obscuridad, 
y  dificultad  en  el  Texto  Hebreo, 
recurren  á  ella  ,  como  á  verdadero 
intérprete.  Donde  nuestra  Vulgata 
en  el  capítulo  quarenta  y  nueve  del 
Génesis  traduce  :  Doñee  veniat  qui 
mittendus  est  ,  dice  :  Doñee  veniat 
Messias  ,  hasta  que  venga  el  Me- 
sía*'.  La  Esposa  en  sus  Cantares  or- 
dinariamente lo  llama  el  Amado,  por- 
que sabía  que  lo  habían  de  seguir, 
y  amar  muchos  ,  con  tantas  ve- 
ras, que  ponen  la  vida  ,  y  la  honra 
por  él.  Queriendo  su  Divina  Ma- 
gestad  apurar  mas  esto  ,  y  en  qué 
opinión  era  tenido  acerca  de  ios 
hombres,  y  de  sus  Discípulos,  ca- 
minando con  ellos  acia  la  Ciudad  de 
Cesárea  de  Filipo  ,  que  está  situa- 
da sobre  las  riberas  del  sagrado  Rio 
Jordán  ,  dice  San  Matheo  (d)  ,  que 
les  preguntó  :  Quién  dicen  los  hom- 
bres que  es  el  Hijo  del  Hombre? 
Y  es  de  notar  ,  que  antes  de  hacer- 
íes  esta  pregunta,  dice  el  Evangelista 
S.  Lucas  (e) ,  que  se  apartó  de  ellos 
algún  tanto  ,  y  se  puso  en  oración, 

que 


(a)  Joann.  i.  vers.  47.  (b)  Beatus  es  Simón  Bar- Joña.  Matth.  16.  Tibí  d3bo  claves 
Regni  Ccelorum,  &  vocaberis  Cephas.  (c)  Genes.  46.  (d)  Mattb.  16.  (e)  Luc.9. 
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del  Hijo  de  Dios. 

que  parece  que  pidió  favor  al  Pa- 
dre ,  como  temiendo  no  se  le  pe- 
gase algún  polvo  de  la  vanidad  de 
la  respuesta  ;  todo  por  darnos  exem- 
plo  ,  porque  en  él  no  cabia  nada 
de  esto  ;  y  acabada  la  oración  ,  se 
volvió  ,  y  se  lo  preguntó  :  y  des- 
pués de  haberle  dicho  los  Discí pu- 
jos las  varias  opiniones  que  tenia  el 
Pueblo  de  su  Divina  Magestad  ,  por- 
que unos  decían  que  era  Elias  ,  otros 
que  Jeremías  ,  ó  alguno  de  los  Pro- 
fetas primeros  ;  y  entre  estas  opinio- 
nes ,  dice  el  Evangelista  San  Mar- 
cos (a) ,  que  el  Rey  Herodes  de- 
cía ,  que  era  el  Bautista  ,  á  quien 
él  tiránicamente  mandó  degollar ,  y 
que  había  resucitado.  Y  dice  el 
Evangelista  (b) ,  que  muchos  seguían 
esta  falsa  opinión  por  respetar  la  au- 
toridad Real  :  de  donde  se  colige, 
quán  poderosos  son  Jos  Reyes  ,  y 
Potentados ,  para  hacer  eficaz  su  fal- 
sa doctrina  ,  y  mal  exemplo  ,  y 
atraher  muchos  á  su  opinión  ,  así  en 
buena  ,  como  en  mala  parte.  El  Se- 
ñor les  replicó  :  Y  vosotros  quién  de- 
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no  ,  sino  mi  Padre  ,  que  está  en 
los  Cielos  ;  porque  al  Padre  ,  quién 
Jo  conoció  sino  el  Hijo  ?  y  al 
Hijo  ,  quién  lo  conoció  sino  el  Pa- 
dre ,  ó  aquel  á  quien  él  lo  reve- 
lare ?  Yo  te  digo  ,  que  tú  eres  Pe- 
dro ,  y  sobre  esta  piedra  ,  que  has 
confesado  ,  edificaré  mi  Iglesia  ,  y 
no  bastarán  las  persecuciones  ,  y 
asechanzas  de  los  tiranos  ,  y  ma- 
lignos espíritus  para  contrastarla  ,  y 
destruirla  ;  pero  es  cosa  de  admira- 
ción ,  y  que  pide  particular  atención, 
que  dicen  los  Evangelistas  S.Matheo, 
y  S.  Marcos  (d) ,  que  los  amenazó, 
y  mandó  ,  que  no  dixesen  á  nadie 
que  era  Jesu-Christo  ,  dándoles  á 
entender ,  que  no  era  su  voluntad, 
que  publicasen  ,  y  diesen  á  conocer 
al  mundo  su  Divinidad  ,  hasta  que 
con  su  sagrada  Pasión  ,  y  Resur- 
rección alcanzase  perfecta  victo- 
ria ,  reservando  para  sí  en  el  en- 
tretanto esta  manifestación  ,  también 
porque  no  se  escandalizasen  viéndo- 
Jo  padecer.  Sola  esta  vez  nos  di- 
cen los   Sagrados  Evangelistas  ,  que 


cis  que  soy  (c)?  S.Pedro  ,  en  nombre     se  nombró  su  Divina  Magestad  con 
de  todos  ,  que,  como  dice  San  Chry-     este   nombre    Jesu-Christo  ;  de   lo 


sostomo  ,  siempre  se  les  aventajó 
en  ser  mas  fervoroso  ,  respondió: 
Tú  eres  Christo  ,  Hijo  de  Dios 
vivo.  Aprobó  su  Divina  Magestad 
la  confesión  de  San  Pedro;  y  dice 
el  Evangelista  ,  que  le  dixo  :  Bien- 
aventurado eres  ,  Simón  ,  hijo  de 
Juan  ,  que  la  confesión  que  has  he- 
cho no  te   la  enseñó  hombre  algu- 


qual  claramente  se  colige,  que  con- 
cedió que  era  su  propio  nombre, 
según  la  naturaleza  humana  ,  pues 
no  lo  contradixo  ,  porque  según  la 
Divina  ,  su  mas  propio  nombre  es 
Verbum  (e)  ,  que  quiere  decir  ,  Pa- 
labra. Dale  la  Escritura  este  nom- 
bre ,  porque  por  lo  que  su  Divi- 
na Magestad  hacia  ,  y  decía  ,  sá- 
be- 


te) MarC.  8.  (b)  Luc. 9.  (c)  Marc.  9.  (d)  Jans.  in  Concord.  hic.   (e)  Et  Veibum 
caro  fatfmn  est.  Joan».  1. 
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bemos  la  voluntad  del  Padre  que  lo 
envió,  como  lo  sabemos  por  las  pa- 
labras que  nos  dice  qualquiera  :  tam- 
bién porque  los  demás  nombres  ,  que 
le  da  la  Escritura  ,  son  comunes  á 
las  tres  Personas ;  y  este  nombre  ja- 
mas lo  dio  ,  ni  comunicó  á  nadie, 
como  hizo  los  demás  ,   pues  halla- 
mos ,  que  á  los  Sacerdotes  llamó  Dio- 
ses .y  Christos  :  Ego  dixi:  Nolite 
tatigere  Christos  rr.eos  (a) ;  y  á  algu- 
nos del  Testamento  Viejo  ,  el  de  Je- 
sús :  Ut  Jesu  Nave  ;  pero  mirados 
atentamente   todos  ,    se   reducen   ai 
Dulcísimo  Nombre  de  Jesús ,   que 
por  excelencia  significa  el  que  redi- 
me ,  justifica  ,  y  glorifica  ,  que  da 
bien  á  entender ,  que  fue  puesto  por 
orden  dei  Cielo.  Algunas  veces  dio 
á  entender  ,  que  era  el  Mesías  pro- 
metido en  la  ley  (b) ;  pero  á  ningu- 
no de  todos  los  del  Pueblo  de  Israel 
lo  dixo  tan  claramente  ,   y   tan  sin 
rebozo  ,  como  al  ciego  á  nativitate, 
y  á  la  Samaritana  ;  porque  habiendo 
ella  dicho ,  que  había  de   venir  el 
Mesías,  y  que  quando  viniese  les  en- 
señaria  lo  que  les  convenia,  su  Di- 
vina Magestad  ,  con  saber  que   los 
Escribas ,  y  Fariseos  lo  habían  me- 
nospreciado ,  y  menospreciaban  ,  lo 
qual  pudo  ser  que  lo  ignorase  la  Sa- 
maritana ,  dice  San  Juan  ,  que  le  di- 
xo con  palabras  claras  :  Yo  soy.  La 
Samaritana,  sin  atender  á  opinio- 
nes ,  y  dichos  del  Pueblo  ,  lo  admi- 
tió por  tal,  y  lo  publicó  por  su  Ciu- 
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dad  ;  y  para  decirlo  al  ciego  á  nati- 
vitate que   sanó  ,  dice  San  Juan  (c), 
que  se  hizo  encontradizo  con  él, des- 
pués de  aquel   riguroso  examen  que 
le  hicieron  los  Escribas  ,  y  Fariseos 
con  preguntas  ,  y  repreguntas  ,  so- 
bre quién  ,  ó  cómo  lo  había  sana- 
do ;  y  llamándolo  en  presencia  de 
todos  ,  le  dixo  :  Tú  crees  en  el  Hijo 
de  Dios?  El  ciego  respondió:  Quién 
es  ,   para  que  yo  crea  en  él  ?  Su 
Divina  Magestad  tuvo  por  bien  de 
ser  su  Maestro ,  y  sacarlo  de  esta  du- 
da ,  y  le  dixo  :  Ya  lo  has  visto  con 
la  vista  que  te  dio  ;  el   que   habla 
contigo  es  :  y  fue  tan  eficaz  esta  di- 
vina doétrina  ,  y  le  dio  tal  virtud, 
que  luego  al  punto  dixo  en  voz  al- 
ta :  Yo  lo  creo  ,  Señor  ;  y  arroján- 
dose á  sus  pies  ,  lo  adoró  ,  y  re- 
verenció por  verdadero  Mesías ;  y 
por  haberse   concebido   ,  y   criado 
en  Nazareth  de  Galilea  ,  que  es- 
tá entre  el  Monte  Líbano  ,  y  la  Pro- 
vincia de  Samaría   (  d  )  ,  y   haber 
conversado    tanto  en  ella  ,  lo  lla- 
man Galileo  ;  y  parece  que  tenia 
hondas  raices  en  su  divino  pecho  la 
afición  que   mostraba  á  esta    noble 
Piovincia  de  Galilea  ,  porque   di- 
cen los  Evangelistas  ,  que  la   andu- 
vo toda  dos  veces :  y  nodemos  creer, 
que  la  anduvo  otras  mas  ,   porque 
estuvo   en   todas  sus  Ciudades  ,  y 
Aldeas  ,  y  predicó    freqüentemen- 
te  en  sus  Synagogas ,  y  de  ella  es- 
cogió los  mas  de  sus  Apóstoles  ;  y 

por 


(a)  Psalm.104.  vers.  25.  (b)  Vocabitur  nomen  ejus  Jesús.  Luc.  2.  (c)  Joann.  4, 
(d)  Abul.  in  Matt.  cap.  1 3.  ^6. 
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por  esto  muchos  lo  llamaban  Gali- 
leo  ,  y  los  Cortesanos  Celestiales  les 
daban  este  apellido  ,  por  jue  los  An- 
geles ,  el  dia  de  la  Ascensión  ,  les 
dixeron  :  Qué  miráis  al  Cielo  ,  varo- 
nes de  Galilea  ?  Y  quando  entró  con 
aquel  gran  triunfo  ,  y  aplauso  el  Do- 
mingo de  Ramos  en  Jerusalen  sobre 
una  pollina  ,  preguntaban  algunos 
quién  era  ,  y  ios  que  iban  con  él  res- 
pondían :  Éste  es  Jesús ,  el  Profeta 
de  Nazareth  de  Galilea  ;  y  tuvo  por 
bien  su  Divina  Magestad  ,  que  toda 
la  Ciudad  se  conmoviese  ,  porque 
se  viese  mas  á  la  clara  ,  y  viniese 
á  noticia  de  todos  el  cumplimiento 
de  la  profecía  de  Zacharías  (a), 
que  dice  :  Ecce  Rex  tuus  venit ,  que 
es  uno  de  los  mas  fuertes  milagros 
que  hizo  para  probar  su  venida  ai 
mundo  ,  y  como  él  era  el  verda- 
dero Mesías.  El  Evangelista  San 
Matheo  (b)  lo  llama  Hijo  de  Da- 
vid ,  y  de  i\brahan  ,  porque  á  es- 
tos insignes  Patriarcas  se  ks  hizo  la 
promesa  de  su  venida ;  y  por  dar- 
nos á  entender  ,  que  vino  al  mun- 
do movido  de  pura  misericordia, 
nombró^  primero  al  Santo  ,  y  Pro- 
feta Rey  David  ;  y  también  por- 
que en  él ,  mas  que  en  otro  ,  estaba 
figurado  su  Divina  Magestad.  La 
Glosa  (c)  Ordinaria  lo  llama  peso 
con  dos  balanzas  ,  puesto  en  la  mano 
del  Padre  ,  la  una  de  misericordia, 
y  la  otra  de  justicia  ;  y  lo  podemos 
llamar  tierra  de  promisión  ,  porque 
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es  nuestra  guia  ,  y  camino  para  la 
tierra  de  los  vivientes  ,  que  Dios  tie- 
ne prometida  á  los  que  guardaren 
sus  Mandamientos  ;  y  también  por- 
que su  humanidad  es  tierra  ,  que  nos 
prometió  Dios  para  nuestro  rescate. 
En  los  Evangelistas  solo  tres  nom- 
bres hallamos,  que  son  ,  Hijo  de 
Dios  ,  Jesús  ,  y  Christo  ,  y  estos 
apellidos  les  daba  cada  uno,  según 
quería  ,  ó  tenia  la  ocasión.  Los  Após- 
toles unas  veces  lo  llamaban  Pre- 
ceptor ,  y  otras  Señor  ,  y  otras  Maes- 
tro ;  y  como  admitiendo  su  Divina 
Magestad  estos  términos  ,  les  dixo: 
Vosotros  me  llamáis  Maestro  ,  y  Se- 
ñor ,  y  decís  bien  ,  que  yo  os  con- 
fieso lo  que  soy  ;  y  jamás  los  Evan- 
gelistas lo  llaman  con  este  renom- 
bre ,  Señor  ,  sino  siempre  secamente 
Jesús ,  hasta  después  de  resucitado. 
El  dia  de  su  glorisa  Ascensión  ,  di- 
ce S.  Marcos  :  Et  nominem  quidem 
jesús,  Y  otra  vez  S.  Pedro,  como 
Cabeza  del  Colegio  Apostólico,  pro- 
poniendo como  convenia  elegir  al- 
guno que  entrase  en  lugar  del  trai- 
dor de  Judas ,  dixo  :  Conviene  que 
hagamos  elección  en  alguno  de  los 
que  han  tratado  ,  conversado  ,  y 
vivido  juntamente  con  nosotros  to- 
do el  tiempo  que  conversó  entre 
nosotros  el  Señor  Jesús  (d).  Y  Ana- 
nías  dixo  á  San  Pablo  :  El  Señor 
Jesús  ,  que  te  apareció  en  el  ca- 
mino (e)  ;  y  no  fue  acaso  ,  sino 
con  particular  providencia  ,  y  que 

en- 


ía)  Zach.9.  {b)Mattb.  1,  (c)  Glos.  in  Joann.4.  Statera  in  manu  Patris.  (d)  Aclor.7. 
(e)  Aétor.  9. 
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encierra  en  sí  grandes  ,  y  admira-  vista  del   alma  ,   tampoco    pueden 

bles  misterios ,  todo  para  confusión  ser  nombradas  con  sola  una   pala- 

nuestra  ,  pues  queremos  que  vivien-  bra.  Y  por  esto  la  Sagrada  Escritu- 

do  nos  llamen  con  este  nombre,  Don,  ra  ,  conformándose  coa  la  estreche- 

que  según  su  etyroología  ,  es  tanto  za  de  nuestro  entendimiento,  nos  los 

como  decir  :  Señor  ;  y  después  de  va  descubriendo  poco  á   poco  ,  de. 

muertos  queremos, en  lugar  deJDon,  baxo  de  cada  nombre  de  estos  ;  pe- 

el  nombre  de  Santo ,  ó  de  bienaven-  ro  los  mas   principales ,  y  donde  se 

turado  :  todo  puede  ser  ,   pero  diíi-  encierran  ,  y  recogen  los  demás,  son 

cultoso  parece  :  lo  que  vemos  es,  que  estos :   Padre  ,  Pimpollo  ,  Cordero, 

Jos  que  de  veras  se  labran  para  el  Rey  ,  Brazo,   Hijo  ,   Príncipe  de 

Cielo  ,  dexan  aquel  lugar  vacío,  pa-  Paz  ,  Esposo  ,  el  Amado  ,  Jesús ;  y 

ra  que  después  les  digan  San  Pedro,  estos  le  convienen  en  quanto  hom- 

San  Juan  ,    porque  decir  San  Don  bre  ,  que  los  demás  ,  unos  ,  aunque 

Pedro  ,  no  cabe  bien.  Llama  á  núes-  son  propios  de  su  Divina  Persona, 

tro  Redentor  su  Eterno  Padre  Hijo,  le  convienen  en  quanto  Dios  ;  otros, 

porque  eternalmente  ,  según  la  Di-  son    comunes   á  toda    la  Santísima 

vinidad  ,  nace  ,  y  tiene  el  ser  en  él;  Trinidad  ;  pero  nombrándolo  Hijo, 

y  porque   según   la    naturaleza  hu-  le  dio  cinco  nombres  diferentes ,  que 

mana  nació   temporalmente    de    la  mirados  atentamente ,  qualquiera  de 

Virgen  María  ,  su  Madre ,  lo  lia-  ellos  incluye  alguna  calidad  ,   que 

ma  esta  Sacratísima  Señora  ,  á  bo-  conviene   á  los  hij 


os 


y  por  esto 
ca  llena  ,  Hijo  mió  ;  y  érale  tan  sa-  los  Hebreos  tomaron  nombre  deellos; 
broso  este  nombre  ,  Hijo,  que  nin-     pero  el  nombre  de  Jesús  Nazareno 


guna  cosa  mas  la  consolaba  ,  y  alen- 
taba. Sin  estos  nombres  ,  le  da  la 
Escritura  casi  innumerables  nom- 
bres. Algunos  curiosos  han  halla- 
do en  ella  mas  de  quinientos  ,  ca- 
da uno  con  significación  ,  y  miste- 


era  el  mas  ordinario  ,  y  de  este  usa- 
ban los  Palestinos  ,  y  por  este  nom- 
bre lo  conocia  el  Pueblo  ,  y  se  en- 
tendían quando  trataban  alguna  cosa 
en  que  lo  habían  de  nombrar  5  y  por 
esto  Pilatos  lo  puso  en  el  título  de 
rio  particular  ;  porque  así  como  no  la  Cruz  (a).  Y  los  Discípulos  que 
pueden  ser  abrazadas  las  virtudes,  iban  á  Emaus  ,  respondieron1  :  Va- 
que de  sus  perfecciones  derrama  so-  mos  tratando  de  las  cosas  que  tocan 
bre  nosotros  con  un  solo  mirar  ,  y  á  Jesús  Nazareno.  El  demonio  ,  de- 
mas 


(a)  IELED.  i.  Genitus.  Isai.  BAR.  i.  Creatus.  Psalm.  2.  BEN.  ¿Edifícium. 
¿V//V.  i.  Qui  surgir.  Psalm. 7  r.  Ci'L.  i.  IVIissus  Genes.  49.  Ex  Leonc  de  Nomine 
Christi ,  in  nomine  Filius.  Guillel.  in  suum  Virtus  ,  &  vitium  c.  1.  §  20.de  Lu- 
xuria.  D.  Th.  3.  p.  q.  41.  art.i.  ad  3.  quia  involvit  in  se  fraguara  deleétationeai. 
D.  T¿>.  ubi  sup.  q.  46.  art.2.  Jesús  Nazarenus  Kex  Judasorum. 
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mas  de  ser  soberbio  ,  y  malicioso, 
es  también  ambicioso  ,  y  codicioso 
de  honra  ,  y  tanto  ,  que  algunos 
de  ellos  ,  acordándose  de  su  anti- 
gua nobleza  ,  y  hermosura  (  por- 
que de  su  natural  son  muy  hermo- 
sos ,  y  afeáronse  por  el  pecado)  no 
se  precian  de  tentar  á  los  hombres 
del  vicio  torpe  de  la  sensualidad, 
porque  lo  tienen  por  deshonra  ,  y 
cosa  baxa  ,  y  abominable  ;  y  por 
esto  Lucifer  no  tentó  á  Christo  es- 
tando en  el  desierto  con  esta  espe- 
cie de  pecado,  porque  se  tiene  en- 
tre ellos  por  cosa  de  menos  valor: 
aunque  Santo  Thomas  dice  ,  que  fue 
porque  la  tentación  de  la  sensuali- 
dad no  puede  ser  sin  pecado  ,  y 
nuestro  Señor  era  impecable  por  na- 
turaleza. También  dice  este  Santo 
Doctor  ,  que  permite  Dios  que  al- 
gunas veces  el  demonio  engañe  á 
los  hombres  ,  y  en  particular  á  cier- 
tas personas  ,  y  á  ciertos  tiempos; 
pero  no  sabemos  la  razón  ;  y  desea 
decir  alguna  cosa  ,  que  á  los  hom- 
bres se  l^s  haga  de  nuevo  ,  y  que 
lo  tenga  por  primer  Autor  de  aque- 
lla novedad  ,  por  darles  á  enten- 
der ,  que  sabe  mas  que  ellos.  Por 
esto  dice  S.  Ambrosio  ,  y  lo  nota 
Lira ,  que  fue  el  primero  que  lla- 
mó á  nuestro  Redentor  Nazareno, 
y  fue  nombre  que  le  duró  siempre, 
hasta  que  lo  pusieron  en  la  Cruz, 
porque  no  siempre  miente  ,  aunque 
es  padre  de  mentiras  ,  y  el  primero 
que  mintió  en  el  mundo  ,  que  fue 
quando  dixo  á  nuestros  primeros  Pa- 
dres :  En  ninguna  manera  mori- 
réis ,  queriendo  dar   por  mentira  lo 
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que  Dios  había  dicho.  Por  esto  di- 
ce San  Gerónimo  ,  que  les  mandó 
nuestro  Redentor  ,  que  no  lo  publi- 
casen por  el  Mesías  ,  ni  por  Hijo 
de  David  ,  porque  era  hacer  agra- 
vio á  tan  gran  verdad  ,  y  no  pode- 
mos colegir  otra  cosa   de  los  Evan- 
gelizas,  como  dice  la  Glosa.  Y  en 
el  Génesis  hallamos  ,  que  fue  el  pri- 
mero que  nombró  á  Dios  por  este 
nombre  Dios;  y  dice  el  Abad  Ru- 
perto ,  que  llamó  á  Christo  JesusNa- 
zareno  ,  por  diferenciarlo  de  otros, 
que  habia  de  este  nombre  Jesús  ;  pe- 
ro Galatino  dice  ,  que  ninguno  an- 
tes   de  nuestro  Redentor  tuvo  tal 
nombre  ,  y  así  se  cumplió  á  Ja  le- 
tra lo  que  tenia  profetizado  Isaías, 
quando  dixo  ,   hablando  de  Christo: 
Nomen  novum  vocabilur ,  porque  los 
demás  no  se  llamaban  Iesua  ,  sino 
Ieosua.  El  ciego  á  quien  sanó  su  Di- 
vina Magestad  ,  dice  el  Evangelis- 
ta ,  que  dixo  ,  que  le    habia  dado 
vista  aquel  hombre  ,  que   se  llama- 
ba Jesús.  Otros  ciegos  lo  llamaban 
Hijo  de  David  ,  porque  entonces  ha- 
bia fama  entre  los  Judios  ,  que  ha- 
bia de  nacer  del  linage  de  David. 
Los  Fariseos  ,   con  el  odio   mortal 
que  le  tenian  ,  porque  los  reprehen- 
día con  severidad  sus  malos  inten- 
tos,  y  íes  contradecía  su  falsa  doc- 
trina ,  por  limpiarse  de  esta  mala  fa- 
ma en  que  los  ponia  ,  y  desacredi- 
tarlo con  el  Pueblo  ,  decían  que  ha- 
cia milagros  ,  y  echaba  demonios  de 
Jos  cuerpos  en   virtud  de   Belcebú, 
Príncipe  de  los  demonios  ,  y  lo  nom- 
braban con  nombres   ignominiosos, 
diciendo  ,  que  era  malhechor  ,  y 

blas- 
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blasfemo  ,  sedicioso ,  y  revolvedor,  con  los  Ministros 
bebedor  ,  y  comedor  ,  hijo  de  Ofi- 
cial ,  y  engañador.  Y  de  e>>te  nom- 
bre usan  hoy  dia  en  sus  Synagogas, 
y  es  el  término  por  donde  se  en- 
tienden los  Rabinos  ,  quando  escri- 
ben alguna  cosa  acerca  de  su  vida, 
y  trato  ,  que  como  ciegos  desampa- 
ran esta  fuente  de  vida  eterna  ,  y 
dan  crédito  á  las  cisternas  rotas  de 
sus  Rabinos  (a) ,  que  quien  manda 
amar  á  los  enemigos  ,  no  había  de 
inquietar,  ni  alborotar  á  nadie;  y  asi, 
con  tierno  sentimiento  ,  les  dice: 
¿Pueblo  mío  ,  qué  te  hice  ,  ó  en  qué 


¿Y  tú  con  Je- 
sús Nazareno  estabas  (d)  ?  De  don- 
de se  puede  colegir  ,  que  también 
los  del  Pueblo  lo  llamaban  Jesús 
Nazareno.  Una  vez  ,  según  el  Tex- 
to Griego  ,  dice  San  Juan  ,  que  lo 
llamaron  Jesús  ,  Hijo  de  Josef ,  que 
es  un  modo  de  menosprecio  ,  co- 
mo quando  uno  llama  á  otro  por 
su  nombre  ,  meneando  la  cabeza, 
y  con  algún  desden  ,  diciendo  :  Es- 
te no  es  fulano  ?  Queriendo  dar  á 
entender  ,  que  no  es  noble ,  y  que 
siente  de  él  alguna  falta.  Así  ios 
Fariseos  tenían    por    baxeza  ,    que 


te  he  sido  molesto  ,  y  te  ofendí? 
Respóndeme.  También  lo  llamaban 
Samaritano ,  que  era  tanto  ,  como 
decirle  descomulgado  ,  y  mal  Judio, 
porque  los  Samaritanos  eran  Genti- 
les (b)  ,  y  en  parte  guardaban  la  ley 
de  Moyses ,  y  en  parte  no  ;  y  así, 
el  que  se  descuidaba  ,  ó  era  defec- 
tuoso en  guardar  la  ley,  aunque  fue- 
se Judio  de  nación  ,  lo  llamaban  Sa- 
maritano. Y  si  preguntaban  por  él, 
por  no  llamarlo  por  su  nombre  pro- 
pio ,  ó  por  otro  nombre  honro- 
so ,  como  lo  llamaba  el  Pueblo, 
que  según  la  carta  que  escribió  Pi- 
lato  á  Tiberio  Cesar  (c)  ,  lo  lla- 
maban Hijo  de  Dios,  decían  :  Adon- 
de está  aquel  ?  La  criada  del  Pon- 
tífice ,  dixo  al  Apóstol  San  Pedro, 
que  se   estaba  calentando  al  fuego 


nuestro  Redentor  ,  siendo  Hijo  de 
San- Josef,  un  Oficial  ,  quisiese  ser 
Mesías.  Dice  San  Mateo  (e)  ,  que 
lo  llamaban  bebedor  de  vino  ,  y 
por  esto  entienden  algunos  ,  que  lo 
bebía  su  Divina  Magestad  ;  pero  co- 
mo dice  la  Glosa  (  f ) ,  en  ningu- 
na parte  de  la  Escritura  hallamos, 
que  diga  que  lo  bebiese.  El  Após- 
tol San  Pedro  dice  (  g  )  :  Nosotros, 
como  testigos  de  vista  ,  testificamos, 
que  bebimos  ,  y  comimos  con  él  (h); 
pero  no  dice  este  Sagrado  Apóstol 
si  fue  agua  ,  ó  vino.  Los  Soldados 
que  lo  azotaron  ,  y  otros  algunos, 
que  estaban  con  ellos  ,  por  burlarse 
de  éi ,  io  llamaban  Rey  ,  diciendo: 
Adivina  quien  te  dio ,  Rey  de  los 
Judíos;  y  hincando  las  rodillas,  lo 
saludaban  como    á   Rey  de  burla. 

Ju- 


ía)  Jcr.2.  (b)  Lir,  inJoan.S.  (c)  Pilatus  ,  ut  scribit  Egesipus  ,  lib  ?.  ad^w'r. 
(d)  Marc.14.  Matí.26.  Et  tu  cumjesu Galillo  eras?>a».6.  (e)  Matt.n.  vers.^9. 
(  f )  Gloss.  A  el.  1 1.  (g)  Acl.io.  vers.  14.  (h)  Beaurux  t.i.  Anno  Evang.  Eus.Lx* 
sar,  Hist.  Eccl.  lib. 6.  cap.4. 


del  Hijo 

Juliano  Apóstata  lo  llamaba  por  me- 
nosprecio Gal ileo  ;  y  á  los  Chris- 
tianos,  á  quien  él  tanto -persiguió, 
Gaüleos.  Por  no  hallarse  en  todo 
el  Testamento  Viejo  lo  que  dice  San 
IVlatheo  (a),  que  según  los  Profetas, 
le  llamaría  Nazareno,  dicen  algunos, 
que  fue  de  la  Religión  de  los  Nazare- 
nos ,  que  instituyó  Moyses ;  pero  de 
este  ,  y  de  otros  lugares  ,  que  halla- 
mos en  el  Testamento  Nuevo  ,  no 
se  colige  mas  de  que  faltan  algunos 
Profetas  en  la  Biblia  ;  y  así  di- 
ce Andrés  Osiando  ,  que  tiene  por 
blasfemos  á  los  que  dicen  ,  que  fue 
de  aquella  Religión.  Y  el  Maestro 
Fr.  Alonso  de  Mendoza  (b)  ,  defen- 
diendo esta  doctrina ,  dice  ,  que 
Christo  nuestro  Redentor  bebía  vi- 
no con  sobriedad  ;  y  su  razón  es, 
porque  no  sabemos  que  se  abstuvie- 
se de  él ;  y  asimismo  dice  ,  que  se 
cortaba  el  cabello  ,  y  barba  ,  no  en 
rasura  ;  y  dice  ,  que  se  ha  de  creer 
así.  San  Anselmo  ,  y  otros  dicen  (c), 
que  trahia  el  cabello  largo  ;  y  según 
esto ,  quando  se  cortaba  el  cabello, 
y  barba ,  seria  dexándolo  según 
el  largo  que  convenia ,  conforme 
el  uso  común  de  Palestina  ;  y  lo 
uno ,  y  lo  otro  estaba  vedado  á  los 
Religiosos  Nazarenos  ,  porque  no 
bebían  vino  ,  ni  se  cortaban  el  ca- 
bello ,  y  barba.  Y  parece  que  sin- 
tió esto  así  San  Agustín  ,  porque 
declarando  lo   que   dice   San  Ma- 
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theo  (d)  del  Hijo  de  Dios  ,  que 
vino  comiendo  ,  y  bebiendo  ,  y 
que  por  esto  los  Judíos  decían  ,  que 
era  voraz  ,  y  bebedor  ,  y  ami- 
go de  los  publícanos  ,  y  pecado- 
res ;  dice  este  glorioso  Doctor, 
que  lo  decían  ,  porque  usaba  su 
Divina  Magestad  del  vino  ,  y  co- 
mida que  usaban  los  Judios  ,  no 
excediendo  del  medio  de  la  virtud; 
y  porque  el  Bautista  no  andaba 
con  su  común  modo  de  vivir  ,  de- 
cían de  él  ,  que  no  comia  ,  ni  be- 
bía ,  y  en  su  comparación  murmu- 
raban de  nuestro  Redentor  ,  di- 
ciendo ,  que  comia ,  y  bebia.  Y 
claramente  se  colige  de  lo  que  di- 
ce San  Lucas  (e) ,  que  su  Divina 
Magestad  andaba  con  la  común ,  sin 
estrafiarse  de  nadie ;  porque  dice  es- 
te glorioso  Evangelista  ,  que  lo  con- 
vidó un  Fariseo  á  comer  pan  con 
él  á  su  mesa  un  dia  principal  (f); 
y  es  de  creer ,  que  le  daria  otras 
cosas,  pues  era  nombre  de  estima, 
y  el  convidado  era  Christo  ,  que 
por  lo  menos  lo  respetaría  por  Ca- 
beza de  su  Colegio  Apostólico  ;  y 
quando  no  fuese  por  devoción  ,  se- 
ría por  vanidad ,  y  cortesía  ;  por- 
que los  Fariseos  eran  amigos  de 
ostentación;  y  debaxo  de  este  nom- 
bre de  pan  se  entiende  lo  demás, 
que  es  necesario  á  una  mesa  ,  por- 
que pan  en  Griego  ,  quiere  decir 
todo.     Y     así     nuestro     Redentor, 

S  en 


(a)  Mattb.2.  (b)  Mend.  in  Quodlib.  5.  posi.  (c)  Div.  Anselm.  in  Digr.  in  fin. 
suorura  Operum  Epistol.  Publii  Lent.  Nicepb.  Calixt.  lib.  1.  Histor.  Ecclesiast.  cap. 
4-  D.  dugutt.  contt.  Faust.tom.  6.  lib.  16.  cap.  31.32.  (d)  Mattb.w.  (e)  Luc.  14. 
( O  Pharisaeus  id  est  Div  bus. 
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en  Ja  oración  que  nos  dexó  del  Pa- 
dre nuestro  ,  para  pedir  ,  y  orar  á 
Dios  por  abreviar  ,  dixo  :  El  pan 
nuestro  de  cada  dia  ,  dánosle  hoy  (a); 
que  es  como  si  dixera  :  Danos  todo 
Jo  necesario  para  este  dia.  Y  es  creí- 
ble ,  que  así  en  este  convite  ,  como 
en  el  de  las  bodas  de  Cana  de  Ga- 
lilea (b),  y  en  el  que  le  hizo  S.  Ma- 
teo su  Choronista  ,  y  en  otras  qua- 
iesquicra  que  se  la  ofreciesen  ,  baria 
su  Divina  Magestad  lo  que  mandó  á 
sus  Discípulos  quando  los  envió  á 
predicar  ,  que  según  nos  refiere  San 
Lucas  (c)  ,  en  la  instrucción  que  les 
dio  ,  generalmente  les  dixo  :  Sin  ex- 
cepción alguna  comed  lo  que  os  pu- 
sieren ;  y  muchas  veces  los  hospe- 
darían ,  y  convidarían  personas  ri- 
cas ,  que  les  diesen  de  comer  ,  por 
lo  menos  medianamente. 

§.    XXVII. 

De  como  el  Hijo  de  Dios  tenia  dos  te- 


tarle un  punto  ,  y  por  esto  decia: 
Yo  no  vine  á  hacer  mi  voluntad  ,  si- 
no la  del  Padre  ,  y  siempre  hago  las 
cosas  que  le  agradan.  Y  estaba  tan 
sujeta  ,  y  gustaba  tanto  de  este  ren- 
dimiento ,  y  de  tener  Superior  que 
le  mandase  ,  que  regalada  ,  y  amo- 
rosamente le  decia  :  lia  ,  Parer,  quia 
sic  beneplacitum  esí  ante  te.  Así  sea, 
Padre ,  porque  así  te  agrada  ,  y  es 
tu  divina  voluntad  ;  y  con  este  ren- 
dimiento le  fue  obedentísimo'  hasta 
la  muerte  ;  y  por  inclinarnos  á  ser 
obedientes,  y  caritativos,  dice  San 
Mateo  (e) ,  que  decia  :  Lo  que  hi- 
ciéredes  por  qualquierade  estos  mis 
hermanos ,  lo  pagaré  Yo ,  como  si 
lo  hiciésedes  á  Mí  mismo  ;  y  con 
ese  amor  ,  y  afición  lo  habéis  de  ha- 
cer, como  si  se  hiciera  á  miPersona; 
y  digoos  de  verdad  ,  que  mas  parti- 
cularmente son  mis  hermanos  los  que 
hacen  la  voluntad  de  mi  Padre,  que 
está  en  el  Cielo  ,  porque  los  que  no 
cumplen  su  voluntad  se  hacen  sier- 


luntades ,  y  de  los  documentos  que  da-  vos  del  pecado,  y  se  deshermanan  de 

ha  para  nuestra  instrucción, y  como  mi  amor  (f).  Trahia  de  ordinario  xos 

no  dexó  cosa  escrita  de  su  mano,  ojos  baxos  ,  y  raras  veces  habló  con 

mugeres:  mostróse  siempre  sufrido, 

EL  Hijo  de  Dios  ,  Jesu-Christo,  manso  ,  humilde  ,  y  bienhechor  ,  sin 

nuestro   Redentor  ,   tenia  dos  jamas  haber  faltado  de  su  parte  la 

■voluntades  (d),  la  una  divina,  y  la  amistad,  y  con  tanto   ampr  ,  que 

otra  humana ,  cada  una  en  su  natu-  buscaba  á  los  que  huían  de  él  ,  y 

ral  propiedad  ;  pero  de  tal  manera  los  solicitaba ,  y  procuraba  traher- 
hermanadas ,  y  de  un  parecer  ,  que 
Ja  humana  de  su  voluntad  siempre 
estaba  obediente  á  la  divina ,  sin  fal- 


los ,  y  aficionarlos  á  su  Divina  Per- 
sona ;  y  llegó  á  tanto  esta  afabilidad, 
y  deseo  del  bien  de  todos  ,  que  el 

que- 


(a'l  Mattb.6.  (b)  Joan». 2.  (c)  Luc.  10.  (d)  Concil.  Consil.  art.  4.  &  7-  D.  Tbom. 
3.  p.  q.  18.  an.i.Joan.  8.  Mattb.  26.  Marg.  14.  Luc.22.  Matt.  II.  Div.  Paul,  ad 
Phil.2.  {e,Matt.i$.   (f)  Matt.  12. 
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querer ,  y  el  sufrir  eran  sus  mas  ordi- 
narios compañeros,  y  así  dio  mara- 
villosas trazas  para  poder  morir  ,  y 
sujetarse  á  la  muerte ;  y  como  fue 
tan  excelente  el  modo  que  tuvo  de 
entablar  la  Ley  de  Gracia  ,  no  dexó 
nada  escrito  de  su  mano  ,  y   letra 
para  nuestra  instrucción  ,  y  enseñan- 
za ,  ni  hallo  que  haya  escrito  cosa 
alguna  ;  y   como  dice   Santo  Tho- 
más  (a) ,  fue  ,  porque   no  hay   modo 
humano  que  pueda  comprehender  la 
excelencia  de  su  doctrina  ,  y  así  la 
confirmaba  con  milagros ,  y  la  estam- 
paba ,  y  escribia  en  los  corazones  de 
los  hombres  ;  y  para  nuestra  erudi- 
ción ,  y  consuelo  inspiró  á  los  Evan- 
gelistas, y  Apóstoles ,  que  escribiesen 
todas  aquellas  cosas  que  convenían 
para  nuestra  salud  espiritual ;  y  con 
esto  se   cumplió  lo  que  tenia   pro- 
fetizado el  Profeta  Rey  (b) ,  quan- 
do  dixo  :  Dominus  narrabit  in  scriptu- 
rts  populorwn.   Solo  hallo  que  escri- 
bió dos  veces  ,  y  ambas  quando  lo 
nombraron  por  Juez  en  la  causa  de 
ia  adúltera  :    Ja   primera  ,  después 
de  puesta  Ja  acusación  ,  la  qual  oyó 
su  Divina  Magestad  con  la  atención 
que  obliga  para  ser  buen  Juez  (c)  ;  y 
oída ,  para  haber  de  pronunciar  la 
sentencia  ,  y  pena  que  le  daba  la  ley, 
y  darnos  á  entender  quánto  convie- 
ne que  el  Juez  vea  lo  que  firma  ,  in- 
clinó su  sacratísimo  Cuerpo;  y  exten- 
diendo su  venerable  mano  ,  con  uno 
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de  sus  sagrados  dedos  fue  delinean- 
do ,  y  escribiendo  en  la  tierra  la  pe- 
na que  merecía  ,  y  con  letra  tan  ins- 
tinta  ,  que  todos  la  podían  leer  ;  y 
por  darla  por  libre  ,  se  levantó  ,  y 
les  dixo  :  La  sentencia  está  dada  (d), 
y  pues  me  habéis  puesto  por  Juez, 
yo  os  mando ,  que  el  que  estuvie- 
re sin  pecado  ,  le  tire  la  primera  pie- 
dra. Y  para  que  viesen  ,  como  no 
lo  podían  engañar ,  y  sabia  sus  mal- 
dades ,  se  volvió  á  inclinar  ,  y  escri- 
bió otra  vez  ;  y  dio  tal  virtud  á  esta 
segunda  escritura  ,  que  cada  uno  de 
los  acusadores  leía  sus  pecados  en  ella; 
y  como  no  había  alguno  que  tuviese 
la  calidad  que  pedia  la  sentencia  ,  sin 
aguardar  mas  razones  se  fueron  de 
allí  uno  en  pos  de  otro.  Su  Mages- 
tad se  levantó,  y  preguntó  por  ellos, 
y  como  no  parecieron,  dixo  á  la  mu- 
ger  :  Pues  que  nadie  te  condenó  ,  y 
sin  acusadores  no  es  legítimo  el  jui- 
cio ,  yo  te  absuelvo  de  la  causa  ,  y 
sin  darle  penitencia  alguna,  Ja  en- 
vió libre  ,  y  en  paz  ,  exhortándola 
á  que  de  allí  adelante  no  pecase.  Y 
como  esta  escritura  estaba  escrita  en 
la  tierra  ,  y  no  era  mas  de  para  esta 
ocasión  ,  duró  poco.  La  carta  ,  que 
dicen  algunos  Autores  que  escribió 
á  Algabaro  ,  Rey  de  Edesa  ,  no  se 
tiene  por  cosa  cierta  ,  y  si  fue  ver- 
dad ,  la  escribió  por  urbanidad ,  res- 
pondiendo á  la  que  este  Rey  le  ha- 
bía escrito  ,  viéndose  necesitado  de 
S  2  sa- 


fa) Lir.  Psalm.44.  D.  Tbom.  3.  p.  q.42.  art.4.  (b)  Psalm.86.  v.  6.  Ibi  Lir.  Joan.S. 
(c)  Ley.20.  Deut.  22.  {d)D.  Ambros.  epist.76.  de  Spirk.  Sanét.  cap.  2.  Dicit  quod 
scripsit.  illud.  Matth,  Et  festucam,  quae  in  oculo  fratris  tui  est,  vides,  trahem  autem 
quas  in  oculo  tuo  est  non  vides.  Fugit  impius  nemine  persequente.  Prov.  28.  vers.  1. 
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salud  ;  y  movido  de  la  fama  que  te-  „mes  algún  trabajo  en  venirme  á  vi- 
nia  el  Señor,  y  de  como  sanaba  qua-  „sitar  ,  y  darme  salud  de  una  grave 
lesquier  enfermedades,  escribióle  des-  .  ^enfermedad  queme  atormenta.  Y 
de  la  Ciudad  de  Edesa  ,  que  está  „pues  ios  Judíos  ,  como  ingratos,  te 
doscientas  y  treinta  leguas,  á  la  parte  „tratan  mal  ,  y  te  procuran  calum- 
Oriental  de  Jerusalen  ,  situada  á  las  ^filosamente  Ja  muerte  ,  yo  tengo 
orillas  del  Rio  Eufrates  ,  por  aque-  „una  Ciudad  apacible  ,  y  bastante 
lia  parte  que  este  caudaloso  Rio  mi-  >5para  pasar  la  vida  los  dos  ,  y  así, 
ra  á  Jerusalen,  y  es  principio  de  Me-  „te  la  ofrezco." 
sopotamia,  y  los  moradores  de  núes-  Recibió  el  Hijo  de  Dios  esta  car- 
tros  tiempos  la  llaman  Frat.  De  don-  ta  con  venerable  amor  ,  aunque  le 
de  colegimos  ,  que  la  fama  del  Señor  düató  la  salud  ,  porque  no  le  conve- 
se  habia  extendido  por  gran  parte  del  nia  apartarse  de  Judea  ,  ni  ocupar  á 
Orbe  ,  y  como  por  la  enfermedad  ,  y  sus  Discípulos;  y  así  le  respondió  con 
ocupaciones  del  Rey  no  podia  venir  el  mismo  Embaxador  ,  diciendo: 
á  Palestina  ,  adonde  andaba  nuestro  ''Bienaventurado  eres,  ó  Algaba- 
Redentor  ,  le  envió  un  Embaxador,  «ro  ,  pues  no  habiéndome  visto, 
llamado  Anania  ,    con    una  carta,  «crees  en  mí:  escrito  está,  que   no 


que  le  escribió,  que  ,  según  refieren 
algunos  Autores ,  es  esta: 

"Algabaro,  Príncipe  de  Edesa,  al 
«Salvador  manso  ,  y  piadoso  ,  que 
«apareció  en  carne  humana  en  los 
«confines  de  Jerusalen,  salud:  La  fa- 


«han  de  creer  los  que  me  vieren, 
«por  esto  alcanzarán  Ja  vida  eterna. 
«La  gravedad  de  las  cosas,  á  que  soy 
«enviado  ,  no  dá  lugar  á  que  me 
«ausente  de  esta  tierra  ,  y  vaya  á 
«cumplir  en  persona  lo  que  me  es- 


«ma  de  tus  insignes  virtudes,  y  curas  «cribes  ;  porque  conviene  ,  que  ,  sin 

«maravillosas,quesin  yerbas,  y  me-  «divertirme  á  otras   cosas,  prosiga 

«dicinas  has  obrado,  llegó  á  mi  no-  «en  su  execucion,  hasta  morir  en  la 

«ticia.  Dícese  con    mucha  publici-  «demanda  :  y  alcanzado  este  fin  ,  que 

«dad  ,  y  certidumbre  ,  que  das  vis-  «será  presto  ,  irá  uno  de  mis  Discí- 

«ta  á  los  ciegos  ,  el  andar  á  los  co-  «pulos  con  facultad  ,  que  te  libre  de 

«jos  ,  y  sanas  los  leprosos  ,   y  das  «la  enfermedad  que    padeces  ,  y  á 

«salud  á  enfermos  de  varias  ,  y  vie-  «tí ,  y  á  ios  tuyos  os  de  la  salud  ,  y 

«jas  enfermedades  :  que  expeles ,  y  „vida  que  deseáis, 

«echas  los    demonios    de  los  cuer-  Estas  cartas   no    las   refieren  los 

«pos  de  los  hombres  ,  y  das  vida  Evangelistas  ,  ni   hacen  mención  de 

«á  los   muertos  ;  y  como  estas  co-  ellas  ;  pero  hay  Santos  ,  y  Autores 

«sas  son  mas  que  humanas  ,  juzgué,  gravísimos  que  las  escriben  ,  y  tie- 

«ó  que  eres   verdadero   Dios  ,  ve-  nen   por  ciertas,  y   sería  ir  contra 

«nido  del  Cielo  ,  ó  su  Hijo  natural;  su   autoridad,  si  no  Jas  tuviésemos 

«por  lo  qual    me  moví   á  escribir-  por  tales;  aunque  el  estilo  parece  que 

«te  ,  y  suplicarte  con  humildad ,  to-  está  muy  desviado  del  que  le  dieron 

sus 
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sus  Autores.  Después  de  la  .Ascen- 
sión, enviaron  los  Apóstoles  á  uno 
de  Jos  setenta  Discípulos  ,  llamado 
Thadeo ,  y  predicó  la  Fé  en  aquel 
Reyno,  é  instruyó  en  ella  al  Rey, 
y  á  sus  vasallos.  El  Cesariense  di- 
ce (a)  que  vio  esta  carta,  masque 
si  la  escribió  el  Hijo  de  Dios,  ó  algu- 
no de  sus  Apóstoles ,  no  se  sabe  cosa 
cierta  ;  pero  sabemos  del  Evange- 
lio ,  que  hizo  su  Divina  Magestad 
muchas  cosas,  de  las  quales  no  ha- 
cen mención  los  Evangelistas  (b), por- 
que dice  San  Juan  :  Multa  ,  &  alia 
signa  fecit  Jesús  ,  quce  non  sunt  scrip- 
ta  in  libro  hoc.  Y  aunque  las  vieron, 
y  supieron  ,  no  hicieron  mención  de 
ellas  ,  ni  escribieron  mas  de  una  bre- 
ve suma  de  las  mercedes  ,  beneficios, 
y  doctrina ,  que  predicó  el  Hijo  de 
Dios  ,  y  algunos  milagros ,  todo  por 
orden  del  Cielo  ;  y  es  bastantísima 
para  hallar  en  ella  todo  lo  que  nos 
conviene  para  nuestra  salvación.  Y 
aunque  el  dárnosla  por  escrito ,  fue 
un  singular  favor  ,  también  podemos 
decir  ,  que  fue  darnos  á  entender  que 
somos  muy  olvidadizos  ,  y  que  no  se 
puede  tratar  con  nosotros  en  confian- 
za, sino  con  papel,  y  tinta  ;  pues  te- 
niendo su  Divina  Magestad  tan  glo- 
riosa, é  infalible  memoria  de  nosotros, 
que  dice  ,  que  primero  se  olvidará 
la  muger  del  hijo  que  parió  ,  que  él 
de  nosotros  ,  hemos  menester  que 
pos  dé  por  escrito  lo  que  hizo  ,  y 
dixo  en  nuestro  favor.  San  Pablo ,  á 
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lo  callado  (c),  nos  reprehende  nues- 
tro olvido  ,  diciendo  ,  que  no  lo  tra- 
taron á  él  como  á  los  demás :  Non  in 
tubulis  lapidéis  ,  pues  á  él  no  dieron 
nada  por  escrito  :  algún  dia  se  leerá 
este  tan  gran  recibo ,  y  nos  pedirá  su 
Divina  Magestad  estrecha  cuenta  del 
gasto.  Lo  que  nos  escusa  es ,  que  co- 
noce, ipse  cognovit  figmentum  nostrum^ 
y  se  acomoda  con  nuestra  flaqueza,  y 
tiene  tan  íntimo  deseo  de  nuestro 
bien  ,  que  con  habernos  dado  por  es- 
crito lo  que  nos  conviene  ,  y  haberla 
preguntado  S.  Pedro  ,  y  S.  Juan  (d) 
en  cierta  ocasión  ,  que  adonde  iba, 
y  Santo  Thomás ,  en  nombre  de  to- 
dos ,  le  dixo  :  No  sabemos  adonde 
vais ;  formando  quexa  de  ellos  ,  por- 
que no  le  preguntaban  mas  ,  les  dixo: 
Voyme  ,  y  os  dá  tan  poco  cuidado 
mi  ida  ,  que  ninguno  me  pregunta 
adonde  voy.  En  lo  qual  nos  descu- 
brió su  noble  pecho  ,  y  quán  atrevi- 
damente lo  podemos  pedir.  Probó  su 
Divina  Magestad  con  milagros  nun- 
ca vistos  su  venida  al  mundo  ,  como 
fue  dando  vista  á  ciegos  (e) ;  y  así, 
dixo  el  ciego  á  nativitate  á  los  in- 
crédulos Fariseos  :  Jamas  se  ha  oído 
decir  ,  que  alguno  haya  dado  vista  á 
ciegos;  y  siempre  sus  milagros  fueron 
en  provecho  de  algún  necesitado  ,  ó 
consuelode  algún  afligido,como  consta 
claramente  de  los  que  escribieron  los 
Evangelistas.  Y  era  tan  inclinado  á  re- 
mediar necesidades, y  acudía  á  esto  con 
tan  blanda  suavidad, y  amor,  y  era  tan 
S  3  con- 


(a)  Eus.  C^s.  lib.  i.  Histor.  Eccles.  cap.  13.  Joan.  ult.  (b)  Glos  in  Matth.  Omne 
quod  necessarium  habet  ,  invenit  omnis  anima,  (c)  1.  Cor.3.  Exod.  32.  &  34. 
{á)Joan.  3.  A  sa:culo  non  est  audnura.  Joan.  9.  y,  32. 
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continuo  en  obras  de  suyo  virtuo- 
sas ,  que  acabada  una  buena  obra, 
comenzaba  otra  ;  y  así  ,  luego  que 
restituyó  la  salud  al  siervo  dei  Cen- 
turión ,  dice  el  Sagrado  Evangelista 
S.  Lucas  (a)  ,  que  al  punto  se  pasó 
á  la  Ciudad  de  Nain  á  resucitar  á 
la  hija  de  la  viuda  ,  y  siempre  con 
igual  amor  ,  así  á  los  amigos  ,  co- 
mo á  los  enemigos.  Dice  San  Mar- 
cos (b) ,  que  pidiéndolo  el  Archisy- 
nagogo  Jayro  ,  que  diese  salud  á  su 
hija  ,  luego  al  punto  se  fué  con  él, 
como  por  la  posta  :  por  darnos  á  en- 
tender ,  que  no  faltaba  á  los  enemi- 
gos ,  ni  dexaba  de  acudir  á  los  que 
no  eran  de  su  Nación.  Y  como  era  tan 
afable  ,  era  tanta  la  gente  que  lo  se- 
guía ,  que  dice  el  Evangelista:  Vre- 
mebant  illum  ,  que  no  le  daban  lu- 
gar á  andar  ,  apretándolo  unos  con 
otros  por  todos  lados  ;  y  por  dar- 
nos á  entender  el  íntimo  deseo  que 
tenia  de  acudir  al  bien  espiritual  de 
todos ,  y  acudir  al  remedio  de  los 
próximos,  dixo  en  la  Instrucción  que 
dio  á  los  Apóstoles,  quando  los  en- 
vió á  predicar  por  Judea  :  Neminem 
per  viam  salutaveritis  :  Estoy  tan  de- 
seoso ,  y  con  tantas  ansias  de  coger 
el  fruto  de  mi  venida  al  mundo  ,  que 
os  mando  que  no  os  detengáis  en 
esta  misión  ,  ni  un  punto  ,  aunque 
sea  en  cosa  tan  lícita  ,  como  es  el 
preguntar  á  los  conocidos  por  su  sa- 
lud. Y  por  animarnos  á  dar  limos- 
na ,  y  hacer  bien  ,  decía :  Mayor 
bienaventuranza  es  dar  ,  que  recibir; 
y  debia  de  ser  muy  común  esta  sen- 
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tencia  en  su  divina  boca  ,  porque 
la  encomienda  gravemente  San  Pa- 
blo (c)  ,  y  dice  ,  que  hagan  memoria 
de  ella  ,  como  de  sentencia  suya. 
Vivió  su  Divina  Magestad  tan  fue- 
ra de  los  cuidados  de  este  sio-lo  ,  em- 
pleandose  ,  y  reservándose  todo  en 
solo  cumplir  la  voluntad  de  su  Eter- 
no Padre  ,  que  dice  San  Lucas  (d), 
que  diciéndole  uno  de  los  de  la  tur- 
ba :  Maestro,  decid  á  mi  hermano, 
que  divida  conmigo  su  heredad ,  le 
respondió  despegadamente:  Quién  me 
hizo  á  mí  Juez  ,  y  partidor  entre 
vosotros  ?  Yo  no  vine  á  componer 
pleytos  de  avarientos  ,  ni  á  acomo- 
darles su  hacienda.  Exhortaba  á  sus 
Apóstoles,  que  no  fuesen  hypócri- 
tas,  soberbios,  y  avarientos,  y  de 
ánimos  doblados  ,  y  dañados  ,  ni  so- 
lícitos, dexándose  llevar  de  la  codi- 
cia de  los  bienes  temporales  ,  sino 
que  todo  su  cuidado  lo  pusiesen  en 
disponerse  para  su  segunda  venida.  Y 
para  que  mejor  se  les  imprimiese  esta 
doctrina  ,  y  persuadirles  á  la  execu- 
cion  de  ella  ,  les  puso  un  exemplo 
de  un  criado  fiel ,  que  puso  su  se- 
ñor por  caporal  de  su  familia,  para 
que  á  su  tiempo  le  diese  cuenta  con 
pago,  el  qual,  descuidándose  de  todo 
lo  demás ,  satisfizo  cun  su  oficio  ñde- 
lísimamente  (e) .  Y  para  darles  á  en- 
tender ,  quán  necesaria  es  la  peniten- 
cia, y  como ,  aunque  disimule  un  año, 
y  otro ,  no  disimula  para  siempre, 
les  dixo  :  Así  como  el  árbol  ,  ha- 
biéndolo aguardado  un  año,  y  otro, 
porque  no  dio   fruto  lo   mandaron 

cor- 
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cortar  ;  así  nadie  entienda ,  que  si  no 
da  fr  uto  de  buenas  obras  ,  ha  de  fal- 
tar castigo  para  él  (a).  Quando  iba 
de  camino  ,  no  llevaba  cosa   alguna 
para  comer  ,   y  era  liberalísimo   en 
el  dar  ,  y  hacer  mercedes ,  como  se 
vio  quando  estuvo  en  las  bodas  de 
Cana  ,  que  para  una  ,  ó  dos  cánta- 
ras de  vino  que  les   podían   faltar, 
hs  dio  mas  de  quarenta.  Y  el  buen 
Ladrón  no  le  pidió  mas  de  que  se 
acordase   de  él  quando  estuviese  en 
su  Reyno  en   pacífica  ,  y  libre  po- 
sesión ,  y  le  dio  mas  de  lo  q\ie  él 
pensó  ,  porque  usando  de  su  gene- 
rosidad ,  le  dixo  :  Hoy  serás  con- 
migo en  el  Paraíso  ,  cosa  ,  que  él  - 
aun  no  la  imaginara.   Y  la  Samari- 
tana  ,  ¿  quando  entendiera  ella  que 
el  Mesías  prometido  en  la  Ley   se 
había  de  declarar  á  ella  mas  que  á 
otro  ninguno ,  por   haberle  dado  á 
beber  con  un  cántaro  ?  Y  al  enfer- 
mo de  la  Piscina  ,  porque  le  dixo, 
no  tengo  hombre  ,  le  dio  salud  en- 
tera ;  y  por  desinteresarse  mas  ,  le 
mandó  que  se  llevase  la  cama  ,  que 
aun  no  quiso  que   se  la  dexase  ;  y  el 
ciego  no  le  dixo  mas  ,  sino  :  Ten 
misericordia  de  mí  ;  y  luego  le  dio 
vista ;  de  manera  ,  que  siempre  es- 
tuvo de  su  parte  el  socorro  no  pen- 
sado ;  y  de  esta  condición  se  está 
ahora  en  el  Cielo  ,  y  lo  estará  para 
siempre  ,  como  lo  experimentan  los 
contemplativos ,   y    devotos  suyos, 
porque  los  regala  ,  y  hace  merce- 
des en  esta  vida  con  cosas  ,  que  ni 
ellos  las  piensan  ,  ni  las  imaginan, 
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ni  aun  saben  que  las  pueda  haber.  S. 
Clemente,  como  testigo  de  vista,  nos 
dio  bien  á  entender  la  afabilidad  ,  y 
bondad  que  tenia  ;  porque  estando 
en  la  Cena  ,  dice  este  glorioso  Santo, 
que  habiéndose  quexado  de  que  uno 
de.?  Jos  que  estábamos  con  él  lo  ha- 
bríamos de  entregar ,  respondimos  to- 
dos ,  cada  uno  de  por  sí :  ¿  Por  ven- 
tura soy  yo  ,  Señor  1  Su  Divina  Ma- 
gestad  calló  ,  y  San  Juan  se  levantó; 
y  como  le  conocía  su  blanda  condi- 
ción ,  se  recostó  sobre  su  divino  pe- 
cho ,  y  se  lo  preguntó  ,  y  el  buen 
Señor  le  señaló   la  persona  con  las 
señas  que  dice  el  Evangelio.  Con  to- 
do ,  somos  tan  desagradecidos  ,  que 
con  saber   que  el  mayor    contento 
que  tuvo  ,  fue  el   padecer  por   los 
hombres,  aun  en  cosas  leves  no  le 
servimos.  Dice  el  Evangelista  San 
Juan  (b) ,  que   haciendo  su  Divina 
Magestad  una  jornada   á  lo  último 
de  susdias,  desde  Galilea  á  Jerusa- 
len,  llegó  á  la  Provincia  de  Sama- 
ria  ,  y  envió  delante  dos  de  sus  Dis- 
cípulos, y  les  dixo  ,  que   procura- 
sen posada  ,  y  lo  necesario.  Los  Sa- 
maritanos  ,  no  solamente  no  quisie- 
ron hospedarlos  ,  mas  con  crueldad 
los  echaban   de   sus  casas   ;   por  lo 
qual  nuestro  Padre  Santiago  ,  y  San 
Juan  ,  su  hermano  ,  quisieran  que 
sucediera  lo  que    al  Profeta  Elias, 
que  viniese  fuego   del  Cielo  ,  y  los 
abrasase  ;  y  con  esta  determinación,, 
osadamente  ,  como  parientes  ,  le  di- 
xeron  :   Pidamos  que  venga    fuego 
del  Cielo  ,  y  los  abrase.  Su  Divina 
S  4  Ma- 
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Magestad  con  su  admirable  manse- 
dumbre ,  y  afabilidad,  como  no  que- 
ría torcer  la  voluntad  de  nadie  ,  si- 
no que  libremente  dexa  obrar  á  cada 
uno,  no  quiso  vengar  la  injuria,  é 
ingratitud  de  los  Samaritanos  ,  aun- 
que se  lo  pidieron  sus  primos  ,  y  pa*> 
rientes  ,  sino  que  dándoles  exemplol 
de  paciencia ,  les  dixo  :  Dexadlos, 
quédense  con  su  designio  ,  pasémonos 
á  otro  lugar ,  que  no  se  ha  de  dar 
mal  por  mal ,  antes  debemos  animar 
á  todos  á  hacer  bien  ;  y  así  lo  hizo 
su  Divina  Magestad  :  porque  habien- 
do dado  salud  en  un  Lugar  á  diez 
leprosos  ,  entre  los  quales  habia  uno 
de  Samaría  ,  como  olvidado  de  la 
injuria ,  alabó  al  Samaritano  ,  y  di- 
xo de  él ,  que  era  urbano  ,  y  agra- 
decido ,  porque  solo  él  volvió  á  dar- 
le gracias.  Y  una  vez  que  pasó  de 
aquella  parte  del  mar  de  Tiberíades, 
en  el  Tribu  de  Manases ,  como  ya 
le  conocían  su  apacibilidad  ,  y  nobi- 
lísima condición  ,  no  hubo  bien  des- 
embarcado ,  y    puéstose  en  tierra, 
quando  le  salieron  al  encuentro  dos 
cruelísimos    endemoniados  ,  que  el 
uno    de  ellos  trahia  una  legión  de 
demonios  en  el  cuerpo  ,  y  andaba 
tan  furioso ,  que  en  ninguna  mane- 
ra ,  atado  ,  ni  en  cadenas  ,  lo  podian 
tener  quedo  ;   y    así  habia  muchos 
años  que  andaba  desnudo  por  aque- 
llos montes,  y  desiertos,  y  su  mora- 
da  era  en  los  sepulcros  ,  y  allí  se 
escondia    entre    los  cuerpos  de  los 
muertos  hediondos,  porque  los  Ju- 
díos se  enterraban  en  el  campo  ,  co- 
mo ahora  se  entierran  ;  y  con  la  fu- 
ria ,  y  rabia  que  tenían  3  incitados 
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de  los  demonios  ,  se  herían  ,  y  mal- 
trataban inhumanamente  ,  y  hacían 
mucho  daño  á  los  pasageros.  El  Se- 
ñor ,  movido  de  compasión  ,  y  mi- 
sericordia ,  y  por  acudir  á  este  bien 
público  ,  los  libró  ,  y  sanó.  Y  los 
demonios  ,  viéndose  fuera  de  los 
cuerpos  humanos ,  le  pidieron  licen- 
cia para  entrarse  en  unos  lechones: 
Su  Magestad  se  la  dio  ;  y  entrándose 
en  ellos ,  dieron  con  todos  en  el  mar, 
y  se  ahogaron.  Los  Pastores  fueron 
al  Lugar  ,  y  dieron  noticia  de  lo 
que  pasaba  ,  y  los  vecinos  alborota- 
dos salieron  al  encuentro  al  Reden- 
tor ,  y  vieron  al  endemoniado  sano, 
y  bueno  ,  vestido ,  y  sentado  á  sus 
pies;  y  juzgándose  indignos  de  estar 
en  su  presencia  ,  ó  por  mejor  de- 
cir ,  temerosos  de  que  los  castigaría 
á  ellos  por  sus  pecados  en  los  de- 
más ganados  ,  pues  castigaba  á  los 
quebrantadores  de  la  ley  en  los  le- 
chones ,  se  llegaron  ,  y  le  rogaron, 
que  se  fuese ,  y  saliese  de  sus  tér- 
minos. Su  Divina  Magestad  ,  sin  de- 
cirles nada  ,  se  entró  en  la  nave  ,  y 
se  fue ,  y  no  quiso  embarcar  consigo 
al  endemoniado  ,  aunque  se  lo  ro- 
gó ,  porque  no  quiere  estar  por  fuer- 
za en  casa  de  nadie  ,  sino  por  solo 
amor ,  y  de  voluntad  ;  y  ei  ende- 
moniado quedó  publicando  por  la 
Ciudad  ,  y  su  comarca  el  milagro 
que  obró  en  él.  Pidámosle  con  hu- 
mildad obre  en  nosotros  lo  que  mas 
nos  conviene. 
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Del  modo  que  tenia  el  Hijo  de  Dios  en 

el  argüir, y  responder,  y  satisfacer 

á  sus  adversarios  ,  y  la  dodirina 

que  alegaba, 

I!*L  Hijo  de  Dios  Jesu-Chris- 
j  to ,  nuestro  Redentor ,  y  Se- 
ñor ,  tiene  dos  naturalezas  ,  y  es  sola 
una  Persona  ,  así  como  el  anima  ra- 
cional ,  y  la  carne  es  solo  un  hom- 
bre. Y  como  el  manzano  enjerido 
en  el  camueso  ,  recibiendo  virtud 
de  solo  un  pie  de  árbol  ,  dá  ca- 
muesas ,  y  manzanas,  sin  que  cause 
admiración  á  los  que  saben  de  agri- 
cultura ;  así  su  Divina  Magestad, 
siendo  sola  una  Persona  con  dos  na- 
turalezas ,  hacia  obras  divinas  ,  y 
acciones  humanas ,  sin  que  cause  ad- 
miración en  los  que  lo  confiesan 
por  Hijo  de  Dios  humanado.  Y 
convino  así  para  nuestra  Reden- 
ción ,  y  persuadirnos  á  creer ,  que 
es  Redentor  universal  ;  y  con  ser 
esto  así  ,  y  saber  los  Fariseos ,  que 
vino  del  Cielo ,  como  él  mismo  se 
lo  dixo  ,  y  ellos  se  lo  confesaron: 
Rabbi  scimus  quia  á  Deo  venisti }  y 
su  Divina  Magestad  les  dixo  (a): 
Et  me  scitis ,  &  mdé  sim  scitis  ,  y 
que  vivió  entre  nosotros  vida  ino- 
centísima ,  é  irreprehensible  ;  fue 
tan  proterva ,  y  rabiosa  la  malicia, 
y  envidia  que  le  tuvieron  ,  que  no 
bastó  para  que  lo  mirasen  con  apa- 
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cible  ,  y  amigable  rostro  ;  y  todo 
su    rencor    era   por  el   aplauso  ,  y 
buen   recibimiento  que  le  hacia  el 
Pueblo  ,  diciendo  en  su  favor  ,  que 
no  podia  el  Mesías  ,  que  habia  de 
venir  ,  hacer  mas  señales ,  y  maravi- 
llas que  él  hacia  (b)  .  Pero  su  Di- 
vina Magestad  ,  como   era  tan  be- 
nigno ,  no   por  ver  lo  mal  acepto 
que  estaba  entre  ellos  ,  se  desdeñó 
de   responder  á  sus  argumentos  ,  y 
preguntas  ,  porque  no  tuviesen  es- 
cusa  para  dexarlo  de  conocer  ;  y 
también   ,  porque  I3   disputa  es   eí 
medio  mas  eficaz  para  sacar  la   ver- 
dad á    luz  ,  y  así  jamás   la  huyó, 
ni  la  escusó  ,  sino  que  siempre   les 
hizo  rostro  ,  y  aguardó  á  responder 
á  todas  las  dificultades  que  le  qui- 
sieron  poner  ;  y  de  ordinario  con- 
firmaba su  doctrina  con   señales  mi- 
lagrosas ,  ó  con  algún  lugar  de  la 
Sagrada   Escritura  ,  ó    tradiciones, 
que  ellos  no   podían  negar  ,  é  igno- 
rar ,  pues  tanto  se  preciaban  de  ellas. 
Otras  veces  la   confirmaba  con  tan 
fuertes  ,  y    nervosas  razones  ,  que 
Jos  dexaba  incapaces  para    poderle 
responder.    Y    así    no    hallo  ,    que 
jamás  le  replicasen  ;  porque  sus  res- 
puestas ,  miradas  por  todas  partes, 
los  dexaba  convencidos  ,  y    atóni- 
tos.   Dice  el  Evangelista   San  Lu- 
cas (c),  que  quando  le  pusieron  la 
objeción   de  que  curaba  en  dia  de 
fiesta  ,  que  quedaron  con  su  respues- 
ta avergonzados ,  y  todo  el  Pueblo 

se 
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se  hoJgó  ;  y  siempre  ,  en  quanto  ha- 
cia ,  ó  decia  ,  declaraba  quién  era, 
y  á  qué  habia  venido  ,  y  la  potes- 
tad que  tenia  sobre  todas  las  cosas: 
y  así  ,  quando  le  traxeron  el  para- 
lítico ,  le  perdonó  lo  primero  sus  pe- 
cados ,  y  luego  le  dio  salud  en  el 
cuerpo  ;  y  para  mostrar  que  fue  en- 
viado del  Padre  ,  hizo  oración  an- 
tes de  resucitar  á  San  Lázaro,  muer- 
to de  quatro  dias.  Y  quando  le  di- 
xeron  ,  que  sus  Discípulos  arranca- 
ban espigas  ,  confundió  á  los  acusa- 
dores con  la  Escritura  ,  refiriéndo- 
les lo  que  hizo  David  (a) ,  y  los  su- 
yos estando  con  la  propia  necesi- 
dad. Y  quando  le  pusieron  por  ca- 
pítulo ,  que  comia  con  los  publica- 
nos  ,  y  pecadores  ,  se  defendió  de  es- 
ta injuria  con  las  palabras  del  Pro- 
feta Oseas ,  que  dice  :  Misericordiam 
voló ,  &  non  sacrificium.  Y  algunas 
veces  u«aba  de  artificio  ,  para  que 
quedasen  mas  corridos  ,  alegándoles 
el  propio  Profeta,  con  lo  que  ellos  le 
argüían.  Dice  San  Mateo  ,  que  pre- 
guntó su  Divina  Magestad  á  los  Fa- 
riseos ,  qué  opinión  tenian  de  Chris- 
to,ycuyo  Hijo  era.  Ellos,  como 
versados  en  la  Escritura,  respondie- 
ron :  De  David.  Y  su  Divina  Mages- 
tad ,  porque  no  tuviesen  recurso, 
Jes  argüyó  con  las  palabras  ,  que  el 
Profeta  Rey  dixo  ,  quando  lo  llamó 
Señor;  y  para  afirmar  su  Divinidad, 
les  alegó  otro  verso  del  mismo  Pro- 
feta (b) ,  que  dice  :  Ego  dixi  ,  Dii 
estis ,  y  porque  lo  entendiesen  mejor, 
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les  sacó  la  conclusión  ,  diciendo:  No 
está  escrito  en  vuestra  ley  (c)  :  Quia 
Ego  dixi  ,   dii  estis  1  Si  illos  dixit 
déos ,  ad  quos  sermo  Dei  faftus  esi ,  6? 
non  potest  solvi  Scriptura.  Pues  sien- 
do Yo  quern  pater  sanñtficavit ,  &  mi- 
sit  in  mundum  ,  vos  dicitis  :  Me  blas- 
femare :  quia   dixi ,  Filius  Dei  sum% 
Si  non  fuc'w  opera  Patris  mei  ,  nolite 
credere  mihi.   Ellos   recibieron   tan 
mal  la  respuesta,  que  procuraron  po- 
nerle las  manos;  pero  su  Divina  Ma- 
gestad no  dio  lugar  á  su  mal  intento; 
y  quando  lo  acusaron  por  quebranta- 
dor  de  la  fiesta  ,  los  confundió  ,  no 
solamente  á  minori  ,  como  dicen  los 
Lógicos  ,  y  Retóricos  ,  mas  también 
con  semejanzas,  diciéndoles:  No  ha- 
béis leido  en   la  ley  ,  quia  sabbatis 
sacerdotes   in  templo    sabbatum  vio- 
lant  (d)  ,  con  la  matanza  de  anima- 
les que  sacrifican  ,   et    sine  crimine 
iuni%  Pues  digoos  de   verdad  ,  que 
aqueste  que    veis  aquí  ,   es   mayor 
que  el  Templo.  Y  muchas  veces  les 
argüía  con  lugares  ,  que  piden  gran- 
de ingenio  ,  y  sutileza  ,  para  decla- 
rarse ,  é  inducirlos ,  como  lo  hizo 
quando  afirmando  la  resurrección  de 
los  muertos  ,  dixo  á   los  Saduceos, 
que  la  negaban  :   No  habéis  leido 
lo  que  os   dice  Dios  :  Ego  sum  Deus 
A!;rabam,  &  Deus  Isaac,  &  Deus  J.i- 
cob^&mn  est  V¿us  mortuorum,  seu  vi- 
voruml  Adonde  con  sutileza  les  dio  á 
entender  ,  que  Abrahan  ,  y  los  de- 
mas  vivian  quanto  al  alma  ,  que  es 
inmortal ,  y  quanto  al  cuerpo ,  para 

con 
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con  Dios  ,  á  quien  todo  le  está  pre- 
sente ,  porque  no  es  todo  Abra- 
han  sola  su  alma  ,  sino  junta  el  al- 
ma con  el  cuerpo  ,  que  para  noso- 
tros resucitarán  ,  según  el  decreto, 
en  que  promete  la  resurrección  de 
los  muertos.  También  argüía  de  la 
tradición  ,  quando  lo  pedia  el  tes- 
timonio de  la  profecía  que  alegaban* 
y  lo  propio  hacia  predicando  ,  se- 
gún convenia  ,  y  era  concerniente 
con  los  Judíos  ;  porque  no  se  pue- 
de argüir  de  la  Sagrada  Escritura, 
sino  es  con  los  que  tienen  recibida 
la  tradición  de  que  es  Texto  Canó- 
nico ,  revelado  ,  y  profetizado  de 
Dios  ;  ni  se  le  puede  dar  otro  sen- 
tido ,  sino  el  que  la  -propia  tradi- 
ción trahe  consigo  ;  y  así  el  Señor 
jamas  dixo  razón  alguna  ,  que  no 
estuviese  en  la  Ley  de  Moyses  escri- 
ta ,  hasta  la  misma  circunstancia.  Y 
así  como  los  Evangelistas  San  Ma- 
theo  ,  y  San  Lucas  escribieron  la 
descendencia  ,  y  genealogía  de 
Christo  ,  sacada  de  papeles ,  y  li- 
bros ,  indubitce  fidei  dignos  ,  y 
con  tradición  certísima  ,  porque  de 
otra  manera  pudieran  negarles  algu- 
nas descendencias  ,  diciendo  ,  que 
los  habian  fingido  ,  pues  no  se  ha- 
llaban escritas  ;  y  así  S.  Pablo  (a)', 
por  la  tradición  ,  dixo  ,  que  Jan- 
nes  ,  y  Mambres  fueron  los  que  re- 
sistieron á  Moyses ,  á  los  quales  no 
nombra  la  Escritura  ;  y  así  pode- 
mos colegir  ,  que  lo  haria  su  Divi- 
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na  Magesta^  ,  aunque  no  hay  lu- 
gar expreso  que  lo  diga  ;  pero  pues 
los  Judíos  le  argüían  por  tradición, 
como  parece  ,  quando  le  dixeron, 
que  se  tardaron  en  edificar  el  Tem- 
plo quarenta  y  seis  .años  ,  aludien* 
do  á  lo  que  había  dicho  su  Divi- 
na Magestad  ,  que  lo  edificaría  en 
tres  días  ,  y  pasó  por  ello  ,  bien 
se  sigue  que  argüiría  en  el  mismo 
modo.  Otras  veces  los  confundía 
con  razones ,  que  es  lo  que  llama- 
mos a  priori  ,  &  ex  causis  ,  quan- 
do quitada  la  causa  ,  necesariamen- 
te se  ha  de  seguir  el  efeéto  ,  como 
quando  les  dixo  :  Si  no  creyéredes 
que  Yo  soy  ,  yá  os  dixe  ,  que  mo- 
riréis en  vuestro  pecado  (b)  ;y  no 
quita  el  Señor  con  este  argumento 
el  efecto  de  la  Fé  viva  ,  que  es  jus- 
tificar ,  y  dar  vida  ,  sino  su  con- 
trario ,  que  es  la  muerte  eterna, 
y  esto  es  lo  que  concluye.  Y  lo 
propio  es  ,  quando  dixo  :  El  que 
habla  de  sí  propio  ,  busca  su  glo- 
ria ;  pero  el  que  no  habla  mas  de  lo 
que  le  mandó  el  que  lo  envió,  es- 
te tal  busca  la  gloria  del  que  lo  en- 
vía ,  y  no  la  suya  propia.  Y  este 
modo  de  argüir  aprendió  San  Pa- 
blo (c)  ;  y  así  dixo  :  Si  somos 
hijos  ,  también  herederos  ,  porque 
el  ser  herederos  antecede  al  ser  hi- 
jos. Otras  veces  argüía  por  los  efec- 
tos ,  como  quando  probó  que  era 
buen  Pastor  ,  de  lo  mas  propio  que 
conviene  á  este  oficio ,  que  es  po- 
ner 


(a)  2.  ad  Timoth.  3.  Exod.  7.  (b)  Dixi  vobis  ,  qiiía  moriemini  in  peccato  vestro¿ 
sí  non  creditis,  quia  ego  sum.  Ex  Joan.%.  Fides  juitificat.  Quia  semetipso  loquitur, 
ÜLJoan.  7.  (c)  Ad  Kom.  5.  Ad  Gal.  4. 
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ner  el  anima  por  sus  ovejas  ;  y  quan-  hacían  milagros  ,  si  lo  pedia  la  ne- 
do  dio  muestras  de  su  deidad  en  al-  cesidad  ,  particularmente  con  Gen- 
gunas  obras  que  hizo.  Otras  veces  tiles  ,  porque  no  sabían  la  Escritura 
les  ponía  algunos  dilemas ,  é  impo-  Sagrada.  Y  así  dice  San  Marcos  (c), 
sibles  ,  para  que  con  su  viveza  de  que  saliendo  de  Jerusalen ,  predica- 
Hebreos  (a) ,  echasen  de  ver  la  in-  ban  en  todas  partes  ,  y  el  Señor 
mensa  sabiduría  que  tenia  ,  y  así  vi-  (  obrando  juntamente  con  ellos)  con- 
niesen  á    conocerlo  ,  que  es  quan-  firmaba  su  doctrina  con  milagro> ;  j 


do  de  un  propósito  se  saca  ,  ó  se 
viene  á  otro  ,  como  quando  les  pre- 
guntó :  Si  el  Bautismo  de  San  Juan 
era  del  Cielo  ,  ó  de  los  hombres? 


quando  argüían  con  los  Judíos  ,  co- 
mo ellos  admiten  la  Escritura  ,  imi- 
tando á  su  dulce  ,  y  fidelísimo 
Maestro  ,  se  la  alegaban.  Otras  ve- 


'  7  —   —  —     o "     — - 

Que  por  qualquiera  parte  ,  así  afir-     ees  respondía  obscura  ,  y  parabólica- 


mando  ,  como  negando  ,  quedaban 
convencidos  ;  pero  como  su  argüir, 
y  dudar  era  pura  malicia  ,  por  no 
dar  á  Jos  demás  claro  testimonio  de 
que  estaban  concluidos  ,  se  asieron 
del  asa  del  silencio  ;  y  lo  propio 
fue    quando   probó  ,    que  el    Me- 


mente  ,  y  no  conforme  á  la  inten- 
ción de  los  que  le  preguntaban  ;  y 
esto  hacia  su  Divina  Magestad ,  por- 
que no  eran  dignos  de  saber  con 
claridad  la  verdad  ,  pues  solo  íes 
movia  su  malicia  á  preguntarlo ,  ó 
alguna  vana ,  é  inútil  curiosidad  de 


sías  no  solamente  era  Hijo  de  Da-    saber  lo  que  no  les  habia  de  apro- 


vid  (b)  ,  sino  también  Señor  suyo, 
pues  ninguno  puede  ser  juntamente 
hijo  ,  y  señor  de  una  persona  ;  y 
lo  uno  ,  y  lo  otro  era  verdad  en 
su  Divina  Magestad  ;  porque  según 
la  naturaleza  humana  era  Hijo  ;  y 
según  la  Divina  era  Señor.  Y  quan- 
do le  pusieron  por  objeción  ,  que 
sanaba  en  Sábado  ,  los  hizo  callar, 
dándoles  á  entender  que  de  lo  que 


vechar  ,  como  lo  hacen  muchos, 
que  preguntan  cosas  curiosas ,  sin 
pertenecerles  ,  ni  tener  intención  de 
sacar  provecho  ;  y  así  dice  S.  Ma- 
theo  (d) ,  que  preguntándole  del 
dia  del  juicio,  por  reprimir  su  cu- 
riosidad ,  y  ponerles  temor  ,  les  di- 
xo  :  Este  dia  está  tan  oculto  ,  que 
nadie  sabe  quando  será  ,  sino  solo 
el  Padre  ;  y  asimismo  ,  preguntán- 
decian  se  seguía ,  que  estimaban  en  doie  del  tiempo  quando  habia  de 
mas  la  salud  de  los  animales  ,  que  restituir  el  Reyno  de  Israel ,  les  di- 
la  del  hombre  ,  pues  en  tales  dias  xo  :  No  os  conviene  saber  lostiem- 
los  sacaban  ellos  de  los  pozos  ,  si  pos  ,  ni  tormentos  ,  que  el  Padre 
caían  ,  y  no  querían  que  sanase  las  reservó  ,  y  puso  en  su  potestad.  Y 
almas  ;  y  después  sus  Discípulos  lo  propio  fue  quando  á  San  Pedro 
imitaron  este  modo  de  argüir,  porque  le  dio  á  entender  el  género  de  muer- 
te 

(a)  Mattb.2.  (b)  Mmtb,  2,  (c)  Marc.  ult.  lili  vero  profefti  prajdicaverunt  ubique, 
(d)  Maitb.24. 
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te  que  babia  de  padecer;  y  el  San  que  si  dixera  muchos,  nos  hiciera 
to  Apóstol  le  preguntó  ,  qué  muer-  perezosos,  y  negligentes  }  y  si  po- 
te habia  de  dar  á  San  Juan.  El  Se-  eos  ,  inclinara  á  desesperar  ;  sino 
ñor  le  respondió  :  Dexa  á  Juan  ,  que  amonestó  ,  que  todos  procurásemos 
así  quiero  que  esté  ;  mira  tú  lo  ser  del  número  de  los  escogidos,  ora 
que  te  importa.  Pero  quando  le  sean  pocos  ,  ó  muchos.  Y  pregun- 
preguntaban  con  deseo  de  aprove-  tándole ,  si  los  Galileos  que  mató 
chars;  ,  benigna  ,  y  dulcemente  res-  Pilatos  se  habían  condenado  (c), 
pondia  ,  satisfaciéndoles  con  amoro-  porque  les  parecía  que  sí ,  Jes  puso 
so  afecto  ,  como  quando  los  Após-  exemplo  de  una  higuera  ,  que  tenia 
toles  le  pidieron ,  que  les  declara-  uno  plantada  en  su  viña ,  el  qual, 
se  el  exemplo  que  puso  de  la  ci-  habiéndola  guardado  tres  años,  co- 
zaña  (a)  ;  y  quando  San  Pedro  le  rao  no  dio  fruto  ,  la  mandó  cor- 
preguntó  ,  quántas  veces  perdonaré  tar ,  porque  no  ocupase  la  tierra; 
al  hermano  que  peca  contra  mí;  y  y  les  dixo  :  Y  no  penséis  que  eran 
al  mancebo,  que  con  ánimo  senci-  los  mayores  pecadores  de  Galilea, 
lio  le  preguntó  ,  qué  haria  para  al-  como  tampoco  Jo  eran  Jos  die2  y 
canzár  la  vida  eterna.  Pero  á  las  ocho ,  que  cogió  debaxo  la  Torre 
dudas  que  le  ponían  con  malo  ,  y  en  Siloé ,  y  Jos  mató  :  lo  que  os 
torcido  ánimo  ,  y  deseo  de  confun-  digo  es ,  que  hagáis  penitencia  ,  por- 
dirlo  ,  ó  cogerlo  en  alguna  palabra,  que  si  no  ,  todos  juntos  pereceréis, 
aunque  eran  útiles,  y  provechosa*,  Y  á  uno,  que  le  preguntó  quién  era 
como  la  acusación  de  la  adúltera,  su  próximo  ,  le  puso  otro  exemplo 
respondía  de  otra  manera  ;  porque  de  uno  que  cayó  en  manos  de  la- 
aunque  admitió  el  ser  Juez ,  no  la  drones ,  y  como  solo  uno  de  tres 
sentenció  (b).  Y  á  la  qiiestion  de  que  lo  vieron  se  apiadó  de  él.  Y  á 
dar  el  censo  al  Cesar  ,  no  la  qui-  Simón  Fariseo ,  porque  le  sospechó 
so  resolver  ,  sino  dexarlos  confundí-  mal  quando  lo  ungió  la  Magdalena, 
dos  :  y  quando  le  preguntaron,  quál  pareciéndole  que  admitía  este  regalo, 
era  el  mayor  Mandamiento  de  la  siendo  persona  tan  exemplar,  y  abs- 
Ley  ,  respondió  á  todo  con  para-  tínente ,  lo  confundió  con  un  exem- 
bolas encubiertas  ,  y  de  vivo  inge-  pío  de  uno  ,  que  perdonó  ciertas 
nio,  por  atajarlos,  y  hacerlos  ca-  deudas,  que  le  daban.  Finalmente, 
llar,  y  dar  ocasión  á  los  bien  in-  se  echaba  de  ver  exteriormente  ,  que 
tencionados  de  explicarles  la  verdad,  derramó  el  Eterno  Padre  en  su  al- 
Y  al  que  le  preguntó  ,  si  eran  po-  ma  de  lleno  todo  el  Espíritu  Santo 
eos ,  ó  muchos  los  que  se  salvaban,  con  todos  sus  Dones.  Y  esto  nos  dio 
como  era  pregunta  vana  ,  y  curiosa,  á  entender ,  quando  envió  sobre  éj 
no  dixo  pocos  ,  ni   muchos ;    por-  la  Paloma  toda  entera  ,  y  no  algu- 

_____ ^_ na 

(a)  Mmb.  15.  18.  19.  (b)  Joann.  8.  Mattb.  22.  (c)  Luc.~i7. 
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na  parte  ,  como  á  los  Apóstoles, 
que  una  vez  se  lo  envió  en  figura 
de  lengua  ,  otra  de  soplo  ,  y  que- 
dó tan  lleno  por  todas  partes,  que 
no  se  halla  en  él  cosa  imperfecta, 
y  de  esta  plenitud  llenamos  todos 
nuestras  almas.  Y  de  todas  estas  gra- 
cias ,  y  prerrogativas  se  valía  su  Di- 
vina Magestad  para  argüir  ,  y  im- 
pugnar la  falsa  doctrina  de  sus  ad- 
versarios ,  porque  ni  estudió  ,  ni 
convenia  que  estudiase  ;  pues  sabién- 
dolo todo ,  fuera  ficción  ,  y  pen- 
sáramos que  la  doctrina  Divina  que 
nos  enseñó  era  humana.  Y  así ,  lo 
que  dice  el  Apóstol  San  Pablo  ,  que 
aprendió  de  las  cosas  que  padeció, 
háse  de  entender  de  la  ciencia  ,  que 
todos  sabemos  por  experiencia  ,  que 
es  la  que  despierta  el  sentido  ,  y 
aviva  la  memoria  ;  y  con  la  gran 
fama  que  tenia  ,  no  habia  hombre 
do¿to  ,  que  no  procurase  darle  un 
tiento  ,  buscando  ocasiones  ,  y  á 
nadie  desechó  ;  y  puede  ser  que  Ni- 
codemus  ,  en  alguna  de  estas  dispu- 
tas saliese  con  ánimo  de  creer  en 
él  ;  y  para  arguirle  ,  y  oírlo  mas 
á  placer  ,  dice  el  Evangelista  ,  que 
iba  á  su  posada  de  noche  ,  porque 
nadie  Jo  supiese ,  y  por  gozar  mas 
tiempo  de  su  presencia ,  y  dulce 
conversación  ,  porque  todo  el  dia 
siempre  estaba  ocupado  ,  enseñando, 
ó  predicando  ,  ó  respondiendo  á  du- 
das ,  y  argumentos.  También  por 
quitar  la  ocasión  de  ofender  á  ios 
Judíos  ,  que  pudo  ser  que  se  le  pu- 
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siese  delante  alguna  vergüenza,  vien- 
do que  siendo  él  Maestro  ,  venia  á 
ser  discípulo  ,  de  quien  sabian  que 
no  habia  entrado  en  Escuelas.  Y 
nuestro  Redentor,  como  sabe  que  con 
dificultad  se  vence  el  propio  amor, 
y  temor  del  mundo  ,  y  que  estas  co- 
sas son  las  que  mas  nos  impiden  nues- 
tra salvación  ,  y  no  buscaba  la  gloria 
del  Magisterio  del  mundo  ,  sino  la 
gloria  de  su  Padre  ,  no  lo  desechó, 
sino  que  conj  benignidad  lo  recibía 
con  los  demás.  Su  Divina  Magestad 
tenga  por  bien  de  recibirnos  en  su 
Gloria. 

§.    XXIX. 

De  la  hermosura  ,  y  agradable  fisono- 
mía ,  que  tenia  el  Hijo  de  Dios  en  su 
Divino ,  y  venerable  Rostro ,  y  en  las 
demás  partes  de  su  Sacratísimo 
Cuerpo, 

T~*L  Hijo  de  Dios  Jesu-Christo, 
jOj  nuestro  Señor  ,  en  ningún 
tiempo  ,  ni  ocasión  en  la  peregrina- 
ción que  hizo  en  el  mundo  se  cu- 
brió su  sacratísima  Cabeza ,  ni  ca- 
yó cosa  alguna  sobre  ella  ,  sino  fue 
el  agua  ,  rocío  ,  y  escarcha  de  la 
noche  ,  estando  en  los  desiertos 
trasnochando  en  ia  oración  ,  y  llo- 
rando nuestros  pecados  ,  como  se 
lo  tenia  profetizado  la  Esposa  de  los 
Cantares  (a),  y  siempre  de  Invier- 
no ,  y  Verano  anduvo  descalzo  ,  los 
pies  totalmente  desnudos  por  el  sue- 
lo :  y  como  tenia  la  mejor  ,  y  mas 

su- 


ta)  Cant.  5.  Caput  meum  plenum  est  rore. 
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subida  ,  y  tierna  complexión  eucrá- 
tica  ,  que  es  posible  darse  en   la  na- 
turaleza humana  ,  sentia  mas  viva- 
mente qualquier   lesión    en  ellos  ,  ó 
en  otra  qualquier  parte   de  su  cuer- 
po ,  por  leve  que  fuese  ,  que  noso- 
tros una  saeta  que  nos  hiriese  en  al- 
guna de  las  partes  mas  sensibles ,  y 
delicadas  de  nuestro  cuerpo  ;  y  con 
esto  tenia  lindísima  ,  y  perfecta  pro- 
porción ,  y  así  era  de  agraciadísima, 
y  venerable  persona ;  y  tan  bello,  y 
digno  de  ser  amado  ,  que  dice  San 
Pablo  (a)  ,  que  si  alguno  no  le  ama- 
re ,  sea  anatema  maranata  ,  que  de 
todo  punto  lo  borren  de  los  vivien- 
tes ,  y  muera  excomulgado  ,  pues  no 
pone  su  amor  en  un  Señor  tan  ge- 
neroso ,  que  sin  tener  necesidad  de 
nosotros  ,  para  premiarnos  ,  no  pide 
mas  de  que  lo  amemos.  Algunos,  po- 
co enamorados,  pensando  que  es  pie- 
dad ,  no  quieren  conceder  que  era 
hermoso,  porque  no  se  detuviesen  los 
contemplativos  en  la  hermosura  de  su 
sacratísima  humanidad  ,  y  no  pasa- 
sen adelante  ;  y  no  advierten  ,  que 
todos  aman  la  hermosura  ,  y  que  no 
hay  cosa  que  mas  Heve  tras  sí    los 
ánimos ,  y  mas  nos  haga  levantar  el 
corazón  al  Criador,  y  su  Divina  Ma- 
gestad  vino  á  aficionar  ,  y  no  á  es- 
pantar ;  y  para  esto  es  medio  muy 
suave  ,  y  conveniente  la  hermosura, 
porque  es  tan  agradable  ,  que  en- 
ciende al  amor  ,  y  lo  atrahe  á  sí ,  y 
por  esto  la  llaman  Antorcha  de  fue- 
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go ;  y  por  tener  esta  buena  dicha, 
se  tiene  por  pregunta  de  ciegos  de- 
cir ,  por  qué  las  cosas  hermosas  son 
amadas.  Y  la  experiencia  nos  en- 
seña ,  que  tras  la  vista  de  la  cosa  be- 
lla camina  el  deseo ,  porque  las  es- 
pecies ,  y  figuras  que  entran   por  la 
vista  ,  abren  el  camino   por  ¿onde 
salga  el  corazón  ,  y  se  quede  allá 
empeñado  ;  y  como  el  amor  que  na- 
ce de  la  hermosura  ,  en  ella  misma, 
y  con  su  ausencia  se  acaba ;  y   los 
Apóstoles  estaban  tan  aficionados  á 
su  Divina  Magestad  por  su  belleza, 
y  otras  cosas  loables  ,  dixo  ,  que  era 
necesario  ausentarse  de  ellos,  porque 
el  amor  que  tenian  puesto  en  su  her- 
mosísima humanidad ,  pasase   tam- 
bién á  la  Divinidad;  y  San  Pablo  (b) 
Jo  llama  Sello  del  Padre.  De  donde 
podemos  colegir  ,  que  pues  su  Divi- 
na Magestad  lo  toma  por  su  Sello 
Real ,  que  era  perfectísimo  ,  y  aca- 
bado ;  y  el  Profeta  Rey  dice  ,  que 
reynó  ,  y  se  vistió  de  hermosura  ,  y 
al  hombre  lo  formó  de  buena  ,  y 
hermosa  disposición  ;  y  así  todos  los 
Doctores ,  y  Santos  ,  interpretando 
el  Salmo  quarenta  y  quatro  ,  adon- 
de se  trata  de  la  hermosura  ,  y  fuer- 
za militar  ,  y  próspero  suceso  del 
Mesías ,  dicen  ,  que  fue  hermosísimo 
sobre  manera ,  mas  que  los  hijos  de 
los  hombres.  Y  como  dice  un  Discí- 
pulo de  San  Bernardo  (c) :    ¡  O  ad- 
mirable modo  ,   y  triunfo  de   gra- 
cia ,  y  nuevo  ,  y  no  oído  género  de 

vic- 


ia) i.  Cor.  16.  vers.22.  (b)  Ad  Hebr.i.  Psalm.  92.  (c)  Guah  Abb.  Serm.  de  In- 
carnat. 
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victoria  ,  que  sin  matar  al  enemigo,  terior  ,    porque   la   hermosura  tiene 
lo  rindió  ,  y  traxo  á  su  amistad  con  principio  en  Dios  ,  y  mana    de  él, 
su  hermosura  !    Y    la  Synagoga  lo  como  de  su   fuente  :  y  así  ,   siendo 
aguarda  hermosísimo,  porque  el Tar-  nuestro  Sumo  Sacerdote  Christo  Hi- 
gum  ,  ó   Paráfrasis  Caldayca  ,  que  jo  de  la  propia  fuente    ,  y   origen 
traduxo  Rabi  Jonatás  ,  que  para  los  de  la  hermosura  ,  y  unido  en  quan- 
Hcbreos  es  de  igual  autoridad  ,  que  to  hombre   con  la   hermosura  Divi- 
el  Texto  de  la  Biblia  ,  traduce  el  na,  ¿por  qué  no  hemos  de  creer  ,  y 
verso  tercero  del  Salmo  quarenta  y  decir  ,  que  era  hermosísimo  sobre- 
quatro,  que  dice  Speciosus  forma  prce  manera  ,  y  flor  de  la  hermosura  ?  Y 
Jiliis  bominum  (a).  Tu  hermosura  ,  ó  por  las  trazas  que  da  estando  inmor- 
Rey  Mesías  !  es  mayor  que  la  de  los  tal  en  el  Cielo  ,  para  desaficionar  á 
hijos-de  los  hombres;   y  siempre  la  sus  devotos  délas  cosas  de  la  tier- 
Sagrada  Escritura  ,  que  toda  ella  es  ra  ,  sabremos  lo  que  hacia  estando 
una  representación  ,  y  sombra  de  lo  en  carne  mortal  entre  nosotros,  pues 
que  se  había  de  cumplir  en  el  Hijo  no  lo  hemos  de  imaginar  de  dife- 
de  Dios ,  nos  lo  pinta  hermoso  ,   be-  rente  condición.  Dice  la  Santa  Ma- 
llo ,  y  de  agraciadas ,  y  suaves  co-  dre  Teresa  de  Jesús  (b)  ,  que  para 
lores;  y  esta  hermosura  no  la  he-  desaficionarla  de  una  grandísima  fal- 
mos  de    entender  que  es    hermosu-  ta,que  confiesa  que  tenia  ,  de  adon- 
ra  como  de  muger  ,  sino  de  horar  de  le  venían  grandes  daños  ;   y  era, 
bre  honesto  ,  grave  ,  y   respetado;  que  si  alguna  persona  le  tenia  vo- 
y  á  los  de  su  tierra  Nazareth  ,  quan-  luntad  ,  de  tal   manera  le  caía  en 
do  les  predicó  en  su  Synagoga  ,  los  gracia  ,  y  se   le  aficionaba ,  que  le 
hacia  estar  atentísimos  la  virtud  ,  y  ocupaba  ,  y  ataba  la  memoria  ,  que 
fuerza  de  sus  palabras ,  y   hermosu-  no  podía  pensar  en  el  Señor  ,   aun- 
ra  de  su  divino  rostro:  y  como  dice  que  este  amor  ,  y  afición  ,  como  esta 
e!  glorioso  Doftor  San   Gerónimo,  Santa  dice  ,  no  era  para  mal ,  sino 
escribiendo  á  Santa  Fabiola ,  man-  solo   holgarse  de    ver  la  tal  perso- 
daba  Dios  en  la  ley  ,  que   los  Sa-  na  ,  y  pensar  en  ella  ,  y  en  sus  bue- 
cerdotes  no  tuviesen  en  su  persona  ñas  calidades  ;  lo  qual ,  demás   de 
notable  falta  ,  ó  vicio  .  ó  mal  color  ser  dañoso,  la  impedia  ,  y  trahia  el 
en  el  rostro,   porque  las  fealdades  alma   perdida  ;  quiso  la  Magestad 
del  cuerpo   tienen   gran  correspon-  de  nuestro  Salvador  ,  por  curar    a 
dencia  ,  y  relación  con  las  del  alma,  esta  su  sierva  ,  aparecérsele  hermo- 
como  dice  San  Gregorio  ;  y  por  el  sísimo  ,  aunque    no   todo    de    una 
contrario  ,  lo  hermoso  es  bueno  de  vez  ,   porque  nuestro  natural  es  fla- 
por  sí  ,  é  indicio  de  la  virtud  in-  co  ,  é  incapaz  ,   para   que  de  por 

jud 


(a)  Cajet,  Psalm.  44  (b)  B.  Teresta  in  Vita  sua  cap.37. 


^»5#«^W1^«IÍWÍ 


del  Hijo 

junto  se  nos  muestre  ,  y  comunique 
tan  gran  tesoro  ,  y  tan  lleno  de  exce- 
lentísimos bienes ,  y  deleites  ,  como 
tiene.  Y  así  dice  ,  que  estando  en 
oración  se  le  fue  descubriendo  su 
Divina  Magestad  poco  á  poco  (a): 
Lo  primero ,  le  mostró  sus  sacratísi- 
mas manos ,  y  con  tan  grande  her- 
mosura ,  que  no  se  puede  encarecer} 
y  de  ahí  á  poco  tiempo  le  mostró  su 
divino  rostro  tan  hermoso  ,  y  res- 
plandeciente,  que  del  todo  la  dexó 
absorta.  Y  después  ,  un  dia  del  glo- 
rioso Apóstol  S.  Pablo  ,  se  le  apare- 
ció toda  la  humanidad  santísima  en- 
tera ,  con  aquella  magestad  ,  y  her- 
mosura que  resucitó.  Y  dice  la  San- 
ta Madre  ,  que  de  estas  visiones  re- 
surtió el  efe¿to ,  que  nuestro  Señor 
pretendió  ,  porque  después  que  vio 
la  gran  hermosura  de  este  amable 
Señor ,  no  veía  á  nadie  ,  que  en  su 
comparación  le  pareciese  bien  ,  por- 
que con  solo  poner  los  ojos  de  la  con- 
sideración en  la  imagen  que  tenia 
impresa  en  su  alma  de  la  hermosura 
del  Señor ,  le  parecía  todo  lo  demás 
que  veía  escasa  en  su  comparación; 
y  dice  ,  que  le  daba  el  esmalte  á  esta 
inefable  hermosura  ,  la  suavidad  ,  y 
blandura  con  que  hablaba  ;  y  tanto, 
que  solo  oír  una  palabra  de  su  Di- 
vina boca  ,  no  hay  sabor ,  ni  ma- 
pera  de  regalo  ,  que  se  estime  en 
nada  en  su  comparación  ;  y  confie- 
sa ,  que  le  oyó  muchas  ,  y  que 
echó  de  ver  en  las  veces  que  le 
apareció  ,  que  no  es  melindroso  ,  ni 
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se  espanta  de  las  flaquezas  de  los 
hombres.  Porque  aunque  es  Señor, 
se  comunica  de  manera  ,  que  se  pue- 
de tratar  como  amigo,  al  revés  de 
los  que  tenemos  por  señores  ,  que  to- 
do el  señorío  ponen  en  autoridades 
postizas  ,  señalando  horas  para  que 
los  hablen  ,  y  señaladas  personas ;  y 
que  algunas  veces  viene  con  tan  gran 
magestad  ,  que  no  hay  quien  pueda 
dudar  ,  sino  que  es  el  mismo  Se- 
ñor (b)  ;  pero  dice  ,  que  si  estuviera 
muchos  años  imaginando  como  figu- 
rar cosa  tan  hermosa  ,  no  pudiera, 
ni  supiera ,  porque  excede  á  todo  lo 
que  acá  se  puede  imaginar ;  y  que 
la  blancura  ,  y  resplandor  que  trahe, 
que  no  es  resplandor  que  deslumhra, 
sino  suave  ,  y  que  deleita  grande- 
mente á  la  vista  ,  sin  cansarla;  y  la 
claridad  ,  y  luz  por  donde  se  vé  es- 
ta hermosura  ,  es  tan  divina  que 
en  su  comparación  parece  deslustra- 
da la  luz  del  Sol ,  porque  es  así  co- 
mo quien  vé  agua  muy  clara  ,  que 
corre  sobre  cristal  ,  y  reverbera  en 
ella  el  Sol ,  ó  lavé  muy  turbia,  y 
con  gran  nublado  ,  y  correr  sobre  la 
tierra.  En  fin  ,  es  de  suerte  her- 
moso ,  y  lucido  ,  que  por  gran  en- 
tendimiento que  una  persona  tuvie- 
se ,  en  todos  los  dias  de  su  vida 
no  podría  imaginar  cómo  es  :  y  es 
tradición  ,  que  decía  esta  Santa  Ma- 
dre ,  que  las  veces  que  se  le  apare- 
cía ,  no  le  podia  mirar  de  lleno  en  lle- 
no sus  divinos  ojos,  por  la  magestad 
que  en  ellos  representaba  :  de  lo 
T  qual 


(a)  Tepes  in  Vita    B,  Teres,  lib.  i.  c.  13.  (b)  Tepes  c.  28.  ubi  sup. 
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qual  podemos  colegir ,  que  si  des- 
pués de  resucitado  se  aparece  tan 
hermoso  ,,  por  desaficionarnos  de 
las  cosas  de  este  siglo  ;  por  que  no 
hemos  de  creer  ,  que  tomó  forma 
hermosísima  para  vivir  entre  noso- 
tros,  y  obrar  el  propio  efecto?  Y 
es  regla  muy  ordinaria  ,  que  su  Di- 
vina Magestad  primero  aficiona  las 
almas  espirituales  á  su  humanidad 
sacratísima ,  y  á  su  tiempo  las  pa- 
sa á  la  contemplación  de  su  Divi- 
nidad }  y  esto  es  lo  que  dixo  á  los 
Apóstoles  (a):  Nisi  ego  abiero^  Paracli- 
tus  non  veniet  ad  vos ;  que  fue  decirles: 
Yo  os  siento  tan  aficionados  á  mi 
humanidad  ,  que  para  que  me  bus- 
quéis espiritualmente ,  conviene  que 
yo  me  vaya  ;  porque  si  no  me  fue- 
re ,  no  os  vendrá  el  Espíritu  con- 
solador }  y  así  es  claro  indicio ,  que 
no  sintiendo  su  ausencia  ,  es  señal 
que  no  lo  amamos.  Algunas  per- 
sonas espirituales  ,  quando  su  Divi- 
na Magestad  los  quiere  pasar  á  co- 
sas de  sola  su  Divinidad  ,  quando 
llegan  á  este  tránsito  ,  unos  temen, 
y  otros  no  se  atreven  á  pasar  ,  pa- 
reciéndoles  que  se  han  de  perder, 
si  se  apartan  de  allí ,  ó  que  junta- 
mente han  de  contemplar  en  su  Di- 
vina Persona  las  dos  naturalezas ,  y 
sus  atributos  ;  lo  qual  no  es  posi- 
ble ,  porque  ,  aunque  no  son  con- 
trarias ,  son  diversas ;  y  así  los  ta- 
jes se  han  de  dexar  llevar  ,  y  pa- 
sar á  la  contemplación  de  las  cosas, 
que  pertenecen  á  la  Divinidad  ,  pues 
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los  llaman  ;  y  para  probar  mas  á  la 
clara  nuestro  intento  ,  hemos  de 
considerar  en  Christo  alma  ,  y  cuer- 
po ,  y  en  el  alma  lo  que  es  en  sí 
en  orden  al  cuerpo  ,  y  los  dones 
que  tiene  por  gracia  de  Dios,  y 
como  está  unida  con  la  Persona  del 
Verbo  ,  y  la  excelentísima  perfec- 
ción que  tiene  ,  pues  no  hay  san- 
tidad ,  ni  manera  de  ella  ,  que  no 
se  halle  en  ella  amontonada  ,  como 
en  su  fuente  ,  porque  reposa  en  él 
todo  lo  lleno  de  la  Divinidad  (b); 
y  así  no  tuvo  su  Divina  Magestad 
hecho  ,  ni  palabra  descaminada  ,  ni 
deseo  ,  que  no  fuese  del  Cielo  ,  y 
siempre  su  divino  entendimiento  es- 
taba hecho  un  Cielo  sereno  ;  y  tan 
perfecto  ,  y  concertado  ,  que  por 
mas  que  lo  examine  el  entendimien- 
to humano  ,  y  desmenuce  sus  par- 
tes ,  no  hallará  mas  que  pura  sen- 
cillez ,  é  inocencia  ;  y  así  no  ha 
lugar  lo  que  dicen  algunos  ,  que  la 
hermosura  exterior  está  llena  de  so- 
berbia ,  y  arrogancia  ,  ni  los  ma- 
les que  salen  de  ella  ,  que  son  alti- 
vez ,  arrogancia  ,  y  menosprecio, 
y  por  esto  al  rostro  hermoso  Hu- 
man soberbio  ;  y  así  dixo  el  Pro- 
feta Ecequiel  (c)  :  Háse  levanta- 
do tu  corazón  en  tu  hermosura ,  de 
lo  qual  redunda  no  sé  qué  hermo- 
sura ,  y  gracia  en  el  cuerpo.  Pero 
quanto  al  cuerpo  ,  hemos  de  con- 
siderar ,  que  los  cuerpos  ,  de  su  na- 
tural (d)  ,  unos  son  mas  bien  incli- 
nados ,  que  otros ,  por  la  diferen- 
cia 


(a)  Joann.  16.  &  ibilnterl.  (b)  Ad  Heb.  i,   (c)  Ezecb,  28.  (d)  Leo  de  Nomin. 
Christi. 
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cía  que  tienen  de  humores;  y  así  ve- 
mos por  experiencia  ,  que  unos  son 
de  suyo  coléricos,  otros  mansos, otros 
alegres  ,  y  otros  tristes :  unos  hones- 
tos ,  y  vergonzosos  ,  otros  mal   in- 
clinados ,  y  poco  honestos  ;  y  unos 
humildes ,  y  otros  soberbios ,  y  alti- 
vos ;  pero  el  Cuerpo  de  nuestro  Re- 
dentor Jesu-Christo  ,  de  su  misma 
cosecha  era  de  excelentísimas  incli- 
naciones ,  y  en  todas  ellas  fue  loa- 
ble, honesto  ,  hermoso  ,  afabilísimo, 
y  excelente ,  no  solamente  por  vir- 
tud de  la  gracia  ,  sino  que  así  como 
los  hombres  ,  de  su  inclinación  na- 
tural ,  son    inclinados  unos  á  una 
virtud  ,  y  otros  á  otra  ;  así  la  santí- 
sima humanidad  del  Hijo  de  Dios, 
de  su  natural  compostura  era  hones- 
tísimo ,  y  templado  de  pureza  ,   y 
dulcísima  mansedumbre ,  humildad, 
y  hermoso  semblante  ,  que  se  le  pa- 
recía bien  que  estaba  concebido  en 
la  misma  pureza ,  y  dotado  de  be- 
lleza  inestimable  ,  como  lo   habia 
pintado  la  Esposa  en  losCantares(a), 
quando  ,  rogada  de  las  demás  Don- 
cellas de  Jerusalen  ,  les  dio   ciertas 
señas ,  é  indicios  claros  de  las  cali- 
dades de   su  Esposo  ,  diciendo  :    Mi 
amado  ,  y  Esposo   tiene  entre  todos 
el  primado  ,  y  es  el  que  lleva  la  ga- 
la ,  y  la  bandera  entre   los   mil ,  y 
es  bien  quisto  ,  y  querido  del  Padre, 
es  amoroso  ,  manso  ,  blanco,  y  colo- 
rado ,  y  su  cabeza  oro  de  Tibar  ;  sus 
cabellos  enrizados,  y  negros  ;  sus  ojos 
como   los  de   palomas  ;  bañadas  en 
leche  sus  mexiilas  ,   como  heras  de 

(a)  Ca.it.  5. 


de  Dios.  291 

yerbas  olorosas ;  sus  labios  violetas, 
que  destilan  hermosa  mirra  ;  sus  ma- 
nos rollo  de  oro  ;  su  vientre  como 
el  marfil  hermoseado  de  zafiros;  sus 
piernas  como  columnas  de  marmol, 
que  estriban  sobre  basas  de  oro  fino; 
su  semblante  erguido  ,  y  levantado, 
como  los  cedros  del  monte  Líbano; 
su  paladar  es  dulzuras  ,   y  todo  él 
deseos.  Y  todo  esto  resplandece  con 
grandes  ventajas  ,  y    sin    compara- 
ción ,  en  el  sacratísimo  Cuerpo  de 
Christo ,  nuestro  Redentor  ,  y  es 
muy  digno  de  la  correspondencia, 
que  se  le  debe  al  Artífice  que  lo  fa- 
bricó ,  y  á  la  materia   de   que   se 
compuso  ,  que  fue   de    la    flor  de 
la  sangre  purísima   de  María  ,  Vir- 
gen ,  y  Señora  nuestra  ,  que  en  ley 
de  sangre  hemos  de  entender  ,  que 
fue  la  mas  apurada   ,   mas  limpia, 
mas  delgada  ,   mas  apta  ,    conve- 
niente ,    y   agena   de  todo    afeclx» 
brutal  ,  y  condiciones  groseras  ,  de 
quanta  tenia  criada  ,  y  encerrada  en 
sus  purísimas ,  y  limpísimas  entra- 
ñas. Y    esta  Divina  Señora  lo  dio 
bien  á  entender  ,  quando  transfor- 
mada en  Dios  ,  dixo   en  su  Cánti- 
co :  Mi  Anima  engrandece  al  Se- 
ñor ;  que  fue  decir  :   Fue  favore- 
cida ,  y  ayudada  del  Espíritu  San- 
to ,  para  que  en  quanto  á  Anima  ,  á 
mi  cuerpo  le  diese  ,  y  administrase 
de  mis  limpias  entrañas  sangre  viva, 
y  animada  ,    de  la  qual  formó  el 
Cuerpo  de  mi  Hijo  Jesu-Christo,  que 
fue  la  obra  mas  magnífica  que  Dios 
ha  obrado  en   el  Cielo  ,    y   en   la 
T  2  tier- 
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tierra  ;  la  qual  sangre  en  cierta  ma- 
nera la  espiritualizaban  ,  y  santifica- 
ban sus  celestiales  inclinaciones,  é  in- 
numerables bienes,  que  tenia  del  Cie- 
lo ;  y  podemos  decir  ,  que  en  géne- 
ro de  sangre ,  después  de  la  de  su 
Hijo  Jesu-Christo,  era  la  suya  la  mas 
adelgazada  en  pureza,  y  la  mas  exce- 
lente sangre  (a)  .  Porque  si  tomamos 
la  corriente  mas  de  atrás  ,  hallaremos 
que  todas  las  santificaciones  de  la  Ley 
de  Moyses  fueron  como  un  destila- 
dero  ,  que  iban  adelgazando ,  y  pu- 
liendo en  los  Hebreos  la  sangre ,  des- 
nudándola de  sus  brutos  afectos ,  y 
apurándola  siempre  mas  de  unos  en 
otros  ,  como  acontece  en  el  arte  de 
destilar  ;  todo  para  que  una  Donce- 
lla viniese  á  criar  una  sangre  virgi- 
nal ,  limpísima  por  todo   extremo, 
que  fuese   materia  del  cuerpo  purí- 
simo ,  y  santísimo  del  Mesías  pro- 
metido ;  y  así  hemos  de   creer,  que 
la    sangre   que  ministró    la  Virgen 
María  ,  nuestra  Señora  ,  para  que  el 
Espíritu  Santo  formase  ,  y  organiza- 
se el  Cuerpo  de  Christo  ,  fue  la  flor, 
y  la  mas  excelente    sangre  que   se 
halló   en   la  naturaleza  humana  ;  y 
no    solamente    aquesta    sangre   vir- 
ginal le  dio    cuerpo  ,  y    lo    com- 
puso ,  mas  lo  sustentó  todo  el  tiem- 
po que  estuvo  en  su   vientre  ;  y  des- 
pués que  salió  de  él  ,   vuelta  en  le- 
che, mamándola  de  sus  pechos,  lo 
mantuvo  ,  como  se  mantienen   los 
demás  niños.  Y  es  de  creer  ,  que 
quando  estaba  el  Niño  Jesús  maman- 
do ,  esta  Sacratísima  Señora  lo  mi- 
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raba  ,  y  enclavaba  en  él  los  ojos, 
y  mirándolo  ,  se  enternecía  ,  y  abra- 
saba en  nuevo  ,  y  castísimo  amor ;  y 
abrasada  ,  y  hecha  un  Querubín  ,  se 
la  aplicaba  ,  y  daba  mas  santa  ,  y 
mas  pura  ,  que  se  puede  decir  ;  y  el 
dulce,  y  divino  Niño  ,  mamando  ,  Ja 
miraba  ;  y  como  se  encontraban 
por  los  ojos  aquellas  dos  bellísimas 
almas  ,  y  se  comunicaban  los  espíri- 
tus ,  que  hacen  paso  por  ellos  ,  se 
deificaba  mas  la  Madre  en  los  del 
Hijo  ;  y  era  ocasión  de  darle  mas 
deificada  leche.  Y  si  Dios  ,  todas  las 
cosas  que  hace  por  sí  solo,  son  perfec- 
tas, esta,  que  hizo,  y  fabricó  para  sí, 
y  que  como  Señor  de  la  naturaleza  ha- 
ce de  ella  lo  que  quiere;  qué  compos- 
tura ,  y  perfección ,  ó  qué  pureza  ,  y 
amable  hermosura  habrá  que  no  ten- 
ga ,  y  mas  siendo  sacada  de  mate- 
ria tan  santa, como  la  purísima  san- 
gre de  la  Virgen  ?  Y  así  ,  de  sí  mis- 
mo fue  inclinado  al  bien  perfecto, 
y  de  dispuesta  ,  y  acabada  hermosu- 
ra ,  según  leyes  de  fisonomía  ,  por- 
que es  ciertísimo  que  lo  masó  ,  y 
compuso  el  Espíritu  Santo  con  todo 
el  extremo  de  perfección  ,  y  limpie- 
za posible  ,  ageno  de  toda  inclina- 
ción ,  y  principio  de  vicio  ,  é  incli- 
nado á  todo  lo  bueno  ,  honesto  ,  de- 
cente ,  virtuoso  ,  heroyco  ,  y  divino, 
quanto  pudo  ser  naturalmente  ,  sin 
dexar  de  ser  cuerpo  en  todo  géne- 
ro de  pasibilidad.  Y  según  buena  fi- 
losofía ,  las  almas ,  por  aquella  par- 
te que  miran  á  los  cuerpos  ,  son  mas, 
ó  menos  perfectas  en  razón  de  for- 
mas; 
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mas ;  y  siendo  esto  así  en  nuestras 
almas,  en  ia  de  Christo  nuestro  Re- 
dentor forzosamente  se  habia  de  fa- 
bricar para  ella  un  perfe&ísimo  cuer- 
po ,  porque  de  otra  manera  ,  estaria 
su  Anima  santísima  como  violenta- 
da ,  y  no  fuera  unión  suave  la  que 
tenian  entre  sí  alma  ,  y  cuerpo  ,  ni 
su  humanidad  pudiera  ser  casa  apro- 
piada para  su  perfección  ,ó  descan- 
só ,  sino  cárcel  ,  ó  mazmorra  ,  que 
le  sirviera  de  tormento  ,  porque  el 
ánima  pende  en  sus  operaciones  de 
la  materia  ;  y  qual  es  la  compostura 
del  cuerpo  ,  tal  es  la  fuerza,  y  poder, 
y  por  esto  cria  Dios  las  almar  ajus- 
tadas ,  y  trazadas  según  la  disposi- 
ción del  cuerpo  ;  y  siendo  así  que  el 
Anima  santísima  del  Hijo  de  Dios, 
de  su  naturaleza  está  dotada  sobre 
todas  las  almas,  sin  comparación,  de 
maravillosa  virtud  ,  y  fuerza  ,  pues 
sabemos  ,  que  no  hubo  género  ,  ni 
especie  de  obras  ,  así  morales,  como 
naturales  en  toda  perfección  ,  y  her- 
mosura ,  que  no  fuese  de  suyo  po- 
derosa ,  para  hacerlas  ,  tenerlas  ,  y 
ponerlas  ,  como  las  puso  ,  en  execu- 
cion  ,  lo  qual  no  hiciera  ,  si  su  cuer- 
po santísimo  no  estuviera  natural- 
mente bien  dispuesto  ;  y  si  es  con- 
dición de  los  bienes  del  Cielo  ,  me- 
jorar en  lo  natural  el  sugeto  que  los 
recibe  ;  ¿  qué  hermosura  ,  ó  qué  be- 
lleza no  tendrá  el  cuerpo  honestísi- 
mo de  nuestro  humildísimo  Jesús, 
pues  tan  de  lleno  bebió  de  ellos  ? 
Y  hace  á  nuestro  intento  una  figura, 
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que  está  de  este  Divino  Señor  cruci- 
ficado en  Italia,  enlaCiudaddeLuca, 
que  es  muy  hermosa  ,  y  se  tiene  por 
tradición  ciertísima,  que  la  hizo  Ni- 
codemus ;  y  es  común  fama  ,  que  le 
es  muy  parecida.  Algunos  Doctores 
dicen  ,  que  tuvo  aquella  hermosura 
que  convenia,  según  el  ministerio  que 
venia  á  hacer  ,  que ,  como  dice  nues- 
tro Montano  (a) ,  de  lo  que  profetiza- 
ron los  Santos  Profetas  ,  constaba  de 
dos  oficios :  el  uno  ,  de  mensagero,. 
pregonero,  y  Profeta,  declarador  de 
como  se  llegaba  el  tiempo  de  la  sa- 
lud ;  y  el  otro  ,  de  Redentor  univer- 
sal :  y  para  lo  uno,  y  para  lo  otro  era 
muy  conveniente  el  que  tu  viese  aque- 
lla honesta  hermosura  ,  que  convenia 
á  un  hombre  honesto ,  santo ,  virtuo-> 
so,  y  exemplar  Predicador  \  y  para 
tener  esta  proporción  ,  y  hermosura, 
ha  de  tener  el  hombre  tres  cosas  :  lo 
primero,  que  el  rostro  sea  proporción 
nado  con  las  demás  partes  del  cuer- 
po ,  que  es  ,  teniendo  de  largo  la  dé- 
cima parte  de  su  estado  \  y  el  que 
excede  ,  ó  falta  de  esta  medida  ,.  no 
se  puede  llamar  perfecto  :  y  si  elHi- 
jo  de   Dios  no  lo  fuera  ,  podemos 
creer ,  que  según  el  odio  mortal  que 
le  tenian  los  Fariseos ,  y  la  anato- 
mía que  hacían  de  sus  hechos  ,  y 
palabras  ,  por  afearlas,  y  calumniar- 
lo ,  como  de  hecho  lo  hicieron,  que 
si  vieran  que  era  desproporciona  do, 
que  no  unafvez  ,  sino  ciento,\e  mur- 
muraran la  falta  ,  y  dixeran  ,  que  no 
venia  bien  ser  Hijo  de  Dios  ,y  estar 
T  1  de- 
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defe&uoso  ,  siendo  el  Padre  tan  per- 
fecto en  sus  Robras.  También  el  ros- 
tro ,  para  ser  hermoso  á  la  primera 
vista ,  se  ha  de  mostrar  grato,  amo- 
roso ,  y  alegre  ;  y  sabemos  ,  que  su 
Divina  Magestad  era  de  aspeólo  tan 
agradable  ,  que  solo  el  verlo  ,  llena- 
ba el  corazón  de  alegria ,  sin   mas 
discurso.  Dice  Santa  Brígida  ,  que  le 
reveló  nuestra  Señora,  que  qualquie- 
ra  que  se  sentia  triste,ó  desconsolado, 
mirando  el  rostro  de  su  Hijo  ,  queda- 
ba limpio  de  aquella  tristeza,  y  des- 
consuelo ;  y  estaba  ya  esto  tan  ex- 
perimentado en  toda  Palestina  ,  que 
viéndose  melancólicos,  ó  tristes ,  de- 
cían unos  á  otros  :  Vamos  á  ver  el 
Hijo  de  María  ,  para  que  con  su  vis- 
ta desterremos  de  nosotros  esta  me- 
lancolía ,  y  quedemos  alegres ;  y  no 
solamente  hacia  estos  efectos  en  los 
corazones  de  los  que  lo  veían  ,  mas 
también  los  ponia  en  concierto.  Lo 
tercero  es  ,  que  el   rostro  tenga  tez 
clara  ,  y  limpia  de  qualquier  mácula, 
y  esté  bañado  de  buen  color  blanco, 
y  roxo  ;  y  esto  se  lo  tenia  profetiza- 
do  la  Esposa  (a) ,  quando  ,  pintando 
su  grande  ,  y  aventajada  hermosura , 
fue  discurriendo  por  todas  sus  per- 
fecciones corporales  ,    contándolas 
por  semejanzas ,  como  después  dire- 
mos :  de  donde  parece  que  se  sigue, 
que  el  que  dixere  ,  que  no  tuvo  ex- 
celente hermosura ,  va  contra  la  des- 
cripción que  nos  pinta  el  Espíritu 
Santo  ;  y  el  Profeta  Isaías  dice  (b): 
jfscendit  sicut  virgultum    coram  eo: 
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Nacerá  el  Mesías  como  el  renuevo 
pimpollo  ,  hermosísimo  ,y  elegante. 
Trata  de  su  admirable  hermosura  ga- 
lanamente Nicéforo  Calixto  ;  y  di  •?, 
entre  otras  cosas  ,  que  era  de  color 
honesto  ,  vergonzoso  ,  humilde  5  y 
lleno  de  toda  hermosura  ,  modestia, 
y  magestad.  San  Gerónimo ,  y  San 
Chrysóstomo  dicen  (c) ,  que  de  su 
divino  rostro   salian  algunas  veces 
maravillosos   resplandores   ,    y  tan 
agradables ,  que  en  alguna  manera 
descubrían  su  Divinidad  ,  que  esta- 
ba encubierta  debaxo  de  su  huma- 
nidad santísima.  Y  dice  el  glorioso 
Doétor  San  Gerónimo  ,  que  se  mo- 
vió San  Mateo  á  seguirlo  ,  porque 
quando  lo  llamó  al  Apostolado  ,  vio 
la  magestad  ,  y  potestad  oculta  que 
relucía  en  su  divino  rostro  por  medio 
de  una  claridad  no   acostumbrada: 
y  asimismo  ,  quando  los  tres  Reyes 
Magos   lo  llegaron  á  adorar   pos- 
trados por  tierra  ,  dice  este  Santo 
Doclor  ,  qus  vieron   ,  que  despedía 
de  sus  divinos  ojos  unos  rayos  de 
luz  celestial  ,  que   daban    muestras 
de  su  Divinidad  ,  y  con  tal  virtud, 
que  les  penetró  ,  y  traspasó  los  co- 
razones ;  por  donde  quedaron  certi- 
ficados ,  que  aquel  bello  Niño  que 
adoraban  ,  aposentado  en  un  pobre 
portal ,  y  reclinado  sobre  un  pese- 
bre ,  en  suma  pobreza  ,  era  Dios ,  y 
.Hombre  verdadero   ;  y    lo  propio 
vieron  los  Pastores ,  y  los  unos ,  y 
los   otros  quedaron  certificados  de 
esta  verdad  ;  y  su  Divina  Magestad 

tu- 


(a)  Cant.f.  (b)  hai.<u.  FatobAbx  in  Schol.  3.  (c)  D.  Hkr.  in  Matth.  cap.5>.& 
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tuvo  por  bien  de  declarar  milagro- 
samente nuestro  intento;  porque  en 
la  Villa  de  Santarén  ,  en  el  Reyno 
de  Portugal  ,  hay  una  Iglesia  anti- 
gua, dedicada  á  San  Esteban  Proto- 
martyr  ,   y  en  el  Sagrario  de  ella 
se  guarda  una  Hostia  consagrada,  en 
una  ampolla  transparente,  al  modo 
de  vidrio  cristalino  ,  y  aovada  ,  que 
tienen  por  tradición ,  que  la  labra- 
ron Angeles ,   la  qual   muestran  to- 
dos los  años  dos  veces  ,  que  es   en 
la  Dominica  de  Quasimodo  ,  y  el  dia 
de  San  Esteban.  Llamánla  el  Santo 
Milagro,  porque  de  ordinario,  quan- 
do  la  enseñan  ,  vén  algunas  personas 
al  Hijo  de   Dios  humanado  en  di- 
ferentes figuras ;  unos  ,  crucificado; 
otros ,  en  el  Huerto;  otros,  en  la  Co- 
lumna ;  otros  ,  como  Juez ;  otros, 
como    Dios    Padre  (  como  lo   vio 
cierto  Prelado  en  hábito  Sacerdotal); 
y  otros  de  otras  maneras.  Entre  los 
peregrinos  fue  á  visitar   este  Santo 
Milagro  cierta  persona  de  vida  pura, 
sencilla,  de  grande  inocencia  ,  y  cré- 
dito ;  y  pidió  á  su  Divina  Magestad, 
que  tuviese  por  bien  de  mostrársele 
en  aquella  figura  que  andaba  en  el 
mundo  :  su  Divina  Magestad  la  con- 
soló ,  porque  con  gran  reverencia  ,  y 
temor  ,  puesta  de  rodillas ,  y  lloran- 
do, levantó  los  ojos  al  tiempo  que 
la  enseñaban  ,  y  con  grande  humil- 
dad ,  y  modestia  miró  al  Santo  Mi- 
lagro ,  y  vio  en  él  al  Señor  en  aque- 
lla misma  forma  que  deseaba  ;  y  di- 
xo  á  su  Confesor  ,  que    tenia    tan 
admirable  hermosura  ,  que  no  hay 
ronro  de  pintura,  ni  humano  ,  que 
se  le  iguale.  Y  como  la  hermosura 
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lleva  tras  sí   el  corazón  ,  quedó  tan 
prendado  de  su  amor  ,  que  todas  las 
veces  que  se  acuerda  de  él  ,  llora  ,  y 
siente  grandemente  su  ausencia,  y  con 
este  dolor  le  crece  mas  el  amor  ,  que 
la  une  mas  con  él.  Dice  que  tenia 
la  barba  hendida ,  los  cabellos  lar- 
gos ,  y  abiertos ,  como  los  Nazare- 
nos ,  y  caído  sobre  el  cuello ,  y  los 
pies  descalzos.    Dice  San  Anselmo, 
que  quando  iba  huyendo  á  Egypto 
nuestro  nobilísimo  Niño  Jesús ,  ca- 
yó en  manos  de  ladrones ;  y  al  tiem- 
po de  querer  hacer  la  presa  en  él, 
y  su  santa  compañía  ,  vieron  que 
salía  una  luz  maravillosa  de  su  divi- 
no rostro  ;  y  llevados  de  esto  ,  y  de 
la  magestad  reverencial   que  la  Vir- 
gen tenia  ,  los  dexaron  ir  libres.  Y 
la  razón  que  dan  los  Historiadores, 
por  qué  el  Pintor  que  envió  el  Rey 
Algabaro  ,  no  pudo  retratar  al  Sal- 
vador ,  fué,  por  el  resplandor  mara- 
villoso que  salia  de  su  divino  rostro, 
que  lo   deslumhraba  :  todo  por  or- 
den del  Cielo  ,  y  que  se  viese  có- 
mo el  Padre  puso  todas  las  cosas  en 
su  potestad.  Y  su  Divina  Magestad, 
por  mostrar  este  poder  ,  y  consolar 
al  Rey  ,  que  con  tantas    veras  pre- 
tendía verlo  ,  tomó  el  lienzo  en  sus 
sacratísimas  manos ,  y  llegándoselo 
á  su  sacratísimo  rostro  ,  quedó  per- 
fectamente estampada  su   figura ;  y 
se  tiene  en  nuestros  tiempos  en  gran 
veneración  ,  y  es  hermosísima  ,  como 
me  lo  certificó  una  persona  fidedig- 
na ,  que  lo  habia   visto.  Y  con  esta 
bella  hermosura  tenia  su  Divina  Ma- 
gestad tan  grave  honestidad  ,  y  sua- 
vidad en  su  divino  rostro ,  que  con 
T4  so- 
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solo  verlo  ,  bastaba  para  enternecer 
qualquier  duro,  y  obstinado  cora- 
zón. Y  así  dicen  algunos  Docto- 
res, que  los  Soldados  para  azotar- 
Jo  se  lo  cubrieron  ,  porque  no  osa- 
ban tocar  á  su  Divina  Persona  ,  te- 
niendo el  rostro ,  y  ojos  descubier- 
tos ,  porque  con  la  magestad  que 
en  ellos  representaba  ,  los  movia  á 
tenerle  reverencia  ,  y  respeto  ;  y  por 
no  gozar  de  estos  admirables  efec- 
tos ,  sino  quedarse  en  su  crueldad, 
y  darle  con  menos  piedad  ,  y  mi- 
sericordia ,  le  pusieron  un  paño  de- 
lante. San  Chrysóstomo  ,  Suarez  ,  y 
otros  (a) ,  que  alega  ,  dicen  ,  que  así 
como  en  hacer  milagros  era  tenido 
por  admirable  ,  y  maravilloso  ,  asi- 
mismo lo  era  por  la  hermosura ,  que 
podemos  decir  ,  que  era  tan  grande, 
que  á  todos  ponia  en  admiración. 
-Y  es  muy  probable  ,  que  según  le- 
yes de  naturaleza,  se  parezcan  Ma- 
dre ,  é  Hijo ;  y  la  Virgen  Santísima 
su  Madre  ,  dice  San  Anselmo  ,  que 
tenia  el  rostro  ,  que  tiraba  mas  á  lar- 
go ,  que  á  redondo  ,  los  ojos  ,  y 
cejas  negros,  la  nariz  bien  proporcio- 
nada ,  las  manos  ,  y  dedos  largos, 
y  lo  restante  del  cuerpo  de  mode- 
rada estatura  ,  y  de  tan  agradable 
.hermosura  ,  y  belleza  ,  que  quanuo 
Ja  vio  el  Areopagita  San  Dionysio, 
se  quedó  suspenso  ,  y  no  supo  có- 
mo alabarla ,  sino  fue  diciendo  ,  que 
era  prodigio  celestial  ;  y  que  si  no 
creyera  que  era  una  sola  la  Divini- 
dad ,  creyera  que  esta  Virginal  Se- 
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ñora  era  Divina ;  y  aunque  la  vio 
cercada  de  Angeles  ,  no  se  ha  de 
creer  ,  que  se  admiró  de  la  compa- 
ñía ,  y  ornato  ,  sino  de  la  honesti- 
dad ,  y  gran  hermosura  que  vio  en 
ella:  y  está  muy  averiguado,  que 
se  parecía  á  su  Hijo  Jesu-Christo.  Y 
quando  su  Divina  Magestad  Ja  lla- 
mó Muger ,  estando  en  las  bodas ,  y 
en  la  Cruz  ,  fue  ,  porque  no  se  en- 
tendiese que  era  Diosa  ,  sino  mu- 
ger ,  y  de  nuestro  natural ;  pero  tan 
valerosa ,  que  lo  tuvo  nueve  meses 
en  su  vientre  :  y  quien  tuvo  al  Hi- 
jo de  Dios  tanto  tiempo  en  sus  en- 
trañas ,  no  es  mucho  que  tuviere 
olores    divinos  ,  y  pareciese  Dio-a. 

Y  por  ser  tan  hermosa  ,  y  bella  ,  fue 
orden  del  Cielo ,  que  para  que  no 
idolatrasen  los  Reyes  Magos  ,  halla- 
sen primero  al  Niño,  que  no  á  ella. 

Y  dá  esto  bien  á  entender  el  rostro 
de  la  insigne  ,  y  devotísima  Imagen 
de  Ja  Virgen  ,  que  está  en  el  Sagra- 
rio de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  ,  y 
el  del  benditísimo  Niño  Jesús,  que 
tiene  en  sus  brazos  ,  porque  son  tan 
unos  ,  tan  parecidos ,  y  de  tan  ad- 
mirable hermosura  ,  que  no  ha  ha- 
vido  Escultor  que  los  haya  podido 
copiar  ;  y  por  no  saber  quién  la  pu- 
so en  aquella  Santa  Iglesia  ,  podemos 
piadosamente  creer ,  que  está  obra- 
da por  manos  de  Angeles  ,  y  copia- 
da del  rostro  sacratísimo  de  la  be 
llísima  Virgen  María  ;  y  por  esto 
tiene  por  bien  su  Divina  Magestad, 
que   haya  otro  traslado  de  él  ,  por 

Ja 


(a)  Div.  Aug.  Psalm.  44.  Div.  Hier.  ad  prim.  Virgin.  Div.Cbvys.  Matt b.28.  Sua- 
rez, Div,  Dionys. 
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la  reverencia  que  se  debe  ;  y  mira- 
das todas  sus  facciones  con  curiosi- 
dad ,  hallaremos  executado  todo  lo 
que  escriben  de  su  hermosura  los 
Santos  ,  é  Historiadores  antiguos, 
que  algunos  lo  pudieron  saber  por 
tradición.  Y  parece  que  esta  Se- 
renísima Señora  confirmó  ser  así, 
porque  quando  descendió  del  Cielo 
á  visitar  á  su  devoto  San  Ildefonso, 
y  darle  la  casulla  de  su  mano  ,  co- 
mo en  prendas  de  su  amor ,  despe- 
dida de  él ,  se  fue  al  Alear  Mayor, 
y  abrazó  esta  insigne  Imagen, como 
dándonos  á  entender  ,  que  era  una 
de  las  mas  vivas  figuras  de  su  divi- 
no rostro  ,  que  tenemos  en  la  tierra, 
y  que  por  ella  hagamos  memoria 
de  haber  descendido  del  Cielo  á  hon- 
rar á  su  Santo  ,  y  calificar  aquella 
Santa  Iglesia ;  y  no  se  ha  de  creer, 
que  ha  de  ser  de  peor  condición  lo 
figurado  que  la  figura  ,  antes  con 
mas  razón  ha  de  ser  perfecto.  Y 
así  podemos  creer  ,  que  pues  las 
Matronas  Hebreas  ,  Judith  ,  Rachel, 
Esther,  y  Rebeca,  fueron  la  nobleza, 
y  hermosura  de  Judea ,  y  todos  fi- 
guraban ,  y  representaban  á  esta  Sa- 
cratísima ,  y  bella  Señora  ,  que  tam- 
bién lo  fue  ella,  y  mucho  mas;  y 
siéndolo  la  Madre  ,  según  leyes  de 
naturaleza ,  es  forzoso  que  lo  sea  el 
Hijo,  porque  tiene  fuerza,  si  no  Ja 
impiden  ,  para  de  un  semejante  for- 
mar otro.  Y  en  la  concepción  del 
Hijo  de  Dios  no  podemos  decir  que 
liuvo  impedimento  de  parte  alguna, 
porque  fue  obra  milagrosa  ,  y  obra- 

(a)  Ximen.  ubi  sup. 
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da  por  el  Espíritu  Santo,  cuyas  obras 
son  perfectas.  Y  así  tengo  por  cosa 
certísima  ,  que  se  parecían  los  dos 
Hijo  ,  y  Madre  ,  como  si  se  copia- 
ran el  uno  del  otro  ;  y  con  tanta 
perfección  ,  que  la  naturaleza  no  in- 
ventó nada  en  el  rostro  de  Christo, 
sino  que  sacó  otro  semejante.  Y  esta 
doctrina  es  muy  conforme  á  lo  que 
siempre  su  Divina  Magestad  dio  á 
entender  ,  quando  decia  ,  que  tenia 
Madre  en  la  tierra  ,  y  que  era  hom- 
bre perfecto.  Y  para  prueba  de  esto, 
es  fuerte  argumento  ,  que  la  Madre 
que  lo  parió  se  le  pareciese ,  para  que 
imitándola  ,  viesen  por  la  similitud 
el  parentesco  tan  cercano  que  tenia 
con  esta  nobilísima  Nazarena  ;  de 
adonde  le  vino  ,  que  su  intercesión 
es  tan  eficaz  ,  que  no  hay  puerta 
cerrada  para  ella.  Pidámosla  tenga 
por  bien  de  serlo  nuestra  ,  para  que 
el  Señor  nos  comunique  su  gracia  y  y 
después  su  Gloria.  Amen. 

§.     XXX. 

En  que  se  continúa  mas  en  particular 

la  fisonomía  del  Hijo  de  Dios  ,y  de 

los  vestidos  que  usaba. 

EL  Hijo  de  Dios  Jesu-Chris- 
to  ,  nuestro  Redentor ,  según  la 
revelación  que  tuvo  el  x^bad  Daniel 
de  su  Ángel  de  Guarda  (a)  ,  y  lo 
que  Publio  Léntulo  escribió  al  Sena- 
do en  una  carta  que  anda  entre  las 
de  San  Antonio  Abad  ,  y  la  refieren 
muchos  Historiadores, y  de  lo  que  di-» 

ce 
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ce  Nicéforo  Calixto,  que  sabían  en 
su  tiempo  por  tradición  ,  era  bien 
apersonado  ,  y  tenia  aspeéto  de  gran 
magestad  ,  y  de  agraciadísima  per- 
sona ;  y  así  lo  dixo  la  Esposa  (a): 
Ko  hay  cosa  en  él  que  desechar,  por- 
que tenia  sus  sagrados  miembros  bien 
proporcionados  ,  y  era  bien  sacado 
de  cuerpo  ;  tiraba  mas  á  alto ,  que 
á  baxo  :  y  si  consideramos  la  medi- 
da que  está  en  Roma ,  y  la  Túnica 
inconsútil  que  está  en  Francia ,  era 
de  mediana  estatura  :  tenia  su  Sacra- 
tísima cabeza  bien  formada  ,  y  siem- 
pre la  trahia  algo  inclinada ;  y  con 
traherla  así ,  representaba  gravedad, 
prudencia  ,  y  mansedumbre  ,  ageno 
de  toda  aceleración  ,  é  ira  ,  y  so- 
bre ella  en  ningún  tiempo  tocó  na- 


vaja 


ni 


se  la  trató  mano  de  per- 


sona alguna  ,  ni  tocó  en  ella  ,  si  no 
fue  la  Virgen  Santísima  su  Madre, 
y  esto  no  mas  de  por  el  tiempo  de 
su  niñez.  Esto  dice  la  revelación:  pe- 
ro no  sé  cómo  echemos  á  parte  á  San 
Josef  ,  y  á  otros  algunos  parien- 
tes ,  pues  gustaba  de  parecer  hom- 
bre. Tenia  la  frente  alta ,  grande  ,  y 
serena:  las  cejas  altas ,  negras ,  y  bien 
cercadas :  los  ojos  garzos  ,  ciaros, 
grandes ,  hermosos  ,  y  muy  lucien- 
tes ,  y  de  vivísimo  mirar  :  despedía 
de  ellos  una  graciosidad  maravillo- 
sa ,  con  tal  virtud  ,  que  súbitamen- 
te provocaba  al  que  lo  miraba  á 
amor ,  y  temor  :  su  mirar  era  since- 
ro ,  y  con  madurez  :  los  cabellos 
largos  hasta  los  hombros ,  algo  rojos, 
y  de  color  de  avellana  bien  madu- 
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ra  ,  y  no  muy  espesos,  y  que  de- 
clinaban un  poco  á  crespos ,  y  dis- 
tintos, repartidos  sobre  la  cabeza  pro- 
porcionadamente,cada  mitad  á  su  la- 
do ;  llanos  hasta  las  orejas ,  y  des- 
de allí  abaxo  algo  bolteados,  y  de 
mas  vivo  color ,  y  tan  largos  ,  que 
se  esparcían  sobre  los  hombros ,  on- 
deados ,  y  distintos  en  madejas  :  la 
barba ,  de  suave  rojura  ,  abundante, 
y  no  muy  larga  ,  concordante  con 
los  cabelios  ,  y  hendida  por  medio: 
el  rostro  no  redondo  ,  sino  algo  mas 
largo  que  ancho ,  como  lo  tuvo  su 
benditísima  Madre,  á  quien  fue  muy 
parecido  :  el  color  inclinado  á  ba- 
zuelo ,  mezclado  en  alguna  manera 
con  amarillez ,  como  suelen  parecer 
los  rostros  de  los  enfermos  quarta- 
narios.  Tenia  este  color  por  la  gra- 
ve abstinencia ,  y  penitencia  que  ha- 
cia ,  y  así  parecía  de  mas  edad  que 
tenia.  Y  bien  se  colige  de  lo  que  le 
dixeron  los  Judíos ,  como  dice  San 
Juan  (b)  :  Aun  no  tienes  cincuenta 
años,  y  viste  á  Abrahan?  Y  dice  Ni- 
colao de  Lira,  que  lo  dixeron  ,  por- 
que con  los  trabajos,  ayunos ,  y  aflic- 
ciones parecía  su  Divina  Magestad  de 
mayor  edad.  Nicéforo  dice  ,  que  te- 
nia el  color  del  rostro  como  el  tri- 
go ,  que  de  sazonado  se  madura  ,  y 
se  vá  secando  entre  bien  blanco ,  y 
algo  rojo.  Publio  Lentulo  dice  ,  que 
no  tenia  arruga  ,  ni  mácula  en  su 
divino  rostro :  tenia  la  nariz  algo  lar- 
ga ,  derecha  ,  y  bien  sacada  ;  y  así 
está  en  la  Verónica  de  Jaén  :  la  bo- 
ca proporcionada  ,  dulce  ,  y  gracio- 
sa: 


(a;  Cüiit.  5.  16.  Totus  desiderabilis.  ^b)  Joan.  c.  8.  &  ibi  Lir, 
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sa  :  los  labios  delgados  ,  y  placien- 
tes :  los  dientes  muy  blancos  ,  taja- 
dos ,  y  bien  puestos  :  era  bien  fornido 
de  persona  ,  y  derecho  de  cuerpo: 
los  brazos  bien  puestos :  las  manos, 
y  dedos  largos ,  que  deleitaba  solo 
en  verlos  :  los  pies  en  proporción 
no  grande  ,  que  según  las  huellas 
que  dexó  estampadas  en  el  lugar  de 
Ja  Ascensión ,  parece  de  diez  pun- 
tos ,  y  siempre  descalzos  ;  y  final- 
mente ,  estaba  formado  con  acuerdo, 
y  sabiduría  eterna ,  porque  no  tenia 
ni  un  cabello  mas  ,  ni  menos  ,  ni 
otra  cosa  alguna  ,  por  menor,  y  par- 
ticular que  fuese  ,  que  no  estuviese 
todo  proporcionado  ,  según  que  con- 
venia en  un  hombre ,  que  se  habia 
de  ocupar  en  el  ministerio  que  ve- 
nia á  hacer  ;  pero  no  parece  haber 
tenido  extraordinaria  hermosura, pues 
sabemos  que  Santiago  el  Menor  (a) 
le  era  tan  parecido  ,  que  lo  llama- 
ban su  hermano  ,  y  así  lo  llamaba 
San  Pablo ;  porque  en  las  facciones, 
y  fisonomía  ,  y  en  los  meneos  ,  y 
modos  de  hablar  ,  y  conversar  eran 
tan  parecidos ,  como  si  hubieran  sa- 
lido de  un  vientre.  Y  así  decia  San 
Clemente :  Deseo  ver  á  Santiago,  por- 
que viéndolo  descansará  mi  deseo, 
pues  en  él  se  me  representará  el  mis- 
mo Señor  ;  y  no  sin  misterio  se  pa- 
recían tanto ,  para  darnos  á  enten- 
der ,  que  era  hombre  mortal ,  naci- 
do en  ia  tierra  ,  y  que  tenia  parien- 
tes de  su  misma  sangre ,  y  linage,co» 
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mo  lo  era  Santiago  ;  lo  qual  se  hacía 
mas  claro  pareciéndoles  á  los  suyos. 
Y  bien  nos  declaró  el  perverso  ,  y 
traidor  Judas  esta  gran  similitud, 
pues  temiendo ,  que  por  prender  al 
Señor  ,  no  prendiesen  á  Santiago ,  les 
dio  por  señal  á  los  Ministros  de  Jus- 
ticia :  Al  que  yo  besare  ,  ese  es ,  te- 
nedlo.  Era  terrible  en  reprehender, 
blando  ,  amable  ,  y  alegre  en  amo- 
nestar :  no  lo  vieron  jamas  reir  ;  pe- 
ro llorar  ,  según  Silvestro  (b)  ,  lloró 
quatro  veces :  la  primera  ,  quando 
nació  ,  como  estaba  profetizado:  Pri- 
mam  vocem  similem  ómnibus  emisit  plo- 
ran* :  la  segunda  en  la  resurrección 
de  Lázaro  ,  como  dice  el  Evange- 
lista S.  Juan(c):  Lacrymatus  ettjesusz 
la  tercera,  quando  movido  de  com- 
pasión de  la  Ciudad  Santa  de  Je- 
rusalen  ,  dice  San  Lucas  (d),que  llo- 
ró sobre  ella  :  la  quarta  ,  en  su  Pa- 
sión ,  como  dice  la  Glosa  (e) ,  quan- 
do puesto  en  agonía  ,  dice  el  Evan- 
gelista ,  que  oraba  prolixamente  ,  y 
puesto  en  la  Cruz  :  Cura  clamore  va- 
lido, &  lacrymh,  como  dice  el  Após- 
tol San  Pablo  (f).  Esto  está  signifi-» 
cado  en  aquellos  quatro  ríos  ,  que 
salian  del  Paraíso  ,  que  regaban  ,  y 
fertilizaban  ,  y  daban  de  beber  á 
todo  el  Orbe.  Era  su  Divina  Mages- 
tad  de  poca  plática  ,  y  grave  en  el 
hablar  ;  andaba  vestido  de  vestidu- 
ras anchas ,  y  de  poco  valor.  Algu- 
nos, que  refiere  Lira  (g)  ,  dicen,  que 
se  cenia  con  un  cordel ,  y  que  de  él 

hi- 


(a)  Propter  Jacobum  fratretn  Domini.  Ad  Galat.  9.  (b)  Sylvest .  Dominic.  9.  post 
Trinit.  Sapient.7.  (c)3Wi.ii.  (d)  Luc.  19.  (c)  Gloss.  Thren.  3.  (i)  V.  Paul,  ad 
Hcbr.  J,  (g)  Lir.Joann,$. 
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hizo  azote  para  echar  fuera  los  que  tiago  ,   en  una  Capilla  galana  ,    y 

compraban  ,  y  vendían  en  el  Tem-  costosa  ,  que  hicieron  en   la  claustra 

pío.  Y  dice  este  Autor  ,  que  se  pue-  principal  Doña  Juana  ,  y  Doña  Ma- 

de  creer  así  por  probable.  Paulo  Bur-  ría  Henriquez  y  Guzrnan ,  hermanas, 

gense  (a)  tiene  por  mejor  decir,  que  Fraylas  ,  hijas  del  Señor  de  Villa— 

se  cenia  con  ceñidor  de  los  que  co-  fuerte  ,  dedicada  al  Niño  Jesús.  Tie- 


munmente  se  usaban  en  aquel  tiem- 
po ,  porque  vivía  vida  común  con 
todos  ,  para  que  con  este  medio  se 
consiguiese  el  fin  de  su  venida  al 
mundo,  que  fue  á  aficionarnos,  y  en- 
caminarnos al  amor  de  Dios  ;  y  pues 
tan  común  ,  y  familiarmente  trató 
con  todos ,  no  se  habia  de  particu- 
larizar su  Divina  Magestad  en  una 
cosa  tan  pequeña  ,  pues  en  otras  co- 
sas mayores  lo  hacia  ,  como  fue  sen- 
tarse su  Divina  Magestad  á  la  mesa 
con  los  Publícanos  ,  acomodándose 
con  ellos ,  así  en  el  modo  de  sen- 
tarse ,  como  en  comer  de  sus  pro- 
pios manjares  ,  y  beber  de  su  be- 
bida. Y  así  dice  Santo  Tbomas  (bj, 
que  lo  sería  en  los  vestidos  ;  y  por 
verle  comer  ,  y  beber  con  todos  ,  de- 
cían los  Judíos  ,  señalándolo  :  Veis 
allí  el  bebedor  de  vino  ,  y  el  hom- 
bre voraz,  tragador  ,  y  amigo  de  de  Lira  (c)  refiere  á  algunos, que 
los  pecadores  ,  y  publícanos.  Encima  dicen  ,  que  trahia  vestiduras  pre- 
de  todo  trahia  una  vestidura  casi  mo-  ciosas  ;  y  su  razón  es  ,  porque  di- 
rada, ancha  ,  con  mangas  largas  has-  cen  los  Evangelistas  tratando  del 
ta  las  manos  ,  y  abierta  ,  con  solos  vestido  ,  que  trahia  una  ropa  «fía- 
tres  botones ,  como  dixeron  los  Em-  per  contextam  per  totam  •  pero  Sata 
baxadores  ,  que  envió  el  Rey  Enríco  Chrysóstomo  (d)  tiene  lo  contrario 
á  los  Reyes  del  Oriente  ;  y  de  este  por  mas  verdadero  ,  porque  en  Pa- 
color  hay  una  reliquia  en  este  Con-  lestina  los  pobres  se  vestían  con  ta- 
vento  de  Sancti  Spiritus  de  Salaman-  les  vestiduras  ,  que  eran  texidas  ra- 
ca  ,  que  es  de  nuestro  Hábito  de  San-     ticulato  modo  ,  como  son    los    si- 

li- 


ne  todo  el  retablo  hermoseado,  y  es- 
maltado, y  sembrado  con  notables  re- 
liquias ,  y  entre  ellas  parte  de  la  ves- 
tidura deChristo  ,  cortada  de  un  pe- 
dazo ,  que  dio  un  gran  Privado  del 
Emperador  á  un  amigo  suyo.  Sobre 
todo  trahia  un  manto.  Los  Exposi- 
tores Sagrados  convienen  en  que  eran 
tres  las  ropas  ,  y  dice  Euthimio,  que 
la  una  era  túnica  ,  que  trahia  deba- 
xo  de  todo  ,  la  mas  llegada  á  su 
santísimo  cuerpo  ,  y  le  servia  de  ca- 
misa ,  y  esta  era  la  inconsútil  ,  que 
era  texida  como  red,  ó  silicio  ,  y  sin 
costura  alguna  }  y  por  esta  dixeron 
los  Soldados :  Non  scindamus  eam  ,  no 
la  rompamos  ,  sino  sorteémosla.  Y 
luego  una  media  loba  ceñida  ,  y  en- 
cima de  todo  trahia  otra  ropa  á  mo- 
do de  manteo  ,  y  no  muy  viles ,  si- 
no medianas  ,  y  comunes.  Nicolao 


(a)  Burg.Joan.i.  (b)  D.Tbom.  3. p.  q.44.  art.i.  ad  7.  Matt.n.   (c)  Lir.Joan.9. 
(d)  D.Chrys. 
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licios  ;  pero  no  eran  tenidas  por 
preciosas  ,  porque  eran  mas  llegadas 
á  lo  áspero  ,  que  á  lo  suave  ,  y 
blando.  Y  no  es  de  creer  ,  que  el 
Señor  ,  pues  encomendó  la  vileza 
de  los  vestidos  ,  quando  dixo  á  los 
que  salían  á  ver  á  San  Juan  ,  re- 
probando la  preciosidad  ,  y  curiosi- 
dad en  el  vestir  :  Qué  salisteis  á 
ver  ?  Algún  hombre  vestido  de  ves- 
tiduras blandas  ?  Encañados  vivís, 
porque  los  tales  viven  en  las  casas 
Reales  ;  y  confirmase  mas  ,  porque 
los  Judíos  estaban  obligados  á  aven- 
tajarse en  alguna  manera  de  santidad 
mas  particular  ,  que  las  otras  Na- 
ciones ;  y  para  distinguirse  de  ellos, 
les  dio  el  Señor  por  señal  la  Cir- 
cuncisión :  y  asimismo  ks  dio  ley, 
porque  tuviesen  particular  modo  de 
vivir  ,  y  tuvieron  precepto  de  dis- 
tinguirse de  los  demás  en  el  hábito, 
como  leemos  en  los  Números  (a), 
adonde  mandó  Dios  á  Moysés  ,  que 
dixese  á  los  hijos  de  Israel  ,  que 
pusiesen  por  los  quatro  ángulos  de 
las  capas  unas  vendas  de  color  de  ja- 
cinto ,  que  es  como  color  de  Cie- 
lo ;  y  esta  señal  trahia  el  Reden- 
tor en  su  manto.  Y  uno  de  estos 
extremos  fue  el  que  dice  San  Ma- 
theo  (b) ,  que  le  tocó  la  muger, 
que  por  ser  mas  largos  ,  se  podían 
tocar  mas  fácilmente.  Y  bien  se 
sigue  ,  que  eran  medianos  ;  pues 
los  Soldados  ,  como  dice  Santo  Tho- 
más  (c)  ,  las  partieron  ,  porque 
ninguno  fuese  engañado.  La  Inter- 


de  Dios.  301 

lineal  ,  y  Nicolao  de  Lira  ,  dicen 
que  eran  quatro  los  Soldados  ,  por- 
que dice  el  Evangelista  San  Juan  (d) 
(  que  como  escribió  el  último  ,  de- 
claró mas  esto  ) ,  que  la  dividieron 
en  quatro  partes  ,  y   por  la  incon- 
sútil dixeron  :  Non  scindamus    eam, 
no  la  dividamos  ,  porque   dividida 
no  valdrá  nada  }  y  así  la  sortearon, 
codicioso  cada  uno  de  llevarla  en- 
tera ,  por  ser  delgada ,  curiosa  ,  y 
bien   texida  ,    como   de   mano    de 
la  Virgen,  y   porque  dividida,   y 
hecha  partes  se  desharía  ,  y  no  que- 
daría de    provecho   ;  pero    todo  es 
orden   del  Cielo  ,  porque   se  cum- 
pliese lo  que  estaba  profetizado:  Su- 
per  vestem  meam  miserunt  sortem.  De 
donde  se  sigue  ,  que  eran  mas  de 
tres    las  vestiduras  ,  porque  dividi- 
das, y  entre  quatro  ,  bien  se  sigue, 
que  cada  uno   llevó  parte  ,   y  otra 
que  sortearon  ,  que    por    lo    menos 
hacen    cinco.   Y    místicamente   esta 
división  en  quatro  partes  ,  significa 
la  Iglesia  Católica  ,  que  se  llena  de 
Jas  quatro  partes  del   mundo ;  y  la 
inconsútil  ,  que  no   se  dividió  ,  es 
la  unidad  que  tiene  tan  firme  ,  que 
por  mas  que  procuren  los  Hereges 
romperla  ,  siempre  les  saldrá  en  va- 
no su  intento  ,  y  por  esto  los  exclu- 
yen de   las  suertes.  Lo  que    pode- 
mos creer  es  ,  que   no  tenia  vesti- 
duras que  remudar  ,  porque  no  ha- 
bía de  tener  lo  que  prohibió  á  los 
Apóstoles  ,  pues  siempre  executaba 
en  su  persona  lo  que  mandaba.  San 

Vi- 


ta) Numer.  19.   (b)  Mattb.  9.  (c)  D.  Tbom,  (d)Joan.  19. 
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Vicente  Ferrer  (a)  va  por  otro  ca- 
mino ,  y  dice  ,   que  solo  trahia  Ja 
vestidura  inconsútil  ,  la  qual  hiló, 
y  texió  ,  y  se  la  puso  nuestra  Señora 
con  sus  blandas ,  y  sagradas  manos, 
siendo  su  Divina  Magestad   de  tres 
años  ;  y  al  paso  que  este  Divino  Se- 
ñor iba  creciendo  en  cuerpo  ,  se  iba 
extendiendo  ,  y  ensanchando  ,  co- 
mo si  fuera  cosa  animada  ;  y  dice  el 
Christianísimo  Juan  Ekío  (b)  ,  que 
está  en   la  Ciudad  de  Tréveris  en 
Alemaria.  El  calzado ,  si  lo  trahia, 
era  de  poco  valor  ,  pues  no  lo  esti- 
maron ,  ni  hicieron  caso  de   él  los 
Soldados  ;  ó  como  colige  Euthimio 
de  los  Evangelistas  ,  entró  con   los 
demás  en  suertes  ;  y  se  puede  cole- 
gir así ,  entendiendo  divisivé  lo  que 
dice  San  Marcos ,  que  dividieron  sus 
vestiduras  ,  y  sobre   ellas  echaron 
suertes;  que  es  como  decir :  Divi- 
dieron mis  vestiduras  ;  conviene  á 
saber  ,  otras  fuera  de  la  túnica  [;  y 
después  sobre  alguna  de  ellas  ,  por 
la  figura  synédoche  ,  echaron  suer- 
tes, que  fue  sobre  la  túnica.  Algu- 
nos dicen  ,  que  los  Fariseos  dixeron 
á   los  Soldados  ,  que  en  virtud  de 
Belcebú  echaba  el  Redentor  los  de- 
monios de  los  cuerpos ,  y  que  esta 
virtud  procedía  de  tocar  á  su  vesti- 
dura ;'  y  que  teniéndola  ellos ,  po- 
dían hacer  otro  tanto  ;  y  como  el 
deseo  de  ser  mas  que  los  otros  nos 
es  tan  natural ,  les  dieron   crédito, 


y  por  esto  estuvieron  tan  codiciosos 
de  ellas ;  pero  los  Soldados  ,  como 
dice  Paulo  Burgense  (c)  ,  de  suyo 
son  generosos  ;   y  así  no  se  puede 
creer ,  que  por  sola  codicia  repar- 
tiesen cosas  tan  viles.  La  verdad  de 
esto  es ,  que  según  Santo  Thomas, 
y  Dionysio  Cartujano  ,  la  santidad 
del   sacratísimo  Cuerpo   del  Señor 
se  pegaba  ,   y  comunicaba  en   sus 
vestiduras  sagradas  ,  y  esta  virtud 
sintieron  los  Soldados  ;  y  codiciosos, 
por  tener  ellos  esta  potestad  ,  y  vir- 
tud eficaz   que  tenia  de   curar  ,   y 
dar  salud  de  todas  enfermedades ,  la 
sortearon.  Algunos  Doctores  dicen, 
que  su  calzado  era  sandalias  ,  que 
son  las  que  trahen  los  Frayles  Fran- 
ciscos ;  y  entre  las  reliquias  que  hay 
en  Roma  en  San  Juan  de  Letran, 
según  lo  que  está  escrito  en  una  ta- 
bla ,  que  está  en  aquella  Iglesia  ,  di- 
ce ,  que  están  allí  las  notables  san- 
dalias del  Señor  ;  y   no  hemos  de 
creer  ,  que  los  Romanos  consintieran 
esta  escritura,  no  siendo  así :  y  pa- 
rece que  es  de  esta  opinión  el  glo- 
rioso S.  Agustín  (d)  ,  porque  dice, 
que  lo  consuela  ,   y  da  fuerzas  ,  y 
ánimo,  saber  que  su  Di  vina  Magestad 
anduvo  calzado  como  nosotros;  por- 
que si  no  lo  anduviera  ,  no  pudiera 
decir  lo  que  dixo  el  Bautista  ,  que  no 
era  digno  de  desatar  la  correa  de  su 
zapato.  Nicolao  de  Lira  ,   y  otros, 

que 
no 


dicen  ,  que  andaba  descalzo 


(a)  D.Vinc.  serm.3.  Domin.  3.  post  Penrecost.  (b)  Ekio.  Joann.  5.  (c)  Burgett. 
3W.19.  (d)  D.sfug.  de  Verb.  Domin.  His  caiceamentis  ,  quibus  calceatus  sum 
confortat  rae  Dominus  Jesús.  Lir,  injf«w».  1. 


del  Hijo 
no  había  de  traher  lo  que  prohibió 
á  sus  Apostóles  ;  y  quando  la  Mag- 
dalena le  lavó  los  pies  en  casa  de 
Simón  Fariseo  ,  parece  que  estaba 
descalzo ,  porque  no  era  bien ,  que 
esta  bendita  Santa  lo  descalzase  de- 
lante de  todos  ,  para  ver  si  tenia 
necesidad  de  que  se  los  lavase  ,  sino 
que  los  vio  ,  y  que  tenia  necesi- 
dad ,  porque  los  trahia  desnudos  por 
el  suelo  ,  y  de  esto  se  le  habia  pe- 
gado algún  polvo  j  aunque  trayen- 
do sandalias  pudo  ver  la  necesidad, 
por  ser  calzado  abierto ;  si  no  que- 
remos decir  ,  que  viéndola  el  Señor 
dispuesta  para  lavárselos  ,  porque 
cumpliese  con  su  devoción  ,  él  mis- 
mo se  descalzase  ;  ó  acaso  mandó 
á  alguno  de  sus  Apóstoles ,  por  exer- 
citarlos  en  la  humildad  ,  que  le 
quitase  el  calzado ,  si  lo  trahia ;  y 
quando  miraba  á  alguno  (  que  ra- 
ras veces  levantaba  sus  divinos  ojos) 
luego  estaban  todos  á  la  mira  ,  por- 
que era  cierta  señal  ,  que  le  quería 
comunicar  su  misericordia  ,  y  ha- 
cerle algún  gran  bien  al  que  miraba, 
porque  no  hay  cosa  pequeña  de  su 
mano.  Dice  el  Evangelista  San  Juan, 
que  miró  al  ciego  á  nativitate  ,  y 
luego  le  dio  vista  ,  y  al  paralítico, 
que  estaba  en  la  piscina  ,  y  de  es- 
to resultó ,  que  le  dio  salud  ;  y  al 
Apóstol  San  Pedro  ,  estando  en  ca- 
sa del  Pontífice  Cay  fas  ,  para  incli- 
narlo á  hacer  penitencia  de  su  pe- 
cado. Su  Divina  Magestad  tenga  por 
bien  de  mirarnos  con  ojos  de  pie- 
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dad  ,  y  misericordia  ,  y  nos  comu- 
nique su  gracia.  Amen. 

§.     XXXJ. 

De  como  el  Hijo  de  Dios  no  tuvo  enfer- 
medad alguna  ,  ni  la  pudo  tener  ,  y  mu- 
riera de  vejez  ,  si  no  lo  mataran  ,j;  lo 
mucho  que   mereció  ;  y  los  enemi- 
gos que  tuvo  desde  el  princi- 
pio del  mundo, 

EL  Hijo  de  Dios  tomó  carne  hu- 
mana de  lo  floreado  ,  y  mas  su- 
bida ,  pura ,  y  levantada  substancia, 
que  tenia  la  naturaleza  humana  en  eí 
primer  hombre  antes  que  pecase  ;  y 
como  su  Divina  Magestad  la  amasó 
para  sí ,  y  sabia  que  le  habia  de  ser 
tan  útil,  y  buen  compañero  ,  le  dio 
los  mejores  ,  y  mas  proporcionados 
números ,  que  es  posible  darse  á  un 
cuerpo  mortal  ;  y  así  gozó  de  la 
mas  excelente ,  y  buena  complexión 
eucrática  ,  que  se  puede  imaginar: 
Qui  de  sursum  venit.  De  altitudine 
natura  humana  ,  quam  habuit  primus 
homo,  (a) .  Y  como  si  nuestro  Padre 
Adán  permaneciera  en  el  estado  de 
la  inocencia  ,  no  tuviera  enfermedad 
alguna  ;  así  su  Divina  Magestad  no 
la  tuvo ,  ni  la  podia  tener  ,  si  no 
era  permitiendo  ,  que  su  sagrado 
Cuerpo  fuese  cruelmente  afligido  ,  y 
maltratado  con  causas  bastantes  ,  que 
despertasen  la  calentura  ;  y  hay  ra- 
zones ,  que  buenamente  nos  per- 
suaden á  ello :   porque  demás  de  su 

ex- 


(a)  D.  Thom.  3.  p.  q.  I4.  art.  3.  Ex  Joan.  3.  &  ex  D.  dug. 
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excelentísima  complexión  no  podia 
errar  ,  ni  desconcertarse  un  punto, 
ni  faltar  ,  ó  hacer  exceso  en  la  co- 
mida ,  y  bebida  ,  y  demás  cosas  que 
causan  las  enfermedades  ;  y  es  tan 
cierta  esta  doctrina  ,  que  dice  el 
Maestro  Medina  (a) ,  que  por  muy 
leve  que  sea  la  enfermedad  ,  como 
lo  es  el  romadizo  ,  la  sarna  ,  la  tos, 
y  catarro  ,  y  calentura  lenta  ,  y  otras 
enfermedades  leves  ,  no  se  ha  de  de- 
cir que  la  tuvo ;  y  dice  este  Autor, 
que  mandó  la  Santa  Inquisición  á  un 
Predicador ,  que  se  desdixese  en  pú- 
blico ,  como  de  sentencia  errónea, 
porque  dixo  en  un  Sermón  que  pade- 
ció su  Divina  Magestad  ciertas  en- 
fermedades ,  que  refiere ,  las  quales 
no  solamente  no  se  pueden  decir,  mas 
ni  oír  con  oídos  piadosos ,  y  chris- 
tianos ,  entendiendo  ,  que  se  incluían 
debaxo  de  aquella  proposición  ,  que 
dice  San  Pablo  (b)  :  Quod  debuit  per 
omnia  fratribus  similari  ;  y  este  San- 
to Apóstol  qui  o  decir  en  las  comu- 
nes á  todos ,  como  lo  son,  nacer  ,  pa- 
decer ,  sentir  ,  y  morir  :  Nutrimenti 
sicut  ,  &  nos  fuit  particeps  ,  dice  San 
Teodoreto  <c) ,  declarando  este  lu- 
gar ,  &  mortem  subiit.  En  el  crecer, 
y  morir  participó  con  nosotros ;  pe- 
le en  las  demás  penalidades  de  la 
naturaleza  humana  no  se  asimiló, 
porque  si  en  particular  hubiera  de 
padecer  ,  y  experimentar  todas  las 
enfermedades  posibles  ,  son  tantas, 
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que  todcs  los  dias  que  vivió  mortal 
en  este  valle  de  lágrimas ,  era  ne- 
cesario padecer  alguna  ;  y  las  enfer- 
medades de  gota  coral  ,  y  lepra, 
pasmo  ,  y  desmayos  ,  caduquez  ,  y 
vaguidos  de  cabeza  ,  &  esse  m  bo- 
nis  corporalibus  nuturee  misserimum ,  & 
imperftftissimum  ,  es  blasfemia  afir- 
marlo ,  y  muy  indecente  á  Ja  digni- 
dad ,  y  Persona  Real ,  y  Divina  del 
Hijo  de  Dios  nuestro  Redentor  ,  y 
que  repugna  con  la  perfección  de  ia 
predicación  Evangélica  ,  é  impide 
la  ciencia,  y  gracia  que  ha  de  te- 
ner el  Predicador  Evangélico  (e) ,  y 
su  Divina  Magestad  ,  como  cuerpo 
de  buen  temperamento,  é  incorrupti- 
ble ;  y  asi  fue  hermosísimo  ,  porque 
la  hermosura  es  efeétodel  buen  tem- 
peramento interior  ,  y  la  gran  con- 
formidad de  las  partes ;  y  tuvo  tan 
buena  temperatura ,  in  simplicibus^ 
&  primis  particulis  (e)  ,  que  son  las 
partes  similares ,  y  los  demás  ins- 
trumentos que  se  componen  de  ellas, 
según  ,  y  :omo  convino  ,  que  que- 
dó su  cuerpo  saludable  simplicitéry 
porque  conmensurado  de  esta  ma- 
nera ,  dice  Galeno  (f)  ,  que  jamás 
tiene  enfermedad.  También  está  la 
salud  en  as  partes  similares  ,  por 
la  convencRcia  ,  y  proporción  de 
lo  que  tienen  de  caliente  ,  y  frió, 
húmedo  ,  y  seco  ;  y  asimismo  en 
las  disimi.ares  ,  secutidum  numerum, 
&  magfíiludinem  ,  6?  figuram  debi- 
tan. 


(a)  Medin.  3.  part.  quaíst.  14.  art.  4.  (b)  Ad  Hebr.  2.  &  ibi.  Lir.  (c)  Tbeoi. 
(d)  M'din.  ubi  sup.  (e)  Genebr.  Psalm.44.  (f )  Gafen,  de  Art.Medic.  cap.4.  &  lib.i. 
de  Sannat. 
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tam  (a) ,  y  con  todas  estas  piopie- 
dades  nos  lo  pintó  la  Esposa  en  los 
Cantares  ,  como  vimos  en  el  pará- 
grafo antes  de  este  :  y  lo  que  mas 
confirma  nuestro  intento  es ,  haberlo 
formado  el  Espíritu  Santo  :  Cujus 
commensuratissimum  est  opus ;  y  asi 
]e  dio  el  mas  subido  grado  que  se 
puede  pensar  en  el  estado  de  la  ino- 
cencia ,  porque  el  Verbo  Divino  to- 
mó la  naturaleza  humana  absque  pee 
cato,  y  en  aquella  puridad  que  es- 
taba en  aquel  estado  el  primer  hom- 
bre ;  pero  según  lo  que  padeció  en 
su  Sagrada  Pasión  al  tiempo  de  apar-; 
tarse  el  alma  del  cuerpo  ,  parece  que 
tuvo  calentura  ,  porque  el  Profeta 
Isaías  (b)  lo  llama  varón  de  dolores: 
Scientem  infirmitatem ,  y  el  dolor  es 
accidente  que  se  sigue  á  la  enferme- 
dad ,  y  para  haber  dolor ,  se  requie- 
re lesión  de  cuerpo  ,  y  sentido  :  Per- 
ceptio  Icesionis  (c) ;  y  su  Cuerpo  san- 
tísimo podia  ser  herido  ,  y  sentir  la 
lesión,  porque  era  pasivo  5  y  mortal, 
y  la  carne  está  sujeta  al  dolor  ex 
necessitate  naturalium  primeiporum  ,  y 
su  i^nima  santísima  teni.a  }¡erfecl:a- 
mente  todas  las  potencias  atúrales; 
y  como  todo  esto  lo  hubo  ei  su  Di- 
vina Magestad  ,  tuvo  verdadero  do- 
lor ,  y  las  enfermedades  qu?  tienen 
los  hombres  in  genere  ,  nom  h  specie, 
como  se  prueba  por  aquella  proposi- 
ción :  Scientem  infirmitatewt  porque 
se  ha  de  tomar  en  todo   rigor  :  Et 
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morbus  est  affeftus  pr<eter  naiuram 
aniones  leedens  (d)  ,  y  es  de  tres  ma- 
neras :  la  primera  .,  intemperies  ,  que 
es  mala  composición  ,  <$?  solutio 
centinuitatis  ,  la  qual  es  común  á 
las  partes  similares  ,  é  instrumenta- 
les ,  y  se  halla  en  solas  las  partes 
similares  ;  y  la  mala  composición 
es  de  las  partes  orgánicas  :  y  en 
Christo  hubo  la  enfermedad  ,  que 
llamamos  solución  de  continuidad, 
pues  le  rasgaron  los  pies  ,  y  ma- 
nos en  la  Cruz  :  Foderunt  manus 
meas  ,  &  pedes  meos  (e)  que  son  par- 
tes instrumentales;  y  también  las  par- 
tes similares ,  que  son  el  cuerpo  ,  y 
la  carne  ,  y  los  nervios ,  venas  ,  y 
arterias ;  y  de  estas  partes  que  se 
rompieron  tuvo  la  segunda  enfer- 
medad ,  que  llaman  los  Médicos  in 
compositione  ,  porque  tuvo  luxacio- 
nes ,  y  subluxáciones  ,  que  son 
desencaxe  ,  y  movimiento  de  hue- 
sos en  sus  propios  encaxes  :  Dinu- 
meraverunt  omnia  ossa  mei({)\  par- 
ticularmente padeció  esto  ,  quando 
estando  crucificado  ,  cayó  de  golpe 
la  Cruz  en  el  hoyo  ,  y  lug;.r  que 
se  puso  ,  para  que  quedase  en  al- 
to á  vista  de  todos  (g).  También 
tuvo  su  Divina  Magestad  cuerpo  su- 
jeto á  las  mudanzas  ,  tiempos  ,  y 
edades  ,  como  si  fuera  puro  hom- 
bre ;  y  así  fue  creciendo  desde  el 
primero  instante  ,  que  fue  animado, 
pasando  por  las  edades  de  niñez, 
V  pue- 


(a)  Cant.5.  v.17.  DileClus  meis ,  &c.  (b)  Jsai.  53.  (c)  Gal  6.  de  Hyp.  &  Plat. 
decret.  cap  6.  &  8.  D.Tbotm*  ;.  p.  art.  <;.  Hyp*  &  Gal.  lib.  2.  de  Kat.  rumana, 
§.  Si  homo,  (d)  Gal.  2.  de  IMe.  c'6.  de  Differ.  morb.  c.4.  (e)  Psal,  21.  A*«//.  17» 
Crucirlxerunt  euro,  (f )  Jooan.19.  (g)  D,Aug.  t.7. 1.a,  dePeccat,  rem.  c.19. 
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puericia  ,  juventud  ,  y  edad  florida,     de  diferente  naturaleza  que  las  otras 


hasta  el  término  que  escogió  de  al- 
tura ,  llegándose  mas  cada  dia  á  la 
vejez  ;  y  si  no  le  dieran  la  muerte 
violenta  á  los  treinta  y  tres  años ,  di- 
cen San  Agustín  (a) ,  Santo  Thoroas, 
y  otros ,  que  viniera  á  morir  ,  por- 
que su  cuerpo  santísimo  estaba  sujeto 
á  la  muerte  ,  como  lo  estaba  á  po- 
der padecer  ,  y  la  disposición  natu- 
ral tiene  su  término  ,  á  lo  menos  ex- 
trínseco ;  y  llegado  ,  es  forzoso  des- 


partes del  animal  ,  le  hacen  mudar 
su  natural  temperamento  ;  y  como 
sus  contrarios  lo  van  disolviendo 
poco  á  poco  ,  y  haciéndole  perpetua, 
y  continuada  guerra  ;  así ,  si  no  es 
con  mucho  cuidado  ,  no  se  pueden 
reparar  :  E/  loe  ipso ,  quod  exercet 
opera  vita  ;  parece  que  con  ningu- 
na ciencia  ,  y  poder  criado  se  pue- 
de impedir ;  y  por  esto  dixo  el  Su- 
til Escoto  (b),  que  aunque  su  Di  vi- 


la  vida  ,  si  con  especial  providencia 
no  se  defendía  de  estas  cosas  con- 
trarias ,  que  intrínsecamente  causan 
la  muerte  ,  no  dexára  de  morir  ;  y 
así  hemos  de  decir  ,  que  tuvo  inter- 
na ,  y  necesaria  causa  de  muerte, 
si  no  tomaba  algunos   preparativos 


hacerse  'la  unión  que  hay  entre  al-  na  Magestad  comiera  del  Árbol  de 
ma  ,  y  cuerpo,  porque  se    acaba 
el  húmedo  radical ,  no  teniendo  ma- 
teria en  que  acabarse  ,  al  modo  de 
como  se  acaba  la  luz  ,  no  tenien- 
do cera   ,  u  otra  cosa  que  consu- 
mir ,  y  así  puede  morir  el  hombre 
sin  calentura  de  pura  vejez  ;  y  pa- 
rece que  muriera  su  Divina  Mages-  contra  aquella  serosidad.  Y  aunque 
tad  :    y  para  nuestra  redención   lo  los  Hebreos  con  la  muerte  de  Cruz, 
propio  fuera,  y  tuviera   la  misma  que  le  dieron  ,  nos  privaron  de  tan- 
suficiencia  que  tuvo  muriendo  en  la  to  bien  ,  como  lo  era  tener  a  su  Di- 
Cruz  ;  pero  no  sabemos  quántos  años  vina  Magestad  entre  nosotros  ,  pues 
viviera  ,  porque  demás  de  su  exce-  con  su  presencia  todo  era  Fasqua, 
lentísima  complexión  ,  estaba  en  su  y  á  qualquiera  dificultad  podíamos 
roano  el  morir  :  Potestatem  babeo  re-  decir  :  Postumas ;  y  asi  dixo  a  sus 
linguete  animam  meam  ,  &  iterum  su<  Apóstoles:Tenaos  por  muy  dichosos, 
mendi  eam  ,  dixo  él  mismo  ;  pero  las  pues  gozáis  lo  que  otros  trabajaron 
causas   de  ir  llegándonos  cada  dia  nos  podemos  consolar  con  que^  nos 
á  la  vejez  ,  que  son  los  excrementos  importó  mas, que  muriese  en  1a  cruz, 
que  resultan  de  la  comida  ,  y  be-  que  si  viviera  millares  de  anos    en- 
bida  ,  y  se  reparten  por  algunas  par-  señándonos  con  exemplo  ,  y  doctn- 
tes  del  cuerpo  ,  como    es  la  de  la  na,  porque  descubrió  mas  el  inmen- 
hiel ,  que  está  en  el  higado ,  y  la  so  amor  que  nos  tiene  :    Majorem 
flema  en  el    pulmón  ,  fueran  ha-  cbaritatem  nema  babet  ,  ut  ammam 
ciendo  su  efetfo ,  porque  como  son  suam  ponat  quis  pro  améis  suts  (c), 

'(a)  D.  A»e.  ubi  sup.  V.  Tbom.  3.  p.  q.  14.  art.  2.  (bj  Scot.  in  3-  díst.  16.  q.  2. 
$.  Ad  quaest.  iguur.  (c)  Joan.  i$.  Ad  Román. 5. 
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y  mostró  el  liberalísimo ,  y  gene- 
ral ánimo  ,  que  tiene  para  con  todos, 
sin  exceptuar  á  ninguno  ,  pues  dio 
Ja  vida  por  amigos  ,  y  enemigos :  y 
á  la  eficacia  de  esta  calidad  no  pue- 
den igualar  los  méritos  de  todas  sus 
virtudes  ,  aunque  viviera  todo  lo  que 
podemos  imaginar  entre  nosotros  (a), 
pues  puede  mas  para  reservarnos, y 
librarnos  de  pecar ,  y  despertarnos 
á  hacer  obras  de  justicia  ;  y  su  Di- 
vina Magestad  decia  :  Si  el  grano 
del  trigo  (b) ,  cayendo  en  la  tierra 
no  muriere  ,  quedase  solo  ;  que  fue 
decir  :  Pocos  se  convertirán  ;  pero 
si  fuere  levantado  de  la  tierra  ,  to- 
do lo  traherá  á  sí ;  y  así  conviene 
levantar  el  Hijo  del  hombre  ,  de 
donde  la  aspereza  de  la  Pasión  nos 
llena  de  oro  ,  riqueza  ,  y  suavidad. 
Y  no  quiso  su  Divina  Magestad  mo- 
rir de  vejez  ,  ó  enfermedad  ,  sino 
con  muerte  violenta,  y  en  lo  flori- 
do de  su  edad  ,  y  quando  estaba 
con  mas  entera  salud  ,  si  mas  podia 
ser ,  porque  no  dixesen  que  murió 
forzado  ,  y  que  sanando  á  los  demás, 
tenia  el  cuerpo  enfermo.  Llámase 
violenta  ,  por  la  parte  que  era  hom- 
bre ;  porque  en  quanto  Persona  Di- 
vina ,  no  le  podian  hacer  violencia; 
y  así  decia  su  Divina  Magestad: 
Nenio  íollet  animam  meam  a  me  :  No 
queriendo  Yo  ,  nadie  me  puede  qui-r 
tar  la  vida  ;  y  por  esto  á  su  muerte 
la  llaman  los  Santos  dormir  ,  porque 
la  admitió  como  quien  se  va  á  dor- 
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mir  de  su  voluntad.  La  mayor  difi- 
cultad eitá  en  si  fue  posible  ,  que 
tuviese  calentura  en  algún  tiempo, 
porque  tuvo   causas  exteriores  para 
despertarla  ,  particularmente  en   su 
Sagrada  Pasión.   Para   lo  qual  he- 
mos de  advertir,  que  como  dice  Ga- 
leno (c) ,  la  calentura  e¡t  passio  cor- 
áis ,  porque  pertenece  á   las  partes 
similares ,  que  es  la  carne  del  cora- 
zón ,  y  consiste  en  intemperie  cáli- 
da ;  y  así  parece  que  pudo  su  Divina 
Magestad  tener  la  calentura  ,  que 
llaman  los  Físicos  efímera ,  ó  diaria, 
que  proviene  de  encenderse  los  es- 
píritus vitales ,  que  están  en  el  cora- 
zón ,  que  son  unas  substancias  tenues, 
y  cálidas  ;  pero   por  ser  de  natura- 
leza de  fuego  ,  no  se  pudren  :  Quta 
omnia  corrumpuntur  ,  dice  Aristóte- 
les (d)  ,pr<eter  ignem,  solo  se  exhala. 
Y  dice  Galeno  ,  que   las  causas  de 
esta  calentura  son  tristeza  :  Qu<e  ex 
tristitia   sit  ex  solo  motu ,  non  autem 
ex  fervore  geueratur.  Y    el  Hijo  de 
Dios  ,  dice  San  Ambrosio  ,  que  tuvo 
tristeza  ,  y  no  qualquiera  ,  sino  muy 
grande  ,   porque  en    el  Huerto  de 
Gethsemaní  dixo  su  Divina  Mages- 
tad á  sus  Apóstoles  ,  Tristis  est  ani- 
ma mea  usque  ad  mortem :  sustinePe 
hic  ,  &  vigilate  mecum  ,  y  así  pudo 
tener  calentura  ;  porque  el  dolor  ,  y 
la  tristeza  están  en  el  apetito  sen- 
sitivo pro  formali   loquendo  ;  y    la 
diferencia  solo  está  en  que  el   mo- 
tivo del  dolor  est  leesio  sensus   t¿c- 
V  2  tus 


(a)  Salm.  10.  tr.30.  (b)Joan.i2.  (c)  Galen.  1.  Aphor.  cotn.  ió.   &  1.  de  Diff.  ftb. 
c.3.  ;d)  Arist^.  Mattt.  c.  3.  Gal.  ubi  sup. 
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tus  percepta ,  como  quando  hieren  á     bris  :  principium  est  mwculorum  ,  ner- 

vorum,  copularum,&  articulorum  ni- 
mia confricatio,  quee  primo  quidem  quen- 
dam  c.üorem  concipiunt ,  bine  vero  con- 
tinuatim  calor  ase endit  ad  cor,  at que  in- 
de  homo  necessario  febricitai .Y  hallán- 
dose estas  causas  de  calentura  en  el 
H ijo  de  Dios ,  podemos  decir ,  que  tu- 
vo esta  especie  de  calentura,  princi- 
palmente, que  su  Divina  Magestad 
quiso  morir,  y  pues  quiso  esto,  que  es 
mucho  mas ,  &  potuir  ex  causis  febri- 
citare ;  por  qué  no  concederemos  es- 
totro, que  es  menos?  También  sabe- 
mos, que  lo  desnudaron,  y  amarraron 
á  una  coluna  dos  veces,  en  una  noche 
tan  áspera ,  y  fria ,  que  dice  S.  Mar- 
cos ,  que  nuestro    fervoroso  S.  Pe- 
dro se  llegó  á  calentar  á  una  gran 
hoguera  ,  que  tenia  el  Pontífice  pa- 
ra sus  criados  en  medio  del  patio: 
Accenso  autem  igne  in  medio  alrii ,  & 
quia  frigus  erat,  calefaciebaí  se  cum 
ministris  (c);  y  con  el  frió  se  cier- 
ran los  poros  del  cuerpo ,  y  se  re- 
frena el  cálido  efluvio  ,  de  lo  qual, 
dice  Galeno ,  que  resulta  calentura: 
Quce  autem  ex  densitate  cutis  accendh 
tur  febris  ,  qualis   máxime  frigefac- 
tis ,  atque  astrictis  solet  accidere  ef- 
fluxo  in  corpore  acérvalo  contingit.  Y 
habiendo  tenido  esta  causa  ,  pudo 
tener  lo   que  de  ella  se  sigue  ;   y 
aviváronla  mas  los  trabajos ,  dolo- 
res ,  y  afrentas ,  que  después  le  so- 
brevinieron, y   que  siempre  le  fue 
el  dolor  creciendo  hasta  la  muerte. 
Y  que   haya    tenido    estas    destem- 
planzas ,  parece  certísimo  de  lo  que 

di- 


alguno  ;  y  el  objeto  ,  y  motivo  de 
la  tristeza  ,  son  el  daño  ,  y  el  mal 
interius  apprekensum   ,  sive   per  rtir 
tionem  ,  sivé  per  imaginationem  ,  co- 
mo quando  alguno  se  entristece  por 
haber  perdido   algo.   Y   el    Anima 
de  Christo  pudo  aprehender   algu- 
na cosa   ut  nocivum  interius  ,  quan- 
tum ad  se  ,  como  lo  fue  su  Pasión, 
y  muerte  ;  y    quanto  á   los   otros, 
como  el  pecado  de  ios  Discípulos, 
y  Judios   ,   que  lo  habian  de  ma- 
tar ;   y  así  como  pudo  haber  ver- 
dadero dolor  ,   como  realmente   lo 
tuvo  ,  así  tuvo  verdadera  tristeza  ;  y 
que  tuviese  movimiento  de  este  ob- 
jeto ,  que  aprehendió  ,  apúntalo  San 
Lucas  (a) ,  quando  dice  :  Factus  in 
agonía  prolixius   orabat  ,    <ü?   factus 
est  sudor  ejus  ,  sicut  guita?  sangui- 
nis  decurrentis  in  terram.  Y  esta  age 
nia  resultaba  de  la  lucha  ,  que  ha- 
bía entre  la  sensualidad ,   que  huía 
de  la  muerte ,  y  la  razón  ,   que  la 
aceptaba ,  porque  qualquiera  de  es- 
tas dos  partes  tenia  licencia  de  su 
Magestad  para  hacer  ,   y  padecer, 
quod  erat  sibi  proprium  ;  y  el  do- 
lor sensible  ,  y  la  tristeza,  son  cau- 
sas suficientes  de    calentura    diaria. 
También  pudo  ser  causa  de  ella  el 
íntimo  dolor  que  sintió  en  las  aflic- 
ciones que  padeció    de   empujones, 
bofetadas ,  azotes ,  y  heridas  de  es- 
pinas, y  clavos;    porque  semejan- 
tes violencias  ,  dice  Galeno  (b)  ,  que 
causan  calentura  diaria  :    Ejus  au- 
tem labores,  seú  dolores  sequiturfe- 


(a)  Luc.  22.  &  ibi  Lyr.  {b)  Galen.  ubi  supr.  Ce)  Marc.  I4«  ¿«*«  22.  Joan.  18, 
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cen  los  Evangelistas ;  y  adonde  hay 
término  ,  es  conforme  á  razón  na- 
tural ,  que  preceda  via  ;  y  el  tér- 
mino último  de  las  destemplanzas  es 
Ja  muerte ,  y  esta  padeció  su  Divi- 
na Magestad  por  redimirnos.  Pero 
no  hemos  de  conceder  ,  ni  decir, 
que  tuvo  otra  especie  de  calentura, 
que  los  Físicos  llaman  pútrida  (a), 
porque  estaba  profetizado  ,  que  no 
padecería  corrupción  su  Sagrado, 
y  Santo  Cuerpo  ,  que  aunque  á  la 
letra  se  entiende  de  los  tres  dias 
que  estuvo  en  el  Sepulcro  ,  tampo- 
co lo  hemos  de  conceder  en  otro 
algún  tiempo ,  porque  esta  especie 
de  calentura  procede  de  los  excesos, 
y  causas  particulares  de  vida  destem- 
plada ,  y  mal  concertada;  y  su  Di- 
vina Magestad  vivió  una  vida  tan 
nivelada  con  la  voluntad  de  su  Pa- 
dre ,  que  mirada  por  todas  partes, 
no  se  puede  hallar  en  ella  un  áto- 
mo de  desproporción  alguna  ;  y  pu- 
do ser',  que  según  su  perfeétísima 
complexión  ,  resistiese  de  tal  mane- 
ra á  los  accidentes  ,  que  le  sobre- 
venían en  su  Vida  ,  Muerte  ,  y  Pa- 
sión ,  que  no  despertasen  calentura 
alguna  ;  porque  un  cuerpo  con  en- 
tera salud  ,  y  bien  conmensurado, 
resiste  valerosamente  ;  aunque  sabe- 
mos ,  por  lo  que  dice  S.  Juan  (b): 
Fatigatus  ex  itinere  sedebat  sic  ,  que 
las  intemperies  del  tiempo  de  frío, 
y  calor  ,  lo  destemplaban  algún  tan- 
to ;   y  su  Divina    Magestad   daba 
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Jugar  á  ello  ,  para  descubrir  como 
era  nuestra  naturaleza  humana  la 
que  había  tomado  para  salvarnos  ;  y 
el  Evangelista  nos  dá  Ja  causa  de  es- 
ta fatiga  ,  diciendo  :  Hora  erat  quasi 
sexta  ,  que  seria  como  medio  dia; 
y  en  aquel  tiempo  los  reloxes  de 
Palestina  ,  como  en  los  nuestros  los 
de  Italia  ,  daban  la  una  quando 
sale  el  Sol  ;  y  como  habia  camina- 
do su  Divina  Magestad  á  pie  ,  y 
descalzo  aquellas  seis  horas  ,  llegó 
cansado ,  y  fatigado  ,  y  las  mismas 
calidades  ,  y  disposiciones  del  tiem- 
po que  corría  lo  irían  indisponiendo, 
porque  si  llovía  ,  se  mojaría,  y  sí  ha- 
cia demasiado  calor  ,  se  calentaría, 
y  si  frió  ,  se  refrescaría  ,  y  enfria- 
ría. Pero  no  fuera  todo  esto  bas- 
tante para  causarle  calentura.  Fue  su 
Divina  Magestad  continuadamente 
mereciendo  todo  el  tiempo  que  vi- 
vió en  carne  mortal  ,  desde  el  pri- 
mero instante  de  su  sacratísima  En- 
carnación (c)  ,  que  fue  el  principio 
de  Ja  Redención  humana  ,  hasta 
que  los  Israelitas  le  dieron  muerte 
afrentosa  de  Cruz,  aumentando  siem- 
pre méritos  á  méritos  ,  por  muchos 
títulos  ,  sin  que  se  interpolase  acto 
contrario  ,  ni  tiempo  alguno  ,  en  el 
qual  no  mereciese;  porque  acabada 
una  obr3  meritoria  ,  inmediatamen- 
te comenzaba  otra  ,  y  su  Anima  San- 
tísima siempre  aspiró  á  todo  lo  ex- 
celente ,  santo  ,  y  perfecto  ;  pero 
no  recibía  aumento  ,  para  que  diga- 
V  3  mos 


(a)  Non  dabis  sanclura  tuum  videre  corruptionem.  Psalm.  15.  v.  10.  (b)  Joan**, 
(c)  D,  Bon.  in  Brev.  4.  p.  c.  7. 
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mos  que  fue  su  Divina  Magestad  mas- 
justo  ,  y  santo  un  tiempo  que  otro  (a); 
ni  se  puede  decir ,  que  era  un  dia 
mas  santo  ,  y  justo  que  otro  ,  sino 
siempre  fue  una  su  santidad  ,  y  por 
sus  méritos  mereció  reynar  en  el 
Cielo ,  y  en  la  tierra  ,  y  todo  aque- 
llo que  puede  tener  razón  de  pre- 
mio ;  y  así  dice  San  Lucas  :  Darieha 
Dios  la  Silla  de  su  Padre  David  ,  y 
reynará  para  siempre  en  la  casa  de 
Jacob.  Y  en  el  Credo  confesamos 
por  Artículo  de  Fe  ,  que  su  Reyno 
no  tendrá  fin.  Finalmente  ,  le  dio  el 
Padre  á  él  solo  mas  gracia  ,  que  á 
todos  los  Bienaventurados  ;  y  como 
la  caridad  quiere  ser  golpeada  ,  te- 
nia enemigos  ,  y  envidiosos  de  su 
honra  ,  gloria  ,  y  poder,  que  lo  exer- 
citasen  en  ella  ,  y  desde  el  principio 
del  mundo  los  tuvo.  Y  el  primer 
opositor  que  tuvo  fue  Lucifer  ,  el 
Ángel  mas  bello  que  se  crió  en  el 
Cielo  ;  porque  según  doélrina  de  S. 
Bernardo  ,  luego  que  á  él ,  y  á  otros 
algunos  ,  dio  parte  Dios  de  lo  que 
pasaba  en  su  Consejo  de  Estado  ,  re- 
conoció que  disponía  dar  la  inves- 
tidura de  Príncipe  Universal  á  un 
hombre  ;  y  volviendo  los  ojos  á  sí 
mismo  ,  y  considerando  soberbia  ,  y 
vanamente  su  hermosura  ,  y  exce- 
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lentísimo  natural  ,   y   contentísimo 
de  sí  mismo  ,  apeteció  para  sí  aque- 
lla excelencia,  y  Principado  ,  contra 
el  decreto  de  Dios ;  y  trocando   la 
gracia  en  desobediencia  ,  y  monte  de 
soberbia,  cayó  en  su  desgracia  ,  y 
aborrecimiento  ,  y  perdió  su  hermo- 
sura ,  y  concibió   contra  el  Hijo  de 
Dios  notable  envidia  ;  y  encendido  en 
ella  ,  se  determinó  de  hacerle  perpe- 
tua, y  cruel  guerra,  é  infamar   el 
género  humano  en  quanto  pudiese,  y 
hacer  inhábiles  á  los  hombres  de  go- 
zar los  bienes  del  Cielo  ,   porque  no 
viniese  á  efcéto  lo  que  habia  Dios 
detet  minado,  y  luego  lo  pu¿,o  en  exe- 
cucion  ,  y  derribó  á  nuestros  Padres 
Adán  (b),y  Eva,  y  lo  fue  continuan- 
do en  sus  descendientes ,  hasta  que 
últimamente  puso  su  artillería  contra 
su  Hijo  humanado  ,   y   lo  persiguió 
por  medio  de  sus  Ministros  ,   y  no 
paró  hasta  quitarle  la  vida.  Todo  es- 
to para  consuelo  de  los  atribulados; 
porque  quién  pensara  ,  ni  imaginara 
que  pudiera  ser  aborrecido  ,  y  per- 
seguido un  públco,y  útilísimo  bien* 
hechor  ,  tan  sufrido ,   humilde  ,  y 
manso  ,  y  que  prometía  á  todos  el 
Reyno  de  los  Cielos  ,  promesa  nun- 
ca oida  ?  Su  Divina  Magestad  nos  la 
dé.  Amen. 


(a)  Med.  3.  p.  q.19.  art.  3.  dub.^.  ad  4.  Cab.  ibi ,  disp.8.  §.4.  Luc.  2.  Le*  de  No- 
min.  Christ.  (b)  Promittitur  nobis  in  Evangelio  Regnutn  Caslorum  ,  quaelex  vetus 
non  nominavñ.  Ex  L>,  Hier»  Ep.17.ad  Dard. 
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DEL   HíJO 

§.    XXXII. 

De  como   el  Hijo  de  Dios  ,  estando 
cercano  á  la  muerte  ,  hizo  pocos  mi- 
lagros ,  y  menos  caminos  ,  y  muchos 
Sermones ,  y  mostró  un  vislum- 
bre de  su  gloria» 

EL  Hijo  de  Dios  solas  tres  veces 
descubrió  su  Sagrada  Pasion(a). 
La  primera  ,  quando  San    Pedro  lo 
confesó  por  Hijo  de  Dios  ,  y  su  Di- 
vina Magestad  dio  por  respuesta  lo 
que  habia  de  padecer  en  Jerusalen, 
y   ásperamente  le  afeó  el  haber  di- 
sentido de  ello  ;  y  dixo  á  los  demás 
Apóstoles:   El  que  quisiere  seguir- 
me ,  niegúese  á  sí  mismo ,  y  tome 
la  cruz  que  le  cupiere  ,  y  no  la  age- 
na  ,  porque  no  sabe  si  la  podrá  lle- 
var ,  y  sígame  de  voluntad.  La  se- 
gunda ,  quando  sanó  ,  con  admira- 
ción de  todos  los  presentes  ,  al  luná- 
tico ,   y   endemoniado.  La  tercera, 
quando  dixo  á  sus  Discípulos:  Adver- 
tid, que  subimos  á  Jerusalen  ,   y  el 
Hijo  del  hombre  será  entregado  á  los 
Escribas  ,  y  principales  de  los  Sacer- 
dotes ,  y  lo  condenarán  á  muerte  ,  y 
resucitará  al  tercero  dia.  Y  acercán- 
dosele el  fin  de  sus  dias  ,  hacia  pocos 
milagros ;  y -como  retirándose  para 
bien  morir  ,  hacia  pocas  jornadas  ,  y 
muy  cortas  ;  y  como  á  quien  le  fal- 
ta mucho  que  decir  ,  hacia  muchas 
Pláticas  ,  y  Sermones  ;  y  por  pade- 
cer mas ,  daba  lugar  á  que  mas  vi- 
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vamente  lo  persiguiesen;  y  así ,  quan 
mas  se  acercaba  su  muerte,  mas  apri- 
sa le  sobrevenían  las  persecuciones, 
é  iba  descubriendo  mayores  señales 
de  amor.  Instituyó  el  Sacramento  del 
Altar  ,  y  el  Orden  Sacerdotal ,  y  el 
Sacrificio  de  la  Misa  ,  y  se  fatigaba, 
y  andaba  mas  solícito  ,  si  mas  podia 
ser  ,  todo  por  la  salud  espiritual  de 
Jos  hombres  ,  y  porque   nosotros  lo 
andemos  quando  mas  se  nos  acerca 
la  muerte  (b) ;  y  como  sabía  la  pe- 
nosa ,  y  cruel  muerte   que  habia  de 
padecer  ,  porque  su  humanid  ¡d  san- 
tísima no  desmayase    en   medio  de 
las  aflicciones  ,  y  se  consolase  con  el 
premio  que  habia  de  alcanzar  ,  quiso 
que  lo  experimentase.  Para  esto  di- 
cen los  Sagrados  Evangelistas  (c) , 
que  se  retiró  Su  Divina  Magestad  á 
un  monte  alto  ,  que  está  en  la  Pro- 
vincia de  Galilea   ,  y  llevó  en   su 
compañía  á  San  Pedro  ,  porque  ha- 
bía   de  quedar    por  Cabeza    de  la 
Iglesia  ;y  á  Santiago  ,  porque  habia 
de  ser  el  primero  que  habia  de  per- 
der la  vida  por   él   ;    y  al  Amado 
San  Juan  ,  por  el  amor  que  le  tenia, 
y  ,  como  testigo  de  vista  ,   nos  de- 
xó  escrito  (d)  :  Vidimus  gloriam  ejus, 
gloriam  quasi  unigeniti  á  parte  ple~ 
num  gratice  ,  &  veritatis.  Y  con  estos 
tres  Sagrados  Apóstoles  fue  subiendo 
la  ladera  arriba  del  monte ,  por  aque- 
lla parte  que  mira   al  Oriente  ;  y 
llegando  á  la  mitad  de  él ,  se  apartó 
de  ellos ,  como  solia  ,  para  orar  ;  y 
V  4  pues- 


(a)  Matt.  17.  Marc.  S9.Luc9.Mjtt.  20.  (b)  Quanto  morte  vicinior,  tanto  so- 
licitior  esto.  Ex  D.Greg.   (c)  Mattk.11.  Marc.  9.  Luc.9.   (d)  Joan.  i. 
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puesto  en  un  lugar  acomodado  ,  y     Moyses  ,  y   Eslías    para  despedirse, 


adonde  lo  podian  ver  ,  se  puso  en 
oración  :  y  como  su  oración  era  pro- 
lija ^  dice  S.  Lucas  ,  que  se  durmie- 
ron S.  Pedro  ,  y  sus  Compañeros ,  y 
á  este  tiempo  se  transfiguró  su  Divi- 
na Magestad  en  una  forma  divina, 
y  gloriosa.  Resplandecía  su  divino 
rostro  con  tan  gran  resplandor  ,  que 
parecía  un  Sol  lucidísimo  ,  y  sus  ves- 
tiduras blanqueaban  como  la  nieve; 
y  de  la  gran  luz  que  despedía  de  sí, 


arrebatado  S.  Pedro  de  aquella  ine- 
fable magestad  ,  y  alteza  de  gloria, 
le  pareció  que  no  había  mas  que  de- 
sear, y  así  dixo  :  Señor  ,  bien  será 
que  hagamos  tres  moradas  ,  para 
Vos  ,  Elias,  y  Moyses ,  y  nos  quede- 
mos á  vivir  aquí  ;  y  diciendo  esto, 
como  quien  le  arrebata  la  palabra  dé 
Ja  boca  ,  los  cubrió  una  nube  lucidí- 
sima con  su  sombra  ;  porque  dice 
S.  Marcos ,  que  no  sabia  lo  que  de- 


cl.ireó  una  nube  que  apareció  allí,  y     cia  ;  y  así  le  dieron  esto  por  respues- 


quedó  hecha  un  lucidísimo  cristal. 
Aparecieron  á  este  tiempo  en  cuer- 
po, y  alma  el  Santo  Moyses  ,  y  el 
Profeta  Elias;  y  llegándose  á  su  Di- 
vina Magestad  ,  hicieron  conversa- 
ción  con  él ,  y  trataron  de  lo  que 


ta  ,  porque  nadie  dé  su  parecer  quan- 
do  no  se  lo  piden.  Y  como  el  Padre 
Eterno  reposa  en  el  Hijo ,  y  es  todo 
su  descanso  ,  dice  S.  Matheo  ,  que 
salió  una  voz  de  la  nube  ,  que  dixo: 
Este  es  mi  Hijo  amado,  ipsum  audite, 


habia  de  padecer  en  Jerusalen  ,  re-     obedeced  la  ley  que  os  diere.  Despi- 
firiendo  por  menudo  todo  lo  que  es-     diéronse  Moyses  ,  y  Elias ,  y  su  Di- 
taba profetizado  de  su  Muerte  ,   y 
Pasión ;  y  como  para   ver  la   gloria 
de  Dios  ,  y  gozar  de  ella  ,  es  menes- 
ter velar  ,   despertaron   los  Apósto- 
les ,  y  su  Divina  Magestad  ,  para 
que  pudiesen  ver   la   magestad  ,   y 
gloria    que  habia  comunicado  á  su 
humanidad  santísima  ,  les  confortó  la 
vista  corporal  ,  porque  sin  esta  ayu- 
da no  podemos,  estando  en  este  va- 
lle de  lágrimas  ,  ver  los  cuerpos  glo- 
riosos, porque  si  ellos   no  encubren 
su   admirable    resplandor   ,   nos  des- 
lumhran. Asimismo  vieron  á  los  Pro- 
fetas Moyses  ,  y  Elias  ,  é   interior- 
mente alumbrados  del  Espíritu  Santo, 
los  conocieron  ,  ó  acaso  por   haber- 
los oído  nombrar   al   Señor ,  ó  por 
el  discurso  de  la  conversación.  Y  aca- 
bado el  coloquio,  y  haciendo  ademan 


vina  Magestad  volvió  á  tomar  la  for- 
ma de  hombre  mortal ,  y  á  su  paso, 
con  los  tres  Discípulos  ,  comenzó  á 
caminar  la  cuesta  abaxo  del  monte, 
y  en  buena  conversación  les  mandó, 
que  no  dixesen  á  ninguno  lo  que 
habían  visto  ,  hasta  después  de  su 
resurrección.  Y  pudo  ser  que  se  lo 
mandase  ,  porque  los  d¿más  Após- 
toles  no  se  desconsolasen ,  pues  siendo 
todos  compañeros  de  sus  aflicciones, 
y  trabajos  ,  parece  que  lo  habian  de 
ser  de  este  rato  de  Pasqua  ,  que  to- 
mó para  sí ;  pero  como  todo  esto  tie^- 
ne  mysterio,  y  es  orden  del  Cielo,  es 
acertado  cautivar  nuestros  entendi- 
mientos á  su  voluntad  ;  y  los  Discí- 
pulos cumplieron  lo  que  les  mandó. 
No  dicen  los  Evangelistas  si  fue  de 
noche  5  ú  de  dia  esta  transfiguración; 
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pero  parece  que  fue  de  dia  ,  porque 
dicen  los  Evangelistas,  que  otro  dia 
siguiente  le  salió  al  encuentro  gran 
número  de  gente,  y  entre  ellos  le  pi- 
dió uno  á  gran  priesa  salud  para  un 
hijo  suyo:  pidámossela  para  nosotros. 

§.   XXXIII. 

De  la  descripción  del  bendito ,  y  sagra- 
do Monte  Tabor. 

EL  monte  adonde  el  Hijo  de 
Dios,  Jesu-Christo  nuestro  Re- 
dentor ,  y  Señor  ,  se  transfiguró  ,  no 
lo  señala  la  Escritura  ,  porque  los 
Evangelistas  Sagrados  no  dicen  mas 
de  que  habiendo  hecho  su  Divina 
Magestad  una  Plática  á  sus  Discípu- 
los ,  de  como  convenia  que  muriese, 
y  resucitase  al  tercero  dia ,  y  que  si 
alguno  perdiese  la  vida  por  él ,  que 
él  lo  sacaría  á  paz  ,  y  á  salvo  ,  quan- 
do  viniese  en  &u  trono  de  magestad, 
y  que  algunos  de  los  presentes  lo 
verían  en  esta  alteza  antes  que  mu- 
riese ;  pasados  seis  días  cumplió  su 
palabra ,  y  para  esto  se  apartó  del 
bullicio  de  la  gente  con  San  Pedro, 
y  Santiago  ,  y  su  hermano  San  Juan, 
y  los  llevó  á  orar  á  un  monte  alto, 
y  apartado,  y  puesto  en  oración  se 
transfiguró  ,  y  así  se  quedó  á  la  tra- 
dición el  saber  en  qué  monte  fue. 
Nuestro  glorioso  Apóstol  San  Pe- 
dro (a)  nos  pudiera  ,  como  testigo 
de  vista ,  sacar  de  esta  duda ,  quan- 


de  Dios.  313 

do  dice  ,  que  vio  este  mysterio,y 
oyó  la  voz  del  Cielo  ;  y  sin  señalar 
monte  ,  dice  ,  que  fue  estando  en  el 
monte  santo.  Los  Expositores  Evan- 
gélicos, é  Historiadores  dicen  ,  que 
fue  en  el  Monte  Tabor  ,  que  está 
en  la  Provincia  de  Galilea  ,  dos  le- 
guas de  la  florida  Ciudad  de  Naza- 
reth  ,  á  la  parte  Oriental  (b)  ;  y  esta 
es  común  tradición  de  los  morado- 
res de  aquella  Región  ,  y  es  tenido 
entre  ellos  por  uno  de  los  Montes 
de  mas  nombre  ,  y  mas  conocidos 
de  Palestina,  así  por  su  buen  asien- 
to ,  como  porque  de  su  naturaleza 
es  fértil  ,  y  muy  fuerte.  Está  todo 
vestido  de  viñas ,  y  árboles  sylves- 
tres  ,  y  frutales.  Dice  Fray  Antonio 
de  A  randa  (c)  ,  que  está  como  arro- 
jado en  un  campo  llano  ,  y  tan  esen- 
to,  que  en  legua  y  media  de  circui- 
to no  hay  otro  monte  alguno.  El 
glorioso  Doctor  San  Gerónimo  (d) 
dice  ,  que  es  de  admirable  redondez, 
y  tan  apacible  ,  que  recrea  á  todos 
con  su  vista  ,  y  tan  alto  ,  que  dice 
Josefo  (e)  ,  que  tiene  legua  y  me- 
dia de  subida  ,  y  todo  tan  igual ,  y 
proporcionado ,  que  dice  Fray  An- 
tonio de  Aranda  ,  que  le  pareció, 
que  no  tiene  un  puño  de  tierra  que 
lo  desproporcione  ,  y  por  esto  lo  lla- 
man Tabor  ,  que  significa  pureza, 
ó  lugar  sin  fealdad.  También  signifi- 
ca elección  ,  ó  el  escogido  ,  porque 
lo  eligió  el  Hijo  de  Dios  para  tener 
en  él  algún  tiempo  de  descanso  ,  y 
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quedó  con  la  presencia  de  su  Divi- 
na Magestad  trasfigurado  ,  tan  her- 
moso ,  y  bello  ,  que  nuestro  Apóstol 
S.  Pedro  quiso  poner  en  él  la  Corte 
Real  ,  y  reynar  desde  allí  ,  que  co- 
mo quería  la  corona  antes  de  la  ba- 
talla, no  se  admitió  su  parecer;  pero 
calificólo  con  el  deseo ,  y  su  Divi- 
na Magestad  parece  que  se  le  aficio- 
nó, porque ,  según  opinión  de  graves 
Autores  ,  fue  este  sagrado  Monte  el 
que  dice  San  Matheo  (a)  que   íes  se- 
ñaló á  los  Apóstoles  para  que  se  jun- 
tasen en  él ,  y  allí  se  les  aparecería 
resucitado  ;  y  así  podemos  decir,  que 
en  él  les  dixo  ,  como  le  habían  da- 
do plenísima  potes'ad  ;  y  lo  provee 
de  ordinario  de  un   rocío   perpetuo, 
que  le  vivifica,  y  conserva  muchas 
de  las  yerbas  ,  y  plantas  en  su  ver- 
dor ,  y  frescura  todo  el  año  ,  que 
sirven  ,  y  están  refrescando  la  me- 
moria de  los  hombres ,  y  les  dan  mo- 
tivo de  meditar   el  consuelo  que  en 
él  tuvo  su   Criador.   Su  asiento  es 
en  tierra  saludable,  y  todo  él  es  aco- 
modado para  dar  pasto  á  la  vista  ,  y 
esparcir  ,  y  recrear  ios  ánimos.  Está 
muy  lleno  de  árboles  ,  y  todo  el  sue- 
lo bordado,  y  hermoseado  con  yer- 
vas  diferentes.  Críanse  entre  las  es- 
pesuras de  los  árboles  muchos  ani- 
males; y  lo  que   es  de  doler  es,  que 
estando  tan  dispuesto  para  la  contem- 
plación, por  sus  buenas  calidades  na- 
turales ,  y  mas  particularmente  por 
haberlo  paseado   el   Hijo  Dios   ,  y 
retocádolo  con  los  rayos  de  su  di- 
vina gloria  ,  solo  sirve  de  cazar  ,  y 
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entretenerse  en  ellos  moradores  de 
aquella   tierra.    Desde   este  dichoso 
Monte  se   vén  los  sagrados  Montes 
Carmelo  ,  Líbano  ,  y  Antilíbano  ,  y 
la  regalada  Nazareth  ,  y  sus  campos, 
que  son  tan  agradables  ,  y  vistosos, 
que  aclaran  la  vista,  y  desmelanco- 
lizan ,  y  consuelan  qualesquier  cora- 
zones tristes.  Tiene  por  algunas  par- 
tes fácil  la  subida;  y  por  otras  tan  di-? 
ficultosa  ,  que  parece  inaccesible,  co- 
mo dice  Josefo  (b).  A  la  parte  Orien- 
tal ,  que  es  por  donde  este  bendito 
Monte  mira  al  fecundo  ,  y  prove- 
choso Rio  Jordán  ,  está  el  lugar  di- 
chosísimo   que    escogió   el   Hijo  de 
Dios  para  transfigurarse  ,    y   tomar 
para  sí  algún  alivio  ;  y  en  este  pro- 
pio sitio   hay  en    nuestros    tiempos 
una  huerta  cercada  de  hermosos  ár- 
boles frutales  ,  con  fuente  dentro   de 
ella,  que  los  riega  ,  fertiliza  ,  y  con- 
serva. Y  tienen  los  Mahometanos  tan 
gran  reverencia  á   este   lugar ,  que 
confiesan  ,  que  se  hallan  por  indignos 
de  vivir  en  él ,  y   así  lo  llaman  eí 
Monte  de  Dios;  pero  al   pie  de  él 
viven  algunos  Moros  contentísimos, 
por  estar  á  la  sombra  de   tan  califi- 
cado ,  y  excelente  lugar.  Y  si  quan- 
do  estos    pedernales   sin   lumbre  de 
Fé  lo  están  .  quánto  mas  lo  estuvié- 
ramos nosotros  ?  Aparécense  en  este 
Monte  algunas  ruinas  de  edificios  caí- 
dos ,  que  dan  á  entender  que  ha  ha- 
bido en  él  grandes ,  y  suntuosos  edi- 
ficios: tiénese  por  tradición,  que  eran 
Iglesias  dedicadas  á  nuestro  Apóstol 
San  Pedro  ,  y  á  los  Santos  Profetas 

Moy- 


(a)  Muttt>.  18.  (bj  Josepk. 


|8||SÍ- 


del  Hijo 

Moyses  ,  y  Elias ;  pero  como  pur 
nuestros  pecados  desterró  de  sí  aque- 
lla Región  la  Fe  ,  los  moradores  de 
ella  no  las  tienen  en  la  veneración 
que  se  les  debe  ;  y  así  dicen  Bro- 
cardo,y  Christiano  Adricomio,que 
sirven  de  manadas  de  leones,  y  otras 
fieras.  Algunos  Autores  ,  que  refie- 
re Fray  Thomas  de  Jesús  (a) ,  Fray- 
le  Carmelita  ,  dicen  ,  que  estando  la 
vigilia  de  Pentecostés  un  Santo  de  su 
Orden  ,  llamado  San  Pedro  Thomas, 
en  oración  ,  pidiendo  á  Dios  la 
prosperidad  ,  aumento  ,  y  buen  go- 
bierno de  su  Orden  ,  le  reveló  nues- 
tra Señora,  que  quando  el  Santo  Pro- 
feta Elias  estuvo  en  este  Monte  con 
su  Hijo  transfigurado  ,  por  no  per- 
der tan  buena  ocasión  ,  le  pidió  la 
perseverancia  de  su  santa  Orden  ,  y 
su  Divina  Magestad,  como  estaba  en 
su  gloria  ,  y  la  petición  era  justa  ,  y 
de  amigo  íntimo  ,  se  la  concedió: 
merced  es,  que  obliga  á  mucho  ,  y 
que  para  saberla  estimar ,  se  requiere 
el  favor  del  que  la  dio.  Encima  de 
este  bendito  monte  se  hace  un  llano, 
que  tiene  en  redondo  una  legua  ,  y 
dice  Jcsefo  (b)  ,  que  lo  cercaron  los 
Judíos  en  quarenta  dias  para  defen- 
derse de  los  Romanos:  si  no  fuera  in- 
teresado ,  mas  crédito  le  diéramos.  Y 
si  fue  verdad  ,  podemos  decir  ,  que 
tuvo  mas  cuidado  de  escribir  esto, 
como  cosa  que  tocaba  á  loor  de  su 
Nación ,  que  de  escribir  las  cosas  que 
tocaban  á  la  honra ,  y  gloria  de  nues- 
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tro  Sal  vador,pudiéndolo  hacer  tan  sin 
trabajo  ,  y  sin  revolver  Anales ,  pues 
lo  pudo  oir  de  sus  padres  ,  y  ver  al- 
gunas cosas  por  sus  propios  ojos  ;  y 
así ,  como  enemigo  ,  no  escribió  la 
Historia  de  los  Magos ,  ni  la  muerte 
de  los  Inocentes ,  ni  el  milagro  ,  y 
virtud  de  la  Piscina,  siendo  cosas  tan 
notables  ,  y  públicas  ,  y  que  no  las 
podia  ignorar  ,  por  ser  en  su  tiem- 
po,  y  no  pudo  dexar  de  oírlo  con- 
tar á  sus  vecinos ,  y  parientes  ,  que 
la  verían,  (c).  Los  Hereges,  por  errar 
en  todo  ,  toman  de  aquí  argumento 
para  no  creerlas  ,  que  quieren  dar 
mas  crédito  á  un  enemigo,  que  áqua- 
tro  Evangelistas ;  pero  quédense  ellos 
en  su  malicia  ,  que  para  nosotros 
bástanos  que  lo  digan  los  Evangelis- 
tas ,  á  quien  el  Espíritu  Santo  diétó 
lo  que  escribieron.  Pero  llevado  Jq- 
sefo  de  la  curiosidad ,  que  es  cebo 
de  los  Historiadores ,  escribió  algo 
que  tocase  á  nuestro  Redentor  ;  y  así 
entre  sus  Obras  se  halla  una  carta 
que  escribió  al  Senado  Romano  ,  que 
dice  así  (d)  :  Fue  en  estos  mismos 
tiempos  Jesús ,  varón  sabio ,  si  es  lí- 
cito llamarlo  varón  ,  porque  fue  ha- 
cedor de  obras  maravillosas ,  ami- 
go ,  y  Maestro  de  los  hombres ,  y 
abrazaba  de  buena  gana  á  los  que 
amaban  ,  y  querían  la  verdad  de  vo- 
luntad; y  juntó,  y  traxo  á  sí  muchos: 
y  Pilatos ,  instigado  de  nuestra  gen- 
te ,  y  avisado  por  los  mas  principa- 
les Varones  ,  lo  prendió  ,  y   por  su 
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mandado  lo  crucificaron  ;  pero  no 
por  eso  lo  desampararon  los  que  al 
principiólo  habían  amado,  á  losqua- 
tes  ,  después  del  tercero  dia  que  mu- 
rió en  la  Cruz  ,  les  apareció  vivo 
otra  vez  ,  conforme  á  lo  que  los  Pro- 
fetas ,  inspirados  por  Dios  ,  profe- 
tizaron de  él  :  y  este  ,  y  otros  in- 
numerables milagros  ,  y  maravillas 
hizo  ;  y  su  gente  ,  nombre  ,  y  doc- 
trina ,  hasta  el  dia  de  hoy  persevera, 
y  retienen  el  nombre  de  Christianos, 
tomando  el  nombre,  y  doctrina  del 
mismo  Jesu-Christo.  Todo  esto  di- 
ce Josepho. 

§.    XXXIV. 

De  la  potestad  imperial,  que  tuvo  el 
Hijo  de  Dios  ,  y  de  los  milagros  ,  y 
admirables    maravillas  ,   que  hizo  en 
su  peregrinación  ,  según  lo   que  es- 
cribieron los  Sagrados  Evan- 
gelistas. 

EL  Hijo  de  Dios ,  Jesu-Christo, 
nuestro  Redentor  ,  y  Señor  (a), 
fue  Señor  universal  ,  en  quanto  Dios 
ab  aeterno,  y  es  á  quien  el  Padre  dio 
la  plenaria  potestad  ,  y  dominio  en 
todo  lo  que  pertenece  á  su  Reyno: 
Constitutus  sum  Rex  ab  eo  ;  y  esta  po- 
testad, en  quanto  hombre,  tuvo  prin- 
cipio desda  el  primero  instante  de  su 
encarnación  ;  y  así ,  como  Rey  ,  po- 
nía leyes  nuevas ,  y  dispensaba ,  co- 
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mo  con?ta  de  los  Evangelizas  (b)  ,  la 
qual  potestad  ,  y  autoridad  Real  le 
dio  el  Padre  ,  por  razón  de  la  unión 
de  la  naturaleza  humana  con  la  di- 
vina ;  y  así  ,  todas  las  criaturas  cor- 
porales ,  y  terrenas  ,  espirituales  ,  y 
celestiales ,  le  deben  sujeción  ,  y  obe- 
diencia ,  y  están  sujetas  á  su  divina 
voluntad,  para  que  libremente  ha- 
ga de  ellas  ,  natural ,  ó  sobrenatu- 
ralmente,  lo  que  quisiere  ;  pero  siem- 
pre hace  lo  que  al  Padre  mas  le  agra- 
da (c) :  y  como  sabia  el  Padre  quárt 
obediente  le  habia  de  ser ,  se  mostró 
tan  generoso  con  él  ,  que  muchos 
años  antes  que  viniese  al  mundo ,  le 
prometió  de  darle  por  hacienda  ,  y 
propia  heredad  todas  las  Naciones, 
y  gentes  del  mundo  ,  y  que  su  do- 
minio ,  y  mayorazgo  no  sería  limita- 
do ,  ni  abreviado  ,  como  el  de  los 
Reyes  temporales,  sino  que  se  exten- 
dería de  mar  á  mar  ,  por  todos  los 
fines  de  la  tierra  ,  sin  quedar  palmo 
de  tierra  ,  ni  de  agua  ,  que  no  fuese 
suyo  ,  y  que  sus  leyes  serian  tan 
universales ,  que  obligaría  á  tod:;s ,  y 
qualesquier  Naciones  ,  y  las  regiría 
con  tan  recta  equidad  ,  é  inviolable, 
y  santa  justicia,  que  así  como  el  ce- 
tro de  yerro  no  se  consume  ,  ni  do- 
blega ,  así  su  autoridad  ,  poder  ,  y 
buen  gobierno  no  desfallecería  ,  ni 
faltaría;  y  como  un  vaso  de  barro, 
que  fácilmente  se  quiebra ,  y  desme- 
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nuza ,   así  desbaria  los  vicios  ,   pa- 
siones, y  pecados,   y  otras  cyales- 
quier maldades.  Todo  lo   quai  he- 
mos visto  cumplido  en    su  historia. 
Y  aunque  no  luego  que  vino  al  mun- 
do descubrió  todo  este  señorío ,  si- 
no que  lo  fue  mostrando  ,  y  ponien- 
do en  execucion  por  el  tiempo  que 
vivió  mortal  entre  nosotros  ,  como 
lo   hizo   quando  con  imperio  echó 
á  los  Mercaderes  dos  veces  del  Tem- 
plo, y  mandó  salir  á  los  demonios 
de  los  cuerpos  de  los  hombres  ,   que 
los  atormentaban  ,  y  remitió  ,  y  per- 
donó á  la  bendita  Magdalena  ,  y  al 
Buen  Ladrón  sus  pecados  ,  y  secó  la 
higuera  ,   que   lo   uno ,  y   lo  otro 
pertenece  á  la  potestad  judiciaria.  Y 
como  Señor  universal  ,  dio  á  nuestro 
glorioso  Apóstol  San  Pedro  plenísi- 
ma potestad  ,  y  en  él  á  todos  los  Sa- 
cerdotes que  la  quisiese  comunicar, 
para   que    pudiesen  en    su    nombre 
perdonar ,  ó  retener,  si  convenia  pa- 
ra su  honra  ,  y  buen  gobierno  de  su 
Iglesia  ,  todos  ,  y  qualesquier  peca- 
dos ,    por  enormes    que  fuesen  ,  y 
dio  su  fe  ,  y  palabra ,  y  pronunció 
un  decreto  sumísimo ,  que  todo  lo 
que  hiciesen  en  la  tierra  ,  ligando ,  ó 
absolviendo  ,  se  tendría,  y  daria  por 
bueno  en  el  Cielo;  y  el  glorioso  Após- 
tol ,  usando  de  esta  plenaria  autori- 
dad ,  y  potestad  ,  condenó  á  muer- 
te á  Anania  ,  y  á  Safira  ,  por  cier- 
tas culpas  que  cometieron  ,  y  su  Di- 
vina Magestad  aprobó  esta  sentencia, 
porque  luego  al  punto  murieron.  Y 
para  que  este  señorío  se  declarase  mas, 

(a)  Marc.  ¿. 
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inspiró  al  Presidente  Pilatos ,  y  le  pu- 
so en  la  memoria ,  y  dio  ánimo ,  pa- 
ra que  contra   la  voluntad ,  y  auto- 
ridad de  los  Príncipes  de  la  Sinago- 
ga ,  pusiese  en   lo  alto  de  la  Cruz, 
en  que  murió,  un  título  escrito  en 
tres  lenguas,  las  mas  principales,  y 
comunes  del  mundo  ,  diciendo,  que 
era  Rey  :  y  imprimió  tan  gran  valor 
esta  inspiración  en  el  pecho  de  Pilato*, 
que  con  ser  cosa  tan  fácil  el  mudarlo,ó 
quitarlo  ,  y  haberse  dexado  llevar  de 
ellos  en  lo  substancial,  maltratando, 
y  afligiendo  su  Divina  Persona,  has- 
ta sentenciarlo  á  muerte  de  cruz  ,  y 
executar  en  su  Divina  Magestad  la 
sentencia,  sabiendo  su  inocencia,  y 
que  estaba  sin  culpa  alguna  ,  jamas 
pudieron    con    él   que    lo    mudase, 
ó   moderase  ,    y  dixese  ,    que    se 
fingia  Rey.   Y  después    de   resuci- 
tado, dio  leyes  universales  ,   obli- 
gando á  todo  el  mundo  ,  que  le  re- 
conociesen por  Dios,  y  Hombre  ,  y 
Redentor  universal  de  todo  el   Gé- 
nero humano ,  y    puso   pena  eterna 
á  los  transgresores ;  y  así ,  con  im- 
perio mandó  á  sus  Apóstoles ,  como 
á  publicadores  de  su  Ley ,  que  to- 
dos los  que  quisiesen  ser  salvos,  con- 
fesasen esta   Fé  Católica  con    seña 
exterior,  y  visible  ,  diciéndoles  :  Id, 
y  predicad  el  Evangelio  á  toda  cria- 
tura (a);  y  el  que  creyere,  y  se  bau- 
tizare, será  salvo,  y  entrará  en  la 
vida  eterna;  y  el  que  no  creyere,  se- 
rá condenado  á  pena  eterna;  las  qua- 
Jes  leyes  de  Bautismo ,  y  Fé  Cató- 
lica instituyó  en  quanto  hombre.  De 

don- 
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donde  colegimos  la  excelente  venta- 
ja que  tiene  la  Ley  de  Gracia   á  la 
Ley  Escrita  ,  pues  la  Escrita  se  dio 
á  todos  los  descendientes  del  Patriar- 
ca Jacob  ,  y  á  ellos  solos  obligaba, 
como  se  dixo  en  el  capítulo  primero 
del  Deuteronomio  (a) :  Pars  Domini 
populus  ejus  ,  &  Jacob  funiculus  b<s- 
reditatis  ejus ;  que  fue  decir  :  En- 
tre los  hombres  ,  la   parte  que  le  ca- 
be á  Dios ,  y  á  quien  hasta  ahora  tie- 
ne puestas  leyes  ,  es  el  Puebio  de 
Lrael  ,  y  casa  de  Jacob  ,  que  aunque 
todas  las  criaturas  son  suyas  ,  por 
haberlas  criado ,  y  conservarlas  ,  y 
gobernarlas ,  y  proveerles  lo  necesa- 
rio ,  solo  los  descendientes  de  la  ca- 
sa del  Patriarca  Jacob  se  llama  la 
hacienda  de  Dios,  porque  á  ellos  so- 
los ,  y  no  á  las  otras  Naciones  ,  obli- 
gaba la  Ley  Escrita  ;    mas  la  de 
Gracia  obligaba  umversalmente  á  to- 
dos. Y  dice  del  Patriarca  Jacob ,  y 
no  de  Abrahan ,  y  de  Isaac  ,  porque 
algunos  de  las  casas  de  estos  dos  Pa- 
triarcas fueron  reprobados ,  como  lo 
fueron  Ismael  ,  y  Esaú  ;  pero   los 
hijos  de  Jacob  ,  cuentan   los  Santos 
etre  los  escogidos  ,  porque  si  algu- 
nos de  ellos  pecaron ,  hicieron  peni- 
tencia ;  y  como  á  Señor  universal,  le 
dio  asiento  el  Padre  á  su  mano  dere- 
cha ,  y  lo  antepuso  á  todas  las  criatu- 
ras, y  le  dio  la  Presidencia,  y  su  Lu- 
gar-Teniente en  su  Corte  Celestial,  y 
así ,  preside  á  todos  aquellos  que  en 
aquel  Reyno  eterno  tienen  algún  tí- 
tulo de  autoridad  ;  y  en  quanto  Dios, 
y  en  quanto  Hombre  ,  lo  reconocen 
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todas  las  criaturas  por  Superior  ,  y  lo 
miran  como  Legado  á  Latere  del  mis- 
mo Dios,  y  como  tal  se  sirve  de  los 
Angeles ,  y  reparte  todos  los  bienes 
de  gracia  ,  y  gloria  ,  y  los  da  á  quien 
quiere,  y  como  quiere  ;  y  todos  quan- 
tos  están  en  el  Cielo  ,  así  Angeles, 
como  hombres  ,  y  los  que  irán  de 
aquí  hasta  que  se  acaben  los  siglos, 
han  de  alcanzar  la  gloria  que  tuvie- 
ren por  medio  de  sus  méritos ,  y  Pa- 
sión ,  y  recibiría  de  su  propia  mano; 
y  como  su  venida  fue  para  redimir- 
nos ,  y  hacernos  santos ,  dixo  de  él 
el  Profeta  Daniel  (b),  que  cumpli- 
das las  setenta  semanas ,  sería  ungi- 
do el  Santo  de  los  Santos  ;  y  por  es- 
to no  convenia  que  fuese  Rey  tem- 
poral ,  como  el  vulgo  de  los  Judíos 
lo  imagina  ,  y   espera  ;  y  así  no 
quiso  entrometerse  en  dar  sentencias 
difinitivas  en  causas  civiles ,  ni  cri« 
mínales  :  y  por  eso,  pidiéndole  cier- 
ta persona  justicia  ,   como   á  Señor 
temporal  ,  dice  San  Lucas  ,  que  le 
respondió  :  ¿Para  qué  me  pides  jus- 
ticia? porque  aunque  soy  Juez  de  los 
que  tienen  haciendas ,  no  lo  soy  en 
causas  temporales  (c).  Y  no  lo  ne- 
gara su  Divina  Magestad  ,  si  fuera 
Juez  en  las  causas  que  suelen  difinir 
ios  Señores  temporales.   Y  á  Pilatos, 
quando  le  preguntó  si  era  Rey  ,  res- 
pondió :  Mi  Reyno  no  es  de  este 
mundo;  y  así  hemos  de  decir,  que 
el  dominio  que  tuvo  sobre  todos  los 
Angeles ,  y  hombres  ,  fue  de  juris- 
dicción espiritual ,  como  la  que  tie- 
ne el  Prelado  sobre  sus  subditos ;  y 

en 
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en  demostración  de  que  era  Señor  de 
Cielo,  y  Tierra,  y  todo  lo  criado,  y 
para  confirmación  de  su  ?agrada  Doc- 
trina ,  y  como  tomando  la  posesión, 
hizo  obras  maravillosas  en  las  cria- 
turas espirituales ,  y  corporales ;  y 
Jos  mas  notables  ,  y  faltosos  nos  re- 
fiere el  amado  Evangelista  S.Juan  (a). 
Porque  cerca  de  las  substancias  es- 
pirituales ,  hizo  milagros  ,  mandan- 
do á  los  demonios  salir  de  los  cuer- 
pos humanos  :  cerca  de  los  cuerpos 
celestiales  ,  eclipsando  el  Sol :  cerca 
de  las  plantas  ,  quando  secó  la  hi- 
guera :  cerca  de  los  hombres  ,  quan- 
do traxo  los  tres  Reyes  Magos  de 
Regiones  remotas ,  guiados  por  una 
Estrella,  que  no  falta  quien  diga  que 
tenia  figura  de  unaVirgencon  un  Ni- 
ño en  los  brazos:  cerca  de  las  criatu- 
ras inanimadas  ,  convirtiendo  el  agua 
en  vino  ,  y  aquietando  los  vientos,  y 
sosegando  el  mar  alborotado.  Hizo 
hablar  á  mudos  ,  y  oir  á  sordos: 
dio  salud  á  enfermos  de  todas  enfer- 
medades ;  á  unos  ,  porque  se  Jo  ro- 
gaban ;  á  otros  de  su  voluntad  ;  á 
unos ,  rogando  al  Padre  por  ellos ;  á 
otros ,  de  su  autoridad  (b).  Pero  no 
á  todos  los  que  sanó  en  el  cuerpo,  sa- 
nó en  el  alma  ,  como  hizo  á  Maleo, 
criado  del  Pontífice  ,  á  quien  sanó  la 
oreja  ,  que  le  cortó  San  Pedro ;  pero 
de  ordinario  sanaba  su  Divina  Ma- 
gestad  cuerpo ,  y  alma  ;  y  puede- 
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se  extender  esto  á  todos  en  el  mo- 
do que  dice  San  Agustín  (c)  ,  que 
los  trahia  á  penitencia  ,  y  así  los  per- 
donaba. Y  fuera  de  los  muchos  mi- 
lagros que  en  su  santísimo  Nacimien- 
to, y  sagrada  Muerte  nos  refieren  los 
Evangelistas,quarenta  y  uno, el  pri- 
mero ,  y  segundo  escribió  el  amado 
Evangelista  San  Juan  (d) ,  que  co- 
mo se  alzó  con  la  privanza  ,  quiso 
ser  el  primero  en  publicar  sus  ma- 
ravillas ;  y  así  dice  ,  que  estando  su 
Divina  Magestad  en  unas  bodas, 
convirtió  el  agua  en  vino  ;  y  des- 
pués en  otra  ocasión  dio  salud  á  un 
hijo  de  un  Rey  :  el  tercero  nos  re- 
fiere San  Mateo  (e)  ,  de  aquella  gran 
pesca  que  hizo  San  Pedro  :  el  quar- 
to  escribe  San  Marcos  (f) ,  que  fue 
limpiar  á  un  hombre  de  un  espíritu 
infestado  :  el  quinto  ,  dice  San  Lu- 
cas (g) ,  que  íue  dar  salud  á  la  sue- 
gra de  San  Pedro  :  el  sexto  ,  sanó  la 
mano  á  uno  que  la  tenia  seca  (h): 
el  séptimo  ,  echó  muchos  demonios 
de  un  hombre  (  i  )  :  el  octavo  fue, 
que  navegando  su  Divina  Mages- 
tad con  sus  Discípulos  (k)  ,  se  re- 
costó ,  y  se  durmió  sobre  un  cabe- 
zal ;  y  estando  durmiendo ,  se  le- 
vantó una  gran  borrasca  ;  y  desper- 
tándolo ,  con  sola  su  palabra  se  quie- 
tó el  mar  :  el  noveno  ,  estando  en 
la  Región  de  Genezareth  (1) ,  ex- 
pelió gran  multitud  de  crueles  de- 
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monios ,  que  estaban  apoderados  de 
tinos  hombres  :  el  décimo  fue  dar 
salud  á  un  paralítico  en  el  cuerpo, 
y  alma  (a)  :  el  undécimo  ,  libró  de 
un  fluxo  de  sangre  á  unamuger(b): 
e!  duodécimo  ,   resucitó   á  una  hija 
única  de  Jayro  Archisynagogo  (c): 
el  decimotercio  (d)  ,  dio  vista  á  dos 
ciegos  ,  que  fue   el  primer  milagro 
que  se  vio  en  el  mundo  de  esta  ca- 
lidad :  el  decimoquarto  (e),  restituyó 
la  habla  á  un   mudo  endemoniado: 
el  decimoquinto  (f )  ,  limpió  á  un 
leproso  de  lepra:  el  decimosexto  (g), 
confirmó  en  entera  salud  al  siervo 
del  Centurión  ,  que  estaba  paralíti- 
co :  el  decimoséptimo  (h)  ,  dio  vida 
al  hijo  de  la  viuda  :  el  decimooéta- 
vo  (i)  ,  pasó  libre  por  medio  de  los 
de  su  Ciudad  ,  que  lo  querían  despe- 
ñar ,  sin   que  nadie  le  agraviase  su 
•  Divina  Persona  :  el  decimonono  (k), 
sanó  al  enfermo  de  treinta  y  ocho 
años  ,  que   estaba  en   la  Probática 
Piscina  :  el  vigésimo  ( 1 )  ,  con  cinco 
panes  ,  y  dos  peces  hartó  cinco  mil 
hombres  :  el    vigesimoprimo    (m), 
anduvo   sobre   las    aguas    del   mar, 
como  quien  anda   por  tierra  firme: 
el    vigesimosegundo  (n)  ,  hizo  que 
también   anduviese  San  Pedro  :  el 
vigesimotercio  (o)  ,  echó  el  espíritu 
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inmundo  de  la  hija  de  la  Cananea: 
el  vigesimoquarto  (p)  ,  hizo  hablar, 
y  oir  á  muchos  mudos  ,    y   sordos: 
el  vigesimoquinto  (q) ,  hartó  quatro 
mil  hombres  con  siete  panes  ,  y  qua- 
tro peces :  el  vigesimosexto   (r) ,  res- 
tituyó la  vista  poco  á  poco  á   un 
ciego  :   el  vigesimoséptimo  (■>) ,  se 
transfiguró  en   el  Monte  Tabor  de- 
lante de  tres  Discípulos  :  el  vigesi- 
mooc"tavo(  t )  ,  echó  al  espíritu  in- 
mundo del  lunático  ,  mudo,  y  sordo: 
el  vigesimonono  (u)  ,  sanó  una   mu- 
ger  contrahecha  :  el  trigésimo  (x), 
curó  al  hydrópicó  :  el  trigesimopri- 
mo  (y) ,  limpió  á  los  diez  leprosos: 
el  trigesimosecundo  (z)   ,    entrando 
en  Jericó  ,  dio  vista  á  un  ciego  ;  y 
saliendo  de  esta  Ciudad  ,  dio  vista 
á  otros  dos ,  que  fue  el  trigesimoter- 
cio  (aa)   :  el   trigesimoquarto   (bb), 
con  sola  su  palabra  confundió  á  los 
que  acusaban  á  la  adúltera  :  el  trige- 
simoquinto  (ce)  ,  queriéndolo  ape- 
drear ,  se  salió  de  entre  los  apedrea- 
doressin  lesión  alguna  (dd):  el  tri- 
gesimosexto  ,  dio  vista  á  uno  ,  que 
nació  ciego  (ee)  :  el   trigesimosépti- 
mo ,  resucitó  á  S.  Lázaro ,  muerto  de 
quatro  dias  ;  y  pasados  tres  años, 
lo  entregaron  los  Infieles  al  Procón- 
sul ;  y  diciéndoie  ,  que  sacrificase 
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á  Jos  Dioses  ,  ó  lo  matarían.  Ei  no- 
ble Caballero  respondió  :  Tengo  un 
amigo  ,  que  me  resucitó  una  vez  de 
la  muerte  ,  y  así  no  temo  morir  por 
él  ,  pues  esta  vida  que  tengo  me  la 
dio  ,  y  es  suya  ,  y  tiene  potestad 
para  darme  otras  mil  ;  y  viéndolo 
tan  constante ,  lo  despedazaron  con 
peynes  de  hierro  ,  y  lo  echaron  en 
el  fuego  ,  y  lo  revolvían  de  un  lado 
y  otro  ,  como  á  nuestro  invencible 
Español  S.  Lorenzo;  y  con  ser  tan 
excesivo  tormento  :  no  bastó  para 
quitarle  la  vida  ,  y  lo  mandaron 
asaetear  ,  pero  como  estaba  determi- 
nado ,  que  habia  de  morir  degollado, 
como  Caballero,  salió  de  estos  tor- 
mentos sin  lesión  alguna  ,  hasta  que 
lo  degollaron.  Fue  su  muerte  á  diez 
y  siete  de  Septiembre  ,  el  año  de 
ochenta.  El  trigésimo  oétavo  mila- 
gro ,  que  hizo  el  Hijo  de  Dios  ,  fue 
echar  del  Templo  á  cabestrazos  los 
que  compraban  ,  y  vendían  ;  y  dice 
S.  Gerónimo  ,  que  es  el  mayor  de 
todos  sus  milagros :  el  trigesimonó- 
no  (a)  ,  secó  una  higuera  con  sola  su 
palabra  ,  que  le  dixo  :  el  quadragési- 
mo  (b)  ,  con  su  palabra  „  que  fue  de- 
cir :  Yo  soy  dio,  con  todos  los  que  lo 
iban  á  prender  en  el  suelo  :  el  qua- 
dragesimoprimo  (c)  ,  sanó  á  Maleo 
la  oreja  ,  que  le  cortó  S.  Pedro  ,  y 
en  su  muerte  se  eclipsó  el  Sol  (d) ,  y 
quedó  la  tierra  obscura  por  tres  ho- 
ras ,  que  no  se  vieron  unos  á  otros: 
rompióse  el    velo    del  Templo,  y 
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hubo  gran  terremoto  :  abriéronse  las 
piedras  ,  los  sepulcros  ,  y  de  ellos  se 
levantaron  muchos  cuerpos.  Sin  estos, 
hizo  su  Magestad  otros  innumerables 
milagros ,  como  se  colige  de  lo  que 
dice  el  Evangelista  San  Matheo  (e), 
que  caminando  por  toda  Galilea  de 
una  Ciudad  en  otra  ,  iba  dando  sa- 
lud ,  y  sanando  de  toda  qualquier  en- 
fermedad  ;  y  no  solamente  los  que 
encontraba  de  camino,  pero  á  todos  los 
que  le  trahian ,  así  de  los  Lugares  cir- 
cunvecinos, como  de  otras  qualesquier 
partes,  sin  exceptuar  á  ninguno.  Y 
explican  los  Evangelistas  esta  inmen- 
sa multitud  de  milagros,  diciendo, 
que  muchas  veces  dio  salud  á  afligi- 
dos de  varias  enfermedades ,  y  libró 
á  muchos  atormentados  de  malos  es-» 
piritas;  y  por  mostrarse  mas  comuni- 
cable, y  que  echasen  mas  de  ver  el 
deseo  ,  que  tenia  de  darles  salud  ,  les 
facilitó  el  remedio  ,  tanto  ,  que  con 
solo  el  tocamiento  de  sus  vestidos, 
quedaban  salvos  ,  y  libres  j  y  así 
toda  la  turba  ,  como  sabían  esta  vir- 
tud ,  dice  el  Evangelista  San  Lu- 
cas (f) ,  que  procuraban  tocarle.  Y 
las  veces  que  dio  de  comer  á  las  com- 
pañías ,  dicen  los  Evangelistas  (g), 
que  teniéndolos  yá  refeccionados, 
porque  fuese  cumplido  el  convite, 
y  todos  fuesen  consolados  ,  dio  sa- 
lud á  los  enfermos  ,  que  venían  en- 
tre ellos.  Finalmente  ,  el  tiempo  que 
su  Divina  Magestad  estuvo  en  el 
mundo  en  carne  mortal ,  se  extendió 
X  tañ- 
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tanto  su  fama ,  que  dice  el  Evan- 
gelista San  Lucas  (a)  ,  que  venia 
mucha  tropa  de  gente  de  diversas 
partes  á  oirlo ,  y  cobrar  salud  de 
muchas ,  y  varias  enfermedades  ,  y 
que  su  Divina  Magestad  daba  salud 
á  todos  \  y  eran  tantos  los  que  lo 
seguían  ,  y  los  milagros  que  hacia, 
que  dice  el  Evangelista  San  Juan  (b), 
que  los  Escribas  ,  y  Fariseos  se  agui- 
jonaban unos  á  otros  ,  y  decían: 
Que  hacemos?  Porque  este  hombre 
hace  muchas  señales ;  y  si  lo  dexa- 
mos  así ,  todos  creerán  en  él  :  que 
estaban  tan  ciegos ,  que  con  ser  sus 
milagros  tan  claros,  y  patentes,  y 
tan  suficiente  medio  para  probar  que 
era  H  ijo  de  Dios ,  no  se  determinaban, 
ni  inclinaban  á  recibirlo  por  verdade- 
ro Mesías  ,  aunque  sabían  que  era 
él ,  como  su  Divina  Magestad  se  lo 
babia  dicho  (c) ;  y  siempre  que  ha- 
cia algún  milagro  ,  para  que  mas 
claro  constase  ,  y  se  descubriese  la 
verdad  de  él  ,  hacia  alguna  cosa  que 
lo  declarase  mas  ;  y  así  ,  quando 
hizo  el  milagro  de  multiplicar  los  pa- 
nes ,  dice  su  Cronista  San  Mateo, 
que  mandó  coger  los  pedazos  que 
habían  sobrado  ;  y  quando  curó  al 
leproso  ,  le  mandó  que  se  presen- 
tare á  los  Sacerdotes }  y  quando  re- 
sucitó la  mozuela ,  dice  San  Lucas  (d) 
que  mandó  que  le  diesen  de  comer, 
porque  comiendo  se  verifica  con  mas 
claridad  la  verdadera  Resurrección, 
y  por  esto  comió  su  Divina  Ma- 
gestad después  de  haber  resucitado. 


EREGRINACION 
Y  para  convertir  el  agua  en  vino, 
mandó  ,  que  hinchesen  las  tinajas 
de  agua  ;  y  hecho  el  milagro  ,  man- 
dó que  diesen  primero  de  beber 
al  Architiclino  ;  y  quedaba  tan  con- 
tento su  Divina  Magestad  por  ha- 
ber hecho  bien  ,  que  esto  lo  esti- 
maba por  premio.  También  trató  de 
sus  milagros  Pilatos  ,  porque  dice 
Egesipo  (e) ,  que  dando  relación  a! 
Emperador  Tiberio  Cesar  de  las  ma- 
ravillas ,  que  el  Señor  obraba  ,  le 
escribió-una  carta,  en  la  qual  le 
dixo  :  En  esta  doy  aviso  á  vues- 
tra Magestad ,  como  en  esta  Pro- 
vincia de  Judea  ha  sucedido  un  ca- 
so maravilloso  ,  del  qual  yo  mismo 
he  hecho  averiguación  ;  y  es  ,  que 
habiendo  prometido  Dios  á  esta  gen- 
te Hebrea  de  enviarles  por  su  Rey 
un  Varón  Santo  ,  nacido  de  una 
déncella ,  cumplió  su  promesa,  y 
vino  ;  y  para  confirmación  de  es- 
to ,  daba  vista  á  ciegos ,  y  salud  á 
enfermos ,  y  limpiaba  los  leprosos: 
daba  libertad  á  cautivos,  y  atormen- 
tados del  demonio  :  resucitaba  muer- 
tos :  obedecíanle  los  vientos ,  y  las 
aguas  del  mar  ,  y  andaba  sobre  ellas, 
y  hacia  otras  muchas  maravillas ,  y 
todo  el  Pueblo  lo  amaba ,  y  decía, 
que  era  Hijo  de  Dios ;  pero  los  Sa- 
cerdotes ,  y  principales  de  esta  gen- 
te ,  movidos  de  envidia  ,  lo  acusa- 
ron ,  y  persiguieron  ,  hasta  entre- 
gármelo como  á  culpado  de  muer- 
te ,  con  título  de  encantador  ,  y 
alborotador  de  la  República  ,  y  ene- 
mi- 


ga) Luc.  6.  (b)  Joann.  1 1,  (c)  Matth.  8.  &  14.  (d)  Luc.  j.  (e)  Eget,  lib.  5.   ad 
AmbrQs.  Carsan.  in  Cath.  Glori»  Mundi,  4.  part.  cons.  6, 


DEL  HíjO 
migo ,  y  contrario  del  Imperio  Ro- 
mano )  y  yo  ,  dando  crédito  á  sus 
embustes ,  y  mentiras  ,  lo  hice  azo- 
tar ,  y  se  lo  entregué  ,  para  que 
hiciesen  de  él  á  su  voluntad  ,  y  ellos 
lo  crucifican ,  y  después  de  sepul- 
tado, pusieron  Guardas  á  su  Se- 
pulcro de  la  gente  Romana  ,  y  al 
tercero  dia  resucitó  ;  y  por  encu- 
brir esta  verdad,  cohecharon  con  di- 
neros á  mis  Soldados  ,  porque  di- 
xesen,  que  estando  ellos  durmien- 
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do  ,  lo  habían  sus  Discípulos  hur- 
tado. Pero  salióles  en  vano  su  in- 
tento ,  porque  se  publicó  mas  el  ca- 
so ,  y  dixeron  ,  que  en  su  Resur- 
rección vieron  Angeles ,  y  que  les 
habían  dado  dineros  porque  callasen. 
Quísete  escribir  esto  ,  porque  los  Ju" 
dios  ,  con  sus  calumnias,  y  embustes, 
no  te  persuadan  á  creer  sus  mentiras; 
y  nosotros  veamos  su  engaño  ,  y  el 
gran  bien  que  tenemos  por  haber 
venido  á  su  Fé. 


y 


X2 


CA- 
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CAPITULO  TERCERO. 

DE  COMO  PRENDIERON  AL  HIJO  DE  DIOS,  . 

y  le  dieron  muerte  de  cruz,  y  ie  sepultaron;  y  de  los 
tormentos  que  padeció,  y  varias  opiniones  que  tenían 
de  su  Divina  Magestad,  y  la  liberalidad  que  mostró  en 
perdonar  enemigos,  y  como  satisfizo  al  Padre  en  rigor, 
y  justicia;  con  las  descripciones  de  las  Ciudades, 
y  montes  donde  estuvo. 

DIVIDIDO     EN    DIEZ     Y    SEIS     PÁRRAFOS. 


PÁRRAFO    PRIMERO. 

DE  LA  CONJURACIÓN,    T   CONCILIO    QUE    HICIERON 

contra  el  Hijo  de  Dios  los  Príncipes  de  los  Sacerdotes ;  y  de  como  su  Divina 

Magestad  se  retiró  á  la  Ciudad  de  Efren. 


"^  L  Hijo  de  Dios  Jesu  Chris- 
J      to  ,   nuestro  Redentor  ,  y 
Señor ,  siempre   en    todas 
■■    sus  palabras ,  y  obras  dio 


„ — r ,  j 

á  entender,  que  era  verdadero  Dios, 
y  verdadero  hombre  ,  y  el  Mesías 
prometido  en  la  Ley  ;  y  por  tal,  di- 
cen S.  Gerónimo  (a) ,  y  Santo  Tilo- 
mas ,  y  otros  muchos  Doctores ,  lo 
conocieron  los  Escribas,  y  Fariseos; 
pero  detenidos  en  su  malicia ,  dice  S. 
Juan  que  no  lo  quisieron  admitir.  Y 
como  este  conocimiento ,  y  mal  in- 


tento no  se  le  podía  ocultar  á  su  Di- 
vina Magestad,  podemos  creer  ,  que 
le  añigia  el  corazón,  y  Je  aumentaba 
la  pena  ;  y  parece  que  no  lo  podia  di- 
simular, porque  con  aquel  afectuoso, 
é  íntimo  deseo  que  tenia  de  darse  á 
conocer,  dice  el  Evangelista  S.  Juan: 
Doren*  clam  ibat  in  templo  ,  que  con 
gran  sentimiento,  y  con  voz  alta  ,  y 
sonora  les  decia  :  Me  scitis  ,  Oí?  unde 
sum  scitis.  Bien  sabéis  quien  soy  Yo, 
y  de  donde  soy.  Y  apretábale  mas  este 
dolor,  viendo  que  estos  sus  enemigos 

mor- 


ía) D.  Hi¿r.  &  alii  ,  quos  refert  Med.  3.  p.  q.  47.  art.  $.  &  ibi  D.  Thom.  &  2.  2. 
q.  158.  art.  s.  &  in  Joan.q.  Joan.  1 .  7.  v.  48. 


del  Hijo 

mortales  por  su  ínteres  descaminaban 
sus  intentos  en  quanto  podían  ,  por- 
que no  tuviese  efecto  su  preten- 
sión ,  y  venida  al  mundo.  La  gen- 
te popular  ,  aunque  lo  veían  ha- 
cer las  obras  maravillosas ,  que  nos 
refieren  los  Sagrados  Evangelistas,  y 
sin  estas  otras  muchas ,  que  no  escri- 
bieron, y  le  oían  predicar  ,  y  decir 
cosas  tan  provechosas ,  no  todos  se 
determinaban  de  todo  punto  á  creer 
que  era  el  Mesías  ;  y  así  dice  San 
Juan  (a)  :  Dissensio  facía  est  in  turba, 
que  había  diversos  pareceres  entre  los 
del  Pueblo ,  y  así  no  lo  respetaban 
mas  de  por  hombre  santo  ,  virtuoso, 
amado  de  Dios ,  y  de  vida  irrepre- 
hensible ,  y  oían  de  buena  gana  sus 
Sermones;  pero  ordinariamente salian 
de  ellos  altercando  unos  con  otros, 
al  modo  que  lo  suelen  hacer  los  hom- 
bres sin  letras ;  y  esto  mismo  hacían 
en  otras  ocasiones :  y  algunos ,  movi- 
dos por  su  doctrina,  y  milagros,  pa- 
reciéndoles  que  no  podía  hacer  mas 
el  Mesías,  que  esperaban,  creían  en 
él.  Otros  lo  dificultaban  ,  viendo  que 
conocian  á  sus  padres ,  y  parientes; 
y  que  Isaías  dice,  que  no  hay  quien 
pueda  contar  su  generación  :  Genera- 
tionem  ejus  quis-  enarrabitl.  Y  así  su 
determinación  parece  que  dependía 
de  la  voluntad  de  los  Fariseos,  y  Le- 
trados de  la  Ley  ;  y  como  su  Divi- 
na Magestad  era  tan  benigno,  y  man- 
so ,  y  por  esto  lo  amaba  el  Pueblo 
tiernamente  ,  y  deseaban  que  lo  ad- 
mitiesen por  Mesías,  dice  San  Juan, 
que  viéndolo  predicar  un  dia ,  pre- 
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guntaban  unos  á  otros :  Nutnquid  ve~ 
re  Pbarisxi  cognoverunt  eum\  Por  ven- 
tura, hanlo  conocido  ya  ios  Fariseos, 
porque  parece  que  han  d.*sbtido  de 
perseguirlo,  pues  está  aquí  predican- 
do ,  sin  que  nadie  lo  impida?  Y" 
todo  este  aplauso  ,  y  favor  que  le  ha- 
cia la  turba  ,  era  ponzoña  para  los 
Fariseos,  y  vivo  aguijón,  que  Jes  des- 
pertaba, y  avivaba  mas  Ja  envidia, 
y  odio  que  le  tenían.  Avivóse  mas 
quando  supieron  aquel  famoso  mila- 
gro ,  que  hizo  su  Divina  Magestad, 
dando  vida  al  ilustre ,  y  noble  Ca- 
ballero San  Lázaro  ,  muerto  de  qua- 
tro  dias.  Y  mas  particularmente  quan- 
do vieron  ,  que  había  sido  ocasión 
de  que  muchos  de  los  Judíos  creye- 
ron en  él.  Y  lo  que  mas  los  indig- 
naba, y  hacia  andar  alborotados ,  co- 
mo mar  tempestuoso ,  era  ,  que  el 
milagro  era  tan  notorio  ,  que  no  lo 
podían  negar ,  ni  habia  orden  como 
persuadir  al  Pueblo  lo  contrario,  ha- 
biéndolo ellos  mismos  visitado  en  su 
enfermedad,  y  habían  hallado >e  á 
su  entierro  ,  y  dado  el  pésame  á  sus 
hermanas ,  y  parientes  ;  y  porque  se 
vea  quánto  c. iega  la  pasión  ,  sin  ad- 
vertir que  no  le  podían  quitar  al  Hi- 
jo de  Dios  la  potestad  para  resucitar- 
lo todas  las  veces  que  quisiese ,  da- 
ban orden  de  matar  al  resucitado; 
y  pusiéranlo  en  execucion,  si  el  mie- 
do no  los  atajara  ,  porque  si  lo  ma- 
taban ,  temían  que  les  pedirían  la 
muerte  con  rigor  ,  por  ser  hombre 
principal ,  y  de  nobles  parientes  ,  y 
quedarían  desacreditados ,  y  así  de- 
X  3  sis- 


Ca)  Joann.  7.  v.  47, 
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sistieron  de  esta  pretensión  ,  y  enea-     como   les  habló   según   su   corazón 


minaron  sus  designios  contra  quien 
jamas  les  hizo  resistencia ,  y  sabían 
de  su  mansedumbre  que  no  la  había 
de  hacer.  Y  para  esto  dice  el  Evan- 
gelista que  se  juntaron  en  su  conci- 
lio ,  y  determinación  :  Ut  Jesum  do- 
lo tenerent  ,  &  occiderent  (a)  ;  que 
convenia  ,  porque  el  Pueblo  no  se 
lo  quitase  de  sus  manos  ,  que  con 
alguna  traza  engañosa  prendiesen  á 
Jesús ,  y  le  quitasen  la  vida ;  pero 
como  su  Divina  Magestad  les  iba  le- 
yendo los  pensamientos ,  no  se  le  pu- 
do encubrir  esta  conjuración  ;  y  por 


aunque  les  trató  de  necios,  todos 
otorgaron  ;  y  así ,  de  común  con- 
sentimiento salió  decretado ,  que  se 
procediese  contra  el  nuevo  Predica- 
dor Nazareno  ,  hasta  darle  muerte 
de  Cruz  ;  y  por  encubrir  su  mal- 
dad,  y  dar  á  entender  al  Pueblo, 
que  no  se  movian  por  la  envidia, 
y  odio  mortal  que  le  tenían  ,  por- 
que lo  amaba  el  Pueblo  ,  sino  por 
ei  bien  común  ;  decían  ,  que  si  io 
dexaban  así  ,  según  las  muchas  se- 
ñales que  hacia  ,  creerían  todos  en 
él ,  y  le  darian ,  con   el  Mesiazgo, 


no  haber  llegado  su  hora,  ni  irri-  la  investidura  del  Rey  de  Israel;  y 
tarlos  mas  con  su  presencia,  dice  el  no  teniendo  las  calidades  del  Me- 
Evangelista  San  Juan  (b),  que  se  re-  sías ,  que  esperaban  ,  no  podrían  re- 
tiró á  la  Ciudad,  y  campos  de  sistir  á  los  Romanos ,  los  quales  des- 
Efren  ,  que  está  de  allí  ocho  leguas,  truirian  su  Ciudad ,  y  Templo  ,  y 
adonde  estuvo  su  Divina  Magestad  los  llevarían  cautivos  ;  y  siguiendo 


algunos  dias  con  sus  Discípulos.  Con- 
sideremos á  este  Divino  Señor  dester- 
rado ,  y  en  tierra  agena ,  conside- 
rando la  priesa ,  y  trazas  que  daban 
sus  enemigos  mortales  por  quitarle  la 
vida ,  y  que  su  venida  era  á  acari- 
ciarnos ,  y  encaminarnos  á  la  vida 
eterna  ,  y  aquexarlehía  \  mas  viendo 
el  poco  fruto  que  hacia  con  su  doc- 


este  mal  acuerdo,  despacharon  espías, 
y  dieron  mandamientos  de  prisión: 
Dederant  autem  mandatum  (c)  ;  y  pre- 
gonando por  toda  la  Santa  Ciudad: 
Si  quis  cognoverit  ubi  j/7,  indicet ,  ut 
apprehendant  eum  :  que  qualquiera  que 
supiese  adonde  estaba  Jesús  Nazare- 
no ,  só  graves  penas  ,  lo  manifes- 
tase 


!  porque  convenia  al  buen  go- 
trina,  los  Fariseos  negociaron  con  bierno  ,  y  quietud  de  la  República 
Ca) fas,  que  juntase  á  capítulo;   y     que  lo  prendiesen  ;  y  só  las  mismas 


el  miserable  Pontífice  ,  como  intere- 
sado ,  los  juntó  diez  dias  antes  de  la 
Pasqua  ;  y  por  darles  á  entender,  que 
todos  eran  á  una  ,  sentado  en  su  tro- 
no ,  les  dixo  :  Vosotros  no  sabéis ,  que 
conviene  que  muera  un  Hombre,  por- 
que todo  el  Pueblo  no  perezca?   Y 


penas ,  y  de  caer  en  la  indignación 
de  el  Pontífice  ,  mandaron  que  nin- 
guno fuese  osado  á  encubrirlo  ,  hos- 
pedarlo, ó  favorecerlo  en  cosa  algu- 
na. Los  Ministros ,  y  Exploradores, 
por  dar  contento  á  sus  Jueces,  lo  an- 
duvieron buscando  aquellos  seis  dias 

con 


(a)  Jíatt.26.  v.4.  {b)  Joan. 11.  (c)  Joan. 11,  v.  56. 
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del  Hijo 

con  la  solicitud  que  podremos  ima- 
ginar ,  notificando  á  todos  las  requi- 
sitorias. Consideremos  los  sentimien- 
tos dolorosos    que    encubrirían  ,   y 
afligirían  al  tiernísimo  ,  y  casto  co- 
razón de  la  Virgen  ,  quando  supie- 
se que  pregonaban  por  las  calles ,  y 
plazas  de  Jerusalen  á  su  Hijo  Jesu- 
Christo ,  y  lo  publicaban  por  sedi- 
cioso ,  y  alborotador  del  Pueblo ,  y 
que  para  acrecentarle  el  dolor  ,  pa- 
sarían pregonándolo  por  su  puerta, 
y  le  buscarían  en  los  rinconesde  su  ca- 
sa :  qué  de  sobresaltos  tendria  esta 
afligidísima  Señora,  aguardando  por 
momentos  la  triste  ,  y  lastimosa  nue- 
va de  la  prisión  de  su  Hijo ;  y  co- 
mo sabia  con  mas  claridad  de  espíri- 
tu ,  que   los  Profetas ,  que   se   iba 
cumpliendo  aprisa  el  tiempo ,  y  se 
llegaba  el  de  la  predicación  del  Evan- 
gelio ,  y  nueva  Ley ,  se  acongoja- 
ría mas  vivamente.  El  lugar  adon- 
de se  juntaban  estos  Príncipes  de  la 
Synagoga ,  llaman  hoy  dia  la  casa 
del  mal  consejo. 

§.    II. 

Ve  la  descripción  de  la  Ciudad 
de  Efren. 

EFren  está  en  aquella  parte  de 
la  Tierra  de  Promisión  ,  que  le 
cupo  por  suerte  al  Tribu  de  Efrain, 
segundo  hijo  del  Patriarca  Jacob  ;  y 
según  los  Textos  Hebreo  ,  y  Grie- 
go ,    es   lo   propio  que   Efrain  ;  y 
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así  lo  traduce  San   Gerónimo  (a), 
y  significa  polvo,  ó  cosa  polvoro- 
sa;  y  según   Ja  Interlineal   significa 
cosa  fértil.  Llamóse  en  otros  tiem- 
pos Efron ,    y  hácese   mención  de 
ella  en  el  Paralipómenon.  Está  esta 
noble  Ciudad  ocho  leguas  de  Jerusa- 
len ,  á  la  parte  Oriental ,  muy  cer- 
ca de  la  fortísima  Ciudad  de  Jericó, 
y  tres  leguas  del  monte  donde  ayu- 
nó el  Hijo  de  Dios  (b)  :   su  asien- 
to es  cerca  de  los  desiertos  de  Ju- 
dea ,  entre   los  montes   que  llaman 
de  Efrain  ,  que  tienen  de  largo  tres 
leguas ,    según   los  Geógrafos.    El 
camino  que  hay  de  Jerusalen  á  Efren 
es  casi  el  mismo   que    va  á    Jeri- 
có;  y  así ,  quando   su  Divina  Ma- 
gestad  volvió  á  Jerusalen  después  de 
su  retirada ,  pasó  por  Jericó  ;  y  el 
uno ,  y  el  otro  camino  es  muy  aco- 
modado para  lo  que  sucedió  á  aquel 
caminante,  que  dice  San  Lucas  (c), 
que  caminando  por  él ,  cayó  en  ma- 
nos de  ladrones,  porque  es  todo  mon- 
tuoso ,  y  áspero.  Esta  Ciudad  ganó 
el  Rey  Abias  á  los  hijos  de  Israel ,  y 
llegó  á  ser  muy  grande;  y  según  lo 
dice  Josefo  (d), quando  estuvo  en  ella 
nuestro  Redentor  ,    era  Cabeza  de 
Partido  ,  y  tenia  Gobernador  ,  aun- 
que era  de  poca  vecindad.  San  Ge- 
rónimo (e) ,  que  floreció  á  los  tre- 
cientos y  cincuenta  años  después  de 
la  venida  del  Hijo  de  Dios  al   mun- 
do ,  dice  ,  que  en  su  tiempo  era  al- 
dea ,  y  la  llama  Efrea  :  estuvo  su 
Divina  Magestad  retirado  en  ella ,  y 
X  4  sus 


(a)  D.  Hier.  de  loe.  Hebr.  Jit.  E.  2.  Faraüpom.  13.   (b)  Jam.  in  Conccrd.  c.  103. 
(c)  Lucio.  2.  Paralip.  13.  {d)  Joscpb.  1.  de  Ant.cap.8.  (t)  L.Hier.  ubisup. 
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sus  montes  desde  tres  dias  del  mes 
de  Febrero  ,  hasta  seis  dias  antes  de 
su  Sagrada  Pasión  ;  y  no  se  retiró, 
porque  tuviese  miedo  á  sus  enemi- 
gos ,  sino  por  aguardar  el  tiempo  de- 
terminado de  su  Padre  Soberano  ;  y 
según  esto ,  podemos  creer  ,  que  es- 
tuvo su  Divina  Magestad  disimula- 
do ,  sin  darse  á  conocer  ;  porque  di- 
ce el  Evangelista  San  Juan  (a) ,  que 
se  recogió  á  esta  Ciudad  ,  por  no  an- 
dar públicamente  en  Judea  ;  pero  no 
dice  este  Sagrado  Evangelista ,  ni  otro 
alguno  en  qué  se  entretuvo ;  pero  co- 
mo sabemos ,  que  jamas  abria  su  di- 
vina boca ,  si  no  era  para  predicar, 
como  dice  San  Bernardo  ,  ni  callaba, 
si  no  era  para  orar  ,  podemos  creer, 
que  en  esta  retirada  todo  sería  darse 
á  la  oración  ,  y  contemplación  ,  co- 
mo quien  se  dispone  para  bien  morir, 
y  así  lo  contempla  S.Agustin ,  puesto 
en  oración  ,  y  diciendo  al  Padre  con 
prontísima  voluntad  :  Paratum  cor 
meum  Deus  ,  paratum  cor  meurri :  Dios 
mió  ,  apercibido  ,  presto  ,  y  dispues- 
to está  mi  corazón  con  igual  ánimo, 
para  que  se  cumpla  en  Mí  vuestra 
divina  voluntad  ;  y  no  carece  de 
misterio  el  haberse  retirado  su  Divi- 
na Magestad  á  un  lugar  tan  oculto, 
y  montuoso  ,  como  lo  era  Efren, 
porque  fue  darnos  á  entender ,  que 
se  habia  de  apartar  de  los  Judíos  ,  y 
pasarse  á  los  Gentiles,  gente  en  aque- 
llos tiempos  tan  oculta  ,  y  fuera  del 
camino  de  la  verdad ,  y  tan  llena  de 
polvo  de  la  idolatría  ,  y  de  millares 
de  supersticiones  ;  y  también  ,  para 


Peregrinación 

que  con  mas  fuerza  ,  y  mayor  prue- 
ba de  amor  se  echase  de  ver  la  afi- 
ción que  sus  Discípulos  le  tenían, 
porque  viendo  á  su  Divina  Magestad 
solo ,  y  tan  desamparado  de  todos, 
y  que  parecía  que  se  quería  salvar, 
como  dicen  ,  por  salto  de  mata,  pues 
se  desviaba  de  sus  enemigos  ,  mos- 
trasen el  puro  ,  y  tierno  amor  que 
le  tenían  ;  pero  ellos  ,  aunque  lle- 
nos de  temor  ,  lo  siguieron  ,  y  vi- 
vieron juntamente  con  suDivina Ma- 
gestad ,  y  le  hicieron  buena  ,  y  fiel 
compañía  en  aqueste  desierto  ;  y  el 
Señor  ,  como  agradecido  ,  y  pren- 
dado de  este  amor  ,  no  se  olvidó  de 
trabárselo  á  la  memoria  ;  porque  en 
medio  de  susafíicciones,dice  el  Evan- 
gelista San  Lucas  (b),  que  les  dixoí 
Vosotros  sois  los  que  permanecisteis 
conmigo  en  las  tentaciones  ;  y  noso- 
tros ,  por  lo  que  deseamos  servir  á 
este  Señor  ,  les  podemos  dar  el  pa- 
rabién de  no  haberlo  desamparado, 
y  pedirle  que  les  dé  gracia  para  ade- 
lante ,  porque  les  falta  una  gran  jor- 
nada ,  y  de  muy  grandes  pruebas 
de  su  fortaleza ;  pero  es  cosa  admi- 
rable ,  y  que  pide  particular  aten- 
ción ,  que  con  haber  perseguido  á 
su  Divina  Magestad  desde  niño  tier- 
no ,  y  que  sabemos  que  era  el  rega- 
lado de  Dios  ,  y  en  quien  tenia  de- 
positado todo  su  tesoro  ,  estuvo  siem- 
pre tan  medido  ,  y  comedido  en  sus 
obras  ,  y  palabras  ,  que  jamas  mur- 
muró de  nadie  ,  ni  vengó  injuria  :  y 
lo  que  mas  es ,  que  no  se  halla  escri- 
to, que  en  tiempo  alguno  haya  dicho, 

que 


(a)  Joun.11.  (b)  Luc. 22. 


del  Hijo  de  Dios. 

que  tenia  enemigos ,  sino  que  ,  como  valer  de  la  paciencia  , 
olvidado  de  estas  persecuciones,  siem- 
pre hallaban  todos  en  él  dulce  ,  y 
agradable  acogida  ,  y  dispuesto  á  su 
gratísima  conversación  ;  y  así  ,  sus 
propios  enemigos  decían  de  él :  Num- 
quam  sic  locutus  est  homo  :  jamas  ha- 
bló hombre  como  este  ,  porque  todas 
sus  palabras,y  obras  siempre  son  edi- 
ficación de  los  próximos ,  y  mueven 
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que  de  la 
eloqüencia  ;  pero  hemos  de  creer^ 
que  no  estaba  ocioso  ,  y  que  nos  dio 
exemplo  ,  de  que  estando  cercanos  á 
la  muerte  ,  nos  retiremos ,  y  descar- 
guemos de  los  cuidados  transitorios, 
y  nos  demos  á  solo  Dios  ,  y  no  sea- 
mos como  los  hijos  de  Efrain  (b), 
que  confiados  en  sus  armas ,  y  des- 
treza ,  al  tiempo  de  la  ocasión  vol- 


a  piedad  ,  y  caridad  ,  y  todo  ej>to  na-     vieron  las  espaldas ,  porque  todo  es 
cia  de  la  inmensa  bondad  que  tenia,     nada  sin  este  Señor:  él  nos  ayude,  y 


Ninguno  se  despedía  de  sus  sermo- 
nes ,  que  no  le   remordiese  la  con- 
ciencia; de  donde  colegimos  que  la 
envidia  lo  tenia  desterrado   en  esta 
Ciudad  ,  y  desierto  de  Efren  ,  y  no 
se  retiró  á  algún  Palacio  Real,  como 
suelen  los  delinqüentes  ,  porque  en 
Jas  casas  de  los  Reyes  sabía  que  le 
habían  de  hacer   mala  acogida  ,  y 
peor  tratamiento  ,  como  después  ve- 
remos ;  y  así ,  no  sabemos  que  haya 
jamás   visitado  Príncipe   alguno.  Si 
andaba  su  Divina Magestad  en  públi- 
co por  las  calles ,  y  plazas  de  Efren, 
como  quien  tiene  la  Ciudad  por  cár- 
cel ,  ó  si  estaba  recogido  en  alguna 
casa  particular  ,  sin  dexarse  comuni- 
car ,  ó  si  predicaba  ,  ó  hacia  pláticas 
particulares,  ú  otra  qualquiera  cosa, 
se  queda  á  la  contemplación  de  ca- 
da uno  ,  porque  el  Evangelista  San 
Juan  (a)  no  dice  mas  de  que  moraba 
s«  Divina  Magestad  en  Efren  con  sus 
Discípulos  ,  sin  decirnos  en  qué  se 
exercitaba  ;  que  es  como  decir  ,  que 
habló  poco  ,  porque  en  las  persecu- 
ciones ,  y  trabajos  mas  nos  hemos  de 


tenga  de  su  mano.  Estando  su  Divi- 
na Magestad  en  esta  Ciudad  ,  dice 
Eusebio  que  recibió  la  carta  del  Rey 
Algabaro  ,  y  desde  ella  le  respondió 
que  le  enviaría  un  Discípulo. 

§.     III. 

Be  como  el  Hijo  de  Dios  se  partió 

de  Efren  ,  y  pasó  por  Jericó  ,  y  allí 

desengañó  á   los   que   pensaban    que 

iba  á  reynar   temporalmente 

á  Jerusalen. 


E 


(a)  Joanti2.  (b)  Sai.  t.«.  tr.<¡4.  ílus.i.  Hist.  cap.xó. 


L  Hijo  de  Dios  Jesu-Chris- 
to  ,  nuestro  Redentor  ,  y  Señor, 
como  se  le  cumplía  el  tiempo  deter- 
minado del  Padre  ,  en  que  había  de 
morir  por  los  hombres  ,  y  sabía  que 
uno  de  Jos  efe  ¿tos  de  su  venida  al 
mundo  ,  era  desterrar  de  nosotros  la 
cobardía  ,  y  hacernos  fuertes,  y  ani- 
mosos ,  se  partió  de  la  Ciudad  de 
Efren  sin  mostrar  tristeza  ,  ni  temor 
alguno ,  y  se  fue  acercando  á  la  San- 
ta Ciudad  de  Jerusalen,  adonde  se  ha- 
bían de  cumplir,  y  executar  sus  ansias, 

y 
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y  deseos  ,  porque  todo  quanto  hacia 
era  por  llegar  á  aquella  hora  :  De- 
siderio desideravi ,  y  de  camino  pa- 
só por  la  fcrtísima  Ciudad  de  Jericó; 
y  no  olvidado  de  su  loable  costum- 
bre ,  iba  de  camino  consolando  á  to- 
dos ,  y  haciéndoles  alegre  ,  y  suave 
acogida  ,  dexando  ,  por  donde  quie- 
ra que  pasaba  ,  vislumbres  de  su  Di- 
vina Omnipotencia  ,  y  bondad  ,  tra- 
tando á  todos  por  igual ,  sin  aten- 
der á  respetos  humanos.  Dice  el  Evan- 
gelista San  Lucas  (a)  ,  que  antes  de 
entrar  en  Jericó  se  le  ofreció  en  el 
camino  un  ciego ,  el  qual ,  oyendo 
el  ruido,  y  tropel  de  la  gente,  pre- 
guntó :  Quién  pasa  ?  Dixéronle  :  Je- 
sús Nazareno  ;  y  estuvo  tan  discreto, 
que  calló  ,  y  los  dexó  pasar  á  todos, 
porque  eran  arroyuelos  de  poca  agua, 
y  sabía  el  generosísimo  corazón  del 
Señor ;  y  en  llegando  su  Divina  Ma- 
gestad  ,  por  darle  ocasión  que  lo  mi- 
rase ,  y  moverlo  á  misericordia  ,  le 
dixo  á  voces :  Jesús,  Hijo  de  David, 
hecho  hombre  por  los  hombres,  ten 
misericordia  de  mí  ;  y  decia  esto 
con  tan  gran  fe  ,  y  devoción ,  que 
aunque  los  que  pasaban  le  decian 
una  ,  y  otra  vez  que  callase  ,  no  los 
quiso  obedecer,  antes  revalidaba  mas 
ia  voz.  Su  Divina  Magestad,  llegan- 
do cerca  de  él ,  se  detuvo  ;  y  por- 
que sus  Discípulos  estuviesen  firmes 
en  la  Fe  ,  viendo  como  continuaba 
el  hacer  milagros  ,  mandó  que  se 
lo  traxesen  á  ¡su  presencia  ,  y  amo- 
rosamente le  dixo  :  Qué  quieres  ?  El 
ciego  respondió  :  Ver  ;  .y  su  Divina 
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Magestad  ,  como  tenia  tan  blandas 
entrañas  ,  luego  se  movió  á  miseri- 
cordia ,  y  conocida  su  devoción  ,  se 
apiadó  de  él ,  y  le  dixo  :  Anda  ,  que 
tu  fe-te  hizo  salvo  ;  y  luego  al  pun- 
to quedó  con  vista  ,  sano  ,  y  bueno, 
y  Su  Divina  Magestad  continuó  su 
camino  ,  sin  detenerse  mas  :  y  en 
reconocimiento  de  este  bien  que  ha- 
bía recibido  ,  y  prendado  de  la  sua- 
vidad ,  y  blandura  del  Señor  ,  lo  fue 
siguiendo  ,  y  diciendo  á  codos  gran- 
des alabanzas  en  su  loor  ;  y  lo  pro- 
pio hicieron  todos  los  que  se  halla- 
ron presentes,  tratando  unos  con  otros 
la  afabilidad,  con  que  su  Di  vina  Ma- 
gestad acudió  á  la  necesidad  de  este 
ciego  ,  y  con  este  aplauso  en  entró 
en  Jericó  ;  y  dice  el  Evangelista  S. 
Lucas  (b),  que  con  su  entrada  se  con- 
movió toda  la  Ciudad,  unos  por  ver- 
lo ,  y  conocerlo  ,  otros  por  pedirle 
favor,  y  remedio  para  sus  necesida- 
des ;  y  los  unos  ,  y  los  otros  ,  lleva- 
dos de  la  gran  fama  que  tenia  en  to- 
das aquellas  Provincias  de  público 
bienhechor ,  juzgando  todos  ,  que 
andaba  vestido  de  gran  valor  ,  y  gra- 
cia ,  y  así  procuraban  ponerse  en  lu- 
gares públicos  ,  unos  en  sus  balcones, 
y  ventanas  ,  y  otros  por  las  calles  ,  y 
plazas  por  donde  habia  de  pasar  ;  y 
fue  tan  grande  el  concurso  de  gente 
que  se  juntó  por  todas  partes  ,  cada 
uno  con  tan  entrañable  deseo  de 
verlo  ,  que  no  se  respetaba  á  nadie: 
y  así  dice  el  Evangelista  ,  que  Za- 
queo ,  hombre  principal ,  y  rico  en- 
tre los  publícanos  ,   por  verlo  bien 

de 


(<*)  Luc,  18.  i,b;  Luc.  19. 
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del  Hijo 

de  pies  á  cabeza  ,  sin  reparar  en  el 
qué  dirán  ,  se  subió  en  un  árbol,  lla- 
mado sicómoro  ;  y  dice  el  Sagrado 
Evangelista ,  que  hizo  esta  diligencia, 
porque  era  pequeño  de  cuerpo,  y  no 
alcanzaba  á  ver  entre  los  demás.  Su 
Divina  Magestad,  como  no  se  le  en- 
cubría nada,  pasando  junto  á  él ,  lo 
miró,  y  le  leyó  el  corazón,  y  vio 
en  él,  que  deseaba  tenerlo  por  su  hués- 
ped ;  y  aprobando  su  intento  ,  y 
buen  deseo,  le  dixo :  Zaqueo ,  descen- 
ded apriesa  ,  que  yo  quiero  ser  vues- 
tro convidado ,  porque  vos  lo  seáis 
mió  :  y  fue  tan  poderosa  esta  pala- 
bra ,  y  obró  en  Zaqueo  tan  fuerte 
conversión  ,  que  aceptó  el  convite, 
y  con  alegre  rostro  descendió  del  ár- 
bol ,  y  Jo  recibió  en  su  casa  ,  y  con 
•firme  propósito  de  hacer  todo  lo  que 
le  dixese ,  le  dixo,  que  se  determinaba 
de  dar  á  pobres  la  mitad  de  su  ha- 
cienda ,  y  de  satisfacer  qualquiera 
agravio.  Su  Divina  Magestad  lo  oyó 
con  atención  ;  y  volviéndose  á  los 
circunstantes ,  dixo  :  Hoy  se  ha  he- 
cho en  esta  casa  la  salud  que  reprue- 
ban  los  Judíos,  porque  verdaderamen- 
te su  dueño  es  hijo  de  la  fé  ,  y  obe- 
diencia del  Patriarca  Abrahan.  Mur- 
muraron los  Hebreos  de  este  hospe- 
dage  ,  diciendo ,  que  se  iba  á  posar 
en  casa  de  un  Gentil  ,  y  publicano, 
siendo  él  Hebreo  de  nación.  Su  Di- 
vina Magestad ,  como  no  trahia  nada 
de  áspero ,  y  terrible  ,  aunque  sabía 
su  mal  intento ,  blandamente  les  di- 
xo :  Yo  vine  á  buscar  ,  y  salvar  lo 
perdido  ;  y  dicho  esto  ,  los  dexó  :  y 
volviéndose  á  sus  Apóstoles,  los  des- 
penó de  aquel  sueño  que  le  pregun- 
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taron  de  la  restauración  del  Reyno 
de  Israel ,  porque  tenían  por  cosa 
certísima  ,  que  había  de  reynar  tem- 
poralmente en  Jerusalen  :  y  así ,  se 
alegraban  ,  viendo  que  se  acercaba  á 
la  santa  Ciudad  ,  pensando  que  por 
ser  Ciudad  Real,  y  asiento  de  los 
Reyes  de  Israel ,  iba  á  tomar  en  ella 
la  posesión  del  Reyno  de  Israel.  Su 
Divina  Magestad  les  dio  á  entender 
como  sería  muy  de  otra  manera,  por- 
que su  primera  venida  no  era  á  rey- 
nar temporalmente ,  sino  á  padecer; 
pero  que  la  segunda  vendría  triun- 
fando ,  y  reynaria  gloriosamente  ,  y 
les  daria  en  su  Corte  los  asientos 
de  su  Judicatura  ;  pero  que  el  dia, 
mes ,  ó  año  en  que  había  de  ser, 
estaba  reservado  á  su  Padre  Celestial: 
y  como  estaba  tan  cercano  á  la 
muerte ,  les  dixo  una  breve  instruc- 
ción, exhortándolos  á  la  virtud,  y 
al  menosprecio  de  las  cosas  de  este 
siglo;  y  porque  mejor  se  les  quedase, 
se  la  figuró  en  una  parábola ,  puesta 
en  cierto  hombre  noble ,  que  fue  á 
una  Región  apartada  á  tomar  la  po- 
sesión de  un  Reyno  :  y  antes  de  ha- 
cer esta  jornada  ,  llamó  á  diez  cria- 
dos suyos ,  y  á  cada  uno  le  dio 
cierta  moneda  ,  y  les  mandó  que  ne- 
gociasen con  ella,  porque  á  la  vuelta 
pensaba  tomarles  cuenta  de  la  ganan- 
cia; y  habiendo  dispuesto  las  cosas 
de  su  casa  ,  y  familia  ,  hizoia  jor- 
nada. Los  Ciudadanos  le  tenían  mor- 
tal odio  ,  y  viéndolo  ausente  ,  se  re- 
belaron contra  él ,  y  determinaron 
de  enviarle  dos  Embaxadores,  que 
le  dixesen  que  no  volviese  ,  por- 
que no  querían  que  tuviese  domi- 
nio 
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nio  sobre  ellos ,  sin  haber  otra  razón     mal  con  ella ,  ó  perdería ,  que  al  fia- 


mas de  ser  esta  su  voluntad.  Los  Em- 
baxadores  dieron  su  embaxada,  y  se 
volvieron }  y  el  prudente  Rey ,  sin 
hacer  caso  de  su  desvergüenza,  y  atre- 
vimiento ,  después  de  tomada  la  po- 
sesión del  Reyno,  se  volvió  ,  y  con 
fuerte  ,  y  valeroso  ánimo  entró  en 
su  Ciudad  ,  á  pesar  de  sus  vasallos, 
y  mandó  parecer  delante  de  sí  á  sus 
criados  por  su  orden  ,  y  tomándo- 
les cuenta  de  la  moneda  que  les  dio, 
dixo  el  primero  :  Señor  ,  veisla  aquí, 
con  diez  de  ganancia.  El  Rey  alabó 
su  buena  industria ,  y  recibiéndolo 
alegremente ,  le  dixo  :  Buen  siervo, 
pues  que  en  poco  te  has  declarado  por 
criado  fiel ,  siendo  mis  cosas  tan  es- 
trechas ,  justo  es  que  seas  partici- 
pante de  mayor  fortuna :  yo  te  ha- 
go Gobernador  de  diez  Ciudades. 
Y  despachado  este,  entró  el  segundo, 


son  varios  los  sucesos  de  la  fortu- 
na ,  y  yo  os  tengo  por  hombre  ás- 
pero, duro,  y  codicioso;  y  tanto, 
que  no  solamente  no  dais  ,  pero  to- 
máis lo  que  no  ponéis,  y  segáis  lo 
que  no  sembráis ,  y  así ,  os  temí. 
El  Señor,  ofendido  de  la  pereza  del 
siervo,  y  de  que  echase  la  culpa  á 
su  mala  condición ,  y  costumbres  ,  lo 
convenció  con  sus  propias  razones, 
dicíéndoíe: Siervo  malo,  y  perezoso, 
por  tus  palabras  juzgo  quien  eres: 
tú  dices  que  sabias  que  yo  era  hom- 
bre áspero ,  austero  ,  y  que  quito  lo 
que  no  pongo,  que  es  llamarme  la- 
drón ,  lo  qual  mas  te  habia  de  in- 
citar á  industria  que  á  cobardía  ,  que 
pues  sabes  que  quiero  aumentar  mi 
hacienda  con  la  agena  ,  mas  la  de- 
searé aumentar  con  la  mia.  ¿Por  qué 
no  pusiste  mi  dinero  á  cambio,  adon- 


diciendo ,  que  habia  ganado  cinco,     de  por  prestarlo ,  ó  por  grangería, 
El  Rey  lo  recibió  con  el  mismo aplau-     siempre  dan  ganancia,  de  la  qual  fue- 


ras participante ,  y  es  ganancia  de  á 
pie  quedo  ,  y  fuera  de  cuidado  ,  sin 
andar  peregrinando  tierras ,  y  sulcan- 
do  mares?  Y  así  ,  necio  ,  y  tonto, 
sí  no  te  atreviste  á  lo  peligroso,  atre- 
viéraste  á  lo  que  es  menos.  Conven- 
cido el  siervo  ,  mandó  el  Señor  á  sus 
criados ,  que  íe  quitasen  el  dinero, 
y  lo  diesen  al  que  ganó  diez.  Ad- 
mirados de  la  sentencia,  pareciendo- 
les  que  lo  habia  de  dar  al  que  me- 
nos ganó  ,  lo  satisfizo  con  un  pro- 
verbio,  que  dice  :  Al  que  todo  lo 
tiene ,  daránle  mas ;  pero  al  que  no 
tiene  ,  si  algo  le  ha  quedado ,  se  lo 
quitarán  ;  que  fue  decir  :  El  que  tu- 
que ponerme  á  peligro  de  negociar     vo  algo  de  mí ,  y  con  ello  se  gran- 

geó> 


so  que  al  primero  ,  sin  darle  en  ros- 
tro con  su  menor  ganancia  ,  pues 
tenia  igual  dinero ;  y  contentándo- 
se con  su  mediana  industria  ,  lo  hi- 
zo Prefecto  de  cinco  Ciudades:  y  á 
este  modo  fueron  todos  dando  su  ra- 
zón ;  y  entre  ellos  vino  un  perezoso, 
y  de  poca  fe  ,  al  qual ,  demás  de 
su  cobardia  ,  añadió  otro  delito,  que 
fue  echar  la  culpa  á  la  áspera  con- 
dición, y  costumbres  del  Señor;  y 
así  le  d¡xo  :  Señor  ,  aquí  os  vuel- 
vo la  moneda  que  me  disteis ,  y  con- 
fiasteis de  mí ,  que  por  no  perder- 
la ,  la  he  tenido  guardada  en  mi 
pañuelo  ,  porque  me  pareció  mejor, 


H 
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geó  ,  y  ganó,  es  digno  de  darle  mas;  que  os  he  enseñado,  y  predicado,  en 

mas  el   que  tuvo  el    talento  ,  y  fue  la  qual  comienza  mi  Reyno  ,  y  du- 

como  si  no  lo  tuviera  ,  es  digno  de  rara  por  todos  los  siglos  ,  que  no 

que  lo  que  parece  que  tuvo  ,  se  Jo  bastará  á  contrastarla  ,  y  atajarla  su 

quiten.  De  donde  colegimos  ,  que  malicia  ;  y  volviendo,  recibiré   mi 


muchas  veces ,  por  justo  juicio  de 
Dios  ,  sucede  ,  que  aquel  que  pudo 
obrar  bien  ,  y  no  quiso  ,  que  quan- 
do  quiera  no  pueda.  Acabada  esta 
residencia  ,  mandó  el  Rey  ,  que  ios 
que  como  enemigos  lo  quisieron  pri- 
var del  R.eyno  ,  que  en  su   presen- 


Reyno,  y  reynaré  adonde  no  qui- 
sieron ellos  que  reynase  ,  y  llamaré  á 
mis  siervos  ,  que  son  mis  Christianos, 
instituidos  con  diez  mandamientos, 
y  con  ellos  á  todo  el  Universo  ,  para 
que  en  mi  presencia  den  razón  de 
todo  lo  que  han  recibido  ;  y  de  allí, 


cia  ,  por  castigo  de  su  rebelión,  les  muchos  que  parecían  idóneos,  y  que 
quitasen  la  vida.  Donde  se  vé  clara-  tenian  partes  para  enseñar  al  Pueblo, 
mente  ,  que  el  que  estacón  mas  áni-  y  lo  han  dexado  por  su  negligencia, 
mo  de  premiar ,  que  de  castigar,  pri-  se  pondrán,  y  contarán  entre  la  gente 
mero  llama  á  los  que  quiere  remu-  ignorante,  y  sin  letras;  y  los  que 
nerar ,  que  á  les  que  ha  de  castigar,  con  simplicidad  ,  y  sencillez  han 
como  lo  hará  su  Divina  Magestad  guardado  mi  ley  ,  recibirán  grandes 
en  su  segundo  advenimiento.  premios  ,  y  estarán  entre  los  Varones 
En  esta  parábola  habló  Christo  Apostólicos.  No  os  digo  quándo  será 
nuestro  Redentor  de  sí  mismo,  porque  esta  venida  ;  pero  repárteos  mis  gra- 
este  hombre  noble  fue  como  si  dixe-  cias  ,  y  dones  para  que  negociéis  con 
ra  :  Yo,  que  según  la  Deidad  ,  soy  ellos  mientras  que  vengo  ,  porque 
Hijo  de  Dios,  y  según  la  carne,  soy  estando  en  esta  vida  ,  es  tiempo  de 
del  linage  Real  de  David  ,  fui  á  una  ganar  ,  y  perder  ,  porque  en  la  otra 
Región  apartada,  qué  será  quando  no  ha  lugar  la  grangeria,  sino  comer 
suba  de  este  suelo  al  Cielo ,  y  tomaré  de  lo  grangeado  ,  bueno  ,  ó  malo; 
la  posesión  del  Reyno  Celestial ,  y  porque  donde  cada  uno  cayere  ,  allí 
reynaré  sobre  todas  las  Gerarquías  estará  para  siempre  ;  y  decir  que  vi- 
celestiales,  y  volveré  el  dia  del  Juicio  no  el  primero,  es,  que  los  escogí- 
universal ,  adonde  se  manifestará  mi  dos,  con  la  seguridad  que  tienen  del 
Reyno  públicamente  á  todos;  y  antes  premio  ,  estarán  prestos  para  venir 
vendré  en  secreto  á  la  muerte  de  delante  de  Mí  ,  á  los  quales  les  diré; 
cada  uno  ;  y  los  Ciudadanos  que  me  En  poco  habéis  sido  fieles ,  porque 
aborrecieron,  y  quisieron  desposeer  esta  vida  ,  respecto  de  la  que  os  he 
del  Reyno  ,  son  los  Hebreos  ,  que  de  dar,  antes  es  cargo  que  otra  cosa: 
por  la  mayor  parte  están  declarados  y  así  les  daré  Ja  gobernación  de 
por  mis  enemigos ;  y  después  de  mi  las  diez  Ciudades  ,  que  será  el  gozo, 
ascensión  enviarán  mensageros,  que  y  la  felicidad  que  tendrán  por  la 
procuren  destruir   la  Fé  Católica,  doctrina  ,  y  exemplo  que  dieron  de 

bue- 
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buena  vida  ,  convirtiendo  á  los  pro-  ro  ,  y  cruel ,  eso  propio  era  lo  que 
ximos  al  bien ,  y  guardando  mis  diez  te  habia  de  animar ,  y  quitar  el  mie- 
Mandamientos;  y  á  este,  y  al  según-;  do  ,  y  temor,  pues  sabes  que  mis  co- 
do que  vino  ,  haré  grandes  entre  las  sas  las  habias  de  procurar  con  dili- 
ánimas  que  han  convertido  para  el  gencia,  y  cuidado," dando  este  dinero, 
Cielo ,  porque  no  solamente  gocen  que  te  di  á    ganancia  ,  predicando 


del  fruto  de  sus  trabajos ,  mas  tam- 
bién sean  honrados  con  los  loores 
que  dixeren  de  su  aprovechamiento. 
El  tercero  que  vino  ,  representa  los 
malos,  los  quales,  aunque  vengan  te- 
merosos, parecerán  en  mi  presencia, 
y  como  á  negligentes  ,  por  haber 
escondido  su  talento,  diciendo,  co- 
mo pusilánimes:  Basta  que  demos  ra- 
zón ,  y  cuenta  de  nosotros ;  ¿para  qué 
hemos  de  predicar  ,  ni  enseñar  á  los 


con  buena  vida  ,  y  exemplo,  cate- 
quizando ,  y  disponiendo  los  corazo- 
nes para  el  Cielo  ,  y  como  de  pala- 
bras mias  ,  sabes  que  tuvieras  ga- 
nancia ;  y  por  esto  dirá  :  Quitadle  el 
dinero  ,  y  dádselo  al  que  tuvo  diez, 
y  al  que  usare  de  su  talento  ,  dár- 
seleha  mas  en  abundancia.  Con  este 
exemplo ,  y  otras  admirables  razones, 
que  dixo  su  Divina  Magestad  en  la 
plática  que  les  hizo  ,  dio  á  entender, 


demás ,  y  obligarnos  á  dar  razón  de     que  sabia  el  odio  que  los  Judios  te- 
ellos?  Y  así  ,  abscondiendo  el  don     nian  contra  su  Divina  Persona  :  y 

para  declarar  que  no  temia  á  este 
odio,  ni  á  otra  cosa  alguna  ,  se  salió 
á  paso  llano  de  la  Ciudad  de  Jericó, 
y  comenzó  á  caminar  á  pie  á  Jerusa- 
len ,  y  al  salir  restituyó  la  vista  á  dos 
ciegos  ,  que  el  uno  de  ellos  dice  San 
Marcos  (b)  que  se  llamaba  Bartimeo. 


que  tienen,  dan  por  escusa,  que  el 
Juez  es  hombre  austero  ,  y  lo  temen, 
echando  la  culpa  á  mi  juicio,  y  noá 
su  tibieza,  y  pereza  (a).  Esto  es  mas 
de  los  Prelados  ,  á  los  quales  ,  no 
solamente  se  les  pedirá  cuenta  de  los 
dones  particulares  que  tuvieren  ,  mas 
también  de  los  subditos  que  tienen 
á  su  cargo  ,  como  ellos  lo  prometen 
quando  los  consagran.  Siega  Dios 
donde  no  sembró  ,  porque  también 
tendrá  por  culpados  á  aquellos  que 
no  han  administrado  ,  y  sembrado  la 
palabra  de  laLey  Evangélica,  dicien- 
do ,  que  temen  el  peligro  del  jui- 
cio }  V  así ,  les  dirá  :  Tú  propio  te 
condenas  ,  siervo  malo  ,  porque  das 
por  respuesta  lo  que  haces  contra  tí; 
porque  si  á  mí  me  tenias  por   aspe- 


§.    IV. 

De  la  descripción  de  la  forttsima ,  j> 
bien  cercada  Ciudad  de  J  erica. 

JEricó  llegó  á  ser  Ciudad  muy 
populosa ,  y  Corte  Real  ,  y  fue 
la  primera  que  combatieron  los  hijos 
de  Israel ,  después  que  entraron  en 
la  Tierra  de  Promisión  ;  y  según  la 
lengua  Hebrea,  significa  Luna.  Su  si- 
tio 


(a)  In  consecratione  promittunt  reddere  rationes  ovium  ,  qu*  illis  commiituntur. 
(b)  Muttb.  10.  Mure.  10. 
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del  Hijo 
tio  es  en  una  vega  fértilísima  ,  y  tan 
hermosa ,  que  mereció  ser  nombra- 
da entre  las  cosas  maravillosas ,  que 
mostró  Dios  á  Moyses  desde  el  mon- 
te Nebo ,  que  está  de  allí  dos  le- 
guas ,  á  la  parte  Oriental  de  las  de 
Ja  Tierra  de  Promisión ,  diciéndo- 
les  :  Ves  allí  los  campos,  y  Ciudad 
de  Jericó  ,  que  es  Ciudad  de  las 
Palmas :  y  llamóla  así ,  porque  to- 
dos sus  campos  estaban  muy  llenos,  y 
poblados  de  ellas.  Y  de  presente  dicen 
Aranda ,  y  Avero  ,  que  hay  muchas 
entretexidas  entre  otras  frutales  ,  y 
cañaverales,  y  mucha  hortaliza  de 
toda  ella  ,  con  el  agua  de  la  fuente, 
que  llaman  del  Profeta  Elíseo  ;  y 
después  de  haberla  fertilizado  toda, 
va  regando  la  campiña  de  Gálgala, 
hasta  entrarse  é  incorporarse  con  las 
aguas  del  nobilísimo  Rio  Jordán.  En 
esta  campiña ,  dice  la  Sagrada  Es- 
critura ,  que  estaba  el  valeroso  Ca- 
pitán Josué  con  todo  el  Pueblo  de 
Israel ,  quando  vinieron  los  temero- 
sos Gabaonitas  ,  fingiendo  que  ve- 
nían de  lexas  tierras  á  hacer  paces 
con  él  ,  no  habiendo  mas  de  doce 
leguas  de  camino.  Muéstrase  en  ella 
el  Valle  adonde  los  hijos  de  Israel 
apedrearon á  Achan  (a),  hijodeChar- 
mi,  por  el  atrevimiento  que  tuvo 
de  tomar  algunas  cosas  de  esta  Ciu- 
dad ,  habiendo  Dios  mandado ,  só 
pena  de  anatema  ,  que  nadie  osase 
tomar  cosa  alguna  de  ella.  Está  Je- 
ricó cercada  de  montes ,  al  modo  de 
teatro ,  y  era  tan  inexpugnable ,  y 
tenia  tan   fuertes  muros  quando  la 

(a)  Josué  7. 


de  Dios.  ^  3.35 

combatieron  los  hijos  de  Israel,  que 
no  habia  ardid  de  guerra  que  los  des- 
mallase ;  y  tanto,  que  fue  menester 
para  echarlos  por  tierra  la  omnipo- 
tente mano  de  Dios  :  pero  fue  con 
un  ardid  estraño  ,  porque  querién- 
dole dar  asalto  ,  dixo  su  Divina  Ma- 
gestad  á  su  Capitán  General  Josué, 
que  diesen  siete  vueltas  á  la  Ciudad 
Jos  Sacerdotes,  puestos  por  su  orden, 
con  el  Arca  del  Testamento  en  sie- 
te dias ,  y  acompañados  coa  toda  la 
gente  de  guerra  ;  y  al  séptimo  dia  fue- 
sen delante  del  Arca  tañendo  cada 
uno  su  clarín.  Y  como  al  imperio, 
y  voz  de  Dios ,  hasta  las  piedras  tie- 
nen oidos,  hacían  el  efecto  las  vo- 
ces ,  como  si  fueran  pelotas  de  cule- 
brinas ,  ó  bombardas ,  porque  al  so- 
nido se  iban  desmoronando ,  y  ca- 
yendo los  fuertes  muros ,  y  tendien- 
do por  el  suelo  :  y  así ,  el  valeroso 
Josué  entró  con  todo  su  Exérci- 
to  ,  y  prendió  al  Rey  ,  y  lo  ajus- 
tició ,  y  se  apoderó  de  la  Ciudad. 
Y  con  este  admirable  hecho  corrió 
Ja  fama  de  su  valor  por  toda  Pa- 
lestina ,  publicando  de  unos  en  otros, 
como  el  Dios  de  Israel  era  en  su 
favor.  De  presente  ,  dice  Avero  ,  que 
es  una  pequeña  Aldea  de  hasta  trein- 
ta casas  mal  concertadas  ,  y  to- 
dos sus  vecinos  son  Moros,  y  po- 
bres :  su  trato  es  cultivar  huertas. 
Veense  en  nuestros  tiempos  algunos 
vestigios  de  aquella  gloria  ,  y  forta- 
leza que  tuvo  ;  entre  ellos  hay  un 
edificio  á  modo  de  torre  ,  que  según 
tradición  ,  fue  la  casa  de  Raab ,  que 

des- 
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después  se  casó  con  Salmón  ,  y  tu- 
vo por  hijo  á  Booz  ,  la  qual  conser- 
va Dios  milagrosamente  ,  en  memo- 
ria de  la  hospitalidad  que  hizo  á  las 
dos  espías  que  envió  su  General  Jo- 
sué (a)  ,  para  que  tanteasen  ,  y  consi- 
derasen la  tierra.  Otros  dicen  ,  que 
son  las  casas  de  Zaqueo  ,  aquel  Ciu- 
dadano que  hospedó  al  Hijo  de  Dios, 
y  se  subió  por  verlo  en  el  árbol,  que 
el  Evangelista  llama  sicómoro.  Dice 
Medina ,  que  vio  este  árbol ,  y  que 
se  parece  al  peral  en  rama  ,  y  hoja, 
y  que  echa  hermosas  flores  ,  entre 
blancas,  y  moradas,  con  betas  colo- 
radas ,  y  de  suavísimo  olor  ,  y  agra- 
dables á  la  vista  ,  y  duran  con  su 
frescor ,  y  verdor  la  mayor  parte 
dei  año.  Compáralas  S.  Ambrosio  á  la 
vanidad  de  los  Judíos  ,  porque  todo 
se  resuelve  en  hojas.  Según  la  lengua 
Hebrea  el  nombre  Sicma  significa, 
así  el  árbol  ,  como  la  fruta  5  y  por 
esto  dixo  Amos  (b),  que  cogia  sicó- 
moros. Quando  se  deshacen  las  nie- 
ves del  Monte  Líbano,  y  sale  el  Jor- 
dán de  madre  ,  hace  el  agua  junto 
á  esta  Ciudad  unas  grandes  lagunas, 
y  se  quaxan  ,  y  se  hacen  sal  de  la 
qual  se  aprovechan  los  moradores  de 
aquella  tierra  (c).  El  Profeta  Elí- 
seo ,  después  que  llevó  Dios  á  Elias 
su  Maestro  al  Paraíso  ,  adonde  se 
cree  que  está  en  cuerpo ,  y  alma  con 
Enoc  ,  y  estarán  hasta  que  se  cierren 
los  siglos  ,  gozando  de  aquel  amení- 
simo ,  y  apacible  huerto  ,  y  comien- 
do del  árbol  de  la  vida  ,  del  qual 
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aun  no  sabemos  que  Adán  lo  pro- 
base ,  se  vino  á  vivir  á  esta  Ciudad 
con  los  hijos  de  los  Profetas  ,  y  los 
Ciudadanos  le  dixeron  ,  como  la  tier- 
ra era  buena ,  y  fértilísima  ;  pero  que 
las  aguas  eran  malas.  El  Profeta, 
por  abonarla  del  todo,  mandó  que 
le  traxesen  un  vaso  nuevo  con  sal, 
y  fue  á  la  fuente  de  donde  venia  el 
agua  á  la  Ciudad,  y  echó  la  sal  en 
ella  ,  diciendo :  El  Señor  dice  así: 
Quiero  que  estas  aguas  sean  salu- 
dables, y  no  mortíferas  ,  y  estéri- 
les. Oyó  Dios  la  oración  de  su  sier- 
vo, y  desde  aquel  punto  quedaron 
saludables ,  y  sabrosas  :  y  no  carece 
de  mysterio  ,  porque  así  como  la  sal 
endulzó  el  agua,  así  la  penitencia  en- 
dulza ,  y  limpia  el  alma  de  la  amar- 
gura de  los  pecados.  Dice  Pantaleon 
de  A  vero  (d) ,  que  mana  esta  fuen- 
te tanta  agua  ,  que  muelen  muchas 
aceñas  con  ella ,  y  que  con  ser  de 
su  natural  fértilísima  ,  y  criadera  ,  le 
dixeron  los  moradores  de  la  tierra, 
que  después  que  las  endulzó  el  Pro- 
feta Elíseo  ,  todos  los  animales  que 
beben  de  ella  quedan  estériles.  Pre- 
dicó el  Hijo  de  Dios  en  esta  Ciu- 
dad muchos  sermones  ,  y  muy  llenos 
de  piedad  ,  y  misericordia ,  como  fue 
el  de  la  parábola  de  los  trabajadores, 
que  envió  el  padre  de  familias  á  su 
viña  ,  y  les  pagó  por  igual  :  y  la  his- 
toria del  que  cayó  en  manos  de  la- 
drones ,  viniendo  de  Jerusalen  á  esta 
Ciudad  ,  que  lo  robaron  ,  y  maltra- 
taron ,  y  el  Samaritano  lo  socorrió, 

que 


(a)  Josué  2.  Arand.  c.27.  M¿din.  (b)  Amos,  (c)  4.  Reg.2.  Patab.  ibi  in  Schol.  n.4. 
(d)  Avero ,  cap. 64. 


del  Hijo 

que  es  una  flgura  que  apuntaba  la 
misericordia  que  su  Divina  Magestad 
usaba  con  todos.  También  predicó 
la  parábola  de  la  oveja  perdida  ,  que 
traxo  el  Pastor  sobre  sus  hombros, 
en  la  qual  nos  dio  á  entender ,  que 
el  paso,  y  obra  que  no  estriba  en 
su  Divina  Persona ,  no  nos  adelan- 
ta ,  ni  allega  mas]  al  Cielo  ;  y  asi- 
mismo la  del  gozo  que  tuvo  la  mu- 
ger  que  halló  la  drachma  que  perdió; 
y  la  del  Hijo  Pródigo  ,  que  disipó 
la  legítima  que  le  dio  su  padre  :  to- 
do animándonos  para  que  confiemos 
en  su  inmensa  bondad  ,  y  nobilísi- 
ma condición  ,  y  sepamos  que  es  de 
tal  calidad,  y  tiene  corazón  tan  ge- 
neroso ,  que  jamás  perdona  á  ningu- 
no ,  de  qualquier  calidad  ,  ó  condi- 
ción que  sea ,  dexando  uno ,  y  per- 
donando otro  ,  sino  que  generalmen- 
te todo ,  ó  nada ;  y  es  tan  infali- 
ble esto  en  su  Divina  Magestad, 
que  no  hay  favor  que  valga  nada, 
para  inclinarlo  á  otra  cosa  ,  ó  que 
admita  alguna  partición,  perdonando 
unos  pecados,  y  disimulando  otros, 
por  ningún  camino  que  sea.  Su  Di- 
vina Magestad  tenga  por  l>ieri  de  im- 
primir en  nuestras  almas  un  gran  co- 
nato de  amor  suyo ,  para  que  de  todo 
lo  que  hiciéremos  ,  no  sea  mas  de 
para  servirle ,  y  agradarle.  Amen. 


de  Dios. 
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De  como  el  Hijo  de  Dios  se  partió  de 

Jericó ,  y  llegó  á  Bethania,  adonde  se 

vio  con   la  Virgen  su  Madre  ;  y  pasó 

á  Jerusalen  á  celebrar  la  Pasqua  del 

Cordero  ,  é  instituyó  el  Sacramento 

de  la  Eucaristía  ¿y  lo  vendió 

Judas. 

EL  Hijo  de  Dios  Jesu-Christo, 
nuestro  Redentor  ,  y  Señor, 
se  partió  de  la  Ciudad  de  Jericó  Sá- 
bado de  Ramos  por  t$  mañana  (a), 
seis  dias  antes  de  la  Pasqua  del  Cor- 
dero, y  enderezó  su  jornada  á  la  San- 
ta Ciudad  de  Jerusalen  ,  que  son  cin- 
co leguas  de  camino,  y  llegó  aquella 
tarde  á  Bethania  ,  que  es  una  Aldea, 
que  está  al  pie  del  monte  de  las  Oli- 
vas ,  á  la  parte  Oriental ,  tres  quar- 
tosde  legua  de  la  Santa  Ciudad,  adon- 
de vivían  sus  leales,  y  fieles  amigos,  y 
ordinarios  hospederos,  los  nobles  Ca- 
balleros, y  hermanos  Lázaro,  Marta, 
y  María;  y  podemos  creer  ,  que  llegó 
su  Divina  Magestad,  fatigado,  y  can- 
sado del  camino ,  y  cubierto  su  divi- 
no rostro  de  sudor  ;  porque  demás 
de  caminar  á  pie  ,  el  camino  es  ás- 
pero ,  y  fragoso  ,  y  por  el  tiempo 
que  su  Divina  Magestad  hizo  esta 
jornada,  hace  tan  grandes  calores  en 
aquella  tierra  ,  como  en  nuestra  Es- 
paña ,  en  las  Provincias  mas  caluro- 
sas ,  á  los  últimos  de  Julio ,  según 
la  altura  de  estas  dos  Regiones.  Hos- 
pedólo en  su  casa  Simón  ,  Caballero 
Y  no- 
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noble,  y  principal,  y  le  dio  una  sun- 
tuosa ,  y  gran  cena  ;  y  su  Divina 
Magestad  ,  aunque  no  gustaba  de  ser 
hospedado  con  tanto  cuidado  ,  por 
dar  lugar  á  la  devoción  de  Simón  su 
amigo  ,  condescendió  con  su  volun- 
tad ,  y  buen  deseo  j  y  podemos  creer, 
y  parece  muy  probable  ,  que  los  tres 
hermanos  Lázaro  ,  Marta  ,  y  Ma- 
ría ,  pues  eran  tan  íniimos  amigos 
del  Señor  ,  y  parientes  ,  y  vecinos 
de  Simón  ,  que  ayudaron  al  parien- 
te ,  y  amigo  ,  y  que  todos  quatro 
de  comunidad  hicieron  este  nobilí- 
simo hospedage  ,  y  excelente  recibi- 
miento ,  porque  ninguno  quedase 
quexoso  ,  ni  envidioso.  Y  se  coli- 
ge ser  así  ,  porque  dice  el  Evan- 
gelista ,  que  lo  combidó  Simón  ,  y 
cenó  con  él  San  Lázaro  resucitado, 
y  sirvieron  las  dos  hermanas  Marta, 
y  María  5  ó  acaso  los  convidó  Si- 
món ,  porque  todos  juntos  celebra- 
sen la  bienvenida  del  Señor  ,  que  ha- 
bía dias  que  no  lo  veían  ;  y  aunque 
sabían  ,  que  su  Divina  Magestad  ,  y 
sus  Discípulos  no  habían  de  salir ,  ni 
un  punto  de  su  templado  ordina- 
rio ,  le  dieron  esta  espléndida  ,  y  ge- 
nerosa cena  ,  por  mostrar  por  obra 
el  amor  ,  y  afición  que  le  tenían  ,  y 
reconocerse  por  agradecidos  á  los  be- 
neficios, que  toda  su  parentela  ha- 
bía recibido  de  su  divina  mano ,  .par- 
ticularmente Simón  ,  por  haberlo  sa- 
nado de  una  gran  lepra  ,  de  don- 
de le  quedó  el  renombre  de  leproso, 
que  le  dá  el  Evangelista  ;  y  á  San 
Lázaro  ,  por  haberlo  resucitado  ,  y 
haber  sacado  de  pecado  á  la  bendita 
Magdalena;  y  esta  bendita  Santa,  co- 
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mo  agradecida  ,  quiso  particularizar- 
se en  esta  ocasión  ,  y  declarar  la  afi- 
ción ,  y  claro  amor  que  le  tenia  con 
un  regalo  extraordinario  ,  que  fue 
derramar  sobre  su  sagrada  cabeza  un 
vaso  de  preciosísimo  ungüento  ;  y 
para  que  se  viese  que  no  lo  hacia  de 
cumplimiento  ,  dice  el  Evangelista 
que  quebró  el  vaso ,  y  quedó  con 
esto  la  casa  tan  llena  de  un  olor  sua- 
vísimo ,  que  los  confortó  ,  y  con- 
soló á  todos  ;  y  mirándose  unos  á 
otros ,  se  quedaron  admirados  de  ver 
un  aéto  de  profunda  humildad  en 
una  dama  ,  y  señora  tan  princi- 
pal. Solo  Judas  lo  murmuró  ,  y  no- 
tó al  Señor  de  curioso  ,  y  regalado, 
diciendo,  que  no  conformaba  su  vida, 
y  modo  de  vivir  con  lo  que  predica- 
ba ,  pues  profesando  virtud  ,  y  po- 
breza, y  reprehendiendo  la  superflui- 
dad, se  consentía  lavar  ,  y  ungir  con 
ungüentos  preciosos;  y  así  con  depra- 
vada voluntad,  dice  el  Sagrado  Evan- 
gelista que  dixo  :  Qué  perdición  es 
esta  ?  Mejor  fuera  vender  todo  es- 
te ungüento  por  trecientos  dineros, 
y  repartirlos  entre  pobres  ,  que  no 
dexarse  ungir  con  ungüento  tan  pre- 
cioso. Pero  el  Sagrado  Evangelista 
nos  declaró  ,  que  le  quedó  otra  co- 
sa en  el  corazón  ;  porque  dice  ,  que 
no  le  competía  á  él  el  cuidado  de 
los  pobres ,  sino  que  lo  dixo  ,  por- 
que era  ladrón  ,  y  tenia  muchos  bol- 
sicos, adonde  echaba  lo  que  sisaba,  y 
hurtaba  de  la  moderada  despensa  del 
Señor  ,  y  de  lo  que  mandaba  dar  en 
limosna  ;  y  si  como  lo  derramó 
se  lo  diera  ,  habia  bien  en  que  me- 
ter la  mano  ,  porque  era  un  ungüen- 
te 


del  Hijo 

to  de  estima.  Dio  en  esta  cena  nues- 
tro dulcísimo  Jesús  un  sobreplato  do- 
loroso á  su  Sacratísima  Madre  ,  por 
principio  de   los  dones  ,  que  pensa- 
ba repartir  con  ella  en  su  Sagrada  Pa- 
sión ;  pero  estuvo  su  Divina  Mages- 
tad  tan   cortesano  ,  que   porque   no 
se  le  quebrase  de  un  golpe  aquel  Di- 
vino Tabernáculo  ,  se  lo   dio  algo 
encubierto ,  y  fue  ,  que  escusando  á 
la  Magdalena,  dixo  ,  que  aquella  un- 
ción diesen  lugar  que  la  guardase  pa- 
ra el  dia  de  su  sepultura  ;  de  lo  qual 
quedó  la  Virgen  suspensa  ,  y  confu- 
sa ,  y  algo  turbada  ,  confiriendo  en 
su  corazón  la  fuerza ,  y  sentido  de 
aquellas  palabras ;  y  apretóle  mas  la 
turbación,  quandt)  luego  otro  dia  Do- 
mingo por  la  mañana  se  despidió  de 
ella,  dexándola  hecha  un  valle  de  lá- 
grimas ,  y  tan  maternales  ,  que  nin- 
guna las  lloró  mas  tiernas.  Consolá- 
banla Iosquatro  amigos ;  pero  no  ha- 
bía consuelo,  que  borrase  de  su  co- 
razón el  sentimiento ,  que  la  causó 
el  nombre  de  sepultura.  Su  Divina 
Magestad  enderezó  su  camino  acia 
Jeru^alen  ,  y  dice  San Juan',que  lo 
siguió  mucha  gente  ,  porque  como 
supieron  que  estaba  en  Bethania,  acu- 
dieron á  verlo  ,  y  también  por  ver 
al  resucitado.  Y  por  darnos  á  enten- 
der el  íntimo  deseo  que  llevaba  de 
padecer  ,  caminaba  tan  apriesa  ,  que 
dice  el  Evangelista  San  Matheo  (a), 
que  iba  delante    de  sus  Discípulos, 
y  ellos  lo  seguían  admirados  ,  vién- 
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dolo  caminar  con  paso  tan  extraordi- 
nario ;  diciendo  :  Qué    novedad  es 
esta  en  nuestro  Maestro  ?  Por  qué 
quando  vá  á  predicar ,  y  á  hacer  mi- 
lagros, que  son  obras  de  suyo  glo- 
riosas, vá  con   paso   moderado  ,  y 
en   esta  ocasión  no  lo  podemos  al- 
canzar? Su  Divina  Magestad  los  en- 
tendió ;  y  como  llevaba  aquel  divi- 
no pecho  tan  lleno  de  deseos  de  pa- 
decer ,  y  era  tan  amigo  de  despenar, 
y  consolar  á  todos  ,  parece  que  no 
se  pudo  contener  ,  y  así  quiso  en 
esta  ocasión  ,  que  se  viese  claramen- 
te la  verdad  de  aquel  proverbio  ,  que 
les  habia  dicho  ,  que  la  lengua  ha- 
bla de  lo  que  mas  abunda  el  cora- 
zón ,  porque  dice  San  Matheo  ,  y 
San  Lucas  (b) ,  que  se  detuvo  ;  y  co- 
mo quien  quiere  tratar  cosas  de  im- 
portancia, llamó  aparte   á  sus  Discí- 
pulos ,  y  convidándoles  considerasen 
el   beneficio  de   la  Redención  ,  les 
dixo  :  Advertid,  Discípulos  mios  (*), 
que  subimos  á  Jerusalen  ,  adonde  se 
cumplirá  todo  lo  que  escribieron  los 
Profetas  del  Hijo  del  hombre  ,  por- 
que allí  será  entregado  á  los  Genti- 
les ,  azotado  ,   escupido  ,   y    abo- 
feteado ,  menospreciado ,  y  persegui- 
do ,  hasta  darle  muerte  de  Cruz ;  y 
pasadas  estas  aflicciones  ,  y  tormen- 
tos, resucitará  al  tercero  dia  con  gran 
victoria  (c).  Los  Discípulos ,  con  la 
afición  que  le  tenían  ,  y   verdadera 
fe  de  que   era  Hijo  de  Dios ,   pare- 
cióles esta  enigma  dificultosa;  y  aun- 
Y  2  que 


(a)  Prsecedebat  illos  Jesús  ,&  sequentes  stupebant.  Ex  Mure.  10.  32.  (b)  Ex 
abundantia  cordis  os  loquitur.  Ex  Luc,  6.  45.  (*)  Profetiza  su  Pasión  ,  y  Resur- 
rección, (c)  Gloss.ii. 
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que  no  la  acabaron  .de  entender  ,  se 
entristecieron  ;  y  su  Divina  Mages- 
tad  ,  sin  decirles  mas ,  los  dexó  sus- 
pensos ,  y  continuó  su  jornada  con 
la  priesa  que  antes  ,  y  sin  temor  al- 
guno ,  aunque  sabia  que  habian  dado 
mandamiento  de  prisión  para  pren- 
derlo ;  y  habiendo  caminado  como 
un  quarto  de  legua  la  cuesta  arriba 
del  Monte  Olívete  ,  llegó,  á  una  ca- 
sería ,  que  llamaban  Bethfage  (a), 
que  según  el  rigor  del  vocablo  ,  es- 
taba al  principio  de  una  cañada,  adon- 
de juntaban  todos  los  corderos ,  que 
se  habian  de  sacrificar  ,  y  desde  allí 
los  llevaban  vestidos  con  flores ,  y 
guirnaldas ,  y  otros  ramos  olorosos, 
porque  cada  familia  ,  con  la  mayor 
curiosidad  que  podía  ,  hermoseaba  el 
suyo  ;  y  siendo  tantos  ,  y  con  tan 
gran  variedad  ,  serviría  de  un  gran 
principio  de  alegres  Pasquas.  Su  Di- 
vina Magestad  dixo  á  dos  de  sus  Dis- 
cípulos :  Id  á  aquella  Alquería  ,  que 
está  enfrente  de  nosotros  ,  y  á  la  en- 
trada de  ella  hallareis  una  asna  ata- 
da ,  con  su  pollino  por  domar  ,  des- 
atadlos ,  y  trahedlos ;  y  si  os  dixeren 
algo  ,  decid,  que  el  Señor  tiene  ne- 
cesidad de  eilos  ;  y  dio  su  Divina 
Magestad  tal  virtud  á  estas  palabras, 
que  con  enviar  por  ellos  dos  hom- 
bres pobres  ,  y  poco  abonados  ,  y 
sin  orden  para  que  los  comprasen, 
ó  alquilasen  ,  ó  pidiesen  prestados 
sobre  prenda  ,  sin  mas  réplica  se  los 
dexaron  traher  ;  y  no  sabiendo  so- 
bre quál  había  de  subir,  echaron  sus 
capas,  y  ropas-sobre  entrambos  ,  y  su 
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Divina  Magestad  mandó  que  llega- 
sen el  pollino  ,  y  subió  en  él.  Con- 
sideremos á  este  Divino  Señor  sobre 
alguna  peña  ,  ó  peñasco  ,  que  hay 
muchos  en  aquel  camino  ,  para  su- 
bir mas  cómoda  ,  y  decentemente, 
ó  acaso  le  dieron  de  pie  ;  y  como 
reconoció  el  pollino  á  su  Criador, 
aunque  estaba  por  domar  ,  se  estuvo 
tan  quedo  ,  y  manso  ,  como  si  fue- 
ra un  cordero  ,  y  fue  caminando  en- 
tre la  gente  ,  sin  hacer  el  menor 
desafuero  que  se  puede  imaginar.  La 
turba  ,  enseñada  de  la  piedad  ,  y  de- 
voción de  los  Apóstoles ,  tendia  sus 
vestiduras  por  el  camino  ,  y  corta- 
ba ramos  de  palmas,  y  olivas .  y 
llevándolas  en  las  manos  ,  iban  ale- 
grando ,  y  festejando  esta  maravillo- 
sa entrada  ;y  á  cada  paso  iba  cre- 
ciendo la  gente  ,  y  el  decir  loores, 
y  alabanzas  en  loor  del  Señor  ,  por- 
que salían  de  la  Ciudad  los  caminos 
llenos  ,  y  á  mas  correr  ,  todo  por 
orden  del  Cielo  ;  y  habiendo  cami- 
nado algún  espacio  ,  llegaron  á  dar 
vista  á  la  Santa  Ciudad  de  Jerusalen; 
y  baxando  por  aquella  parte  ,  que 
mira  el  Monte  Olívete  á  la  Santa  Ciu- 
dad ,  que  es  al  Mediodía  ,  descendió 
su  Divina  Magestad  del  pollino  ,  y 
subió  sobre  el  asna  ,  en  significación 
de  que  venia  á  concordar  en  una  ley 
de  iqs  dos  Pueblos  tan  discordes, 
Gentil  ,  y  Judaico.  Los  Discípulos 
se  mostraban  tan  alegres  con  este  ilus- 
tre recibimiento ,  que  según  la  opi- 
nión de  ios  Fariseos  ,  excedían  ,  así 
en  el  modo  ,  como  en  las  palabras; 
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v  só  color  de  zelosos  del  buen  crédi- 
to  ,  y  opinión  del  Señor  ,  por  di- 
simular la  envidia  que  tenían,  le  di- 
xeron  ,  que  los  reprehendiese  ,  por- 
que no  convenia  ,  que  siendo  Dis- 
cípulos de  una  persona  tan  venera- 
ble ,  y  recogida  ,  se  extendiesen  á 
tanto  ,  que  fuese  nota  del  Pueblo. 
Su  Divina  Magestad  ,  como  sabia  su 
intención  ,  les  respondió  :  Si  ellos 
callaren,  darán  en  mi  loor  voces  las 
piedras  ,  en  testimonio  de  quien  soy, 
como  lo  harán  en  mi  Pasión  ,  adon- 
de Apostoli  tácenles  prce  timore  ^petrce 
scissce  sunt.  Ellos  con  esta  respuesta 
quedaron  confusos  ;  y  su  Divina  Ma- 
gestad, habiendo  caminado  algún  es- 
pacio con  este  no  pensado  acompaña- 
miento, porque  todos  salieron  sin  lla- 
marlos ,  ni  convidarlos  ,  se  detuvo, 
y  todos  repararon  en  ello  ,  y  este  pa- 
rece que  fue  su  intento  ;  y  mirando 
la  Santa  Ciudad  ,  y  considerando 
quán  mal  se  aprovechaban  de  su  ve- 
nida ,  porque  no  atendiendo  mas  de 
á  lo  presente  ,  estaban  todos  sus  Ciu- 
dadanos ocupados  en  este  general  re- 
cibimiento, unos  salían  de  la  Ciudad, 
otros  asomados  á  sus  ventanas  ,  y 
balcones  ,  y  otros  lugares  públicos, 
y  esentos  ,  como  gente  olvidada  de 
los  males  que  les  habían  de  sobre- 
venir,  y  tan  llenas  las  calles ,  y  ca- 
minos ,  que  no  le  daban  lugar  á  ca- 
minar ,  porque  fue  este  recibimien- 
to para  de  repente  el  mas  solemne, 
que  jamás  se  ha  hecho  á  Príncipe  al- 
guno ;  porque  demás  de  ser  la  Cíu- 
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dad  tan  populosa  ,  como  después  di- 
remos, tratando  de  su  descripción, 
habían  concurrido  innumerables  gen- 
tes de  todas  aquellas  Provincias  á  ce- 
lebrar la  Pasqua  ,  y  así  parece  im- 
posible no  haber  venido  á  noticia 
de  Pilatos  ,  y  los  unos  ,  y  los  otros 
ilustraron  este  recibimiento  :  Turba 
multa  ,  qua  venerat  cid  diem  festum^ 
cum  audissent  ,  quia  venit  Jesús  cJe- 
rosolymam,  acceperunt  ramos  palmar  um, 
&  processerunt  olviam  ei.  Y  fue  tan 
general ,  que  dicen  algunos  Docto- 
res ,  que  hasta  los  niños  de  teta  de- 
cían grandezas  en  su  loor  :  que  qui- 
so su  Divina  Magestad  ,  que  para 
confusión  de  sus  adversarios ,  se  les 
acelerase  el  uso  de  la  razón ,  y  con 
sus  lengüecitas  tiernas  celebrasen  es- 
ta entrada ,  diciendo  millares  de  can- 
ciones gloriosas.  Su  Divina  Mages- 
tad dio  muestras  en  esta  entrada  de 
que  era  verdadero  hombre  ,  y  que 
no  estaba  ageno  de  los  afectos  hu- 
manos ,  porque  considerando  los  ma- 
les que  habían  de  venir  sobre  la  Ciu- 
dad ,  y  sus  moradores  ,  se  enterne- 
ció ,  y  tuvo  compasión  de  ellos ;  y 
hizo  tanta  fuerza  esta  consideración 
en  su  Divino  Entendimiento,  que  di- 
ce San  Lucas  (a)  ,  que  se  le  arrasa- 
ron los  ojos  de  agua ,  y  con  sus  di- 
vinos ojos  hechos  fuentes  ,  comenzó 
á  caminar  ;  y  como  estaba  cierto  de 
la  viéloria  ,  aunque  con  gran  humil- 
dad ,  entró  triunfando  en  la  Ciudad, 
porque  se  cumpliese  á  la  letra  lo  que 
de  su  Divina  Magestad  tenia  profe- 
Y¿  ti- 
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tizado  Zacharias  (a)  ,  quando  dice: 
Decidle  á  la  Ciudad  de  Jerusalen, 
que  advierta  ,  como  su  Rey  ,  y  Me- 
sías viene  manso  ,  y  tratable  ,  caba- 
llero sobre  un  pollino  ,  y  pollina; 
y  así  entró  á  pesar  de  los  Sacerdo- 
tes ,  y  Escribas  ,  que  lo  andaban  por 
prender  ,  y  llegó  hasta  el  Templo; 
y  descendiendo  de  la  pollina,  la  man 
dó  volver  con  el  pollino  á  su  due- 
ño ;  y  porque  viesen  como  sus  man- 
datos no  lo  impedían,  se  entró  en 
el  Templo  ,  y  hizo  algunos  milagros, 
-y  predicó  públicamente  ,  hasta  que 
venida  la  tarde  ,  cansado  ,  y  suda- 
do ,  y  con  hambre  ,  como  no  hu- 
bo quien  lo  hospedase  ,  y  diese  al- 
gún refresco,  se  volvió  á  Bethania 
á  casa  de  sus  amigos  «  y  ordinarios 
■hospederos  ,  Lázaro  ,  Marta  ,  y  Ma- 
ría (b) ;  adonde  podemos  considerar 
el  sumo  ,  y  excelente  gozo  con  que 
lo  recibiría  la  Virgen  su  Madre  ,  y 
con  qué  tiernas  entrañas  procuraría, 
y  solicitaría  su  regalo,  y  qué  conso- 
lada estaría  con  su  presencia  ;  pero 
duróle  poco  este  consuelo  ,  porque 
luego  el  Lunes  de  mañana  se  volvió 
su  Magestad  á  Jerusalen;  y  en  el  ca- 
mino dice  el  Evangelista  que  tu- 
vo hambre  voluntaria  ;  y  con  deseo 
de  comer  se  desvió  un  poco,  y  ^le- 
gó á  una  higuera  ,  que  hoy  dia  vi- 
sitan los  Peregrinos  el  lugar  adonde 
estaba  ,  pero  no  tenia  fruto  :  que 
quiso  ,  per  padecer  mas,  buscar  la 
comida  adonde  sabía  que  no  había 
cosa  alguDa  de  comer  ;  y  llegado  á 
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la  Ciudad  ,  entró  en  el  Templo  ,  y 
viendo  Ja  disolución  que  habia  en  él, 
y  que  estaba  hecho  plaza  pública  de 
Mercaderes,  con  aquel  vivo  zeloque 
tenia  de  la  honra  ,  y  casa  de  su  Pa- 
dre ,  echó  fuera  á  latigazos  á  los  que 
compraban  ,  y  vendían  ,  dándoles 
por  razón  ,  que  aquella  era  casa  de 
oración  ,  y  no  de  contratos  ,  y  ven- 
tas (c).  A  este  alboroto  ,  y  ruido 
acudieron  los  Sacerdotes ,  y  Poten- 
tados de  la  Ciudad  ;  y  aunque  vie- 
ron á  su  Divina  Magestad  en  medio 
de  todos ,  y  la  feria  revuelta  por  su 
ocasión  ,  como  tenia  presencia  ,  y 
aspeólo  de  gran  magestad,  y  de  agra- 
ciadísima persona  ,  y  que  veían  cla- 
ramente ,  que  de  su  divino  rostro, 
y  ojo*  despedía  unos  rayos  lucidos, 
que  Jos  atemorizaban  ,  no  le  habla- 
ron palabra  ,  ni  se  atrevieron  á  con- 
tradecirle. Su  Divina  Magestad  pre~ 
dicó ,  y  enseñó  como  solia  ;  y  ve- 
nida la  tarde  ,  se  salió  de  la  Ciudad, 
y  volvió  Martes  por  la  mañana  ;  y 
viendo  los  Discípulos  la  higuera  seca, 
se  quedaron  suspensos  ,  y  admirados; 
y  el  Señor ,  como  no  hacia  nada  aca- 
so ,  y  Jes  entendió  los  corazones, 
les  declaró  Ja  fuerza  ,  virtud  ,  y  fe? 
de  la  oración  ,  místicamente  figurada 
en  ella;  y  dicho  esto,  continuó  su 
camino,  y  se  fue  como  solia  al  Tem- 
plo ,  y  podemos  creer  ,  que  oró  allí 
al  Padre  ;  porque  aunque  no  leemos 
que  haya  orado  en  el  Templo  ,  sino 
predicado  ,  y  enseñado,  es  muy  creí- 
ble que  oró  muchas  veces ,  porque 

no 


(a)  Zacbar.g.{b)  Diligebat  autem  Jesús  Martham  ,  &  sororem  ejus  Mariano,  & 
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no  se  habia  de  particularizar  en  cosa 
tan  pública  ,  y  común  ;  y  él  mismo 
decía  ,  que  aquella  era  casa  de  ora- 
ción ;  y  si  él  no  orara  ,  no  lo  po- 
día decir  (a),  ni  reprehender  á  los 
que  la  hacían  casa  de  Tratantes,  por- 
que estaba  la  réplica  en  la  mano  ;  y 
jamás  dexó  ,  ni  enseñó  cosa  alguna, 
que  él  primero  no  la  hiciese  ;  y  si 
oraba  fuera  del  Templo  ,  sin  hallar 
lugar  indigno  de  la  oración ,  como 
era  en  el  campo ,  y  en  otros  luga- 
res no  tan  decentes  ,  como  lo  era  en 
el  Monte  Calvario,  lugar  tan  horrible, 
abominable,  y  asqueroso,  era  porque 
nadie  se  escuse  de  orar  donde  quisie- 
re, y  no  tome  por  escusa,  que  no  pue- 
de orar  porque  fue  al  Templo  ,  y 
lo  halló  cerrado  ,  y  por  deshacer 
un  error  ,  que  andaba  entre  algunos 
Hebreos ,  que  decian  ,  que  no  se  po- 
día orar  fuera  del  Templo  ,  como  se 
colige  de  lo  que  dixo  á  la  Samarita- 
na  ;  y  acabada  la  oración  ,  se  salió 
su  Divina  Magestad  á  pasear  por  uno 
de  los  patios ,  como  quien  aguarda 
que  se  llegue  gente  para  predicar;  y 
á  este  tiempo  ,  viéndolo  solo  ,  y  des- 
ocupado los  principales  de  los  Ju- 
díos ,  y  Magistrados  del  Pueblo  ,  se 
llegaron  á  él  ,  y  arrogantemente  le 
preguntaron  ,  con  qué  autoridad  ,  y 
potestad  hacia  Pláticas  ,  y  Sermones 
en  el  Templo ,  pues  no  era  Sacerdo- 
te de  la  ley  (b) .  Su  Divina  Mages- 
tad ,  como  veía  que  esta  pregunta 
nacia  mas  de  cautela  ,  que  de  de- 
seo de   salir  de  duda  ,  ks  respondió 
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con  otra  pregunta  ,  cuya  respuesta 
declarase  la  suya  ,  y  los  mismos  die- 
sen sentencia  contra  sí.  Ellos ,  vién- 
dose convencidos  ,  no  respondieron 
nada  ;  y  así  se  quedó  lo  uno  ,  y 
lo  otro,  al  parecer,  indeciso;  y  el  Se- 
ñor predicó  allí  públicamente  ,  y  en 
el  Sermón  puso  tres  exemplos ,  y  los 
Fariseos  le  hicieron  otras  tres  pre- 
guntas, y  le  pusieron  otras  qüest iones, 
que  no  refieren  los  Evangelistas  (c); 
y  su  Divina  Magestad  lo>  satisfizo, 
y  aunque  los  convenció  ,  no  queda- 
ron enmendados  ;  y  venida  la  tarde, 
se  salió  su  Divina  Magestad  del  Tem- 
plo ,  y  Ciudad ,  y  atravesando  el 
arroyo  Cedrón  ,  se  fue  al  monte  de 
las  Olivas  ,  adonde  estuvo  toda  la 
noche  orando  ;  y  luego  el  Miérco- 
les por  la  mañana  se  volvió  al  Tem- 
plo, y  allí  predicó  públicamente;  y 
acabado  el  Sermón  ,  hizo  demos- 
tración de  que  se  iba  ;  y  comenzan- 
do á  caminar ,  al  salir  del  Templo 
se  llegaron  á  él  sus  Discípulos  ;  y 
entendiendo  que  gustaría  de  ver  sus 
grandezas  ,  y  hermosura  ,  le  pidie- 
ron que  alzase  los  ojos  ,  y  lo  mi- 
rase ,  que  para  quien  estaba  tan  cer- 
cano á  la  muerte  ,  era  bien  imper- 
tinente petición.  De  donde  podemos 
colegir  quán  poco  se  ocupaba  su 
Divina  Magestad  en  ver  curiosidades, 
pues  aun  no  habia  alzado  sus  divi- 
nos ojos  á  ver  lo  que  habia  en  el 
Templo  ,  habiendo  entrado  tantas 
veces  en  él.  El  Señor  les  dio  á  en- 
tender,  como  aquella  tan  galana,  y 
Y  4  sun- 


Ca)  Ccepit  Jesús  faceré  ,  ¿Sí  docere.  Aótor.i.  (b)  Marc.  II.  (c)  Luc.  ao.  ai.  Mattb, 
aa.  Marc.  12.  18. 
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suntuosa  fábrica  se  destruiría  presto. 
Los  Discípulos  no  lo  entendieron  ,  y 
así  se  iban  en  su  seguimiento  ,  con- 
firiendo unos  con  otros  el  caso  ;  y 
llegando  al  medio  de  la  ladera  del 
Monte  Olivete  ,  su  Divina  Mages- 
sad  ,  vuelto  el  rostro  á  la  Ciudad, 
ora  fuese  de  cansado  ,  ó  por  despe- 
narlos ,  se  sentó  ,  y  luego  los  Dis- 
cípulos ,  deseosos  de  saber  lo  que 
les  habia  apuntado  ,  se  rodearon  á 
él  ,  y  le  preguntaron  ,  qué  señales 
habían  de  preceder  á  su  segundo  ad- 
venimiento ,  y  destruicion  ,  y  ruina 
del  Templo  ,  y  Ciudad.  Y  dice 
S.  Marcos  ,  que  particularmente  le 
hicieron  esta  pregunta  de  por  sí  San 
Pedro  ,  Santiago,  S.  Juan  ,  y  S.  An- 
drés* y  como  jamás  se  cansó  nadie 
de  oírlo  hablar  ,  luego  se  llegaron 
los  demás ,  y  mucha  de  la  turba  que 
lo  seguia ;  y  el  Señor  afable  ,  y  amo- 
rosamente les  dixo  :  Vendrán  gran- 
des calamidades  sobre  los  hombres, 
cercarán  los  Gentiles  la  Ciudad,  y 
echarán  fuera  á  sus  Ciudadanos ,  y 
la  asolarán,  y  echarán  por  tierra  con 
tanto  rigor  ,  que  no  dcxarán  piedra 
con  piedra  :  vendrán  sobre  vosotros 
grandes  persecuciones,  y  al  mundo 
aflicciones  extraordinarias  ,  porque 
Jo  combatirán  con  guerra  ,  hambre, 
y  pestilencia.  El  principio  de  estos 
dolores  será  quando  viéredes  cumpli- 
da la  abominación  ,que  dice  Daniel, 
que  está  en  el  lugar  santo  ,  que  será 
quando  los  Seglares  quieran  ser  Jue- 
ces de  los  Eclesiásticos,  y  cosas  Ecle- 
siásticas  :.  y  no  os  turbéis  ,   ni    os 
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engañe  alguno  ,  porque  vendrán  mu- 
chos en  mi  nombre  ,  v  se  levanta- 
rán falsos  Christianos,  y  falsos  Pro- 
fetas ,  y  cautelosamente  atraherán  á 
sí  á  muchos  por  persuasiones  ,  enga- 
ños ,  y  amenazas ;  y  mas  particular- 
mente ,  si  es  posible  ,  á  los  esco- 
gidos ,  procurando  acreditarse  con 
milagros  aparentes:  Sobrevendrán  es- 
pantosos prodigios ,  que  se  harán  en 
el  Cielo  ,  en  la  tierra  ,  y  en  la  mar; 
y  repentinamente,  como  viene  el  ra- 
yo del  Oriente  (a) ,  vendré  con  gran 
magestad  ,  potestad,  y  gloria,  acom- 
pañado de  Angeles,  á  premiar  á  unos, 
y  á  castigar  á  otros.  Amonestóos 
que  os  dispongáis  para  este  repenti- 
no advenimiento ,  dexando  los  cuida- 
dos que  no  importan,  y  viviendo  con 
sobriedad  ,  y  templanza  ,  exercitán- 
doos  en  la  oración ,  y  contemplación, 
y  obras  de  piedad  ,  y  misericordia: 
y  porque  mejor  se  les  imprimiese  es- 
ta doctrina  tan  necesaria  ,  se  la  es- 
tampó en  tres  exerñplos  :  el  uno  de 
un  mal  Juez  ,  que  ni  temia  á  Dios, 
ni  á  las  gentes  ,  y  se  convenció  por 
los  ruegos  importunos  de  una  muger 
viuda  5  y  acabó  diciendo  :  De  aquí 
á  dos  dias  ,  que  es  la  Pasqua  ,  será 
crucificado  el  Hijo  del  hombre:  y 
con  esto  remataba  les  Sermones  estos 
postróos  dias ,  refrescando  la  memo- 
ria de  su  Pasión ,  porque  le  fuese  mas 
penosa,  y  darnos  á  entender  el  deseo 
grande  que  tenia  de  padecer  por 
nosotros. 
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§.    VI. 


En  que  se  continúa  el  mismo  intento. 

L  Hijo  de  Dios  (  como  no  hay 
_j  quien  menos  entienda  de  su  li- 
beralidad ,  y  bondad,  que  los  envi- 
diosos )  estando  ocupado  en  Jas  co- 
sas de  nuestra  salvación  ,  no  pudie- 
ron disimular  la  envidia  ,  y  odio 
que  Je  tenian  los  Fariseos  ;  y  por 
quitarle  Ja  vida  ,  decretaron  en  ca- 
sa del  Pontífice  Cay  fas  el  modo  que 
tendrían  para  prenderlo  (a) ;  pero  su 
Divina  Magestad  ,  sin  reparar  en  sus 
malas  intenciones,  continuaba  con  su 
intento  :  y  viniendo  el  Jueves  de  la 
Cena  á  Jerusalen,  le  preguntaron  los 
Discípulos  ,  adonde  quería  celebrar 
Ja  Pasqua.  Y  su  Divina  Magestad 
mandó  á  San  Pedro  ,  y  á  San  Juan, 
que  fuesen  á  la  Ciudad  á  dar  orden 
como  todos  juntos  la  celebrasen  ;  y 
despachados  ,  corftinuó  su  camino; 
y  por  dar  lugar  á  que  los  dos  nego- 
ciasen ,  podemos  creer  ,  que  se  fue 
entreteniendo  con  los  demás  ,  ani- 
mándolos ,  y  consolándolos  ,  porque 
iban  afligidos  con  lo  que  Jes  había 
dicho  de  muerte  de  Cruz  ,  y  con 
esta  celestial  ,  y  divina  conversación, 
llegó  á  la  Santa  Ciudad  de  Jerusalen 
á  las  cinco  de  la  tarde  ,  adonde  vio, 
que  todos  sus  Ciudadanos  andaban 
ocupados  con  sus  familias  de  diez  en 
diez ,  de  quince  en  quince  ,  y  de 
veinte  en  veinte ,  y  mas  ,  ó  menos, 
que  en  esto  no  habia  número  cierto, 
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ni  determinado  ;  unos  ,  degollando 
el  cordero  ,  otros ,  tiñendo  con  su 
sangre  los  umbrales,  postes ,  y  puer- 
tas de  sus  casas  ;  y  otros  ,  asándolos. 
Su  Divina  Magestad  fue  atravesando 
por  las  calles ,  y  plazas  de  la  Ciu- 
dad ,  mirando  ,  y  considerando  esta, 
mysteriosa  ceremonia,  y  la  multitud 
de  corderos  que  se  sacrificaban  ,  por- 
que según  algunos  Autores ,  eran  dos 
quentos  quinientos  y  sesenta  y  cin- 
co mil  corderos  ,  y  como  se  habia 
de  executar  en  su  Divina  ,  y  Real 
Persona  ;  y  con  esta  consideración, 
y  llena  su  alma  de  tristeza  ,  y  dolor, 
fue  subiendo ,  hasta  llegar  á  lo  mas 
alto  .de  la  Ciudad  ,  adonde  estaba  la 
casa  del  Cenáculo  ,  en  cuyo  patio 
habia  una  parra  ,  de  donde  tomó  su 
Divina  Magestad  ocasión  para  decir: 
Ego  sunt  vitis  vera  ,  <&?  vos  palmites\ 
y  llegado  ,  entró  ,  y  halló  á  los  dos 
Apóstoles  ,  que  tenian  aparejado  el 
cordero  con  todas  las  ceremonias  que 
mandaba  la  ley  ;y  al  poner  del  Sol, 
comenzó  puntualmente  la  Luna  lle- 
na á  subir  ,  y  descubrirse  por  el  Ori- 
zonte  ,y  á  principiar  el  dia  quince- 
no de  la  Luna ,  en  el  qual  comen- 
zaba esta  solemnísima  fiesta  ,  porque 
los  Hebreos  cuentan  el  dia  desde  el 
poner  del  Sol  ,  así  como  nosotros  los 
Latinos  lo  comenzamos  desde  media 
noche,  y  los  Syros  desde  salir  el  Sol; 
y  según  esta  cuenta ,  nombramos  á 
Jas  Horas  Canónicas  Prima  ,  Ter- 
cia ,  Sexta  ,  y  las  demás  ,  que  se- 
gún la  altura  de  aquella  Región  ,  fue 
á  las  seis  de  la  tarde.  Su  Divina  Ma- 

ges- 
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gestad  agradeció  el  hospedage;  y  lle- 
gada la  hora  ,  estando  todos  juntos, 
y  rodeados  á  la  mesa  ,  se  recostó  á 
la  usanza  de  la  tierra  ,  y  luego  sus 
doce  Discípulos  por  su  orden  ,  y  co- 
menzó la  cena  legal  del  cordero  (a), 
que  se  comia  con  lechugas  amargas, 
y  pan  sin  levadura  ,  y  ceñidos  los 
lomos ,  y  báculos  en  las  manos ,  y 
de  priesa  ,  y  sin  quebrarle  hueso  al- 
guno ,  ni  admitir  para  la  cena  á  nin- 
guno impedido ,  ó  leproso ,  ó  que 
no  fuese  verdadero  Israelita  ;  y  no 
se  puso  su  Divina  Magestad  en  pie, 
porque  esta  ceremonia  ,  dice  el  Car- 
denal Cesar  Baronio  (b)  ,  que  esta- 
ba yá  caída  muchos  años  habia  ,  y 
en  la  cena  reveló  su  Divina  Mages- 
tad al  amado  Evangelista  San  Juan 
el  altísimo  mysterio  de  la  Eucaris- 
tía ;  y  acabada  esta  cena  ,  comen^ 
zó  la  de  los  manjares  ,  porque  el 
cordero  se  repartia  entre  toda  la  fa- 
milia ;  y  así  no  le  cabia  á  cada  uno 
sino  muy  poco  ;  y  al  medio  de  la 
cena  se  levantó  ,  y  tomó  una  toha- 
Ua  de  lienzo  blanco  ,  y  se  la  ciñó, 
y  echando  agua  en  una  bacía  ,  lavó 
los  pies  á  sus  Discípulos  con  sus  pro- 
pias manos  ,  arrodillándose  delan- 
te de  cada  uno  de  ellos  ;  y  por 
estar  mas  desocupado  ,  se  quitó  una 
de  las  vestiduras  que  trahia.  Y  dice 
el  Evangelista  ,  que  llegándose  su 
Divina  Magestad  á  S.  Pedro  ,  dixo 
el  Glorioso  Apóstol,  confesando  su 
inmensa  nobleza  ;  y  reconociéndose 
por  indigno  de  tan  alto  beneficio; 
Señor  ,  Vos  habéis  de  lavar  mis  pies? 
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El  Señor  le  dixo  amorosamente :  El 
mysterio  de  esta  obra  no  io  sabes: 
sabráslo  después  ;  y  dice  S.  Chrysós- 
tómo  ,  que    nuestro  sagrado   Após- 
tol se  levantó  ,  y  se    fue  huyendo 
por  la  sala  adelante,  diciéndole  :  No 
me  lavareis,  Señor  , jamas  los  pies. 
El  Señor  ,  con  el  deseo  que  tenia  de 
su  bien  espiritual ,  le  dixo  :  Si  no 
te  lavare  ,  no  tendrás  parte  conmi- 
go. San  Pedro  ,  turbado  ,  y  espanta- 
do de  tan  áspera  ,  y  dura  respuesta, 
llevado  del  regalado  amor ,  y  temor 
filial    que  tenia  ,   humildemente  le 
respondió  :  No  solamente   los  pies, 
sino   también    las   manos ,  y  cabeza. 
El  Señor  le  dixo  :  El  que  está  lava- 
do todo,  basta  que  se  lave  los  pies.  Y 
dice  el  Evangelista  San  Juan  ,  que 
como  sabia  su  Divina  Magestad  quién 
lo  habia  de  entregar ,  dixo  ,  sin  se- 
ñalar persona  :  Limpios  estáis  ,  pero 
no  todos  ,  y  dicho  esto  ,  continuó 
el  lavatorio  ;  y  habiéndolos  lavado, 
tomó  sus  vestiduras  ,  y  se  volvió  á 
recostar  á  la  mesa,  y  dixo  :  Sabéis  lo 
que  yo  he  hecho  con  vosotros  ?  Ellos 
se  quedaron  suspensos ,  sin  saber  qué 
responder  ;y   su  Divina   Magestad 
prosiguió  ,  diciendo  :  Vosotros  me 
llamáis  Maestro ,  y  Señor  ,  y   decís 
bien  ,  y  yo  confieso  que  lo  soy  :   y 
pues  mi  pechóse  inclina  á  enseñaros, 
teniendo  estas  calidades  quien  fuere 
digno  de  seguirme,  obligación  ten- 
drá de  hacer  con  sus  hermanos  lo  que 
yo  hago  ,  lavándoos  unos  á  otros; 
porque  cierta  cosa  es  ,  que  el  siervo 
no  ha  de  ser   mayor  ,   ni  mas  pri- 

vi- 


(a)  Exod.  12.  (b)  Barón,  v.  Discubitus  in  mensa.  Joan.  3. 
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vilegíado  ,  que  su  Señor  ,  ni  el  en- 
viado mas  que  el  que  io  envia  ;  y 
si  aquesto  que  Yo  hago  ,  y  enseño, 
cumplís,  Yo  os  digo,  que  seréis  bien- 
aventurados ;  y  no  lo  digo  por  to- 
dos ,  que  bien  conozco  lo  que  esco- 


34? 


sotros  (a)  ;  y  porque  creyesen,  que 
estaba  su  santo  Cuerpo  debaxo  de 
aquellos  accidentes  de  pan  pasible, 
y  en  la  forma  que  se  habia  de  ofrecer 
en  la  Cruz  ,  comió  un  bocado  de  él, 
y  lo  demás ,  lo  repartió  ,  diciendo: 


gí  ;  pero  háse  de  cumplir  la  Escritu-     Recibid  ,  y  comed  de  él  todos  ,  por- 


ra, que  dice  :  El  que  comia  pan  con- 
migo, procurará  levantar  su  calcañar 
contra  Mí ,  y  supeditarme  ;  y  guan- 
do esté  cumplido  ,  creeréis  mas  fir- 
memente ,  que  soy  verdadero  Dios, 
y  Hombre  ;  porque  decir  lo  por 
venir  ,  y  saber  lo  secreto  de  los  co- 
razones, que  dependen  de  libres  vo- 
luntades ,  es  manifiesto  indicio  de  la 
Deidad  que  tengo  ;  y  dicho  esto,  fue 


que  este  es  mi  Cuerpo.  Y  tomando  el 
vaso ,  echó  vino  en  él ,  y  lo  bendi- 
xo  ,  y  consagró  con  diferentes  pala- 
bras ;  y  tomando  un  trago ,  les  dixo: 
Bebed  de  él  todos  ,  y  repartidlo  en- 
tre vosotros;  y  aunque  la  Virgen  esta- 
ba presente  ,  no  la  comulgó  ,  porque 
fuera  tan  sumo  el  contento  que  re- 
cibiera ,  viendo  que  un  ánima  tan 
pura  ,  y  limpia  lo  recibía  ,  que  le 


tan  vehemente  la  pasión  ,  y  aflicción  moderara  los  dolores  de  su  sagrada 
que  concibió  en  su  divino  entendí-  Pasión  ;  y  por  no  recibir  este  con- 
miento ,  representándosele  Ja  per-  suelo  ,  se  abstuvo  de  darle  su  Cuer- 
dicion  ,  y  maldad  de  los  malos  ,  y  po  ,  y  por  padecer  mas ,  se  lo  dio 
mas  particularmente  del  traidor  Ju-  á  Judas.  El  vaso  en  que  consagró 
das  ,  que  estaba  presente  ,  que  dice  está  en  nuestra  España  ,  en  la  Ciu- 
el  Evangelista  ,  que  se  turbó  en  dad  de  Valencia  :  es  al  modo  de  Ca- 
el  espíritu  ;  y  como  declarando  de  lia  ,  con  dos  asas  grandes.  Los  Após- 
qué  le  procedía  esta  aflicción,  protex-  toles  quedaron  ordenados  ,  y  con  po- 
tó el  caso  ,  diciendo  :  Amen  ,  amen  testad  de  hacer  otro  tanto;  pero  man- 
oteo vobis  ,  cierta  ,  ciertamente  os  di-  dóles  su  Divina  Magestad,  que  to- 
go,  que  uno  de  vosotros  me  ha  de  das  las  veces  que  consagrasen  ,  fue- 
entregar.  Y  luego  ,  para  principio  de  sen  con  limpio  corazón  ,  y  en  recor- 
buen  gobierno  de  su  Iglesia,  los  creó  dación  ,  y  memoria  suya.  Y  viendo 
en  Obispos  ,  y  Presbíteros  Carde-  que  Judas  perseveraba  en  su  maldad, 
nales  ;  y  para  esto  tomó  un  pan  de  y  obstinación  ,  habiendo  usado  con 
la  mesa  ,  sin  levadura ,  que  lo  re-  él  de  tan  regalados  beneficios ,  por 
servaban  para  cierta  ceremonia;  y  te-  tocarle  el  corazón  ,  y  darle  á  enten- 
niéndolo  en  sus  sacratísimas  manos,  der  ,  que  para  él  no  hay  cosa  encu- 
je echó  la  bendición,  y  dixo  ,  levan-  bierta  ,  dixo  segunda  vez  :  Uno  de 
tando  los  ojos  al  Cielo :  Este  es  mi  vosotros  me  ha  de  entregar  á  quien 
Cuerpo  ,  que  será  entregado  por  vo-  me  dé  la  muerte.    Todos  quedaron 

sus- 

(a)  Consumes  eos  Principes  super  omaem  terram  ,  Psaim.  44.  17. 
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suspensos;  y  dudando  de  quién  sería,  vuestra  venganza  ;  y  si  no  es  que 
se  miraban  unos  á  otros  ,  y  con  de-  alguno  de  nosotros  os  lo  entregue 
seo  de  salir  de  esta  duda  ,  cada  uno  á  nuestro  Maestro,  será  dificultoso 
se  lo  preguntó  de  por  sí  ;  y  su  Di-  executar  vuestra  voluntad  ,  sin  que 
vina  Magestad  ,  por  tocarle  al  trai-  el  Pueblo  lo  sienta  :  por  esto  ,  mirad 
dor  mas  de  medio  en  la  conciencia,  qué  me  daréis ,  porque  os  los  pon- 
ga en  vuestras  manos  ?  Ellos  le  pro- 
metieron treinta  argénteos ,  que  ha- 
cen trescientos  reales  (a)  ;  y  el  trai- 
dor los  recibió  ,  y  comenzó  á  dár 
orden  del  modo  de  prenderlo.  Su 
Divina  Magestad  parece  que  se  alegró 
viendo  á  Judas  fuera,  y  que  se  queda- 
ba con  solos  sus  predestinados  ,  por- 
que estando  presente  (b)  ,  en  todas 


dixo  :  Uno  de  los  doce  ,  que  no 
solamente  es  mi  compañero  de  me- 
sa ,  mas  también  de  plato  ;  y  aunque 
está  di  finido  del  Padre  ,  que  entre- 
gará al  hijo  del  hombre  ,  mejor  le 
fuera  no  haber  nacido.  San  Pedro 
hizo  del  ojo  á  San  Juan  ,  dándole 
á  entender  que  se  lo  preguntase  ;  y 
San  Juan  dixo  al  Señor  con   voz  ba- 


xa  :  Quién  es  ,  Señor  ,  el  que  os  ha     las  ocasiones  que  se  ofrecían  de  tra- 


de  entregar?  Su  Divina  Magestad  con 
el  propio  término  ,  le  respondió: 
Aquel  á  quien  yo  diere  un  poco  de 
pan  mojado ;  y  mojando  el  pan  ,  lo 
dio  á  Judas  Escarióte  ,  y  el  traidor 
lo  tomó  ,  y  comió.  Y  tras  este  be- 
cado ,  dice  el  Evangelista  ,  que  en- 
tró en  él  Satanás  ,  y  aumentó  su 
maldad  con  un  atrevimiento  ,  y  des- 
vergüenza, porque  se  lo  preguntó  por 
justificarse  ,  habiendo  de  confesar  su 
pecado  ,  y  maldad  ,  que  su  Divina 
Magestad  lo  perdonara  ,  y  no  se  per- 
diera ;  y  así ,  con  admiración  ,  afir- 
mando, le  dixo:  Lo  que  haces,  hazlo 
presto*  Y  dice  San  Juan  ,  que  nin- 
guno de  los  que  estaban  á  la  mesa 
lo  entendió  ;  y  como  falsa  oveja  se 


tar  de  su  Pasión  ,  hablaba  de  ella 
con  muestras  de  tristeza  ,  y  dábala 
á  entender  ,  turbándose  en  el  espíri- 
tu ;  y  siempre  decia  :  Vendrá  la  ho- 
ra en  que  se  glorifique  el  Hijo  del 
Hombre;  pero  ahora,  que  está  ausen- 
te ,  y  que  se  le  ha  dado  potestad 
permisiva  para  comenzar  su  Pasión, 
trueca  el  modo  de  decir  ;  y  como 
si  estuviera  cumplida  ,  dice  el  Evan- 
gelista ,  que  quedó  diciendo  :  Ahora 
es  clarificado  el  Hijo  del  Hombre, 
y  Dios  en  él ,  por  la  obediencia  que 
le  ha  tenido  ,  y  tendrá  hasta  la  muer- 
te, dexando  encomendada  á  los  hom- 
bres la  justicia  ,  misericordia,  y  sabi- 
duría (c).  Con  laida  de  este  repro- 
bo habéis  quedado  libres  de  lo  que 


salió  del  Cenáculo,  y  hecho  un  abis-  en  alguna  manera  os  deseaba  :  hoy 
mo  de  maldad  ,  se  fue  á  los  Prínci-  vá  á  dár  fin  á  lo  que  tanto  he  de- 
pes  de  la  Synagoga  ,  y  les  dixo  :  Yo  seado;  yá  comienza  mi  clarificación: 
me  duelo  de  vuestra  honra  ,  y  deseo     y  en  quanto  hombre  seré  glorificado: 

aho- 


(a)  Lir.  &  Potab.Joann.  ix.  ( b)  Deinde  quxrebat  opportunitatem  quomodo  eum 
traderet.  (c)  Div.  fbom.  in  Mattn.  26. 
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del  Hijo 

ahora  se  me  representa  la  glorifica- 
ción que  tendré  ,  quando  me  vea 
acompañado  de  solos  los  buenos  ,  y 
justos  el  día  de  mi  segundo  adveni- 
miento ,  adonde  será  conocido  mi 
Padre  ,  y  á  Mí  me  tendrán  por  quien 
soy.  Los  Discípulos  estaban  corridos, 
y  avergonzados  de  que  entre  ellos 
hubiese  quien  cometiese  tan  abomi- 
nable traición  :  y  de  aquí  les  nació 
una  presunción  de  mayoría,  y  al- 
tercación de  quál  sería  el  mayor  ,  y 
mas  leal ,  acerca  de  la  estimación  del 
Señor.  Su  Divina  Magestad  con  ine- 
fable afabilidad ,  y  clemencia  les  di- 
xo:Los  asientos  del  Cielo  dalos  mi 
Padre  conforme  á  lo  que  tiene  dis- 
puesto ;  pero  los  Reyes  de  la  tierra 
no  son  así  ;  porque  se  señorean,  y 
gustan  de  ser  tenidos  por  señores ,  y 
que  campee  su  grandeza  ,  y  poder; 
lo  qual  no  os  está  bien  á  vosotros  ,  si- 
no el  que  fuere  mayor  ,  y  presidie- 
re ,  tenga  condición  de  menor,  y  sea 
como  el  que  sirve,  libre  de  todo  afec- 
to ,  y  señorío,  acudiendo  á  las  nece- 
sidades de  los  demás ,  sin  apetecer 
honra  humana  ;  porque  quál  es  ma- 
yor ,  el  que  se  sienta  á  la  mesa  ,  ó 
el  que  sirve  ?  Claro  es  ,  que  el  que 
se  sienta.  Pues  Yo  verdaderamente, 
y  sin  comparación  ,  soy  mayor  que 
vosotros ,  y  vuestro  Maestro,  y  Se- 
ñor ;  pero  como  habéis  visto,  ni  tra- 
to de  estas  mayorías ,  ni  me  siento 
como  mayor  para  que  me  sirváis; 
sino  que  de  tal  manera  me  hé  con 
vosotros  ,  como  el  que  sirve  ,  pues 
os  he  lavado  los  pies  ,   y  sentados 
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todos ,  yo  os  servia  ,  partiendo  la 
comida  ,  y  lo  demás,  cuidando  siem- 
pre de  vuestras  necesidades ,  que  es- 
te es  el  camino  que  os  ha  de  llevar 
á  gozar  de  mi  Gloria  :  abrazadlo  ,  y 
no  os  desviéis  de  él ,  pretendiendo 
mayorías. 

§.    VII. 

Del  sermón  que  hizo  el  Hijo  de  Dios 
á  sus  Discípulos. 

EyL  Hijo  de  Dios  Jesu-Christo, 
4  nuestro  Redentor  ,  y  Señor, 
quiso  quedarse  en  el  Sacramento  del 
Akar  para  despertar  nuestra  memo- 
ria ,  porque  con  su  ausencia  no  nos 
olvidásemos  de  su  Divina  Magestad, 
y  de  las  mercedes ,  que  de  él  recibi- 
mos ;  y  también  por  hacernos  com- 
pañía: y  porque  entendamos,  que  es- 
tá allí  para  todos ,  dixo  generalmen- 
te á  los  Discípulos  ,  quando  les  dio 
potestad  de  consagrar ,  sin  excepción 
alguna ,  ni  determinar  persona ,  ni 
tiempo  ,  ni  lugar  :  Quando  consa- 
gráredes,  haced  esto  en  memoria  mia; 
y  viéndose  cercano  á  la  muerte  ,  les 
hizo  un  sermón  ,  lleno  de  todo  con- 
suelo ,  y  puro  amor  ,  el  qual  escri- 
bió su  amado  Discípulo  San  Juan  (a), 
que  reclinado  en  su  divino  pecíio,  lo 
oyó  con  divina  atención  ,  y  lo  reco- 
-piló  en  quatro  capítulos  {  diciendo: 
Hijitos,y  mínimos  mios  ,  poco  es 
el  tiempo  que  he  de  estar  con  voso- 
tros ;  y  el  gran  deseo  que  mostraba 
de  que  celebrásemos  juntos  esta  Pas- 
qua  ,  era  por  daros  mi  Cuerpo  en 

co- 


(a)  Joan.  14.  usque  ad  17. 
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comida ,  y  mi  sangre  en  bebida  ,  y  tan  desproveídos  no  os  faltó  ,  que 
declararos  como  el  amor  que  os  he  todo  será  así  :  ni  desconfiéis  en  las 
tenido  no  ha  sido  qualquiera  ,  sino  persecuciones ,  ni  desmayéis  en  los 
el  propio  con  que  mi  Padre  me  ama.  trabajos  ,  y  aflicciones ,  sino  perma- 
y  así  no  os  he  tratado  como  sier-  neced  en  mi  amor  ,  que  á  su  tiem- 
vos  ,  porque  el  siervo  no  sabe  las  po  se  os  convertirán  en  dulzura  ,  y 
cosas  de  su  Señor  ,  sino  como  ami-  contento  ;  y  digoos  de  verdad  ,  que 
gos ,  y  familiares  íntimos  ,  pues  no  el  que  hubiere  de  ser  participante  en 
ha  quedado  secreto  alguno  de  los  mi  Reyno  ,  que  también  lo  ha  de  ser 
que  mi  Padre  me  mandó  que  os  di-  de  mis  trabajos  ,  que  el  Discípulo  no 
xese  ,  que  así  como  lo  supe  de  su  di-  es  mayor  que  el  Maestro,  ni  el  sier- 
vino  pecho  ,  no  os  lo  haya  comuni-  vo  mas  privilegiado  que  su  señor  :  y 
cado  :  permaneced  en  mi  amor  ,  y  si  el  mundo  os  persiguiere  ,  y  abor- 
amaos  unos  á  otros ,  que  por  este  reciere  ,  primero  me  persiguió  ,  y 
amor  seréis  conocidos  por  mis  Discí-  aborreció  á  Mí :  no  veis  como  el 
pulos,  y  guardad  mis  preceptos ,  co-  hijo  propio  que  pare  la  muger  con 
mo  yo  he  guardado  los  de  mi  Padre:  dolores ,  después  le  alegra  ,  y  con- 
noos  aflijáis  con  mí  ausencia,  que  Yo  suela  ?  Consolaos  con  que  las  tribu- 
os  dexo  en  sus  manos  ,  y  con  pala-  lac iones  es  el  camino  por  donde  pa- 
bra  de  que  si  alguna  cosa  le  pidiere-  san  todos  los  que  van  á  mi  Reyno, 
des  en  mi  nombre  ,  os  la  dará  ;  y  di-  en  el  qual  os  prometo  gran  parte  ,  y 
goos  ,  como  hijo  natural  suyo  ,  lo  que  os  sentareis  conmigo  ,  como  Jue- 
que  siento  de  su  nobilísimo,  y  ees  ,  y  Asesores,  en  los  Estrados  de 
generoso  pecho  :  hasta  ahora  no  ha-  mi  Judicatura  ,  y  juzgareis  los  doce 
beis  pedido  cosa  digna  de  mi  gran-  Tribus  de  Israel  (a)  *  y  si  mi  afren- 
deza,  y  magestad,  porque  pedir, que  tosa  muerte  os  conturbare,  al  ter- 
nos  quedásemos  en  el  Monte  Tabor,  cero  dia  quedareis  consolados  ,  por- 
y  que  os  diese  los  asientos  principales  que  yo  propio  resucitaré  glorioso  ,  y 
de  mi  Reyno,  y  que  os  descubriese  el  victorioso  ,  y  os  veré,  y  consolaré  ,  y 
dia  de  m¡  segundo  advenimiento  ,  no  no  os  dexaré  huérfanos  ,  y  sin  abri- 
son  las  cosas  que  de  presente  tenéis  go  ,  porque  iré  ,  y  vendré  ;  y  di- 
necesidad, ni  os  importa  para  vuestra  goos  de  verdad  ,  que  sin  faltar  á  la 
salvación,  que  es  lo  principal  que  ha-  voz  del  fiel  amigo  que  me  llamare, 
beis  de  pedir  :  sed  discretos  en  vues-  miraré  tanto  por  vosotros,  que  el  que 
tras  peticiones,  y  darseoshan.  Quan-  os  tocare  ,  será  como   si  me  tocase 


do  os  envié  á  predicar  sin  alforja, 
ni  dineros ,  vosotros  mismos  confe- 
sasteis ,  que  no  os  faltó  nada  ;  pues 
tened  firme  confianza  ,  que  si  con  ir 


á  las  niñas  de  mii»  ojos ;  y  el  con- 
tento que  yo  os  diere  ,  ninguno  os 
lo  quitará :  no  os  vea  yo  tristes  en 
mi  Pasión  ,  porque  vuestra  congo- 
ja 


(a;  Joan.  13.  Luc.  22.  Vatab.  ibi.Joan.  6.  Zacb.%. 
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del  Hijo 

ja  será  ocasión  de  ser  mas  larga  la 
mia  :  ni  se  turbe  vuestro  corazón  en 
las  tribulaciones  que  os  sobrevinieren, 
porque  yo  ruego  por  vosotros  á  mi 
Padre  Celestial  ,  y  él  os  enviará 
el  Espíritu  consolador  ,  que  os  alum- 
bre ,  y  dé  fuerzas  para  resistir  qua- 
les'quier  adversidades ,  y  os  dará  ta- 
les palabras,  que  vuestros  adversarios 
no  las  puedan  resistir ,  y  con  su  ve- 
nida conoceréis ,  que  Yo  estoy  en  mi 
Padre,  y  vosotros  en  Mí(*):  Yá  se 
ha  llegado  eldia  que  tantas  veces  os 
he  repetido,  y  la  hora  de  aquel  tran- 
ce tan  cruel ,  y  riguroso  en  que  me 
habéis  todos  de  desamparar  ,  derra- 
mándoos como  ovejas  sin  pastor ,  y 
dexándome  solo  en  las  manos  de  mis 
enemigos  mortales ,  porque  está  pro- 
fetizado ,  que  herirán  al  Pastor  ,  y 
se  esparcirá  el  ganado  ,  porque  aun- 
que Maestro  ,  y  Discípulos  subimos 
á  Jerusalen  ,  yo  solo  tengo  de  mo- 
rir. Simón  Pedro ,  estad  alerta  ,  por- 
que Satanás  ha  pedido  licencia  para 
cautelosamente  ,  y  con  grart  impul- 
so de  tentaciones  ,  acrivaros  como  á 
trigo ;  y  no  fiéis  tanto  de  vos ,  que 
antes  que  el  gallo  dos  veces  cante, 
me  negaréis  vos  tres  :  no  os  descon- 
soléis con  mi  ausencia  ,  que  no  me 
voy  de  todo  punto  ,  que  en  el  Sa- 
cramento del  Altar  ,  aunque  no  me 
veáis  ,  estoy  tan  presente  ,  como  si 
me  viésedes  ;  y  no  por  tiempo  limi- 
tado de  uno  ,  ó  dos  años  ,  sino  por 
todo  el  tiempo  que  duraren  los  si- 
glos. Y  acabado  el  sermón  ,  se  des- 
pidió de  la  Virgen  su  Madre  ;  y  co- 
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mo  el  amor  de  los  dos  era  tan  uno, 
podemos  considerar  el  dolor  que  sen- 
tiría de  una  parte  ,  y  de  otra ,  porque 
no  hay  palabras  que  lo  expliquen. 
Dice  Fray  Antonio  de  Medina  ,  que 
estuvo  su  Divina  Magestad  en  esta 
última  Cena  vuelto  el  rostro  al  Orien- 
te ,  según  una  figura  que  dexó  allí 
estampada  en  una  peña  viva  de  uno 
de  sus  sagrados  pies ;  y  dice  este  Au- 
tor ,  que  por  esto  tiene  nuestra  Ma- 
dre la  Iglesia  por  ceremonia ,  que  los 
Altares  estén  acia  el  Oriente. 

5.    VIII. 

De  como  el  Hijo  de  Dios ,  acabada  la 
Cena  ,  y  sermón  ,  se  fue  al  huerto  de 
Getbsemaní  ,   y  allí    lo  pren- 
dieron. 

EL  Hijo  de  Dios ,  Jesu-Christo, 
nuestro  Redentor  ,  y  Señor, 
acabada  la  última ,  y  mysteriosa  Ce- 
na ,  y  sermón  ,  dadas  gracias ,  se  sa- 
lió del  Cenáculo  ,  y  Santa  Ciudad 
de  Jerusalen  ,  entre  las  ocho  y  nue-^ 
ve  horas  de  la  noche ,  acompañado, 
y  rodeado  de  sus  Discípulos  ;  y  por 
atormentarse  mas  ,  puesto  su  divino 
pensamiento  en  la  ignominiosa  prisión 
é  irrisiones ,  que  le  habían  de  sobre- 
venir ,  comenzó  á  caminar ,  y  hacer 
la  última  jornada  ,  que  hizo  con  sus 
Discípulos ,  viviendo  en  carne  mor- 
tal ;  y  con  esta  dolorosa ,  y  tierna 
consideración  ,  y  deseo  grande  que 
tenia  de  morir  por  nosotros  ,  baxó  al 
Monte  Sion  ,  y  pasó  de  la  otra  par- 
te del  Arroyo  Cedrón;  y  comenzan- 
do 


(*)  ¿vísalos  de  las  persecuciones. 
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do  á  subir  por  la  ladera  del  Monte     donos  á  entender  la  fuerza  que  hi 


Olívete  ,  llegó  á  un  huerto  ,  que  es- 
taba junto  á  la  Aldea  de  Gethsema- 
ní ,  que  era  su  ordinario  Oratorio, 
y  adonde  se  retiraba  estas  noches  con 
sus  Discípulos ,  y  como  quien  toma 
tiempo  para  disponerse  á  bien  morir, 
y  tomarse  cuenta.   Nadie  entienda, 
que/ esto  era  acaso,  sino  con  acuer- 
do eterno  ,  para  que  veamos  lo  que 
debemos  hacer ,  que  pues  su  Divina 
Magestad ,  habiéndose  ocupado  todo 
el  día  en  enseñar ,  y  predicar  ,  y  en 
otras  obras  de  suyo  virtuosas,  se  retira 
las  noches  á  orar  ;  qué  nos  convendrá 
hacer  á  nosotros,  que  tan  descuida- 
damente vivimos?  Y  porque  hieren 
menos  los  males  prevenidos  con  amor 
paternal  ,  dixo  á  sus  Discípulos  lo 
que  aquella  noche  había  de  padecer; 
y  dexando  á  los  ocho  de  ellos  á  Ja 
puerta  del  huerto,  por  la  parte  de  á 
fuera  ,  se  entró  dentro  con  los  tres, 
que  según  los  Evangelistas ,  fueron 
los  gloriosos  Apóstoles  San  Pedro, 


zo  á  su  sensualidad,  para  privarla  del 
consuelo  que  podia  tomar  en  su  com- 
pañía ,,  dice  el  Evangelista  San  Lu- 
cas (b) ,  que  se  apartó  de  ellos,  y 
solo ,  triste  ,  y  desconsolado  ,  anduvo 
como  un  tiro  de  piedra  ;  y  llegando 
al  lugar  que  escogió  ,  dice  San  Ma- 
theo  (c) ,  que  hincó  su  Divina  Ma- 
gestad las  rodillas  en  tierra,  y  se  pu- 
so en  oración  ,  y  en  ella,  dice  San 
Lucas,  que  comenzó  á  entristecerse 
mas ,  á  temer,  y  á  angustiarse ;  y  con 
el  gran  diluvio"  de  penas  ,  y  dolores 
que  le  sobrevinieron  ,  y  el  grande 
arroyo  de  aflicciones  que  pasó  por 
su  Divino  Entendimiento,  comenza- 
ron á  temblar  todos  sus  sagrados 
miembros  ;  y  desamparado  de  toda 
consolación  ,  dio  lugar  á  que  su  sen- 
tido desease  lo  que  no  quería  que  se 
le  concediese  ;  y  así  ,  con  pecho 
firme  ,  y  corazón  sincero  ,  por  de- 
clararnos la  conformidad  que  tenia 
con  su  Eterno  Padre  ,  dice  el  E  van- 


San  Juan  ,  y  Santiago  ,  á  los  quales  gelista  (d)  ,  que  dixo  :  Padre  mió  ,  si 

escogió  su  Divina  Magestad  para  su  posible  es ,  pase  de  Mí  este  amar- 

corapañia,  y  conorte  ;  y  dándoles  á  go  cáliz  ;  mas  si  a  tus  escogidos  no 

entender ,  que  no  eran  menores  los  les  ha  de  aprovechar ,  sino  es  bebien- 


dolores  que  sentía  en  su  alma ,  que 
los  exteriores  que  comenzaba  á  pa- 
decer, y  padecía,  íes  declaró  su  aflic- 
ción ,  y  tristeza ,  diciendo  :  Esperad 
aquí,  que  yo  me  aparto  de  vosotros 
con  las  agonías  de  la  muerte  (a) :  Ve- 
lad ,  y  orad  ,  y  no  os  dexeis  lle- 
var de  la  tentación,  ni  entréis  en  ella; 
y  tomando  para  sí  este  consejo  ,  dán- 


dolo Yo  primero  ,  no  se  haga  lo 
que  mi  deseo  pide  ,  sino  lo  que  Tú 
quieres :  y  no  quiso  su  Divina  Ma- 
gestad ser  oído ,  por  sentir  la  pena 
que  nace  de  no  alcanzar  lo  que  pi- 
de el  deseo  ;  y  con  la  gran  fuerza 
que  le  hizo  esta  aflicción  ,  y  la  in- 
gratitud de  los  redimidos  ,  y  el  des- 
agradecimiento de  tantas  almas,  que 

no 


(a)  Mattb.  26.  Luc.  22.  #  ibi  l-'atab.  m  Schol.  n.  28.  (b)  Avulsus  est  ab  eis.  Ex 
Luc.  22.  (c)  Mattb,  26.  {á)  Marc*  U 
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del  Hijo  de  Dios. 

no  habían  de  reconocer ,  ni  aprove-     la  voluntad,    y 
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en  vuestras  manos 
está  librado  todo  ,  y  Vos  solo  podéis 
librar  el  linage  humano  del  misera- 
ble cautiverio  en  que  está.  Pero  de 
tal  manera  le  oyó  sus  razones ,  y  sin 
ellas  otras  muchas  que  tenia  en  su  di- 
vino entendimiento  ,  que    no  con- 
sintió que    la  parte    inferior  gozase 
de  este ,  ni  otro    consuelo   alguno; 
y  si  lo  tuvo  como  exterior,  le  du- 
ró poco ,  y  parece  que  le  aumentó 
la  tristeza,  y  agonía;  porque  dice  San 
Lucas ,  que  continuó  su  oración  mas 
prolijamente  ,   para  que  así  lo  haga- 
mos en  nuestras  tribulaciones ;  pero 
no  se  olvidó  de  aquellos  hijos  que 
criaba  ,  para  ser  Padres  Espirituales 
de  muchos ,   porque    en    medio  de 
esta  fatiga  se  levantó  su  Divina  Ma- 
gestad  tres  veces  en  la  oración,  y  to- 
teñido  en  sudor  de  sangre ,  sin  mas     das  tres  los  fue  á  visitar ,   y  como 
consuelo,  y  compañía,  que  la  obs-     quien  pide  socorro,  les  dio  aviso  de 
cura,  y  fria  noche  (a).  Como  en  la     su  tristeza.  Consideremos  á  la  afligida 
tierra  no  había  sino  desconsuelo  ,  di-     Madre  derretida  en  lágrimas ,  y  pida- 
ce  el  Evangelista,  que  descendió  del     mos  al  Padre  Eterno  le  envié  otro 
Cielo  el  Ángel  del  Señor  ,  que  co-     Ángel  que  la  conforte.  A  este  tiem- 
munmente  se  dice  que  era  San  Ga-     po  lo  fueron  á  prender  mucha  gen- 
briel ,  en  forma  visible  ,  y  humana,     te  con  lanzas ,  alabardas ,  espadas  ,  y 
hermosísimo,  y  resplandeciente,  pa-     hachas  de  armas,  y  otros  aparatos; 
ra  que  viéndolo  su  Divina  Mages-     y  nuestro  afligidísimo  Jesús,  por  dar- 
tad  ,    y   oyendo  las  razones  que  le     nos  á  entender  el  pronto  ánimo  que 
proponía,  como  Page  de  la  Casa  de     tenia  de  poner  la  vida  por  nosotros, 
su  Padre  ,    á   la  manera   que  suele     y  que  ni  la  persecución  ,  ni  el  trabajo 
consolar  un  amigo  á  otro,   tomase     podían  resfriar  su  ardentísima  caridad, 
algún  consuelo  ;  y  llegado  á  él ,  se     dice  el  glorioso  Evangelista  San  Ma- 
humilló  á  sus  pies,  y  reconociendo-     teo ,  que  se  levantó  de   la  oración; 
lo  por  Señor  ,  le  dixo  :  Vuestro  es     y  porque  no  alborotasen  á  sus  Dis- 
el  Reyno ,  y  el  poder,  y  vuestra  es     cípulos  con  el  ruido,    y  estruendo 
Z  de 

(a)  Luc.  21.  ibi  Gloss.  &  Lyr,  Rib.  ad  Heb.  12.  n.  10.  Msdin.  3.  p.  q.  40.  att.  <5. 
Tbeoph»  in  Luc, 


charse  de  este  beneficio,  y  tan  costo- 
so remedio  ,  se  angustió  sumamente, 
y  acongojó,  y  se  turbaron,  y  destem- 
plaron todos  sus  sentidos;  y  arreba- 
tado de  aquella  gran  lucha  ,  que  se 
trabó  entre  la  razón  ,  y  sensualidad, 
y  comprimido  de  aquellas  terribles 
penas  ,  hicieron  tanta  fuerza  á  su  sa- 
cratísimo Cuerpo,  y  aumentaron  tan- 
to su  congoja  ,  que  la  operación  per- 
dió, y  destempló  sus  temperamen- 
tos ,  hasta  abrirle  sus  delicadas  car- 
nes ,  y  manar  por  sus  sutiles  poros 
hilos  de  su  verdadera ,  propia  ,  y 
natural  sangre ,  y  en  tanta  cantidad, 
que  se  regó  el  suelo.  Estuvo  su  Di- 
vina Magestad  en  esta  lucha,  y  mo- 
do de  oración  dos  horas  y  media 
largas ,  estando  así  afligido ,   y  todo 
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de  las  armas,  los  despertó  ,  y  con  está  muy  cerca  del  castigo  el  hom- 
entrañable  amor  les  dixo:  Levantaos,  brc  que  no  se  enmienda;  y  con  este 
amigos ,  y  vamos,  porque  llegada  es  propio  semblante  ,  y  mansedumbre 
la  hora  en  que  el  Hijo  del  hombre  lo  dexó  ,  y  se  llegó  á  los  Ministros 
ha  de  ser  entregado  en  manos  de  de  Justicia  ;  y  con  saber  lo  que  le 
los  pecadores  :  ofrezcámonos  á  ellos  había  de  sobrevenir ,  como  haciéndo- 
de  voluntad ;  y  dicho  esto,  le  salió  al  se  de  nuevas ,  y  porque  mejor  lo  co- 
encuentro al  traydor  de  Judas ,  que  nociesen  ,  les  preguntó  con  voz  co- 
iba  delante  descubriendo  el  camino;  nocida  :  A  quién  buscáis?  Ellos  res- 
y  el  malvado,  quando  lo  vio  ,  se  lie-  pondieron  :  A  Jesús  de  Nazaret.  Su 
gó  á  su  Magestad  ,  y  lo  saludó  al  Divina  Magestad  les  respondió  :  Yo 
modo  que  lo  saludaban  sus  Discípu-  soy  ese  que  buscáis ;  y  por  darles 
los  ,  diciendo  :  Ave ,  R.ibbi ,  sed  sal-  á  entender  ,  que  no  eran  poderosos 
vo  ,  Maestro  mió;  y  cono  quien  va  para  prenderlo  sin  su  voluntad  ,  dio 
de  paz  ,  lo  besó  en  el  rostro ,  y  con  tal  virtud  á  esta  palabra,  y  la  vistió 
esta  seña  lo  conocieron  los  Minis-  de  tan  poderosa  magestad ,  que  sin 
tros  de  Justicia.  Los  Discípulos, aun-  poder  hablar  palabra,  cayeron  todos 
que  vieron  que  lo  besó ,  no  enten-  de  espaldas  en  el  suelo ;  pero  como 
dieron  la  traycion,  hasta  después  que  no  llevaba  este  negocio  por  via  de 
vieron  el  suceso ,  y  se  acordaron  armas ,  dio  lugar  á  que  se  levanta- 
de  lo  que  su  Divina  Magestad  les  sen  ;  y  estando  en  pie,  porque  se  cer- 
habia  dicho  en  la  Cena.  El  Señor,  ti íicasen ,  y  lo  conociesen  mejor  ,  les 
aunque  lo  entendió, como  de  su  parte  volvió  á  preguntar:  A  quién  bus- 
jamas  faltó  ,  ni  falta  la  amistad,  no  cais?  Y  como  olvidados  del  milagro 
se  dio  por  agraviado  ;  pero  sintió  su-  que  habia  obrado  en  ellos  ,  ciegos 
mámente  ver  á  su  Di-cípulo  en  fa-  de  pasión  ,  volvieron  á  responder: 
vor  de  sus  enemigos;  y  por  atraher-  A  Jesús  de  Nazaret.  Su  Divina  Ma- 
lo al  conocimiento  de  su  pecado,  con  gestad,  como  no  resistía  esto  con  nin- 
sereno  rostro  le  reprehendió  este  atre-  gunas  armas,  y  fuerza  militar  ,  y  vio 
vimiento  ,  diciéndole:  Amigo  ,  á  qué  su  poca  enmienda  ,  y  la  determina- 
veniste?  Judas,  con  la  señal  del  be-  cion  que  trahian  ,  no  usó  mas  de  su 


so  entregas  al  Hijo  del  hombre  ?  De 
qué  malas  obras  tomas  venganza?  Si 
quien  me  debe  enemistad  procurara 
mi  muerte ,  no  tuviera  el  mundo  que 


Divinidad;  y  así  afablemente  les  di- 
xo :  Ya  os  dixe ,  que  Yo  soy  ;  y 
pues  á  Mí  solo  buscáis ,  dexad  ir  li- 
bres á  estos  mis  hermanos,  y  Discí- 


decir  ;  mas  que  me  venda  ,  y  persí-  pulos  ;  y  volviéndose  á  los  Príncipes 
ga  mi  Discípulo,  á  quien  Yo  he  co-  de  los  Sacerdotes ,  y  Magistrados  deí 
municado  mi  corazón,  sentádolo  á  Pueblo,  con  la  misma  afabilidad,  di- 
mi  mesa  ,  criádolo  en  mi  escuela ,  y  ce  el  Evangelista  San  Lucas,  que 
héchole  tantas ,  y  tan  buenas  obras,  les  dixo  :  Sin  causa  habéis  venido  por 
mejor  le  fuera  no  haber  nacido ;  que  Mí  tan  apercibidos,  habiendo  Yo  pre- 
di 
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del  Hijo 

dicado  ,  y  enseñado  estos  dias  públi- 
camente en  el  Templo  adonde  vo- 
sotros os  juntáis,  sin  armas,  ni  guar- 
dia de  guerra ;  y  teniendo  vosotros 
el  propio  ánimo ,  y  propósito  que 
ahora  traheis ,  por  qué  no  me  pren- 
disteis? ¿Qué  ha  habido  de  nuevo, 
para  que  con  tanta  saña ,  y  defensa 
vengáis  á  prenderme  como  á  ladrón, 
y  no  como  á  hombre  ,  que  decís,  que 
os  ha  injuriado?  Bien  dixo  Isaías  (a), 
que  engrandecería  hijos  tan  desagra- 
decidos ,  que  me  menospreciasen  ,  y 
negasen ;  pero  no  era  la  voluntad 
de  mi  Padre  :  y  pues  está  cumplida, 
y  esta  es  vuestra  hora ,  Yo  me  ofrez- 
co á  vosotros  de  mi  voluntad  :  ha- 
ced de  Mí  lo  que  os  está  permiti- 
do ;  y  esta  misma  potestad  doy  á  los 
espíritus  infernales,  que  esta  es  la 
horaque  ellos  han  deseado.  Los  Após- 
toles, viendo  lo  que  pasaba  ,  le  di- 
xero.i :  Señor,  pues  os  vienen  á  pren- 
der :an  sin  culpa,  queréis  que  me- 
tamos mano  contra  ello,?  San  Pe- 
dro .  sin  aguardar  respuesta ,  desen- 
vaynó  su  alfange ,  y  con  buena  ga- 
na de  acertar,  tiró  un  golpe  á  un  cria- 
do ¿el  Pontífice ,  y  no  le  salió  en 
vano,  porque  deslizando  de  la  ca- 
beza ,  le  cortó  la  oreja  derecha.  Su 
Divina  Magestad,  porque  no  lo  pren- 
diesen ,  por  haber  resistido  á  la  Jus- 
ticia ,  dixo  :  Dexadlos  llegar  á  Mí, 
y  execuren  en  mi  Persona  lo  que  qui- 
sieren :  cúmplase  lo  que  de  Mí  está 
escrito  :  quiebren  en  Mí  su  furia,  y 
saña,  pues  ha  llegado  su  hora;  y  por 
aplacarlos  mas ,  y  mostrar  con  mas 
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claridad  su  inocencia,  hizo  otro  mila- 
gro, y  acto  de  profundísima  humildad, 
porque  inclinando  su  Divina,  y  Real 
Persona  ,  se  baxó,  y  extendió  su  po- 
derosísimo brazo,  y  mino,  y  tomó 
la  oreja  del  suelo,  y  se  llegó  al  heri- 
do, y  se  la  puso  en  su  lugar ,  y  que- 
dó sano,  y  bueno.  Y  porque  viesen 
que  no  se  quería  defender  con  vio- 
lencia ,  reprehendió  á  San  Pedro;  per 
ro  como  pensaba  dexarle  la  potestad 
temporal,  no  le  quitó  el  cuchillo, 
solo  le  vedó  el  uso  de  él ,  y  le  man- 
dó que  lo  metiese  en  la  vayna  ,  pa- 
ra desenvaynarlo  quando  fuese  ne- 
cesario ;  y  le  dixo  :  No  se  ha  de  lle- 
var este  negocio  por  armas  materia- 
les ,  que  bien  pudiera  yo  rogar  á  mi 
Padre ,  que  me  diera  para  mi  de- 
fensa doce,  ó  mas  Legiones  de  An- 
geles de  los  de  su  Corte,  que  ven- 
garan mi  justicia,  y  me  sacaran  de 
esta  aflicción ;  pero  si  me  los  diera, 
cómo  se  había  de  cumplir  la  Escritu- 
ra (b) ,  adonde  no  puede  haber  frau- 
de ,  ni  engaño?  No  quieres  que  be- 
ba el  cáliz  ,  que  me  dio  mi  Padre? 
Los  Ministros  de  Justicia  ,  y  la  de- 
más compañía  perseverandoensu  mal  * 
dad  ,  como  si  su  Divina  Magestad  se 
les  defendiera  ,  y  resistiera  ,  se  llega- 
ron á  él ,  y  unos  le  asieron  fuerte- 
mente,  y  ataron  las  manos;  y  con- 
virtiendo en  cólera  la  mansedumbre, 
y  serenidad  que  vieron  en  su  Di- 
vina Persona ,  le  daban  empellones, 
y  le  decían  blasfemias.  Su  Divina  Ma- 
gestad ,  por  nuestro  bien  ,  los  permi- 
tió ,  y  de  su  voluntad  se  dexó  ma- 
Zi  ni- 
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niatar  ,  y  llevar  ,  sin  hablarles  pala- 
bra ,  ni  hacer  la  menor  resistencia, 
que  se  puede  imaginar  ,  pudiéndolo 
hacer  tan  fácilmente  ;  y  así  ligado, 
y  con  este  mal  tratamiento ,  comen- 
zó á  marchar  el  exército  enemigo 
con  pasos  acelerados,  llevando  con- 
sigo esta  divina  presa  ,  despojado  de 
su  manto  ,  desceñido  ,  y  todo  des- 
greñado ,  executando  cada  uno  loque 
queria  en  su  Divina  Persona;  y  eran 
tantas,  y  tan  diversas  las  molestias ,  y 
aflicciones  que  le  hacian ,  y  con  tan 
dañado  ánimo ,  que  parecía  ,  que 
ninguno  descansaba,  sino  era  señalan- 
do ,  y  mostrando  enemistad  contra 
quien  jamás  tomó  armas ,  haciendo 
muestras  vanas  de  valientes  ,  y  así 
lo  llevaban  ,  tirando  á  una  parte  ,  y 
á  otra  ,  y  cayendo ,  y  levantando. 
Consideremos  este  lastimoso,  y  espan- 
toso espectáculo  con  tierna ,  y  las- 
timosa consideración  ,  porque  es  tan 
cruel ,  que  basta  para  ablandar  qual- 
quier  duro  corazón  ,  por  cruel ,  y 
empedernido  que  sea.  Los  Apósto- 
les,  viendo  la  muchedumbre  de  gen- 
te que  cargaba,  perdidas  las  esperan- 
zas de  que  ya  no  se  soltaría  su  Di- 
vina Magestad,  pues  se  entregaba  de 
su  voluntad,  estaban  tan  temerosos, 
que  quisieran  que  se  abriera  la  tierra, 
y  los  abscondiera  en  sus  cavernas ,  y 
senos  :  y  con  este  temor  lo  desam- 
pararon, y  dexaron  solo,  rodeado 
de  sus  enemigos  mortales  ,  y  no  sin 
misterio  ,  porque  nadie  fie  de  sí ;  y 
así  quedó  su  Divina  Magestad  con 
solo  un  amigo  ,  que  fue  su  Padre, 
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y  un  próximo  ,  que  fue  su  humildí- 
sima Madre  ,  que  estaba  á  este  tiem- 
po con  el  desconsuelo  que  podemos 
imaginar.  Los  demás ,  como  conoci- 
dos ,  huyeron  ;  y  con  este  mal  tra- 
tamiento caminaron  con  el  preso  Je- 
sús hasta  llegar  al  Arroyo  Cedrón, 
adonde  se  tiene  por  tradición  ,  que 
el  Hijo  de  Dios,  fatigado,  y  mal- 
tratado como  iba  ;  quiso  beber  del 
agua  de  este  sagrado  arroyo,  ora  fue- 
se por  sed  ,  que  pudo  tener  ,  ó 
porque  se  cumpliese  á  la  letra  lo  que 
en  persona  suya  habia  profetizado 
el  Profeta  Rey  (a)  ,  que  beberia 
en  el  camino  del  Torrente  ;  y  qui- 
so su  Divina  Magestad  ,  para  memo- 
ria de  como  pasó  por  allí  anhelado, 
fatigado,  sediento,  y  cansado,  que 
las  plantas  de  sus  sacratísimos  pies 
quedasen  estampadas  en  una  peña 
viva  ;  y  según  las  señales,  dice  Pan- 
taleon  de  Avero  ,  que  las  vio  ,  y 
consideró  atentamente ,  y  le  pare- 
ció ,  según  su  figura  ,  que  iba  co- 
mo deslizando  ,  y  cayendo  ,  ó  como 
quien  hace  fuerza  ,  porque  unas  ca- 
yeron derechas,  y  otras  como  des- 
lizadas ;  y  entre  ellas  hay  una  se- 
ñal de  manos  ,  atadas  por  los  de- 
dos. Algunos  dicen  ,  que  los  que  lo 
trahian  preso  ,  quisieron  en  este  lu- 
gar ,  con  la  rabia  que  tenían  ,  aca- 
barlo entre  todos  secretamente ;  y  con 
este  intento  dieron  con.  su  Divina 
Magestad  en  el  suelo.  Dicen  los  Pere- 
grinosquevisitaneste  Arroyo  Cedrón, 
que  no  tiene  agua ,  ni  corre  ,  sino 
es  quando  llueve;  y  según  esto,  es 

creí- 


(a)  Psalm.  109.  v.  8. 
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del  Hijo 

creible  ,  que  la  noche  que  lo  pren- 
dieron fue  lluviosa  ,  y  tempestuosa, 
ó  lo  habia  sido  el  día  antes  ;  porque 
dice  el  Evangelista  San  Juan,  que 
hacia  frió.  Seguía  á  nuestro  afabilísi- 
mo Jesús  en  esta  lastimosa  ,  y  com- 
pasiva jornada  cierto  mancebo  ,  que 
San  Gregorio,  y  otros  dicen,  que 
era  el  Amadp  Evangelista  San  Juan; 
y  como  testigo  de  vista  ,  dio  la  nue- 
va de  esta  prisión  á  la  Virgen  nues- 
tra Señora ;  y  dice  el  Evangelista 
San  Marcos ,  que  iba  cubierto  con 
una  sábana.  Los  Ministros  de  Justi- 
cia se  temieron  no  fuese  este  ensa- 
banado en  favor  del  preso  ;  y  por 
asegurársele  llegaron  á  él,  y  le  echa- 
ron mano  ;  mas  el  mancebo  los  de- 
xó  con  la  sábana  en  las  manos,  y 
huyó;  y  así  tuvo  lugar  de  dar  aviso 
á  la  afligidísima  María,  y  consolarla. 

§.    IX. 

En  que  se  continúa  el  mismo  intento, 

EL  Hijo  de  Dios  Jesu-Christo, 
nuestro  Redentor ,  y  Señor, 
preso ,  maltratado  -  y  rodeado  de  ene- 
migos mortales ,  entró  en  la  Santa 
Ciudad  de  Jerusalen  á  las  once  y  me- 
dia de  Ja  noche,  por  la  misma  puer- 
ta que  habia  entrado  el  Domingo 
antes  con  grandísima  solemnidad  ,  y 
triunfo  ;  y  dice  el  Evangelista  San 
Juan  ,  que  lo  llevaron  delante  de 
Anas,  sin  mas  razón,  que  darle  gus- 
to á  este  miserable  Senador  ,  por  ser 
suegro  de  Cay  fas  ,  el  Pontífice  de 
aquel  año ,  que  le  quisieron  hacer 
este  servicio  á  costa  del  preso  Je- 
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sus ;  y  estando  en  su  presencia  ,  el 
hypócrita  Anas,  como  haciéndose  de 
nuevas  ,  porque  no  pudo  ignorar 
los  milagros  que  hacia  ,  y  Ja  doctri- 
na que  enseñaba  ,  y  predicaba,  arre- 
batado de  una  maliciosa  furia,  ha- 
blando mas  con  los  meneos  ,-que 
con  la  lengua,  sin  reverencia  alguna, 
se  levantó  ,  y  le  dixo  :  Quién  eres 
tú ,  que  con  tales  mañas  perviertes 
nuestra  gente  ,  ytsanta  ley,  acompa- 
ñándote con  los  pecadores?  Qué  vi- 
da es  la  que  haces ,  y  qué  doctri- 
na es  esta  que  enseñas ,  y  qué  Dis- 
cípulos soi  estos  que  te  siguen?  El 
Señor  con  blandura  le  respondió:  Yo 
siempre  he  enseñado  públicamente  en 
la  Sinagoga  ,  y  Templo  adonde  se 
juntan  los  Judíos ,  y  ocultamente  no 
he  dicho  cosa  alguna  ;  para  qué  me 
lo  preguntas?  Pregúntalo  á  los  que 
me  oyeron ,  qué  es  lo  que  les  dixe: 
Yo  presento  por  testigos  á  estos  que 
me  acusan.  Y  en  acabando  de  dar 
esta  razón  ,  uno  de  los  Ministros,  lle- 
vando mal  el  que  lo  pusiese  por  tes- 
tigo, que  era  como  hacerlo  discípu- 
lo de  su  doctrina ;  y  pareciéndole 
que  habia  respondido  libremente,  y 
que  haría  servicio  al  Pontífice,  se 
condenó  á  sí  mismo  por  falso  ,  y 
maligno  testigo ;  y  para  mostrar  que 
no  lo  quería  ser ,  alzó  la  mano  ,  y 
enseñado  del  atrevimiento  de  los  que 
le  trahian  preso ,  sin  aguardar  mas 
razón,  le  dio  una  bofetada  en  su 
divino  rostro;  y  menospreciándolo, 
dixo  :  Así  respondes  al  Pontífice?  Su 
Divina  Magestad,  aunque  pudo  con 
sola  su  palabra  dar  con  todos  en  el 
suelo  en  esta  ocasión ,  como  lo  hizo 
Z3  en 
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en  Getsemaní ,  y  aniquilar  al  que  na  Magestad  la  otra  mexilla ,  como 
le  dio  la  bofetada  ,  y  al  Pontífice  que  habia  enseñado  ,  porque  no  fuera 
lo  permitió  ,  no  quiso  usar  de  esta  competente  executarlo  aquí  á  la  le- 
omnipotencia  ,  ni  hacer  cosa  que  tra ,  ni  traxera  provecho  alguno  ;  y 
olieseáello,  por  dexarnos  un  vivo  su  intento  fue,  que  no  se  haga  os- 
exemplo  de  inefable  mansedumbre;  tentación  de  solo  el  cuerpo  sino 
pero  porque  no  convenia  sufrir  esta  también  del  corazón,  estando  dispues- 
injuria  callando,  ni  darse  por  culpa-  to  para  recibir  otra  qualquvera  inju- 
do  ,  y  que  lo  tuviesen  por  deseo-  ría,  antes  que  vengarla,  y  así  lo  hi- 
medido  al  Príncipe  délos  Sacerdo-  zo  su  Divina  Magestad,  pues  pudien- 
tes (a) ,  al  qual  se  Je  debia  respeto,  do  tan  fácilmente  ,  no  solamente  no 
por  ser  Sacerdote  ,  y  Prelado  supe-  se  vengó  ,  mas  entregó  su  sacratísi- 
rior  ,  y  mostrar  que  es  lícito  defen-  mo  cuerpo  para  que  lo  crucificasen, 
derse  enjuicio,  y  hablar  en  él  libre-  El  Pontífice  ,  como  no  estaba  incli- 
mente  ,  porque  así  lo  pide  la  equi-  nado  á  vengar  la  injuria  que  le  ha- 
dad judicial ,  y  está  admitido  entre  cian  ,  como  mal  Juez  calló  ,  y  no  lo 
las  gentes,  que  estando  alguno  preso,  reprehendió,  como  debia  hacerlo, 
no  pueda  ser  molestado ,  ni  injuria-  Acabado  este  mal  acogimiento  ,  y 
do,  sino  es  por  sentencia  dada  por  peor  hospedage,  mandó  el  miserable 
Juez  competente  ,  lo  confundió  con  Anas,  que  llevasen  á  su  Divina  Ma- 
lina divina  palabra  con  dos  sentidos,  gestad  al  Pontífice  Cayfás,  el  qual  lo 
para  queconqualquieradelasdos  par-  recibió  con  deseo  de  que  lo  conven- 
tes  que  escogiese,  quedase  concluí-  ciesen  con  testigos  bastantes.  LosPrín- 
do  ,  y  avergonzado  ;  y  así ,  con  gra-  cipes  de  los  Sacerdotes  ,  con  todo  el 
ve,  y  sereno  rostro,  aunque  seña-  Concilio  junto,  como  lo  tenían  de  su 
lado  ,  y  colorado  con  la  bofetada  de  parte  al  Pontífice  ,  procuraron  con  di- 
este cruel  enemigo  ,  le  dixo  :  Por  qué  ligencia  cómo  colorear  su  malicia  ,  y 
tan  cruelmente  me  has  herido?  Di,  culparlo  con  algunos  falsos  testimo- 
inhumano  ,  por  qué?  O  Yo  he  ha-  nios  que  fuesen  bastantes  para  senten- 
blado  bien  ,  ó  mal :  Si  bien  ,  antes  ciarlo  á  muerte  :  y  habiendo  presen- 
te habías  de  admirar,  y  loar  mi  res-  tado  muchos  testigos,  dice  S.  Mateo, 
puesta;  y  si  mal,  no  te  pertenece  que  no  se  hallaron  testimonios  conve- 
el  castigarme  ,  pues  no  eres  mi  Juez,  nientes  ,  y  al  fin  vinieron  dos  falsos 
sino  atestiguar,  y  probar  que  hablé  testigos,  y  dixeron  :  Nosotros  oimos 
mal.  De  esta  doctrinase  aprovechó  á  este,  que  dixo :  Yo  puedo  destruir 
San  Pablo  en  otro  caso  semejante,  el  Templo  de  Dios,  fabricado  por  ma- 
como  dice  San  Lucas  en  los  Hechos  nos  de  hombres,  y  reedificarlo  en  tres 
Apostólicos  (b).  No  volvió  su  Divi-  dias ,  sin  poner  mano  en  él ;  pero  no 

fue- 

(a)  Responde  stuJio  juxta  stultitiam  suam,  ne  sibi  sapiens  qssq  videatur.  Ex  Pro- 
verb.  26.  v.  5.  (b)  Actor.  26. 
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jferon  bastantes  pruebas;  y  así ,  ei 
sumo  Sacerdote,  llevado  de  la  ira,  se 
levantó  del  asiento  ,  y  puesto  enme- 
dio  cotí  cautela  ,  dixo  al  Reden- 
tor :  No  respondes  nada  á  estas  acu- 
saciones que  te  ponen?  El  Señor,  co- 
mo sabía  que  en  aquel  lugar  no 
aprovechaban  nada  sus  respuestas ,  y 
que  las  acusaciones  eran  falsas,  por 
darnos  exemplo  de  mansedumbre  ,  y 
paciencia  ,  y  declararnos  ,  que  no 
son  dignos  de  respuesta  los  que  min- 
tiendo nos  injurian  ,  pues  á  los  tales 
basta  que  su  propia  conciencia  les 
arguya,  no  le  respondió  cosa  alguna: 
y  como  con  el  "callar  de  su  Divina 
Magestad  se  deshacía  el  mal  intento 
del  Pontífice  ,  procuró  Cay  fas  con 
nueva  razón  darle  ocasión  para  que 
rompiese  el  silencio  ,  y  tener  bastan- 
te acusación*  y  así  le  dixo  :  Por 
la  autoridad  Pontificia  que  tengo  ,  te 
juramento,  que  digas  si  eres  Chris- 
to  ,  Hijo  de  Dios ;  y  dixo  así ,  por- 
que si  callase  ,  pareciese  que  menos- 
preciaba la  autoridad  Pontificia;  y. 
si  hablaba  ,  quedaba  declarado  que 
se  hacia  Hijo  de  Dios;  y  confesa- 
ba que  era  el  Mesías  ,  y  así  que- 
daba condenado  por  blasfemo.  El 
Hijo  de  Dios  ,  con  aquella  natural 
mansedumbre  que  tenia ,  sin  turba- 
ción alguna  ,  claramente  respondió 
lo  que  raras  veces  hizo  ;  porque  di- 
ce el  Evangelista  San  Marcos  ,  que 
dixo  :  Yo  soy.  Y  por  darle  á  enten- 
der ,  que  se  acordase  que  habia  de 
ser  juzgado  ,  le  dixo  :  Tiempo  ven- 
drá ,  que  se  declare  mas  ,  quando 
venga  el  Hijo  del  hombre  en  las 
nubes    del    Cielo  ,    sentado    á    la 
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diestra  de  Dios.  El  Pontífice  ,  co- 
mo estaba  apasionado  ,  le  pareció 
que  era  bastante  confesión  ,  y  así, 
vertiendo  su  saña  ,  y  ardiendo  en 
ella,  alzó  la  voz,  y  gritando,  de- 
claró su  maldito  pecho,  y  dixo  :  No 
hay  para  qué  deseemos  mas  testigos: 
no  oísteis  la  blasfemia  que  ha  dicho  en 
mi  presencia?  Qué  pena  os  parece 
que  se  debe  á  este  atrevimiento?  Los 
acusadores  respondieron  :  Digno  es 
de  muerte.  Consideremos  á  nuestro 
honestísimo  Cordero  esperando  con 
profundísima  humildad  ,  y  manse- 
dumbre este  furor  ,  y  saña ,  que  der- 
rama Cayfás.  Los  Ministros  de  Jus- 
ticia ,  que  lo  tenian  asido ,  oyendo 
esta  resolución,  como  cosa  ya  con- 
denada ,  y  rematada  ,  comenzaron  á 
burlar  del  Señor  ,  y  afligirlo  con  va- 
rios tormentos ,  sin  perdonarle  mo-r 
lestia  ,  daño  ,  y  denuesto  alguno: 
arrancábanle  sus  barbas  ,  y  cabellos, 
dábanle  bofetadas ,  y  empellones ,  y 
probaban  en  él  mil  modos  de  inju- 
rias ,  prrticularmente  cinco  ,  que  nos 
refieren  losEvange listas,  que  fue  ven- 
darle los  ojos  ,  y  así  cubierto  le 
apuñeteaban  ,  y  daban  pescozones ,  y 
bofetadas ;  y  con  salutación  fingida, 
hincando  las  rodillas,  lo  saludaban,  y 
decían  :  Profetízanos ,  Christo ,  quién 
te  dio ;  y  otras  palabras  afrentosas. 
Aquí  permitió  su  Divina  Magestad, 
que  se  cumpliese  á  la  letra  lo  que 
habia  aconsejado,  que  si  alguno  nos 
hiriere  en  la  una  mexilla  ,  le  demos 
la  otra ,  porque  estos  lo  hacian  con 
aucoridad  permisiva  del  Juez.  Dá- 
banle cañazos ,  y  le  escupían  en  su 
divino  rostro  ;  y  porque  quedase 
Z4  mas 
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mas  desamparado  ,  permitió  su  Di-  y  como  hombre  discreto  ,  y  pe- 
vina  Magestad ,  que  á  este  tiempo  cador  ,  dice  el  Sagrado  Evangelis- 
el  don  de  firmeza  invencible  ,  que  ta  ,  que  lloró  amargamente  ,  y 
infundió  en  San  Pedro  quando  le  derramó  tantas  lágrimas  (a)*  que  se 
mudó  el  nombre  ,  quedase  leso  al  le  hicieron  costras  en  los  lagrimales, 
parecer;  porque  lo  que  prometió  y  mexillas  ;  y  como  el  dolor  fue 
con  pecho  ansioso,  y  osadía,  aquí,  tan  vehemente  ,  le  ocupó  la  lengua, 
vencido ,  y  lleno  de  temor  ,  y  tris-  y  corazón  ,  y  así  no  sabemos  lo  que 
teza  ,  desatinó,  y  como  turbado  ,  y  dixo  ,  porque  todas  sus  voces  fue- 
medroso ,  lo  negó,  porque  llegan-  ron  en  secreto  ,  nras  de  que  el 
dose  á  calentar  al  fuego  material,  y  Hijo  de  Dios,  usando  de  mise- 
metiéndose  en  la  ocasión  ,  cierta  es-  ricordia  con  él ,  lo  perdonó  ,  por- 
taba su  caída  ,  y  así  no  paró  su  ne-  que  él  así  lo  hiciese  á  sus  ove- 
gacion  en  negarle  una  vez,  sino  que  jas.  El  Pontífice  Cayfás  dilató  el 
lo  negó  tres  ,  y  con  juramento ,'  y  caso  ,  y  mandó  poner  á  recado 
dio  á  entender  ,  que  se  afrentaba  de  el  preso  Jesús  ,  y"  bien  quietado 
que  lo  llamasen  Discípulo  del  Se-  de  librarlo,  se  fue  á  descansar.  Gas- 
ñor  ,  que  fue  en  lo  que  mas  gra-  taron  en  estas  demandas ,  y  respues- 
vemente  le  ofendió  :  todo  por  per-  tas  dos  horas.  Los  Fariseos  ,  hacien- 
mision  del  Cielo ,  porque  le  habia  do  conversación  del  caso  ,  se  reco- 
de encomendar  su  Iglesia,  y  no  se  gieron  ,  y  fueron  á  sus  posadas;  y 
escandalizase  de  Tos  graves  pecados  los  Ministros  de  Justicia,  por  tener 
que  viese  en  los  penitentes  que  con-  mas  seguro  al  Hijo  de  Dios  ,  lo'  ata- 
fesase.  Y  dice  el  Evangelista  San  ron  á  una  Oliva,  que  hoy  dia  visitan 
Lucas  ,  que  estándolo  negando  (  ad~  los  Peregrinos ,  en  casa  de  Cayfás  ,  y 
buceo  loquente)  cantó  el  Gallo ,  co-  allí  tuvieron  á  nuestro  mansísimo, 
mo  quien  le  va  á  la  mano  ;  pero  y  humildísimo  Jesús  puesto  al  sere- 
su  Divina  Magestad,  como  tenia  par*  no  ,  é  influencias  del  tiempo,  que 
trcular  cuidado  con  esta  oveja ,  lúe-  según  la  altura  de  aquella  Región, 
go  se  le  fueron  los  ojos  tras  él  ;  y  habia  hasta  el  amanecer  tres  horas, 
para  traherle  á  la  memoria  lo  que  ha-  Aquí  podemos  considerar  ,  y  con- 
bia  dicho  ,  y  que  se  doliese  de  su  templar ,  qué  sentiría  un  cuerpo  tan 
pecado ,  lo  miró ;  y  como  no  pue-  honesto ,  y  delicado ,  llagado  ,  y 
de  quedar  en  tinieblas  á  quien  mi-  desnudo,  y  puesto  al  frió ,  y  el  mal 
ra  la  luz  del  mundo  ,  volvió  en  sí  tratamiento  que  le  sobrevendría  to- 
el  fervoroso  Pedro  ,  y  por  quitar  la  do  este  tiempo  de  aquellas  enemigas 
ocasión,  se  salió  fuera,  y  recono-  manos;  porque  aun  estando  amar- 
ciendo  su  flaqueza  ,  se  arrepintió  rado ,  y  que  se  lo  habían  dado  so- 
de  la   ofensa  que  habia    cometido,  lo  en  guarda ,   no    lo   dexaban  de 

mo- 
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molestar  ,  porque  no  tuviese  tiem- 
po alguno  de  descanso ;  y  como  en 
esto  executaban  su  gusto ,  y  sabían 
que  los  Pontífices  deseaban  su  mal 
tratamiento ,  todos  se  holgaban  á 
costa  del  preso  Jesús  ,  y  nuestro  su- 
fridísimo Cordero  lo  padecía  todo 
con  admirable ,  é  increíble  pacien- 
cia ,  y  mansedumbre ,  porque  no 
se  hallaban  en  él ,  sino  solo  callar, 
y  sufrir  ;  y  lo  que  mas  le  afligía ,  era 
el  desagradecimiento  de  este  su  ace- 
do Pueblo. 

§.    X. 

En  que  se  continúa  el  mismo  intento, 

I^L  Hijo  de  Dios  Jesu-Christo, 
j  nuestro  Redentor ,  y  Señor, 
Viernes  por  la  mañana  ,  amaneció 
todo  vestido  de  afrentas  ,  y  atado 
á  una  Oliva  ,  symbolo  de  la  miseri- 
cordia ,  que  es  la  que  á  él  lo  ata, 
y  suspende  su  ira ;  y  á  esta  hora, 
que  fue  á  las  cinco  y  media  ,  se  vol- 
vieron á  juntar  á  Concilio  los  Prín- 
cipes de  los  Sacerdotes ,  con  los  Es- 
cribas ,  y  Ancianos  del  Pueblo ;  y 
todos  juntos  en  el  claustro  pleno, 
que  en  su  lengua  llamaban  Zevedrin, 
y  constaba  de  setenta  y  dos  perso- 
nas ,  confirieron ,  y  trataron  si  ha- 
bía otras  causas  mas  bastantes  que  ar- 
rimarle á  la  acusación ;  y  como  no 
las  hallaron,  hicieron  traher  á  su  pre- 
sencia al  Hijo  de  Dios,  para  conven- 
cerlo con  preguntas ,  y  repreguntas ;  y 
los  Ministros  de  Justicia  lo  desamar- 
raron, y  llevaron  con  aquel  mal  tra- 
tamiento que  tenia  ,  que  era  bastante 
para  enternecer  qualquier  duro  cora- 
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zon  ;  y  teniéndolo  en  su  presencia, 
con  palabras  disimuladas ,  como  en 
amistad,  le  dixeron:  Si  tú  eres  Chris- 
to  ,  dínoslo  claramente  ,    porque  te 
sirvamos,  y  honremos  como  lo  man- 
da la  ley.  El  Señor  respondió  :  Si 
os  lo  digo ,  no  me  habéis  de  creer, 
ni  dar   por  libre  ;  para  qué  me  lo 
preguntáis?  Y  si  os  preguntare  ,  no 
me  habéis  de  responder  ,  ni  librar. 
En  lo  qual  figurativamente  Jes  dixo: 
De  aqueste  tiempo  será  el  Hijo  del 
hombre  ,  que  menospreciáis ,  sentado 
á  la  diestra   de  la  virtud  de  Dios, 
como  verdadero  Hijo  suyo ,  y  que 
igualmente  goza  de  su  Gloria  ,  y 
potencia  ;  de  donde  coligieron  ,  que 
se  hacia  el  Mesías ,  acordándose  de 
lo  que  dixo  David  :  Sede  a  dextris 
meis ;  y  así  todos  juntos  respondie- 
ron :  Luego  tú  eres  Hijo   de  Dio>? 
El  Señor  se  declaró  mas,  y  con  man- 
sedumbre les  dixo  :   Vosotros  decís 
que  Yo  soy.  Ellos ,  contentos  con  la 
respuesta,  se  levantaron,  y  alzaron 
el  capítulo ,  diciendo :  No  tenemos 
que  desear  mas  testigos ,  porque  es- 
to que  ha  confesado  es  bastante  tes- 
timonio ;  y  pues  es  blasfemia  ,  y  ca- 
so que  merece  muerte ,  la  qual  no- 
sotros no  podemos   executar  ,    va- 
mos al  Juez  competente  ;  y  con  es-» 
ta  determinación  ,  acompañados  de 
toda  la  canalla ,  y  belleguines  ,  y 
Ministros  de  Justicia,  llevaron  al  Se- 
ñor á  casa  del  Presidente  ,  como  te- 
nían de  costumbre  llevar  á  los  dig- 
nos de  muerte ;  y  así  ligado  lo  pre- 
sentaron á  Poncio  Pilato  ,  que   en 
aquel  tiempo  presidia  en  Judea  por 
los  Romanos  :  esto  fue  á  las  siete 
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de  la  mañana;  y  viendo  Judas  que 
los  Príncipes  de  los  Sacerdotes  lo  en- 
tregaban de  esta  manera  ,  que  era 
seña!  cierta,  y  como  negocio  averi- 
guado ,  y  sin  remedio  ,  reconocien- 
do (aunque  imperfectamente)  la 
traición  que  habia  cometido  en 
vender  á  su  fiel  Maestro,  particu- 
larmente acordándose  de  su  conoci- 
da ,  y  excelentísima  mansedumbre, 
santidad,  é  inocencia,  lleno  de  aques- 
tos ,  y  otros  pensamientos  ,  sin  pe- 
dirle perdón,  y  perdidas  las  espe- 
ranzas de  alcanzarlo,  volvió  lostrein- 
ta  dineros  á  los  Sacerdotes ,  y  de- 
Jante  de  ellos  confesó  públicamente 
su  maldad,  con  deseo  de  satisfacer 
de  su  parte  lo  que  pudiese  ;  y  así 
les  dixo  :  Yo  pequé  por  haber  en- 
tregado la  sangre  de  este  Justo  ;  y 
con  deseo  de  que  le  deis  por  libre, 
confieso  mi  ignorancia  ,  y  conozco 
haber  pecado  ;  y  en  testimonio  de 
esto  ,  os  vuelvo  el  dinero  ,  que  ano- 
che me  disteis  :  todo  por  orden 
del  Cielo ,  porque  de  otra  manera 
parece  que  tuvieran  los  Sacerdotes 
algún  só  color  de  escusa  ,  quando 
publicasen,  que  un  Discípulo  de  los 
suyos  se  lo  habia  entregado  ,  á  quien 
se  podia  dar  crédito  ,  por  ser  creí- 
ble ,  que  podia  saber  los  males  ocul- 
tos ,  que  no  alcanzan  los  que  no 
son  de  su  casa.  Con  todo  no  se  con- 
vencieron ,  sino  que  se  quedaron  en 
su  malicia  ;  y  como  gente  que  no 
procuraba  saber  verdad  del  caso  ,  si- 
no su  interés  ,  respondieron  :  Qué 
se  nos  dá  á  nosotros?  vieras  tú  ,  Ju- 
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das ,  primero  lo  que  hacías.  Y  reforzó 
Judas  el  testimonio,  y  buena  aproba- 
ción ,  que  se  tenia  de  la  inocencia  de 
nuestro  Redentor ,  porque  delante 
de  ellos  arrojó  los  dineros  en  el  Tem- 
plo ,  y  con  tanta  fuerza,  que  dio  con 
ellos  rodando  á  los  pies  de  los  Sa- 
cerdotes,  y  Ancianos  ,  y  los  dexó 
esparcidos  por  el  Templo  (a)  ;  y 
dando  por  rematado  el  caso  ,  se  sa- 
lió  de  la  Ciudad,  por  la  misma  puer- 
ta por  donde  metió  preso  ai  Reden- 
tor, y  pasó  alMonte  de  las  Olivas; 
y  llegando  á  la  parre  Septentrional 
de  este  sagrado  Monte ,  que  es  la  parte 
mas  fria,  en  significación  de  la  tibia 
fe  que  siempre  tuvo ,  pues  como  dice 
S.  Gerónimo  ,  no  tenia  por  verdade- 
ros los  milagros,  que  hacia  el  Se- 
ñor ;  y  así ,  incrédulo  , .  y  desconfia- 
do ,  se  encubrió  en  un  valle  de  este 
sagrado  Monte  ,  y  viéndose  á  solas, 
se  quitó  el  cíngulo  con  que  iba  ce- 
ñido, y  con  la  ayuda  del  que  lo 
indució  ,  ató  un  lazo  á  una  rama, 
y  desesperado  se  colgó  de  un  árbol, 
que  hoy  día  visitan  los  peregrinos  ,  y 
quedó  qual  mereció.  Este  árbol  tie- 
ne las  hojas  tan  grandes  como  la  ma- 
no, y  no  lleva  fruto  algutio.  Los 
Hebreos,  que  moran  en  aquella  tier- 
ra,  lo  tienen  en  grande  veneración, 
y  se  entierran  junto  á  él ;  y  danle 
esta  honra  ,  porque  dicen,  que  Ju- 
das fue  zeloso  de  la  ley ,  y  lo  pu- 
sieran en  el  Catálogo  de  los  San- 
tos, si  no  desesperara.  También  se 
entierran  en  este  lugar  ,  porque  des- 
de él  se  vé  mejor  el  Templo  de  Sa- 
lo- 
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lomon ,  que  es  toda  su  gloria  ,  y 
así  se  les  acaba  á  los  miserables  con 
la  muerte.  Pecó  el  traidor  de  Ju- 
das mas  gravemente,  desconfiando  de 
Ja  bondad  ,  y  misericordia  de  nues- 
tro Redentor  ,  que  por  haberlo 
vendido,  y  entregado,  porque  el 
desesperar  es  contra  la  divinidad  ,  é 
infinita  misericordia  de  Dios ,  y  el 
Tenderlo  fue  contra  la  humanidad 
santísima.  Y  dice  San  Fulgencio  en 
un  Sermón ,  que  si  Judas  fuera  fiel 
á  su  Maestro ,  y  piadoso  con  los  po- 
bres ,  y  amoroso  con  los  A  postóles, 
y  disciplinable  en  las  costumbres ,  y 
sin  codicia  de  los  bienes  ágenos,  que 
jamás  lo  desamparara  nuestro  Re- 
dentor ,  ni  cayera  en  el  aleve  que 
hizo  ,  y  cometió  ;  pero  como  no  ha- 
cia nada  de  esto,  y  dice  la  Escri- 
tura ,  que  era  ladrón ,  no  tuvo  el 
Señor  que  agradecerle  ;  y  si  algo  hi- 
zo ,  se  lo  pagó.  Refiere  el  Maestro 
Soto  una  revelación  de  un  Santo, 
que  dice  ,  que  le  vio  que  se  anda- 
ba paseando  por  un  prado ,  y  pre- 
guntándole como  estaba  allí,  respon- 
dió :  Que  aquello  le  habían  dado 
en  pago  de  algunas  buenas  obras 
que  había  hecho ;  pero  que  pasados 
algunos  dias,jtmtraria  en  el  Infierno, 
adonde  estaría  para  siempre.  Los 
Príncipes  de  los  Sacerdotes  también 
podemos  creer  ,  que  están  con  él, 
si  acaso  alguno  no  se  convirtió.  To- 
maron los  dineros ,  y  declararon  mas 
su  depravada  intención ,  y  que  la 
envidia  les  movia ,  porque  hicieron 
escrúpulo  de  meter  los  dineros  en 
el  arca  ,  donde  se  echaban  las  ofren- 
das para    reparación    del  Templo, 
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por  haberse  comprado  con  ello  la 
muerte  del  Justo  inocente;  y  habien- 
do conferido  entre  ellos  en  qué  lo 
gastarían  ,  se  determinaron  de  com- 
prar una  heredad  de  un  ollero  ,  pa- 
ra sepultura  de  peregrinos  ;  y  sin  sa- 
ber lo  que   hacian  ,  cumplieron   lo 
que  tenia  profetizado  Jeremías ,  que 
dice:  Acceperunt  triginta  argénteos pre- 
tium  appretiati ,  quem  appretiaverunt 
afiliis  Israel,  &  dederunt  eos  in  agrum 
figuli ,  sicut  constituit  mibi  Dominus, 
Y  tomando  este  consejo  ,  llevaron  á 
nuestro    amado    Redentor    ante    el 
Presidente  Pilatos;   y  pareciéndoles 
que  quedaban  irregulares  para  cele- 
brar  la  Pasqua  ,  si  entraban    en   el 
Pretorio ,  se  quedaron  fuera ;  y  el 
Presidente  Pi latos,  sabiendo  que  aque- 
lla gente  principal  Jo  esperaba  ,  sa- 
lió fuera  ;  y  como  vio  atado  el  pre- 
so que  le  entregaban  ,  que  era  dar- 
le á  entender  ,  que  no  faltaba   mas 
de  confirmar   la  sentencia,  les  pre- 
guntó :  Qué  acusaciones  traheis  con- 
tra este  hombre?  Los  Sacerdotes  sin- 
tieron en  grande  manera  esta  pregun- 
ta ,  y  la  tuvieron  como  por  desho- 
nor ,    pareciéndoles  que   su   crédito 
bastaba  ;  y  así ,  como  sentidos  de  es- 
ta pregunta,  respondieron  :  Si  aques- 
te no  fuera  malhechor  ,  somos  hom- 
bre de  tanto  crédito  ,  y  verdad  ,  que 
no  te  Jo  entregáramos.  Ofendido  Pi- 
latcs  algún  t3nto  con  la  respuesta  so- 
berbia que  le  dieron  ,   sabiendo  él, 
como  dice  el  Evangelista  ,  que   por 
sola  envidia  se  lo  habían  entregado, 
les  dixo  :  Pues  halláis  que  es  digno 
de  muerte  ,  haceos  señores  de  Ja  cau- 
sa ,   y  sentenciarlo  ,  según  vuestras 
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leyes.  Ellos  respondieron  :   No  te- 
nemos licencia  para  dar  muerte  de 
Cruz  ,  como  nosotros  queremos  ,  que 
muera  este  malhechor  :  violentamen- 
te á  pedradas  bien  pudiéramos ,  co- 
mo lo  hemos    pretendido  ,  aunque 
fuera  rompiendo  con  las  leyes  (co- 
mo lo  hicieron  con  San  Esteban):  las 
acusaciones  que  trabemos  son  muy 
claras,  y  patentes  á  todo  el  Pueblo, 
porque  incita  ,  y  mueve  á  nuestras 
gentes  con  engaños,  y  falsa  doctri- 
na, y  la  desvia  del  culto  ,  y  reve- 
rencia que  se  debe  á  la  ley ,  y  usur- 
pa para  sí  el  nombre  ,  y  persona  del 
Mesías;  y  lo  que  mas  te  ha  de  mo- 
ver es ,    que  se  hace  Rey ,  y  pro- 
hibe pagar  el  tributo  al  Cesar.  Pi- 
Jatos  ,  oidas  las  acusaciones ,  no  hi- 
zo caso  de  lo  primero ,  porque  no 
le  tocaban  á  él  los  casos ,  que  eran 
contra  la  observancia  de  la  ley  ;  ni 
de  lo  segundo  ,   porque   sabia  que 
era  falso  ,  por  la  respuesta  que  dio 
el  Redentor  á  los  Judíos  ,    quan- 
do  les  dixo  :  Lo  que  es  del  Cesar, 
dadlo  al  Cesar :  solo  reparó  en  que 
se  hacia  Rey  de  los  Judios,  porque 
siendo  así  ,  iba  contra  el   Imperio 
Romano  ,  á  quien  los  Judios  en  aquel 
tiempo  pagaban  tributo  ,  y  el  Sena- 
do ,  en  tiempo    de    Poro  nevo  ,    les 
mandó,  que  ninguno  se  llamase  Rey, 
y  así  se  entró  en  el  Pretorio  adon- 
de estaba  nuestro  Redentor ,  y  Se- 
ñor ;  y  preguntándole  ,  y  examinán- 
dolo á  parte,  como  haciendo  burla, 
le  dixo  :  Tú  eres  Rey  de  los  Ju- 
dios? porqué  no  trabes  habito,  ni 
brio  de  Rey?  Y   no  le  dixo  nada 
de  ias  otras  acusaciones ,  porque  es- 
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ta  era  la  principal ;  y  confesándola, 
quedaba  condenado  en  las  demás.  El 
Señor  no  habia  oido  las  acusaciones, 
al  parecer .  de  Pilatos ,  y  así  disi- 
muladamente ,  como  que    no  sabia 
nada ,  antes  de  responderle  ,  por- 
que el  caso  era  grave  ,  le  hizo  pri- 
mero esta  pregunta  :   Por  ventura, 
dices  eso  de  tu  propio  alvedrio ,  y 
motivo ,  ó  porque  algunos  te  han 
persuadido?  ó   háceslo   por  alguna 
sospecha ,  nacida  de  algunos  indicios 
que  tienes?  Pilatos  ,  por  desviarlo  de 
que  no  era  sospecha ,  dixo  :    Por 
ventura  soy  yo  Judio?    Tu  gente, 
y  los  Pontífices  te  entregaron  ,   y 
pusieron  en  mis  manos :  dime  ,  qué 
delito  has  cometido?   El  Señor  res- 
pondió ,  según  la  culpa  que  Je  puso, 
diciendo  :  No  tienes  que  temer,  por- 
que este  mi  Reyno  no   es  de  este 
mundo,  ni  temporal ,  como  los  Ju- 
dios piensan  ;  porque  si  lo  fuera ,  de- 
fendiéranme  mis  Ministros  peleando, 
sino  espiritual ,  y  eterno.  Pilatos  re- 
plicó :  Luego  Rey  eres  tú?  El  Se- 
ñor le   dixo  :  Tú   dices,    que  yo 
soy  Rey ;  y  dígote  mas ,   que    yo 
nací ,   y  vine   al  mundo  para  dar 
fe  de  la  verdad,  y  qualquiera  que 
la    sigue   ,  y    Ja    ama    ,    oye    mi 
voz     y  me  obedece.  Con  estas  de- 
mandas ,  y  respuestas,  y  otras  co- 
sas, que  no  pudo  PiJatos    ignorar, 
conoció  la  inocencia    del   Hijo    de 
Dios  ,  y  la  malicia  ,  y  envidia  de 
los  Judios ,    y  así    interrumpió   la 
plática  ,  viendo  que  no  era  su  inten- 
ción usurpar  el  Reyno  ,  y  Princi- 
pado terreno  ;    y  por  librarlo ,  sa- 
lió  fuera   del  Pretorio ,    y    fue    á 
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los  Judíos,  por  conferir  el  caso  con 
ellos,  y  baraxárselo  ,  y  dixo  á  los 
Príncipes  de  los  Sacerdotes:  Ofrecís- 
teisme  aquí  este  hombre  por  alboro- 
tador del  Pueblo,  y  no  hallo  causa 
en  él  para  que  merezca  muerte.  Ellos, 
como  no  tenían  mas  que  alegar  ,  lo 
metieron  todo  á  voces ;  y  dándose 
por  agraviados,  decían  :  Ha  alboro- 
tado todo  el  Pueblo,  predicando  por 
todas  aquestas  Provincias ,  desde  Ga- 
lilea á  Judea  ;  y  á  todo  esto  no  res- 
pondió nada  el  Señor.  Pilatos,  admi- 
rado de  este  silencio  ,  le  preguntó: 
No  oyes ,  ni  respondes  nada  á  estos 
testimonios  que  ponen  contra  tí?  Mi- 
ra en  qué  de  cosas  te  acusan.  Su 
Divina  Magestad  desde  aquel  pun- 
to guardó  tan  gran  silencio ,  que  di- 
ce el  Evangelista  San  Mateo  ,  que 
el  Presidente  se  quedó  admirado  con 
vehemente  admiración;  pero  los  He- 
breos reforzaban  las  voces ,  y  acusa- 
ciones ,  reiterando,  que  conmovía  al 
Pueblo  desde  Judea  á  Galilea.  Pi- 
latos ,  oyendo  nombrar  á  Galilea, 
preguntó  si  era  Galileo,  porque  sien- 
do así ,  era  de  la  jurisdicción  de  He- 
rodes ,  Presidente  de  Galilea  ;  y  por 
librarse  de  las  importunaciones  ,  y 
acusaciones  falsas ,  que  odiosamente 
le  ponian ,  sabiendo  que  era  Gali- 
leo ,  lo  remitió  á  Herodes  ,  que  aca- 
so habia  venido  á  Jerusalen. 

§.    XI. 

En  que  se  continúa   el  mismo  intento. 
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L  Hijo  de  Dios  Jesu-Christo, 
nuestro  Pvedentor  ,   y    Señor, 
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atadas  las  manos ,  y  oyendo  mulares 
de  oprobios  ,  y  afrentas ,  salió  de 
casa  de  Pilatos,  y  sus  enemigos  mor- 
tales lo  guiaron  ,  y  llevaron  á  He- 
rodes, Virrey  de  Galilea;  y  según 
el  sitio  ,  caminó  en  esta  jornada  por 
gran  parte  de  Jas  calles ,  y  plazas  de 
la  Santa  Ciudad.  Herodes  se  holgó, 
viéndolo  en  su  presencia,  porque  ha- 
bía mucho  tiempo  que  lo  deseaba  ver, 
por  las  maravillas  que  habia  oido,  y 
deseaba  que  delante  de  él  hiciese  al- 
gunas ;  y  así ,  sentado  en  su  silla  ,  y 
el  Señor  en  pie,  curiosamente  le  pre- 
guntó muchas  cosas,  y  entre  ellas, 
si  era  aquel  por  quien  su  padre  ha- 
bia muerto  tantos  niños ,  y  el  que 
habia  resucitado  á  S.  Lázaro,  y  con- 
vertido el  agua  en  vino;  y  para  que 
no  tuviese  escusa ,  mandó  traher  un 
pan  ,  porque  allí  en  su  presencia  lo 
aumentase, como  lo  hizo  quando har- 
tó en  el  desierto  los  cinco  mil  hom- 
bres ;  pero  nuestro  humildísimo  Je- 
sús no  le  respondió ,  ni  habló  pala- 
bra ,  evitándolo,  como  á  excomulga- 
do ,  por  haberle  muerto  sin  causa  á 
su  Precursor  San  Juan  ;  ni  quiso  ha- 
cer milagro  alguno,  porque  sabia  que 
no  le  habia  de  aprovechar;  si  no  que- 
remos decir,  que  se  remitió  á  Jos 
muchos  que  hizo  en  su  Pasión  ,  que 
eran  suficientes  señales  para  conver- 
tirse, si  quisiese.  Los  Príncipes  de  los 
Sacerdotes,  y  Escribas  continuaron 
sus  falsas  acusaciones.  Herodes,  aera- 
viado  de  que  su  intento  le  salió  en 
vano,  por  burlar  del  Señor,  como 
á  hombre  vano,  y  sin  sentido  ,  man- 
dó que  le  vistiesen  una  ropa  blanca 
muy  sutil ;  y  así  vestido  ,  hizo  apa- 
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riendas  de  que  lo  estimaba  en  poco;  y 
despreciándolo  con  tolos  los  que  iban 
con  él ,  lo  remitió  á  Pilatos.  Los 
Ministros  de  Justicia,  por  fatigarlo 
mas ,  y  que  su  prisión  fuese  mas  pú- 
blica, lo  volvieron  por  diferentes 
calles  (a) ,  y  allí  revalidaron  los  Es- 
cribas las  acusaciones.  Pilatos  se  hol- 
gó de  haber  quedado  amigo  con  He- 
rodes,  á  costa  del  preso  Jesús;  por- 
que dice  el  Sagrado  Evangelista ,  que 
eran  enemigos ;  y  como  sabía  que 
por  solo  envidia  se  lo  habían  entre- 
gado ,  procuró  con  gran  cuidado  po- 
ner algunos  remedios  eficaces  para 
librarlo,  y  deseó,  que  su  Divina 
Magestad  dixese  algo  en  su  defensa, 
para  darles  con  ella  en  rostro  ;  y  así, 
acordándose  de  la  costumbre  que  te- 
nían los  Hebreos,  que  por  Ja  so- 
lemnidad de  la  Pasqua  se  daba  liber- 
tad á  alguno  de  los  pre  ,os  que  ellos 
escogiesen,  mandó  llamar  á  los  Prín- 
cipes de  los  Sacerdotes ,  y  Magistra- 
dos ,  con  todo  el  Pueblo;  y  estando 
juntos ,  sacó  mano  á  mano  al  ino- 
centísimo Jesús,  y  á  Barrabás,  la- 
drón famoso  ;  y  poniéndoselos  de- 
lante, les  dixo:Traxísteisme  este  hom- 
bre por  alborotador  de  la  República! 
yo  lo  he  examinado  en  público,  y 
en  secreto,  y  no  hallo  en  él  cosa 
alguna  de  las  que  le  ponéis ,  ni  He- 
rodes  la  halló  ;  y  pues  no  hay  cau- 
sa por  donde  deba  morir,  enviaros- 
lohe  enmendado ,  de  manera  ,  que 
no  se  atreva  á  pasar  adelante  con 
su  pretensión  ;  y  según  esto  ,  esco- 
ged :  quál  queréis  que  os  suelte  de  es- 


Peregrinacion 

tos  dos ,  á  Barrabás ,  que  está  pre- 
so por  homicida,  y  ladrón  famo- 
so,  ó  á  este  ,  que  es  Jesús ,  y  se  lla- 
ma Christo?  Ellos  respondieron  ,  se- 
ñalando al  Hijo  de  Dios  :  Quita  este 
de  aquí ,  y  suéltanos  á  Barrabás.  Con- 
sideremos qué  sentiría  nuestro  pú-? 
buco  bienhechor,  viéndose  con  peor 
suerte ,  que  un  público  ladrón  ,  y 
alborotador,  y  que  lo  escogen  los 
suyos  por  mas  digno  de  vida  ,  y  que 
juntamente  lo  sacan  á  vistas  con  él. 
Pilatos ,  con  el  deseo  que  tenia  de 
darlo  por  libre  ,  les  dixo  :  Según  la 
elección  que  habéis  hecho,  qué  que- 
réis que  haga  de  Jesús ,  que  se  lla- 
ma Christo?  Ellos  respondieron:  Que 
sea  crucificado.  Pilatos  tercera  vez  les 
dixo  :  Qué  mal  ha  hecho?  porque 
yo  no  hallo  en  él  causa  digna  de 
muerte  ,  y  mas  de  cruz  ,  como  vo- 
sotros pedís.  Ellos  instaron,  y  á  gran- 
des voces  pidieron  segunda  vez,  que 
lo  crucificase  ;  y  viendo  Pilatos  que 
nada  de  esto  aprovechaba,  por  satis- 
facerlos ,  y  aplacarlos ,  sin  otra  cau- 
sa ,  se  sentó  en  su  Tribunal ,  y  pro- 
nunció una  sentencia,  en  que  lo  man- 
daba azotar,  que  según  la  hallamos  en 
los  Anales  antiguos ,  dice  así  :  Jesutn 
Nazarenum  virum  seditiosum,  £?  Mo- 
saycee  legis  contemptorem  ^  per  Pontífi- 
ces, <5«?  Principes  suce  gentis  accusatum, 
spoliate ,  &  lígate  ,  &  virgis  ceditei 
i ,  lidior,  expedí  virgas  ,  que  en  nues- 
tro vulgar  es  lo  que  decimos  :  Ver- 
dugo, vé,  y  apareja  las  varas; y  des- 
poja ,  ata  ,  y  hiere  con  ellas  á  Je'.us 
Nazareno,  varón  reboltoso,  y  acusa- 
do 


(a)  Dionys.  Cartus.  in  Matth.  17, 


H  ^H      w^$&$f& 


del  Hijo 

do  por  los  Pontífices  ,  y  Príncipes 
de  su  gente  por  menospreciador  de 
Ja  Ley  de  Moyses.  Pronunciada  esta 
sentencia  ,  lo  llevaron  los  Soldados  á 
una  pieza  soterranea  ,  que  servia  de 
Pretorio  ,  y  allí  lo  entregaron  á  los 
verdugo-; ,  y  se  quedaron  á  guardar 
la  puerta  ;  y  estando  dentro  á  solas 
con  él,  como  no  había  quien  los  im- 
pidiere ,  sin  considerar  la  magestad 
del  Señor  ,  con  gran  furia  le  dixe- 
ron  :  Desnudaos.  Consideremos,  qué 
sentiría  este  Divino  Rey  de  Gloria, 
quando  viese  que  lo  mandaban  des- 
pojar para  azotarlo  ;  y  los  obede- 
cería ,  si  le  dieran  lugar  :  pero  no 
aguardaron ,  porque  revestidos  de  una 
furia  infernal ,  y  rabiosa,  lo  desciñe- 
ron; y  tirando  de  la  túnica  incon- 
sútil desaforadamente  ,  comenzaron 
á  descubrir  su  sagrado  cuerpo  ,  y 
no  pararon  hasta  dexarlo  totalmen- 
te desnudo ;  y  por  darle  con  menos 
piedad ,  le  cubrieron  su  divino  rostro; 
y  como  si  Iqs  hubiera  de  hacer  re- 
sistencia ,  le  amarraron  á  una  colum- 
na ,  y  con  crueles  azotes ,  sin  saber 
quándo  habían  de  acabar,  porque  no 
decia  la  sentencia  la  calidad,  ni  el  nú- 
mero ,  comenzaron  á  descargar  sobre 
aquel  bellísimo,y  delicado  cuerpo  tan 
innumerable  número  de  azote-', dando 
azote  sobre  azote  ,  y  haciendo  heri- 
da sobre  herida  ,  y  llaga  sobre  lla- 
ga ,  sin  aplacar  su  furor  ,  que  lo  de- 
xaron  tan  desfigurado  ,  que  parecía 
leproso  ;  y  con  este  mal  tratamiento 
comenzó  aquel  tesorode  gloria  á  per- 
der su  honestísimo  color  ,  y  agrada- 
ble hermosura ,  y  á  ponerse  rosado, 
y  colorado  ,  y  cubrirse  todo  de  ron- 
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chas ,  y  cardenales.  Rasgábanle  los 
cueros,  y  carne, rompíanle  las  venas, 
hacíanle  reventar  la  sangre,  y  en  tan 
grande  abundancia  ,  que  se  extendía 
por  el  sagrado  cuerpo,  y  corría  por 
él  hasta  el  suelo  ;  y  vino  á  quedar 
tan  lleno  de  espesas ,  y  crueles  he- 
ridas ,  que  le  obligaron  á  mudar  los 
cueros  ,  y  quedar  todo  hecho  una 
pasta  ,  sin  haber  quedado  en  todo 
su  cuerpo  cosa  sana ;  y  todo  lo  su- 
fría su  Divina  Magestad  con  la  ma- 
yor quietud  ,  y  mansedumbre  que  se 
puede  imaginar,  sin  hablarles  pala- 
bra ,  ni  hacer  resistencia  alguna ;  y 
como  los  Soldados  ,  quanto  son  de 
crueles,  y  sangrientos ,  si  comienzan, 
tanto  son  de  piadosos  con  quien  quie- 
ren ,  dice  Santa  Brígida  en  sus  reve- 
laciones ,  que  entró  uno  de  ellos  en 
el  Pretorio  ,  y  viendo  el  excesivo 
tormento  ,  y  la  gran  crueldad  que 
habían  usado  con  el  Señor  ,  y  los 
intensísimos  dolores  que  padecía,  mo- 
vido de  compasión  ,  le  cortó  las  so- 
gas con  que  estaba  amarrado  á  la 
dura  columna  :  y  aquella  humani- 
dad santísima ,  con  aquel  mai  trata- 
miento se  desfalleció  ,  y  cayó  de  su 
estado  sobre  su  propia  sangre.  Con- 
sidera ,  ánima  mía,  quán  desfigurado 
estaria  el  cuerpo  mas  hermoso,  y  hones- 
to que  hemos  visto  en  la  tierra,  habien- 
do recibido  por  las  llagas  de  nuestras 
culpas  cinco  mil  quatro^.ientas  cin- 
cuenta y  seis  heridas.  Considera  á  la 
Virgen,  que  según  la  gloriosa  Sanra 
Brígida  ,  estaba  allí  presente  ,  hecha 
un  valle  de  lágrimas;  y  desea  verte 
atado  á  esta  columna,  y  compadécete 
de  estas  dos  afligidísimas  Personas.  Y 

exe- 
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executada  excesivamente  esta  scnten-  y  quitándole  la  de  espinas ,  se  la  pu- 
cia,  le  dieron  sus  vestiduras;  pero  sieron  con  gran  reverencia,  y  á  otro 
no  tenia  manos ,  ni  fuerzas  natura-  dia  la  hallaron  en  el  suelo;  y  en- 
les  para  ponérselas ,  y  así  se  desan-  tendiendo  que  era  acaso  ,  y  no  con 
graba ,  y  les  miraba ,  aguardando  á  acuerdo  eterno  ,  se  la  volvieron  á 
que  alguno  se  compadeciese,  y  pasa-  poner  segunda,  y  tercera  vez,  y  siem- 
do  algún  tiempo,  por  darle  mas  rao-  pre  la  hallaron  en  el  suelo;  y  al  fin 
lestia  ,  y  añadirle  dolores  á  dolo-  reconocieron,  que  su  voluntad  era  que 
res,  lo  sentaron  sobre  una  colum-  le  restituyesen  su  corona,  y  así  lo 
na  (a),  y  le  vistieron  una  ropa  vie-  hicieron.  Pusiéronle  en  la  mano  de- 
ja de  purpura  ;  y  en  lugar  de  la  recha  una  cañavera ,  é  hincando  las 
corona  de  gloria,  que  nos  prome-  rodillas,  burlándose  con  él ,  como  á 
te,  le  pusieron  una  corona  de  se-  Rey  de  burla,  decian  :  Salvo  seáis, 
tentay  dos  espinas,  que  le  hacían  otras  Rey  de  los  Judíos  ,  y  otras  palabras 
tantas  fuentes  de  sangre  en  su  sagra-  afrentosas,  y  de  deshonor  ;  y  como 
da  cabeza,  y  le  corría  por  su  divi-  si  fuera  la  parte  mas  asquerosa  del 
no  rostro  ,  y  cuello  ;  y  por  ser  en  Pretorio  su  santo,  y  divino  rostro,  se 
las  partes  mas  sensibles  ,  le  causaban  lo  cubrían, y  llenaban  de  salivas,  da- 
mas intenso  dolor  que  el  que  habia  banle  cañazos  ,  y  bofetones ,  y  gus- 
padecido.  Consideremos ,  que  si  sola  taban  de  verlo  desangrarse,  porque 
una  espina  nos  inquieta,  y  desasosie-  muriese  entre  sus  manos;  pero  co- 
ga ,  qué  efecto  harían  tantas  juntas,  mo  estaba  determinado  otro  género 
Decia  un  siervo  de  Dios,  que  tenia  de  muerte  ,  aunque  lo  que  allí  pa- 
ánimo  para  meditar  la  Pasión  del  Hi-  deció  fue  bastante  para  morir,  sus- 
jo  de  Dios  en  todos  los  demás  do-  tentaba  aquella  humanidad  santísima 
lores;  pero  que  llegando  á  este  paso,  Ja  bondad  divina  (b)  :  y  su  Divina 
totalmente  perdia  el  discurso  ,  y  se  le  Magestad  ,  de  la  manera  que  pudo,  se 
representaba  tan  gran  dolor ,  que  le  levantó,  y  tomando  sus  vestiduras, 
hacia  estremecer  ,  y  no  se  atrevía  á  se  cubrió  con  ellas  ,  considerando  su 
entrar  en  él.  Y  quiere  tanto  su  Di-  mal  tratamiento  ,  y  aguardando  con 
vina  Magestad  esta  corona  ,  que  por  igual  voluntad  otro  qualquier  tor- 
nin<Hina  otra  la  ha  querido  trocar:  mentó  .  v  diluvio  de  aflicciones  ,  aue 
y  mostrólo  claramente  su  Divina  Ma-  le  sobreviniese;  y  sobre  todo,  lo  acon- 
gestad,  porque  un  Caballero  del  Há-  gojaba  el  desagradecimiento,  que  este 
bito  de  Calatraba  se  la  ofreció  de  dolor  siempre  le  trahia  delante  de 
oro  ai  Santo  Cruciiixo  de   Burgos,  los  ojos ;  y  apretábale  mas ,   viendo 

que 

(a^  Esta  columna  está  en  Ruma  en  Santa  Práxedis  :  promete  á  los  hombres  corona  de 
gloria,  y  ellos  se  la  dan  de  espinas,  e  ignominia,  flfei.stat.  10.  §.  4,  in  suo  Itinerar. 
Caput  spinatum,  &  membrutn  delicatum ,  exclamat  Div.  Bernard.  (b)  Et  dolor 
meus  in  conspectu  meo  semper.  Psalm.  37.  18. 


del  Hijo 
que  había  de  durar  todo  lo  que  du- 
raren los  siglos.  Y  porque  aquel  tiem- 
po que  sus  enemigos  lo  tenian  á  su 
voluntad  ,  no  estuviese  sin  aflicción, 
llegándose  á  él ,  le  vendaron  los  ojos, 
y  dándole  pescozones  ,  se  entretenían 
con  él  jugando  á  adivina  quien  tedió. 
Al  fin  vino  á  quedar  pisado.,  y  ho- 
llado de  todos  ,  como  gusano  de  la 
tierra;  y  para  nuestra  confusión, y 
que  fuesen  testigos  fidedignos  de  los 
crueles  azotes  ,  y  tormentos  que  pa- 
deció en  esta  ocasión  ,  tuvo  por  bien 
su  Divina  Magestad  ,  que  en  la  co- 
lumna adonde  estuvo  ligado,  quando 
lo  azotaron  ,  quedasen  señalados  los 
gol  pes  de  ios  azotes ,  como  si  se  die- 
ran en  cuerpo  humano. 

Dice  Fray  Antonio  de  Aranda  (a), 
que  visitó  en  la  Iglesia  del  Sepulcro 
en  Jerusalen  un  trozo  de  esta  colum- 
na de  una  vara  en  alto  ,  y  que  mi- 
rándola, y  remirándola  con  devoción 
interior  ,  y  luz  exterior ,  vio  las  se- 
ñales de  los  azotes  señalados  ,  al  mo- 
do de  como  quando  dan  en  carne 
viva  ,  que  adonde  se  ha  dado  el  gol- 
pe, vemos  que  se  levantan  ronchas, 
y  quedan  mas  altas  que  la  otra  car- 
ne adonde  no  ha  tocado  el  azote. 
Y  creedme  ,  dice  e^te  Autor  ,  que  yo 
soy  asaz  incrédulo  ,  y  que  como  tal, 
con  gran  diligencia  ,  mas  que  una  ,  y 
dos  veces  me  he  certificado  de  esto, 
mirándolo,  y  dificultándolo  con  otros 
Religiosos  ;  y  así  lo  escribo  ,  y  ten- 
go por  verdaderísima  conclusión  ,  y 
que  sirva  para  nuestra  devoción  ,  y 
confusión  ,  pues  estando  las  piedras 


no. 

(a)  ¿irand.  cap.7.  O)  Medin.  ubi  sup.  stac.5.  §.2.  &  stat.  10.  Ce)  Avtr. cap. 
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estigmatizadas  ,  están  nuestros  cora- 
zones sin  sentimiento.  Dice  Fr.  An- 
tonio de  Medina  (b) ,  que  tiene  esta 
columna  quatro  palmos  en  redondo, 
y  que  es  de  pórfido  ,  y  el  color  entre 
morado  ,  y  bermejo  ,  y  que  se  pare- 
cen las  señales  de  los  azotes  como 
cárdenos.  Fray  Pantaleon  de  A  vero 
dice ,  que  estas  manchas  son  ,  y  que 
parecen  naturales  ;  pero  que  muchos 
afirman ,  que  son  de  la  sangre  de 
Christo ;  y  cita  por  de  este  parecer 
á  San  Gerónimo.  Gánase  ,  visitándo- 
la ,  Indulgencia  plenaria  ,  y  se  dice 
esta  Antífona  con  su  verso  ,  y 
Oración. 

ANTIPHONA. 

dpprehenditjesum  Vilatus,&adhanc 
columnam  ligatum  fortiter  flagellavit. 
3^.  Veré  languores  nostros  ipse  tulit. 
$.  Et  dolores  nos  tros. ipse  portavit. 

ORATIO. 

/tuesto  nolis ,  Christe  Salvator^per 
•*■•*■  tuam  venerabilem  ftagellatioiiem^ 
per  tuum  stillantem  ,  &  aspersum  san- 
guinem  pretiosum  :  ut  omnia  peccata 
nostra  deleas  nolis  ,  &  tuam  gratiam 
triluas ,  &  ab  omni  periculo,  &  adver- 
sitate  nos  protegas  ,  &  adgaudia  sem- 
piterna vites  perducas.  Qui  vivis  ,  & 
regnas ,  &c. 

Dice  Pantaleon  de  A  vero  (c) ,  que 
un  Frayle  de  su  Orden  de  S.  Fran- 
cisco ,  llamado  Bonifacio  ,  siendo 
Guardian  del  Monte  Sion  en  Jeru- 
Aa  sa- 

18." 
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salen  ,  estando   él  por  su  subdito  el     lastimada  perseveró  en  aquel  lugar 
año  de  mil  quinientos  y  setenta  ,  que-     todo  el  tiempo  que  pudo,  contem- 


bró  de  esta  nobilísima  columna  un 
gran  pedazo,  y  la  partió  entre  el  Pa- 
pa, y  la  Señoría  de  Venecia,  y  otros 
Señores. 

Pasadas  estas  tormentas ,  entró  Pi- 
latos  en   el  Pretorio  ,  y  vio  al  Hijo 


piando  el  mal  tratamiento  de  su  ama- 
do Hijo  ;  pero  como  en  competencia 
de  la  malicia ,  é  interés  ,  no  vale 
nada  con  los  hombres  desalmados  la 
justicia  ,  ni  la  razón  ,  viendo  al  Juez 
inconstante  ,  y  medroso  ,   libremen- 


de  Dios  tan  desfigurado  ,  que  se  rao-  te  á  gritos  le  respondieron  :  Llévalo, 
vio  á  compasión  ,  y  mandó  que  le  llévalo  ,  crucifícalo  ,  crucifícalo^ 
vistiesen  una  ropa  de  púrpura  ,  que  muera  ,  muera  ,  y  suelta  á  Barrabás: 
es  color  colorado  :  y  así  vestido  ,  y  al  fin  ,  elección  del  mundo  !  que 
coronado  de  espinas  ,  y  una  caña-  estima  en  mas  la  vida  del  mas  vil, 
vera  en  la  mano  ,  en  lugar  de  cetro,  y  baxo  hombre  ,  como  cosa  suya, 
con  otras  afrentosas  insignias ,  pare-  que  la  del  Hijo  de  Dios  ,  que  fue 
ciéndole  que  moveria  á  compasión  á  una  de  las  mas  graves  ,  y  pesadas 
los  Judios,  dicen  los  Sagrados Evan-  afrentas  que  le  hicieron  ,  y  una  de 
gelistas,  que  desde  un  lugar  público  las  cosas  que  mas  sintió  Pilatos, 
se  lo  enseñó  ,  y  estaba  tan  desfigura-  viendo  por  una  parte  la  inocencia 
do  ,  que  para  que  lo  conociesen  ,  fue  del  Redentor  ,  y  por  otra  ,  que  por 
necesario  que  les  dixesen ,  señalan-  sola  envidia ,  y  odio  se  lo  habían 
dolo:  Veis  aquí  el  hombre  que  me  entregado  ,  y  así  continuó  en  dar 
entregasteis :  mirad  qué  brío  ,  y  de-  orden  cómo  librarlo  ,  y  por  esto'di- 
nuedo  trahe  para  aspirar  al  Cetro  de  xo  :  No  hallo  causa  en  este  hom- 
Judá  ,  apiadaos  de  él  :  veislo  aquí  bre  ;  tomadlo  vosotros  ,  y  crucifi- 
castigado,  y  enmendado,  tenedle  mas  cadlo.  Ellos  respondieron  :  No  te- 
lástima  que  envidia  ;  y  ved  si  os  dais  nemos  licencia  para  matar  á  nadie; 
por  contentos.  Y  es  de  creer  ,  que  pero  según  nuestras  leyes ,  es  digno 


en  aquel  lugar  lo  desnudaron  total- 
mente ,  porque  lo  viesen  todo  llaga- 
do ,  y  se  moviesen  á  compasión,  que 
este  fue  él  intento  de  Pilatos  ;  pero 
estaban  tan  empedernidos  ,  y  perti- 
naces ,  que  no  bastó  para  desviarlos 


de  muerte  ,  porque  se  hace  Hijo  de 
Dios.  Con  esto  temió  Pilatos,  porque 
los  Romanos  castigaban  esto  con  gran 
rigor ,  y  así  temeroso  se  entró  al  Pre- 
torio con  Christo  ,  y  á  solas  le  dixo: 
De  dónde  eres  tu  ?  El  Señor  no  le 


de  su  mal  intento  :  sola  la  lastimada  respondió  nada.  Pilatos,  pareciendo- 
Virgen  su  Madre ,  gioria  de  Jerusa-  le  que  no  hacia  caso  de  su  pre- 
len,  y  Señora  nuestra  ,  que  fue  allí  gunta  ,  le  dixo:  Pues  á  mí  no  me 
la  primera  vez  que  lo  vio  ,  vistió  su  hablas  ?  No  consideras  ,  que  tengo 
humanísimo  corazón  de  dolor  ,  y  se  potestad  para  crucificarte ,  ó  darte  li- 
enterneció  de  manera  ,  que  se  resol-  bertad?  A  esto  respondió  nuestro  hu- 
viaen  lágrimas ,  y  así-  dolorosa  ,  y  mudísimo  Jesús:  No  tuvieras  potes- 
tad 


■ 


del  Hijo 
íad  alguna  en  Mí ,  si  no  te  viniera 
de  arriba  :  por  eso  cometes  menor 
pecado  que  Judas,  mi  Discípulo,  que 
me  entregó  á  tí.  Pilatos,  dice  el  glo- 
rioso Doétor  San  Agustín ,  que  que- 
ría librarse  de  este  pecado  ;  mas  los 
Hebreos  lo  amenazaron  ,  diciéndole, 
que  si  lo  soltaba  5  no  sería  amigo  del 
Cesar  ;  y  esto  hizo  tan  grande  efeéto 
en  el  corazón  de  Pilatos ,  que  se  rin- 
dió ,  y  quedó  el  Pueblo  victorioso; 
y  así  ,  viendo  que  le  era  forzoso 
condenar  al  Hijo  de  Dios ,  ó  que- 
dar en  desgracia  del  Pueblo  ,  guia- 
do por  las  leyes  del  mundo  ,  rom- 
pió por  la  parte  mas  flaca  ,  y  sacó 
afuera  á  nuestro  Redentor  ;  y  sen- 
tándose en  el  Tribunal  de  los  Jueces 
Romanos ,  que  presidian  en  Jerusa- 
len,  que  era  un  lugar  públice  ,  que 
estaba  delante  de  su  casa ,  que  los 
Griegos  llamaban  Litostrotos  ,  y  los 
Hebreos  Gabata,  mandó  poner  ala 
Magestad  del  Hijo  de  Dios  Jesu- 
Christo  ,  nuestro  Redentor  ,  en  su 
presencia,  ligadas  las  manos,  y  cer- 
cadas de  verdugos  ,  y  dixo  á  los  He- 
breos: Veis  aquí  á  vuestro  Rey.  Ellos, 
por  lisongearlo,  respondieron  :  Pues 
has  comenzado  bien  ,  acaba  con  cru- 
cificarlo ,  y  harás  como  buen  Juez. 
Pilatos  les  dixo  :  Yo  crucificaré  á 
vuestro  Rey.  Los  Pontífices  ,  no  pu- 
diendo  sufrir  ,  que  aun  burlando  lo 
llamase  Rey,  dixeron  en  nombre  de 
todos:  Nosotros  no  tenemos  otro  Rey, 
sino  al  Cesar,  porque  el  Rey,  y  Me- 
sías que  nos  prometen  los  Profetas, 
no  ha  venido.  Pilatos ,  por  darles  en 
rostro  con  la  injusticia  que  le  pedian, 
pidió  aguamanos ,  y  se  las  lavó  de- 


de  Dios.  3^1 

lante  de  todos ,  diciendo  :  Con  este 
lavar  de  manos  ,  que  es  el  mayor 
testimonio  que  puedo  dar  ,  testifico 
que  no  me  quiero  dar  por  cómpli- 
ce ,  ni  autor  de  la  muerte  de  este 
Justo ,  porque  no  venga  sobre  mí, 
ni  sobre  mis  cosas  la  venganza  de  su 
muerte.  Los  infelices  Hebreos  ,  ani- 
mándose ,  se  embravecieron  ,  y  sin 
advertir  lo  que  decían  ,  dixeron  á 
grandes  voces  :  Este  pecado  venga 
sobre  nosotros  ,  y  sobre  nuestra  pos- 
teridad ,  pasando  de  unos  en  otros,  y 
sujetamos  á  todos  nuestros  descen- 
dientes á  esta  pena  :  nosotros  renun- 
ciamos el  privilegio  que  nos  tiene 
Dios  concedido  ,  de  que  no  pagarán 
los  hijos  los  delitos  de  los  padres. 
Y  por  experiencia  vemos  ,  que  cayó 
sobre  ellos  la  maldición  que  se  echa- 
ron ,  porque  hoy  dia  la  padecen  ,  y 
padecerán  hasta  el  fin  del  mundo, su- 
j'etos  á  Reyes  estraños ,  sin  Rey  pro- 
pio ,  y  algunos  con  cierta  enferme- 
dad secreta  que  tienen  ,  y  se  hereda 
de  una  generación  en  otra  ;  y  por 
ser  en  materia  de  sangre  ,  es  cierta 
señal ,  que  descienden  de  estos  ma- 
lignos ,  pues  no  todos  los  Judíos  la 
sienten.  Pilatos  ,  pensando  que  coa 
lavarse  las  manos  quedaba  libre  ,  sin 
mirar  la  obligación  que  teníade  ha- 
cer justicia  como  Juez  ,  pensando, 
que  haciéndose  ChriatoRey,  queda- 
ba viciada ,  y  lesa  la  magestad  del 
Cesar  ,  determinó  de  sentenciario  á 
muerte  afrentosa  de  cruz  ;  y  estan- 
do con  esta  determinación ,  dicen  ios 
Sagrados  Evangelistas .  que  le  envió 
su  muger  á  decir  ,  que  mirase  bien 
lo  que  hacia  ,  porque  aquella  noche 
Aa  2  ha- 
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habia  padecido  muchas  cosas  en  vi- 
sión por  causa  de  aquel  Justo  :  con 
todo  eso  no  fue  bastante  para  quitar- 
le el  temor  ,  y  respeto  humano  ;  y 
así  ,  mandó  á  su  Escribano  ,  que  to- 
mase la  pluma,  y  pronunció  una  sen- 
tencia ,  en  que  lo  mandaba  crucifi- 
car ,  que  según  los  HLtoriadores  ,  y 
Anales  antiguos  ,  decia  así :  Jesum 
N.tzarenum  subversorem  gentis  ,  con- 
templo*em  Cx  saris,  &falsum  Messiam, 
ut  majorum  sme  gentis  testimonio  pro- 
batum  est ,  duche  ad  communis  suppli- 
cii  locum  ,  &  cum  ludibrio  Regice  Ma- 
jestatis  in  medio  duorum  latronum  cru- 
cijigiie  :  i ,  liftor  ,  expedí  cruces.  Que 
en  nuestro  Romance  es  ,  como  si  di- 
xera  :  Llevad  á  Jesús  Nazareno  al 
Jugar  del  castigo  común  ,  por  albo- 
rotador de  la  gente  ,  y  menosprecia- 
dor  del  Cesar  ,  y  falso  Mesías  ,  co- 
mo está  probado  con  testimonio  de 
los  mayores  de  su  gente  ,  y  crucifi- 
cadlo  en  medio  de  dos  ladrones ,  con 
menosprecio  ,  y  burla  de  la  Mages- 
tad  Real :  andad  ,  verdugo  ,  apare- 
jad las  cruces.  Y  así  ,  mala ,  é  in- 
justamente sentenciado,  dice  el  Evan- 
gelista ,  que  lo  entregó  á  los  Judíos, 
para  que  hiciesen  ,  y  executasen  en 
su  Divina  Persona  conforme  á  su  vo- 
luntad ,  y  soltó  á  Barrabás  ,  ladren 
famoso,  alborotador ,  y  homicida ,  y 
por  quien  toda  la  Ciudad  estaba  es- 
candalizada. Con  esta  última  senten- 
cia quedaron  los  Potentados  ,  y  de- 
mas  Hebreos  contentísimos  ,  viendo 
cumplido  su  deseo  :  y  así  ,  habien- 
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do  recibido  de  mano  de  Pilatos  al 
Hijo  de  Dios  ,  sentenciado  á  muerte, 
lo  entregaron  á  los  Soldados  ,  y  ellos 
lo  llevaron  al  Pretorio  ,  y  los  que 
hacían  oficio  de  Ministros  de  Justicia 
se  apercibieron  de  lo  necesario  para 
crucificarlo  (a).  Pecó  Pilatos  en  mu- 
chas cosas  dando  esta  injusta  senten- 
cia ,  así  in  re  judicata  ,  como  en  el 
modo  de  juzgar  ,  porque  el  Juez  no 
ha  de  entregar  el  reo  á  los  enemi- 
gos que  lo  acusan  ,  sino  sentenciarlo 
según  lo  alegado  ,  y  bien  probado; 
y  lo  sentenció  sin  tomarle  la  confe- 
sión ,  y  sin  testigos ,  y  con  temeri- 
dad ,  y  aceleramiento  ,  pues  sabemos 
que  apenas  duró  diez  horas  ,  porque 
á  las  doce  de  la  noche  lo  prendie- 
ron ,  y  á  la  mañana  salió  á  visíra  de 
cárcel,  y  á  las  nueve  lo  sentenció  ,  y 
á  las  doce  lo  crucificaron  ,  y  murió 
á  las  tres  de  la  tarde  ,  y  es  la  celeri- 
dad madrastra  de  la  justicia  ;  y  se- 
gún una  ley  que  habia  promulgado 
doce  años  habia  el  Emperador  Clau- 
dio Tiberio  (b)  ,  que  fue  el  que  le 
dio  esta  Plaza  de  gobierno  ,  no  se 
podia  executar  13  sentencia  de  muer- 
te dentro  de  diez  días  :  ni  guardó 
los  términos  ,  y  defensiones  jurídi- 
cas ,  que  manda  el  Derecho ,  dan- 
de  plazos  ,  y  traslados ,  y  lugar  á  que 
se  apele  de  la  sentencia ;  y  así  fue 
nula  por  muchas  razones  :  ia  prime- 
ra ,  porque  el  mismo  Pilatos  confesó 
cinco,  ó  seis  veces  la  inocencia  del 
Hijo  de  Dios  ;  y  en  la  epístola  que 
escribió  á Tiberio,  la  ampara  grande- 
men- 


te) Suar.  3.  p.  t.a.  disp.  36.  seét.  1.  Sylv.  in  Rosa  Áurea  ,  Clement.  Past.  de  Re 
judicata.  (b)  Suet,  in  Vita  Tib,  cap.75. 
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mente  ,  y  da  allí  sus  razones  por  no    lo  qual  ,  si  hiciera  Pilatos  ,  juzgara 


irritarlo ,  por  haberle  quebrantado  su 
ley  (a)  :  y  es  de  creer  ,  que  escribió 
al  Emperador  lo  que  sintió  ,  porque 
de  otra  manera  fuera  decir  uno ,  y 
sentir  otro  ,  lo  qual  no  es  de  buenos 
Jueces  :  la  segunda  en  que  pecó  Pi- 
latos fue  ,  porque  se  dexó  llevar  del 
furor  ,  y  clamor  del  Pueblo  ;  y  así 
como  estas  causas  no  son  suficientes, 
ni  bastantes  para  dar  libertad  ,  tam- 
poco lo  son  para  condenar  al  ino- 
cente ;  ni  menos  se  han  de  oir  ,  ni  se- 
guir las  voces  vanas  del  Pueblo  :  la 
tercera  ,  porque  no  sentenció  con  ze- 
lo  de  hacer  justicia  ,  sino  con  temor 
de  perder  el  oficio  que  tenia  de  Vir- 
rey de  Jerusalen  ,  y  condescender 
con  la  ira,  y  beneplácito  del  Pueblo: 
y  así  dixo  un  Doclor  ,  que  el  temor, 
el  odio  ,  el  amor  ,  y  el  dinero  per- 
vierten á  los  Jueces;  y  sentenció  por 
dichos  de  testigos  falsos  (b) ,  cuyas 
declaraciones  no  eran  convenientes, 
pues  claramente  se  echó  de  ver,  que 
vacilaban  ,  y  variaban  ,  y  se  encon- 
traban en  sus  dichos ,  como  hacían 
Jos  testigos  de  la  gloriosa  Santa  Su- 
sana ;  y  en  el  entendimiento  del  Juez 
ha  de  haber  sal  ,  que  sale  de  dos  ma- 
neras ,  que  son  de  ciencia  ,  y  con- 
ciencia ;  porque  de  otra  manera  se- 
rá sin  sabor  ,  y  de  no  segura  concien- 


bien  en  el  foro  de  la  conciencia,  pues 
sabía  que  por  sola  envidia  se  lo  ha- 
bían entregado  (c).  También  anduvo 
riguroso  ;  porque  ¿en  qué  se  pudo 
reprehender  ,  porque  dixese  que  des- 
truiría el  Templo  en  tres  dias  ,  y  en 
otros  tres  lo  reedificaría?  ¿Y  á  quién 
agravió  ,  ó  á  qué  autoridad  ,  ó  á  qué 
potestad  dañó  ,  ó  perjudicó  ,  por  dar 
vista  á  ciegos,  curar  leprosos,  resu- 
citar muertos  ,  y  hacer  otros  millares 
de  milagros  ,  y  maravillas  ,  y  mas 
siendo  él  solo  ,  qui  mirabilia  magna 
facit  ,  Cí?  fecit ,  aut  faceré  potuit  ?  Y 
la  sentencia  no  fue  en  forma  difini- 
tiva  ,  sino  simple  interlocutoria  ,  & 
nudi  prcecepti,  porque  lo  condenó  sin 
guardar  orden  alguna  ;  y  así  tenia 
derecho  la  Sacratísima  Reyna  délos 
Angeles  ,  como  natural  ,  y  propia 
Madre  suya  ,  y  Señora  nuestra,  á  pe- 
dir los  agravios ,  y  muerte  de  su  Hi- 
jo ,  como  la  tiene  su  Eterno  Padre} 
pero  como  su  Divina  Magestad  de- 
seaba con  mas  ansias  morir  por  el 
género  humano  ,  que  nosotros  vivir, 
rogó  al  Padre  que  los  perdonase  ,  y 
no  los  condenase  á  pena  eterna,  por- 
que no  sabían  lo  que  hacían  ,  y  con 
esto  recabó  con  la  honestísima,  y  no- 
bilísima María  su  Madre  ,  que  no 
les  pidiese  su  muerte  delante  de  Jus- 


cía  ,  la  qual  está  obligado  á  seguir,  ticia  alguna  ;  y  la  generosísima  ,  y 
y  no  la  de  las  partes ,  particularmen-  nobilísima  Señora  ,  como  era  de  co- 
te si  la  sentencia  no   daña  á  nadie;     razón  tan  dócil ,  y  blando  ,  y  tenia 

Aa  3  tan 

(a)  L.  Ad  pcenas,  ff.  de  Peen.  &  1.  Decurionem,  eod.  tit.  &  ibi  Gloss.  exc.  Qua- 
tuor  modis  it.  q.  3.  (b)  Venerunt  dúo  testes  falsi  ,  &  non  erant  convenisntia 
testimonia,  (c)  Bcn.  m  Repet.  cap.  Rayn.  deTestim.  Bal.  i.  2,  circ.  fin.c.  de  Sen. 
exp.  &  1.  fin.de  Peen,  judiéis. 
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tan  íntimo  deseo  de  agradar  á  su  Hi- 
jo ,  y  había  publicado  al  mundo  en 
su  Cántico  ,  que  la  misericordia  del 
Hijo  se  extendía  ,  y  pasaba  de   una 
generación  en  otra  ,  se  ablandó  de 
manera ,  que  por  parecerse  al  Hijo 
en  todo  ,  remitió  ai  Padre  su  dere- 
cho. Y  aunque  su  Divina  Magestad 
solia  parecer  mas  riguroso  ,  porque 
nadie  se  la  hacia  que  no  se  la  paga- 
ba ,  y  por  esto  le  llamaban  Dios  de 
las  Venganzas ,  como  habia  usado  de 
tan  generosa  franqueza  con  los  hom- 
bres ,  dándoles  á  su  Hijo  ,  para  que 
los  sacase  del  cautiverio  en  que  es- 
taban ,  y  es  de  tan  suave  ,  y  blanda 
resistencia,  que  con  quatro  lágrimas 
se  apiada  ;  quebró  su  ira  ,  y  saña  en 
el  Hijo  por  hacer  su  voluntad; y  por- 
que los  hombres  se  arrepintiesen,  hi- 
zo demostración  de  que  los   queria 
castigar  con  temblores  de  la  tierra, 
y  otros  prodigios  sobrenaturales,  que 
sucedieron  en  su  muerte  ;  pero  como 
contra  la  malicia ,  é  interés  no  hay 
resistencia  que  pueda  algo  ,  no  apro- 
vechó nada.  Gastaron  en  estas  se- 
gundas acusaciones ,  y  afligir  al  Hijo 
de  Dios  ,  largas  tres  horas  ,  porque 
desde  las  siete  de  la  mañana ,  hasta 
Jas  siete  y  media,  lo  tuvieron  en  casa 
de  Pilatos  ,  y  de  allí  llevaron  á  su 
Divina  Magestad  en  casa  del  Rey 
Herodes  ,  adonde  estuvo  otra  hora; 
y  á  las  nueve  entró  otra  vez  en  casa 
de  Pilatos  ,  adonde   lo  volvieron  á 
acusar  de  nuevo  ,  y  entonces  Pilatos 
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lo  sentenció  á  azotar  ;  y  á  las  diez 
y  media  lo  sentenció  á  muerte  de 
cruz ;  y  como  en  esta  causa  no  se 
guardaban  los  términos  del  Derecho, 
ni  habia  parte  que  resistiese  ,  ó  ape- 
lase ,  todo  se  executaba  á  su  volun- 
tad ;  y  así ,  sin  tomarle  la  confesión, 
ni  intimarle  la  sentencia  ,  en  media 
hora  se  apercibieron  de  todo  lo  ne- 
cesario para  darle  muerte  de  cruz, 
y  nuestro  humildísimo  Jesús  disimu- 
laba todas  estas  injurias  con  increí- 
ble paciencia  ,  y  estuvo  como  un 
cordero  aguardando  á  que  hiciesen 
de  él  lo  que  quisiesen. 

§.  XII: 

De  como  el  Hijo  de  Dios  murió  muerte 
de  cruz  ,  y  lo  sepultaron. 

EL  Hijo  de  Dios  Jesu-Christo, 
nuestro  Redentor  ,  y  Señor  (a), 
vestido  con  sus  propias  vestiduras, 
porque  fuese  conocido,  un  Viernes 
á  las  once  horas  del  dia  lo  llevaron 
sus  enemigos  mortales  al  Pretorio  de 
Pilatos  ,  adonde  estaba  labrada  una 
cruz  de  dos  leños  de  encina, el  uno 
de  quince  pies  de  largo  ,  y  el  otro 
de  ocho  ,  la  qual  cargaron  sobre  sus 
divinos  hombros ;  y  por  mas  igno- 
minia ,  y  aumentar  su  dolor  ,  le  pu- 
sieron la  corona  de  espinas  ,  y  Je 
ataron  una  soga  á  la  garganta  ,  y  le 
dieron  dos  ladrones  por  compañeros; 
y  apercibidos  todos,  comenzó  la  gen- 
te 


(a)  Virga  bis  percussa  petrara  ,  &  hxc  gemina  percussio  dúo  ligna  crucis  signi- 
fica!. Ex  D.  slugust.  traét.2<5.  in  Loa.  Plusquam  1 50.  Auótores  sunt ,  qui  affirmant 
C£se  quercus  ligna  cruc.s. 
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te  á  caminar  al  lugar  adonde  se  ha- 
cia justicia  de  los  malhechores  ,  que 
era  un  cerro, que  estaba  doscientos 
pasos  de  la  Ciudad  ,  que  en  su  len- 
gua   llaman  Golgota  ,  y  por  otro 
nombre  Calvario  ;  y  como  el  caso 
era  de  tan  espantable  admiración  ,  se 
conmovió  toda  la  Ciudad  ,  y  se  lle- 
naron las  plazas ,  y  calles  ,  terrados, 
ventanas  ,  y  balcones ,  así  de  Ciudad- 
danos  ,  como  de  forasteros  ,  que  ha- 
bían venido  á  celebrar  la  Pasqua  ,  y 
todos  estaban  suspensos  ,  esperando 
alguna  novedad  ,  atendiendo  á  las 
grandes  maravillas  que  hacia  su  Di- 
vina Magestad  ;  y  haciéndole  seña, 
y  fuerza  ,  comenzó  á  hacer  esta  pos- 
trera jornada  con  pasos  humildes ,  y 
admirable  blandura  ,  y  mansedum- 
bre ,  todo  su  rostro  desfigurado  ,   y 
privado  de  su   agradable  ,  y  bella 
hermosura  ,  rodeado  ,  y  cercado  de 
enemigos  mortales ,  y  gran  chusma 
de  belleguines  ,  y  Ministros  de  Jus- 
ticia ,  todos  deseosos  de  su   inocen- 
tísima muerte  ,  caminando  paso   á 
paso  ,  debilitado  ,  y  sin  fuerzas  ,  in- 
clinando por  momentos  su  sagrado 
cuerpo  con  el  gran  peso  de  la  cruz, 
y  temblándole  las  rodillas  ,  los  ojos 
mesurados  ,  y  el  rostro   todo  san- 
griento ,  y  cubierto  de  un  sudor  he- 
lado ,  y  frió  ,   y  sin  amigo  alguno 
que  lo  consolase ,  y  oyendo  milla- 
res de  afrentas ;  y  á  pocos  pasos  se 
vio  el  mas  extraordinario  suceso  que 
se  ha  visto  ,  porque  llegó  á  tal  fati- 
ga ,  y  cansancio  ,  y  lo  puso  esta 
aflicción  en  tales  términos  ,  que  sin 
poder    dar  un  paso    mas  adelante, 
cayó  con  la  cruz  en  el  suelo.  Con- 
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sidera  ,  ánima  mia  ,  á  tu  Salvador, 
y  Señor  caído  en  tierra  ,  sin  poder- 
se menear  ,  recibiendo  en  su  Divina 
Persona  millares  de  empujones ,  pun- 
tillazos ,  y  encontrones  de  alabardas; 
y  como  vieron    los  Ministros  ,  que 
no  tenia  fuerzas  corporales  para  le- 
vantarse ,  por  su  interés  le  ayuda- 
ron ;  y  andando  doscientos  y  quaren- 
ta  pasos  ,   le  salió    al  encuentro  la 
bellísima  ,  y  afligidísima  María  su 
Madre  ,  traspasado  el  corazón  de  do- 
lor ,  condolida  ,  y  afligida   con   los 
mismos  dolores  ,  y  tormentos  ,  que 
padecía  el  Hijo  ,  y  cubierta  de  un 
sudor  estraño  ,  relevado  con  la  som- 
bra de  la  muerte  ;  y  como  olvidada 
de  sí  ,  rompió   á  fuerza  de   brazos 
por  entre   aquella  maliciosa    turba, 
con  ardentísimo  deseo  de  morir  con 
su  Hijo  ,  si  su  Divina  Magestad  qui- 
siese ,  y   no  paró  hasta  ponerse  en 
su  presencia  ;  y  mirándose  aquel  di- 
vino Sol ,  y  esta  bella   Luna  ,  por 
mil  vías  dolorosas  ,  se  eclipsaron  ,  y 
atravesaron  los  corazones  ;  y  con  la 
fuerza  de  esta  amorosa  ,  y  dolorosa 
vista  de  Madre  ,  é   Hijo  ,   como  los 
rayos  del  Sol  ,  que  deshacen  la  nu- 
be ,  y  la  convierten  en  rocío  ,  se  der- 
ritieron en  lágrimas  ,  y  sin  poderse 
contener  ,  comenzaron  á  correr  con 
gran  silencio  de  hilo  en  hilo  por  sus 
mexillas  ,   hechos  sus  divinos  ojos 
quatro  fuentes ,  sin  saber  como  cesar. 
Desearon  consolarse  el  uno  al  otro; 
pero  su  Divina  Magestad  llevaba  há- 
bito ,  y  trage  para  desconsuelo  ,  y 
los  crueles  verdugos  lo  hicieron  ca- 
minar con  violencia,  y  acelerado  pa- 
so,dexando  aquella  Divina  Paloma 
Aa  4  sin 
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sin  tener  donde  reposar,  llena  de  to-    do  ,  y  fatigado  ,  cubierto  de  sangre 


do  desconsuelo  ,  y  metida  entre  aque- 
llas gentes  desagradecidas ;  y  habien- 
do caminado  mil  seiscientos  setenta  y 
dos  pasos ,  ios  hombros  cansados  ,  y 
desgarrados ,  renovadas  sus  llagas  ,  y 
su  sagrado  cuerpo  desangrado,  y  des- 
fallecido ,  sin  poder  dar  paso  ade- 
lante ,  conocieron  los  Ministros  de 
Justicia  ,  que  no  podía  mas  ,  y  así 
procuraron  quien  le  ayudase  á  lle- 
var la  Cruz  :  y  á  este  tiempo  encon- 
traron acaso  un  Gentil  ,  llamado  Si- 
món ,  natural  de  Cyrinéa  (a)  ,  padre 
de  los  excelentísimos  varones  Ale- 
xandro  ,  y  Rufo  ,  discípulos  del  Se- 
ñor ,  que  venia  de  su  Villa  á  Jerusa- 
len  ,  y  con  violencia  ,  é  imperio  car- 
garon sobre  sus  hombros  la  Cruz  ,  y 
dexaron  desembarazado  al  Señor ,  no 
movidos  de  piedad ,  ni  por  darle  ali- 
vio ,  sino  por  su  interés  ,  y  deseo  de 
abreviar  el  tiempo  ,  temerosos  ,  vién- 
dolo tan  maltratado  ,  y  sin  fuerzas, 
no  se  les  muriese  en  el  camino  ,  ó 
acaso  Pilatos  no  revocase  la  senten- 
cia dada.  Iba  nuestro  humildísimo 
Jesús  delante  del  Cyrinéo  ,  sufrien- 
do innumerables  afrentas  ,  haciendo 
los  unos  ,  y  los  otros  corrillos  ,  y 
conversaciones  á  costa  de  su  honra; 
y  antes  de  salir  de  la  Santa  Ciudad, 
salió  de  su  casa  una  muger  ,  que  no 
sabemos  de  cierto  quién  fue  ,  mas  de 
que  algunos  dicen  ,  que  fue  la  que 
el  Señor  sanó  del  fluxo  de  sangre  ;  y 
viendo  á  Su  Divina  Magestad  cansa- 


su  divino  ,  y  claro  rostro  ,  mezclada 
con  un  sudor  frió  ,  movida  .de  compa- 
sión ,  se  esforzó  ,  y  rompiendo  por 
entre  la  gente  ,  se  llegó  al  Señor  ,  y 
le  puso  un  lienzo  en  sus  sacratísimas 
manos  ;  y  su  Divina  Magestad ,  de  la 
manera  que  pudo  ,  lo  tomó  ,  y  se  lo 
limpió  ;  y  para  memoria  de  este  be- 
neficio ,  y  de  la  fatiga  que  llevaba, 
tuvo  por  bien  que  quedase  estampado 
en  dos,  ó  tres  partes :  la  una  de  ellas 
está  en  Roma ,  y  la  otra  en  la  Ciudad 
de  Jaén,  en  nuestra  España,  que  no  es 
pequeño  consuelo ,  y  que  mueve  á 
gran  devoción,  y  compasión ;  y  salien- 
do de  la  Ciudad  por  la  puerta  judicia- 
ria  ,  es  tradición,  que  con  la  gran  fla- 
queza^ fatiga  que  su  Divina  Mages- 
tad llevaba  ,  cayó  segunda  vez  en  el 
suelo,  y  sus  enemigos  aceleradamente 
lo  levantaron;  y  habiendo  andado  po- 
co espacio  por  defuera  de  la  Ciudad, 
comenzó  á  subir  Ja  cuesta  del  Monte 
Calvario; y  desde  la  ladera  volvió  su 
Divina  Magestad  el  rostro  á  la  mu- 
chedumbre de  gente  que  lo  seguía  ;  y 
viendo  á  los  acusadores  alegres,y  con- 
tentos, y  los  demás  con  mas,  ó  menos 
sentimiento  ,  y  á  otros  afligidos,  do- 
liéndose ,  y  apiadándose  de  él,  y  llo- 
rando de  compasión ,  particularmen- 
te las  mugeres,  que  se  condolían  mas 
de  sus  trabajos  ,  y  lo  lloraban  amar- 
gamente ,  diciendo  mil  lástimas  ,  y 
contándose  sus  bienes  ,  y  los  benefi- 
cios que  de  él  habian  todos  recibido,  y 

co- 
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como  el  Domingo  antes  lo  habían 
recibido  con  tanto  aplauso  ,  y  lo  lle- 
vaban con  tanta  ignominia  ;  y  vien- 
do este  sentimiento  ,  les  dixo  :  Hijas 
de  Jerusalen  ,  no  lloréis  sobre  mí; 
llorad  sobre  vosotras  mismas  ,  y  so- 
bre vuestros  hijos  :  volved  las  lágri- 
mas á  vuestras  casas  ,  y  considerad, 
que  s¡  esta  muerte  ,  y  aflicción  pasa 
por  el  madero  verde  ,  criado  ,  y  re- 
galado en  las  aguas  de  la  gracia; 
¿por  el  seco  ,  y  lleno  de  culpas,  y 
pecados  propios ,  y  no  ágenos,  como 
Yo  padezco  ,  qué  será?  Tiempo  ven- 
drá ,  que  en  venganza  de  esta  sangre 
que  derramo  ,  os  veáis  tan  afligidos, 
que  digáis :  Bienaventuradas  las  esté- 
riles ,  y  que  no  paren  ,  y  los  pechos 
que  no  amamantaron  (a).  Y  conti- 
nuando su  dolorosa  jornada  ,  fue  su 
Divina  Magestad  subiendo  ,  y  dan- 
do vuelta  al  Monte  Calvario  ,  per  la 
parte  Occidental  ,  hasta  llegar  á  la 
parte  mas  aira  del  monte  ,  y  allí  se 
detuvieron  todos  ,  y  Je  dieron  á  be- 
ber de  dos  vinos ,  eJ  uno  bueno  ,  y 
conficionado  con  mirra  ,  é  incienso, 
porque  tiene  virtud  de  ensordecer  el 
sentido  ,  y  como  embotar  el  dolor; 
y  esto  daban  á  los  que  ajusticiaban 
algunos  amigos  suyos  ;  y  pudo  ser 
que  lo  hiciesen  por  lo  que  dice  el 
Sabio  ,  y  lo  toca  el  Profeta  Amos  (b), 
que  á  los  tristes ,  y  desconsolados  les 
diesen  á  beber  vino  ,  porque  se  ol- 
vidasen de  sus  dolores ,  y  trabajos. 
Y  así  es  creíble  ,  que  algún  varón 
piadoso  ,  movido  de  compasión  ,  y 
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dolor  ,  porque  el  Señor  no  sintiese 
tanto  el  intenso  dolor  ,  que  sobre 
fatigado  esperaba  con  la  muerte  de 
cruz  ,  le  dio  este  vino  ;  y  de  él  se 
entiende  lo  que  dice  San  Marcos, 
que  se  lo  ofrecieron  ;  y  su  Divina 
Magestad  ,  con  la  gran  sed  que  te- 
nia de  padecer  ,  no  quiso  tomar  es- 
te consuelo  ;  y  los  Soldados  ,  por 
burlar  mas  de  él ,  y  que  no  quedase 
cosa  alguna  de  afrenta  ,  que  no  ex- 
perimentase ,  ni  parte  de  su  sagra- 
do cuerpo  ,  que  no  padeciese  ,  le 
dieron  vino  mezclado  con  hiél  ,  y 
mirra  ;  y  de  este  dice  San  Mateo, 
que  lo  gustó  su  Divina  Magestad, 
porque  se  cumpliese  lo  que  dixo  el 
Profeta  Rey  ,  que  le  darían  á  co- 
mer hiél  ,  y  á  beber  vinagre.  Y  el 
buen  vino  ,  como  haciendo  burla, 
se  lo  bebieron  sus  enemigos  ,  brin- 
dándose unos  á  otros  en  su  presen- 
cia. Consideremos ,  cómo  sin  saber 
estos  Jo  que  hacían,  iban  cumpliendo 
todo  Jo  que  estaba  profetizado  ;  ¿y 
qué  sentiría  nuestro  sufridísimo  Se- 
ñor ,  viendo  la  sed ,  y  hambre  que 
tenia  de  nuestro  bien  espiritual ,  y 
que  nosotros  no  Je  damos  mas  de 
hiél ,  y  vinagre  ?  Y  acabada  esta  ce- 
remonia ,  levantaron  los  Soldados  la 
Cruz  en  alto  ,  como  dando  aviso  á 
Jos  circunstantes  ,  que  era  llegada  la 
hora  de  crucificar  al  malhechor  ;  y 
volviéndola  á  baxar  ,  la  tendieron  en 
el  suelo  ,  y  ágenos  de  toda  piedad, 
se  llegaron  á  su  Divina  Magestad, 
Je  quitaron   sus  sagradas  vestiduras, 
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y  corona  de  espinas  ,  y   lo  dejaron 
totalmente   desnudo  ,  que   para  un 
cuerpo  tan  honesto  ,  y  recatado  ,  no 
le  sería  poco  tormento  verse  delante 
de  aquella  multitud  de  gente  despo- 
jado ,  y  con  solo  un  velo  ,  que   cu- 
bría parte  de  su  sagrado  Cuerpo  ;  y 
esto  fue  cosa  nueva  ,   porque  como 
dice  ei  glorioso  S.  Chrysóstomo  (a), 
no   se  despojaba  á   nadie   antes  de 
morir  ,  aunque  fuese   hombre  vilísi- 
mo ,  y  así  no  despojaron  á  los  ladro- 
nes ;  y  como  la  sangre  se  habia  he- 
lado ,  é  incorporado  con  la  túnica, 
y  los  crueles  verdugos  se  la   quita- 
ron tan  inhumana  ,   y  arrebatada- 
mente ,  le  renovaron  las  llagas  ,  y 
descortezaron  su  sagrado  cuerpo  ,  y 
así  quedó  manando  nueva  sangre  ;  y 
por  afligirlo  mas  ,  lo  llegaron  á  la 
Cruz  ,  y  le  mandaron  que  se  ten- 
diese sobre  ella  ,  y  nuestro  humildí- 
simo Jesús  les  obedeció  ,  y  humilde- 
mente humilló  su  sagrado  cuerpo  ,  y 
se  tendió  sobre  ella  ,  y  extendió  sus 
sacratísimos   brazos  ,  y    así    quedó 
abierto  aquel  Divino  Libro  de  la  Vi- 
da ;  y  porque  no  se  cerrase,  ie  cla- 
varon los  pies ,  y  manos  con  quatro 
clavos  esquinados  ,  y  estuvo  sufrien- 
do  este  cruelísimo  ,  y  excesivo  tor- 
mento con  increible   paciencia  ,   y 
tan  sujeto  ,  y  quieto  ,  que  con  sen- 
tirlo sumamente  ,   no  se  quexó  ,  ni 
movió  cosa  alguna  de  su  Divina  Per- 
sona ;  y   acabada  esta  crueldad  ,  ie 
pusieron  la  corona  de  espinas ,  ha- 
ciendo nuevas  heridas   ,   y  fuentes 
de  sangre  en  su  sagrada  cabeza  ;  y 
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así  fixado,  y  clavado  en  la  Cruz, 
lo  comenzaron  á  levantar  en  alto, 
casi  á  las  doce  horas  del  dia  ,  y  al 
ruido  luego  todos  los  circunstante?, 
que  eran  ochenta  mil  personas  ,  se 
comenzaron  á  inquietar ,  y  moverse 
de  una  parte  á  otra  ,  procurando  ca- 
da uno  verlo  mas  de  Heno  ;  y  los 
Ministros  de  Justicia  ,  como  execu- 
taban  esta  injusticia  á  petición  del 
Pueblo  ,  estaban  descuidados  ,  y  sin 
temor  alguno  de  que  nadie  se  lo 
defendiese  ,  é  impidiese  la  execu- 
cion  de  la  sentencia  ;  y  asegurá- 
banse mas ,  porque  en  ningún  tiem- 
po estuvo  su  Divina  Magestad  mas 
desamparado  de  amigos,  y  los  po- 
cos que  á  este  tiempo  tenia  ,  ora 
fuese  por  orden  de  la  Justicia  ,  ó 
por  temor  ,  dice  el  Evangeliza  San 
Lucas  (b), que  todos  estaban  desvia- 
dos ,  que  según  la  multitud  de  gen- 
te que  habia  ,  no  pudieron  dexar 
de  estar  muy  lexos  ,  y  así  lo  apun- 
ta el  evangelista  }  porque  refirién- 
donos el  caso  ,  dice  :  Erant  noti 
ejus  a  longc.  Estaban  iodos  sus  co- 
nocidos allá  muy  aparte  ,  tanto  ,  que 
si  su  Divina  Magestad  quisiera  tomar 
algún  consuelo  mirándoles  ,  habia 
de  pasar  la  vista  por  cima  de  aque- 
llas ochenta  mil  personas  ,  que  esta- 
ban esperando  ver  su  ignominiosa 
muerte  ;  y  estando  todos  suspensos, 
vieron  que  se  comenzaba  á  descu- 
brir todo  aquel  preciosísimo  tesoro 
de  inmensa  gloria  ,  todo  desfigura- 
do ;  y  como  llevaba  cargado  sobre 
sus  hombros  todo  «l   rnundo  ,  y  es- 

tri- 
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tribaba  en  dos  clavos ,  era  íntimo 
el  sentimiento  que  tenia ,  porque  se 
le  iban  rasgando  los  pies ,  y  manos. 
Los  Soldados  ,  que  hacían  oficio  de 
verdugos  ,  ayudándose  con  instru- 
mentos ,  y  á  fuerza  de  brazos  lo  fue- 
ron levantando  por  sus  pasos  ,  hasta 
poner  derecha  la  Cruz  ,  y  á  quedar 
tan  alto  ,  que  todos  libremente  lo 
podian  ver  de  pies  á  cabeza  ;  y  así 
levantado ,  llegaron  el  madero  pre- 
cioso de  la  Santa  Cruz  á  un  hoyo 
cabado  de  una  peña  viva  ,  y  lo  de- 
xaron  caer  de  golpe  ,  y  con  el  peso 
del  sagrado  Cuerpo  se  estremeció 
aquella  Humanidad  santísima  ,  y  le 
causó  tan  excesivo  dolor  ,  que  el 
Bienaventurado  San  Anselmo  lo  con- 
templa por  uno  de  los  mayores  do- 
lores que  padeció.  Quedó  la  Cruz 
derecha  ,  y  tan  fuertemente  encaxa- 
da  ,  que  no  se  podia  ladear  á  un  la- 
do ,  ni  á  otro,  para  que  se  viese  ,  que 
por  todos  moria  ;  y  desde  aquel  pun- 
to quedó  abierto  ,  y  patente  aquel 
Divino  Libro  de  la  Vida  ,  y  expues- 
to ,  para  que  todos  lo  puedan  hojear, 
y  leer  ,  sin  que  jamas  se  haya  cer- 
rado ,  y  tan  rasgueado  ,  y  lleno  de 
letras  ,  que  con  ser  el  blanco  adon- 
de habernos  de  enderezar  todas  nues- 
tras obras  ,  y  pensamientos  ,  pro- 
curando leer  ,  y  saber  mucho  de  él, 
pues  leído ,  y  entendido  ,  dice  San 
Pablo  (a)  ,  que  será  entender  ,  y 
saber  todos  los  tesoros  de  la  Sabidu- 
ría de  Dios  ,  no  quedó  en  él  cosa 
blanca;  y  quiso  su  Divina  Magestad 
morir  en  aquel  campo  raso  ,  porque 

(a)  Ad  Col.  2.  " 
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entendamos ,  que  no  hay  puerta  cer- 
rada ,  ni  portero  que  lo  impida  ,  3i 
le  queremos  hablar  ,  y  que  solo 
queda  por  nosotros  }  y  pues  es  Libro 
adonde  hallaremos  todo  lo  dulce  ,  y 
provechoso  que  se  reparte  entre  los 
hombres ,  y  que  toda  nuestra  per- 
fección consiste  en  saber  mas  ,  ó 
menos  de  él  ,  estémonos  aquí  con  es- 
te afligidísimo  Señor  ,  y  hagámosle 
compañía  ,  que  este  es  tiempo  opor- 
tuno, pues  está  tan  solo  ,  y  pidámos- 
le mercedes  ,  que  por  malos  que  sea- 
mos en  esta  soledad ,  nos  oirá  ,  y  re- 
cibirá ;  y  no  seamos  cortos  en  pedir, 
que  aunque  está  desnudo  ,  tiene  ri- 
quísimos tesoros ,  de  adonde  nos  po- 
demos vestir  ;  y  para  mas  obligarlo, 
saludémosle  ,  y  démosle  el  parabién 
de  este  tan  excelentísimo  ,  y  heroyco 
sacrificio  ,  que  aquí  está  ofreciendo 
al  Padre  por  nosotros  ,  con  estas  bre- 
ves Oraciones  ,  que  nos  dexaron  es- 
critas los  gloriosos  ,  é  insignes  va- 
rones Agustino  ,  y  Buenaventura, 
que  demás  de  ser  devotas  ,  ganare- 
mos grandes  Gracias  ,  é  Indulgen- 
cias ,  y  copiosos  méritos  ,  si  nos  sa- 
bemos disponer  ;  y  para  leerlas  mas 
á  gusto  ,  y  mejor ,  procuremos  medi- 
tar ,  y  rumiar  cada  hoja  de  por  sí, 
diciendo: 

Saludóte  ,  rostro  humildísimo  de 
nuestro  Señor  Jesu-Christo  ,  por  no- 
sotros desfigurado  ,  y  borrado  con 
salivas  ,  y  bofetadas  :  Saludóos ,  ojos 
benignos ,  blandos  ,  suaves ,  y  amo- 
rosos de  nuestro  Señor  Jesu-Christo, 
tantas  veces  bañados  en  lágrimas  por 

mis 
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mis  pecados :  Saludóos,  boca,  y  gar- 
ganta dulcísimas  ,  y  suavísimas  de 
nuestro  Redentor  Jesu-Christo,  in- 
justamente atormentadas  con  el  mal 
sabor  ,  y  gusto  de  la  hiél  ,  y  del  vi- 
nagre :  Saludóos ,  orejas  nobilísimas 
de  nuestro  Salvador  ,  y  Señor  Jesu- 
Christo  ,  destempladas  ,  y  martiri- 
zadas tantas  veces  con  palabras  inju- 
riosas ,  apasionadas,  y  afrentosas:íSa- 
lúdote  ,  cuello  humildísimo  de  nues- 
tro Señor  Jesu-Chr^to  ,  tantas  ve- 
ces herido  con  soga  ,  y  mano  ene- 
miga :  Saludóos,  bellísimas,  y  santí- 
simas espaldas ,  y  hombros  de  nues- 
tro Señor  Jesu-Christo  ,  por  noso- 
tros desgarradas  ,  azotadas ,  é  inju- 
riosamente ofendidas  :  Saludóos  ,  ve- 
nerabilísimas manos  ,  y  brazos  de 
nuestro  Redentor  ,  y  Señor  Jesu- 
Cíiristo  ,  por  nosotros  en  esa  Cruz 
extendidas  ,  y  enclavadas  ,  y  grave- 
mente heridas :  Saludóte,  amorosísi- 
mo ,  humilde  ,  y  blando  pecho  de 
nuestro  Señor  Jesu-Christo  ,  por  no- 
sotros en  la  Pasión  desasosegado  ,  y 
conturbado  :  Saludóte  ,  costado  glo- 
rioso ,  por  nosotros  abierto ,  y  ras- 
gado del  furioso  ,  y  atrevido  Solda- 
do :  Saludóos  ,  sagradas  rodillas,  por 
nosotros  dobladas  en  la  oración  ,  y 
tan  innumerables  veces  puestas  por 
tierra  :  Saludóos  ,  pies  sacratísimos, 
por  nosotros  desgarrados ,  y  traspasa- 
dos con  clavos  :  Saludóte  ,  cuerpo 
santísimo ,  colgado ,  y  enclavado  por 
nusotros  en  esa  Cruz  ,  todo  maltra- 
tado. Saludóte  ,  sangre  preciosísima, 
por  nosotros  pecadores  derramada, 
y  apartada  de  ese  sacratísimo  Cuer- 
po :  Saludóte  ,  ánima  santísima ,  en- 
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comendada  desde  esta  Cruz  ,  y  pues- 
ta en  las  manos  del  Padre :  Salvador 
mío  Jesu  -Christo  ,  yo  te  encomien- 
do desde  hoy  ,  para  siempre  jamas, 
mi  ánima  ,  y  mi  corazón  ,  y  mi  cuer- 
po ,  y  todos  mis  pensamientos ,  y 
obras ,  y  las  de  mis  amigos ,  y  bien- 
hechores ,  padres,  hermanos,  parien- 
tes ,  y  hijos ,  y  las  pongo  en  tus  ma- 
nos ;  y  te  ruego  ,  piadosísimo  Señor, 
que  tengas  por  bien  de  ampararnos, 
librarnos  ,  y  defendernos  de  las  cau- 
telas, y  asechanzas  de  nuestros  ene- 
migos visibles  ,  é  invisibles  ,  ahora, 
y  para  siempre.  Amen. 

Otra  Oración  de  San  Buenaventura» 

OBone  Jesu  !  O  piissime  Jesu! 
O  dulcissime  Jesu,  Fili  Mariae 
Virginis ,  piense  misericordia,  &  pie- 
tate  !  O  dulcís  Jesu  ,  secundum  mag- 
nam  misericordiam  tuam  ,  miserere 
mei!  O  clementissime  Jesu ,  deprecor 
per  illum  sanguinem  pretiosum,quem 
pro  peccatoribus  effundere  voluisti, 
ut  abluas  omnes  iniquitates  meas ,  & 
in  me  respicias  miserum  ,  &  indig- 
num  ,  humiliter  veniam  petentem, 
&  nomen  sanctum  Jesu  invocantem. 
O  nomen  Jesu  !  Nomen  dulce  ,  no- 
men Jesu  ,  nomen  deleclabile ,  no- 
men Jesu  ,  nomen  confortans;  quid 
estenim  Jesús  nisi  Salvator  ?  Ergo 
Jesu  propter  nomen  sanétum  tuum  es- 
to mihi  Jesús,  &  salva  me,  &  ne  per- 
mitías me  damnari,quemtu  de  nihilo 
creasti.  O  bone  Jesu  !  ne  perdat  me 
iniquitas  mea,  quem  fecit  omnipotens 
bonitas  tua.  O  dulcis  Jesu  !  recognos- 
cere ,  quod  tuum  est ,  &  absterge, 

quod 


■ 


i 
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quod  alienum   est 

Jesu  !  Miserere   mei  ,  dum  tempus 

est  miserendi  ,  ne  perdas  me  in  tem- 

pore  judicandi :  Quae  utilitas  in  san- 

guine  meo ,  dum  descendo  in  aeter- 

nam  corruptionem  ?  Non  mortui  lau- 

dabunt  te  Domine  ,  ñeque  omnesqu i       PL  Hijo  de  Dios  Jesu-Christo 

*  Jc> 


En  el  qual  se  prosigue  el  mismo 
intento. 


descendunt  in  infernum.  O  amantís-- 
sime  Jesu  !  O  desideratíssime  Jesu!. 
O  mitissime  Jesu ! O  Jesu,  Jesu  !  Je- 
su, permitte  me  intrare  in  numerum 
electorum  tuorum.O  Jesu,salus  in  te 
credentium  !  O  Jesu  ,  solatium  ad 
te  confugientium!  O  Jesu  ,  dulcís  re- 
missio  omnium  peccatorum!  O  Jesu, 
Fili  Mariae  Virgínis ,  infunde  in  me 


nuestro  Redentor  ,  y  Señor, 
fue  tenido  por  blasfemo  , -y  contado 
entre  los  que  descendían  al  Infier- 
no (a) ;  y  así ,  por  consejo  de  los  Fa- 
riseos ,  lo  crucificaron  vueltas  las  es- 
paldas á  la  Santa  Ciudad,  parecién- 
doles  ,  que  se  contaminaría  con  la 
vista  de  un  condenado  ,  y  preciro  •  y 
no  careció  de  misterio  ,  porque  su 
gratiam  ,sapientiam,  charitatem,cas-  Divina  Magestad  se  aprovechó  de  su 
titatem ,  &  humilitatera  ,  ut  possim     traza  para  volverles  las  espaldas    y 


te  perfeété  diligere  ,  te  laudare  ,  te 
perfrui,  tibi  serviré,  &  in  te  glorian, 
&  omnesqui  invocant  nomen  tuum, 
quod  est  Jesús.   Amen. 

Por  estar  tan  claro  el  latín  de  esta 
Oración  ,  me  pareció  dexarlo  con 
su  flor  ,  que  traduciéndola  en  Ro- 
mance ,  descae  mucho  de  aquella 
suavidad ,  y  dulzura  que  tiene,  que 
nos  da  bien  á  entender  ,  que  es  na- 
cida del  enamorado  pecho  del  glo- 
rioso ,  y  Seráfico  Doftor  S.  Buena- 
ventura. Este  Señor  crucificado  nos 
la  dé  qual  ella  tuvo.  Amen. 


dexarlos  en  su  malicia  ;  y  segí  n  es- 
to, las  tuvo  vueltas  á  la  parte  Orien- 
tal ,. dándonos  á  entender  ,  que  esta- 
ba como  olvidado  ,  y  que  dexaba 
pagado  el  pecado,  que  nuestros  pri- 
meros Padres  Adán  ,  y  Eva  come- 
tieron en  aquella  Región  ;  y  por  dar- 
le mas  pena,  y  agravar  mas  su  ig- 
nominia ,  lo  crucificaron  en  medio 
de  dos  ladrones ,  de  Ja  propia  ma- 
nera que  á  su  Divina  Persona  :  lla- 
mábase el  unoDimas,  y  el  otro  Ges- 
tas ,  todo  por  orden  del  Cielo,  por- 
que se  cumpliese  la  Escritura  ,  que 
dice  ,  que  sería  reputado  entre  los 
malos.  Pusieron  sobre  su  santa  Cruz 
un  título  de  letra  legible ,  escrito  en 
una  tabla,  que  declaraba  la  causa  de 
su  muerte  ,  que  no  podia  ser  otra 
sino  por  ser  Salvador  ,  que  según  San 
Mateo,  decia:  Aqueste  es  Jesús  de 

Na- 


ía)  i&timatus  sum  cum  descendenúbus  in  lacum.  Psalm.  87.  v.  j. 
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Nazareth  ,  Rey  de  los  Judíos;  y  es-  da  uno  en  su  lengua  diferente,  y 
tas  causas  , 'y  títulos  no  se  ponían  todos  decían  una  misma  cosa  :  el  pri, 
sino  á  los  famosos ,  é  insignes  mal-  mero  ,  en  Hebreo  :  el  segundo  ,  en 
hechores,  el  qual  leyeron;  muchos  Griego;  y  el  tercero  ,en  Latin,  por 
de  los  Judíos  ;  y  como  con  este  tí-  ser  estas  lenguas  las  mas  principales, 
tulo  quedaba  descubierta  la  malicia,  y  comunes.  Consideremos  á  este  Di- 
y  tiránica  pasión  de  los  Fariseos, pi-  vino  Señor  ,  considerando  á  sí  mis- 
dieron  encarecidamente  áPilat  os,  que  mo,  y  viéndose  metido  en  la  casa 
Jo  quítase,  ó  mudase  ,  porque  di-  de  los  dolores ,  y  con  las  mayores 
ciendo  que  era  Rey  ,  era  notarlos  de  ansias  ,  y  fatigas  que  podemos  ima- 
injustos ;  pero  como  el  ponerlo  fue  ginar  ,  oyendo  millares  de  afrentas, 
orden  del  Cielo  ,  y  tan  acordada-  sin  darse  por  agraviado ;  y  estaba  tan 
mente  ,  que  en  cinco  títulos  de  cin-  deseoso  de  nuestra  salud  ,  que  en  el 
co  Salmos  continuados ,  dice  el  Pro-  entretanto  que  los  Fariseos  andaban 
feta  Rey  (a) ,  que  no  se  rompa  ,  sa-  en  sus  pretensiones  ,  y  los  Soldados, 
lióles  en  vano  su  pretensión  ,  y  así  y  Ministros  de  Justicia  dividían  ,  y 
les  respondió  :  Lo  que  escribí ,  está  sorteaban  sus  vestiduras  ,  los  estaba 
bien  escrito  ,  y  no  lo  escribí  para  escusando  con  el  Padre  ,  y  pidiendo 
mudarlo  ;  que  parece  que  quiso  mos-  que  los  perdonase  ;  y  dice  el  glo- 
trar  en  esto  el  Señor  mas  su  omni-  rioso  Doctor  San  Gerónimo  (b) , 
potencia  ,  porque  las  demás  cosas  que  que  con  esta  breve  oración  se  con- 
estaban  profetizadas  las  iban  cum- 
pliendo los  Judios  con  gran  gusto, 
y  de  voluntad,  y  sin  saber  lo  que  ha- 
cían ;  pero  esta  fue  contra  toda  su 
industria  ,  y  malicia  ,  por  dar  á  en- 


virtieron  cinco  mil  personas.  Los  Sa- 
grados Evangelistas  pasan  todo  esto 
ligeramente  ,  dexándolo  á  nuestra 
consideración  ,  porque  solas  dos  co- 
sas escribieron  en  toda  esta  última 
tender  al  mundo  ,  que  era  Rey  ver-    jornada  ,  que  fue  decir,  que  buscaron 


dadero  ,  y  universal  de  Cielo ,  y 
tierra  ,  á  pesar  de  sus  enemigos  ;  y 
nácelo  mas  milagroso  el  haber  Pi- 
latos  cometido  un  tan  grave  delito  por 
«us  importunaciones  ,  como  fue  sen- 
tenciario á  muerte  ,  y  en  una  cosa 
tan  ligera  ,  al  parecer  ,  no  pudie- 
ron con  él ,  y*  así ,  baxando  sus  ca-^ 
bezas  ,  á  su  pesar  ,  se  despidieron  de 
Pilaros  ,  y  de  tanto  bien  como  les 
habia  venido  por  sus  casas.  Estaba  el 
título  escrito  en  tres  renglones ,  ca- 


quien  le  ayudase  á  llevar  la  Cruz 
en  pos  de  él  ,  y  que  volviendo  su 
divino  rostro  á  la  muchedumbre  de 
gente  que  lo  seguia  ,  dixo  á  las 
mugeres,  que  se  compadecían  de  éí, 
que  llorasen  sobre  sí  propias.  Y  lle- 
gado ai  Calvario  ,  le  dieron  la  be- 
bida ;  y  el  grave  ,  é  intenso  dolor 
que  padeció  en  la  Cruz  ,  lo  pasan 
en  silencio  ,  con  decir  ,  que  lo  cru- 
cificaron ;  y  así  no  sabemos  ei 
modo  que  tuvieron  en  crucificarlo, 

o 


(a)  Psal.ss.  56.57.  $8.  $9.  ib;  D,  Hier%  inMattb. 


del  Hijo 

6  si  fue  con  tres  clavos ,  ó  quatro; 
pero  no  pudieron  ser  menos  de  tres, 
ni  mas  de  quatro  ;  ni  dicen  si  lo  des- 
nudaron de  todo  puntó  ;  pero  parece, 
que  esto  fuera  natural  indecencia, 
por  ser  contrario  á  la  honestidad  ;  ni 
tampoco  dicen  si  lo  crucificaron  con 
corona.  Lo  que  sabemos  es  ,  que  pa- 
deció mas  de  lo  que  estaba  deter- 
minado por  su  Divina  Providencia. 

Y  podemos  creer  ,  que  según  el  mor- 
tal odio  que  le  tenian  los  Judíos,  que 
procuraron  atormentarlo  ,  hasta  lle- 
gar al  hondo  de  todas  las  ignominias, 
y  dolores  posibles  :  ni  escriben  de  la 
Virgen  Santísima  su  Madre  lo  que 
dixo  ,  ó  hizo  ,  mas  de  que  estaba  en 
pie  junto  á  la  Cruz  de  Jesús  ,  como 
quien  está  á  punto  para  lo  que  qui- 
sieren mandar  ,  que  el  amor  no  sufre 
grandes  lexos  ;  y  dexáronlo  de  escri- 
bir ,  porque  nosotros  lo  busquemos. 

Y  así  podemos  contemplar ,  que  pues 
el  amor  la  llevó  al  Calvario  ,  y  no 
puede  el  amor  estar  ocioso,  que  es- 
taba ocupada  en  los  grandes  traba- 
jos ,  y  dolores  que  pasaban  por  su  co- 
razón; y  viendo  por  experiencia,  que 
la  Pasión  ,  y  muerte  de  su  Hijo  era 
el  cuchillo  que  le  babia  de  atrave- 
sar el  alma  ,  porque  esta  Divina  Se- 
ñora sola  ,  y  afligida ,  y  rodeada  de 
tristezas  ,  y  dolores ;  y$omo  una  de 
las  raices  mas  fuertes  4el  dolor  es  el 
amor  ,  y  quanto  may  y¿  ,  tanto  mas 
fuerte  ;  estaba  como  metida  en  una 
balsa  de  amarguras  ,  viendo  á  su  Hi- 
jo en  tal  figura.  Tenh  el  corazón  he- 
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cho  un  monte  x3e  dolor  :  sus  ojos  ver- 
tiendo lágrimas  i  hilos:  el  rostro  cu- 
bierto de  tristeza  :  las  espinas ,  y  cla- 
vos que  rompíanla  carne  delicada  del 
Hijo  (a),  le  eran  saetas ,  y  la  atrave- 
saban el  corazón ,  y  dolores  bastantes 
para  quitarle  la  vida  ,  si  la  presencia 
dzi  Hijo  no  se  la  conservara,  y  así  era 
mas  que  Mártir  ,  pues  la  sentía  mas 
que  si  fuera  martirio  ;  y  quanto  mas 
se  acercaba  la  muerte  del  Hijo,  tanto 
mas  la  afligía  el  dolor  ;  y  con  aféfto 
natural  de  Madre ,  ajustada  con  la 
voluntad  divina ,  rogaba  á  los  enemi- 
gos que  se  contentasen  con  el  mal  que 
le  habían  hecho ,  y  no  pasasen  mas 
adelante   con  tan   desacostumbrado 
castigo.  Consideremos  á  esta  oveja 
mansa  ,  como  está  aguardando  á  un 
León  ,  estando  en  la  mas  brava  pelea 
con  la  muerte  que  se  ha  visto  :  tenia 
su  voluntad  ,  y  corazón  puesto  en  la 
Cruz  ,  y  como  en  un  clarísimo  espe- 
jo, recibía  en  sí  todo  lo  que  pasaba 
por  el  Hijo :  quando  lo  desnudaban, 
ó  enclavaban  ,  luego  se  le  impri- 
mía el  dolor ,  porque  quiso  su  Divi- 
na Magestad  ,que  fuese  en  la  tierra 
su  mas  semejante  en  los  dolores ,  por- 
que en  el  Cielo  lo  habia  de  ser  de  su 
gloria.  Y  si  una  imagen  pintada  de 
este  Señor  crucificado  nos  mueve  á 
tan  gran  compasión ,  que  deshace  en 
lágrimas  los  corazones  de  los  con- 
templativos ,  ¿qué  efecto  baria  en  es- 
ta Señora  ,  que  lo  veía  vivo  ,  y  pa- 
deciendo ?   y  como  el  amor  habla 
con  los  ojos ,  mirándose  Hijo,  y  Ma- 
dre^ 


(a}  Albert.  super  Missus  est. 
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dre  ,  se  hablaban,  y  compadecían,  y 
se  veían  como  en  dos  espejos  trans- 
figurados ;  y  aunque  el  dolor  era 
vehementísimo  ,  é  intenso  ,  quanto 
mas  se  miraban  ,  tanto  de  mejor  ga- 
na se  veían  ,  y  con  esta  secreta  ,  y 
dolorosa  conversación  se  les  aumen- 
taba su  tristeza  ,  y  les  crecía  su  con- 
goja ;  y  como  era  tan  una  la  traba- 
son  de  estos  dos  amores ,  y  estaban 
tan  enlazados  ,  no  habia  medio  que 
les  moderase  ,  ni  aliviase  su  tristeza; 
y  como  siempre  fue  condición  de  es- 
te providísimo  Señor  ,  que  á  las  al- 
mas que  mas  tiernamente  ama  ,  las 
comunica  mas  altos  sentimientos  de 
su  Pasión  ,  y  este  amor  era  tan  uno, 
fue  en  sumo  grado  el  dolor  que  le 
comunicó  ;  pero  esforzábale  su  espí- 
ritu con  tal  valor  ,  y  esfuerzo  ,  que 
vencía  al  dolor  ;  porque  así  como  la 
Virgen  fue  la  criatura  con  quien  mas 
repartió  de  sus  consolaciones ,  así  fue 
en  quien  mas  repartió  de  sus  dolores, 
y  la  congojada  Madre  los  meditaba, 
y  rumiaba  en  su  corazón  ,  confirien- 
do quán  de  otra  manera  lo  podía 
contemplar  de  lo  que  solía.  Y  cómo 
el  mirar  de  este  misericordiosísimo, 
y  Divino  Señor  siempre  fue  por  al- 
gún bien  de  aquel  en  quien  ponia 
sus  divinos  ojos  -  y  era  Señor  de  !o 
íntimo  de  los  corazones,  é  iba  le- 
yendo las  meditaciones  de  la  Madre, 
no  quiso  en  esta  ocasión  ser  de  menos 
noble  condición  con  ella  ,  que  con 
los  demás;  y  así ,  viéndola  tan  fuerte- 
mente aqüexada  ,  y  que  la  pena  ,  y 
dolor  la  tenían  puesta   en  lo  últi- 
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mo  que  naturalmente  nuestra  frá- 
gil naturaleza  puede  sufrir  ,  conser- 
vándose con  su  presencia  ,  como  ol- 
vidado de  sí  ,  y  de  su  desconsuelo, 
señalando  al  Amado  ,  y  Pariente  el 
Evangelista  San  Juan ,  le  dixo :  Mu- 
ger,  ves  ahí  tu  Hijo  ,  y  tu  regalo;  y 
no  le  dixo  Madre ,  porque  con  la  dul- 
zura ,  y  suavidad  de  este  regalado,  y 
amoroso  nombre  ,  no  se  enterneciese 
tanto  la  Virgen  Santísima  ,  que  el 
dolor  venciese  su  constancia  ;  y  vol- 
viendo su  Divina  Magestad  el  ros- 
tro al  amado  Juan  ,  le  dixo  :  Mirad- 
la como  á  Madre ,  y  tenedla  en  esa 
posesión  ,  cuidando  de  su  consuelo. 
Y  los  dos,  Tia  ,  y  Sobrino  ,  con  pro- 
funda humildad ,  y  reverencia  ,  ad- 
mitieron este  inestimable  don,  y  nue- 
vo título  ,  que  quando  no  fuera  tal, 
bastaba  darlo  su  Divina  Magestad 
para  ser  grande  ,  pues  de  su  mano 
no  hay  cosa  pequeña.  Y  en  señal  de 
aceptación, dixo  el  dichoso, y  amado 
Juan  (a)  :  Yo  la  recibo  por  mia  ;  y 
así  quedó  declarado  por  hijo  de  la 
Virgen  ;  y  mereciólo  nuestro  glo- 
rioso Juan  ,¡  porque  era  muy  antiguo 
enamorado  de  esta  bella  ,  y  nueva 
Madre  ,  y  con  esta  excelente  digni- 
dad se  declaró  mas  este  amor.  Mos- 
tróse en  esta  -ocasión  e)  deseo  qve 
tenia  de  padecer  por  amigos,  yenemi- 
gos  ,  porque^oró  por  los  que  actual- 
mente lo  estaban  ofendiendo  ,  abor- 
recían ,  y  atormentaban  ,  y  lo  habían 
de  ofender  ;  y  asimismo  ,  que  no  hay 
tiempo  determJTado  ,  en  el  qual  no 
esté  con  igual  ánimo  de  perdonar,  y 

ha- 


Ca)  Accepit  eam  in  suam.  £x  Joan,  19.  37. 


del  Hijo  de  Dios. 


hacer  mercedes ;  porque  habiendo  los 
dos  ladrones  blasfemado  de  su  Divi- 
na Magestad  ,  y  tan  á  rienda  suelta, 
como  los  mayores  enemigos  ,  por- 
que estaban  quexosos  ,  pareciéndoles 
que  por  su  causa  les  habian  acelera- 
do la  muerte  ,  teniendo  esperanzas, 
que  por  la  solemnidad  de  la  Pasqua 
los  castigarían  con  mas  suave  pena,  ó 
los  soltarían  ,  con  solo  decir  el  uno 
á  su  compañero:  Nosotros  dignamen- 
te padecemos ,  porque  este  en  nin- 
gún tiempo  hizo  mal  :  siempre  fue 
manso  ,  humilde  ,  y  paciente  ;  y  dis- 
pertando del  pecado  en  que  estaba, 
se  volvió  á  su  Divina  Magestad  ,  y 
humildemente  le  dixo  :  Pues  reme- 
díais á  todos  ,  acordaos  de  mí  quando 
estéis  en  vuestro  Reyno  en  pacífica 
posesión  :  y  como  para  el  corazón 
humilde ,  arrepentido  ,  y  fiel ,  jamás 
tuvo  este  Divino  Señor  la  mano  corta, 
sino  que  dá  á  los  tales  mas  de  lo  que 
le  piden  ,  le  dio  un  expediente,  qual 
podemos  todos  desear,  diciéndole: 
Yo  te  digo  de  verdad  ,  que  estarás 
conmigo  hoy  en  el  Paraíso  ;  que  fue 
declararle  su  predestinación  ,  que  es 
el  mayor  consuelo  que  se  puede  dar 
al  alma  ,  y  no  sabemos  que  haya  di- 
cho otro  tanto  á  Santo  alguno ,  ni 
se  halla  en  la  Escritura  Sagrada  ;  y 
así ,  por  ser  cosa  tan  nueva  ,  y  por- 
que le  diese  crédito  ,  y  nadie  tu- 
viese que  decir  ,  se  lo  afirmó  con 
el  ordinario  modo  que  tenia  de  afir- 
mar ,  diciéndole  :  Ciertamente  te  di- 
go ,  que  te  has  de  ver  hoy  conmi- 
go en  el  Paraíso  5  y  no  sabemos,  que 
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otro  alguno,  estando  en  el  artículo  de 
la  muerte  ,  se  haya  arrepentido  ver- 
daderamente ;  pero  fue  solo ,  porque 
nadie  presuma  de  aguardar  á  arre- 
pentirse á  aquel  punto  de  la  muer- 
te. Con  este  consuelo  murió  en  su 
presencia  ,  padeciendo  el  propio  gé- 
nero de  muerte  ,  y  así  quedó  cano- 
nizado de  la  boca  del  Hijo  de  Dios: 
y  podemos  creer  ,  que  la  afligidísima 
María  ,  y  el  glorioso  San  Juan  oye- 
ran de  buena  gana  otro  tanto ,  por 
irse  en  compañía  del  Crucificado. 
Los  Soldados  ,  que  habian  hecho 
oficio  de  verdugos,  sin  atender  á  esta 
celestial  conversación,  se  ocuparon  en 
repartir  ,  y  sortear  sus  vestiduras ;  y 
sorteadas,  dice  el  sagrado  Evangelista 
S.  Matheo,  que  se  sentaron  á  guardar 
los  Crucificados  ,  porque  nadie  los 
quitase  de  las  Cruces ;  y  los  que  á 
la  sazón  pasaban  ,  le  decían  grandes 
blasfemias  ,  y  palabras  feas  ,  y  des- 
comedidas: particularmente  dicen  los 
Sagrados  Evangelistas  ,  que  menean- 
do las  cabezas,  en  señal  de  una  ale- 
gre irrisión  ,  le  decían  :  Si  tú  eres 
aquel  que  decías  que  destruirías  el 
Templo,  y  lo  reedificarías  en  tres 
dias ,  y  te  gloriabas  que  eras  Hijo 
de  Dios  ,  sálvate  á  tí  mismo  :  pues 
tanto  puedes  ,  baxándote  de  esa  cruz. 
Y  dice  el  Sagrado  Evangelista  San 
Lucas  (a)  ,  que  todo  el  Pueblo  esta- 
ba esperando  el  fin  de  este  suceso, 
y  á  las  vueltas  mofaban  ,  y  burlaban 
de  él;  y  esto  mismo  hacian  los  Prín- 
cipes de  la  Synagoga  con  los  Es- 
cribas, y  Fariseos  ,  diciendo  por  mo- 
Bb  do 


(a)  Div.  Thom.  in  Cat.  Luc,  33. 
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do  de  mofa,  y  burla:  A  los  otros  taba  cumplido  todo  ,  porque  se  cum- 
hizo  salvos  ,  y  asi  no  se  puede  sal-  pliese  la  Escritura  ,  que  dice     que 
var  :  si  es  Christo  ,  y  Rey  de  Israel,  teniendo  sed  ,  le  darian  á  beber  vi- 
descienda  de  la  Cruz  :  y  si    es  Hijo  nagre  ,  dixo  en  voz  tan  clara  ,  que  lo 
de  Dios  ,  dígale  ,  que  como  Padre  pudieron  oír  :  Sed  tengo    Y  dice  el 
lo  libre  si  quiere  :  todo  en  orden,  á  glorioso  San  Cyrilo  (a)  ,  que  lo  di- 
desacreduarlo  j  y  porque  no  quedase  xo  ,  porque  sintió  naturalmente  sed, 
cosa  alguna  que  no  lo  atormentase;  como  nosotros  la  sentimos  ,  y  asi  lo 
le  ofrecían  los  Soldados  vinagre  ,  y  apuntan  S.  Agustín  ,  y  S.  Athanasio; 
con   menosprecio  le  decían:    Si  Tú  y  es  muy  conforme  á  buena  filoso- 
eres  Rey  de  Jos  Judios  ,  sálvate.  Y  fia  ,  porque   la  sed  es  la  que  mas 
nuestro  pacientisimo  Jesús  ,  con  ad-  fatiga  ,  v  atormenta  á  los  que  mue- 
mirable  paciencia  los  oía  ,  y  dishnu-  ren  desangrados,  que  hasta  este  secre- 
Jaba  ,  por  acabar  este  cruento  sacri-  to  tormento  quiso  experimentar  ;  y 
fício  ,  que  .allí  estaba  ofreciendo  al  así  los  Soldados  ,  experimentados  de 
Fadrepor  nosotros  pecadores.  Y  ad-  que  á  estos  tiem dos  les  pedían  de 
vierte  el  Evangelista  ,  que  todo  esto  haber  los  crucificados  ,  viéndose  afli- 
paso  casi  a  las  doce  horas  del  día  ;  y  gidos  de  esta  sed  natural  ,  tenían  vi- 
llegada  la  hora  de  las  doce,  se  obs^  nagre  apercibido  ;  y  esto   no  lo  ha- 
curecio  el  Sol ,  y  quedó  la  tierra  cu-  cían  movidos  de  piedad  ,  sino  por  su 
bierta  de  tinieblas  ;  y  nuestro  afligí-  interes  ,  porque  dándoselo  á  beber  en 
disimo  Jesús  en  voz  alta  dixo  al  Pa-  Jugar  de  agua  ,  muriesen  mas  presto, 
dre:  th,  Eli,  lamma  sabacthani.  Dios  y  quedasen  libres  de  guardarlos  :  y 
mío  ,  Dios  mío  ,  manifiesta  al  mundo  así ,  codiciosos  de  esta  libertad  ,   lúe- 
por  que  me  desamparaste  ,  y  dexaste  go  al  punto  que  oyeron  decir  :  Sed 
en  las  manos  de  mis  enemigos.   Ésta  tengo  ,  uno  de  los  Soldados  ,  aun- 
voz  oyeron  todos  los  circunstantes;  y  que  los  demás  le  decían  ,  que  no  le 
como  algunos  no  percibieron  mas  del  diesen  de  beber  hasta  ver  si  venia 
sonido ,  ó  no  lo  entendieron  ,  por  no  Elias  ,  envió  aquel  vinagre  en  una 
saber  la  lengua  Hebrea  ,  dixeron:  esponja,  que  está  en  Roma ,  y  atán- 
A  Elias  llama  este  en  su  favor;  pero  dola  á  la  punta  de  una  caña  ,  con 
los  Judios ,  como  esta  interpretación  una  verba  llamada  hysopo  ,  que  no 
hacia  en  su  favor  ,  aunque  lo  enten-  se  halló  otra  cosa  mas  á  mano ,  se 
dieron ,  maliciosamente  decían  ;  Eso  la  llegó  á  su  divina  boca  ,  y  su  Di- 
es  lo  que  dice  ;  de  donde    podréis  vina  Magestad  la  probó,  y  bebió,  que 
colegir  ,  que  es  menor  que  Elias  el  hasta  esta  pestífera  bebida  le  costó 
que  se  hacia  Hijo  de  Dios.   Y  dice  trabajo  ;  y  habiéndola  bebido,  dixo: 
el  Sagrado  Evangeliza  ,  que  sabien-  Cumplido  ,  y  executado  está  en  Mí 
do  nuestro  dulcísimo  Jesús,  que  es-  todo  lo  profetizado  de  Mí(b),  sin 

que 
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que  haya  quedado  cosa  alguna  por 
cumplir,  que  pertenezca  á  este  cruen- 
to sacrificio ;  que  fue  decir  :  Perfec- 
tamente está  acabada  la  redención 
humana.  Consideremos  qué  gran  con- 
suelo fue  este  para  todos ,  y  como 
solo  el  Hijo  de  Dios  pudo  decir:  Cum- 
plido está  ;  y  qué  sentiría  la  Virgen 
su  Madre  ,  quando  viese  que  no  po- 
día consolar,  ni  dar  un  jarro  de  agua 
al  amado  Hijo  que  lo  pedia; y  que 
sin  duda  fuera  bastante  otra  tanta 
agua,  como  la  que  derramaba  de  sus 
divinos  ojos,  para  darle  entera  bebi- 
da, y  mitigar  su  sed  (a).  Y  viendo  su 
Divina  Magestad,  que  se  llegaba  la 
hora  de  dar  el  espíritu  al  Padre,  para 
declarar  el  aféelo  intensísimo  de  su 
corazón, y  que  no  moriría  de  flaqueza, 
sino  de  su  propia  voluntad ,  como 
Señor  de  muerte  ,  y  vida  ,  oró  al  Pa- 
dre con  gran  clamor  ,  y  muchas  lá- 
grimas ,  diciendo  :  En  tus  manos, 
Señor  ,  encomiendo  mi  alma  ,  y  mi 
espíritu.  Y  pues  este  Divino  Señor 
llora  las  culpas  agenas,  llora  tú,  áni- 
ma, mia,  las  tuyas,  si  quiera  porque  le 
afligían  el  corazón,  y  lloró  por  ellas. 
Luego  aquella  santísima  carne  tan 
trabajada  ,  y  sagrados  miembros,  co- 
menzaron á  encogerse ,  y  á  cubrirse 
de  un  sudor  frió ,  y  á  extenderse  un 
temblor  mortal  por  sus  huesos  ,  y 
nervios ,  y  ponerse  su  bellísimo  ros- 
tro todo  difunto ,  y  cubrirse  de  la 
sombra  pálida  de  la  muerte  ,  y  sus 
ciaros  ojos  á  perder  su  agradable  ,  y 
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clara  vista  ,  y  su  bella  nariz  á  afilar- 
se, y  sus  dulces  labios  á  perder  su  ale- 
gre ,  y  suave  color ,  y  ponerse  cár- 
denos ,  mezclado  de  amarillez ,  y  sus 
sagrados  pies  ,  y  manos  á  ponerse 
frios ;  y  estando  con  estos  accidentes 
mortales ,  le  sobrevinieron  los  inten- 
sos dolores ,  que  naturalmente  pade- 
cen el  alma  ,  y  cuerpo  en  trance 
tan  riguroso  ,  que,  como  dice  S.  Cy- 
rilo  (b),  son  los  mayores  que  ex->- 
perimentamos  en  esta  vida  mortal; 
y  sin  estos  otros  muchos ,  que  pode- 
mos creer ,  que  tomó  su  Divina  Ma- 
gestad, que  según  el  excelente  amor 
con  que  moria  ,  y  padecia  por  no- 
sotros, serian  de  extraordinaria  gran- 
deza ;  y  todos  juntos  á  una  ,  le  aco- 
metieron ,  y  sin  intermisión  alguna 
le  hicieron  tan  cruda,  y  cruel  guerra, 
que  aquella  humanidad  santísima,  sin 
poderlos  resistir  ,  comenzó  á  desnu- 
darse de  los  accidentes  de  vida  ,  y 
á  vestirse  de  los  de  la  muerte  (c); 
y  viéndolo  la  enemiga  de  la  vida 
tan  acongojado  ,  acosado  ,  y  comba- 
tido por  todas  partes  ,  y  que  lo 
llevaban  de  vencida ,  y  que  se  les 
iba  rindiendo  por  momentos ,  por 
darnos  á  entender  su  general  poder, 
y  que  á  ninguno  perdona ,  atrevida- 
mente ,  y  sin  reparar  en  que  era  Hi- 
ja de  Dios ,  con  pasos  blandos ,  y 
apresurados,  y  sin  ser  sentida  ,  se 
allegó  á  este  afligidísimo  ,  y  acongo- 
jadísimo  Señor  ,  y  desnuda  de  todo 
temor  ,  por  dar  á  entender  su  valor, 
Bbi  y 


(á)  Nemo  tollet  animam  meam  á  me  invito.  Joann.  10.  Cum  claraore  valido,  & 
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y  fortaleza,  sin  piedad  alguna  )o  abra*     zó  á  divulgársela  fama  ,  y  á  volar 


zó  ,  y  lo  apretó  tan  fuertemente  entre 
sus  brazos  ,  y  estuvo  tan  porfiada  ,  y 
rigurosa  ,  que  le  obligó  á  desenlazar 
aquella  unión  tan  admirable,  y  tan  su- 
tilmente enlazada,  que  tenían  cuer- 
po ,  y  alma :  y  su  Divina  Magestad, 
llegado  á  este  punto  ,  y  aspecto  tan 
horrible ,  y  paso  tan  penoso  ,  vien- 
do que  á  mensageros  tan  ciertos  no 
se  les  podia  replicar  ,  como  obedien- 
tísimo  á  su  Eterno  Padre  ,  extendió 
su  humildísimo  cuello  ,  y  declinan- 
do su  sacratísima  cabeza  acia  el 
corazón  ,  en  señal  de  que  de  allí  le 
salia  el  amor  ,  que  lo  tenia  puesto 
en  tan  apretado  ,  y  estrecho  aprie- 
to ,  dice  el  Evangelista  S.  Juan  ,  que 
entregó  el  espíritu  al  Padre  ;  y  así, 
en  lo  florido  ,  y  lleno  de  su  edad 
murió  ,  y  quedó  sin  vida  nuestro 
amabilísimo ,  y  dulcísimo  Jesús,  Hi- 
jo del  Eterno  Padre  ,  y  de  la  bellí- 
sima María  ,  flor  ,  y  fin  de  nuestra 
esperanza  :  y  con  este  precio  tan  cos- 
toso quedó  redimido,  y  libre  el  gé- 
nero humano  ,  y  pagada  la  deuda 
de  su  rescate.  Los  amigos  del  Di- 
funto con  su  muerte  quedaron  co- 
rno en  tinieblas ,  y  llenos  de  gran- 
des temores.  Luego  se  comenzó  á 
disminuir  ¿  y  acabar  el  calor  natujül 
de  aquel  santísimo  cuerpo  yá  diruf:- 
to  ,  hasta  quedar  frió  ,  y  helado.  Y 
á  este  punto  lo  acabó  de  conocer 
el  demonio  ,  y  baxó  al  Limbo ;  y 
dice  el  Profeta  Habacuc  (a),  que  iba 
delante  de  su  santísima  ánima  ,como 
quien  vá  á  dar  aviso.  Luego  comen- 


la  injuria  por  todo  el  Orbe  ,  de  una 
Región  en  otra  ,  y  las  criaturas  in- 
sensibles convinieron  en  un  parecer: 
y  en  señal  de  sentimiento  ,  y  en  re- 
prehensión de  la  ingratitud  de  los 
hombres  ,  cuya  causa  se  trataba  ,  hi- 
cieron señales,  y  demostraciones  pro- 
digiosas :  perdió  el  Sol  su  bella  luz, 
abriéronse  las  peñas  ,  y  tembló  el 
Universo,  y  no  había  quien  no  es- 
tuviese con  temores.  Consideremos 
á  la  dolorosa  ,  y  afligida  Madre  del 
Difunto,  y  consolémosla  ,  porque  fue 
este  el  paso  que  mas  la  acongojó, 
y  afligió,  y  adonde  mas  se  acrisoló 
su  excelentísimo  valor  ,  y  dio  mas 
notables  muestras  de  su  invencible 
constancia  ,  y  rara  santidad ,  porque 
sin  perderlo  de  vista  estuvo  esta  no- 
bilísima Señora  en  pie  ;  y  al  paso 
que  su  dulcísimo  Hijo  iba  perdien- 
do su  belleza  ,  y  hermosura  ,  lo  iba 
esta  acongojadísima  Señora  sintiendo 
en  su  alma  ;  y  así  todos  los  dolo- 
res ,.y  pasión  del  Hijo  daban  de 
golpe  en  el  corazón  de  la  tierna  ,  y 
triste  Madre ,  hasta  ponerla  en  el  úl- 
timo sentimiento  ,  que  se  puede  su- 
frir ;  y  lo  sentía  esta  sacratísima  Se- 
ñora mas ,  que  si  con  el  hecho  reci- 
biera las  llagas  en  su  virginal ,  y  ter- 
nísimo cuerpo  ;  y  fueron  tan  vehe- 
mentes estos  dolores ,  que  eran  bas- 
tantes para  quitarla  la  vida  ,  si  Dios 
no  esforzara  su  espíritu  :  y  apretóle 
mas  quando  se  vio  en  tierra  agena, 
sola  ,  y  rodeada  de  enemigos  ,  y  en 
el  campo  ;  y  su  Divino  ,  y  claro  es- 
pe- 


ja) Colligit  Suar.  Ex  Div,  TLom.  Habac,  3. 
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pejo  del  todo  quebrado  ,  y  sin  se-    la  Cruz  de  Jesús ,  con  todo  su  sen- 


tido ,  y  sin  descaer  un  punto  de  su 
estado  ,  resistiendo  con  valeroso  áni- 
mo ,  y  saliendo  al  encuentro  á  toda 
aquella  tempestad  de  dolores ,  y  con 
gran  disimulación  ,  por  no  doblar 
al  Hijo  la  pena  ,  y  congoja  ;  y  aun- 
que no  se  halla  ,  ni  leemos  en  par- 
te alguna  ,  que  haya  llorado ,  statitn 
lego ,  &  non  fleníem  ,  dice  San  Am- 
brosio ,  con  todo  ,  como  las  lágrimas 
son  fieles  ,  y  ciertos  mensageros  de 
lo  que  siente  el  corazón  ,  y  verdade- 
ros intérpretes  del  dolor  del  alma, 
podemos  decir  que  lloró  ,  pues  no  se 
puede  dar  á  entender  su  dolor  de 
otra  manera  ;  pero  estaba  tan  valero- 
sa ,  que  aunque  su  dolor  no  tenia 
cura,  jamás  hizo  algunos  de  los  efec- 
tos que  trahe  consigo  la  pasión  vehe- 
mente ,  como  son  dar  voces  furiosas, 
y  clamores  desordenados  ,  rasgarse  el 
rostro ,  y  mesarse  los  cabellos  ,  des- 
mayarse ,  y  otras  lamentaciones,  que 
y  velo  del  Templo  ,  y  huvo  otras  hacen  las  mugeres ,  teniéndose  por 
señales  prodigiosas  :  masa  esta  Seño-  tan  miserables.  Y  así ,  dice  San  Ber- 
ra Nazarena  ,  como  ella  sola  lo  ha-  nardo  ,  que  si  ( por  imposible  )  el  Hi- 
bia  engendrado  ,  dióle  mas  de  este  jo  se  desmayara,  lo  animara  ,  y  con- 
sentimiento, que  á  todas  ellas  juntas;  fortára  ,  diciéndole  quánto  importa- 
y  como  su  nuevo  hijo  Juan  quedó     ba  su  muerte ;  y  encareció  el    hijo 

Juan  mas  este  dolor  ,  descubriendo 


pultura  que  dar  al  cuerpo  ,  ni  sa- 
bana en  que  amortajarlo  ;  y  lo  que 
mas  le  aquexaba  ,  que  no  lo  podía 
baxar  de  la  Cruz,  ni  enterrarlo  sin 
licencia  de  Pilatos  ,  con  quien  no  so- 
lamente no  valía  su  intercesión  ,  mas 
ni  se  atrevía  á  pedirlo  ,  por  ser  Ma- 
dre del  Crucificado ;  y  con  esto  le 
sobrevenían  grandísimos  temores,  no 
se  lo  enterrasen  con  los  ladrones: 
y  llegaron  á  ser  tan  intensos  estos 
dolores  en  su  corazón  ,  que  quedó  ca- 
si sin  aliento  ;  porque  se  juntaron  en 
ella  todos  los  dolores  ,  que  se  habian 
de  repartir  entre  Padre  ,  y  Madre; 
porque  como  el  Padre  que  lo  engen- 
dró no  podia  padecer  ,  comunicó  á 
las  criaturas  el  sentimiento ,  y  quiso 
que  todas  diesen  testimonio  de  la 
muerte  de  su  único  Hijo  ,  y  se  com- 
padeciesen de  él  ;  y  así  le  quitó  al 
Sol  su  hermosura ,  y  cubrió  la  tier- 
ra de  luto  ,  rompiéronse  las  peñas, 


diestrísimo  sobre  manera  con  el  nue 
VO  título,  para  escribir  ,y  sentir  con 
sentimiento  de  hijo  los  dolores  ,  y 
angustias  de  la  nueva  Madre  ,  alum- 
brado ,  y  guiado  por  el  Espíritu  San- 
to ,  porque  ningún  devoto  de  esta 
sacratísima  Señora  ,  pensando  que 
es  piedad  ,  diga  ,  que  se  desfalleció, 
y  desmayó,  como  testigo  de  vista, 
nos  previno ,  diciendo  ,  que  estuvo 
esta  clarísima  Señora  en  pie  junto  á 


un  nuevo  principio  de  pena  ,  dicien- 
do ,  que  rogó  ,  é  intercedió  Josef 
por  ella  ,  siendo  la  intercesora  de 
todos  ,  y  tan  excelente  ,  que  podia 
interceder  por  los  Angeles ,  si  tuvie- 
sen necesidad  ,  así  como  intercede 
por  los  hombres  ,  como  Reyna ,  y 
Señora  de  todos.  Qué  de  faltas ,  y 
necesidades  agenas  se  remediaron  por 
su  intercesión  en  vida  del  Difunto! 
Bbj  Y 
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Y   qué  cosa  podia  pedir  ,  que  el  obe- 
dientísimo  Hijo  no  se  la  concediese? 
Qué   de  muertos  habrán  resucitado 
por  la   intercesión  de  la  que  ahora 
está  tan  sola  ,  y   necesitada ,  que  á 
un  Hijo  que  tiene  muerto ,  y  no  en 
su  casa  ,  sino  en  el  campo  ,  y  puesto 
en   la  dura  Cruz,  no  lo  puede  qui- 
tar de  ella  ,  porque  estaba  pregona- 
do  ,  que    nadie    sea    osado    á    ba- 
xarlo  !   Y  así  ,  en   esta  tribulación 
no  se  hallaba  otro  consuelo  mas  de 
que  lo   enterrase  la  misericordia  ;  y 
no  dice  su  hijo  Juan  en  esta  tan  gran 
necesidad  ,  que  rogó,  sino  que  inter- 
cedió Josef,  porque  muerto  su  Hijo 
Jesu-Christo  ,  quedó  tan  sola  ,  que 
no  tenia  á  quien  pedir  ,  que  supliese 
las  faltas  de  su  pobreza.  Considere- 
mos á  esta  afligida  Señora  sola  ,  y 
lastimada  al  pie  de  la  Cruz  ,  y  llena 
de  graves  angustias ,  pasando  una  ,  y 
otra  ola  de  agonías  por  su  lastimado, 
y  humilde  corazón.  Qué  de  sobre- 
saltos ,  y  de  dolores  se  lo  ocuparían! 
Y  lo  que  mas  la  aquexaba  ,  que  no  se 
esperaba  haber  bonanza  en  los  enemi- 
gos de  su  Hijo  !  Qué  sentimiento  ten- 
dría ,  quando  se  halló  obligada  á 
cumplir  con  la  honrosa  sepultura  que 
se  le  debia  á  la  mas  preciosa  ,  y  san- 
ia Reliquia,  que  ha  tenido  ,  ni  ten- 
drá el  mundo  !  Yo  quisiera  limpiar- 
le sus  tiernas  ,  y  dolorosas  lágrimas, 
y  darle  algún  consuelo  en  esta  estre- 
cha soledad,  é  inefable  aflicción:  pero 
es  el  paso  tan  íntimamente  lastimoso, 
y  tan  inaccesible  ,  que  solo  el  Espí- 
ritu Santo  lo  puede  vadear  ,  y  dar 
la  medicina  ,  y  consuelo  ;  y  así  ,  lo 
remitió  á  este  Divino  Consolador, 
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pues  á  él  solo  se  le  debe.  Lo  que  yo 
os  podré  decir  ,  divina  ,  y  hermosa 
Paloma  ,  que  reposéis  en  el  nido,  que 
el  hierro  cruel  os  labró  en  esa  piedra 
dolorosa  ;  y  no  porque  yo  presuma 
consolaros,  que  esto  atrévanse  otros 
Autores  á  hacerlo  ,  porque  á  mí  me 
aguarda  el  sentimiento  universal  que 
hicieron  todas  las  criaturas  ;  las  qua- 
les ,  al  paso  que  este  Divino  Relox, 
de  quien  ellas  dependen  ,  y  recibie- 
ron el  ser,  y  conservación  que  tie- 
nen ,  y  por  quien  ellas  se  hicieron, 
se  iba  destemplando ,  iban  todas  ellas 
suspendiendo  ,  y  refrenando  sus  efec- 
tos ,  porque  ni  el  Sol  dá  luz  ,  ni  la 
tierra  tiene  firmeza  *  y  pues  las  cria- 
turas insensibles  dan  muestras  de 
obediencia  ,  y  reconocen  á  su  Cria- 
dor ,  démossela  nosotros  ,  y  hagá- 
mosle compañía  ,  diciéndole  esta 
oración: 

Señor  mió  Jesu-Christo,  que  pues- 
to en  esa  Cruz,  dixiste  :  Padre  ,  per- 
dona á  los  que  me  agravian,  y  afligen, 
que  no  saben  loque  hacen;  haz  ,  Re- 
dentor mió  ,  que  yo  por  tu  amor 
perdone  á  todos  los  que  me  han  in- 
juriado ,  y  ofendido.  Y  tú  ,  que  di- 
xiste al  Ladrón  :  Hoy  serás  conmigo 
en  el  Paraíso  ,  haz  que  yo  viva  con 
tal  rectitud ,  que  en  la  hora  de  mi 
muerte  merezca  oír  de  tu  divina  ,  y 
dulce  boca  :  Hoy  serás  conmigo  en 
el  Paraíso.  Y  Tú  ,  que  dixiste  á  tu 
amada  ,  y  dulce  Madre  :  Muger  ,.vé 
ahí  á  tu  hijo  ;  y  al  Discípulo  ama- 
do :  Vé  ahí  tu  Madre  ,  haz  ,  que  ^tu 
amor  ,  y  caridad  me  haga  compañe- 
ro suyo.  Y  Tú  ,  que  dixiste  :  Dios 
mió  ,  Dios  mió ,  por  qué  me  desam- 
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paraste  ?  haz  que  diga  :  Pues  me  re- 
dimiste con  tu  preciosa  sangre  ,  en 
qualquier  tribulación  ,  y  angustia, 
Padre  mió  ,  y  Señor  mió  ,  pues  eres 
mi  Rey  ,  mi  Señor  ,  y  mi  Dios  ,  ten 
misericordia  de  mí  pecador.  Y  Tú, 
que  dixiste  :  Sed  tengo  ,  haz  que  yo 
siempre  tenga  sed  por  Tí ,  que  eres 
mi  salud  ,  bien  ,  y  fuente  perene 
de  agua  viva.  Y  Tú  ,  que  dixiste  al 
Padre :  En  tus  manos  ,  Señor  ,  enco- 
miendo mi  espíritu  ,  recibe  este  pe- 
cador ,  que  se  vuelve  á  tí.  Y  tú  ,  que 
dixiste  :  Cumplido  está  todo  lo  que 
está  escrito  de  mí ,  haz  que  yo  me- 
rezca oír  aquella  dulcísima  voz ,  con 
que  llamas  á  tus  esposas  ,  quando  Jes 
dices  con  admirable  ternura :  Vén, 
amiga  mia  ;  vén  ,  amada  mia  ;  vén, 
esposa  mia  ;  vén  ,  y  sube  conmigo; 
entra  en  mi  Reyno  á  vivir  conmigo, 
y  en  compañía  de  mis  Angeles  ,  y 
Santos  ,  y  recibe  Ja  corona  de  gloria, 
adonde  vivas  harta  ,  y  alegre  por  to- 
das Jas  eternidades.  Amen. 

§.     XIV. 

En  que  se  prosigue  el  mismo  intento. 

EL  Hijo  de  Dios  Jesu-Christo, 
nuestro  Redentor,  y  Señor, dice 
S.  Atanasio  (a)  ,  que  fue  crucificado 
á  la  hora  que  nuestro  Padre  Adán  fue 
formado.  Otros  dicen,  que  á  la  hora 
que  pecó,  ó  á  la  hora  que  lo  echaron 


del  Paraíso  Terrenal.  Según  el  Evan- 
gelista S.  Lucas  (b) ,  fue  entre  once, 
y  doce  ,  que  corresponde  en  nuestra 
España  entre  ocho,  y  nueve  déla 
mañana.  Dicen  Nicolao  de  Lira(c), 
y  el  Abulense,  y  el  Maestro  Medina, 
que  lo  crucificaron  totalmente  desnu- 
do. S.Gregorio  Turonense,Teodore- 
to,  Rufino,  y  S.  Cypriano, dicen,  que 
Jo  crucificaron  con  quatro  clavos  ,  y 
no  disienten  de  esto  el  Abulense  ,  y 
el  insigne  Suarez  \  porque  aunque  es 
mayor  el  dolor  que  le  podia  causar, 
si  le  clavaran  los  pies  con  solo  un  cla- 
vo ,  y  esto  pretendian  sus  enemigos, 
y  que  el  ponerle  un   pie  sobre  otro, 
.  no  carece  de  misterio,  pues  á  lo  ca- 
llado era  hacer  de  dos  llagas  una,  y 
darnos  á  entender  ,  que  en  este  Pa- 
raíso Celestial  se  hallan  los  quatro 
rios  ,  figurados  en  los    quatro   que 
salían  del  Paraíso  Terrenal  ;  con  to*- 
do  es  mas  verosimil  ,  que  lo  cruci- 
ficaron con  quatro  clavos ,  porque  es- 
taba profetizado  ,  que  no  le  quebra- 
rían hueso  alguno  :  Os  ex  eo  non  com- 
minuetis.  Y    dice  San  Juan  ,  que  se 
habia  de  cumplir  la  Escritura  ;  y  si 
lo  crucificaran  con  tres  ,  parece  muy 
posible  el  quebrarse  ,  no  intervinien- 
do milagro  ,  y  Dios   no   lo  hace  sin 
necesidad.  Uno  de  estos  clavos  está 
en  Roma  ,  otro  en.  la  Iglesia  de  Santa 
Cruzenjerusalen;y  otro  tiene  la  Ca- 
tólica ,  y  Real  Magestad  del  Rey 
D.  Felipe  ,  nuestro  Señor  ,  cuya  fi- 
Bb  4  gu- 


ía) D.  Ath.  in  Qua:st.  ad  Ant.  Pri.  q.  17.  (b)  Luc.  23.  (c)  Lir.  Ps.  21.  Abul.  Pa- 
rad. 3.  cap.  7.  Medin.  3.  p.  q.  47.  art.i.  D.  Greg.  Turonen.  de  Glor.  Mattb.  c.  6. 
Tkeopb.  2.  Hist.  c.8.  Rupb.  1.  Hist.c.8.  Abulen.  §.3.de  Plagis  Christi.  Ex  D.Cypr. 
de  Pas.  Domin.  Suar.  2.  t.  3.  p. 
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gura,  y  tamaño  es  del  grandor  de  Sagrado  Difunto  ,  como  si  no  lo  es- 
mas  de  una  tercia.  tuviera  ,  le  comunicó  á  este  su  alan- 
Los  Judíos  ,  por  ser  Pasqua  so-  ceador  su  misericordia  ,  y  bondad, 
lemnísima  el  dia  siguiente,  rogaron  á  y  así  se  convirtió  ,  y  murió  Mar- 
Piíatos  ,  que  diese  licencia  para  que  tyr  ,  confesando  al  que  lanceó  por 
quebrasen  las  piernas  á  los  cru-  verdadero  Dios;  y  podemos  creer, 
cificados ,  porque  muriesen  con  mas  que  por  haber  dado  la  mas  atrevida 
brevedad,  y  los  quitasen  de  las  Cru-  lanzada  que  se  ha  dado,  por  antono- 
ces.  Pilatos  se  lo  concedió,  y  los  Sol-  masia  lo  llama  la  iglesia  Longinos, 
dados ,  como  interesados  ,  por  no  es-  que  quiere  decir  hombre  de  lanza, 
tár  allí  mas  tiempo  ,  se  levantaron  derivado  del  nombre  Longo  ,  que  en 
dos  de  ellos  ,  y  llegándose  cada  uno  Griego  significa  lanza  ;  pero  no  sa- 
á  su  ladrón  ,  por  estar  los  primeros,  bemos  ,  qué  lado  fue  el  que  le  rom- 
Jes  quebraron  las  piernas ,  y  quebra-  pió.  San  Ambrosio  dice,  que  fue 
das  ,  vinieron  ambos  á  nuestro  Di-  el  lado  de  donde  Dios  quitó  la  cos- 
funto;  y  mirándolo  atentamente  ,  ha-  tilla  á  Adán  para  formar  á  Eva.  San 
liaron  que  estaba  muerto  ,  y  no  se.  Remigio  ,  y  San  Damasceno  dicen, 
las  quebraron  ,  porque  el  quebrar-  que  del  lado  derecho  :  y  esta  opi- 
selas  ,  no  era  mas  de  para  acelerarles  nion  está  mas  recibida  ,  como  ve- 
Ja  muerte ,  y  así  se  cumplió  lo  que  mos  en  las  figuras  que  tenemos  de 
profetizó  Moysés  ,  que  no  le  quebra-  este  Señor  crucificado.  Entró  la  lan- 
rian  hueso  alguno.  Pero  aunque  es-  za  por  debaxo  de  las  costillas ,  has- 
taba  muerto  ,  no  se  acabaron  las  in-  ta  romper  el  corazón  ,  que  fue  una 
jurias  ;  porque  uno  de  los  Soldados,  de  las  mayores  crueldades  ,  que  le 
oyendo  decir,  que  habia  espirado  (a),  hicieron-,  y  la  que  mas  sintió  la  Vir- 
para  certificarse  ,  enristró  la  lanza,  y  gen  ,  porque  es  gran  inhumanidad 
le  dio  en  el  costado  una  tan  gran  herir  á  un- cuerpo  yá  difunto.  Y 
lanzada ,  que  hizo  estremecer  el  Sa-  así  la  Iglesia  Católica  nuestra  Ma- 
grado  Cuerpo  ,  y  Santa  Cruz  en  el  dre  ,  en  su  comparación  ,  llama  dul- 
ayre  ,  y  apretó  Ja  lanza  ,  hasta  cu-  ees  á  los  Clavos  (b)  ,  y  á  la  Cruz; 
brir  el  hierro;  pero  no  pasó  de  la  y  la  meditación  de  esta  llaga  es  de 
otra  parte.  El  hierre  de  esta  cruel,  las  que  mas  recogen  las  almas  ,  y 
y  dura  lanza  está  en  San  Pedro  en  adonde  hallan  notable  aprovecha- 
Rcma  ;  y  permitiólo  así  su  Divina  miento.  El  Santo  Fr.  Nicolás  Fraclor 
Magestad,  porque  se  vetificase  lo  que  dice  ,  que  meditó  en  ella  tres  años, 
dice  el  Profeta  Zacharías,  que  ve-  Salieron  sangre,  y  clara  ,  y  milagro- 
rian  el  que  alancearon.  Y  nuestro  sa  agua  por  esta  lanzada  ,  y  en  mas 

can- 
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cantidad  ,  que  la  que  tiene  el  cora- 
zón al  rededor  de  sí  ,  para  mitigar 
su  gran  calor :  salió  cada  cosa  de  por 
sí  ,  primero  la  sangre,  y  fue  corrien- 
do, deslizándose  por  el  Sagrado  Cuer- 
po ,  hasta  despedirse  de  él ,  y  caer  en 
tierra  ;  y  dicen  graves  Autores,  que 
la  Virgen  recogió  de  ella  ,  y  de  la 
demás  toda  'Ja  que  pudo  en  algunos 
paños ,  de  los  quales  dice  San  Agus- 
tín ,  y  el  Metafrastes  ,  que  se  hallan 
algunas  reliquias  ;  y  después  salió  el 
agua  ,  porque  entendamos  ,  que  su 
cuerpo  no  era  fantástico ,  sino  com- 
puesto de  los  quatro  elementos,  como 
los  demás  cuerpos  humanos.  Y  dice 
el  glorioso  Evangelista  San  Juan,  co- 
mo testigo  de   vi:>ta  ,  que  la  vio  sa- 
lir ;  y  con  esta  tan  gran  herida  que- 
daron   todos   satisfechos    de  que  el 
Hijo  de  Dios  estaba  muerto  de  to- 
do punto  ;  y  así ,  el  correr  la  san- 
gre fue  caso  milagroso  ,  y  divino, 
porque  el  cuerpo  estaba  fio,  y  hela- 
do ;  y  asimismo  lo  estarían  la  san- 
gre ,  y  Jos  demás  humores,  La  hones- 
tísima María  estaba  atribulada  ,  y 
con   aquel  sumo  desconsuelo  ,   que 
podemos  imaginar  ,  viéndose  sin  or- 
den de  poder  quitar  el  cuerpo  de  Ja 
Cruz  ,  y  de  poderlo  enterrar  :  y  co- 
mo esta  gran  congoja  no  sufría  me- 
dios de  tanto  estremo  ,  no  quiso  el 
Divino  Espíritu  ,  que   su  fiel  Espo- 
sa estuviese  mas  tiempo  metida  en  es- 
ta casa   de  desconsuelo  ,  y  así  inspi- 
ró á  Josef  de  Abarimatia  ,  nobilísi- 
mo ,  y  atrevido  Caballero ,  que  á  es- 
tos tales  encomienda  sus  cosas  ,  para 
que  le  sirviese  en  esta  ocasión.  Y  es- 
to es  lo  que  dice  San  Lucas  ?  ákn- 


de  Dios.  393 

donos  á  entender  el  valeroso  ánimo 
que  tenia  ,  que  jamás  quiso  condes- 
cender con  el  parecer,  y  consejo  que 
decretaron  los  Judíos  ,  porque  espe- 
raba el  Reyno  de  Dios.   Y   con  es- 
te ánimo,  dice  el  Evangelista  San 
Marcos  ,  que   entró   osadamente  á 
Pilatos  ,  y  con  atrevido  ,  y  entero 
pecho  ,  le  dixo  :  Yá  habéis  ,  Se- 
ñor  ,  cumplido  con   el  furioso  ,  y 
cruel  deseo  de  los  Judíos ,  mas  ven- 
cido de  su  pertinacia  ,  que  de  vues- 
tra voluntad  :  eJ  cuerpo  quedó  tan 
llagado  ,  que  no  hay  en  él  cosa  sa- 
na que  atormenten  ;  y  pues  no  tie- 
nen en  que  quebrar  mas  su  saña  ,  pí- 
doos  que  me  deis  licencia  para  dar- 
le sepultura  en   un  sepulcro  nuevo, 
que   yo  tengo  labrado  para  mí.   Y 
como  estaba  profetizado  ,  que  su  se- 
pulcro sería  glorioso  ,  informado  Pi- 
latos del  Capitán  ,  que  guardaba  los 
cuerpos  de  los  crucificados ,  de  co- 
mo el  Hijo  de  Dios  era  muerto ,  aun- 
que se  admiró  de  que  en  tan  breve 
tiempo  muriese  ,  habiéndose  de  ad- 
mirar como  vivia,  habiéndole  hecho 
tan  mal  tratamiento  ,  dixo   á  Josef: 
Si  como  puedo  conceder  esa  tan  jus- 
ta petición  ,  pudiera  librarlo  de  la 
muerte  ,  sin  miedo  de  caer  en  des- 
gracia del  Emperador  ,  y  de  poner- 
me en  las  crueles  lenguas  de  este  mal- 
vado ,  y  pérfido  Pueblo  ,   creedme, 
noble    Josef  ,  que   lo   hiciera   ;    y 
pues  ha  fallecido,  hágase  lo  que  pe- 
dís :  yo  lo  dexo  en  vuestra  volun- 
tad. El  nobilísimo  Josef  se  lo  agra- 
deció ,  y  dio  esta  alegre  nueva  á  Ni- 
codemus  ,  su  condiscípulo  ,  y  ambos 
juntos  de  conformidad  dieron  orden 
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de  sepultarlo  con  aquella  ceremonia, 
que  se  enterraba  la   gente  noble ;  y 
como  los  dos  eran  Senadores ,  pues- 
tos por  el  Imperio  Romano  ,  y    de 
Jos  mas  principales  ,  é  ilustres  Caba- 
lleros   entre    los  Judios  ,  no    habia 
quien  los  oiase  impedir.  Y    es  creí- 
ble ,  que   si  no  anduvieran    de   por 
medio  ,  según  el  odio  que  le   tenían 
al   Difunto  ,  que  corria    peligro  el 
seputarlo  honradamente  ,  porque  no 
habia  á  este  tiempo  negocio  menos 
hacedero  ,  ni  mas  escandaloso  ,  que 
hacer  qualquier  cosa  ,  que  tocase  al 
Difunto  ,  porque  los  Judíos  andaban 
muy  validos  ,  por  haber  salido  vic- 
toriosos ;   y  así  nadie   osaba  hablar 
palabra  alguna  en  favor  del  Difun- 
to ,  sino  que  Jos  obligaban  á  decir, 
como  lo  decían  ,   que  merecía  mil 
muertes  juntas  ,  y  á  confesar,  que 
él  habia   engañado  al  Pueblo.  Pero 
como   contra  el  orden    de  Dios    no 
hay  fuerza  humana  que    resista  ,  dio 
fuerza  á  estos  dos  Caballeros  ,  para 
que  tomasen  el  negocio  con  las  ve- 
ras que  convenia  ,  en  tiempo  de  tan- 
ta necesidad  ,  y  descubrieron  clara- 
mente su  nobleza  ,  y  que  no  lo  ha- 
cían de  cumplimiento  ;  porque  dice 
el  Evangelista  ,  que  compraron  cien 
libras  de    especies   aromáticas ,    de 
myrrha  ,  y  aloe  ,  que  como  dice  Pu- 
nió (a) ,  tienen  virtud    para  preser- 
var de  corrupción  ,  y  los  Judíos  no- 
bles tenian  de  costumbre  de  ungirse 
con  ellas.  Y   hecha  esta  diligencia, 
salieron  de  Jerusalen  con  escaleras, 
tenazas  ,  martillos ,  sábanas  ,  y  su- 
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dario  ,  y   todo   lo    demás  necesario 
para  descender  el  Sagrado  Cuerpo  de 
Ja  Cruz  ;  y  tomando  la  via  del  Cal- 
vario  ,  iban    contemplando  el   ras- 
tro de  la  Sangre  ,  que  habia  dexado 
el  Difunto  ,   y  derramando  lágrimas 
de   compasión  ;  y   deseando    llevar 
los  ojos  ,  y  boca  por  encima  de  aquel 
sagrado  rocío ,  lo  iban  siguiendo  ,  y 
con   gran  recato   por  no  pisarla.  Y 
con  esta   reverencia  ,  y  contempla- 
ción llegaron  al  Monte  Calvario  á 
las  cinco  de  la  tarde  ,  y  hallaron  es- 
te sagrado  Monte  desocupado  de  ene- 
migos, y  el  cuerpo  difunto   desan- 
grado ,  y  clavado  en  la  Cruz  ,  acom- 
pañado de  la  humildísima  ,  y  hones- 
tísima María  su  Madre  ,  y  de  San 
Juan  ,  y  de  las  Santas  María   C  leo- 
fe  ,  y  María  Magdalena  ,  y  otras 
algunas  ,  que  habian  venido  de  Ga- 
lilea ,  todos  afligidos  ,  y   suspensos, 
y  los  ojos  turbios  ,  y  hechos    carne 
de  llorar,  porque  los  Apóstoles  con 
el  miedo  andaban  espantados  ,  espar- 
cidos ,  y  llenos  de  temor.   Los  ve- 
nerables Senadores  ,  dieron  el  pésa- 
me á  la  lastimada,  y  afligida  María 
de  la  afrentosa  ,  y  penosa  muerte  del 
Hijo  ,  condoliéndose  con  ella  ,  y  con 
gran  reverenciase  declararon  por  sus 
fieles  amigos  ,  dicíendole:  oí  corno 
el    caso    lastimoso    nos  ha    entris- 
tecido ,  pudiéramos  remediarlo  ,  no 
morara   en  vuestra  clarísima  ánima 
tan  profunda  tristeza  :  aquí  venimos 
á  serviros,  apiadados  de  Vuestra  so- 
ledad. Este  Divino  Cuerpo  e^tá  con- 
cedido para  que  Je  demos  sepuJtura, 
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y  yo  ofrezco  mi  sepulcro  ,  y  todo 
lo  demás  necesario  ,  y  lo  reconoz- 
co por  mi  Dios ,  y  Señor.  La  Ma- 
dre Virgen  ,  como  no  podia  hablar, 
sino  con  los  ojos  ,  los  recibió  con 
lágrimas,  y  les  agradeció  el  servicio, 
que  hacían  á  su  Hijo  ,  y  el  haberla 
despenado  ,  y  con  esto  se  enterne- 
cieron todos  ,  y  la  Virgen  ,  y  los 
demás  comenzaron  nuevo  llanto, sin 
saber  cómo  acabar.  Consideremos  en 
qué  obligación  puso  á  la  afligidísima 
Virgen  este  santo  ,  y  nobilísimo 
Varón  Josef  ,  y  con  qué  de  ora- 
ciones se  lo  gratificaría  esta  agrade- 
cidísima Señora  :  qué  mayor  blasón 
pudo  alcanzar  para  sí ,  y  para  sus 
descendientes  ?  Ni  qué  mayor  hon- 
ra pudo  ganar ,  ni  hacer  cosa  mas 
excelente  ,  que  enterrar  ,  y  dar  se- 
pultura al  cuerpo  del  Hijo  de  Dios, 
y  consolar  á  la  Reyna  de  los  An- 
geles, sacándola  de  esta  gran  con- 
goja ,  y  á  San  Juan  ,  y  á  toda  aque- 
lla santa  compañia,  en  tiempo  que  es- 
taban todos  en  aquel  campo  solos,  y 
tan  necesitados  de  este  favor  ,  y 
ayuda  ?  Los  dos  generosos  Caballe- 
ros ,  depuesta  su  autoridad  ,  toma- 
ron forma  de  siervos  del  Difunto, 
y  puestos  de  rodillas  ,  clavados  los 
ojos  en  el  sacratísimo  Cuerpo  ,  co- 
mo pidiéndole  licencia  ,  con  tierno 
sentimiento  ,  le  decian  :  Vos  ,  Se- 
ñor ,  que  deseábades  en  el  Huerto, 
que  pasase  Qste  Cáliz  de  Vos  ,  y  vi- 
niese a  nosotros  ,  y  que  para  que 
lo  consiguiésemos  os  venisteis  del 
Huerto  cerrado  á  este  campo  raso, 
y  exemplo  del  Calvario  ,  adonde  es- 
tais    prontísimo   ,   y    expuesto   co- 
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mo  el  lyrio  de  los  valles ,  y  la  flor 
del  campo  ,  para  que  todos  libre- 
mente os  puedan  hablar  ,  y  gozar; 
tened  por  bien  de  daros  á  los  que 
os  deseamos  servir  ,  aunque  no  lo 
merezcamos  ;  y  pues  os  entregas- 
teis á  ios  malos  de  vuestra  voluntad, 
para  que  os  martyrizasen  ,  dexaos 
tocar  ,  y  tratar  de  nuestras  indig- 
nas manos  ,  y  no  nos  juzguéis  por 
atrevidos.  Y  vos  ,  singularísima 
Cruz,  Árbol  santo,  y  esperanza  nues- 
tra ,  dadnos  ese  fruto  ,  que  tan  ma- 
nido ,  y  maduro  ,  y  tan  mejorado 
tenéis  en  vuestros  ramos  :  Vos  ,  que 
excedéis  á  los  altos  cedros  del  Líba- 
no ,  y  estáis  tan  calificada  con  esa 
Sangre  Divina  ,  dadnos  el  esquilmo, 
que  es  el  precio  ,  y  redención  de 
todos  los  siglos  :  dexaos  desfrutar, 
que  este  cuerpo  no  es  vuestro  ,  dád- 
noslo ,  y  reverenciaros  hemos  con 
aquella  adoración,  y  reverencia,  que 
á  él  mismo  se  le  debe.  Levantáronse 
los  Nobles  Caballeros ,  y  allegándo- 
seles todos ,  arrimaron  las  escaleras 
al  santo  Árbol  de  la  Cruz  ,  y  blan- 
damente subieron  por  ellas  ;  y  con 
la  mayor  suavidad  ,  y  presteza  que 
pudieron  ,  porque  no  entrase  la  fies- 
ta solemne  ,  ni  se  rasgase  mas  aquel 
divino  ,  y  descoyuntado  cuerpo  ,  es- 
tando en  lo  alto  ,  y  último  de  la 
escalera  ,  juntos  con  los  brazos  de 
la  Cruz  ,  adonde  podemos  creer,  que 
andaban  millares  de  Angeles  guardan- 
do aquel  inestimable  tesoro ,  y  de- 
seosos de  llevárselo  al  Cielo  ;  los  dos 
Santos  Varones  ,  con  tiernos  senti- 
mientos de  compasión  ,  llorando 
tiernamente  ,  ataron  una  tohalla  por 

me- 
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medio    del    Santísimo  Cuerpo  ,  y 
con  la  mayor  reverencia  ,  y  blandu- 
ra ,  que  pudieron  ,  por  no  lastimarlo 
mas  ,  le  quitaron  lo  primero  la  co- 
rona de  espinas ,  y  la  dieron  á  San 
Juan  ;  y  el  amado  Juan  ,  y  aquella 
lastimada  compañía  ,  contemplando 
los  dolores  que   padeció  su  Divina 
Magestad  quando  se  la  ponían  ,  y 
quitaban  ,  le  decían  mil  ternuras:  lue- 
go comenzaron  á  desclavar  los  cla- 
vos de  ias  sagradas  manos  ,  que  fi- 
xaron  allí  nuestros  pecados ,  y  des- 
roblados ,  tiraron  de  ellos  con  las 
tenazas  con  gran  recato  ,  por  no  he- 
rir las  manos;  y  de -clavados ,  los  be- 
saron ,  y  reverenciaron  ,  y  ios  die- 
ron á  las  Marías ;  y  viendo  ensan- 
grentadas sus  manos  con  la  sangre  de 
este  inocentísimo  Cordero  ,  fue  in- 
creíble el  dolor  que  sintieron ;  y  aun- 
que quisieron  esconderlos  de   la  Ma- 
dre, que  áeste  tiempo  vivia  murien- 
do ,  no  pudieron  ,   porque  tenia  los 
ojos  puestos  en  el  Sacratísimo  Cuer- 
po. Con  esto  ,  aquellos  sacratísimos 
brazos  del  Difunto  cayeron   desco- 
yuntados, llevando  tras  sí  el  sagra- 
do cuerpo  ,  y  hasta  hacerlo  doblar, 
y  los  ilustres  Caballeros  lo  sustenta- 
ron con  la  tohalla  ,  aunque  turba- 
dos ,  y   enternecidos  ,  oyendo    ios 
gemidos  ,  y  sollozos  de  los  amigos, 
que  estaban  rodeados  de  la  Cruz  ;  y 
quedándose  el  uno  de  ellos  sustentán- 
dolo ,  baxó  el  otro  á  desclavar   los 
sagrados  pies  ,  que  los  estaba  besan- 
do ,  y  abrazando  la  bendita  Mag- 
dalena ;  y  desenclavados ,  fueron  ba- 
xando  aquel   Cuerpo   Santísimo  ,  y 
Tesoro  de   inmensa  gloria  con  sus 
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propias  manos  ,  una  hora  antes  de 
ponerse  el  Sol ;  y  toda  aquella  santa 
Comunidad    estaba   con  los    brazos 
abiertos  para  recibirlo  ,  diciendo  ca- 
da uno  de  por  sí  con  increíble  do- 
lor :  Ne    recorderis  Domine  peccata 
mea¡  dum  veneris  judie are  sceculumper 
igmm.  Y  de  esta  manera  lo  recibie- 
ron con  tantas  lágrimas,  y  sollozos, 
y  con  tan    gran  sentimiento  ,  que 
bastaba  para  entristecer  todo  aquel 
campo  ;  y  abrazados  todos  con  es- 
te inestimable  precio  de  nuestra  re- 
dención ,  se  lo  llevaron  á   la  Ma- 
dre que  lo  parió ,  para  que  lo  co- 
nociese ,  diciéndole  :  Señora  ,  el  Hi- 
jo que  teníades  vivo  ,  sacó  la  Syna- 
goga  por  pleyto  ,  que    se  dividie- 
se ,  por  haber  faltado  en  Israel  el  sa- 
pientísimo Salomón  ,  que  hiciese  jus- 
ticia ;  y  con  este  decreto  le  sacaron 
el  alma,  y  él  la  dio  al  Padre  ,  que 
la  crió  :  veis  aqui  la  otra  mitad  que 
vos  le  distes ;  y  dexándolo  caer  en 
sus  virginales  brazos  ,y  regazo  ,' por- 
que no  había  otro  lugar  mas  decen- 
te ,  y  sagrado  ,  la  dolorosa  Madre 
lo  recibió  con  cordial  deseo  de  que 
le  sirvieran  de  sepultura  ;  y  apretán- 
dolo ,  y    llegándolo  á  sí  ,   porque 
solo    para  esto  le   habían    quedad» 
fuerzas  ,  con  deseo  de  herirse  con 
sus  llagas  ,  se  tiñó  en  su  Divina  San- 
gre :  y  aunque  la  vio  deificada  ,  no 
fue  parte  para   mitigarle  el  dolor, 
porque  viéndose  anegada  en   la  pro- 
fundidad de  este  tormento  ,  ni  osa- 
ba poner  la   vista  en  el  cuerpo  di- 
funto ,  ni  la  sufría  tener   apartada, 
lavándolo    ,  y   regándolo     con   las 
lágrimas  ,   que  le  estilaban  de  sus 
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claros ,  y  divinos  ojos ;  y  entre  estos 
lloros  le  enviaba  lastimosos  gemidos; 
y  aunque  la  congoja ,  y  aflicción  le 
impedían  el  habla  ,  con  palabras  do- 
lorosas  ,  y  mal  formadas ,  le  decia: 
Quán  de  otra  manera  te  solía  yo  con- 
templar ,  Hijo  mió!  Qué  presto  se 
trocó  mi  dulce  estado  ,  y  se  quebró 
mi  claro  ,  y  suave  espejo  !  Qué  mu- 
dado os  veo,  Hijo  mió!  Si  vos  mu- 
riérades  en  mis  brazos ,  y  no  en  los 
de  la  Cruz ,  diéranme  mi  parte  ente- 
ra. Cómo  estáis  todo  descoyuntado, 
y  roto  ?  Qué  es  de  vuestra  sangre, 
Hijo  mió  ?  No  salisteis  Vos  sin  ella 
de  mis  entrañas ;  ni  os  faltara  ,  si 
muriérades  en  mis  manos.  Sois  Vos 
aquel  dulce  fruto  ,  que  concebí  con 
tanta  gloria  ,  y  parí  con  tanto  gozo? 
Y  aquel  á  quien  el  Pueblo  recibía 
con  tanto  aplauso  ,  y  gustaba  que 
entrases  en  su  Ciudad  pisando  ramos, 
y  ropas  ,  y  diciendo,  que  era  el  Rey 
que  les  venia  ?  Este  es  aquel  divino 
rostro ,  que  con  su  afable  hermosu- 
ra alegraba  el  Universo  ?  Cómo  está 
tan  trocado  ?  Qué  es  de  vuestra  be- 
lleza ?  Son  estas  las  manos  que  cu- 
raban los  afligidos  ,  y  daban  salud  á 
los  enfermos  ?  Cómo  están  tan  ras- 
gadas? Quién  rompió  estos  sagrados 
pies  ,  que  tanto  caminaron  por  los 
hombres? Cómo  está  tan  abierto  este 
pecho  ?  No  os  cabía  ,  Hijo  mió  ,  el 
corazón  en  el  cuerpo?  Tanto  os  apre- 
tó el  amor  de  los  hombres  ,  que 
fue  menester  desabrocharos ,  y  hacer 
tan  gran  rotura  ?  Y  esta  cabeza  de 
mi  gobierno  ,  como  está  tan  punza- 
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da  ,  y  herida  ?  Cómo  está  tan  me- 
sada ,  y  sin  cabellos  ?  Qué  divisa  es 
esta  ,  que  la  arrea  ?  Y  estas  mexillas, 
como  están  tan  cárdenas  ,  abofetea- 
das ,  y  privadas  de  su  suave  rojura? 
Son  estos  vuestros  divinos  ojos  ?  Có- 
mo están  tan  turbios ,  y  anublados? 
Es  esta  la  boca  ,  que  decia  palabras 
tan  dulces  ,  y  eficaces  ,  que  los  ma- 
res ,  y  los  abismos  la  obedecían  ,  y 
hacían  volver  las  almas  á  los  cuer- 
pos ?  Qué  es  de  aquella  gracia  derra- 
mada en  vuestros  labios  ?  Qué  se  ha 
hecho  su  dulzura  ?  Cómo  están  tan 
llenos  de  hiél ,  y  sin  color  ?  Es  esta 
aquella  lengua  ,  que  siempre  andaba 
nadando  en  suavidad  ?  Cómo  está 
tan  helada  ?  Por  qué  no  me  habláis, 
Hijo  mió  ,  como  solíades?  Dadme 
esas  manos  de  mi  bendición  ,  que 
os  las  quiero  besar ,  y  adorar.  Dad- 
me esos  sagrados  pies  que  los  quie- 
ro poner  sobre  mis  ojos ,  y  recono- 
ceros por  mi  Dios  ,  y  Señor.  Qué 
manchas  son  estas  que  veo  sembradas 
por  este  sagrado  cuerpo  ?  Tanto  os 
ha  costado  la  fruta  de  aquel  árbol  (a)? 
O,  vosotros  los  que  pasáis  por  el 
camino  de  los  dolores  de  esta  vida, 
si  os  duele  ver  un  cuerpo  tan  desfi- 
gurado, si  os  mueven  estas  llagas, 
y  heridas ,  y  aquesta  dolorosa  Ma- 
dre ,  que  está  aquí  esperando  el  ri- 
guroso trance  de  la  muerte  ,  de- 
cidme si  hay  dolor  semejante  al 
mió.  Con  estas  ,  y  otras  lastimo- 
sas palabras  lloraba  la  honestísima 
María  al  Hijo  difunto  ,  enterne- 
ciéndose, y  abrazándose  con  el  cuer- 
po 


(a)  Hier,  j, 
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El  Evangelista  San  Juan ,  y  las  Ma- 
rías iban  acompañando  á  la  afligi- 
da ,  y  dolorosa  Madre  ;    y   puestos 
todos    por   su  orden  ,   hicieron    el 
mas  solemne  ,  y  calificado  entierro, 
que  jamás  se  ha  visto  ;  y  como  to- 
dos eran  amigos,  y  parientes,  todo 
era  lágrimas ,  dolores ,  y   sollozos; 
y  por  no  haber  quien  los  consola- 
se ,  y  estar  tan  necesitados  de  con- 
suelo ,  se  procuraban  consolar  unos 
á  otros  ,  en  ei  modo    que  podían, 
mirando  todos    por  el  consuelo  de 
la  Virgen  ,  que  estaba  hecha   una 
balsa ,  y  depósito  de  dolores ,    an- 
gustias ,  y  tormentos.  Y-  con  estas 
aflicciones  llegaron  al  Sepulcro  ,  que 
estaba  al  pie  del  Monte  Calvario  ;  y 
los    venerables  Josef ,   y    Nicode- 
mus  ,  estando  la  Virgen  ,  y  toda 
aquella  santa    compañía  atentos  ,  y 
clavados  los  ojos  en  aquella  precio- 
sísima reliquia  ,  fueron  entrando  uno 
en  pos  de  otro  ,  y   depositaron    el 
cuerpo  difunto  sobre  un  Altar  ca- 
bado  en  peña  viva  ;  y  reverencián- 
dolo ,  y    adorándolo  ,  se    salieron 
fuera  ,  porque  la  Virgen  ,  y  aque- 
lla noble  ,  y  afligida   compañía  lo 
pudiesen  ver ,  y  contemplar ,  y  asi 
estuvieron  todos  suspensos ,  mirando 
por  gran  rato ,  y  contemplando  aquel 
sacratísimo  Cuerpo  ;  y  no  acabaran, 
si  el  venerable  Josef,  y  Nicodemus, 
y  San  Juan  ,  porque  no  entrase  la 
fiesta  ,  con  licencia  de  la  Virgen  ,  no 
taparan  el  Santo  Sepulcro  con  una  lo- 
sa 

(a)  Este  lugar  donde  ungieron  el  santísimo  Cuerpo  ,  está  señalado  con  una  losa  :  gá- 
nanse  ,  visitándolo  ,  indulgencias.  Ex  Magitt.  Guer.  c.  7.  Joan.  19-  V.  4o»  Ligave- 
runt  illud  linteis.  Guer.  c.  7.  Luc.  7.  14.  Tetigit  loculum. 
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po  frío,  toda  convertida  en  lágrimas: 
y  viéndola  aquella  santa  comunidad 
tan  acongojada  ,  la  consolaba  cada 
uno  con  lo  que  mas  le   podía  mo- 
ver á  consuelo  \  y  pidiéndole  licen- 
cia 5  tendieron  una  sábana  en  el  sue- 
lo ,  y  tomando  el  sacratísimo  Cuer- 
po descoyuntado  ,  lo  pusieron  sobre 
ella.    Consideremos    quál   estaba  el 
cuerpo  mas  bello  ,  que   formó  natu- 
raleza ,  y  que  ha  de  ser  medida  de 
los  cuerpos   gloriosos.  Estábale  toda 
esta  santa  compañía  contemplando, 
y  derramando  tantas  lágrimas ,  que 
bastaban  para  lavarlo,  porque  no  ha- 
bia  quien  no  llorase  ,  ni  quien   pu- 
diese  acabar  de  llorar  ,  y  con  esta 
aflicción  lo  ungieron  con  preciosísi- 
mos ungüentos  (a),  hasta  dexarlo  todo 
cubierto  ,  y  embebido  en  todas  aque- 
llas cien  libras  de  especies  aromáti- 
cas  ,  que   compraron  ;  y  luego  lo 
envolvieron  en  una  sábana    limpia, 
y  le  cubrieron  su  Divino  rostro  ,  y 
cabeza  con  un  sudario  ,  que  está  de 
presente  en  nuestra  España  en  la  Igle- 
sia Catedral  de  Oviedo,  y  lo  ven- 
daron según  la  costumbre  ;  y  des- 
pidiéndose todos  del  Santo  Árbol  de 
la  Cruz  ,  los  dos  venerables  Caballe- 
ros ,  se  abrazaron  con  el  cuerpo  di- 
funto, y  levantándolo  sobre  sus  bra- 
zos ,  comenzaron  á  caminar  acia  el 
Sepulcro  ,  que  está  de  allí  quarenta 
pasos  ,  que   por  ser  tan  tarde  ,  y 
tan  breve  la  jornada  ,  no  lo  lleva- 
ron en  lecho  ,  como  era  costumbre. 
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sa  ,  labrada  al  propósito  ;  y  así  que- 
dó sepultado  ,   y   debaxo  de  tierra 
el  Cuerpo  sacratísimo  del  Hijo  de 
Dios ,  y  privados   todos  de  ia   me- 
jor vista  ,  y  mas  excelente  reliquia, 
que  ha  tenido  el  Lniverso.    Consi- 
deremos qué  sentiría   la    triste   ,  y 
afligida  Madre  quando  en  esta  oca- 
sión le  fue  forzoso  perder   de   vista 
de   todo  punto  al  que   era  todo  su 
tesoro  ,  y    consuelo  ,    que  aunque 
muerto   ,  viéndolo  ,   se  aliviaba  su 
dolor  ;  y  sintió  tanto  esto  ,  que  al 
paso  que  iba  cayendo  la  losa  ,  y  cer- 
rándose el  sepulcro ,  se  iba  cubrien- 
do su  corazón  con   otra  losa  de  tris- 
teza; y  como  le  crecía  por  todas  par- 
tes el  desconsuelo,  comenzó  á  sentir 
mas  la  soledad,  y  así  lloraba  la  Vir- 
gen, y  lloraban  todos  todos  sin  cesar; 
y  acabado  este  solemnísimo ,  y  com- 
pasivo entierro  ,  se  quedaron  todos 
absortos,  y  como  embebecidos  en  sí 
mismos  ,  mirándose  unos  á  otros  ,  sin 
poderse  hablar,  ni  saber  determinarse, 
haciendo  cada  uno  conversación  con- 
sigo mismo  ,  y  meditando  este  lasti- 
moso,  y  doloroso  paso  ,  y   conso- 
lándose con  estos  desconsuelos ,  por- 
que sin  su   Maestro  no  hay  conor- 
te  ,  que   los  aliente  ,  deseando  todos 
perder  la  vida  ,  por  irse  tras  él.  Di- 
ce San  Buenaventura  ,  que  le  pusie- 
ron la  cabeza  acia  el  Poniente  ,  que 
según  buena  geografía  ,  vino  á  que- 
dar acia  nuestra  Europa.  La  Virgen, 
llena  de  todas  las  lástimas  ,  y  descon- 
suelos ,  que  podemos  imaginar  ,  llo- 
raba la  ausencia  de  su  Hijo,  y  con 
palabras  tiernas   le  decía:  Adonde 
estáis ,  Hijo  mió  ,  que  no  os  veo? 
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Cómo  nos  habéis  dexado  huérfanos 
en  esta  soledad  ,  y  entre  enemigos, 
y  en  tierra  agena  ?  Adonde  os  ha- 
llaremos ?  A  quién  nos  enviáis ,  que 
nos  consuele  ?  Cómo  no  merecí  yo, 
que  os  quedásedes  sepultado  entre 
mis  brazos  estos  tres  dias  ,  habién- 
dolo estado  nueve  meses  en  mis  en- 
trañas ?  Cómo  me  privastes  de  este 
consuelo  ?  Esto  es  lo  que  me  turbó 
vuestro  Ángel ,  quando  me  traxo  la 
embaxada  ,  considerando  ,  que  aque- 
lla alta  merced  me  obligaba  á  tan 
grandes  angustias :  Y  vos  ,  Gabriel, 
pues  veis  quán  de  otra  suerte  me 
há  ,  viendo  lo  que  dixistes  ,  pedid 
al  Padre  Eterno  ,  que  acompañe  con 
mi  muerte  á  mi  querido.  Qué  es 
de  vuestro  hermano  mayor  ,  hijo 
Juan  ?  Qué  se  ha  hecho  vuestro  Ma- 
yorazgo ?  Qué  es  de  aquel  ,  que  os 
dio  la  succesion  de  hijo  mió  ,  que 
no  lo  trocara  yo  por  los  mas  encum- 
brados Querubines  del  Cielo  ,  y  con 
cuya  presencia  estábamos  todos  ale- 
gres, y  se  concertaban,  y  conhortaban 
los  corazones  ?  Qué  es  de  vuestro  fi- 
delísimo Maestro  ,  amiga  ,  y  her- 
mana Magdalena?  Qué  se  hicieron 
vuestros  amores?  Adonde  está  vues- 
tro amado  ?  Qué  es  de  aquel  á 
quien  lavastes  los  pies  ,  y  ungistes 
su  sagrada  cabeza  ?  Qué  es  de  vues- 
tro Divino  Sobrino  ,  hermanas  Ma- 
rías ,  á  quien  nos  ha  privado  de  to- 
do nuestro  valor,  y  fortaleza  ?  Quién 
ha  quebrado  nuestro  claro  espejo? 
Quién  nos  lo  quitó  tan  presto  de  nues- 
tra presencia,  y  lo  encubrió  de  nues- 
tra vista  ?  Cómo  lo  dexamos  tan  fa- 
tigado ,  despreciado  ,  llagado  ,  y 

muer- 
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muerto  ?  Cómo  no  le  dimos  un  jar- 
ro de  agua  ,  habiéndolo  pedido  ,  y 
declarado  la  gran  sed  que  tenia  ?  Có- 
mo no  lo  socorrimos  ,  estando  en- 
clavado en  la  Cruz  ,  sin  poderse  me- 
near ,  ni  haber  quien  se  lo  diese? 
Quisiera  la  afligidísima  Señora  con- 
solarlos á  todos ,  por  ser  la  Señora  de 
casa  ;  pero  apretóle  tan  fuertemente 
el  dolor ,  que  se  deshacía  toda  en 
lágrimas ;  y  era  tan  intensa  la  aflic- 
ción ,  y  desconsuelo  ,  que  todos  te- 
nían en  esta  ocasión,  sin  poderse  con- 
solar ,  que  solo  les  quedaron  los  ojos 
para  llorar  ;  y  bañados  todos  en 
lágrimas  ,  se  rodearon  de  la  ho- 
nestísima María  ;  y  vueltos  los 
ojos  al  sepulcro ,  sin  mas  consuelo 
que  llorar  ,  y  gemir ,  se  estuvieron 
suspensos.  Lasacratísima  Virgen,  por- 
que su  pena  no  los  afligiese  mas, 
como  era  tan  recatada  ,  y  la  misma 
discreción,  se  comenzó  á  aliviar  con- 
sigo misma ,  y  á  hacer  en  su  cora- 
zón suave  este  paso  ,  refrescando  la 
memoria  con  lo  que  la  podia  consolar, 
y  haciendo  en  su  delicadísima  consi- 
deración discursos ,  y  conceptos  lle- 
nos de  toda  caridad  ,  y  amor  ;  y  con 
aquel  íntimo  deseo  que  tenia  del 
consuelo  de  todos ,  les  hizo  una  bre- 
ve plática,  diciendo  :  Hermanos,  y 
amados  amigos  ,  cumplido  veo  lo 
que  me  profetizó  mi  amigo  ,  y  pa- 
riente el  Santo  ,  y  anciano  viejo 
Simeón  ,  y  los  dolores  que  me  ha 
causado  la  memoria  de  aquel  dia.  Lle- 
gado es  yá  el  tiempo,  que  el  Difun- 
to ha  repartido  conmigo  de  sus  do- 
lores ,  y  trabajos  ,  al  peso  de  la  in- 
mensidad de  consuelos  que   me  ha 
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dado  :  su  preciosísimo  Cuerpo  no  es- 
tá solo  ,  sino  acompañado  de  la  Divi- 
nidad ,  y  allí  lo  sustenta,  y  conserva, 
y  Jo  resucitará  sin  corrupción  algu- 
na sano ,  y  bueno ,  y  lleno  de  toda 
hermosura:  yá  se  pasaron  los  tormen- 
tos ,  y  persecuciones  :  yá  no  tengo 
que  temer  los  azotes ,  ni  Jos  clavos, 
ni  la  lanza  :  yá  se  acabaron  las  blas- 
femias :  yá  tuvieron  fin  las  injurias: 
yá  cesó  el  tropel  de  enemigos  :  yá 
está  su  sacratísima  Alma  fuera  de 
todo  desconsuelo  ,  y  tristeza  :  yá  an- 
da toda  gloriosa  ,  y  triunfante  en 
compañía  de  la  misma  Divinidad, 
que  acompaña  el  cuerpo:  yá  anda  vi- 
sitando sus  redimidos  ,  y  dando  luz, 
y  resplandor  á  sus  obscuras  cárceles, 
y  dentro  de  tres  dias  volverá  al  cuer- 
po ,  y  se  reunirá  con  él ,  y  de  lasti- 
mado lo  pondrá  sin  mácula  ,  ni  do- 
lor, lindo  ,  hermoso  ,  y  agradable, 
y  lleno  de  gloria  ,  y  resplandor  ;  y 
con  este  nuevo  estado  se  levantará 
capitaneando  las  ánimas  de  sus  fieles, 
y  amigos  ,  que  traherá  consigo  del 
Limbo; y  pues  mi  confianza  tola  está 
puesta  en  él  ,  y  tengo  firme  esperan- 
za, que  como  me  libró  de  las  tribu- 
laciones ,  y  persecuciones  que  pade- 
cí ,  huyendo  con  él  de  la  ira  de  He- 
rodes  ,  y-quando  lo  vi  perdido  en 
esta  Ciudad ,  y  nos  ha  sacado  de  la 
aflicción  en  que  nos  hemos  visto,  vién- 
dolo muerto  ,  y  en  medio  de  sus 
enemigos ,  y  sin  sábana  ,  y  sepultu- 
ra, ni  licencia  para  enterrarlo;  tened 
firme  confianza  ,  que  nos  sacará  de 
esta  aflicción  ,  y  congoja  en  que  es- 
tamos. Con  estas ,  y  otras  conside- 
raciones los  consolaba  la  Virgen  ,  y 
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Madre  ;  y  venida  la  noche  ,  todos    acordase  de  ella  ,  por  ser  tiempo  tan 


le  pidieron  que  se  entrase  en  la  Ciu- 
dad ;  y  los  nobilísimos  Caballeros, 
y  Senadores,  Josef ,  y  Nicodemus, 
cada  uno  de  por  sí  la  consolaba  ,  y 
convidaba  con  su  casa  ,  y  regalo  :  y 
como  esta  Santísima  Señora  era  tan 
inclinada  á  condescender  con  la  de- 
voción ,  y  ruegos  de  los  amigos ,  aun- 
que sentía  en  sí  notable  pena  ,  por 
apartarse  del  sepulcro  ,  adonde  esta- 
ba todo  su  consuelo  ,  por  consolar 
á  todos  ,  estuvo   todo  el  tiempo  que 
pudo  á  vista  del  santísimo  Calvario, 
y  para  su  alvergue  ,  descanso,  y  con- 
suelo escogió  la  compañía ,  y  casa 
de  su  hijo  Juan  ,  porque  el  Zebedeo 
su  padre  tenia  tan  estrecha  amistad 
con  el  Difunto  ,  que  por  gozar  mas 
de  su  presencia  ,  tomó  casa  en  Jeru- 
salen  ;  y  podemos  creer  ,  que  mu- 
chas veces  estuvo  en  ella;  pero  como 
el  sentimiento  vivo  que  tenia  de  do- 
lor ,  y  el  corazón  quando  está  alte- 
rado, de  mala  gana  se  quieta  el  cuer- 
po ,  no  podia  reposar  ;  y  así ,  por 
momentos  quisiera  ir,  y  venir  adonde 
estaba  su  tesoro  ;  y  podemos  creer, 
que  se  ponía  en  parte  adonde  pudiese 
ver  el  sepulcro  :  y  no  falta  quien  di- 
ga, que  no  se  apartó  de  él  ;  y  con 
este  nuevo  dolor ;  que  le  sobrevino, 
viéndose  sola  ,  creció  mas  su  tormen- 
to ;  y  podemos  creer  ,  que  sentiria 
mas  esta  aflicción  ,  y  con  mas  vivo 
dolor,  por  tener  el  corazón  tan  mar- 
tirizado ,  y  afligido  ,  y  con   menos 
resistencia  que  todos  los  otros  dolores. 
Y  así  podemos  considerarla  hecha  un 
lago  de  lágrimas ,  y  un  desierto  de 


apretado  ,  que  cada  uno  miraba   por 
sí ,  y   se  apartaban  de  su  conversa- 
ción ,  por  ser  Madre  del   causador 
de  sus  inquietudes ,  que  no  bastaba 
haber  sido  pública  ,  y  universal  in- 
tercesora ,  y  la  que  todo  lo  podia, 
y  ser  Madre  del  público  bienhechor, 
para  que  no  la  dexasen  de  hablar  con 
recato  ,  y  temor  de  los  Judíos ,  y 
dexarla  como  cosa  olvidada  ;  y  así 
quedó  sola  esta  sacratísima  Señora 
sustentando  el  peso  de  la  cruz  :  y 
todo  esto  le  doblaría  mas  su  pena  ,  y 
aflicción.  Allí  vino  nuestro  glorioso 
Apóstol  San  Pedro  ,  lleno  su  cora- 
zón de   tan  intenso  dolor  ,  que  re- 
ventaba de  pena:  los  ojos  turbios ,  y 
derramando  devotísimas  lágrimas ;  y 
sin  poderla  hablar  ,  echando  el  pecho 
por  tierra  ,  se  postró  á  sus  pies ,  y 
en  la  manera  que  pudo  ,  le  pidió 
perdón  ,    por  haber  ofendido  á  su 
Hijo  Jesu-Christo  ,  y  negádolo  en 
tiempo  tan  necesitado  ;  y  lo  que  mas 
le  aquexaba ,  que   no  fue  sola  una 
vez  ,  sino  tres ,  y  con  juramento  ,  y 
que  no  bastó  para  dexarlo  de  negar 
el  haberlo  su  Divina  Magestad  pre- 
venido. Y  la  bellísima  María,  alivia- 
da algún  tanto  con  este  entrañable 
reconocimiento  ,  lo  abrazó  ,  y  amo- 
rosamente le  dixo  :  Ya  que  lo  has 
negado,  Pedro  ,  no  sea  para  desespe- 
rar ,  como  el  desdichado  de  Judas, 
tu  condiscípulo  ,  pues  conoces  quán 
noblemente  se  há   mi  Hijo  con  los 
pecadores ,  y  el  agravio   que  se  le 
hace  á  su  nobilísima,  y  generosísima 
condición,  é  inefable  misericordia,  el 


soledad ,  porque  no  había  quien  se    no  tener  firme  confianza  en  él ,  y 

Ce  es- 
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esperar  qualquier  buen  suceso ;  y  ha-     bebíamos  ,  y  conversábamos  con  él. 
ciéndolo  así ,  yo  te  prometo  mi  in-     Con  su  presencia  entretenía  el  temor 


de  los  hombres  ,  y  todos  estuvimos 
fuertes  ,  y  consolados  ,  y  estarlo- 
hemos,  reconociendo  la  persona.  Los 
Discípulos  se  animaron  :  y  recono- 


tercesion.  El  arrepentido  Pedro  se 
confortó  ,  y  vistió  su  corazón  de  un 
ánimo  invencible  ;  y  despidiéndose, 
encontró  á  los  demás  ,  que   habían 

huido  ,  y  les  dixo  la  alegre  ,  y  suave  ciéndose  por  desagradecidos  á  su  fi- 
acogida  ,  que  esta  afabilísima  Señora  delísimo  Maestro  ,  se  quedaron  ad- 
íe hizo  ;  y  animados  todos  ,  vinieron  mirados  del  valeroso  ánimo  ,  que  en 
con  sumo  gozo  de  verla  ;  y  echando  medio   de  tan  inmensas  aflicciones 
la  culpa  á  su  pusilanimidad  ,  le  pi-  tenia  esta  valerosísima  Señora,  y  mas 
dieron  perdón  por  haberlo  desaropa-  viendo  que  hallaban  en  ella  todo  es- 
rado  ;  y  la  excelentísima  Señora  con  fuerzo  ,  y  consuelo ,  como  Madre  de 
entrañable  amor  los  recibía  ,  dicién-  tal  Hijo.  Consideremos  qué  de  cosas 
doles  :  Dscípulos  del  Maestro  de  los  revolvería  en  su  memoria  esta  afli- 
Angeles ,  y  amigos  mios,  no  descon-  gidísima  Señora  en  todo  este  tiempo, 
fiéis  de  la  inmensa  ,  é  inefable  bon-  y  como  era  menester  todo  su  valor 
dad  de  mi  Hijo  ,  ni  entendáis  ,  que  para  resistir  los  temores  que  le  sobre- 
por  haberlo  dexado  en  las  manos  de  vendrían  ,  y  qué  de  sobresaltos  ten- 
sus  enemigos,  y  ellos  ,  como  si  fue-  dría  en  su  divino  pecho  ,  viendo  que 
ra  malhechor  ,  ó  traydor ,  lo  ataron,  unos  van  á  sellar  el  sepulcro  ;  otros, 
y  maltrataron  ,  y  como  si  fuera  le-  de  mano  armada,  á  guardarlo  ;  otros, 
proso  ,  y  les  hubiera  de  contaminar  á  reconocer  los  Soldados  de  guardia, 
su  Ciudad  ,  lo  echaron  fuera  de  ella,  no    hiciesen   traycion  ,    particular- 
y  lo  crucificaron  ,  y  vino  á  quedar  mente  quando  vio  ,  que   les  comen- 
tan desfigurado,  que  en  todo  su  cuer-  zaban  á  quebrar   las  piernas  á   los 
po  no  dexaron  cosa  sana  ,  como  yo  crucificados  ;  qué  temor  sentiría  en 
lo  vi ,  y  contemplé  puesto  en  mi  re-  sí ,  imaginando  si  habían  de  hacer 
gazo  ,  que  yo  os  digo  ,  como  quien  otro  tanto  al  sacratísimo  cuerpo  de 
sabe  su  inmensa  nobleza  ,  y  genero-  su  Hijo  ;  y  sobre  todo ,  quando  vio, 
so  ánimo  ,  que  si  no  os  descamináis  que  uno  de  los  Soldados  le  dio  una 
de  Ja  buena  ,  y  sana  doctrina  que  os  tan  gran   lanzada  ,  que  ¡c  abrió  el 
enseñó  ,  y  predicó  ,  que  volvereis  á  costado  ,  y  corazón  ,  que  sería  abrir- 
la afabilidad  ,  y  agradable  trato,  que  le  á  ella  las  entrañas.  Pidámosle  nos 
con  el  tiempo  tuvisteis  ;  y  ya  os  di-  alcance    de    su  Hijo  gracia  ,   para 
xo  ,  que  resucitaría  ,  y  os  veria  en  que  nos  sepamos  condoler  de  sus  do- 
Gaiilea;  y  no  le  esperéis  por  de  peor  lores  ,  y  congojas.  Amen, 
condición  5  que  quando  comíamos, 


S.xv, 


^».>KÍV/,^V>rt'ÍX>,Í*r¿VjV'?V'iV 


wmm 
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§.    XV. 


De  como  el  Hijo  de  Dios,  estando  cer- 
cano á  la  muerte  ,  guardó  la  for- 
ma del  testar, 

EL  Hijo  de  Dios  Jesu-Christo, 
f  nuestro  Redentor  ,  y  Señor, 
dice  el  Evangelista  S.  Juan  (a),  que 
se  llamó  vid, y  á  sus  Discípulos  llamó 
sarmientos ,  porque  entre  los  árboles 
es  el  mas  provechoso,  y  el  que  menos 
se  arrayga  en  la  tierra  ,  en  lo  qual 
nos  dio  á  entender  quán  desapropia- 
do estada  de  las  cosas  transitorias ,  y 
según  lo  que  podemos  colegir  de  su 
Historia ,  no  tenia  mas  que  los  ves- 
tidos que  trahia  encima ,  y  estos  le 
tomaron  los  verdugos ,  por  hacerse 
pagados ,  y  así  no  tuvo  de  qué  ha- 
cer testamento  ;  mas  por  aprobar  la 
loable  costumbre  del  testar,  y  las  ca- 
lidades que  ha  de  tener  el  testador, 
guardó  Ja  forma  de  él.  Lo  primero 
es  ,  que  el  testador  esté  con  juicio 
sano,  y  libre  voluntad  ,  porque  lo 
demás  será  locura,  y  desorden ;  y  así, 
aunque  los  tormentos  que  padeció 
fueron  bastantes  para  perder  el  sen- 
tido ,  no  dio  lugar  á  ello,  como  des- 
pués diremos  ,  tratando  en  particu- 
lar de  las  aflicciones  que  padeció. 
Asimismo  ha  de  encomendar  el  áni- 
ma á  Dios ,  que  la  crió,  y  redimió,  y 
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señalar  sepultura  para  el  cuerpo  ,  y 
nombrar  herederos  de  su  hacienda, 
porque  de  otra  manera  el  testamento 
será  en  sí  ninguno.  Lo  segundo,  de- 
xar  la  dote  entera  á  su  muger ,  y  ha- 
cerle alguna  manda  ;  y  luego  ,  en  se- 
ñal de  amistad  ,  distribuir  algo  entre 
sus  parientes ,  y  amigos  (b) ,  y  man- 
dar que  se  paguen  las  deudas ,  y  ha- 
cer gracia,  y  limosna  de  las  que  le 
deben  :  dar  libertad  á  los  siervos, 
dexarles  ración  señalada  ,'  mandar 
hacer  Conventos ,  y  Hospitales,  don- 
de se  digan  Misas ,  y  se  hagan  sufra- 
gios por  su  ánima:  situar  renta  para 
obras  pias :  pedir  perdón  á  los  ene- 
migos, y  á  todos  los  que  lo  han  inju- 
riado ,  despedirse  ,  y  abrazar  á  los 
hijos ,  amigos ,  y  parientes ,  y  echar- 
les la  bendición  ;  y  luego  ,  con  gran 
serenidad,  y  quietud,  dar  el  espíritu 
al  Señor  ,  como  lo  hizo  el  Patriarca 
Jacob.  Todo  lo  qual  vemos  cumpli- 
do en  el  Hijo  de  Dios ,  porque  vien- 
do su  Divina  Magestad  que  se  llega- 
ba su  hora  de  pasar  de  este  mundo 
al  Padre  (y  llámala  su  hora  ,  porque 
los  que  han  vivido  bien  ,  tienen  por 
suya  aquella  postrera  hora) ,  siguió 
esta  loable  costumbre  ,  porque  no 
pereciesen    aquellos   tan    excelentes 
bienes  que  habia  trahido  del  Cielo, 
y  ganado  en  la  Tierra;  y  así ,  estan- 
do en  su  libre  juicio ,  y  sano  entendi- 
miento ,  determinó  de  testar  de  sus 
Ce  2  bie- 


la) Joann..  15.  (b)  Genes.  46-  Et  etiam  Salom.  3.  Reg.2.  Sciens  autem  Jesús  quia 
venit  hora  ejus  ,  ut  transeat  de  hoc  mundo  ad  patrem.  Dispersit  ergo  copia  ,  & 
ebundamia.  Si  autem  filü  ,  &  hxtedts:  hasredes  quidem  Dei ,  cohseredes  autem. 
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ti.  Join.  1.  Paraclitus  autem  Spiritus  San&us ,  quem  raittit  Pater  in  nomine  meo. 
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bienes  ,  haciendo  grandes  legados:  noche  ;  así  antes  de  su  venida  todo 
Dispersit  dedit  pauperibus.  Lo  prime-  era  noche  ,  sombras ,  y  figuras  ;  pe- 
ro ,  instituyó  por  herederos  á  todos  ro  después  que  vino  ,  todo  es  dia, 
aquellos  que  fuesen  reengendrados  y  lo  será  hasta  el  juicio  ,  particular- 
por  el  Bautismo  en  hijos  legítimos;y  mente  desde  su  Resurrección,  v  á 


porque  nadie  diga  que  quiso  tener 
pocos ,  dixo  por  su  sagrado  Evange- 
lista S.Juan ,  que  serán  sus  hijos  todos 
aquellos  que  lo  recibieren  ,  y  creye- 
ren en  su  nombre  ;  y  mandó  á  su 
querida  Esposa  la  Iglesia,  que  en  su 
nombre  los  recibiese  ,  y  alimentase 


este  succederá  el  de  la  gloria  :  Hxc 
áies  quam  fecit  Dominas  exultemus, 
&  leetemur  in  ea.  Encomendó  el 
alma  al  Padre  ,  que  la  crió  ,  resig- 
nando en  él  su  voluntad  ,  y  p¡v 
antes  de  morir  se  ha  de  pedir  per- 
don  ,   pues  de  no  haberlo   pedido, 


con  los  santos  Sacramentos  ;  y  como     no  queda  sino  llorar  (b)  ,  porque 
la  recibió  desnuda  ,  y  sin  dote  ,  no     los  gozos  del  mundo  paran  en  llan- 


tuvo  otro  dote  que  dexarle  mas  de     to  ,  remitió   las 
su  preciosa  sangre  ,  caridad  ,  y  justi- 
cia, su  obediencia,  su  gracia  ,  y  per- 
severancia en  ella  ,  sus  dones ,  y  Sa- 


cramentos ,  para  que  sustentase ,  y 
alimentase  (a)  á  sus  hijos;  y  para  que 
mejor  los  rigiese ,  y  gobernase  ,  hizo 
un  legado  de  por  sí  ,  en  que  le  daba 
al  Espíritu  Santo  ,  que  fue  un  tan 
gran  don  ,  que  sola  ella  fue  capaz 
de  recibirlo ;  y  porque  no  se  olvidase 
de  él ,  para  perpetuo  memorial ,  se 
dio  á  sí  propio ,  que  es  el  mayor  ,  y 
mas  alto  don  que  se  puede  imaginar: 
dexóle  ,  como  á  viuda  ,  y  destituida 
de  marido  ,  llanto  ,  y  compasión, 
con  que  pudiese  proseguir  la  ignomi- 
niosa, y  violenta  muerte  del  Esposo; 
y  como  en  su  presencia  todo  era  Pas- 
qua  .  y  dia  claro  ,  porque  así  como 
en  h  ausencia  del  Sol ,  se  causa  la 


,  *w.»i.wV  loa  injurias  ;  y  enco- 
mendándonos la  caridad  para  con  los 
enemigos  (que  para  con  los  amigos 
el  propio  amor  nos  incitará  á  que 
los  amemos ) ,  rogó  al  Padre  por  los 
que  lo  injuriaban  ;  y  por  darnos  á 
entender  la  piedad  que  hemos  de  te- 
ner con  los  padres  ,  y  parientes,  pro- 
veyó de  remedio  á  su  ternísima  Ma- 
dre ,  encomendándola  á  San  Juan  el 
amado ,  y  Primo  Juan  ,  y  en  él  á 
todos  nosotros  proveyó  de  Madre, 
porque  no  quedase  huérfano  con  su 
muerte  ;  habiéndolo  querido  con  tan 
excelente  ,  y  claro  amor  ,  que  le 
dieron  el  título  de  Amado  (c)  ;  y 
no  qualquiera  Madre  ,  sino  la  suya, 
por  significarnos  el  deseo  que  heipos 
de  tener  de  la  salud  ,  y  amparo  de 
los  próximos;  y  así  quedó  esta  Di- 
vina Señora  por  perpetua  Abogada, 

y 


(a)  Sub  specie  pañis  in  Sacramento  Altaris.  Non  enim  possunt  filii  sponsi ,  quan- 
diú  ctm  iÜisest  sponsuslugere:  cum  autem  aufertur,tunclugebunt.i*frtf.o.  (b)  Amen, 
a:nendico  vobis,  quia  plorabitis  ,  &  flebitis  vos.Joan.i6.zo.  (c)  Salm.  tom.io.  trac- 
tat  7.  Luc.22.  28.  Vos  estis  ,  qui  permansistis  mecum  in  ttntationibus.  Pondus 
diei ,  &  aesius.  Mut. 20.  12.  Voca  operarios  ,  &  redde  lilis  mercedera.  Ibid.  8. 
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y  dispensadora  de  todos  los  dones ,  y 
gracias,  que  su  Divina  Magestad  com- 
pró con  su  propia  sangre  ;  y  á  sus 
siervos  los  Apóstoles  ,  por  haberle 
sido  fieles ,  y  permanecido  con  él  en 
sus  tentaciones  ,  les  dexó  la  libertad 
del  espíritu,  y  el  oficio  de  Ministros, 
para  que  por  medio  de  los  Sacra- 
mentos ,  los  repartiesen  á  los  demás, 
y  reconciliasen  á  los  pecadores  con 
su  Eterno  Padre  ;  y  por  haberlo  se- 
guido ,  y  dexado  todas  las  cosas ,  les 
dixo  otro  item  mas,  que  se  sentarían 
cada  uno  en  su  silla  ,  y  serian  sus 
Asesores ,  quando  venga  á  juzgar  á 
ios  doce  Tribus  de  Israel  ;  y  á  los 
Santos  Padres ,  por  haber  padecido 
por  su  amor  ,  y  llevado  sobre  sus 
hombros  el  peso  de  su  Ley  ,  traba- 
jando en  su  viña  ,  aquel  propio  día 
de  su  muerte  les  dio  la  clara,  visión 
de  su  bienaventuranza.  Dio  al  Buen 
Ladrón  su  heredad ,  diciéndole :  Hoy 
serás  conmigo  en  el  Paraíso  ;  que  fue 
declararnos  la  misericordia  ,  y  be- 
nignidad que  tiene  para  con  los  pe- 
cadores ,  y  la  que  nosotros  hemos  de 
tener  con  los  necesitados.  A  los  ver- 
dugos que  lo  crucificaban  dexó  sus 
vestiduras ,  para  que  tocándolas  vol- 
viesen en  sí  ,  y  quedasen  santifica- 
dos; y  porque  mejor  se  dispusiesen, 
hizo  oración  por  ellos  (a)  ;  pero  co- 
mo no  las  tocaron  con  esta  fe  ,  y 
buen  fin  ,  no  les  tocó  ,  ni  alcanzó 
ningún  fruto  espiritual  de  la  inmen- 
sidad ,  y  grandeza  ,  que  en  esta  oca- 
sión se  repartía  ,  y  derramaba  sobre 
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los  corazones,  sino  que  quitados  de 
gozar  de  tanto  bien,  se  dexaron  {lle- 
var de  su  codicia ,  y  echaron  suertes 
sobre  ellas ,  y  las  jugaron  ,  como  lo 
hacen  algunos  ,  gastando  en  juegos, 
burlas  ,  saraos,  y  convites  los  bienes 
de  Christo,  que  son  los  que  reparte, 
la  Iglesia.  Confirmó,  y  ratificó  los  le-j 
gados  píos  que  habia  dado,  que  según 
los  Evangelistas  ,  fueron  muchos ;  y 
habiendo  dispuesto  de  todas  estas  co- 
sas ,  dixo  al  Padre  ,  que  mostrase  al 
mundo  la  razón  por  que  lo  habia 
desamparado  ,  que  fue  enseñarnos, 
que  en  las  tribulaciones  hagamos 
oración  ;  y  como  no  le  habia  queda- 
do mas  del  Alma  ,  y  el  Cuerpo  ,  y 
la  Cruz,  encomendó  su  sagrado  Cuer- 
po á  los  nobles  Caballeros  Josef,  y 
Nicodemus,  para  que  le  diesen  hon- 
rada sepultura  ,  y  lo  ungiesen  con 
ungüentos  preciosos  en  grande  abun- 
dancia ;  porque  aunque  habia  vivi-, 
do  tan  pobre  ,  y  lleno  de  trabajos, 
y  afrentas  ;  y  tanto  ,  que  dice  el 
Evangelista  ,  que  para  morir  inclín 
nó  su  cabeza  ,  porque  no  tuvo  som- 
bre qué  reclinarla  ,  sino  sobre  su 
divino  pecho  ,  por  darnos  á  enten- 
der ,  que  juntamente  era  pobrísimo, 
y  riquísimo  ,  y  que  las  riquezas  en 
él  no  repugnaban  á  la  suma  pobre- 
za ;  ni  al  contrario  ,  la  pobreza  á 
sus  riquezas  ;  y  para  que  sepamos 
que  con  la  muerte  se  acaban  los  tra- 
bajos ,  y  se  comienza  la  gloria  ,  dio 
la  dura  Cruz  ,  tormento  de  su  ¡gnomi? 
niosa  muerte,  por  haber  tocado  á  su 
Ce  3  cuer- 


da) Pater  ,  dimitte  illis,  non  enim  sciqnt  quid  faciunt. 
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cuerpo,  y  estar  rubricada  con  su  pre- 
ciosa sangre,  á  todos  los  Fieles, para 
que;  la  impriman  en  sus  frentes  ,  y 
pechos ,  y  se  fortalezcan  con  ella  ,  y 
hagan  su  señal  encima  de  todas  sus 
cosas  ,  para  que  signándolas ,  tengan 
buen  fin  ;  y   encomendándonos  la 
obligación  que   tenemos  de  cumplir 
con  Ja  obediencia  que  debemos  á  nues- 
tros mayores,  y  Prelados, dixo:  Cum- 
plido está  todo.  Y  como  donde  hay 
testamento  ,  dice  S.  Pablo  (a)  ,  que 
para  qUe  se  confirme,  es  necesario 
que  intervenga  la   muerte  del  testa- 
dor ,  dice  S.  Juan  (b),  que  inclinada 
Ja  cabeza,  envió  el  espíritu  al  Padre: 
instituyólo  al  fin  de  sus  dias  ,  y  de- 
lante de  testigos  fidedignos  ,   y  con 
voz  pública  ,y  en  lugar  público  ;  y 
luego  se  comenzó  á  hacer  almoneda, 
porque  los  que  allí   se  hallaron  pre- 
sentes se  enriquecieron  con  grandes 
dones.  Los  Judíos  iban  hiriendo  sus 
pechos  ,  en  testimonio  de  que  se  lim- 
piaban de  la  maldad  de  aquel  injus- 
to castigo  ;  y  el  Centurión  decia  á 
voces:  Verdaderamente  este  era  Hijo 
de  Dios  ;  y  como  viviendo  el  testa- 
dor ,  no  es  firme  el  testamento  ,  por- 
que la  voluntad  ,  como  dicen  los  Ju- 
ristas ,  es  en  el  entretanto  deambu- 
Jatcria  ,  y  así  puede  quitar  ,  poner, 
y  mudar  su  voluntad  ,  por  esto  no  se 
abre  hasta  después  de  muerto  ,  para 
que  cada  uno  lo  ka  ,  y   reconozca 
ailí  sus  legados  ;  lo  qual  nos  dio  bien 
á  entender  su  Divina  Magestad,  quan- 
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do  dixú:  Si  el  grano  de  trigo,  cayen- 
do en  la  tierra  ,  no  fuere  muerto, 
quedarseha  solo  ;  pero  si  muriere,  da- 
rá mucho  fruto  ;  dándonos  á  enten-» 
der  ,  que  era  necesaria  su  muerte, 
para  que  su  testamento  se  confirma- 
se;  y  podemos  decir  ,  que  se  abrió 
en  su  santa  Resurrección  en  aquel 
dia  que  abrió  el  sentido  á  los  Após- 
toles, para  que  entendiesen  la  Sagra- 
da  Escritura  ,  que  son  los  dos  Testa- 
mentos, Viejo  ,  y  Nuevo  ;  y  no  dexó 
su  Divina  Magestad  desheredados  de 
sus  bienes ,  mas  de  á  aquellos  que  re- 
nunciaron su  herencia  ,  y  no  quieren 
que  reyne  sobre  ellos.  Principalmen- 
te nos  dexó  dos  cosas  ,  que  son  sus 
méritos  ,  y  exemplos,  con  las  quales, 
si  no  somos  ingratos  ,  nos  podemos 
enriquecer  ,  y  consolar  largamente. 
Su  Divina  Magestad  nos  dé  gracia 
para  que  sepamos  agradecer  esta  tan 
costosa  ,  y  penosa  Pasión,  y  excelen- 
tísima herencia  ,  y  aprovecharnos  de 
ella  ,  imitando  su  mansedumbre  ,  y 
paciencia  ,  su  humildad  ,  y  miseri- 
cordia ,  su  aspereza  ,  y  benignidad, 
su  pobreza ,  y  modestia  ,  y  afabilí- 
sima condición,  y  virtudes  ,  tan  ama- 
das de  sus  seguidores ,  pues  imitán- 
dolo ,  vendremos  á  transformarnos 
en  él ,  y  á  decir  con  S-.  Pablo :  Vj^o 
yo :  ya  yo  no  ,  porque  vive  en  mí 
Christo  ,  exemplo,  y  dechado  de  to- 
das las  virtudes  ,  y  el  camino  por 
donde  hemos  de  ir  ai  Cielo  á  gozar 
de  su  eternidad.  Amen. 


(a)  AJ  Heb.  9.    (b)  Joan,  19. 


§.xvi. 


del  Hijo 


S.  XVI. 


De  la   descripción    del  dichoso  ,    y 

sagrado  Monte  Calvario  ,  y  de  los 

notables  misterios  que    en  él 

ha  habido. 

EL  Monte  Calvario  es  el  mas  sa- 
grado lugar  de  todo  el  Orbe, 
y  muy  digno  de  que  siempre  lo  ten- 
gamos estampado  en  nuestra  memo- 
ria. Llámalo  el  Evangelista  San  Ma- 
teo (a)  en  la  lengua  Syria  Caldai- 
ca  ,  que  era  la  vulgar  en  Palestina, 
Golgota  ,  porque  si  fuera  pura  He- 
brea ,  habia  de  decir  Golgoleth  ,  y 
así  estaba  en  los  Libros  antiguos,  co- 
mo dice  Jansenio.  En  la  una  ,  y  en 
Ja  otra  lengua  significa  lugar  de  las 
calaveras;  y  tomó  este  nombre,  por- 
que andaban  rodando  por  él  los  hue- 
sos ,  y  calaveras  de  los  malhecho- 
res ,  que  ajusticiaban  en  Jerusalen. 
Quando  murió  el  Hijo  de  Dios,  es- 
taba este  dichosísimo  Monte  fuera 
de  los  muros  de  la  Santa  Ciudad,  des- 
viado como  mil  pasos  ,  á  la  parte 
que  cae  entre  el  Oriente  ,  y  Septen- 
trión :  es  medianamente  alto  ,  y  pe- 
dregoso ,  y  muy  Heno  de  peña  viva; 
y  según  dice  Juan  de  Mondravi- 
11a  (b) ,  es  toda  roca  blanca  ,  y  al- 
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guna  de  ella  bermeja  :  su  sitio  está 
de  manera  ,  que  la  mayor  parte  de 
los  Ciudadanos  de  la  Santa  Ciudad 
de  Jerusalen  ,  sin  salir  de  sus  casas, 
y  Ciudad  ,  pudieron  bien  ver  aquel 
espectáculo  ,  tan  nuevo  en  el  mun- 
do ,  y  tan  compasivo ,  y  doloroso, 
como  fue  crucificar  injusta  ,  é   in- 
dignamente á  Jesif-Christo ,  nuestro 
Redentor,  y  Señor  ,  verdadero  Dios, 
y  verdadero  Hombre  ;  porque  dice 
Fr.  Antonio  de  Medina (c),  que  se  ve 
desde  este  Monte  la  mayor  parte  de 
la  Ciudad  ,  que  está  en  parte  mas  alr 
ta.  Después  de  la  muerte  del  Hijo  de 
Dios ,  á  los  quarenta  y  dos  años,  des- 
truyó á  Jerusalen  el  Emperador  Ti- 
to ,  siendo  General  del  Exército  Ro- 
mano ,  y  á  los  ciento  y  diez  y  nueve 
años  la  reedificó  el  Emperador  Elio 
Adriano  ,  y  alargó  la  cerca  ,  y  me- 
tió dentro  á  este  santo  Monte  ,  como 
lo  está  hoy  dia  ;  y  viénele  muy   de 
atrás  la  memoria  que  debemos  tener 
de  él ,  por  las  cosas  maravillosas ,  y 
notables  ,  que  en  él  han  sucedido  ;  y 
no  sin   ordenación   divina  ,   porque 
antes  que  se  edificase  la  Ciudad  ,  se 
enterró  en  él  nuestro  nobilísimo  ,  y 
primer  Padre  Adán  ;  y  dicen  Oríge- 
nes (d)  ,  y  S.  Gerónimo  ,  que  lo  su- 
pieron por  cosa  certísima  de  algunos 
Rabinos  ,  y  que  se  sepultó  en  el  pro- 
Ce  4         pió 


(a)  Matt.2j.  D.Hier.  in  Matth.Jans.  in  Concor,  cap.  14;.  Golgoleth, á  verb.Ga- 
lal.  i.  Voluere  in  rotunditatem,  unde  Calvaría-,  quia retunda,  'b,  J '  cuntí,  Mond.'m, 
suo  Itinerario,  cap. 23.  Theat.  inDescript.  Jerus.  (c)  Medin.  in  suo  Itin.  stat.o.§.  1. 
(d)  Orig.  tom.3.  hom.35.  D.  Hier.  utreftrt  D.  Avg.  tom.  10.  de  Tem.  D.Cbrys. 
hom.  34.  injeant/.  19,  &  alii.  Pantal.  de  Aver.  ubi  sup.  cap.  29.  Ad  Fpiesios  5. 
Surge  qui  dormís.  Cas.  Barón,  Ann.  Christi  34.  vers.  Golgota.  Jos.  14.  &  ibi  Va- 
tabl.  inbehol.  n.22. 
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pió  lugar  adonde  pusieron  la  .Cruz;     edad  podía  obrar  ;  y  así  lo  podemos 


de  donde  tuvo  principio  el  poner  la 
calavera  al  pie  de  ella  ;  y  parece  ve- 
rosímil ,  porque  dice  A  vero  ,  que  tie- 


llamar  parto  prodigioso ;  y  pariólo, 
para  que  después  fuese  sacrificado  en 
un  monte  :  figura  al  vivo  de  la  Sere- 


nen los  Georgios  á  su  cargo  este  sa-     nísima  Reynade  los  Angeles,  cuya 
grado  lugar  ,   y  que  entre  ellos  se     fiesta  de  su  admirable  Asunción  hoy 


tiene  por  cosa  averiguada  esta  opi- 
nión ;  y  dicen  mas  ,  que  corrió  la 
sangre  de  nuestro' Salvador  hasta  ba- 
ñar la  calavera  de  Adán ;  y  según  es- 
to ,  parece  que  estaba  S.  Pablo  apun- 
tando este  lugar ,  quando  dixo  :  Tu, 
que  duermes ,  despierta  ,  porque  así 
como  en  Adán  omnes  moriuntur  ,  itü 
in  Cbristo  omnes  vivificabuntur.  Y 
hace  por  esta  opinión  lo  que  dice  el 


celebramos  ,  que  engendró  ,  y  parió 
al  Hijo  de  Dios  sin  obra  de  varón, 
ni  orden  de  naturaleza  ,  para  ser 
sacrificado  en  este  santo  Monte  ;  y 
pues  lo  figurado  ,  y  la  figura  han 
de  convenir  en  todo  io  posibie  ,  y  el 
gran  Patriarca  Abrahan  viviaen  He* 
brón  ,  seis  leguas  de  la  Ciudad  de 
Jerusalen  ,  podemos  creer  ,  que  fue 
en  este  Monte.  Los  PP.  Aranda  (b), 


Cardenal  Baronio  ,  que  aquel  Adán,     y  Pantaleon  dicen  ,  que  en  el  lugar 
que  estaba  enterrado  en  Hebrón  ,  era     adonde  lo  quiso  sacrificar  está  una 


uno  de  los  Gigantes  Palestinos  ;  y  se 
colige  ser  así ,  porque  le  llama  la 
Sagrada  Escritura  Máximo  ,  que  se- 
gún Vatablo  ,  es  como  si  dixera  :  El 
mayor  ,  y  mas  excelente  de  los  Gi- 
gantes. En  este  sagrado  ,  y  dichoso 
Monte  ,  dicen  los  Sagrados  Doctores 
S.  Gerónimo  (a)  ,  S.  Agustín  ,  y  el 
Venerable  Beda  ,  que  es  donde  se 
determinó  el  gran  Patriarca  Abrahan 
de  sacrificar  ,  por  obedecer  á  Dios, 
á  su  querido  ,  y  obediente  hijo  Isaac, 
■que  fue  figura  del  sacrificio  verdade- 
ro de  nuestro  obedientísimo  Cordero 
Jesu-Christo,  Hijo  del  Eterno  Pa- 
dre. Y  puédese  confirmar  ,  porque  la 
Venerable  Matrona  Sara  engendró  á 
su  hijo  Isaac  quando  no  tenia  espe- 
ranzas  de  que  la  naturaleza  en  su 


oliva  ,  que  la  reverencian  por  uno 
de  los  árboles  ,  entre  los  quales  es- 
taba metido  el  Cordero,  y  atado  con 
sus  pimpollos ;  y  aviva  mas  estoFr. 
Antonio  de  Medina  ,  porque  dice, 
que  tienen  los  Moros  en  este  lugar 
una  Mezquita,  que  en  su  lengua  Ará- 
biga llaman  Rabbita  ,  y  en  ella  cele- 
bran la  Pasqua,  que  ellos  llaman  Al- 
hadea ,  que  es  como  si  dixésemos, 
de  los  carneros  gruesos  ,  porque  los 
Mahometanos, en  reverenciadel  car- 
nero,que  allí  sacrificó  Abrahan^fre-- 
cen  aquel  dia  muchos  carneros,  cria- 
dos con  pan ;  y  tienen  en  su  seda 
por  artículo  de  Fe ,  que  el  carnero 
que  sacrificó  Abrahan  ,  fue  trahido 
del  Paraíso  Terrenal  ,  adonde  había 
pacido,  y  sustentádose  quarenta  años; 

y 


(a)  D.Hier.  in  Marc.  15.  D.  Aue.  sertn.  71.  de  Tem.  Beci.  de  Loe.  san.  cap.  2. 
(b)  Arani,  c.2 i.¿4ver.  c.22.  ínter  vepres.  1  .Vi  pra;dens.  Ex  Gen.zz.Medin.  stat.io. 
§•4. 
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•y  por  esto  quieren  ,  que  los  cameros 
que  han  de  ofrecer,  vayan  bien  apa- 
centados ,  y  gordos  ;  y  el  gran  Sa- 
cerdote Melchisedech  ,  que  fue  figu- 
ra de  nuestro  humildísimo  ,  y  sumo 
Sacerdote  Jesu-Christo,  también  qui- 
so calificar  este  santo  Monte  ,  esco- 
giéndolo para  su  entierro  ,  y  sepul- 
tura ;  y  tienen  los  del  Preste  Juan  so- 
bre su  sepulcro  una  muy  hermosa,  y 
galana  Iglesia  ,  toda  bordada  ,  y  her- 
moseada con  galanas  labores  ,  y  pin- 
turas á  lo  Mosayco.  También  sabe- 
mos ,  que  estaba  recostado  sobre  este 
Monte  el  gran  Patriarca  Jacob,  quan- 
do  vio  en  sueños  aquella  milagrosa 
Escala  ,  que  tocaba  en  el  Cielo  ,  y 
en  la  Tierra,  y  Angeles  ,  que  subían, 
y  descendian  por  ella  ,  figura  de  los 
contemplativos  ,  y  activos  ,  de  los 
quales  nuestro  Redentor  fue  único 
exemplo  «  porque  toda  su  vida  fue 
un  exercicio  continuo  de  acción,  ora- 
ción ,  y  contemplación.  Antes  de  la 
Pasión  del  Hijo  de  Dios  ,  dice  Fray 
Antonio  de  Aranda  (a)  que  habia  en 
este  sagrado  Monte  una  gran  peña, 
descubierta  sobre  la  tierra  ,  y  tan 
grande  ,  que  cómodamente  executa- 
ban  sobre  ella  los  Jueces  de  Jerusa- 
len  qualesquier  géneros  de  castigos; 
y  después  que  el  Emperador  Elio  lo 
metió  dentro  de  los  muros  de  la  San- 
ta Ciudad  ,  y  la  Emperatriz  Santa 
Elena  halló  la  Santa  Cruz ,  se  cree, 
que  determinaron  de  edificar  la  Igle- 
sia del  santo  Sepulcro  ,  que  es  uno  de 
los  edificios  mas  galanos  del  mundo, 
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y  tan  suntuoso  ,  y  grande,  que  caben 
dentro  de  ella  todos  los  lugares  sa- 
grados que  hay  en  este  Monte ,  re- 
partidos entre  nueve  Naciones  de 
Christianos ,  que  viven  dentro  ,  cada 
Nación  en  su  Capilla  ,  en  la  qual  ce- 
lebran los  Oficios  Divinos  ,  según  sus 
Ritos  ,  y  Ceremonias  ;  y  así  ,  para 
poder  edificar  ,  fue  necesario  romper 
gran  parte  de  esta  peña  ,  dexando 
intacto  el  hoyo  de  la  crucifixión  ,  y 
el  lugar  adonde  se  puso  la  Cruz,  para 
memoria  de  estos  misterios,  porque 
Jo  que  se  cortó  ,  fue  á  la  parte  Occi- 
dental ,  para  allanar ,  é  igualar  el 
Monte  con  el  Sepulcro  ,  que  está  á 
aquella  parte,  y  junto  á  estos  lugares 
algo  mas  baxo.  Y  si  ha  lugar  lo  que 
dice  Medina, estuvo  nuestro  Redentor 
debaxo  de  una  concavidad  que  hacia 
la  peña  ,  como  encarcelado  ,  en  el 
entretanto  que  los  Ministros  de  mal- 
dad aparejaban  los  clavos,  y  la  Cruz* 
En  esta  peña  viva  se  cavó  aquel  ho- 
yo ,  en  que  se  puso  la  santísima  Cruz 
de  Christo  ,  y  en  él  se  hizo  un  es- 
tanque ,  ó  pilar  de  su  preciosísima 
sangre.  Dice  el  Maestro  Guerrero 
en  su  Itinerario  ,  que  tiene  de  hondo 
tres  palmos ,  y  tan  abierto  ,  que  di- 
ce el  Dean  de  Maguncia  ,  que  me- 
tió la  cabeza.  Pantaleon  de  Avero  (b) 
dice  ,  que  no  cupo  la  suya  ,  y  pudo 
ser  por  tenerla  mayor  ,  ó  que  quan- 
do  fue  el  Dean  ,  que  fue  sesenta 
años  antes  ,  no  tuviese  un  cerco  de 
plata  que  ahora  tiene  ,  que  lo  pudo 
estrechar  ,  y  en  él  un  rótulo  escrito 

en 


(a)  Araná.  cap.io\  (b)  Aver.  ubi  sup.  cap.  24. 
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en  Griego  ,  tomado  del  Salmo  sesen- 
ta y  siete  ,  que  según  lo  refiere  Fr* 
Antonio  de  Aranda  ,  dice  así  :  Hic 
Deus  Rex  noster  ante  s¿ecu!a   opera- 
tus  est  salutem  in  medio  térra  ,  que 
en  nuestro   vulgar  es  decir  :   Aquí 
Dios,  nuestro  Rey,  antes  de  los  siglos 
obró  la  salud  en  medio  de  la  tierra. 
Dice  en  medio,  porque  como  la  tier- 
ra es  redonda  ,  y  el  Mar  Océano  la 
va  rodeando  ,    queda   este  dichoso 
monte  en  medio  de  la  tierra  ,  descu- 
bierta al  Polo  Árctico  ,  que  es  el  que 
nosotros  vemos ;  ó  como  dice  Héc- 
tor Pinto  (a) ,  los  Geógrafos  antiguos 
dividieron  la  tierra  en  siete  climas, 
y  ponían  la  Santa  Ciudad  de  Jerusa- 
len ,  y  Monte  Calvario  en  el  quarto 
clima  ;  y  el  doétísimo  Salomón  ,  y 
Rey  de  Israel  ,  cuya  salvación  está 
en  opiniones  ,  dice  Fray  Antonio  de 
Medina  (b)  ,   que   puso  un   marmol 
delgado  ,  que  está  enmedio  del  Co- 
ro de  la  Iglesia  del  Santo  Sepulcro, 
metido  en   la  tierra  ,   y  descubierto 
como  un  palmo  en  alto  ,  y  que  esto 
es  tradición  de  los  de  aquella  tier- 
ra ,  y  que  lo  puso  allí  este  pacífico 
Rey  ,  como  apuntando  ,   que  aquel 
era  el  medio  del  mundo  ,  guiado  por 
la  gracia  Divina  ,  y  de  lo   que  los 
Profetas  dixeron    de  la  Pasión  d<¿! 
Hijo  de  Dios ;  y  lo  pudo  oir  muchas 
veces  al  Santo  Rey  David,  su,  padre, 
y  leer  lo  que  este  Profeta  Rey  dexó 
escrito  de  su  mano  en  el  Salmo  ale- 
gado ,  y  que   por  ser  obras  de   su 
padre  las  leería  con  mas  afición  ;  y 
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según  esto ,  podemos  llamar  á  este  sa- 
grado Monte  la  Plaza  del  Universo, 
y  que  quiso  su  Divina  Magestad  pa- 
decer en  él ,  por  darnos  á  entender, 
que  aunque  al  repartir  de  sus  gracias, 
y  dones  da  mas ,  y  menos ,  á  quien, 
como  ,  y  quando  quiere  ;  mas  en  lo 
que  toca  á  la  redención  ,  á  todos  nos 
igualó,  y  generalmente  tuvo  por  bien 
de  morir  por  todos ;  y  si  obrara  nues- 
tra redención  en  alguna  de  las  qua-. 
tro  partes  dei  mundo  ,  Oriente  ,  Po- 
niente ,  Septentrión  ,  y  Mediodía ,  no 
faltara  quien  dixese  ,  que  solos  los  de 
aquella  Región  estaban  redimidos,  y 
los  demás  quedaban  condenados  ;  y 
por  quitar  estos  inconvenientes,  quiso 
morir  enmedio  del  mundo,  como  es- 
taba profetizado.  La  hondura  de  este 
sagrado  agujero  fue  para  mayor  tor- 
mento de  su  Divina  Persona  ;  porque 
al  tiempo  que  lo  levantaron  en  alto, 
puesto  en  la  Cruz  ,  como  se  iba  en- 
derezando el  sacratísimo  Cuerpo,  iba 
cargando  sobre  sus  sagrados  pies,  y 
sustentándose  con  solos  los  clavos  de 
las  manos ,  y  con  el  peso  fue  cayen- 
do ,  y  deslizando  ,  hasta  encontrar 
con  el  hondón,  y  del  golpe  se  estre- 
mecieron todos  sus  sagrados  miem- 
bros ,  que  fue  un  excesivo  ,  é  inten- 
sísimo dolor  ,  y   con   el    peso  del 
cuerpo  quedaron  las  rodillas  algo  do- 
bladas ,  como  lo  pintan  de  ordina- 
rio. Es  esta  meditación  tan  piado- 
sa ,  compasiva  ,  y    dolorosa  ,  que 
viste  el  corazón  de  ternura,  trahe  lá- 
grimas á  los  ojos  de  los  que  desean 

pa- 


(a)  Piat.  in  Ezecb.  cap.39.  (b)  Medin.  ubisup.  cío.  §.9. 
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padecer ,  y  compadecerse  con  este 
amabilísimo  Señor  ;  y  parece  que 
puso  este  sufridísimo  Señor  en  este 
Monte  la  Cátedra  de  los  dolores,  por- 
que dice  Fray  Antonio  de  Medi- 
na (a)  ,  que  es  tan  intenso  el  dolor 
que  sienten  los  que  visitan  este  sa- 
grado agujero  ,  que  algunas  veces  se 
ha  visto  partírseles  los  corazones ,  y 
quedar  allí  muertos;  y  trabe  exem- 
plo  de  un  Caballero  ,  que  murió  allí 
súbitamente  ,  y  abriéndolo  ,  hallaron 
que  tenia  partido  el  corazón  en  dos 
parte*  ,  y  lo  enterraron  al  pie  de  es- 
te sagrado  Monte.  También  dice, 
que  una  Beata  de  las  Terceras  del 
Seráfico  P.  S.  Francisco  .  visitando 
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desde  el  hoyo  precioso  á  los  de  los 
Ladrones  ,  había  siete  pies  á  cada 
uno  ;  y  desde  el  uno  de  los  Ladro- 
nes al  otro  ,  catorce  ;  y  yo  ,  por  mi 
curiosidad  ,  y  consolación  ,  le  hice 
que  los  midiese  delante  de  mí  ,  y 
viene  á  ser  cada  pie  como  tres  rayas 
de  estas  (*)  ;  y  según  la  postura 
que  este  siervo  de  Dios  me  dixo, 
estaban  las  tres  Cruces  en  triángu- 
lo ,  y  da  á  entender ,  que  estaban 
las  espaldas  vueltas  unos  á  otros  ;  y 
así  parece  que  había  de  haber  mas 
espacio  ,  midiendo  lo  que  hay  de 
un  hoyo  á  otra  de  los  Ladrones, 
por  la  via  del  hoyo  precioso  ,  por- 
que la  figura  triangular  lo  pide  así. 
este  lugar  ,  fue  tan  intenso  el  dolor     Esio  conferimos  algunas  veces  ,   y 


que  tuvo  ,  teniendo  puesta   la  boca 
en  este  divino  hoyo  ,  que  se  le  par- 
tió el  alma  del  cuerpo  ,  y  quedó  sin 
vida   :  y  convida  este  Autor  á  ios 
incrédulos  á  que  vayan  á  saberlo  por 
experiencia  ;  y  asimismo  dice  ,  que 
algunos  afirman  ,  que  han   visto  en 
este  lugar  á  Christo  crucificado.  Los 
hoyos  que   hicieron  para  poner  las 
Cruces  de  los  Ladrones  ,  están  tan 
cerca  de  este  bendita  hoyo,  que  casi 
se  podían  tocar  las  Cruces  todas  tres. 
Yo  supe  de  un  Sacerdote  ,  que  es- 
tuvo en  Jerusalen ,  que  por  su  de- 
voción habia  velado  una  noche  este 
precioso  hoyo  ;  y   como  se  vio  allí 
tan  de  espacio  ,  midió  la  distancia 
que  habia  de  unos  hoyos  á  otros  ,  y 
halló ,  que  de  sus  pies    descalzos, 


siempre  se  resolvió  en  que   no    ha- 
bia mas  por   una   parte  ,   que   por 
otra  ,   y  que  lo  midió  mas  de  una 
vez  ,  y  así  lo  podemos  atribuir  á  al- 
gún misterio  ,  cuya  declaración  es- 
tá reservada  á  Dios.  Dixo  el  Hijo 
de  Dios  ,  estando  enclavado  en  la 
Cruz ,  los  ciento  y  cincuenta  ver- 
sos ,  que  hay  en  diez  Salmos  con- 
tinuados del  Salterio  de  David  ,  co- 
mo dicen  S.Gerónimo  (b),  y  otros, 
que  refiere  el  Cartujano,  comenzan- 
do á  contar  desde   el  primero  verso 
del  Salmo  veinte  y  uno  ,   que   cor. 
mienza  :  Deus ,  Deus  meus  ,  réspice 
in  me  ,  &c.  Y  continuando  hasta  el 
verso  sexto  del  Salmo  treinta  ,   que 
dice  :  ln  manus  tuas  ,  Domine  com- 
mendo  spiritum  tneum*   El   primero, 
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y  postrero  verso  dixo  en  voz  alta,  de  la  muerte  ,  io  pusieron  entre  dos 
como  dicen  los  Evangelistas ,  y  los  Ladrones  ,  que  blasfemaban  de  él ;  y 
demás  fue  diciendo  en  silencio  en  su  Divina  Magestad ,  sin  atender  á 
Jas  tres  horas  que  estuvo  su  Divina  este  mal  tratamiento  ,  y  al  desagra- 
Magestad  vivo  en  la  Cruz  ,  sufrien-  decimiento  de  todos ,  aplicó  en  este 
do  con  admirable  paciencia  aquellos  Monte  su  Sagrada  Pasión  por  nuestro 
intensivos  dolores  ,  que  le  causaba  rescate ,  diciendo  como  por  última 
este  penoso  tormento.  A  este  tiem-  conclusión  ,  y  postrer  palabra  :  Con- 
po  estaba  toda  la  tierra  tan  cubierta  summatum  est ;  ó  como  dice  la  letra 
de  luto  ,  y  tan  llena  de  espesas  tinie-  Hebrea:  Nislam , pacificatum  est :  En 
blas ,  al  modo  de  una  noche  obscu-  paz  estamos  ,  porque  se  ha  executado 
ra  ,  que  no  se  veían  unos  á  otros  5  y  todo  lo  que  la  ley  ,  y  los  Profetas  es- 
es cosa  de  gran  consideración  ,  que  cribieron  de  Mí ;  y  para  darnos  á 
le  hicieron  los  hombres  en  estesa-  entender  esta  general  intención, qui- 
grado  Monte  la  mayor  injuria  ,  que  so  que  estuviesen  presentes  la  Virgen 
jamas  se  ha  hecho ,  ni  es  posible  ha-  nuestra  Señora  ,  representando  á  los 
cerse  ;  porque  siendo  Criador  ,  y  Se-  justos  ,  y  la  bendita  Magdalena  á  los 
ñor  universal  de  Cielo ,  y  Tierra,  sin  pecadores ;  y  padeció  su  Divina  Ma- 


tener  respeto  á  su  Divina  ,  y  Real 
Dignidad  ,  Jo  clavaron  en  una  Cruz 
ignominiosamente  ,  delante  de  ciento 
y  ochenta  mil  personas ,  que  era  el 
mas  ignominioso,  y  atroz  tormento, 
que  se  daba  en  aquellos  tiempos  ,  y 
cometieron  el  mayor  delito  que  se 
ha  cometido  en  el  mundo.  Mostróse 
el  Señor  en  este  lugar  liberalísimo 
perdonador  de  enemigos  ,  y  gran  re- 
partidor de  sus  dones ,  porque  sacó  al 
mundo  el  mayor  bien  que  se  puede 
pensar.  De  adonde  vemos  por  expe- 
riencia ,  que  jamas  permitió  algún 
mal ,  que  de  él  no  se  nos  siguiese  al- 
gún bien  ;  y  por  aumentar  su  igno- 
minia ,  y  darle  mas  dura  pena  ,  ha- 
biéndolo de  consolar  ,  como  se  hace 
á  los  que  están  en  trance  tan  riguro- 
so ,  y  penoso  ,  como  lo  es  el  artículo 


ge-vtad  estos  excesivos  tormentos ,  y 
aflicciones  con  tan  intenso  amor,  que 
hay  Doétores  ,  que  declaran  la  pala- 
bra :  Consummatum  est  (a),  con  inter- 
rogación admirativa  ,  qne  fue  como 
si  dixera  :  ¿  Es  posible  ,  que  no  hay 
mas  que  padecer  ,  y  que  se  ha  cum- 
plido todo  lo  que  estaba  escrito  de 
Mí  ?  Y  calificó  mas  su  Divina  Ma- 
gestad este  Monte  ,  porque  con  pe- 
sar mas  una  gota  de  su  sangre  ,  que 
todos  los  méritos  juntos  de  quantos 
Mártires  ,  y  Santos  ha  habido  ,  ni 
habrá  .  v  oue  bastaba  para  redimir 
millares  de  mundos  ,  lo  regó  con  su 
preciosísima  sangre  ,  y  por  esto  lo 
reverenciamos  ,  y  damos  la  adora- 
ción que  se  le  debe.  Algunos  Doc- 
tores dudan  ,  por  qué  el  Padre  Éter-? 
no  no  dixo  á  su  Hijo  Jesu-Christo, 

nues- 


(a)  Joann,  19. 


DEL 

nuestro  Redentor ,  estando  en  este 
Monte  :  Este  es  mi  Hijo  amado, 
como  se  lo  dixo  estando  transfigura- 
do en  el  Monte  Tabor  ?  La  respuesta 
que  podemos  dar  ,  es  bien  vergonzo- 
sa para  nosotros ,  porque  hemos  de 
decir  ,  que  la  figura  que  tuvo  en  el 
Tabor  ,  se  la  dio  su  Padre  Dios ;  y 
la  que  tuvo  en  este  Monte  ,  se  la 
dieron  los  hombres ,  dexándolo  tan 
maltratado  ,  y  desfigurado  ,  que  á 
nuestro  modo  pudo  decir  el  Padre, 
que  no  lo  cenocia  ;  y  por  estas  cali- 
dades podemos  llamar  á  este  Monte 
santo  ,  y  santísimo  ,  con  mayor  ra- 
zón que  á  la  Santa  Ciudad  de  Jeru- 
salen ,  pues  ei  renombre  de  Santa, 
que  le  damos ,  es  por  haberse  come- 
tido en  ella  el  delito  mas  grave  ,  y 
atroz  ,  que  se  puede  imaginar  ,  como 
fue  matar  al  Único  Hijo  de  Dios,  y 
haberlo  trahido  por  sus  calles  ;  y  el 
lugar  mas  propio  de  esta  maldad,  y 
de  todos  los  que  escogió  el  Hijo  de 
Dios  para  obrar  nuestra  redención, 
fue  este  sagrado  Monte  ;  y  así  pode- 
mos decir  ,  que  por  la  sangre  que 
derramó  en  él ,  tiene  Jerusalen  re- 
nombre de  Santa  ,  pues  en  él  pade- 
ció los  dolores  mas  intensos  ,  y  en  lo 
exterior  fueron  los  oprobrios  mas 
públicos.  Pusieron  los  Soldados  á  su 
Divina  Magestad  ,  quando  lo  cruci- 
ficaron ,  vueltas  las  espaldas  á  la  San- 
ta Ciudad  ;  y  según  esto  tenia  el  ros- 
tro hacia  nuestra  Europa  ;  y  cruci- 
ficáronlo así ,  porque  lo  tenian  por 
indigno  de  que  la   viese ,  y  temian 
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no  la  contaminase  con  su  vista ;  y 
no  fue  acaso  ,  sino  con  particular 
providencia  ,  y  acuerdo  de  Dios, 
para  darnos  á  entender  ,  que  con  su 
santísima  muerte  ,  y  Pasión  se  acaba- 
ron las  ceremonias  ,  y  ritos  Juday- 
cos  ,  y  porque  mas  claro  ,  y  distinto 
se  vea  la  miseria  en  que  están  los 
Judíos,  y  nuestra  felicidad.  Estopa- 
rece  que  es  lo  que  estaba  mirando 
el  Profeta  Jeremías  (a),  quando  dixo: 
Las  espaldas,  y  no  el  rostro ,  les  mos- 
traré. Y  aquello  que  dice  el  Real 
Profeta  David,  que  sus  ojos  mirarán 
á  los  Gentiles  :  que  en  aquel  tiempo 
estaba  nuestra  Europa  muy  llena  de 
ellos  ,  que  eran  los  que  en  nuestros 
tiempos  llamamos  Christianos  viejos; 
y  así ,  como  agradecidos ,  nos  vol- 
vemos á  hacer  oración  hacia  el  Orien- 
te ,  porque  respecto  de  Europa ,  está 
Jerusalen  á  la  parte  Oriental  estival: 
y  dice  el  glorioso  P.  S.  Agustín (b), 
que  en  su  tiempo  se  usaba  esta  ce- 
remonia ,  y  modo  de  rezar  ;  y  la 
Iglesia  Romana  manda  ,  que  el  Sa- 
cerdote, diciendo  Misa  ,  no  se  vuel- 
va al  Pueblo,  si  los  Altares  mayores 
estuvieren  hacia  el  Occidente,  quan- 
do dice  :  Dominus  vobiscum.  Orate 
fraíres.  he  Missa  est.  Fray  Antonio 
de  Medina  dice  ,  que  se  fundó  es- 
ta regla  del  Misal  en  dos  figuras, 
que  dexó  el  Hijo  de  Dios  de  sus  ben- 
ditos pies  ,  estampadas  en  una  peña 
del  Cenáculo  ,  que  según  la  pos- 
tura que  tienen  ,  señalan  ,  que  es- 
tuvo vuelto  al  Oriente ,  quaudo  ins- 

ti- 
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tituyó  el  Santísimo  Sacramento   del 
Altar.  También  dice  este  Autor,  que 
mirando  al  lugar  adonde  estaba  nues- 
tra Señora  ,  quando  desde   la  Cruz 
la  encomendó  al   amado   Discípulo 
San  Juan ,  se  colige  mas  claramente; 
porque  aunque  estaba  esta  afligidísi- 
ma Señora  á  la  parte  del  Mediodía, 
respecto  de  su  Hijo  Jesu-Christo,  era 
de  tal  manera ,  que  la  podia  bien  ver: 
y  dice  este  Autor  ,  que  la  figura  de 
Christo ,  que  está  pintada  en  aquel 
lugar ,  tiene  el  rostro  al  Poniente, 
como  estaba  quando  padeció  ;  y  así 
lo  tienen  por   tradición  los  Christia- 
nos  de  aquella  tierra.  Según  la  doc- 
trina de  los  Santos,  manda  la  Iglesia 
que  estén    los  Altares  al  Oriente, 
porque  el  Templo  de  Salomón  ,  y  el 
Tabernáculo  de  Moyses,  miran  al 
Occidente  ,  y  tenían  la  entrada  al 
Oriente ,  dándonos  á  entender  ,  que 
como  desterrados  los  hombres  del  Pa- 
raiso  ,  que  estaba  en  el  Oriente,  ca- 
minaban al  Occidente  de  la  muerte, 
ybaxaban  todos  á  los  Reynos  obscu- 
ros de  las  entrañas  de  la  tierra, unos 
para  quedarse    allí  perpetuamente, 
otros  hasta  que  vino  el  Hijo  de  Dios, 
y  se  puso  en  el  Árbol  de  la  Cruz, 
vuelto  el  rostro  al  Occidente  ,  como 
llamándolos ,  para  que  volviendo ,  y 
caminando  por  él ,  vayan  de  Ponien- 
te á  Oriente  ;  y  quando  nuestro  Re- 
dentor subió  á  los  Cielos  el  día  de  su 
gloriosa  Ascensión  ,  comunmente  se 
dice  ,  que  subió  vuelto  el  rostro  al 
Oriente  ,  y  así  se  colige  de  las  figu- 
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ras,  que  dexó  estampadas  de  sus  sa- 
cratísimos pies  en  una  peña  vilque 
quiso  su  Divina  Magestad  ,  como  si 
lo  hubiéramos  tratado  bien  en  esta  su 
peregrinación ,  que  lo  postrero  que 
pisó  en  la  tierra , quedase  sellado  con 
sus  sagrados  pies  :  si  no  queremos 
decir  ,  que  nos  quiso  dar  á  entender 
por  estas  huellas  ,  que  está  presente 
en  el  Cielo  ,  y  en  la  Tierra.  Lo  que 
sabemos  es  ,  que  muestran  que  tenia 
vueltas  las  espaldas  á  la  Ciudad,  por- 
que el  Monte  de  las  Olivas  desde 
adonde  subió  está  á  la  parte  Orien- 
tal de  Jerusalen  ;  y  podémoslo  con- 
firmar con  lo  que  en  persona  de  este 
Señor  dixo  el  Profeta  :  Qui  ascendit 
super  Ceelum  Ccelorum    ad  Orientem. 
Todo  esto  para  reprehensión  de  los 
desagradecidos  Judíos ,  y  de  su  obs- 
tinada dureza  ,  la  qual  tuvo  por  bien 
su  Divina  Magestad  ,  que   se  viese 
mas  á  la  clara  ,  porque  las   piedras 
hicieron  sentimiento  ,  y  tan  grande, 
que  se  quebraron  en  su  presencia,  co- 
mo dice  S.  Mateo  (a) ,  y  ellos  se  que- 
daron empedernidos  ;  y  quedó  esta 
verdad  Católica  estampada  en  este 
Monte  Calvario,  para  testigo,  y  con- 
fesión nuestra  ;  pues  abriéndose   las 
piedras  en  señal  de  sentimiento  ,  no- 
sotros estamos  con  tanta  dureza  de 
corazón;  porque  presuponiendo, que 
estaba  nuestro  Redentor  vuelto  el  ros- 
tro al  Occidente, de  lo  qual  no  disen- 
timos ,  por  ser  cosa  mas  llena  de  mis- 
terios ,  tuvo  por  bien  su  Divina  Ma- 
gestad ,  que  á  la  mano  izquierda,  en- 
tre 


(a)  Petra;  scissse  sunt.  Mattb.  27.  51, 
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tre  su  Santa  Cruz ,  y  la  del  mal  la- 
drón ,  se  hiciese  una  abertura  en  la 
misma  peña  viva  de  Oriente  á  Po- 
niente ,  de  siete  pies  de  largo  ,  y 
uno  en  ancho  ,  de  manera  ,  que  ca- 
be un  cuerpo  humano  por  ella  ,  y 
tan  honda,  que  dice  ChristianoAdri- 
comio  (a)  ,  que  no  le  han  podido 
hallar  suelo ,  aunque  se  han  hecho 
grandes  diligencias  para  ello  ;  y  así 
se  cree ,  que  llega  hasta  el  centro  de 
la  tierra  ;  y  está  tan  llegada  al  hoyo 
donde  estuvo  la  Cruz  del  mal  la- 
drón ,  que  me  certificó  un  siervo  de 
Dios ,  que  lo  miró  con  curiosidad, 
y  dixo,  que  si  no  fuera  esta  aber- 
tura un  poco  al  soslayo  en  contra, 
que  se  deshiciera  el  hoyo  ,  y  cayera 
el  ladrón  con  ladrón.  Dice  Avero, 
que  en  nuestros  tiempos  se  ve  en  esta 
rotúrala  color  de  sangre  de  Christo, 
para  que  colijamos  quán  abundante- 
mente la  derramó.  Y  podemos  por 
esta  abertura  decir  ,  que  así  como  al 
buen  ladrón  ,  que  estaba  á  la  mano 
derecha  del  Redentor  ,  se  le  abrió  el 
camino  del  Cielo;  así  al  mal  ladrón, 
que  estaba  á  la  mano  izquierda ,  se 
le  abrió  el  camino  del  Infierno,  co- 
mo sucedió  á  los  hijos  de  Israel  estan- 
do en  el  desierto  ,  en  la  mansión 
veinte  y  quatro  ,  que  porque  los  re- 
beldes Coreb  ,  Dathan  ,  y  A  virón  ,  y 
otros  docientos  y  cincuenta  de  los 
principales  de  la  Synagoga  ,  disintie- 
ron de  la  mayoría  de  Aaron  ,  dice  la 
Sagrada  Escritura  ,  que  se  abrió  la 
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tierra  ,  y  unos  sobre  otros ,  rodando, 
y  volteando  ,  qual  de  pies ,  qual  de 
cabeza  ,  con  todos  sus  tabernáculos 
fueron  cayendo ,  hasta  sepultarse  vi- 
vos en  el  Infierno;  y  así  dixo  el  glo- 
rioso Doétor  S.  Gerónimo  (b) :  Unum 
reltquit  sinistrum  ,  aíterum  assumpsit 
dexterum  ,  sicut  in  die  judicii  faciet; 
Dexó  al  de  la  mano  izquierda  ,  y  lle- 
vó consigo  al  de  la  mano  derecha, 
como  lo  hará  el  dia  del  juicio  (c).  De 
esta  notable  abertura  dan  fe  muchos, 
y  graves  Autores  ,  unos  porque  la 
han  visto  ,  otros  por  las  relaciones, 
y  lecturas.  De  ella  tratan  S.  Cyrilo, 
que  fue  Arzobispo  de  Jerusalen,  que 
la  vería  ,  y  contemplaría  muchas  ve- 
ces :  Fr.  Brocardo  (d) ,  que  peregri- 
nó, y  paseó  toda  la  Tierra  Santa ,  in- 
vestigó ,  é  inquirió  diligentísima- 
mente  todos  los  Santos  Lugares ,  y 
hizo  descripción  de  ellos  con  parti- 
cular cuidado.  Y  de  Luciano  ,  Pres- 
bítero Antiocheno,  dice  el  Cesarien- 
se  ,  que  llevándolo  al  Tribunal ,  dio 
delante  del  Presidente  ,  y  de  todo  el 
Pueblo  relación  de  nuestra  Religión 
Christiana-  ;  y  entre  los  testimonios 
que  traxo  en  confirmación  de  nues- 
tra Fe  Católica ,  fue  esta  abertura. 
De  ella  tratan  en  sus  Itinerarios  Fr. 
Antonio  de  Aranda  (e)  ,  de  la  Orden 
de  S.  Francisco  ,  y  de  la  misma  Or- 
den Fr.Pantaleon  de  Avero  ,  y  Fr. 
Antonio  de  Medina  ,  y  el  Maestro 
Guerrero  ;  pero  á  estos  Autores  re- 
feridos les   parece  ,  que  no  pasa  de 
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la  altura  del  sagrado  Monte  Calva- 
rio ,  que  serán  seis  estados.  Tratan 
de  ella  Juan  de  Mondravilla,  Brein- 
dembrach  ,  Dean  de  Maguncia  ,  y 
Escobar  Cabeza  de  Vaca  ;  y  vivae 
vocis  oráculo  lo  oyó  á  una  persona, 
que  estuvo  once  años  en  la  Santa 
Ciudad  de  Jerusalen  ,  y  á  otras  mu- 
chas personas ,  que  han  visitado  es- 
tos Lugares  santos.  Y  el  Cardenal 
Cesar  Baronio  en  sus  Anales ,  en 
confirmación  de  esto  ,  dice  ,  que 
también  se  abrió  en  Hetruria  el  Mon- 
te de  Alvernia;  y  en  el  Promontorio 
de  Gayeta  ,  algunas  peñas  ;  y  por- 
que se  abrieron  estas  peñas  en  tres 
partes  ,  llaman  la  Trinidad  de  Ga- 
Yeta  ,  que  es  una  muy  alta  roca, 
como  peña  tajada  ,  adonde  el  mar 
bate  sus  olas  ,  y  se  tiene  en  gran 
veneración  ,  y  recato  :  y  los  Sumos 
Pontífices  han  concedido  grandes 
perdones ,  é  indulgencias  á  todos  los 
que  las  visitan.  Hay  en  esta  peña 
una  cosa  admirable  ,  que  me  contó 
un  Caballero  ,  que  lo  vio ,  y  notó; 
y  es  ,  que  de  lo  alto  de  la  peña, 
según  parece  ,  cayó  gran  parte  de 
ella  ,  y  coló  por  una  de  estas  aber- 
turas ,  y  se  encalló ,  y  detuvo  al  me- 
dio de  ella  ,  y  quedó  tan  firme,  que 
se  edificó  sobre  ella  una  Ermita, 
en  reverencia  de  Jesús  crucificado. 
Sucedió  en  esta  roca  otro  caso  no 
menos  admirable  ,  y  milagroso  ;  y 
fue  ,  que  viniendo  una  navecilla  hu- 
yendo de  los  Moros  ,  se  abrió  ,  y 
entró  la  nave  ,  y  luego  se  cerró  ,  y 
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la  Galeota  de  Moros  dio  en  ella  tal 
encuentro  ,  que  se  hizo  pedazos.  La 
Capilla  de  la  Crucifixión  ,  adonde 
está  esta  abertura  ,  está  toda  losada 
de  marmol ;  y  para  memoria  de  este 
tan  prodigioso  milagro  ,  dexaron 
descubierta  la  abertura  ,  y  losaron  lo 
demás.  Y  dice  Pantaleon  de  Avero, 
que  se  ven  en  ella  claramente  man- 
chas de  sangre  ,  de  la  que  corría  de 
la  mano  izquierda  del  Hijo  de  Dios, 
todo  por  orden  del  Cielo ,  para  de- 
voción de  los  Fieles,  y  alentar  nues- 
tra tibieza.  Y  dice  este  Autor  ,  que 
descendiendo  á  la  Capilla  del  Sepul- 
cro ,  que  se  baxa  por  quarenta  y  dos 
gradas ,  se  ve  ,  que  corresponde  esta 
abertura  á  lo  baxo  de  ella  ,  porque 
poniendo  una  luz ,  la  ven  los  que 
están  arriba  ,  y  algunas  veces  ven 
caer  ,  al  parecer  ,  gotas  de  sangre, 
mixturadas  con  tierra  ;  pero  dice  es- 
te Autor  ,  que  si  la  van  á  coger  ,  se 
desaparece  ,  y  se  hallan  burlados  ;  y 
que  de  lo  uno ,  y  de  lo  otro  hicieron 
experiencia  él  ,  y  otros  el  tiempo 
que  vivió  en  la  Santa  Ciudad  de  Jeru- 
salen ,  que  fueron  casi  dos  años.  El 
noble  Caballero  Juan  de  Mondravi- 
lla (a),  en  su  Itinerario  dice,  que  á  esta 
abertura  llaman  Golgota,que  es  tanto 
como  decir  calavera  ,  porque  en  ella 
se  halló  la  de  Adán  ,  nuestro  primer 
Padre.  Fue  este  Autor  |á  Jerusalen  el 
año  de  mil  trescientos  veinte  y  dos. En 
este  dichoso  ,  y  glorioso  Monte  hizo 
nuestro  Redentor  otra  conversión ,  al 
modo  de  la  que  hizo  en  el  Cenácu- 
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lo ,  quando  instituyó  el  Santísimo 
Sacramento  del  Altar  ;  porque  di- 
cen algunos  Autores  ,  que  fueron 
tan  eficaces  las  palabras  que  dixo  es- 
tando en  ia  Cruz  á  la  Sacratísima 
Virgen  su  Madre  (a) ,  y  al  amado 
San  Juan  ,  que  hicieron  propio  efec- 
to de  verdaderas,  y  físicas  rela- 
ciones ,  que  hay  entre  Madre  ,  y 
Hijo.  Pero  no  hemos  de  decir  ,  que 
fue  hijo  natural ,  ni  adoptivo  ,  sino 
un  medio  entre  ambos ,  donde  no 
hay  segundo  ;  y  así  quedó  la  Rey- 
na  de  los  Angeles ,  y  Señora  nues- 
tra ,  por  verdadera  Madre  de  San 
Juan  ,  y  San  Juan  por  verdadero 
hijo  ,  y  heredero  de  su  hacienda; 
pero  como  no  tenia  otra ,  sino  vir- 
tudes ,  se  las  heredó  en  todo  quan- 
to  pudo  ,  como  buen  hijo.  Diónos 
su  Divina  Magestad  en  este  Monte 
una  breve  ,  y  compendiosa  lección 
de  cómo  nos  habernos  de  haber  di- 
ciendo Misa ,  porque  estando  en  la 
Cruz  dixo  solas  siete  palabras  en  voz 
tan  alta ,  que  lo  pudieron  oir  ,  y 
todo  lo  demás  con  voz  baxa  ,  por- 
que en  la  Misa  algunas  cosas  se  han 
de  decir  con  voz  alta  ,  y  otras  con 
voz  baxa  ,  y  en  secreto ,  por  la  re- 
verencia que  se  le  debe  á  tan  alto  mis- 
terio ,  y  los  fieles  estén  con  mas 
atención  :  y  por  darnos  su  Divina 
Magestad  á  entender ,  que  el  des- 
canso ,  y  gloria  del  justo  tiene  prin- 
cipio desde  su  sepultura ,  tuvo  por 
bien  ,  que  su  sacratísimo  cuerpo  fue- 
se ungido  en  este  Monte  por  los  no- 
bilísimos ,    y    claros  Caballeros ,   y 
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Santos  Senadores  Nicodemus ,  y  Jo- 
sef  Abarimatia  ;  y  en  el  modo  que 
tuvieron  en  su  entierro ,  se  nos  da 
á  entender  de  cómo  nos  hemos  de 
haber  para  comulgar  dignamente, 
porque  ungieron  su  cuerpo  santísi- 
mo, y  lo  envolvieron  en  una  sá- 
bana limpia,  representándonos  la  lim- 
pieza que  hemos  de  tener  en  la  con- 
ciencia ,  junta  con  la  unción  de  la 
caridad ;  y  fue  puesto  en  sepulcro 
nuevo  ,  que  es  nueva  vida  ,  y  nue- 
vo modo  de  vivir  ;  y  de  piedra, 
por  significarnos  la  firmeza  ,  y  pro- 
pósito ,  que  hemos  de  tener  de  no 
ofender  mas  á  Dios ;  y  labrado  con 
gran  gasto ,  que  es  decirnos  el  gran 
dolor  que  hemos  de  tener  de  nues- 
tros pecados.  Cubriéronlo  con  una 
gran  losa  de  diez  palmos  en  largo, 
y  quatro  en  ancho  ,  y  así  pudieron 
con  razón  dudar  las  Marías  quién  se 
la  revolvería,  porque  recibido  el  San- 
tísimo Sacramento  ,  pongamos  una 
piedra  de  firmeza ,  que  cierre  la  puer- 
ta del  corazón  á  todo  lo  que  nos 
impide  para  bien  morir ;  y  que  pues 
quedamos  hechos  sepulcros  vivos  de 
Christo  vivo  ,  procuremos  entrarnos 
tras  él  dentro  de  nosotros  mismos, 
y  unirnos  con  él  ,  y  pedirle  merce- 
des ,  pues  lo  tenemos  tan  cerca;  y 
sepultáronlo  junto  al  lugar  adonde 
lo  crucificaron ,  porque  quando  co- 
mulguemos ,  procuremos  tener  su 
Pasión  Santísima  en  la  memoria: 
y  comenzóse  su  Sagrada  Pasión  en 
huerto  ,  porque  su  venida  al  mun- 
do fue  por  el  pecado,  que  cometió 
Dd  nues- 


(a)  Ut  referí  Suar.  disp.  2.  sea.  4. 
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nuestro  Padre  Adán,  estando  en  su 
huerto ,  y  jardín  de  deleytes  (a)  ,  y 
se  acabó  en  huerto  :  porque  así  co- 
mo el  huerto  quiere  andar  siempre 
escardado ,  cultivado ,  y  labrado, 
porque  las  malas  yerbas  no  crezcan, 
y  ahoguen  á  las  buenas;  así -no- 
sotros andemos  siempre  con  cuidado, 
limpiando  nuestras  conciencias,  cer- 
cenando ,  y  quitando  las  ocasiones, 
desarraigando  de  nosotros  todos  los 
"vicios ,  y  no  pacerlos  como  las  yer- 
bas ,  porque  lo  pacido  vuelve  á  na- 
cer ;  y  nadie  se  engañe  ,  ni  piense 
que  anda  sujeto  ,  pareciéndole  ,  que 
por  tener  solo  un  vicio  ,  está  escu- 
sado  de  este  cuidado,  porque  con  es- 
te se  borra  todo  lo  demás :  solo  pue- 
de tener  de  consuelo,  con  que  aque- 
lla virtud ,  ó  virtudes  que  tuviere, 
le  sirvan  de  resquicios ,  por  donde 
lo  mire  Dios ;  pero  en  cosa  tan  im- 
portante ,  como  es  la  salvación,  de- 
bernos procurar  no  admitir  cosa,  que 
nos  pueda  dar  pesadumbre  al  tiempo 
de  la  muerte  ;  y  no  carece  de  mis- 
terio el  haberse  inclinado  un  tan  no-- 
ble ,  y  rico  Senador  como  Josef 
á  tener  huerto  para  su  recreación  ,  y 
sepulcro  tan  llegado  á  un  lugar  tan 
horrible  ,  y  asqueroso  ,  como  lo  son 
los  lugares  adonde  hacen  justicia, 
pues  ponen  tanto  horror  ,  que  si  no 
nos  dixera  el  evangelista ,  que  era  su 
entierro  ,  nos  pareciera  increíble :  co- 
sa es,  que  encierra  en  sí  muy  gran- 
des consideraciones  para  nuestro  pro- 
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vecho ,  y  que  rumiándolo  ,  se  ven- 
drá luego  á  la  memoria  :  lo  que  yo 
pienso  es  ,  que  se  nos  quKo  dar  á 
entender  ,  que  de  las  tribulaciones, 
y  trab¿ijos  se  vá  inmediatamente  á  la 
resurrección  gloriosa  ,  como  lo  fue 
el  Hijo  de  Dios.  Este  sagrado  Mon- 
te,  y  la  Santa  Cruz ,  eran  tenidos 
por  cosas  infames,  é  ignominiosas  an- 
tes de  la  Pasión  de  Jesús,  Hijo  de 
Dios ;  y  por  haber  sido  instrumen- 
tos de  su  Sagrada  Pasión  ,  y  haber 
descubierto  en  estas  dos  partes,  mas 
que  en  otras  ,  ternísimas ,  y  amo- 
rosas entrañas  ,  quedaron  tan  califi- 
cados ,  santificados  ,  y  ennoblecidos, 
que  Angeles,  y  hombres  los  tene- 
mos ,  y  juzgamos  por  dignísimos  de 
toda  reverencia.  Murió  en  él  su  Di- 
vina Magestad  un  Viernes  á  medio 
dia ,  en  medio  de  dos  ladrones  ,  á 
veinte  y  cinco  de  Marzo ,  con  tan 
grandes  mué  tras  de  amor  ,  que  no 
hay  encarecimiento  que  explique  su 
grandeza.  Y  dice  Santo  Thomas  (b), 
que  si  en  aquel  punto  estuviera  con- 
sagrado en  el  Sacramento  ,  que  tam- 
bién muriera  ,  y  no  sentiría  tanto  la 
rotura  de  los  clavos,  ni  el  desatar- 
se su  cuerpo ,  como  la  pena  que  le 
traspasaba  su  divino  corazón  ,  vien- 
do aquel  exército  de  dolores ,  que 
se  le  puso  delante  ,  hecho  de  los  pe- 
cados, y  muchedumbre  de  maldades, 
y  desagradecimientos  ,  que  contra  su 
Divina  Magestad  cometemos.  Hay 
gran  duda   entre   los  Doctores    (c) 
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de  la  cctad  que  tenia  su  Di  vina  Mages- 
tad  quando  murió ,  porque  sus  sa- 
grados Cronistas  no  dicen  mas ,  de 
que  era  casi  de  treinta  años  quan- 
do  se  bautizó  ;  y  así,   lo  demás  que 
vivió   hemos  de  inferir  de   su  His- 
toria Evangélica  ,  computando  los 
tiempos  con  los  Anales  de  los  Em- 
peradores de  aquel  tiempo.  Los  Ju- 
díos son  de  parecer ,  que  ha  de  vi- 
vir el  Mesías  quarenta  y  seis  años; 
y  su  razón  es  ,  porque  se  tardó  otros 
tantos  la  reedificación  del  Templo; 
y  esta  opinión  ,  ó  sueño  siguen  al- 
gunos Autores,  de  los  quales  se  rie 
San   Agustín  nuestro  Padre.  Otros, 
que  refieren  Pineda,  y  Suarez,  di- 
cen ,  que  murió   de  mas    de    qua- 
renta años ,  y  entre  ellos  San  Ire- 
neo ,  y  lo  quiere  llegar  á  casi  cin- 
cuenta. Otros  dicen  ,  que  de  trein- 
ta y  quatro ,  y  entrando  en  treinta 
y  cinco.  Otros  dicen  ,   que   predi- 
có solo  un  año ,  y  murió  de   trein- 
ta   años    cumplidos.    Otros    dicen, 
que  de  treinta  y   uno.  Las  opinio- 
nes mas  recibidas  son  las-  de  Ponta- 
cbo  ,  y  Gencbrardo  ,  y  á  estas  si- 
gue Christiano  Adricomio  ,  y  otros 
muchos  :  el  uno  dice  ,  que  de  trein- 
ta y  dos  años ,    tres  meses ,    y    un 
día  r  el  otro ,  de  treinta  y  tres ,  y 
tres  meses  :  ia  común  tradición  ,  y 
lo  que  la  simplicidad  ,  y  vulgo  mas 
ha  recibido,  es  treinta  y  tres  años, 
habí  ando  moralmente  ,  que  es  como 
si  dixéramos ,  poco  mas  ,  ó   menos, 
que  él  vulgo  no  juzga  las  cosas  co- 
mo el   Matemático  ,    ó   Metafísico, 
y  asi  lo   dicen  en   común  ,    y    en 
particular  ,  que  se  lo  preguntemos; 


y  no  es  pequeño  argumento  ,  por- 
que dan  á  entender  ,  que  es  la  opi- 
nión ,  y  tradición  mas  recibida ;  y 
es  muy  conforme  á  lo  que  dice  el 
Profeta  Rey  ,  quando  dice  :  Qua- 
renta años  fui  cercano á  aquella  gene- 
ración ,  porque  en  aquel  tiempo  eran 
Jos  años  de  diez  meses,  y  se  comenza- 
ban desde  Marzo ;  y  después  el  Em- 
perador Julio  Cesar  añadió  los  dos 
meses  de  Enero  ,  y  Febrero ,  y  que- 
dó el  año  de  doce  meses  ;  y  no 
por  esto  alargó  el  año  solar  ,  que 
esto  es  imposible,  sino  que  lo  que  es- 
taba repartido  entre  diez  ,  lo  alar- 
garon á  doce ,  como  lo  está  en  tre- 
ce Lunas ,  y  así  vienen  á  ser  trein- 
tra  y  tres  años  ,  tres  meses ,  y  un 
dia.  La  certidumbre  de  ello  está  re- 
servada á  Dios;  y  á  nosotros  nos 
corre  la  obligación  de  sujetarnos 
á  su  voluntad ,  é  imitar  su  ine- 
fable paciencia  ,  y  natural  manse- 
dumbre ,  para  que  acabemos  en  su 
gracia*  Amen. 

§.    XVII. 

En  que  se  prosigue  el  mismo  intento^ 

y  el  modo  de  cómo  se  bulló  la 

Santa  Cruz, 

E*L  Hijo  de  Dios  Jesu-Christo, 
j  nuestro  Redentor ,  y  Señor, 
aunque  parece  que  le  estuviera  me- 
jor al  mundo ,  y  fuera  mas  confor- 
me al  deseo  que  tenia  de  verse  res- 
catado ,  si  muriera  siendo  niño ,  pues 
era  suficientísima  para  redimirlo  la 
sangre  que  derramara  en  aquella  tier- 
na edad ;  con  todo  ,  como  su  ve- 
Dd  2  ni- 
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nida  al  mundo  no  fue  repentina  ,  ni 
acaso  ,  sino  con  acuerdo  eterno  ,  di- 
lató el  entregarse    á  sus  enemigos, 
hasta  que  estuvo  en  lo  florido  ,  per- 
fecto ,  y  fuerte  de  su  edad  ,    por- 
que la  dádiva  fuese   mas  estimada, 
pues   en  ninguna  edad  es  mas  es- 
timada la  vida ,  ni  de  mayor  valor, 
ni  se  siente  mas  la  muerte ,  ni  cau- 
sa mayor  dolor,  y   sentimiento;  y 
también  ,  porque  habia  de  predicar 
en  Israel  la  doctrina ,  que  le   man- 
dó su  Padre  :    Doctrina  mea  non  est 
mea  ,  dixo  él  mismo ,    sed   ejus  qui 
m'isit  me  Patris ,  sino  de  mi  Padre, 
queme  envió;  y    porque  habia  de 
fundar  su  Iglesia,  y  entablar  su  Evan- 
gelio, y  dar  salud    á  enfermos,  y 
vida  á  muertos ,  y  hacer  otros  mila- 
gros, y  maravillas,  según,  y  co- 
mo estaba  profetizado  ;  y  finalmen- 
te ,    porque    nosotros    le    demos    lo 
mejor  de  nuestra  vida.  Muchos  fie- 


de  la  Misa  ,    y    asistan  á  ella  con 
atención  ;  y  no  se  desanimen  ,  por- 
que no  lo  vean  con  los  ojos  corpo- 
rales ,  pues  por  el  acto  de  fe  ,  que 
allí  hacemos ,  creemos  ,  que  está  en 
la  Hostia  ,  y   vino   consagrados  ,  y 
su  Divina  Magestad  llama  bienaven- 
turados (a)  :  Beati  qui  non  viderunt, 
&  crediderunt ;   y    demás    de   esto, 
derrama  en  nuestras  almas  abundan- 
tísimos frutos ;    y   son   tantos ,   que 
para  declararlos, piden  libro  particu- 
lar ,  el  qual ,  mediante  el  favor  di- 
vino ,  sacaremos  presto    á  luz.    Al 
pie  de  este   sagrado   Monte  está  el 
santo  Sepulcro  ,  cavado  en  peña  vi- 
va (b)  :  tiene  la  puerta  al  Oriente, 
y  está  dividido  en  dos  Capillas  pe- 
queñas. La  primera  es  de  diez  pies 
en  quadro ,  y  en  esta  estaba  la  gran 
losa ,   que   las  Marías  dudaban  que 
no  habría  quien  se  la  revolviese  de 
la  puerta  para  entrar.    La  segunda 


les  con  alegre  afecto  dicen  ,  que  qui-     Capilla  está  después  de  esta  ,  y  se 


sieran  haberse  hallado  en  este  sagra- 
do Monte ,  quando  se  ofreció  su 
Divina  Magestad  al  Padre  en  el  Ara 
de  la  Cruz  ,  y  que  lo  tuvieran  por 
buena  suerte.  El  deseo  es  santo  ,  y 
bueno  ;  pero  puédense  consolar  ,  po- 
niendo los  ojos  de  la  consideración, 
mediante  la  Fé  que  profesamos  ,  con 
que  creemos  ,  que  este  mismo  Señor 
es  el  que  ofrece  el  Sacramento  en  la 


entra  á  ella  de  rodillas,  por  entrar 
con  reverencia  ,  y  porque  la  puerta 
es  tan  baxa ,  que  no  se  puede  en- 
trar en  pie ,  y  tan  pequeña  Ja  Ca- 
pilla ,  que  si  van  muchos  á  visitar- 
la ,  entran  de  tres  en  tres ;  y  tan 
alta  ,  que  diciendo  Misa  ,  se  pueden 
alzar  la  Mosüa ,  y  el  Cáliz  ,  hasta 
descubrirse  por  encima  la  cabeza.  En 
esta  segunda  Capilla  depositaron  el 


Misa;  y  pues  quisieran  haberse  halla-     sagrado  Cuerpo  difunto  de  Jesu-Chris- 
do  presentes  á  aquel  sacrificio  cruen- 
to ,  cumplan  su   deseo  ,    hallándose 
presentes  al  dulce,  y  suave  sacrificio 


to  ,  tendido  sobre  un  poyo  ,  cor- 
tado de  la  misma  peña  :  tiene  dos 
varas  y  tercia  de  largo  ,  y  tres  pies 

de 
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del  Hijo 

de  ancho  :  está  todo  este  Sepulcro 
en  medio  de  una  grande  Iglesia,  que 
llamamos  la  Casa  Santa ,  con  nue- 
ve Capillas  que   lo  cercan   ,   todas 
de  diferentes  Naciones  de  Christia— „ 
nos ,   y  en  ellas   celebran   los  Ofi- 
cios Divinos  en  voz  baxa  ,  porque 
no  se  estorben  unos  á  otros ;  y  pa- 
ra quitar  disensiones,  y  que  los  unos 
no  se  entremetan  en  las  cosas  de  los 
otros,  tiene  mandado  el  Gran  Tur- 
co ,  que  aunque  sea  á  encender  la 
Jlámpara  del  vecino,  no  se  haga,  so 
pena  de  la  vida.    Entre   este  ben- 
dito Monte  ,  y  santa  Ciudad  de  Je- 
rusalen ,    se  hace  un  valle  no  muy 
hondo ,  que  servia  en  aquel  tiempo 
de  sepultura  á  los  que  ajusticiaban  en 
este  Monte  ;  y    asimismo    parece, 
que  habia  en  aquel  tiempo  costum- 
bre de  enterrar  con  ellos  las  Cru- 
ces ;  y  como  á  nuestro  buen  Jesús, 
Hijo  del  Eterno  Padre ,  lo  enterra- 
ron sus  amigos  Nicodemus,  y  Jo- 
sef  Abarimathia    en   Sepulcro    glo- 
rioso ,  como  estaba  profetizado  por 
Isaías,  cumplieron  su  ceremonia  de 
justicia  con  la  Santa  Cruz  ,  y   así 
Ja  enterraron  juntamente  con   las  de 
Jos  ladrones;  y  después,  con  el  tiem- 
po ,  y  destruicion  de  la  Ciudad ,  se 
terraplenó  gran  parte  de  la  hondu- 
ra de  este  valle  ;  y  los  Gentiles ,  por 
quitar  la  devoción   que    tenian   los 
dirigíanos  á  estos  Santos  Lugares, 
pusieron  en  ellos  Estatuas  de  sus  Dio- 
ses ;  y  de  esta  manera  estuvo  la  San- 
ta Cruz  mas  de  trecientos  años  de- 
baxo  de  tierra  ;  y  no  sin  orden  del 


de  Dios.  421 

Cielo  ,  porque  los  Christianos  eran 
pocos  ,  y  andaban  atribulados  ,  y 
perseguidos ;  y  así ,  aunque  quisie- 
ran, teniendo  por    sus  enemigos  á 
los  Gentiles ,  y  Judios ,  no  la  pu- 
dieron conservar;  y  porque  tan  san- 
ta Reliquia  no  estuviese  sin  la  vene- 
ración que  se  le  debe  ,  inspiró  Dios 
á  la  Santa  Emperatriz  Elena  ,  que 
la  buscase  ;  y  el  primer  motivo  que 
hubo  para  esto  fue ,  que  el  Empe- 
rador Constantino  su  hijo  hizo  exér- 
cito  contra  el  Emperador  Maxencio, 
y  llevó  por  Estandarte  la  señal  de  la 
Cruz ;  y  como  contra  esta  señal  es 
flaca  qualquier  defensa  humana,  des- 
barató el  exército  enemigo,  y  salió 
del  campo  con  gran  triunfo ,  y  vic- 
toria ;  y  la  Emperatriz   su  madre, 
gloria ,   y  corona  de   las    mugeres, 
alegte  de  esta  victoria ,  reparó  en 
que  no  era  buena    correspondencia, 
que  estuviese  ella  vestida  de  púrpu- 
ra,  y  la  Sacrosanta  Cruz  enterrada, 
y  rodeada  de  tierra  ,   estiércol  ,   y 
otras   inmundicias ;    y  así  ,    siendo 
de  edad  de  ochenta  años ,  fue  á  Je- 
rusalen  ,  y  como  Señora  de  aquella 
tierra,  y  tan  Santa,  y    Christiana, 
mandó  lo  primero  quitar  los  ídolos, 
y  llamó  á  algunos  de  los  Judios  mas 
doctos ,  y  blanda  ,  y  amorosamen- 
te les  dixo,  que  le  señalasen  el  lu- 
gar adonde  estaba  la   Santa   Cruz. 
Ellos  respondieron  ,  que  tenian  no- 
ticia de  la  justicia  ,  que  sus  antepa- 
sados habían  hecho  de  Jesús  de  Na- 
zareth  ;  pero  que   no  sabían   donde 
pusieron  la  Cruz  en  que  lo  crucifi- 
Dd  3  ca- 
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carón  ,  porque  cosa  tan  odiosa   para 
ellos,  antes  la  quemarían,   y  des- 
harían ,  que  guardarla.  La  Santa  Em- 
peratriz ,  con  valeroso  ánimo,  man- 
dó ,  que  pues  tan   amigos  eran   de 
consumir  las  cosas  con  fuego  ,  que 
los  quemasen   á  todos ;  y    temero- 
sos de  esta  rigurosa  sentencia,  y  vien- 
do á  la  Emperatriz  con  ánimo  de 
executarla,  remitieron  el  caso  á  uno 
de  ellos,  llamado   Judas,    hombre 
principal ,  y  de  estimación  ,  y  cré- 
dito ,  y  que  lo  sabía  de  sus  padres 
por  tradición.  La  nobilísima  ,  é  in- 
vencible Emperatriz  lo  llamó  á  par- 
te ,  y  le  dixo  :  Judas  ,  la  muerte, 
ó  la  vida  te  va  en  el  caso.  El  cau- 
telosamente procuró  satisfacerla  con 
palabras ,  como  quien   hace  tiempo 
para  divertirla ,  y  apartarla  de  su  no- 
bilísimo intento,    porque    temia  lo 
que   después  sucedió  ,   que   por   la 
predicación  de  la  Santa  Cruz  se  ha- 
bían de  borrar,  y  enterrar  las  le- 
yes ,  y  tradiciones  Judaycas.  Mas  la 
Santa,  y  valerosa  Emperatriz  lo  apre- 
mió ,  y  amenazó  con  varios ,  y  hor- 
ribles tormentos;  y  como  no  apro- 
vecharon palabras,  y  su   valor  era 
grande ,  vino  á   las  obras  ;    y    así 
mandó ,  que  lo  metiesen  en   un  po- 
zo sin  agua,  y  que  estuviese  allí  has- 
ta morir  de  hambre.   Judas  resistió 
hasta  los  seis  dias,  y  al  séptimo  pi- 
dió que  lo  sacasen  ,   y  al  punto  se 
fue  adonde  estaba  la  Santa  Cruz  :  y 
puesto  en  oración  ,    pidió    á    Dios, 
con  la  mayor  humildad    que  pudo, 
le  señalase  el  lugar  en  particular  ;  y 
su  Divina  Magestad ,  para  confun- 
dirlo mas ,  oyó  su  oración ,  y  mi- 
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lagrosamente  se  movió  la  tierra ,  que 
estaba  sobre  la  Santa  Cruz,  y  exha- 
ló un  vapor  aromático  de  olor  ma- 
ravilloso ,  que  consoló  á  la  ilustre, 
y  generosa  Emperatriz ;  y  alegrísima 
con  esta  señal  del  Cielo  ,  mandó  ca- 
bar  en  aquel  lugar ,  y   hallaron  Jas 
tres  Cruces  ,  y  á  una   parte   la  ta- 
blilla del  título  ,  escrito  en  Hebreo, 
Griego,  y  Latino  ,  como  lo  vemos 
en  Roma  ;   y   es  cosa  maravillosa, 
que    con    haber   estado   debaxo    de 
tierra  tanto  tiempo,  estaban  las  Cru- 
ces,   y  rótulo    tan  enteros,   como 
si  en  aquel  punto  se  hubiera  enter- 
rado;  y  como  no  habia    distinción 
en  la  hechura  de  las  Cruces,  duda- 
ron quál  sería  la  del   Hijo  de  Dios. 
Ventilóse  el  caso ,  y  todos  deseaban 
dar  buenas  nuevas  á  la  Emperatriz; 
y  al  fin ,    per  instinto  del  Espíritu 
Santo  ,  el  doctísimo  Macario,  Obis- 
po de  Jerusalen ,  mandó  ,  que  tra- 
xesen  una  muger  noble ,  que  estaba 
enferma  de  una  gravísima  enferme- 
dad ,  y  desahuciada  de  los  Médicos 
por  incurable  ,  y  muy  cercana  á  la 
muerte.  Dado   este  acuerdo  ,  tuvo 
revelación  la  Santa  Emperatriz  ,  en 
que  le  dixo  Dios  ,  que  la  Cruz ,  que 
tocando  á  aquella  muger  la  sanase, 
era  la  que  buscaba  ,  y  allí  le  llega- 
ron una  de  las  Cruces  ,  y   tocándo- 
la ,  no  le  aprovechó ,    y  esto  pro- 
pio hicieron  con  la  segunda  ;  y    to- 
cando la  tercera  ,    quedó   sana  ,    y 
buena ,  y  se  levantó  de  la  cama  con 
entera  salud  ;  y  viendo  Judas  el  mi- 
lagro tan  cierto,  y  patente  ,  se  con- 
virtió á  la  Fe  de  Chrisro  ,  y  tomó 
por  nombre  Quiríaco ,  á  quaerenda 
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del  Hijo 
Cruce ;  como  si  dixéramos  :  El 
buscador  de  la  Cruz  ;  y  después  fue 
Obispo  de  Jerusalen  ,  y  instituyó  el 
Orden  de  los  Cruzados,  y  murió 
Mártir  ,  siendo  Emperador  Juliano 
Apóstata.  La  noble  Emperatriz,  vien- 
do la  Santa  Cruz,  se  enterneció;  y 
convertida  en  tiernas  lágrimas,  la 
adoró,  y  hizo  quitar  toda  la  tier- 
ra movediza  ,  y  descubrió  el  santo 
Sepulcro  ,  y  se  hallaron  los  Clavos, 
y  la  Corona  de  Espinas;  y  el  Em- 
perador Constantino  mandó  ,  que  la 
figura  de  Cruz  no  sirviese  de  ins- 
trumento de  allí  adelante  para  ajus- 
ticiar ,  y  que  todos  los  años  ,  a  tres 
dias  del  mes  de  Mayo  ,  se  celebrase 
la  fiesta  de  esta  Invención.  Dividió 
la  Santa  Emperatriz  los  maderos  de 
la  Santa  Cruz ,  y  parte  de  ellos  de- 
xó  engastados  en  plata  en  una  sun- 
tuosa Iglesia  ,  que  edificó  en  este  sa- 
grado Monte  ;  y  la  otra  parte,  con  el 
título ,  y  la  corona ,  lanza  ,  y  cla- 
vos ,  llevó  consigo  con  gran  vene- 
ración ,  y  la  dio  á  su  hijo  Cons- 
tantino ,  Emperador  ,  que  estaba  en 
Constantinopla  ;  y  después  el  Empe- 
rador Eraclio,  pareciéndole  que  no 
estaba  allí  segura  ,  porque  Mahoma, 
por  nuestros  pecados  ,  se  iba  apo- 
derando de  aquella  tierra  ,  como 
se  apoderó  en  breve  tiempo ,  que  es 
el  argumento  mas  eficaz  ,  que  nos 
hacen  los  suyos ,  para  defender  su 
falsa,  y  abominable  secta,  sin  echar 
de  ver  ,  que  Dios  es  suave  ,  y  que 
no  habia  de  enviar  persona  ,  que  por 
fuerza  de  armas  reduxese  á  ios  hom- 
bres á  su  servicio  ,  habiéndolos  cría- 
do  libres ,    porque    fuera    ir  con- 
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tra  su  ordenación  divina  ,  la  qual 
( in  sui  dispositione  non  fallitur  ,  nec 
fallí  potest)  trasladó  á  Roma  ;  y 
en  nuestros  tiempos  está  en  la  Igle- 
sia ,  que  llaman  los  Romanos  de 
Santa  Cruz ,  en  Jerusalen  ,  y  allí 
se  muestra  con  el  título,  y  la  es- 
ponja ,  y  uno  de  los  clavos ,  y  dos 
espinas ,  y  la  columna  en  que  es- 
tuvo sentado  nuestro  Redentor 
lando  lo  coronaron  de  espinas ;  y 
en  nuestra  España  está  un  gran  pe- 
dazo del  brazo  izquierdo  de  la  Cruz, 
en  tierra  de  la  Montaña ,  en  un  Con- 
vento de  Monges  Benitos,  que  lla- 
man de  Santo  Toribio  :  es  tan  grue- 
so como  un  brazo  vestido.  Su  Di- 
vina Magestad  tenga  por  bien  de  dar- 
nos gracia  para  llevar  con  paciencia 
la  cruz  que  nos  cupiere  ,  que  en 
todos  los  estados  la  hay  mayor ,  ó 
menor,  y  así  no  podemos  huir  de  ella. 

§.    XVIII. 

De  las  varias  opiniones   que  hubo   del 

Hijo  de  Dios  en    aquellos   tres    dias 

que  estuvo  su  sacratísimo  Cuerpo 

en  el  Sepulcro, 

EL  Hijo  de  Dios  Jesu-Christo, 
nuestro  Redentor  ,  y  Señor, 
murió  á  las  tres  horas  de  la  tarde 
en  Jerusalen  ,  que  según  el  altura  de 
aquella  Santa  Ciudad  ,  era  en  Es- 
paña entre  doce ,  y  una  del  dia, 
y  con  su  muerte  hicieron  senti- 
miento todas  las  criaturas,  y  con- 
vinieron en  un  parecer  ,  y  die- 
ron testimonio  de  esta  conformi- 
dad con  señales  claras ,  y  prodigio- 
Dd  4  sas; 
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sas  (a)  ;  pero  no  todos  los  hombres, , 
cuya  causa  se  trataba ,  porque  con 
haber  quitado  el  Difunto  de  su  par- 
te todas  las  ocasiones  posibles  de 
rencor ,  odio ,  y  envidia  ,  y  obli- 
gádolos  con  innumerables  beneficios, 
y  moitrádose  afable  á  todos ,  y  de 
nobilísima  ,  y  generosa  condición, 
se  quedó  entre  ellos  tan  viva  la  cru- 
da ,  y  enemiga  guerra  que  le  ha- 
cían ,  como  si  se  les  hubiera  opues- 
to á  sus  designios ,  y  pretensiones; 
porque  como  la  mala  conciencia  ks 
redarguia  ,  aun  después  de  muerto 
no  se  aseguraban  ;  y  así  con  gran 
solicitud  procuraban,  y  con  mil  tra- 
zas ,  y  modos  borrar  su  loable  nom- 
bre ,  y  buena  fama  ,  y  encubrir  ,  y 
obscurecer  su  doctrina  ,  y  milagros; 
y  esto  hacían  ,  dando  á  entender  al 
Pueblo ,  que  por  falso  Profeta  ,  y 
engañador  del  Pueblo  lo  habian 
crucificado.  Y  en  esto  se  ocupaban 
los  Potentados  de  Judea  ,  y  grande- 
za del  mundo  ;  porque  fue  tan  ra- 
biosa ,  y  exorbitante  la  envidia  ,  que 
les  quedó  ,  que  no  contentos  con 
haber  lastimado ,  y  afligido  su  Di- 
vina Persona  ,  hasta  quitarle  la  vi- 
da ,  afeaban  sus  cosas ,  sin  dexar  de 
su  vida  ,  doctrina  ,  y  milagros  co- 
sa sana  (b).  Los  Postas,  por  mos- 
trar sus  satíricos  ingenios  ,  compo- 
nían sátiras  en  deshonor  del  cruci- 
ficado;  y  para  mas  mofa,  y  burla, 
las  cantaban  por  Jas  calles ,  plazas, 
y  tabernas,  y  otros  lugares  menos 
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honestos,  y  mas  públicos,  acredi- 
tando ,  y  favoreciendo  á  los  Escri- 
bas ,  y  Ancianos  del  Pueblo  ,  y  pu- 
blicando el  valeroso  ,  y  zeloso  áni- 
mo que  mostraban  en  defensa  ,  y 
observancia  de  la  ley.  Otros  ,  como 
de  cosa  nueva  ,  y  nunca  vista  ,  sin 
asentir  ,  ni  disentir  del  caso,  se  mos- 
traban indiferentes  ;  y  así  hablaban 
del  suceso  indiferentemente  ,  dicien- 
do por  todas  partes  lo  que  sentían. 
Otros  habia ,  que  murmuraban  cla- 
ramente de  la  honra  del  Difunto, 
diciendo  ,  que  le  habian  dado  muer- 
te afrentosa  de  cruz  por  falso  Pre- 
dicador ;  y  afirmábanse  mas  en  ello, 
parecí éndoles,  que  pues  no  se  salvó, 
que  no  era  Hijo  de  Dios  ,  como 
decia  ;  y  que  habiendo  pretendido, 
y  echado  fama ,  que  era  Rey  de 
los  Judíos,  no  pudo  salir  con  ello, 
antes  quedó  tan  solo ,  que  no  tuvo 
quien  lo  acompañase  ,  ni  defendie- 
se su  causa.  Otros ,  que  en  vida  ha- 
bian profesado  amistad  con  él ,  y  go- 
zado de  su  doctrina  ,  y  nobilísima, 
y  afabilísima  condición,  y  eran  mas 
de  casa,  decian,que  murió  como  Pro- 
feta Santo  (c)  ,  por  enseñar,  y  decir 
su  parecer  libremente,  sin  respeto,  ni 
temor  de  nadie ,  y  que  por  esto  lo 
aborrecieron  los  Potentados ,  y  se 
le  mostraron  odiosos  ,  y  lo  persi- 
guieron só  color  de  zelosos  de  la 
ley  ,  hasta  darle  muerte  de  cruz, 
como  á  otros  Profetas  habian  he- 
cho ;  y  estos  ,  lastimados ,  y  condo- 

li- 


(a)  Arias  Mont.  de  Hist.  Gener.  Hum.  lib.  6.  c.  27.  (b)  Lyr.  Psal.  68.  y.  Et  in 
me  sallebant.  (b)  Considerabant  ad  dextram,  &  videbant,  &  non  erat  quicognos- 
ccres  me.  Ex  P¿aím.  21. 
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lidos  del  triste  suceso  ,  dice  San  Lu- 
cas ,  que    decian    con    admiración: 
O  lastimosa  Jerusalen  ,  que  apedreas, 
y  matas  los  Profetas ,  que  te  envía 
Dios!  Cómo  no  vuelves  en  tí?  Qué 
aguardas  de  esta  ingratitud  ,  sino  tu 
perdición  ,  y  destruicion?  No  te  bas- 
taba haber  aserrado  á  Isaías  ,  y  em- 
pozado á  Jeremías ,  y  abofeteado  á 
Micheas  ,  y  apedreado  á  Zacharías, 
y  cautivado  á  Ecequiel ,  sino  ahora 
maltratado ,    y   muerto   al  Hijo  de 
Dio.?  Y  de  este  modo  lloraban  la 
muerte  de   su  Maestro  ,   y    Profe- 
ta ,  y  exercitaban  con  el  cuerpo  di- 
funto oficio  de  amigos,   ungiéndo- 
lo ,  y  dándole  sepultura  ,    y    hon- 
rándolo ,  haciéndole  las  exequias  fu- 
nerales con  el    mayor  aplauso  ,  y 
veneración  que  podían.  Otros,  que 
no  tan  familiarmente  lo  habían  tra- 
tado ,  no  disentían  de  estos  de  todo 
punto  ,  sino  que  acordándose  de  ios 
milagros  que  habia  hecho ,  y  bene- 
ficios que  habian  recibido  de  su  di- 
vina mano  en  alguna  manera  ,  co- 
mo io  suele  hacer  el  Pueblo  ,  se  in- 
clinaban á  sus  alabanzas,  y  religión; 
y  aunque  turbados   algún    tanto  de 
presente ,   por  la  autoridad  ,  y  te- 
mor de  los  Potentados ,  y  mayores 
de  la  Ciudad  ,  no  dexaban  de  juz- 
gar ,  y  decir  ,  que  fue  indigna ,  y 
cruelmente  castigado ;  y  como  vie- 
ron que  en  su  muerte   se  siguieron 
señales ,  que  publicaban  la  santidad, 
é  inocencia  del  Difunto  ,  vinieron 
á  perder  algún  tanto  del  temor ,  y 
cobraron  esperanzas  de  quesería  ven- 
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gada  su  muerte  ,  y  que  si  alguna 
envidia ,  y  rencor  se  habia  exten- 
dido por  la  Ciudad,  por  la  persua- 
sión ,  y  autoridad  de  los  Principales 
de  la  Sinagoga ,  se  atajaría  con  su 
Pasión ,  y  Muerte  ;  y  así  aquesto?, 
Jo  uno ,  con  lágrimas  ,  lloros  ,  y 
lamentaciones,  y  otras  muestras  ex- 
teriores de  sentimiento  ;  y  lo  otro, 
con  las  alabanzas ,  y  testimonios  de 
la  vida  inculpable  del  crucificado, 
comenzaron  á  publicar ,  que  era  va- 
ron  santo,  justo ,  y  amado  de  Dios; 
y  de  este  número  eran  el  Centurión, 
y  sus  compañeros  ,  y  algunos  de  los 
Soldados ,  y  muchos  de  los  del  Pue- 
blo, los  quales,  acordándose  de  la 
santidad ,  é  inocentísima  vida  del 
Difunto,  y  viendo  los  milagros  ,  y 
cosas  prodigiosas ,  que  se  vieron  en 
su  santísima  muerte ,  particularmen- 
te ,  que  en  tiempo  quando  los  cru- 
cificados estaban  tan  desangrados,  y 
debilitados ,  que  no  podian  formar 
la  voz ,  dixo  en  voz  tan  clamoro- 
sa,  y  clara  :  En  tus  manos ,  Señor, 
encomiendo  mi  espíritu ,  y  así  súbi- 
tamente se  trocaron ;  y  depuesta  su 
incredulidad,  y  temor,  se  hicieron 
del  bando  de  los  amigos  del  Difun- 
to (a).  Y  por  esto  dice  el  Sagrado 
Evangelista  S.  Mateo ,  que  viendo 
el  Centurión  el  suceso  ,  dixo  :  Ver- 
daderamente este  hombre  era  justo, 
y  Hijo  de  Dios;  y  toda  la  turba, 
que  estaba  presente  ,  hiriendo  sus 
pechos ,  y  meneando  los  hombros, 
iban  sacudiendo ,  y  echando  de  sí  la 
incredulidad,  que  habian  tenido ,  y 

se 


(a)  Videns  Centurio,  &  qui  cum  eo  erant ,  quia  sic  clamans  expirasset. 
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se  volvían  á  la  Ciudad  (a)  ,  dando 
á  entender  con  estas  muestras ,  y  se- 
ñales exteriores  el  arrepentimiento 
que  tenían  de  haber  sido  causa  de 
su  muerte  ,  y  que  los  Fariseos  los 
habían  engañado  ,  y  inducido  á  pe- 
dir al  Presidente  Pilatos,  que  lo  cru- 
cificase ,  porque  según  lo  sucedido, 
liabia  sido  injustamente  sentenciado: 
Y  declaró  esto  mas  el  Sagrado  Evan- 
gelista San  Lucas ;  porque  dice  ,  que 
un  Senador  ,  llamado  Josef,  va- 
ron  bueno ,  y  justo  ,  y  que  espera- 
ba el  Reyno  de  Dios ,  osadamen- 
te entró  á  Pilatos  ,  y  le  pidió  el 
cuerpo  difunto ,  y  junto  con  Ni- 
codemus  lo  baxaron  de  la  Cruz ,  y 
envuelto  en  una  sábana  ,  lo  pusie- 
ron en  un  monumento ,  en  el  qual 
nadie  jamás  se  había  sepultado  ;  y 
las  mugeres  que  habían  venido  con 
él ,  aparejaron  algunas  especies  aro- 
máticas, mezcladas  con  preciosos  un- 
güentos, para*  ungir  el  cuerpo  di- 
funto. Otros  había ,  que  con  áni- 
mo malévolo ,  y  envidioso  ,  dete- 
nidos en  su  propio  amor,  y  cui- 
dado ,  con  industria ,  y  sabiduría 
humana,  que  es  una  santidad  ene- 
miga de  Dios ,  no  dándose  por  con- 
tentos con  haber  perseguido  al  Sal- 
vador del  Mundo  ,  hasta  quitarle  la 
vida,  procuraban  con  todas  sus  fuer- 
zas borrar  Ja  gloria  de  la  inefable  san- 
tidad que  tenia  acerca  del  Pueblo; 
y  así ,  con  la  mayor  diligencia ,  y 
astucia  que  podían  ,  procuraban  obs- 
curecer su  doctrina  ,  y  que  se  tuvie- 
se en  la  Ciudad  por  vana ,  y  fal- 
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sa,  y  quedase  la  suya  por  buena, 
y  sin  contradicción  ,  y  su  dignidad, 
autoridad ,  y  provecho  en  mayor 
estima.  De  este  número  eran  los  Prín- 
cipes de  los  Sacerdotes  ,  y  los  Le- 
trados ,  y  Jueces  Ordinarios  ,  á  los 
quales  los  Evangelistas  llaman  Escri- 
bas, y  Ancianos  del  Pueblo;  y  los 
unos,  y  los  otros  andaban  en  cor- 
rillos, y  toda  su  conversación  era 
en  orden  á  desacreditar  al  crucifica- 
do ;  y  pensando  que  era  baldón  ,  sin 
saber  lo  que  decían,  publicaban  una 
verdad  infalible  ,  diciendo  ,  que  ha- 
bía salvado  á  otros,  y  á  sí  no  se 
podía  salvar ;  y  por  darlo  mejor  á 
entender,  y  menoscabar  el  poder  del 
Difunto,  meneando  la  cabeza,  y  hom- 
bros ,  con  torcido  sentimiento  de- 
cían :  Sí  él  pudiera  salvar  á  otros,  tam- 
bién se  salvara  á  sí ;  y  no  echaban 
de  ver ,  que  quien  pudo  salvar  á 
Jos  demás  ,  como  ellos  confesaban, 
también  podían  salvarse  á  sí.  Y  asi- 
mismo publicaban  :  Si  es  aquel,  que 
como  Rey  de  los  Judíos  nos  había 
de  salvar,  sálvese  primero  á  sí  mis- 
mo, baxando  de  la  cruz,  y  luego 
nos  salvará  á  nosotros  ,  y  darlebe- 
mos  crédito ;  y  pues  quiso  darnos  á 
entender  que  era  Rey  ,  declare  aho- 
ra su  poder ,  que  este  es  buen  tiem- 
po ,  y  ocasión  ,  librándose  del  tor- 
mento en  que  está;  y  pues  dice  que 
es  Hijo  de  Dios,  y  confia  tanto  en 
él  ,  dígale  que  lo  salve  ,  y  veremos 
por  experiencia,  que  lo  ama  de  vo- 
luntad. Pero  nuestro  sagrado  Difun- 
to permitió  lo   menos ,  que  era  pa- 

de- 


(a)  Luc.  23.  Maitb.  28, 
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decer ,  por  hacer  lo  mayor  ,  que 
era  redimirnos;  y  como  sabía  que  no 
les  había  de  aprovechar  ,  no  quiso 
oir  sus  peticiones  ;  y  con  estas  falsas 
interpretaciones  desviaban  al  Pueblo 
de  la  buena  opinión  ,  y  fama  que 
tenían  del  Difunto ;  y  para  desarrai- 
gar de  todo  punto  la  devoción  que 
le  tenían  ,  y  justificar  su  causa ,  tes 
decían  ,  que  lo  habían  crucific¿ido 
por  engañador  ,  y  predicador  contra 
la  Ley  de  Moyses :  é  hizo  tanta  fuer- 
za esta  mala ,  y  torcida  persuasión  en 
la  gente  común ,  que  se  entibiaron 
en  la  devoción,  de  manera  ,  que  los 
Discípulos  que  andaban  descarriados 
no  hallaban  en  ellos  la  acogida  que 
solían  ;  y  así  se  volvieron  á  sus 
oficios  para  ganar  de  comer  ;  y  no 
se  les  haría  nuevo,  que  ya  se  lo  ha- 
bía profetizado  el  Difunto  la  noche 
de  su  sagrada  Pasión  ,  quando  tes 
dixo  :  Herirán  al  Pastor  ,  y  des- 
parcirsehan  las  ovejas  ,  y  vendrá 
hora  ,  y  tiempo  ,  que  esparci- 
dos cada  uno ,  se  volverá  á  lo  que 
antes  era  ,  y  dexarmehan  á  Mí  solo. 
Y  dice  San  Mateo  ,  que  declararon 
mas  sus  malos  intentos,  porque  otro 
dia  después  de  la  Pasqua  se  juntaron 
estos  Príncipes  de  los  Sacerdotes,  Fa- 
ri;cos,  y  Letrados  de  la  Ley ,  y  de 
conformidad  fueron  á  Pi latos  ,  y  le 
dixeron  :  Acordámonos,  Señor,  que 
aquel  engañador  dixo  viviendo,  que 
había  de  resucitar  dentro  de  tres 
dias :  manda  que  se  guarde  el  sepul- 
cro ,  porque  sus  Discípulos  no  hur- 
ten su  cuerpo,  y  publiquen  que  resu- 
citó. Pilatos  mandó,  que  se  pusiesen 
guardas,  y   sellasen  el  sepulcro;  y 
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ellos ,  como  gente  interesada ,  y  que 
tanto  lo  deseaba,  lo  solicitaron  hasta 
verlo  cumplido  puntualmente  ;  y  to- 
da su  astucia  era  por  impedir  la  re- 
surrección; pero  quedáronse  burlados, 
porque  con  su  diligencia  se  confir- 
mó mas  la  potencia  del  Difunto  ,  y 
se  descubrió  mas  su  malicia.  Las  san-» 
tas  Marías ,  con  amoroso  cuidado, 
aunque  dolorosas ,  y  como  huérfa- 
nas ,  andaban  solícitas  comprando  es- 
pecies aromáticas  para  ungir  el  cuer- 
po del  Difunto  ,  que  era  tanta  su 
devoción  ,  y  amor  que  le  tenían, 
que  no  se  contentaban  con  haberlo 
ungido  una  vez ;  y  como  el  caso 
fue  en  dia  tan  solemne,  y  fiesta  ,  que 
obligaba  á  venir  á  ella  á  todos  los 
varones  de  Israel ,  no  estando  legí- 
timamente ocupados ,  fue  mas  públi- 
co; y  como  el  caso  era  tan  extraor- 
dinario ,  todos  hacían  diligencias  por 
saberlo,  con  todas  sus  circunstancias; 
y  de  la  manera  que  lo  sabian ,  lo  vol- 
vían publicando  por  los  caminos,  y 
hacían  conversación  de  el  en  las  po- 
sadas ,  y  mesones ,  y  cada  uno  lo 
contaba  con  mas,  ó  menos  afición; 
y  por  esto  dice  San  Lucas ,  que  los 
que  pasaban ,  viéndolo  en  la  Cruz, 
burlaban  de  él ,  y  le  decían  palabras 
afrentosas ,  y  de  esta  manera  se  fue 
extendiendo,  y  voló  la  fama  por  to- 
das aquellas  Regiones,  y  Provincias; 
y  como  era  tan  conocido ,  no  había 
Lugar,  ni  Ciudad  adonde  no  se  tra- 
tase de  él ;  y  por  esto  se  admira- 
ron los  Discípulos,  que  iban  al  Cas- 
tillo de  Emaús ,  de  que  no  lo  su- 
piese su  Divina  Magestad  ,  quando 
se  les  apareció  en  el  camino  ;  y  an- 
tes 
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tes  que  lo  conociesen  se  lo  pregun-  le  sepultura,  y  comprar  especies  aró- 
lo ,  como  si  no  lo  supiera ,  y  hu-  máticas  para  ungirlo  :  otros ,  guar- 
biera  pasado  por  su  Divina  Persona;  dándoio  :  otros ,  en  honrarlo  como 
y  uno  de  sus  mayores  perseguidores  á  Profeta ,   dándole    sepultura  ,    y 
era  San  Pablo ;  y  tanto ,  que  desea-  ungiéndolo  :  otros  iban  ,  y  venian 
ba  que  lo  tuviese  por  su  declarado  al  sepulcro  :  otros  consolaban  la  do- 
enemigo  ;  y  como  tal ,  llevaba  Pro-  lorosa  Madre  :  otros  recogían  las  re- 
visiones Reales  de  una  parte  á  otra,  liquias ,  é  instrumentos  de  su  Sagra- 
para  prender  á  todos  los  que  lo  con-  da  Pasión  ,  y  todas  las  demás  co- 
fesasen  por  el  Mesías  ;   y   quando  sas  que  habia  tenido ,  rescatándolas 
iba  mas  furioso  ,  arrojó  sobre  él  tan  de  los  Ministros  de  Justicia ,  y  de 
fuertes  rayos ,  que  lo  penetraron  el  otras  qualesquier  personas  que  las  tu- 
corazon ,  y  dieron  con  él  en  el  sue-  viesen.  Los  Judíos  viendo  su  soli- 
lo  ,  y  lo  hicieron  caer  en  tierra  ,  y  citud,  porque  no  las  venerasen,  an- 
en  la  cuenta;  y  con  entrañable  amor  daban  de  una  parte ,  y  de  otra  ocul- 
le  dixo  :  Haced  de  mí,  Señor  ,  lo  tándolas,  como  lo  hicieron  de  algu- 
que  quisiéredes.  Y  su  Divina  Mages-  ñas ,  que    se  hallaron  con  la  Santa 
tad  se  hubo  tan  generosamente  con  Cruz  :   Los  Postas  ,   componiendo, 
él ,  que  lo  hizo  famoso  Predicador  y  cantando  versos  :  los  del  Pueblo 
de  su  ley  ;  y  como  resucitado  á  nue-  haciendo  corrillos ,  diciendo  en  pú- 
va  vida,  le  mudó  el  nombre  de  Pau-  blico,  y  en  secreto  varias  sentencias, 
lo  en  Saulo  ,  y  salió  tan  valeroso,  como  suele  acontecer  en  semejantes 
que  mereció  que  le  diesen  la  conquis-  casos.  Los  Fariseos  favoreciendo  á 
ta  espiritual  de  los  Gentiles,  y  traher-  los  burladores ,  y  maldicientes;  pe- 
los á  su  gracia ,  que    era  la  gente  ro  ninguno  entendía ,  ni   creía  que 
mas  apartada  de  la  Ley  de  Dios  ;  y  habia  de  resucitar  ,  si  no  eran  aque- 
lo  regalaba  su  Divina  Magestad ,  y  líos  á  quien  el  Divino  Espíritu  hizo 
favorecía  con  tantas  veras  ,   y  con  mas   prudentes,   y   les  declaró  esta 
tan  tiernos  regalos  ,  como  si  jamás  verdad.  De  este  número,  la  prime- 
hubiera  sido  su  enemigo ;   y  tanto,  ra  fue  la  Sacratísima  Reyna  de  los 
que  porque  no  se  ensoberbeciese  ,  le  Angeles,  Madre  vínica  del  Difunto, 
dio  por  contrapeso  un  aguijón  }  que  y  Capitana  de  los  Fieles,  y  susten- 
lo  retenia,  y  apremiaba;  y  según  es-  tadora   del  peso  de   la  Cruz;   por- 
ta   admirable  conversión  ,    y    otras  que  enseñada  con  las  divinas  respues- 
muchas ,  que  leeremos ,   no  se  ad-  tas ,  jamás  le  faltó  la  fe  ,  y  confe- 
mirará  el  lector  quando  lea  lo  que  ría ,  y  guardaba  en  su  corazón  10- 
adelante  diremos  del  Presidente  Pi-  do  lo  que  había  oido  ,  y   visto,  y 
latos.  Con  estas  opiniones ,  y  juicios  pasaba  por   su  único  Hijo.  De  to- 
varios  se  pasaron  aquellos  tres  días,  do    lo  qual  dio    después  relación  á 
que  estaba  sepultado  el  santo  cuerpo,  los  Evangelistas  ;  y   así  siempre  es- 
ocupándose unos  en  ungirlo  ,  y  dar-  pero  ver  resucitado  al  Hijo^amado, 
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que  había  visto  muerto  en  la  Cruz; 
y  si  alguna  centella  de  fé  quedó  en 
alguno  de  los  Apóstoles ,  ó  en  Jo- 
sef  Abarimatia  ,  ó  Nicodemus, 
son  dignos  de  que  por  esto  no  les 
digamos  infieles ;  pero  comparada 
con  la  de  la  Virgen  ,  era  muy  tier- 
na ,  y  enferma  :  y  como  sabía  esta 
prudentísima  ,  y  Divina  Señora,  que 
estaba  ungido  con  el  olio  de  la  Di- 
vinidad ,  y  que  era  incorruptible, 
no  iba ,  y  venia  al  Sepulcro  con  las 
demás  mugeres,ni  aparejaba  especies 
aromáticas; ni  hay  EscrituraSagrada, 
que  diga,  que  se  le  apareció  :  solo  se 
apareció  á  los  incrédulos ,  para  confir- 
marlos en  la  fé  de  suResurrecion.Los 
segundos,  algunos  Profetas,  y  nues- 
tro Sagrado  Apóstol  San  Pedro  ,  que 
aunque  no  lo  sabía  por  las  Escritu- 
ras ,  como  dice  San  Juan  ,  podemos 
creer ,  que  tuvo  algún  vislumbre 
de  ello ;  y  sabemos ,  que  daba  cré- 
dito á  lo  que  decia  el  Difunto,  y 
lo  confesó  por  Hijo  de  Dios.  Tam- 
bién puede  entrar  en  este  número  la 
gloriosa  Santa  Marta ,  su  hospedera 
ordinaria  ,  pues  le  dixo ,  teniéndolo 
por  huésped  :  Yo  creo,  que  eres  Hi- 
jo de  Dios  vivo  ,  que  veniste  á  este 
mundo ;  y  algunos  otros ,  que  no 
sabemos.  Anduvo  estos  tres  días  su 
ánima  santísima  libre  de  todo  tor- 
mento ,  gloriosa ,  y  muy  lozana  ;  y 
con  esta  hermosura  visitó  los  quatro 
lugares,  que  est;m  en  las  entrañas 
de  la  tierra  ,  y  en  ellos  hizo  diver- 
sos efectos  con  su  pre  encia,  y  mos- 
tró ser  Redentor  universal    de  vi- 
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vos  ,  y  muertos.  La  primera  visita 
fue  á  los  dañados,  y  condenados,  que 
están  en  un  lugar  obscurísimo  ,  con 
perpetuas  tinieblas,  y  perpetuo  fue- 
go, y  adonde  el  que  cayere  una  vez, 
se  queda  por  su  morador  para  siem- 
pre ,  sin  que  jamás  tenga  esperanza 
de  salir  de  allí ,  quia  in  inferno  tmlla 
esí  redemptio  (a) ;  y  dice  el  Após- 
tol San  Pedro ,  que  los  reprehen- 
dió de  su  incredulidad  ,  y  malicia, 
dándoles  á  entender  como  padecían 
dignamente  ,  que  no  les  sería  poca 
confusión  ;  y  particularmente  repre- 
hendió á  los  que  amenazó  con  el  di- 
luvio general ,  y  á  ellos  les  pareció, 
que  no  habia  de  llegar  aquel  dia  ,  y 
así  ios  cogió ,  y  ahogó ,  estándo- 
se muchos  de  ellos  en  sus  pecados, 
como  sucede  á  ios  descuidados.  De 
allí  fue  al  lugar  adonde  estaban  de- 
positadas las  ánimas  de  los  niños  que 
murieron  ,  sin  haber  recibido  aque- 
llos medios  necesarios  ,  que  Dios 
ha  señalado,  según  la  diversidad  de 
los  tiempos ,  para  limpiarse  del  pe- 
cado original,  como  lo  es  el  Bau- 
tismo en  la  Ley  de  Gracia  ;  y  en  la 
Ley  Escrita  lo  fue  la  Circuncisión, 
que  comenzó  desde  Abrahan  ,  que 
fue  el  primero  que  se  circuncidó,  y 
duró  hasta  la  venida  del  Hijo  de  Dios 
al  mundo;  y  desde  Adán  ,  hasta 
Abrahan,  que  llamamos  el  tiempo 
de  naturaleza.  Tiene  Santo  Tilo- 
mas (b)  por  probable ,  que  eran  al- 
gunas oraciones ,  que  hacian  los  Fie- 
les por  sus  hijos  ,  ofreciéndoles  á 
Dios  con  alguna  particular  bendi- 
ción; 


(a)  Job  7.  (b)  D.Tbom.  3.  p.  q.  70.  art.  4.  ad  2. 
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cion  ;  pero  siempre  fueron  aplicadas 
á  la  Fe  de  Christo.  Y  estas  ánimas 
están  allí  sin  tener  pena  ,  ni  gloria, 
ni  esperanza  de  ella,  y  estarán  has- 
ta que  Dios  determine  otra  cosa; 
porque  decir,  que  después  del  jui- 
cio vendrán  á  poblar  la  tierra  ,  no 
tiene  fundamento  en  la  Sagrada  Es- 
critura ,  ni  parece  posible  ,  porque 
la  tierra  se  ha  de  volver  á  cubrir  de 
agua  ,  y  ellos  vendrán  al  juicio  uni- 
versal ,  y  allí  les  dirán  lo  que  han  de 
hacer  ,  que  hasta  ahora  no  hallo  que 
se  sepa  cosa  cierta.  Su  Divina  Ma- 
gestad  los  consoló,  diciéndoles,  que 
ya  que  no  habian  de  gozar  de  su 
Divinidad,  porque  ni  hicieron  obras 
para  ello  ,  ni  se  les  aplicó  el  reme- 
dio contra  el  pecado  original ,  que 
se  consolasen  con  que  no  serian  ator- 
mentados con  pena  alguna  de  la  que 
los  sentidos  ,  y  cuerpo  padecen  de 
por  sí.  Los  inocentes  niños  estu- 
vieron regocijados  ,  y  con  sumo  con- 
tento todo  aquel  poco  tiempo,  que 
su  Divina  Magestad  estuvo  con  ellos, 
y  se  alegraron  con  su  presencia,  y 
oyeron  con  atención  sus  dulces  pa- 
labras ;  pero  ni  ellos ,  ni  los  del  In- 
fierno vieron  su  Divinidad  ,  porque 
si  la  vieran  ,  quedaran  bienaventura- 
dos. De  allí  pasó  su  Divina  Mages- 
tad al  Purgatorio ,  que  es  el  lugar 
adonde  se  purifican  las  almas  de  los 
predestinados,  de  las  culpas  queco- 
metieron  en  esta  vida  ,  y  no  satis- 
facieron  enteramente  por  ellas;  por- 
que en  la  Bienaventuranza  no  se  ad- 
mite ninguno ,   que    no    esté    muy 
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limpio  ,  y  acrisolado.  Su  Divina  Ma- 
gestad se  moítró  con  ellos  tan  libe- 
ral ,  y  generoso  ,  que  el  glorioso 
Doctor  San  Buenaventura,  y  otros, 
dicen  ,  que  las  sacó  á  todas  de  aque- 
lla gran  balsa  de  penas  ;  y  parece 
que  lo  pedia  así  la  gran  solemni- 
dad ,  y  el  excelentísimo  hecho  de 
habernos  redimido  ;  y  de  aquí  pudo 
ser  ,  que  los  Pontífices  tomasen  doc- 
trina de  conceder  á  grandes  causas, 
grandes  indulgencias ;  y  con  ellas 
pasó  al  Seno  de  Abrahan.  Llámalo 
así  la  Escritura  ,  por  el  descanso 
que  tenian  allí  las  almas  :  nosotros 
lo  llamamos  Limbo.  Era  este  un 
lugar  mas  apacible  que  los  demás, 
y  en  él  estaban  detenidas  las  ánimas 
de  los  predestinados,  que  habian  muer- 
to desde  el  principio  del  mundo, 
que  aunque  tenian  ya  purgadas  sus 
culpas ,  no  podían  entrar  en  el  Cie- 
lo ,  hasta  que  abriese  las  puertas  el 
Hijo  de  Dios;  y  así  estaban  espe- 
rando esta  gloriosa  venida  ,  porque 
en  este  seno  no  se  admitía  sino  gen- 
te purificada ,  y  limpia  ,  y  allí  ve- 
nían quietos ,  y  sin  tormento  algu- 
no, y  sin  ver  á  Dios,  ni  gozar  de 
su  gloria ;  y  su  ordinario  exercicio 
era  suspirar  ,  y  pedir  á  Dios  la  ve- 
nida dei  Mesías,  que  les  había  pro- 
metido por  su  rescate  ;  y  como 
la  esperanza  que  se  dilata  ,  dice  el 
Sabio  (a),  que  aflige  el  alma,  sen- 
tian  algún  disgusto  en  la  tardanza; 
aunque  considerando  ,  que  era  aque- 
lla la  voluntad  de  Dios,  llevaban  es- 
ta prisión  con  suavidad.    Su  Divina 
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Magostad  esparció  tan  gran  claridad, 
que  desnudó  este  tenebroso  seno  de 
su  obscuridad  ,  y  tinieblas,  y  quedó 
claro,  lucidísimo  ,  y  hecho  un  Cie- 
lo,  y  desde  luego  aquellas  santas 
ánimas  se  vistieron  de  gloria,  y  que- 
daron glorificadas,  y  con  sumo  go- 
zo ,  y  comenzaron  á  ver  claramen- 
te Ja  Esencia  Divina  ;  y  estando  su 
Divina  Majestad  en  esta  visita  ,  en- 
tro  el  alma  del  Buen  Ladrón  pur- 
gados ya  sus  pecados ;  y  así  se  cum- 
plió la  promesa ,  y  palabra  ,  que  le 
habia  dado  su  Divina  Magestad,  es- 
tando en  la  Cruz ,  de  que  aquel 
dia  se  verian  juntos  en  el  Paraíso. 
Estuvo  su  Divina  Magestad  con  ellos 
Jo  que  restó  del  Viernes ,  y  Sába- 
do ,  obrando  grandes  maravillas ,  y 
ellos  estuvieron  por  todo  este  tiem- 
po absortos ,  y  embebidos  en  aque- 
lla inmensa  ,  y  bellísima  claridad, 
y  como  ágenos  de  sí  ,  consideran- 
do la  grandeza ,  y  magestad  del 
Hijo  de  Dios,  que  tenían  delan- 
te (a) ;  porque  aunque  habían  oído 
decir  algo  de  ella ,  como  no  lo 
veían,  ni  se  gozaban  ,  no  se  podía 
percibir  tan  bien,  como  estando  pre- 
sente. Su  Divina  Magestad  les  ha- 
bló á  todos  con  afabilidad  ,  y  gran- 
des muestras  de  amor  ;  y  ellos  ,  re- 
conociéndolo por  su  Dios  ,  Reden- 
tor ,  y  Señor ,  le  dieron  las  gra- 
cias de  este  admirable  beneficio  ;  y 
los  Angeles ,  por  principio  de  her- 
mandad ,  reconociéndolos  por  sus 
concives ,  y  cortesanos  ,  festejaron, 
y  celebraron  este  excelentísimo  triun- 
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fo  con  grande  música  ,  y  arreos  de 
su  Corte.  Entretúvose  el  Anima 
Santísima  de  este  Divino  Señor  en 
estos  exercicios  hasta  la  mañana  de 
la  Resurrección  ,  que  fue  aüJepul- 
cro  ,  y  reunió  á  su  Cuerpo  ,  y  lle- 
vó todas  las  ánimas  de  los  Justos  al 
Paraíso  Terrenal  ,  adonde  las  tuvo 
depositadas  hasta  el  dia  de  su  admi- 
rable Ascensión  ,  que  las  subió  con- 
sigo al  Cielo,  adonde  su  Divina  Ma- 
gestad tenga  por  bien  de  llevarnos. 
Amen. 

§.    XIX. 

De  las  aflicciones  ,  y  tormentos  ,  que 
padeció  el  Hijo  de  Dios. 

JEsu-Christo  ,  nuestro  Redentor, 
y  Señor,  con  ser  Hijo  natural 
de  Dios ,  no  se  escapó  de  ser  afli- 
gido, escarnecido  ,  y  atormentado, 
y  tenido  en  poco ;  y  tanto  ,  que  se- 
ría negocio  infinito  querer  decir  por 
menudo  lo  que  su  Divina  Magestad 
padeció  interior  ,  y  exteriormente 
en  todo  el  discurso  de  su  vida  mor- 
tal ,  porque  no  siempre  tenia  pre-r- 
sentes,  ni  consideraba  aquellas  co- 
sas, que  le  podían  dar  alivio,  sino 
que  daba  lugar  á  que  la  pena  lo  afli- 
giese ,  y  la  tristeza  lo  atormentase; 
lo  qual  hemos  de  entender  extra 
visionem  beatam  ,  porque  de  tal  ma- 
nera perficionaba  la  parte  superior 
de  su  alma  ,  que  en  ninguna  mane- 
ra redundaba  en  la  inferior  :  Cotí" 
tinuit  virtutem  divinam  ,  <S?  exposuit 
cruciatibus  totam  naturam   humanam^ 

que 
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que  quiso  hacer  este  milagro  ,  por 
poder  padecer  ,  y  hacer  en  sí  prue- 
ba   de    todos   nuestros  dolores  ,    y 
trabajos ,  y  dexarlos  vencidos  ;  bien 
al  contrario  de  los  Príncipes  de  la 
tierra ,  que  tienen  por  principal  in- 
tento no  sentir  en  sí  dolor ,  ni  ex- 
perimentar la  pena ,  y  congoja  de 
Jos  dolores  intensos  que  padeció  in- 
teriormente ,    y  que    eran    los  que 
mas  lo  afligían  ,  y  acongojaban  ,  y  es 
de    lo  que    menos    podemos    decir, 
porque  se  nos  pierden  de  vista  ,  con 
ser  un  piélago  inmenso  ,   y  así  los 
hemos  de  tantear  por  consideracio- 
nes. De  las  aflicciones  exteriores,  al- 
gunas nos  dexaron  escritas  sus  Sagra- 
dos Cronistas ;   pero  como   el    dic- 
tador era  la  persona  agraviada  ,  y 
es  de  tan  profunda  humildad  ,    no 
las  escribieron  mas  de  con  palabras 
generales,  dexando  lo  demás  al  dis- 
curso humano  ,  y  á  lo  que  habían 
escrito  los  Profetas  ;  y  bastaba  de- 
cir los  Evangelistas,  que  executa- 
ron   en  él    todo    quanto   quisieron, 
para  que  entendamos ,  que  no  que- 
dó parte  de  su  sacratísima  humani- 
dad, adonde  no  llegase  el  dolor  á 
herirlo  sumamente  ,  porque  lo  afli- 
gían ,  y  maltrataban  con  tan    gran 
crueldad,  que  si  pudieran   quitarle 
la  vida  con  el   primer    dolor  ,    no 
aguardaran  al  segundo ,  y  como  la 
Divinidad   la    sustentaba  ,   tuvieron 
lugar  para  no  dexarle  cosa  sana.  To- 
do lo  qual  apuntan  los  Evangelistas, 
sin  decir  la  cantidad  ,  diciendo  ,  que 
lo  escupieron  ;  y  fue  tan  excesiva- 
mente ,    que   según    la    profecía   de 
Isaías ,  quedó  tan  desfigurado ,  que 
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parecía  leproso  ;  y  de  los  azotes,  ca- 
llaron el  número ,  y  la  profundidad 
délas  llagas,  y   excesivo  derrama- 
miento de  tanta  sangre.  Y  dice  Isaías, 
que  desde  la  planta  del  pie ,   hasta 
Jo  alto  del  cerebro ,   no    quedó   en 
él  cosa  sana  ,  ni  dexaron  la  renova- 
ción de  las  llagas ,  que  tan  inhuma- 
namente le  hicieron  quando  lo  des- 
nudaron para  ponerlo  en   la  Cruz, 
y  el  excesivo  dolor  que  sintió  quan- 
do lo  tendieron  sobre  ella ;   y    co- 
mo á  fuerza  de  brazos  lo  clavaron, 
estirándolo ,  quedó  de  manera  ,  que 
dice  el  Profeta  Rey ,    que    le    po- 
dían contar  los   huesos ;    y    lo    que 
mas  admira  ,  que  no  escribieron,  que 
sus  sacratísimas  manos ,  y  sagrados 
pies  fueron  enclavados ,  con   haber 
sido  uno  de  los  mayores  tormentos, 
que  padeció  :  solo  el  E  yangelista  San 
Juan  ,  como  de  paso  ,  hace  relación 
de  los  clavos,  quando  refiere,  que  el 
dudador  Santo  Tilomas  dixo  :   No 
creeré  que  ha  resucitado  ,  si  no  vie- 
re en  sus  manos   la   rotura    de    los 
clavos.  Otras    muchas  cosas   dexa- 
ron de  escribir ,   de  las  quales   nos 
dan  testimonio  los  Profetas ,    y   no 
se  puede  dudar,  sino  que  se   cum- 
plieron todas  ;   pero  si    advertimos 
bien  ,  y  leemos  con  atención  los  Sa- 
grados Evangelistas ,  hallaremos ,  que 
con  este  testimonio  general  que  nos 
dan  ,  ó  las  tocan  brevemente  ,  ó  las 
dan  á  entender  con  la  claridad  que 
basta,    para  que  los  Santos  puedan 
afirmar  con  verdad  lo  que   padeció 
su  Divina  Magestad.  Lo  que   sabe- 
mos es ,  que  las   penas ,    y   dolores 
que   lo  atormentaron  ,    ninguno  de 

los 
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Jos  mortales  las  podrá  conocer  en  es- 
ta vida  ,  ni  saber  quántas  fueron  ,  ni 
de  qué  calidad  ,  porque   abrazó   to- 
do lo  que  valen ,  y  pueden  la  con- 
goja ,  y  el  temor  ,  y  permitió,  que 
toda  aquella   tropa    de  dolores ,  que 
son  posibles  ,  puesta  en  esquadron, 
le  moviese    cruelísima    guerra ,  y 
acometiesen  á  su  santísima  alma  ,  y 
la  pusiesen  en  aprieto  ,  particular- 
mente   la  noche    de  su  Pasión  ;  y 
así   el  glorioso  Doétor    San  Geró- 
nimo  tiene  estos   dolores  por  caso 
reservado    para   el  dia   del  Juicio, 
porque  contra  nadie  se  esforzó  tan- 
to la  maldad,  ni  los  hombres  hicie- 
ron mayor  experiencia  ,  que  la  que 
executaron   en  su   Divina   Persona: 
tratáronlo   como  á  ladrón  ,  despre- 
ciáronlo ,  y  tuviéronlo  por  pecador, 
•  y  le  dixeron  palabras  descomedidas, 
llamándole    idiota  ,  embustero  ,  en- 
cantador ,  imprudente  ,  y  sin  letras, 
y  otras  infinitas  cosas ;  y  por  des- 
acreditarlo ,  Je  levantaron  falsos  tes- 
timonios ,  y   que    tenia  pacto  con 
Belcebú  :  burlaron  de  él  los  Sacer- 
dotes ,  y  Escribas  ,  y  otros  muchos, 
que  por  infinitos  beneficios  que  les 
habia  hecho  ,  le  tenian  estrecha  obli- 
gación :  pusieron  las  manos  en  su 
Divina  Persona  ,  diéronle  bofetadas, 
azotes ,  y  cañazos ,  y  taladraron  su 
sagrada  cabeza  con  espinas ,  y  rom- 
pieron con  clavos  sus  sagrados  pies, 
y  manos  ,  y  como  á  porfía  proba- 
ron hacer  en  él  qualesquier  despre- 
cios ;  y  así  dice  el  Glorioso  Apos- 
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tol  San  Pablo  (a)  ,  que  fue    tentan- 
do por  todas  las  cosas  por  semejan- 
za ,  sin  pecado ;  de  manera  ,  que 
fuera  de  la  tentación  que  no   pue- 
de ser  sin  pecado ,  en  todo  lo  de- 
más tuvo   grandes  tentaciones  ,  sin 
jamás  ser  vencido ;  y  por  esto  lo  lla- 
ma la  Iglesia  nuestra  Madre  Corde- 
ro  de  Dios    inocentísimo  ;   y    así 
hacían  sus  enemigos  consultas  contra 
él ,  confiriendo  unos  con   otros  có- 
mo lo  podrian  coger  en  palabras,  yá 
que  no  podían  en    obras  ,  ponién- 
dole asechanzas.  Y  después  de  ha- 
berlo azotado  ,  llamaron  á  los  Prín- 
cipes  de  los  Senadores  ,  y   gente 
principal ,  y  en  su  presencia  ,  por 
burlar  de  él ,  lo  vistieron  de  púr- 
pura ,  y  le  pusieron  por  cetro  una 
caña  en  la  mano  ,  y  como  á  Rey 
de  burla  ,  lo  saludaban  ,  y  lo  repu- 
taban por  hombre  reprobado  de  Dios, 
que  era  la  mayor  afrenta  ,  que  pu- 
do haber.  Y  estando  su  Divina  Ma- 
gestad  en  la  Cruz,  con  título  de  mal- 
hechor ,  le  dieron    los   Soldados  á 
beber  vinagre  ;  y  los  que  pasaban 
por  el  camino ,  despreciando  ,  y  te- 
niendo en  poco  su    poder  ,  y  san- 
tidad ,  le  decían  en  voz  alta  ,  que 
se  podia  bien  oír  :  Si  eres  Hijo  de 
Dios,  desciende  de  esa  Cruz.  Atá- 
ronlo quatro   veces ,  como  si  estu- 
viera furioso  ,  que    fue   quando  lo 
prendieron  ,  y  quando    lo  llevaron 
en  casa  de  Anas ,  y  de  allí  á  Cay- 
fás  ,  y  después  á  Pi  latos  ;  y  últi- 
mamente ,  quando  lo  azotaron  ,  y 
Ee  des- 


(a)  D.  Paul,  ad  Hebr.  4.  D.  Thom.    3.  p.  q.  41.  art.  1.  ad  3.  Tentatio  carnis  non 
potest  esse  sine  peccaio,  &  ideó  Christus  non  fuitj  tentatus  hac  tentatione. 
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su  amigo  ,  y  querido  San  Lázaro  (a), 
dice  el  glorioso  San  Chrysóstomo, 
y  otros  Santos ,  que  fue  movido  de 
compasión  ,  viendo  llorar  á  las  dos 
hermanas  Marta  ,  y  María  (b) ,  y 
á  los  demás  amigos  ,  y  parientes, 
les  enjugó  las  lágrimas  ,  volviéndolo 
á  la  vida  mortal  ;  y  llegando  á  la 
Ciudad  de  Naim  ,  movido  de  mi- 
sericordia ,  por  consolar  á  una  viu- 
da le  resucitó  un  hijo ,  que  lo  lle- 
vaban á  enterrar  ;y  con  aquella  lla- 
neza que  tenia  ,  y  por  alegrarla  mas, 
lo  tomó  por  la  mano  ,  y  lo  llevó 
á  la  triste  madre  ;  y  un  leproso  ,  por- 
que le  dixo  :  Señor  ,  si  queréis  ,  po- 
deisme  limpiar  de  este  mal ,  en  se- 
ñal de  amor  le  traxó  la  mano  por 
encima  de  la  cabeza  ;  y  lo  limpió; 
y  no  sabemos ,  que  á  ninguno  que 
se  haya  querido  favorecer  de  él  ,  le 
haya  negado  su  poder  ;  y  asi  dio 
salud  á  la  hija  de  la  Cananea  ,  á  pe- 
tición de  la  madre  ,  y  á  la  Suegra 
del  glorioso  Apóstol  San  Pedro,  por- 
que se  lo  rogaron  sus  Discípulos ;  y 
pidiéndole  los  Fariseos  sus  enemi- 
gos ,  que  diese  salud  al  criado  del 
Centurión ,  luego  al  punto  respon- 
dió :  Yo  lo  sanaré  ;  y*  sin  mas  de- 
tenerse ,  comenzó  á  caminar.  Y  á 
'ahija  del  Archisynagogo  la  resuci- 
tó por  intercesión  del  padre.  Fi- 
nalmente ,  dice  el  Profeta  Rey, 
que  está  llena  la  tierra  por  todas  par- 
tes de  su  misericordia  ,  porque  no 
hay  á  quien  no  haya  alcanzado  par- 
te de  ella ;  y  quien  dá  por  consejo, 
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que  perdonemos  á  nuestros  enemigos, 
que  él  nos  perdonará  ,  bien  se  co- 
lige ,  que  hará  lo  que  manda  ;  y 
supuesto  esto ,  no  se  nos  hará  cosa 
nueva ,  ni  agena  de  su  nobilísima 
condición  ,  lo  que  dicen  algunos  Au- 
tores ,  que  perdonó  su  Divina  Ma- 
gestad  á  Pi latos,  su  iniquo  Juez,  por- 
que arrepentido  de  haberle  ofendido, 
le  pidió  perdón  (c) ,  y  se  salvó  ,  que 
no  fueron  bastantes  á  entibiar  su  cla- 
ra nobleza  el  haberle  ofendido  en 
su  honra  ,  en  quanto  fue  de  su  par- 
te ,  y  afligido  su  Divina  Persona, 
hasta  darle  muerte  de  Cruz  ,  para 
descaer  ni  un  punto  de  su  generosi- 
dad ,  y  abreviar  su  gran  poder  ,  y 
misericordia  ;  y  podemos  creer  ,  que 
lo  tiene  en  su  Gloria  ,  yá  purgados 
sus  pecados ,  pues  el  alma  es  capaz 
de  pagar  en  poco  tiempo  qualesquier 
penas  ,  conmutándolas  en  mas  inten- 
so sentimiento  ;  y  pues  su  mal  Juez 
Pi  latos  halló  misericordia  en  este  rec- 
tísimo Señor  quando  quiso  ,  qué  pe- 
cador habrá  que  no  confie  en  él? 
pues  no  se  puede  creer ,  que  lo  ha 
de  hallar  de  peor  condición  ,  y  de 
mano  mas  abreviada;  y  quien  salió 
al  encuentro  á  los  que  lo  iban  á  pren- 
der ,  mejor  s*¿ldrá  á  los  que  van  á 
pedirle  perdón.  Era  Filatos  de  na- 
ción Gentil  ,  como  él  mismo  lo  con- 
fesó ,  nefando  que  no  era  Judio: 
Num.jmd  Judteus  sum  ego  ?  gens  tuay 
&  Principes  ,  dixo  al  Señor  ,  tradi- 
derunt  te  mibi  (d)  ;  porque  si  fuera 
Judio  ,  no  lo  negara  ,  pues  nadie  nie- 
ga 


(a)  Joann.  1 1,  (b)  Luc.  7.  (c)  Dimittke  ,  &  dimitteiur  vobis.  Luc.6.  Plat.  in  Vita 
Cüristi.  (dj  Joann. id. 
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ga  su  nación  ;  y  en 
eran  los  Judíos  la  nobleza  del  mun- 
do. Fue  natural  de  la  Provincia  de 
Borgoña  en  el  Reyno  de  Francia, 
adonde  dice  Casaneo  en  su  Cata- 
logo ,  que  hay  muchos  de  este  ape- 
llido ,  y  hombre  de  buen  enten- 
dimiento. Dióle  el  Senado  Romano 
algunos  Gobiernos  ;  y  últimamente; 
siendo  Emperador  Tiberio  Cesar  ,  le 
dieron  el  de  Jerusalen  ,  que  en  aquel 
tiempo  era  una  de  las  mayores  Ciu- 
dades del  mundo  ,  como  después 
diremos,  tratando  de  su  descripción; 
y  á  los  siete  años  sentenció  á  muer- 
te al  Hijo  de  Dios ;  y  pasados  otros 
seis  ,  siendo  Emperador  Cayo  Calí- 
gula  ,  que  fue  tan  cruel  ,  que  des- 
pués de  haber  degollado  á  muchos 
nobles  de  Roma  ,  con  arrogancia  in- 
fernal decía  ,  que  quisiera  que  to- 
da la  Ciudad  fuera  un  cuello  ,  para 
cortarlo  de  un  golpe  ;  y  tan  am- 
bicioso ,  que  mandó  ,  que  lo  ado- 
rasen como  á  Dios  ,  y  que  en  to- 
das las  Synagogas  le  levantasen  es- 
tatua ,  con  título  de  hermano  de  Jú- 
piter ;  los  Judios  le  enviaron  un 
Rabino  ,  llamado  Filón  ,  que  lo  di- 
suadiese de  su  intento;  pero  el  cruel 
hizo  burla  de  él  ,  y  mandó  pren- 
der á  Pilatos  ,  y  que  lo  llevasen 
preso  á  León  de  Francia  ;  y  allí  lo 
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aquel  tiempo  car  ,  no  lo  podemos  escusar  ,  sino 
decir  ,  que  murió  en  mal  estado, 
si  no  se  arrepintió  antes  de  morir, 
confesando  la  Fé  de  Christo  ;  y  esto 
es  muy  creíble  de  un  hombre  pru- 
dente ,  y  que  ,  como  dicen  Teofila- 
to  ,  y  San  Atanasio  (a)  ,  tenia  co- 
nocido en  el  Hijo  de  Dios  ,  que 
era  mas  que  puro  hombre  ;  y  por 
esto  dicen  ,  que  le  puso  el  título  de 
Rey  en  la  Cruz ;  y  hubo  muchas 
cosas  ,  que  lo  pudieron  mover  á 
ello  ,  particularmente  aquel  recibi- 
miento tan  solemne  ,  que  le  hicieron 
el  dia  de  Ramos.  Y  podemos  creer, 
que  oyó  muchas  veces  á  los  Judíos, 
que  aguardaban  un  Redentor  ,  y 
Mesías  ,  que  Dios  les  habia  pro- 
metido ;  y  algunos  Autores  dicen, 
que  una  de  aquellas  nobles  muge- 
res  ,  que  seguían  al  Señor  ,  era  mu- 
ger  de  Pilatos ,  y  que  se  llamaba  Ana 
María  ;  y  la  muger  es  gran  parte, 
para  que  se  convierta  el  marido  (b).  Y 
cenfirmarsehía  mascón  las  maravillas, 
que  sucedieron  en  su  muerte  ;  si  no 
queremos  decir  ,  que  esta  Historia, 
que  trata  de  su  muerte  ,  es  apócri- 
fa ;  y  parece  ser  así ,  porque  si  fue- 
ra verdadera,  no  afirmaran  tan  abier- 
ta ,  y  claramente  Autores  tan  graves, 
y  tan  antiguos  ,  que  se  salvó  ;  y  sus 
pecados ,  aunque  fueron  gravísimos, 


afligió  tan  cruelmente  ,  que  viendo-     tuvieron  mucho  de  flaqueza  ,  y  res- 
se  angustiado ,  se  mató  con  sus  pro-     petos  humanos   ,  pues  sabemos  que 


pías  manos.  Y  supuesto  que  Dios 
es  el  Señor  de  la  vida  del  hombre, 
y  que  nadie  tiene  licencia  ,  ni  para 
matarse ,  ni  cortarse  un  dedo  sin  pe- 


hacia  tiempo  ,  y  ponia  medios  pa- 
ra librar  al  Hijo  de  Dios  ;  pero  aun-» 
que  conoció  que  era  Rey  ,  no  se 
determinaba  en  si  era  temporal  ,  ó 

es- 


ta) D./ítban.  &  Tbeopbyl.  (b)  Pedr.  in  serm.  de  Resur. 
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descargaron  ,  y  extendieron  sobre  su 
sagrado  Cuerpo  cinco  mil  y  tantos 
azotes  ;  y  con  tanta  crueldad  ,  que 
derramó  sangre  en  gran  cantidad, 
habiéndola  derramado  en  la  Circun- 
cisión ,  y  en  la  oración  ;  y  después 
la  derramó  quando  lo  coronaron  ,  y 
crucificaron  ;  y  porque  no  se  aca- 
basen los  tormentos  con  la  vida  ,  le 
dieron  una  lanzada  de.spues  de  muei- 
to  ,  por  donde  derramó  la  sangre, 
que  le  habia  quedado  ;  y  no  fue  el 
menor  tormento  el  que  dice  Nico- 
lao de  Lira  que  habia  costumbre, 
que  para  crucificar  á  alguno  ,  pri- 
mero hacían  los  barrenos  en  la  Cruz? 
según  el  largo ,  y  medida  del  que 
habia  de  ser  crucificado  ;  y  así  he- 
mos de  creer  que  hicieron  para 
crucificar  á  nuestro  sufridísimo  Je- 
sús ;  y  clavada  la  una  mano ,  co- 
mo naturalmente  ,  según  buena  Fi- 
losofía ,  los  humores  acuden  á  aque- 
lla parte  herida  ,  y  los  nervios  se 
retrahen ,  y  recogen  ,  para  que  la 
otra  mano  pudiese  llegar  al  otro  agu- 
jero ,  ataron  al  sacratísimo  brazo, 
y  mano  de  Christo  nuestro  Reden- 
tor unos  cordeles  ,  y  tiraron  fuer- 
temente ,  hasta  que  llegó  5  y  lo  pro- 
pio de  los  pies  ,  por  la  lesión  de 
las  manos  ,  y  cabeza ,  y  así  pudie- 
ron bien  contarle  Jos  huesos  ,  co- 
mo dice  el  Real  Profeta  David.  Y 
algunos  contemplativos  dicen  ,  que 
para  redoblar  los  clavos  lo  volvie- 
ron boca  abaxo  ;  y  según  la  poca 
amistad  que  le  hacian  ,  y  que  lo 
trataban  como  á  cosa  rematada  ,  to- 
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do  se  puede  creer  ,  que  no  le  sería 
á  su  Divina  Pvlagestad  poco  penoso 
este  tormento  (a).  Demás  de  estos 
dolores,  padeció  otros  muy  mayores, 
sin  comparación,  interiormente  ,  que 
atormentaron  la  esencia  ,  y  poten- 
cias de  su  santísima  alma,enquan- 
to  era  forma  de  su  sagrado  cuerpo; 
y  la  causa  principal  de  estos  dolores 
fueron  los  pecados  ,  que  se  han  co- 
metido desde  el  principio  del  mun- 
do ,  y  se  cometen  ,  y  cometerán 
hasta  el  fin  de  los  siglos  ;  y  como 
este  dolor  Ge  siente  ,  y  aflige  el  al- 
ma al  peso  del  mas ,  ó  menos  co- 
nocimiento de  la  bondad  de  Dios, 
y  su  Divina  Magestad  en  quanto 
hombre  lo  tenia  tan  excelente ,  era 
excesivo  el  dolor  que  sentía  viendo 
todos  estos  pecados  ,  particularmen- 
te de  aquellos  ,  que  tan  injustamen- 
te lo  crucificaban  ;  y  asimismo  el 
desagradecimiento  que  tuvo  el  Pue- 
blo ,  á  quien  él  tenia  tan  obligado 
con  tan  buenas  obras  ,  y  así  le  di- 
ce quexándose  :  Qui  tibí  debui  fa- 
ceré ,  &  non  feci  ,  vine  a  mea  ?  Qué 
pude  hacer  por  tí  ,  viña  mia  ,  que 
no  haya  hecho  ?  Y  que  habiéndole 
de  servir  ,  y  tener  por  Señor ,  co- 
mo olvidados  de  esto  ,  pidieron  que 
lo  crucificasen  ,  y  soltasen  al  homi- 
cida Barrabás ;  y  apretábale  mas  el 
dolor,  viendo  que  padecía  estas  aflic- 
ciones tan  penosas  por  quien  veía  á  los 
ojos  ,  que  no  se  lo  agradecían,  ni  lo 
habían  de  agradecer.  Dice  Santo 
Thomas,  que  los  unos,  y  los  otros  do- 
lores fueron  los  mayores,  que  se  pue- 
den 


(a)  I).  Tbom.  3.  p.  q.  40.  art.  6, 
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den  padecer  en  esta  vida ;  y  así  dice 
el  Maestro  Medina,  que  porque  no  lo 
acabase  la  gran  tristeza ,  y  agonía, 
tuvo  necesidad  en  la  Oración  del 
Huerto  de  quien  lo  consolase ,  por- 
que fue  este  dolor  mas  intenso  ,  que 
el  que  padecen  algunas  almas  del 
Purgatorio  ;  y  su  Divina  Magestad, 
por  verse  mas  desconsolado ,  tuvo 
por  bien  que  los  tres  Discípulos,  que 
escogió  para  su  conorte  ,  y  alivio, 
se  venciesen  del  sueño  ,  porque  vien- 
do su  descuido  ,  le  creciese  mas  la 
pena ;  y  quiso ,  que  su  sentido  de- 
sease ,  que  pasase  de  él  aquel  Cá- 
liz ,  porque  pidiese  lo  que  no  que- 
ría que  le  fuese  concedido  ,  por  ex- 
perimentar ,  y  sentir  en  sí  la  pe- 
na ,  que.  nace  del  desear  ,  y  no 
alcanzar  lo  que  se  desea  ;  y  como  si 
no  le  bastara  el  tormento  de  la  muer- 
te ,  que  habia  de  padecer  otro  dia 
en  la  Cruz  ,  por  no  morir  muerte 
súbita  ,  que  es  dolor  que  se  pasa 
con  brevedad  ,  desnudó  el  sentido 
de  todo  esfuerzo  ,  y  consolación  del 
Cielo,  y  se  entregó  antes  de  ella  (a), 
muriendo  en  la  imaginación  ,  pro- 
bando el  temor  ,  y  los  accidentes 
ásperos  de  la  muerte ,  á  los  quales, 
con  el  esfuerzo  ,  y  valor  que  pudo, 
Jes  salió  al  encuentro,  y  los  resis- 
tió eon  tan  gran  valor  ,  que  lo  que 
la  muerte  no  pudo  hacer  sin  ayuda 
de  hierro  ,  y  fuerza  humana  ,  hizo 
la  imaginación  ;  porque  con  el  te- 
son  que  pudo  ,  se  abrieron  los  po- 
ros de  su  sagrado  cuerpo  con  tan 
gran  furia  ,  que  le  obligó  á  reven- 
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tar  ,  y  derramar  su  sangre  ,  y  en 
tanta  cantidad  ,  que  regó  ,  y  cubrió 
con  ella  su  sagrado  cuerpo  ,  y  cor- 
rió hasta  llegar  á  la  tierra  ,  toman- 
do de  voluntad  estos  tormentos  ,  y 
que  por  ser  espirituales  eran  mayo- 
res ,  que  los  que  sus  enemigos  mor- 
tales le  daban.  De  adonde  pode- 
mos colegir  el  notable  deseo  que 
tenia  de  padecer  ,  y  el  exemplo  tan 
excelente  que  nos  dio  en  esto ,  pa- 
ra que  nosotros  nos  animemos  á  to- 
mar de  voluntad  algunas  aflicciones 
corporales  por  su  amor  ;  y  según  las 
revelaciones  que  tuvieron  las  regala- 
das, y  Santas  Brígida  ,  Melchiades, 
y  Santa  Isabel  de  Ungria  ,  de  las  he- 
ridas ,  bofetadas  ,  y  otros  golpes, 
que  padeció  su  Divina  Magestad, 
hallamos  ,  que  tuvo  en  la  cabeza 
setenta  y  dos  heridas  de  las  espi- 
nas de  la  corona  ;  y  dice  San  Ber- 
nardo ,  que  rompieron  su  sagrado 
celebro  ,  y  penetraron  las  venas ,  y 
nervios  de  su  sagrada  cabeza;  y  fue- 
ron tan  penosas,  que  qualquiera  de 
ellas  bastaba  para  que  un  puro 
hombre  perdiera  el  sentido  ;  y  se- 
gún San  Anselmo  ,  llegaron  las  he- 
ridas ,  chicas ,  y  grandes ,  de  sola 
la  cabeza  ,  á  mil.  Diéronle  bofe- 
tadas en  su  divino  rostro  ,  ciento  y 
dos  palmadas  ,  y  -golpes  ciento  y 
veinte.  Derribáronlo  en  el  suelo 
desde  el  Huerto  ,  adonde  lo  pren- 
dieron ,  á  casa  de  Anas ,  siete  veces, 
lerantándole  á  empujones,  y  de  los 
cabellos,  arrastrándolo  muchas  ve- 
ces ?  trayéndolo  por  los  cabellos ,  y 
Ee  2  bar- 


ia) Leo  de  Nomin.  Christ. 


,  y  que  le  era 
forzoso  estar  así  expuesto  á  Jo  que 
quisiesen  hacer  de  su  Divina  Perso- 
na. Consideremos  qué  sentiría  qvan- 
do  viese  ,  que  burlando  de  él  ,  y 
hiriéndole  con  las  manos  ,  y  cubier- 
tos los  ojos  ,  decían  :  Adivina  quien 
te  dio,  y  otras  palabras  afrentosas. 
Dicen  San  Agustín  ,  y  Gerson  Pari- 
siense ,  que  lo  azotaron  dos  veces: 
la  primera  ,  antes  que  Pilatos  pro- 
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barbas:  escupiéronlo  setenta  y  tres  ve-     nistros  de    maldad 
ees:  hiriéronlo  desde  las  espaldas,  has- 
ta debaxo  de  los  hombros  ,  setenta  y 
dos  veces ;  y  encima  de  los  hombros, 
cincuenta  :  diéronle  heridas,  que  lle- 
garon á  herir  los  huesos, docientas  se- 
tenta y  seis  :  tuvo  llagas  ligeras  mil 
ciento  noventa  y  una  :  derramó  diez 
mil  gotas  de  sangre  ,  las  ocho  mil 
ciento  veinte  y  cinco  ,  en  el  tiempo 
de  su  Pasión  :  las  demás  en  otras  oca- 
siones, S,  Agustín  ,  y  S.  Buenaven- 
tura dicen  ,  que   fueron   las  Hagas 
tantas ,    como    el    número  de    una 
legión  ,  que  son  seis  mil  y  seiscien- 
tos sesenta  y  seis ;  y  entre  ellas ,  di- 
cen ,  que    tuvo   una  singularísima 
en  un  hombro  ,  hecha  en   parte  del 
mal  tratamiento  ,  y  en    parte  por 
haber  llevado  sobre  sus  divinos  hom- 
bros la  Cruz.    Y  no  es  de    menos 
admiración  lo  que  algunos  dicen ,  que 
ataron  á  nuestro  Redentor  tan  fuer- 
temente ,  quando  lo  amarraron  á  la 
columna  ,  que   los  cordeles   se  cu- 
brieron en  su  tierna  ,  y  delicada  car- 
ne ,  y  le  reventó  la  sangre  por  las 
lumbres  de  los  dedos ,  y  se  desgar- 
raron   el   cuero  ,    y  carne    de  lop 
brazos  ;  y  esto  es  conforme  á  la  re- 
velación que  tuvo  la  Santa  Madre 
Teresa  de  Tesns .  oup  d'e*»  .  aue  <•*> 


nunciase  la  sentencia  de  muerte 
la  segunda  ,  después  de  sentenciarlo, 
por  guardar  la  costumbre  de  los  Ro- 
manos. Finalmente  fue  tenido  por 
oprobrio,  y  menosprecio  del  Pueblo; 
y  padeció  tan  excesivos  ,  y  cordia- 
les tormentos  ,  y  acérrimos  dolores, 
y  se  vio  tan  apretadamente  angus- 
tiado, y  afligido  ,  que  dice  San  Bue- 
naventura ,  que  si  la  bondad  divina 
no  hubiera  sustentado  su  santísima 
humanidad  muchas  veces  ,  pudiera 
ser  muerto  antes  que  lo  crucifica- 
sen ,  según  el  mal  tratamiento  que 
le  hicieron  ;  y  estas  benditas  San- 
tas ,  que  alegamos ,  dicen ,  que  tu- 
vo diez  y  nueve  heridas  mortales. 
Otras  muchas  cosas  nos  refieren  los 
Santos  ,  que  padeció  su  Divina  Ma- 
gestad :  quien  las  quisiere  ver  mas 
por  extenso  ,  lea  las  Vidas  de   las 


le  apareció  este  pacientísimo ,  y  di-     gloriosas  Santa  Brígida,  Melchiades, 
vino  Señor  atado   á  una  columna,     y  Elisabeth.  Y  todo  se  cifra ,  sabien- 


y  desgarrado  un  pedazo  de  su  car- 
ne santísima  por  debaxo  del  codo; 
y  para  un  corazón  tan  honesto  co- 
mo el  de  nuestro  buen  Jesús ,  flor 
de  la  honestidad  ,  y  pureza  ,  no  se- 


do ,  que  el  Padre  Eterno ,  con  ser 
quien  tiene  depositado  su  tesoro ,  y 
el  regalado  de  su  Casa  ,  y  Corte, 
lo  hizo  heredero  del  Mayorazgo  de 
los    atribulados  ,  y    desconsolados, 


ría  poco   tormento  verse  torpemen-     descargando  sobre   él  su  ira ;  y  su 
te  desnudo  delante  de  aquellos  Mi-     Divina  Magestad  lo  admitió  ,  y  he- 


re- 
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redó  tan  de  raíz  ,  y  se  aprovechó 
tan  bien  de  él,  y  tan  largamente, 
que  si  vinieran  amontonados  todos 
los  trabajos  del  mundo  ,  y  de  por 
sí  los  que  padeció  ,  era  como  no 
ser  nada  en  su  comparación  ,  por- 
que no  solamente  sentía  los  suyos, 
sino  también  los  de  los  predestinados, 
padeciendo  con  el  que  padece ;  y  así, 
como  Príncipe  de  los  que  están  car- 
gados ,  y  trabajados  ,  los  convida 
que  vayan  á  él ,  que  él  los  conso- 
lará ;  y  por  esto  lo  llama  San  Pedro: 
Fat~íus  omnia  ómnibus  ,  que  está  he- 
cho todas  las  cosas  para  todos.  O 
como  si  con  mas  palabras  dixera: 
Yo  no  vine  del  Cielo  á  aprender  á 
leer ,  y  escribir  ,  ni  á  navegar ,  si- 
no á  saber  por  experiencia  ,  pade- 
ciendo lo  que  sabia  por  sola  cien- 
cia ,  para  compadecerme  mejor  de 
los  atribulados.  Según  los  Sagrados 
Evangelistas  ,  murmuraron  de  su 
Divina  Magestad,  y  lo  calumniaron 
quarenta  y  una  vez  ,  sin  otras  mu- 
chas ,  en  su  Sagrada  Pasión  :  tu- 
viéronlo por  blasfemo ,  y  hicieron 
burla  ,  y  mofa  de  su  doctrina ,  que 
fue  uno  de  los  mayores  tormentos 
que  tuvo  :  fue  despreciado  de  sus 
parientes  ,  y  conterráneos  ;  y  lo  que 
mas  es ,  de  los  de  su  propia  Casa, 
y  Colegio  ,  criados  en  su  Escuela, 
y  compañeros  de  mesa  ,  hasta  ven- 
derlo :  fue  tenido  por  pecador  ,  é 
ignorante  ,  y  murmuraron  de  él  los 
que  por  mil  títulos  de  buenas  obras, 
y  beneficios  que  les  había  hecho, 
le  habian  de  ser  agradecidos  :  lu- 
ciéronle notabilísimas  injurias ,  co- 
mo fue  crucificarlo  por  sola  malicia, 
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y  por  vengarse  ;  mas  no  lo  quisie- 
ron matar  en  lugar  pequeño  ,  adon- 
de no  fuera  tan  grande  la  infamia, 
sino  en  Ciudad  populosa  ,  y  adon- 
de tenia  muchos  ,  y  muy  nobles, 
y  honrados  parientes ,  y  era  tan  co- 
nocido ,  y  estimado  ,  y  adonde  ha- 
bía predicado  tantos  sermones  ;  y 
pudiéndolo  matar  á  hora  menos  pú- 
blica ,  lo  mataron  en  medio  del  dia: 
y  como  dice  San  Damasceno  ,  es- 
cogieron el  dia  mas  claro  ,  porque 
todos  lo  viesen  ,  y  conociesen  me- 
jor ;  y  pudiéndolo  matar  de  repen- 
te ,  y  en  secreto  ,  estando  solo  en 
su  posada ,  ó  en  el  campo  ,  ó  en 
alguna  noche  obscura  ,  ó  darle  otro 
género  de  muerte  ,  no  lo  hicieron, 
por  mostrar  mas  su  crueldad  ;  de 
manera  ,  que  no  hay  circunstancia 
de  afrenta  ,  que  no  executasen  en 
su  Divina  Persona  ;y  tanto,  que  si 
lo  que  hicieron  en  su  Divina  Ma- 
gestad ,  hicieran  en  otro  de  menos 
ánimo  ,  bastara  para  matarlo  muchas 
veces  ,  sin  otros  géneros  de  tormen- 
tos. Y  así  dice  San  Ambrosio  ,  que 
no  podemos  imitar  las  cosas  que  pa- 
deció :  porque  demás  de  las  fuer- 
zas comunes  ,  que  suelen  tener  los 
cuerpos  humanos ,  le  comunicaba  á 
su  sagrado  cuerpo  otras  para  poder 
sufrir  ,  porque  según  eran  sus  car- 
nes tiernas  ,  y  delicadas ,  si  no  aña- 
diera fuerzas  á  fuerzas  ,  no  dexára 
de  morir  de  poca  ednd ,  ó  no  pu- 
diera sufrir  tan  excesivo  martyrio  ;  y 
demás  de  ser  acérrimos  los  tormen- 
tos que  padeció  ,  fue  menos  conso- 
lado que  los  Mártyres  ;  y  así  sabe- 
mos ,  que  temió  la  muerte  ;  y  es 
Ee  3  de 
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de  tan  nobilísima  condición  ,  que 
hace  que  sus  Mártyres  vayan  ale- 
gres, y  sin  temor  al  martyrio.  Al 
fin  le  quitaron  los  Judíos  ,  en  quan- 
to  fue  de  su  parte  ,  la  honra  ,  la 
vida  ,  y  la  hacienda  ,  que  es  adon- 
de consiste  toda  la  bienaventuranza 
de  este  siglo  ;  y  con  ser  esto  así, 
jamás  dixo  ,  que  tenia  enemigo  ,  ni 
se  cansó  de  hacer  bien  ;  y  así ,  no 
solamente  fue  mas  que  Martyr  :  mas 
Martyr  fue  que  todos  los  Márty- 
res  juntos  }  porque  las  ansias  ,  do- 
lores ,  y  tormentos  ,  que  pasaron 
por  su  corazón  ,  y  sufrieron  sus  sa- 
grados miembros  ,  apenas  hay  len- 
gua que  los  cuente  ,  quanto  mas 
cuerpo  que  los  sufra  ;  y  con  haber- 
lo tentado  el  mundo  con  las  mas  ter- 
ribles tentaciones  de  adversidad ,  que 
pudo  inventar  ,  jamás  lo  acobarda- 
ron ,  ni  hallaron  en  él  mala  acogi- 
da ,  ni  lo  pudieron  hacer  salir  un 
punto  de  su  increible  modestia ,  y 
mansedumbre  ,  para  que  por  obra, 
ó  por  palabra  tuviese  algún  resabio 
de  impaciencia  ;  ni  jamás  les  mostró 
el  rostro  airado  ,  ni  abrió  su  san- 
tísima boca  para  decir  quexa ,  ni 
murmuración ;  ni  nadie  hizo  menos 
resistencia  ,  sino  que  siempre  se  le 
hizo  dulce  ,  y  sabroso  el  padecer; 
y  todo  lo  hacia  nuestro  sufridísimo, 
y  mansísimo  Jesús  ,  por  merecernos 
mas ,  y  porque  lo  imitemos  en  se- 
mejantes ocasiones  ;  y  así  dice  el 
glorioso  Evangelista  San  Matheo, 
que  se  admiró  el  Presidente  Pilatos 
con  vehemente  admiración  ,  viendo 
su  paciencia  ,  modestia  ,  y  excelen- 
te mansedumbre ,  y  el  sufrimiento, 
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y  gran  silencio  que  tenia  ,  pues  acu- 
sándolo tan  falsamente  los  Judíos, 
y  oyendo  de  sus  Ministros  tantos, 
y  tan  afrentosos  oprobrios  ,  y  afli- 
giéndolo con  tan  varias  ,  y  crueles 
aflicciones  ,  estaba  tan  desviado  de 
advertir  á  estas  innumerables  afren- 
tas ,  que  en  lugar  de  satisfacerlos, 
ó  airarse  ,  dicen  algunos  Doctores, 
que  en  el  entretanto  que  los  Minis- 
tros de  Justicia  andaban  dando  or- 
den de  quitarle  la  vida  ,  después  de 
sentenciado  por  el  Presidente  Pila- 
tos  ,  se  hincó  de  rodillas ,  y  pues- 
to en  oración  ,  ofreció  al  Padre  es- 
te altísimo  sacrificio  de  su  Sagrada 
Pasión  ;  y  hemos  de  advertir  ,  que 
no  sucedió  en  su  Divina  Magestad 
lo  que  sucede  en  nosotros  puros 
hombres  ,  quando  nos  afligen  ,  y 
maltratan  ,  que  al  principio  sentimos 
mas  los  dolores  ,  y  aflicciones  sen- 
sibles ,  y  después  no  tanto  ,  y  al 
fin  casi  nada  ,  ó  nada  ;  porque  co- 
mo dicen  los  Filósofos  :  Ab  assuetis 
non  sit  passio  ,  sino  que  tan  viva  ,  y 
sensiblemente  sintió  el  postrer  azote, 
y  otra  qualquier  aflicción  ,  que  le 
causase  dolor ,  como  el  primero,  por- 
que siempre  estuvo  con  aquella  vi- 
veza de  sentidos  ,  sin  descaer  ,  ni 
perder  un  punto  .de  todo  aquello 
que  la  naturaleza  humana  pide  de 
sensibilidad  ,  y  viveza ,  y  mucho 
mas.  De  lo  dicho  podemos  colegir 
lo  mucho  que  se  deben  estimar  las 
tribulaciones  ,  pues  fue  de  lo  que 
mas  dio  el  Padre  Soberano  á  su  Hi- 
jo Jesu-Christo  ;  y  así  las  podemos 
amar  ,  y  estimar  quando  las  tuvié- 
remos,  pues  en  ella  estuvo  su  Di- 

vi- 
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vina  Magestad  treinta  y  tres  años;  y 
sabemos  ,  que  las  tribulaciones  las  dá 
á  sus  amigos.  Porque  eres  acepto  á 
Dios  ,  dice  el  Ángel  á  Tobías ,  fue 
necesario  que  la  tribulación  te  tenta- 
se ;  y  es  tan  grande  el  mérito  de  una 
pequeña  tribulación  ,  que  sobrepuja 
á  qualesquier  contemplaciones  ,  y 
elevaciones  á  que  seamos  arrebata- 
dos; y  es  cosa  llana  ,  que  escogerán 
los  Santos  no  ver  á  Dios  de  aquí  al 
dia  del  juicio  ,  antes  que  perder  el 
derecho  que  tienen  á  la  gloria  que 
ganaron  ,  sufriendo  la  mas  pequeña 
tribulación  ,  que  padecieron  en  este 
mundo  ;  y  el  no  sufrir  las  tribulacio- 
nes con  paciencia ,  es  porque  tenemos 
poco  amor  de  Dios  ,  y  no  conside- 
ramos las  tribulaciones ,  que  padeció 
su  Hijo  por  nosotros  ,  por  grangear- 
nos  la  vida  eterna  ;  y  también  ,  por- 
que pensamos  poco  en  lo  mucho  que 
ganamos,  sufriéndolas  con  paciencia; 
pero  pues  de  él  han  de  venir  las  fuer- 
zas de  nuestra  victoria  ,  pidámosle 
nos  las  dé  ,  para  que  no  caygamos  en 
tentación  ,  y  le  sirvamos  con  aquella 
puntualidad  ,  y  amor  ,  que  mas  le 
agrada.  Amen. 

§.    XX. 

En  que  se  resuelve  ,  como  el  Hijo  de 

Dios  pudo  padecer  en  el  alma  ,  y  en 

el  cuerpo, 

LA  razón  de  dudar  es  ,  porque 
el  alma  santísima  de  nuestro 
Redentor  ,  desde  el  primero  instan- 
te de  su  inefable  concepción  ,  por 
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virtud  de  la  unión  hypostática  ,  que- 
dó bienaventurada  ,  y  comenzó  á 
ver  claramente  la  Esencia  Divina, 
y  gozar  perfectamente  de  ella  ,  sin 
jamás  haberla  perdido  de  vista  ,  ni 
un  momento  de  tiempo  ;  y  gozar  un 
alma  de  la  visión  beatífica  ,  y  jun- 
tamente padecer  dolores  ,  y  triste- 
zas ,  no  se  compadecen  ,  porque  es 
ley  ordinaria  de  los  que  claramente 
vén  á  Dios  ,  y  son  bienaventurados 
en  el  alma  ,  que  lo  sean  también  en 
sus  potencias,  y  asimismo  en  el  cuer- 
po ;  de  tal  manera  ,  que  no  puedan 
de  allí  adelante  sentir  pena ,  ni  tris- 
teza ,  ni  aflicción  ,  ni  dolor  alguno. 
A  esta  duda  responde  Santo  Tho- 
más  (a)  en  muchos  lugares  ;  y  pa- 
ra entenderlo  mejor  ,  hemos  de  no- 
tar ,  que  es  común  doctrina  de  to- 
dos sus  Expositores ,  Teólogos  ,  y 
Filósofos ,  que  la  esencia  del  al- 
ma es  simple  ,  y  está  toda  en  to- 
do el  cuerpo  ,  y  toda  en  qualquier 
parte  de  él  ;  y  así  ,  padeciendo  el 
cuerpo  ,  padece  el  alma  en  su  esen- 
cia ;  pero  en  nuestro  Redentor  no 
corría  esta  Filosofía,  porque  para  po- 
der padecer ,  tuvo  por  bien  su  Di- 
vina Magestad,  que  su  ánima,  quanto 
ala  parte  superior ,  fuese  bienaven- 
turada ,  y  estuviese  llena  de  gozo; 
y  las  veces  que  su  Divina  Magestad 
quiso  ,  redundó  esta  gloria  en  su  sa- 
grado cuerpo  ,  y  le  comunicó  los 
dotes  que  se  deben  al  cuerpo  glo- 
rioso ,  de  claridad  ,  agilidad  ,  im- 
pasibilidad ,  y  sutileza  ;  y  de  estos 
quatro  dotes  usó  algunas  veces ,  co- 
Ee  4  mo 


(a)  D,  Tbom,  3 .  p.  q.  1 5.  art.  5.  ad  3.  &q.  40.  art.  6,&  q.  46.  an.  7. 
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mo  fue  del  de  la  sutilidad  quando 
salió  del  vientre  de  la  Virgen  su  Ma- 
dre ;  y  quando  anduvo  sobre  las 
aguas ,  del  de  la  agilidad  ;  y  quan- 
do se  transfiguró ,  usó  del  dote  de 
la  claridad  ;  y  quando  se  dio  en  co- 
mida ,  usó  del  dote  de  la  impasibili- 
dad ;  y  así ,  sin  impedimento  de  los 
dolores  que  padeció  su  ánima  santísi- 
ma ,  según  la  parte  inferior,  pudo  en 
medio  de  ellos  gozar  de  Dios ,  y  de 
su  gloria  ;  y  esto  admitía  su  Divina 
Magestad  de  buena  gana  ,  y  tenia 
particular  gloria  de  ello  ,  porque  sa- 
bia ,  que  era  la  voluntad  de  su  Pa- 
dre ;  mas  en  quanto  á  la  razón  in- 
ferior ,  que  mira  á  las  cosas  tem- 
porales ,  y  era  forma  del  cuerpo, 
y  parte  sensitiva  ,  quedó  su  ánima 
santísima  capaz  de  tristeza  ,  y  de 
dolor  ,  pena  ,  y  tormentos  ;  y  por 
esto  dicen  los  Teólogos  ,  que  era 
su  Divina  Magestad  viador  ,  y  com- 
prehensor  juntamente  ,  como  si  di- 
xésemos  ,  era  caminante  ,  y  pere- 
grino ,  por  una  parte  ,  como  todos 
lo  somos  ,  peregrinando  ,  y  cami- 
nando al  Señor  ,  como  dice  San  Pa- 
blo ,  y  por  otra  era  bienaventura- 
do ,  como  los  que  yá  han  llega- 
do al  término  de  la  peregrinación, 
y  alcanzado  Jo  que  deseamos  ,  que 
es  ver  á  Dios  ,  y  gozarlo  en  su  Glo- 
ria ;  y  como  esta  gloria  ,  que  estaba 
en  la  parte  ,  y  razón  superior  ,  no 
redundaba  en  Jas  potencias  inferiores, 
sino  que  estaba  represada  ,  y  deteni- 
da ,  porque  no  pasase  estos  límites, 
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ni  se  derramase  ,  y  comunicase  al 
cuerpo  parte  de  su  gloria  ,  y  asi  lo 
exceptuase  de  Ja  muerte ,  no  podia, 
sin  privilegio  particular,  padecer  en 
Ja  esencia  del  aJma.  Y  así  dice  el 
Angélico Doclor  Santo  Thomas,  que 
estaban  de  tal  manera  las  dos  natu- 
ralezas Divina  ,  y  Humana  ,  en  el 
Hijo  dé  Dios  ,  que  la  Divina  no 
impedia  las  propiedades ,  y  acciones 
de  la  Humana,  ni  la  Humana  excluía 
la  omnipotencia  ,  y  calidades  de  la 
Divina  ;  y  así  ,  como  tenia  dos  vo- 
luntades ,  tuvo  también  dos  vidas, 
una  mortal  ,  y  otra  inmortal ;  y  el 
alma  en  su  Divina  Magestad  ,  y  en 
nosotros  ,  la  consideran  los  Teólo- 
gos (a)  en  dos  maneras,  una  supe- 
rior ,  que  es  la  que  se  ocupa  en  con- 
templar las  cosas  divinas,  y  así  es- 
tá siempre  dispuesta  para  este  exer- 
cicio ,  que  solo  falta  para  disponer- 
nos el  quererlo  hacer  ;  y  otra,  que 
llaman  inferior  :  y  llámase  así ,  por- 
que está  mas  cerca  de  los  sentidos, 
y  su  exercicio  por  esta  parte  es  ocu- 
parse en  solas  las  cosas  materiales  ;  y 
estas  dos  propiedades  guardaron 
tal  orden  en  nuestro  Redentor, 
que  en  todo  el  discurso  de  su  vida 
no  salieron  de  sus  límites,  ni  se  im- 
pidieron la  una  á  la  otra  en  sus  ope- 
raciones >  y  así  como  la  parte  in- 
ferior se  pudo  entristecer  ,  y  turbar, 
temer  ,  y  huir  la  muerte  ,  como 
cosa  contraria  á  la  naturaleza  huma- 
na ,  y  vida  corporal  ,  como  de  he- 
cho se  turbó  ,  y  se  entristeció  ,  así 

Ja 


(a)  Div.  Aug.  lib.2.de  Trin.  cap.7.  Div.  Tkomt  i.p. p.  79,  artic.9.  &  3,  p.  q-4i< 
art.  7.  &  8. 
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la  superior  gozaba  de  la  visión  beatí- 
fica. De  esta  manera  lo  ordenó  su 
Eterno  Padre  ,  y  dispensó  con  él 
por  todo  el  tiempo  que  vivió  entre 
nosotros  en  carne  mortal  ,  para  que 
en  quanto  hombre  pudiese  padecer 
su  sacratísima  ánima  ,  y  quedase  el 
mundo  redimido  ,  y  nuestro  amable, 
y  afabilísimo  Jesús  lo  aceptó  con 
esta  condición  ,  para  poder  recibir  en 
sí  las  penas,  que  nosotros  merecíamos 
por  nuestros  pecados  ,*  y  nosotros, 
como  desagradecidos  ,  procuramos 
que  haga  Dios  milagros  con  nosotros, 
por  no  padecer. 

§.     XXI. 

De  como  el  Hijo  de  Dios^  Christo  nues- 
tro Señor  ,  satisfizo  al  Padre  en  todo 
rigor  de  justicia  por  los  pecados  de 
¿os  hombres. 

EL  Hijo  de  Dios  ,  Jesu- Christo, 
nuestro  Redentor  ,  y  Señor, 
obró  dos  efeálos  admirables  con  su 
venida, que  fue  rescatar ,  y  redimir  el 
Género  Humano ,  y  ponerlo  en  li- 
bertad ,  y  hermanarlo  de  tal  manera 
con  la  naturaleza  Angélica  ,  median- 
te los  méritos  de  su  sacratísima  Muer- 
te 3  y  Pasión  ,  que  de  entrambas  na- 
turalezas, Angélica,  y  Humana,  hizo 
una  Iglesia,  y  quedó  tan  hermoseada, 
que  tuvo  por  bien  su  Divina  Mages- 
tad  de  quedar  por  su  Capitán  ,  y  Ca- 
beza ,  de  lo  qual  se  les  siguió  á  los 
hombres  una  inestimable  calidad  ,  tan 
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grande, que  podemos  decir  á  boca  lle- 
na ,  que  los  Angeles  están  en  casa  de 
hombres,  y  no  los  hombres  en  casa 
de  Angeles  ,  y  que  es  hombre  el  que 
los  preside  ,  y  hace  la  costa  ,*  y  es  tan 
excelente  calidad  esta ,  que  si  pu- 
diera haber  envidia  en  el  Cielo  ,  nos 
la  tuvieran  los  Angeles.  Demás  de 
eito  ,  satisfizo  de  rigor  de  justicia  á 
su  Eterno  Padre  por  los  pecados 
de  los  hombres.  Cerca  de  lo  qual 
se  podria  dudar  ,  que  así  como  el 
Religioso  todo  lo  que  adquiere  es 
para  su  Monasterio  ,  y  lo  que  el 
siervo  para  su  señor:  así  el  hijo  to- 
do lo  que  adquiere  es  para  su  pa- 
dre ,*  y  siendo  nuestro  Redentor 
Hijo  natural  de  Dios  ,  y  siervo  en 
quanto  hombre  ,  forzosa  ,  y  nece- 
sariamente todo  lo  que  adquirió  ha- 
bría de  ser  para  su  Eterno  Padre. 
Demás  ,  de  que  como  á  Señor  de 
todo ,  no  le  podia  dar  nada  ,  y  en- 
tre nuestro  Redentor  ,  y  su  Padre 
huvo  verdadera  ,  y  propia  justicia, 
como  dicen  los  Teólogos,  con  San- 
to Thcmás  (a)  ,•  y  el  Hijo  entre  Jas 
Divinas  Personas  es  uno  con  el  Pa- 
dre ,  y  mas  de  su  substancia  ,  que 
entre  los  hembres  qualquier  hijo: 
pues  así  como  al  modo  humano  no 
tiene  el  hijo  derecho  contra  el  pa- 
dre ,  porque  tiene  algo  de  él ,  co- 
mo dice  Aristóteles  (b)  ,  por  don- 
de queda  siempre  obligado  ;  así  en 
las  Divinas  Personas  ha  de  correr  es- 
ta propia  razón.  A  todo  lo  qual 
podemos  responder  ,  que  el  Hijo  de 

Dios 


(a)  Div,  Tbom.  i.  p.  q.  i.  art.2.  &  3.  p. 
cap.  6. 


q.  1.  &  48.  art.  1.  (b)  Arista ,  Kthicor. 
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Dios  total  mente  es  Hijo  natural, y  ne- 
cesario, sin  que  reciba  del  Padre  el  ser 
libre,  y  de  gracia;  lo  qual  no  ha  lugar 
en  la  naturaleza  humana  ,  porque 
aunque  sea  numérica,  siempre  el  hijo 
es  algo  del  padre  ,  y  no  hay  diversi- 
dad de  naturaleza  ,  como  las  hay  en- 
tre nuestro  buen  Jesús,  y  su  Eterno 
Padre  ;  conviene  á  saber  ,  Divina, 
y  Humana  ;  y  nuestro  Redentor  tu- 
vo dominio  sobre  todas  las  cosas ,  y 
fue  Señor  de  sus  pasiones ;  y  para  ia 
obediencia,  y  satisfacción  ,  basta  que 
sit  ad  alterum  ,  que  es  como  de- 
cir ,  que  el  que  obedece  ,  y  satisface, 
tenga  otra  naturaleza  diversa  de  la 
persona  á  quien  obedece  ;  y  se  debe 
hacer  esta  satisfacción  ,  porque  aun- 
que en  Christo  no  hay  mas  de  una 
Persona  ,  y  esa  Divina  ,  tiene  razón 
de  personar  dos  naturalezas  distin- 
tas ;  y  así  una  misma  Persona  ,  en 
quanto  hombre  satisfacía  ;  y  por 
estar  en  la  naturaleza  Divina  era 
su  satisfacción  rigurosa.  Y  si  Aris- 
tóteles conociera  ,  que  el  Verbo  Di- 
vino se  podia  humanar  ,  no  nega- 
ra ,  que  aquel  hombre  podia  ser  obe- 
diente á  su  Eterno  Padre  ,  pues  aun- 
que sea  el  propio  supuesto  ,  tenia 
entonces  dos  razones  desupositar:  y 
así  pienso  ,  que  nuestro  Redentor 
igualmente  satisfacía  al  Padre  ,  co- 
mo igual  á  él ,  sin  quedarle  á  deber 
nada  ,  por  originarse  de  él  ,  por- 
que la  naturaleza  Divina  igual ,  y 
naturalmente  está  en  todas  tres  Per- 
sonas ;  y  como  el  Hijo  tomó  la  na- 
turaleza humana  ,  por  ella  ,  y  con 
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ella  puede  merecer  ,  y  obedecer  ;  y 
como  sus  acciones  proceden  de  un 
supuesto  ,  que  es  Dios  ,  y  hombre, 
que  los  Teólogos  llaman  Tbcan- 
drice  ,  id  est  ,  Deintrites  ;  así  tie- 
nen dignidad  para  pagar  con  rigor 
al  Padre ,  por  Ja  recompensación  de 
los  pecados ,  que  cometemos  contra 
su  Divina  Magestad  ,  que  en  esto 
consiste  la  dignidad  de  la  satisfacción, 
según  rigor  de  justicia  ,  por  la  igual- 
dad ;  y  así  nos  mereció  el  Hijo  de 
Dios,  cuya  Peregrinación  escribimos, 
la  gracia  ,  y  remisión  de  los  peca- 
dos ,  y  de  todas  las  cosas  ,  que  es- 
tán ordenadas  para  nuestro  bien  ,  y 
salud  espiritual ,  quanto  á  la  suficien- 
cia ;  de  manera  ,  que  por  nosotros 
queda  el  no  aplicársenos  eficazmen- 
te ;  y  ninguno  piense  ,  que  puede 
tener  ni  una  limadura  de  gracia  ,  y 
gloria  ,  sino  es  por  los  méritos  de 
la  Pasión  ,  y  gloria  de  nuestro  Re- 
dentor Jesu-Christo  ;  y  como  di- 
ce San  Chrysóstomo  (a)  ,  declarando 
la  Epístola  de  San  Pablo  á  los  Ro- 
manos ,  adonde  parece  ,  que  este 
Sagrado  Apóstol  toma  la  causa  del 
Hijo  de  Dios,  para  dar  á  entender  al 
mundo  su  perfeétísima  paga  ,  que 
pagó  por  nosotros,  tanto  mas,  quan- 
to excede  un  mar ,  ó  un  piélago  in- 
menso á  una  gota  de  agua  ;  y  es  cer- 
tísimo ,  que  este  Santo  Doétor  no 
habla  quanto  á  la  substancia  de  las 
penas  que  decimos ,  porque  mayo- 
res son  las  penas  del  Infierno,  que 
las  que  pasó  Christo  en  su  Pasión, 
sino  que  lo  entendió  quanto  á  la  dig- 

ni- 


(a)  D.  Chrys.  in  Epist.  ad  Rom.  cap.  5. 
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nidad  del  precio  ,  por  la  dignidad 
de  la  persona  que  padecia  ,  y  obra- 
ba ;  y  como  dice  San  Ambrosio  so- 
bre este  mismo  lugar ,  si  reynó  la 
muerte,  quánto  ,  con  mayor  razón, 
reynará  la  gloria  ,  que  dá  vida  en 
el  Hijo  ,  pues  ofreció  á  su  Divino 
Padre  la  Redención  del  Género  Hu- 
mano ,  y  todo  el  poder  ,  y  domi- 
nio que  tuvo  ,  y  todo  quanto  pa- 
deció ?  Según  esto  ,  podemos  decir, 
que  entre  nuestro  Redentor  ,  y  su 
Eterno  Padre  ,  pudo  haber  el  dar, 
y  recibir  Christo  ,  dando  como  sa~ 
tisfaciente ,  y  su  Padre  Dios  reci- 
biendo como  ofendido  ,  y  así  hu- 
vo  perfecta  justicia  ,  aunque  Chris- 
to en  quanto  hombre  fuese  siervo 
de  Dios  ,  como  dice  Santo  Tilo- 
mas (a)  •  porque  la  servidumbre  es 
en  dos  maneras  ,  una  natural  ,  y 
aquesta  se  halla  en  el  hombre  ,  res- 
pecio  de  solo  Dios,  por  razón  de 
la  creación  ;  porque  por  el  propio 
caso  que  crió  al  hombre  de  nada, 
qualquiera  cosa  que  el  hombre  es, 
es  de  Dios ,  y  no  tiene  el  hombre 
acción  ,  y  libertad  ,  que  no  sea  de 
Dios  ;  y  así  con  razón  se  puede 
decir  ,  que  el  hombre  non  est  sui 
juris  ,  sed  divini.  Otra  es  servidum- 
bre Jergal  ,  ó  penal  ,  como  es  ,  que 
un  hombre  es  siervo  ,  ó  criado  de 
otro  ,  que  esto  introduxo  el  Dere- 
cho de  las  Gentes  ,  ó  penal  ,  co- 
mutando  la  pena  que  debia  en  per- 
petua servidumbre  ;  lo  qual  no  ha 
lugar  entre  Christo  ,  y  su  Padre, 
porque  son  iguales  ,  como  hemos  di- 
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cho  ,  y  así  no  tenemos  escusa  ,  pues 
para  ir  á  gozar  de  su  gloria  ,  yá  nos 
abrió  la  puerta  ,  y  enseñó  el  cami- 
no ,  y  nos  quitó  todos  los  tropiezos, 
é  impedimentos  ,  y  lo  dexó  llano  ,  y 
muy  andadero  }  y  tiene  tan  feliz  me- 
moria ,  que  qualesquier  servicios  que 
le  hagamos  ,  por  pequeños  que  sean, 
no  tenemos  necesidad  de  escribirlos, 
porque  no  se  olvida  de  nada  ,  y  gus- 
ta de  quitarnos  de  este  cuidado  ;  y 
así  decía  un  siervo  de  Dios :  Hacer, 
y  olvidar  ,  que  Dios  no  olvida  :  él 
se  acuerde  de  nosotros ,  y  nos  dé  su 
gracia  ,  y  gloria.  Amen. 

§.  xxn. 

De  como  el  Hijo  de  Dios  siempre  fue 

misericordioso  ;   y    dicen  algunos^ 

que  perdonó  á  Pilaios ,  y  se 

salvó. 

EL  Hijo  de  Dios  se  huvo  al  mo- 
do de  los  Mercaderes  ,  porque 
traxo  del  Cielo  la  gracia  ,  y  méri- 
tos ,  que  no  habia  en  la  tierra  ,  y 
volvió  con  lo  que  allá  faltaba ,  que 
eran  hombres,  que  gozasen  de  aquel 
Reyno  tan  espacioso ,  y  rico  de  su 
Gloria  ;  y  para  grangearlos  ,  siem- 
pre se  mostró  afable  ,  manso ,  hu- 
milde ,  y  amoroso ,  y  de  nobilísi- 
ma ,  y  generosísima  condición  ,  y 
gran  perdonador  de  injurias ,  y  ene- 
migos ;  y  estimando  en  tanto  qua- 
lesquier servicios  que  le  liacian  ,  que 
se  obligó  de  pagar  hasta  un  jar- 
ro de  agua  fria ,  que  se  diese  en  su 

nom- 


(a)    ¿>.  Tbom.  3.  p.  q.  20. 
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nombre  ;  y  todo  esto  ,  y  mas  ,  se 
podia  esperar  de  quien  viéndonos 
tan  necesitados  ,  y  pobres  ,  se  nos 
citó  en  limosna  ;  y  de  esta  liberalidad 
tenemos  muy  grandes,  y  excelentes 
exemplos.  Dice  San  Matheo  ,  que 
estando  su  Divina  Magestad  clavado 
en  la  Cruz  (a) ,  los  ladrones  que 
tenia  por  compañeros  de  su  tor- 
mento ,  en  lugar  de  consolarlo,  pues 
padecía  sin  culpa  ,  se  volvieron  con- 
tra él ,  y  le  dixeron  muchas  insolen- 
cias ,  y  palabras  descomedidas ;  y 
su  Divina  Magestad  ,  por  martyri- 
zarse  mas ,  las  oía  con  atención  ;  y 
de  su  atrevimiento  ,  y  desvergüen- 
za le  nacia  un  dolor  tan  vivo  ,  é 
intenso  ,  que  le  estrujaba  ,  y  afli- 
gía el  corazón  ,  permitiendo  ,  que 
en  tiempo  quando  se  suelen  apia- 
dar de  lo¿  que  están  puestos  en  tran- 
ce tan  riguroso  ,  que  en  él  se  pervir- 
tiese el  orden  de  caridad  ;  y  con  ser 
esta  ocasión  tan  fuerte  ,  que  basta- 
ba para  irritar  qua4quier  pecho  hu- 
mano ,  por  valeroso  que  fuese  ,  no 
se  descayó  un  punto  de  su  noble, 
y  generoso  ánimo  ,  sino  que  estuvo 
con  aquella  serenidad  ,  y  afabilidad, 
padeciendo  esta  molestia  ,  como  si 
ninguna  cosa  le  sobreviniera;  y  mos- 
tró tan  valeroso  pecho  de  Príncipe, 
que  como  olvidado  de  este  atrevi- 
miento ,  é  ignominia  ,  porque  el  uno 
de  elios  le  pidió  ,  que  se  acordase 
de  él  quando  estuviese  en  su  Rey- 
no  ,  sin  ponerle  penitencia  ,  ni  dar- 
le en  rostro  con  las  injurias,  que  le 
había  hecho ,  le  dio  todo  lo  que  le 

(a)  Muttb.  27. 


Peregrinación 

pudo  dar ,  diciéndole:  Hoy  estarás 
conmigo  en  el  Paraíso  ,  que  es  el 
mayor  ,  y  mas  excelente  consuelo, 
que  puede  haber  para  una  alma  ,  y 
que  mas  la  llene  de  gozo.  Y  no  pa- 
ró en  esto  su  generosidad  ,  sino  que 
estando  en  este  cruel  tormento ,  hi- 
zo otra  magnificencia  ,  no  menos 
digna  de  su  Divina  ,  y  Real  Perso- 
na :  y  fue  ,  que  viendo  que  los  Sol- 
dados ,  como  dándole  á  entender, 
que  yá  no  había  menester  vestidos, 
repartían  en  su  presencia  sus  vestidu- 
ras ,  y  las  sorteaban,  y  jugaban;  con 
aquel  espíritu  de  Príncipe  que  tenia, 
no  se  dio  por  despojado  ,  antes ,  ha- 
ciendo su  causa  ,  rogó  por  ellos  al 
Padre.  Y  porque  esta  generosidad  se 
fuese  continuando  ,  tuvo  por  bien, 
que  su  sagrado  cuerpo  ,  estando  sin 
ánima  ,  quedase  con  esta  propia  con- 
dición ;  y  así  podemos  decir  ,  que 
fue  su  humanidad  ^santísima  como  el 
espejo  quebrado  ,  que  hace  dos  lum- 
bres ,  porque  el  ánima  daba  luz  an- 
dando apartada  del  cuerpo  á  los  del 
Limbo  ,  y  el  cuerpo  salud  á  los  del 
mundo  ,  porque  estando  en  la  Cruz, 
le  dio  Longinos  una  tan  gran  lan- 
zada ,  que  lo  hizo  estremecer ,  que 
fue  una  de  las  mayores  inhumani- 
dades ,  que  le  hicieron  ;  y  vién- 
dolo correr  sangre  ,  y  agua  ,  mo- 
vido de  este  caso  milagroso  ,  lo 
reconoció  por  cuerpo  de  su  Re- 
dentor ,  y  hizo  tan  penitente  vi- 
da ,  que  mereció  ,  que  la  Iglesia 
Gatólica  hiciese  memoria  de  su  ilus- 
tre martyrio  ;  y  porque  experimen- 
ta- 
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tase  el  dolor  que  se  siente ,  abrien- 
do un  cuerpo  humano  con  hierro 
de  lanza  enemiga  ,  y  con  este  sen- 
timiento conociese  la  inefable  mise- 
ricordia que  usó  con  él  ,  permitió 
que  muriese  alanceado.  Y  no  es  de 
menos  consideración  lo  que  hizo  con 
San  Pablo  ,  que  fue  uno  de  los  mas 
acérrimos  contrarios  ,  que  tuvo  en 
vida  ,  y  muerte  :  Supra  mcdum  per- 
sequebar  Ecclesiam  Dei ,  &  expugna- 
bam  illam  (a).  Por  extraordinario  mo- 
do, dice  este  sagrado  Apóstol  ,  que 
perseguia  á  la  Iglesia  de  Dios ;  y 
no  solamente  lo  perdonó  ,  sino  que 
lo  solicitó  ,  y  lo  llenó  de  su  gra- 
cia ,  y  sabiduría ,  para  que  llevase 
su  nombre  por  todo  el  mundo  ;  y 
lo  favorecía  ,  y  regalaba  tan  tierna, 
y  abundantemente,  y  con  tan  tier- 
nos regalos ,  que  porque  no  se  enso- 
berbeciese ,  ó  se  dexase  llevar  de 
la  vanidad  ,  le  dio  un  contrapeso  de 
una  enfermedad,  que  lotrahía  enfre- 
nado (b).  Al  fin  sabemos,  que  la  amis- 
tad está  siempre  de  su  parte ,  y  que 
en  qualquier  hora  ,  ó  momento  ,  que 
nos  doliéremos  de  nuestros  pecados, 
en  este  instante  ,  sin  solicitar  mas  su 
voluntad  ,  nos  comunica  sus  tesoros, 
y  gracias ;  y  si  nos  tardamos  ,  nos 
previene  ,  y  llama  una  ,  y  otra  vez. 
El  Apóstol  San  Pedro  parece  que 
quiso  hacer  ostentación  de  la  inmen- 
sa generosidad  de  nuestro  buen  Je- 
sús (c)  :  porque  llegándose  á  su  Di- 
vina Magestad  en  cierta  ocasión  ,  le 
preguntó  quántas   veces  perdonaría 
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al  que  le  ofendiese  ;  y  como  dan- 
do su  parecer ,  dixo  :  Será  bien  per- 
donarlo siete  veces?  Su  Divina  Ma- 
gestad ,  dándole  á  entender  ,  que  no 
midiese  su  noble  ,  y  generoso  áni- 
mo con  la  estrecheza  del  suyo  ,  le 
respondió  :  No  te  digo  siete  ,  que 
eso  tú  lo  dices,  sino  setenta  veces 
siete  :  no  hay  número  ,  ni  hondón 
en  este  caso  :  todas  quántas  veces 
Jo  pidiere.  Al  modo  de  este  caso  le 
sucedió  á  un  siervo  de  Dios  ,  que 
dudando  qué  le  querria  decir  este 
generosísimo  Señor  en  una  visión, 
que  le  puso  delante  de  un  corazón 
muy  pequeño  ,  que  andaba  volvien- 
do ,  y  ahogándose  en  un  sorbo  de 
agua  ,  que  estaba  tendida  en  una 
taza  muy  penada  ;  y  por  salir  de  la 
duda  ,  le  preguntó  :  Qué  es  esto 
que  veo  ?  Su  Divina  Magestad  le 
respondió  :  Ese  es  tu  corazón ;  que 
al  mió  no  hay  agua  que  lo  ahogue. 
Y  quando  Salomón  le  pidió ,  que  le 
diese  ciencia  para  regir  ,  y  gober- 
nar su  Pueblo  ,  dice  la  Sagrada  Es- 
critura ,  que  le  dio  un  corazón  tan 
innumerable  ,  como  las  arenas  del 
mar.  Pero  qué  no  se  puede  esperar  de 
un  Señor  ,  que  sabiendo  ,  que  por  to- 
mar á  su  cargo  el  oficio  de  Reden- 
tor, lo  habían  de  poner  en  una  Cruz, 
y  no  bastó  esto  para  dexar  de  acep- 
tar ?  y  sabemos  ,  que  era  tan  com- 
pasivo ,  como  santo  ,  porque  la 
compasión  anda  al  paso  de  la  san- 
tidad ,  y  así  lloraba  con  los  afligi- 
dos. Quando  lloró  en  la  muerte  de 

su 


(a)  Ad  Gal.  i.  (b)  Datus  est  mihi  Ángelus  Satanás  qui  me  coiaphizet.  2.  Cor.22.  7. 
{$Mattb.  18. 
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espiritual.    Y  así ,    afirmativamente 
se   ha  de  leer  ,  y  no  como  pregun- 
ta ,  lo  que  dixo  al  Señor  :  Luego 
Rey  eres  tú?  y  su  Divina  Mages- 
tad  ,  aprobando  su  intención  ,  le  di- 
xo :  Tú  lo  dices.   Que   fue  decirle: 
Con  verdad  dices  que  soy  Rey  ;  pe- 
ro no  soy  contrario  al  Cesar.  Y  no 
le  respondiera  así ,  si  se  lo  pregun- 
tara dudando  •  y  así ,  por  darles  en 
el  rostro   á  los  Judíos  con  la  injus- 
ticia que  le  pedian  ,  como  enfadado, 
y  que  lo  sentenciaba  contra  su  vo- 
luntad ,  aunque  digamos  con  algu- 
nos, que  conoció  que  su  Reyno  era 
espiritual  ,  por  ser  el  nombre  de  Rey 
tan  odioso    al  Cesar  ,  mandó  á  un 
criado ,  que  le  diese  aguamanos  ,  y 
se  lavó,  diciendo  :   Yo  os  certifico 
con  este  lavar  de  manos  ,  que  es  ei 
mayor  testimonio  que  os  puedo  dar, 
que  no  quiero  darme  por  autor  de 
la  muerte  de  este  Justo  :  Innocens  ego 
sum  a  sanguine  justi  bujtts.    El  gran 
Tertuliano  Presbítero  (a)  ,  que  fue 
el   primero  que  escribió  en  nuestra 
Iglesia  Latina  ,  y  floreció  en  el  año 
de  docientos  ,  defendiendo  a  Pilatos, 
hace  un  fuerte  argumento,  diciendo, 
que  como  Christiano  de  opinión  ,  dio 
noticia  al  Emperador  Tiberio  de  las 
calidades,  y  persona  de  nuestro  Re- 
dentor ,   y  que   no  tuvo ,  ni  tendrá 
el  mundo   hombre  mas  piadoso  ,  y 
tan  grave  ;  y  que  si  consintió  ,  que 
Jos  Potentados  ,  y  Príncipes  de  Ju- 
dea  le  quitasen  la  vida  ,  fue  de   te- 
mor, porque  el  Pueblo  no  se  rebe- 
lase ,  porque  los  prodigios  ,  y  raila- 
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gros  ,  que  sucedieron  en  su  muer- 
te ,  y   los  que  después  hicieron   sus 
Discípulos  ,  dieron  claro  testimonio 
de  quién    era  su  Maestro.  Algunos 
Autores  dicen  ,  que  el  Emperador 
tenia  una  grave  enfermedad  ;  y  por 
la  fama  que  tuvo  de  quán  felizmen- 
te curaba  el  Señor  las  enfermedades: 
escribió  á  Pilatos  que  se  lo  enviase. 
Pilatos  recibió  la  carta  catorce  ho- 
ras después  de  haberlo  sentenciado, 
y  como  se  halló  atajado  ,  respondió 
al  Emperador  ,  dándole  algunas  es- 
cusas ;  y  por  esta  relación  se  movió 
Tiberio  á  proponer  en  el  Senado  ,  si 
sería  bien  recibir  á  Christo  por  Dios, 
y  seguir  su  Fé.  Y  dice  Orosio  ,  His- 
toriador ,  que  se  indignaron  los  Se- 
nadores ,  porque    Pilatos  no  habia 
dado  primero  relación  al  Senado,  que 
á  otro  alguno  ,  como  era  costumbre; 
y  por  esto    no  quisieron    recibir  á 
nuestro  Redentor   por    Dios ;  y  así 
decretaron  en  el  Senado  ,  que  se  pu- 
blicase    un    Ediéto   ,  que  todos  los 
Christianos  se  saliesen  de   la  Ciudad 
de   Roma  ,  de  lo  qual  se  indignó 
Tiberio  ,  y   mandó  publicar  ,   que 
só  pena  de  la  vida  ,  ninguno  fue- 
se osado  á  acusar  á  los  Nazarenos; 
y  que  los  que  menospreciasen  á  Chris- 
to ,   fuesen  castigados  lege  Caesarea; 
y  mandó  matar  á  muchos  de  los  Pa- 
tricios, Senadores,  y  Caballeros  Ro- 
manos ,   porque  no  eran  de  su  pa- 
recer. San  Agustin  (b)  en  el  Sermón 
de  la  Epifanía  ,  parece  que  auto- 
rizó ,  y  avivó  la  voz  ,  y  opinión  de 
los  que  dicen  ,  que  Pilatos  se  salvó, 

di- 
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del  Hijo 

diciendo  :  Quod  Pilatus  afflatus  est 
n.nmlla  ,  utiaue  aura  veritatis\  quan- 
áo  en  la  Pasión  mandó  ,  que  en  el 
título  de  la  Cruz  se  pusiese  Rex  Ju- 
dceorum :  porque  aunque  los  Judíos  le 
persuadieron  ,  y  dixeron  con  falsa, 
y  siniestra  intención  ,  que  no  dixese 
Rey  de  los  Judíos ,  sino  que  se  hacia 
Rey  de  los  Judíos ,  no  lo  consintió 
borrar,  ni  mudar.  Y  leído  el  texto 
de  este  glorioso  Doctor  atentamente, 
parece,  que  de  lo  que  después  dice, 
se  colige  claramente  ,  que  fue  de 
opinión  ,  que  Pilatos  se  salvó;  y  para 
que  en  lo  uno  ,  y  en  lo  otro  pueda 
cada  uno  decir  su  parecer  ,  pondre- 
mos aquí  el  texto  de  este  glorioso 
Doctor  ,  sacado  al  pie  de  la  letra, 
desde  aquella  parte  ,  que  parece  que 
va  haciendo  en  favor  de  esta  opi- 
nión (a).  Vidimus  enim  ,  inquiunt, 
Stellam  ejus  in  Oriente  ,  &  venimus 
adorare  eum  ,  nunquam  hoc  tanta 
devotione  requirerent ,  nec  tanto  pie- 
tatis  affeétu  desiderarent  eum  agnos- 
cere,  ut  Regem  Judaeorum ,  qui  Rex 
est  etiam  saeculorum  (b) ;  hinc,  &  Pi- 
latus nonnullá  utique  aura  veritatis 
afflatus  est,quando  in  ejus  passione  ti- 
tulum  scripsit  ,  Rex  Judaeorum,  eum 
Judaei  conati  sunt  mendosé  emenda- 
re,quibusil!e  respondit:Quod  scripsi, 
scripsi  :  quia  praediétum  erat  inPsal- 
mo,  tituli  inscriptio  ne  corrumpatur. 
Advertamus,  itaque  magnum  hoc,  & 
mirabile  Sacramentum  :  Magi  exgen- 
tibus  erant,ipse  etiam  Pilatus  ex  gen- 
tibus  :  illi  Stellam  viderunt  in  Cáelo, 
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ijle  titulum  fixit  ligno:  utrique  tamen 
non  Regem  gentium,  sed  Judaeorum, 
vel  quaerebant ,  vel  agnoscebant.  Ju- 
daei vero  ipsi  nec  stellam  secuti  sunt, 
nec  titulo  consenserunt.  Jam  igitur 
praesignabatur,  quod  postea  ipse  Do- 
minus  dixit  (c)  :  Multi  ab  Oriente,  & 
Occidente  venient, &  recumbent  eum 
Abraham,&  Isaac,  &  Jacob  in  Reg- 
no  Caelorum;filii  autem  Regni  ibunt 
in  tenebras  exteriores:  Nam  Magi  ab 
Oriente  ,  Pilatus  ab  Occidente  vene- 
rant,  unde  illi  Orienti,  hoc  est ,  nas- 
centi  ;  i  lie  autem  Occidenti,  hoc  est, 
morienti ,  attestabantur  Regi  Judaeo- 
rum ,  ut  eum  Abraham  ,  Isaac  ,  & 
Jacob  ,  ex  quibus  Judaei  ducebant 
originem  recumberent  in  Regno  Cae- 
iorum ,  non  ex  eis  propagati  per  car- 
nem,  sed  eis  inserti  per  fidem  ,  ut  ille 
de  quo  Apostolus  loijuitur(d)  ,  Oli- 
vas inserendus  jam  praemonstraretur 
oleaster.  Esta  es  la  letra  del  glorioso 
S.Agustin  ;  y  déxola  así  con  su  flor, 
y  fuerza  ,  porque  al  vulgo  no  le  im- 
porta :  bástale  saber  ,  que  h  traygo 
para  confirmación  de  que  Pilatos  se 
salvó  ,  que  es  la  conclusión  ,  que  en 
substancia  se  puede  sacar  de  ella,  di- 
cha con  mas  palabras  ;  y  los  que  sa- 
ben latin  digan  su  parecer  ,  sin  dar- 
les trabajo  de  buscar  el  Jugar.  Si  es 
mió  ,  es  de  consideración  :  digo ,  que 
tengo  por  cierto  ,  y  evidente  ,  que 
no  traxera  San  Agustín  por  exemplo 
á  Pilatos  ,  para  probar  su  intento, 
si  llana  ,  y  probablemente  no  enten- 
diera que  se  salvó ,  pues  pudo  traher 
Ff  á 
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á  otros  Gentiles  de  los  Occidenta- 
les ,  como  fueron  el  Centurión  ,   y 
Longinos  ,  que  murieron  Mártires,  y 
otros  algunos.  Y  así  podemos  pia- 
dosamente creer  ,  que  quiso  este  San- 
to Doctor  poner  por  exemplo  á  Pon- 
cio  P  i  latos ,  mas  que  á  otro  alguno, 
para  animar  ,  y  arraygar  en  los  co- 
razones de  todos  una  confianza  ex- 
celentísima ,  y  fuerte  de   la  miseri- 
cordia de  Dios  ,  porque  lo  propio 
que  sintió  de  los  Reyes  Magos  ,   lo 
mismo  se  colige  que  le  pareció  de 
Pilatos  j  porque  de  otra  manera  no 
parece  que  probara  bien  su  intento, 
pues  habla  igualmente  de  los  unos, 
y  del  otro ;  y  podemos  creer  ,  que 
es  orden  del  Cielo  ,  que  estos  Doc- 
tores se  hayan  inclinado  á  dexarnos 
escrita  esta  admirable  conversión,  en 
la  qual  campea  tanto  la  infinita  bon- 
dad de   nuestro   piadosísimo  Jesús, 
para  que  no  desconfiemos  de  su  mi- 
sericordia ,  por  gravemente  que  le 
hayamos  ofendido,  que  aunque  no  es 
^discreción  dilatar  la  penitencia  ,  y 
el  vivir  bien,  hasta  lo  último  de  la 
vida  (a) :  sepamos,  que  no  hay  hora, 
ni  momento  ,  en  el  qual  no  se  pue- 
da negociar  con  él  ;  y  todo  esto  ,  y 
mas  se  puede  esperar  de  un  Señor, 
que  por  llevarnos  á  su  gloria  ,  traxo 
potestad  del  Padre  ,  para  que  demás 
de  ser  sus  hermanos ,  según  la  na- 
turaleza humana,  lo  seamos  por  par- 
te de  Padre   por  divina   adopción. 
Cuentan  las  Historias  humanas,  que 
el  Emperador  Julio  Cesar,  por  dar 
á  entender  su  valor  ,  refirió  en  el 
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Senado  ,  que  habia  defendido  á  un 
criado  suyo    de   los  de    su  guaidia, 
que  lo  querían  matar  ,   porque  an- 
dándose paseando  ,  le  soltó  un  León, 
y  temeroso   no   lo  matase  ,  se   puso 
detras  de  él  ,  y  le  asió  por  las  es- 
paldas, porque  si  acometiese  el  León, 
hiciese  en  él  la  presa.  Y  el  Cesar  se 
hubo   tan  valerosamente ,  que  hizo 
retirar  al  fiero  animal   ,  y  se  libró 
á  sí  ,  y  al  criado.  Los  de  la  guardia 
se  indignaron  contra  el  criado  ,  y 
arremetieron  con  ánimo  de  matar- 
lo. El  Emperador  mandó  ,  que  se 
detuviesen  ,    dándoles   á   entender, 
que  por  conservar  la  vida  ,  se  ha  de 
posponer  todo  ;  y  si  un  hombre.,  que 
en  comparación  de  Dios  es  nada  ,  es 
tan  magnánimo  ,  que  sabe  perdonar, 
y  ser  generoso  con  quien  lo  pone  a 
peligro  de  perder  la  vida,  por  guar- 
dar la  suya  ,  por  qué  hemos  de  ha- 
cer al  Hijo  de  Dios ,  siendo  tan  gran 
Príncipe  ,  de   peor  condición    para 
con  Pilatos  ,  que  temeroso  de   otro 
tanto ,  lo  puso  á  la  muerte  por  li- 
brarse de  ella  ,  y  hizo  mas  que  su- 
po ,  pues  en  la  muerte  de  su  Divi- 
na Magestad  estaba    su    salvación? 
Y  decir ,  que  está  entre  dos  fieras ,  yi 
le  oyen  dar  voces,  y  que  en  su  muer- 
te hubo  grandes  tempestades  ,  y  que 
echando  su  cuerpo  en  un  rio  rápido, 
se  detuvo  ,  mas  parece  ficción  ,  pa- 
ra darnos  á  entender  la  grandeza  de 
su  pecado,  que  otra  cosa.  He  de- 
fendido esta  opinión,  porque  habien- 
do de  escribir  alguna  excelencia  ,que 
declarase  la  inefable  misericordia  de 
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del  Hijo 

este  Divino  Señor  ,  cuya  peregrina- 
ción escribo ,  me  pareció  que  era  este 
uno  de  los  exemplos  mas  eficaces ,  y 
que  mas  nos  podían  mover  á  confiar 
en  este  Divino  Señor:  su  Divina  Ma- 
gestad  nos  comunique  su  gracia,  que 
con  su  ayuda  no  hay  cosa  imposible. 

§.    XXIII. 

De  la  descripción   de  la  Santa  Ciudad 
de  Jerusalen  ,   exemplo  de  atribula- 
dos  ,  y  desagradecidos  ,  consagrada, 
y  regada  con   la  preciosísima  san- 
gre del  Hijo  de  Dios. 

LA  suntuo  tsima  ,  y  muy  popu- 
losa ,  maravillosa,  antiquísi- 
mo ,  gloriosa ,  y  Santa  Ciudad  de 
Jerusalen  ,  retrato  de  las  Iglesias 
Triunfante  ,  y  Militante  ,  Señora  de 
las  gentes  ,  alegria  ,  y  corazón  del 
universo  ,  y  á  quien  todas  las  vo- 
luntades fieles  pagan  tributo  ,  está 
edificada  en  medio  de  la  nobilísima, 
fértilísima ,  y  santísima  Tierra  de 
Promisión  ,  en  la  ladera  de  los  sa- 
grados montes  Moría,  y  Sion  ,  por 
aquella  parte,  que  estos  insignes  mon- 
tes miran  al  Poniente  ;  por  los  qua- 
hs  dixo  el  Profeta  Rey  ,  que  sus 
fundamentos  estaban  en  montes  san- 
tos. El  monte  Moria  es  algo  mas 
baxo  ,  y  el  de  Sien  se  llamó  así, 
porque  estaba  en  la  cumbre  de  él 
una  atalaya  :  tienen  media  legua  de 
ancho ,  y  una  de  largo  ,  y  son  de 
los  mas  altos  de  Palestina  :  están  ro- 
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deados  de  otros  montes  ,  y  de  tan 
profundos  valles  ,  que  dice  A  randa, 
que  en   cinco  leguas   en  contorno, 
con  dificultad  se   hallará   un  tercio 
de  legua  de  tierra  llana  ,  y  que  por 
algunas  partes  están  tan  ásperos  ,  y 
con  tan  grandes  barrancos ,  y  des- 
lizaderos ,  que  parecen  inaccesibles; 
y  por  esto  á  esta  gloriosa  Ciudad  la 
llama  la  Escritura  hija  de  Sion,  por- 
que así  como  la  madre  naturalmente 
defiende   á  la  hija ,  así  estos  mon- 
tes ,  sin  mas  ardid  de  guerra  ,  la 
fortalecen  ,  y  defienden.  Su  sitio  es- 
tá de  manera  ,  que  por  ninguna  par- 
te se  puede  ir  á  ella  ,  sino  es  subien- 
do ;  y  así  díxo  el  Señor  á  sus  Dis- 
cípulos (a) :  Mirad  que  subimos  á  Je- 
rusalen ,  y  no  sin  misterio  ,  porque 
sepamos  ,  que  á  la  Celestial  Jerusa- 
len se  sube  por  trabajos.    En  uno 
de  estos  montes  edificó  Sen  el  ma- 
yorazgo de  Noé  ,  un  Templo  des- 
pués del  diluvio   ;   y  el    Patriarca 
Jacob  estaba  durmiendo  en  él  ,  con 
tres  piedras  por  cabecera  ,  quanda 
vio  aquella  misteriosa  escala  ,   que 
tocaba  en  el  Cielo  ,  y  en  la  tierra, 
y  Angeles  que  subian  ,  y  descendían 
por  ella;  y  quando  despertó  ,  halló 
qué   se  habían   convertido   en   una. 
Galatino  dice  ,  que  fueron  dos  las 
piedras  ,  y  que  iba  imaginando  ,  co- 
mo podia  ser  que  Dios   se  hiciese 
hombre  ,  y  por    esto  se  juntaron. 
Y  parece  que  favorece  estola  Escri- 
tura ,  porque  no  dice  el  número  de 
las  piedras  ,  y  que  tomó  la  piedra, 

Ff  2  y 
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y  la  puso  por  señal.   Los   Hebreos,  bia  de  ser  mas  excelente  que   todos 
que  niegan  que  ha  venido  el  Mesías,  los  Profetas ,  y  Santos  ,  que  son   los 
se  fundan  en  que  con  su  venida  se  miembros  de  ella.  También  se  ilus- 
le  van  tara   este  sagrado   monte  mu-  tro  este  Monte  Moria   con  la  gran 
cho  mas  de  lo  que  está  ,  entendien-  fe  ,  y   puntual  obediencia  de  Abra- 
do  á  Ja  letra  lo  que  dice  el  Profeta  han  ,  porque  haciendo  Dios  prueba 
Isaías  (a)  ,  que  el  monte  del  Señor  en  él  de  estas   virtudes  ,  le  mandó 
será  levantado  sobre  todos  los  colla-  que  le  sacrificase  su  hijo;  y  tenién- 
dos  ;   y  como  ciegos  no   advierten,  dolo  atado  ,  y  puesto  sobre  Ja  leña 
que  esta   superioridad  no  habia  de  y  alzado  el  cuchillo  ,    le  envió  un 
¿er  en  lo  material  ,  sino  en   la  ca-  Ángel  ,  que  le  detuvo  la  mano  ;  y 
iidad  que  le  sobrevino  ,  por  haberlo  atólo  ,  porque  conrra  la  obediencia 
paseado  tantas  veces  el  Hijo  de  Dios  aun  no  se  admite  aquella  natural  de- 
hecho hombre,  y  predicado  en  él,  fensa  ,  que   naturalmente   hacemos 
y  dado  salud  á  infinidad  de  enfer-  con  las  .manos  quando   nos  quieren 
mos  ;  y  después  de  su  subida  al  Cié-  herir.  Comenzó  á  edificar  esta  g!o- 
lo,  se  calificó  mas   con   la  venida  riosa  Ciudad  Melchisedech  en  tiem- 
del  Espíritu  Santo  ,  que  hizo  doctos  po  del  gran  Patriarca  Abrahan  ,  que 
a  hombres  rústicos ,  é  idiotas ;  y  no  fue  á  los  dos  mil   veinte  y  tres  años 
para  en  esto  su  error  ,  sino  que  pa-  de  la  Creación  del  Mundo  ;  Uamó- 
ra  errar  en  mas,  dicen  ,  que  los  tres  la  Salen  ,  que  significa  paz  ,  porque 
Montes  Sinaí ,  Carmelo  ,  y  Tabor,  sus  moradores  estaban  tan  defendi- 
han  de  ser  trahidos  junto  á  este  por  dos  con  sus  fuertes  muros    y  torres 
virtud  divina ,  y  el  Mesías  lo  pon-  que    en  sana  paz   podían  vivir   en 
drá  encima  de  ellos ,  pareciéndoles,  ella  ,  y  con  gran  seguridad   ;  tam- 
que  esto  es    lo  que   quiso   decir  el  bien  porque  es  figura  de  la  Celestial 
Profeta  Isaías  ,  quando  dice  :  Et  erit  Jerusalen  ,  adonde  todo  es  paz  ,  se- 
mons  áomus  Domini  in  vértice  mon-  guridad  ,   quietud  ,  y  descanso :  fue 
tium  ,  que    estará  el   Monte  de  Ja  Rey  de  ella  cincuenta  años :  después 
Casa  del  Señor  sobre  la  cumbre  de  se  Ja  ganaron  los  descendientes  de  Je- 
Jos  Montes ;  y  si  saliesen  de  su  ce-  bus  ,  tataranietos  de  Noé ,  y  Ja  po- 
guera ,  el  espíritu  de  la  misma  Es-  seyercn  ochocientos  veinte  y  quatro 
critura  (b),  que  á  ellos  Jes  mata,  por  años  ,  y  llamáronla  en   su  nombre 
entenderla   literalmente  ,  les  daría  Jebusalen  ;  y  confiados  de  sus  fuer- 
vida  ,  y  sabrían  ,  que  el  Profeta  nos  tes  murallas,  haciendo  burla  del  Rey 
quiso  dar  á  entender  ,  que  el  Mesías,  David  (c) ,  que  la  conquistaba  ,  pu- 
como  cabeza  ,  y  fundamento  de  este  sieron  por  sus  muros  los  mancos,  cie- 
edificio  espiritual  de  la  Iglesia,  ha-  gos,  y  cojos,  pareciéndoles  que  era 
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del  Hijo 

suficiente  defensa  :  mas  el  valeroso 
Rey  ,  como  tan  diestro  en  la  disci- 
plina militar  ,  publicó  por  todo  el 
Exército  ,  que  daria  la  investidura 
de  Capitán  General  á  quien  diese  el 
primer  asalto  ,  y  con  este  premio  se 
animaron  todos  los  suyos  ,  y  el  pri- 
mero que  entró  fue  Joab  su  General, 
y  así  la  ganó  ,  é  hizo  Metrópoli ,  y 
Corte  Real  ;  y  mudando  la  B.  en  R. 
Ja  llamó  Jerusalen,  y  edificó  en  ella 
grandes  Alcázares  ,  y  suntuosos  edi- 
ficios ;  y  después  succesivamente  los 
Reyes  de  Judea  á  su  imitación  la 
iban  hermoseando  ,  y  engrandecien- 
do ,  hasta  que  vino  á  ser  tenida  por 
una  de  las  mas  galanas  ,  y  mayores 
Ciudades  del  mundo;  y  con  esta  glo- 
ria,y  excelencia  floreció  quatrocien- 
tos  sesenta  y  siete  años  ;  porque  dice 
Josefo  ,  que  llegó  á  tener  casi  ciento 
y  cincuenta  mil  vecinos  ;  pero  suce- 
dióle lo  que  es  muy  ordinario  á  las 
cosas  grandiosas,  y  viciosas:  que  crió 
vicio  en  sus  Ciudadanos ,  y  para  su 
castigo  permitió  el  Señor  ,  que  vi- 
niese sobre  ella  de  mano  armada  Na- 
bucodonosor  ,  Rey  de  Babylonia,  y 
Ja  ganó  ,  y  destruyó  ,  y  estuvo  ar- 
ruinada setenta  años  ,  y  tan  por  el 
suelo  que  se  araba,  y  sembraba,  y 
á  la  parte  del  Templo  se  hizo  una 
gran  selva  ;  y  dice  San  Gerónimo, 
que  no  volaba  ,  ni  pasaba  por  en- 
cima de  ella  ave  alguna ,  ni  pacía 
su  sitio  animal  alguno.  Llevó  Na- 
bucodonosor  á  Babylonia  todos  los 
Judíos  que  tenían  alguna  calidad  no- 
table ,  y  la  demás  gente  dexó  para 
labrar  los  campos  ,  y  que  de  sus  tra- 
bajos le  pagasen  tributo  ;  entre  ellos 
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llevó  toda  Ja  música  ,  y  capilla  del 
Templo  5  pero  aunque  cautivos ,  por 
no  desagradar  á  Dios  ,  no  quisieron 
cantar  en  Babylonia  los  Cánticos  de 
Sion  ;  y  por  quitar  la  ocasión  de  to- 
do punto  ,  descordaron  los  instru- 
mentos ,  y  los  colgaron  de  los  sau- 
ces ;  porque  lo  que  está  dedicado  á 
Dios  ,  no  se  ha  de  convertir  en  pro- 
fanidades. Pasados  setenta  años  ,  sa- 
lieron los  Hebreos  de  esta  cautivi- 
dad ,  y  reedificaron  el  Templo,  y  lo 
poseyeron  setenta  y  tres  años  ;  y 
Nehemias ,  Judio  de  nación  ,  y  de 
muy  gran  valor  ,  estando  por  Co- 
pera de  Artaxerxes ,  Rey  de  los  Per- 
sas ,  y  Medos ,  supo  de  unos  conter- 
ráneos suyos  el  estado  en  que  estaba 
Jerusalen  ,  y  como  sus  moradores 
no  tenían  fuerzas  para  reedificarla, 
de  lo  qual  se  entristeció ,  y  sin  po- 
der sacudir  de  sí  esta  tristeza  ,  asis- 
tió á  su  oficio  ;  y  mirándolo  el 
Rey ,  reconoció  en  él ,  que  había 
alguna  novedad  ;  y  preguntándose- 
lo ,  respondió  :  No  se  espante  vues- 
tra Alteza  ,  porque  he  sabido  ,  que 
Jerusalen  mi  patria  está  destruida, 
y  mis  conterráneos  perseguidos ,  y 
quisiera  reparar  este  daño  :  el  Rey 
se  hubo  tan  generosamente  con  él, 
que  le  dio  gente  ,  y  dineros  ,  y 
el  valeroso  Nehemias  vino  á  Jeru- 
salen ,  y  plantó  su  Exército  á  vis- 
ta de  sus  enemigos  ,  y  á  su  pe- 
sar reedificó  la  Ciudad  ,  y  le  hizo 
una  gran  cerca  ,  con  doce  puer- 
tas :  á  la  primera  llamó  Oriental, 
y  puerta  Dorada  ,  aunque  no  hizo 
mención  de  ella  ,  porque  servia  mas 
para  el  Templo ,  que  para  la  Ciu- 
W$  dad; 
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dad  :  en  esta  puerta  se  encontraron, 
y  saludaron  S.  Joachin,  y  Santa  Ana, 
Padres  de  nuestra  Señora  ,  y  se  die- 
ron el  parabién  de  la  succesion  que 
esperaban  tener  en  su  casa  con  la  hija 
María  ;  y  por  ella  entró  el  Hijo  de 
Dios  el  dia  de  Ramos.  También  se 
llamó  la  puerta  del  Perdón  ;  porque 
desde  ella  vio  David  el  Ángel ,  que 
derramaba  pestilencia  en  Palestina, 
y  mató  setenta  mil  personas ;  y  que- 
riéndola extender  sobre  esta  Ciudad, 
por  los  ruegos  de  este  Santo  Rey 
aplacó  Dios  su  ira.  También  se  lla- 
mó puerta  del  Valle  ,  porque   por 
ella  se  descendía  al  Valle  de  Josafat. 
La  segunda  se  llamaba  del  Ángulo, 
porque  por  aquella  parte  hacia  án- 
gulo la  cerca  ,  y  era  tan  fuerte  ,  que 
servia  de  castillo  ,  y  junto  á  ella  ha- 
bía otras  torres  fuertes,  por  ser  aque- 
lla la  parte  de  menos  defensa  :  al- 
gunos la  llaman  puerta  de  Benjamín, 
porque  desde  ella  comienza  este  Tri- 
bu. Iba  largo  hacia  el  Oriente ,  y 
angosto  ;  pero  su  fertilidad  lo  hacia 
muy  ancho.  Por  esta  puerta  iba  á 
salir  Jeremías  (a) ,  quando  dice  ,  que 
lo  prendió  el  Portero  por  fugitivo, 
entendiendo  que  se  iba*al  Real  de  los 
Caldeos ,  que  la  tenían  cercada ;  por 
ella  metían  la  leña  á  la  Ciudad ,  y 
junto  á  ella  estaba  en  una  torre  un 
farol ,  que  parecía  horno  de  fuego, 
y  servia  de  encaminar  en  las  noches 
obscuras  á  los  caminantes.  La  terce- 
ra puerta  se  llamaba  de  Efrain,  por- 
que se  iba  por  ella  á  este  Tribu.  La 


Peregrinación 

quarta  puerta  se  11  amaba  de  las  Aguas, 
que  es  la  que  Jeremías  llama  la  puer- 
ta del  Barco  ,  porque  vivían  allí  los 
que  los  labraban.  La  quinta  era  la 
puerta  Jenath,  que  significa  del  huer- 
to. La  sexta  era  la  puerta  del  Rey, 
y  por  ella  salió  huyendo  el  Rey  Eze- 
chías  una  noche.  La  séptima  era  la 
puerta  del  Palacio  del  Sumo  Sacer* 
dote.  La  oétava  se  llamaba  la  puerta 
de  los  Peces,  porque  entraba  por  ella 
el  pescado  ,  que  venia  del  Mar  de 
Galilea,  y  del  Puerto  dejafa,  yde 
los  demás  Puertos  del  Mar  Mediter- 
ráneo ,  que  está  de  allí  doce  leguas; 
y  junio  á  ella  estaba  una  gran  plaza, 
donde  se  vendia.  También  se  llamó 
la  puerta  de  David.  Por  esta  puerta 
salen  para  la  bendita  Ciudad  deBeth- 
len ,  y  luego  se  toma  el  camino  á  la 
mano  izquierda  ;  y  asimismo  para  las 
Ciudades  de  Gaza  ,  Hebron,  y  Rey- 
no  de  Egypto ,  y  por  ella  entran  los 
Peregrinos  ,  que  van  de  nuestra  Eu- 
ropa. La  novena  es  la  puerta  del  Es- 
tiércol ,y  diéronle  este  nombre,  por- 
que toda  la  vasura  ,  y  horruras  que 
lleva  consigo  el  agua  que  cae  sobre 
esta  Santa  Ciudad ,  viene  á  salir  por 
ella.  La  décima  es  la  puerta  de  las 
mugeres ,  porque  por  ella  entraban, 
y  salían  las  mugeres  que  iban  á  cele- 
brar la  Pasqua  á  Jerusálen  (b) ;  y  por 
ella  salió,  y  entró N.  Señora, quan- 
do se  quedó  el  Niño  Jesús  perdido. 
La  undécima  era  Ja  puerta  del  Ga- 
nado, que  en  Griego  la  llamó  SJuan 
Probática ,  porque  entraba  por  ella  el 

ga- 
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ganado  ,  que  habían  de  sacrificar  ,  y 
estaba  cerca  del  Templo  :  por  ella 
entró  el  Hijo  de  Dios ,  Cordero  sin 
mancilla  ,  quando  lo  trahian  preso 
para  ser  sacrificado  en  el  Ara  de  la 
Cruz.  Entre  esta  puerta,  y  la  del  Es- 
tiércol estaba  la  fuente  que  Esdras 
llama  del  Dragón ,  y  dicen  ,  que  está 
allí  en  nuestros  tiempos.   La  duodé- 
cima era  la  puerta  Vieja:  retenia  este 
nombre,  porque  no  la  destruyeron  los 
Asyrios  (a)  :  después  se  llamó  Judi- 
ciaria  ,  y  pudo  tomar  este  nombre, 
porque  á  las  puertas  de  las  Ciudades 
estaban   las  Plazas  ,  y  Tribunales  de 
Jos  Jueces,  ó  porque  estaba  cerca  del 
Monte  Calvario  ,   adonde  se  hacia 
justicia  ;  estaba  siempre  cerrada  ,  y 
no  se  abria  sino  era  para  casos  seme- 
jantes ,  y  por  ella  salió  el  Hijo  de 
Dios  á  ser  crucificado.  S.  Gerónimo, 
y  Nicolao  de  Lira  dicen  ,  que  habia 
otra  puerta    en   frente  del  Templo, 
que  llamaban  la  puerta  de  los  Caba- 
llos ,    porque  en  ella  descendían  los 
Caballeros  ,  y  iban  á  pie  ,  hasta  en- 
trar en  él ,  y  ponerse  en  sus  lugares: 
Llaman  los  Hebreos  á  esta  santa  Ciu- 
dad Jerusalaim  ,y  á  esta  terminación 
llaman  Dual ,  y  no  la  dan  sino  aque- 
llos nombres  ,  que  de  su  naturaleza 
son  dos  ,  como  lo  son  las  manos ,  y 
los  pies ,  las  orejas  ,  y  los  ojos  ,  y  asi- 
mismo el  rostro  ,  porque  si  lo  divi- 
diésemos ,  quedarían  las  propias  fac- 
ciones en  la  una  ,  y  en  la  otra  parte; 
y  según  esto  podemos  dudar,  por  qué 
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le  dieron  á  esta  santa  Ciudad  ,  pues 
no  sabemos  que   haya  dos   de  este 
nombre.  Foreyro(b) ,  en  los  Comen- 
tarios que  hace  sobre  Isaías  ,  dice, 
que  hubo  dos  Jerusalenes,  una  en  los 
campos  llanos ,  y  otra  en  los  montes. 
Josefo  dice  ,  que  estaba  edificada  so- 
bre collados ;  entre  los  quales  habia 
un  profundo  valle  ,  al  qual  llama  el 
Profeta  Sofonías  (c)  Pila ;  y  S.  Geró- 
nimo ,  Siloe  ;  y  la  Paráfrasis  Cal- 
dayca  ,  Valle  del  Cedrón  ,  el  qual, 
según  dice  Vatablo  ,  servia  de  plaza 
común  para  comprar  ,  y  vender  ;  y 
así,  no  hallo  como  satisfacer  á  la  du- 
da, sino  es  recurriendo  á  algún  miste- 
rio ,  porque  de  la  Escritura  no  cons- 
ta ,  que  haya    habido  mas  de  una 
Ciudad  ,  ni  que  la  divida  arroyo  al- 
guno ,   como  algunos  Autores  han 
dicho,  por  salir  de  este  piélago;  pero 
de  lo  que  dicen  el  Profeta  Rey  ,  y 
el  Doctor  de  las  Gentes  S.Pablo,  po- 
demos colegir  ,  que  el  Autor  de  la 
lengua  Hebrea,  que  fue  el  Espíritu 
Santo,  le  dio  esta  terminación,  por 
las  dos  Jerusalenes  ,  celestial ,  y  ter- 
rena (d):  Hierusalem  quce  sursum  est 
meter  nostra,  cujas  fundamenta  sunt  in 
montibus  sanftis  ;  y  los  moradores  de 
aquella,  y  de  esta  tenemos  un  pro- 
pio 8mor,  y  caridad,  y  somos  hi- 
jos adoptivos  de   un  mismo  Padre, 
y  él  solo  nos  gobierna  ,  y  pone  le- 
yes ,   y  aquella   se   puebla   con  las 
piedras  vivas  ,  que  se  labran  en  esta, 
aunque  disimulamos  bien  la  herman- 
Ff4  dad, 


(a)  Arias  Mota*  inDescript.  Jerus.  (b)  Foreyr.  Jsai,  i.  (c)  Sopb.i.  (d)  Psalm.86. 
Ad  G0/.4. 
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dad  ,  porque  los  de  la  celestial ,  in-     nombre  inefable  de  Dios ,  ÍEH0VA\ 


cessabili  voce proclamant ,  siempre  es- 
tán amando  ,  y  alabando  á  Dios,  y 
dándole  gracias  sin  cesar  ;  y  los  de 
acá  lo  menos  del  tiempo  gastamos  en 
esto,  y  de  ordinario  lo  andamos  ofen- 
diendo ,  cosa  que  los  de  aquella  glo- 
riosa Ciudad  tanto  aborrecen.  Tam- 
bién podemos  decir  ,  que  le  dieron 
esta  terminación  Dual ,  porque  Jeru- 
salen  está  en  plural ,  y  en  rigor  quie- 
re decir  :  Vi-.ta  de  paces ;  y  estas  se 
hicieron  entre  Dios  ,  y  los  hombres, 
mediante  lo  que  padeció  en  ella  el 
Hijo  de  Dios  ;  pero  quédanos  otra 
duda  de  no  menos  consideración;  y 
es  ,  que  donde  quiera  que  en  la  Sa- 
grada Escritura  está  esta  palabra  Je- 
rusalaim,  le  falta  la  postrera  letra  (a), 
i.  y  se  queda  con  solo  un  puntico, 
que  ponen  de  ordinario  los  Hebreos 
debaxo  de  ella  ;  y  es  tan  fiel  com- 
pañero ,  que  jamas  le  falta  :  en  los 
nombres  Duales  llaman  á  esta  letra  i. 
Iod  ;  y  el  Hijo  de  Dios ,  por  ser  la 
menor  de  todo  el  abecedario  Hebreo, 
la  puso  por  exemplo  ,  quando  dixo, 
que  no  venia  á  deshacer  la  ley  ,  si- 
no á  cumplirla  ;  y -con  tanto  rigor, 
que  no  se  quedaría  ni  una  jota  ;  y  en 
Español  lo  decimos  muchas  veces  al 


pero  parece  que  por  la  misma  razón 
Je  habían  de  quitar  la  primera.  Lo 
que  sabemos  es ,  que  le  falta  :  el  mis- 
terio sábelo  Dios  ;  y  quiere  su  Divi- 
na Magestad  ,  que  reverenciemos  es- 
ta santa  Ciudad  ,  y  que  no  juremos 
por  ella  ,  porque  es  su  Ciudad  ;  y  el 
Profeta  Rey  dice  ,  que  están  de  ella 
escritas  cosas  gloriosas,  y  excelentes^ 
y  son  tantas ,  y  tan  grandes  ,  que  pi- 
den libro  de  por  sí. 

§.    XXIV. 

En  que  se  continúa  el  mismo  intento, 

LO  que  mas  levantó  de  punto  Ja 
suntuosidad  de  esta  santa  Ciu- 
dad ,  y  la  ennobleció  ,  y  enriqueció, 
fue  el  famoso  Templo  que  edificó  en 
ella  el  pacífico  Rey  Salomón,  tan  ce- 
lebrado en  laSagrada  Escritura;  por- 
que salió  tan  suntuoso,  y  campeó  tan- 
to ,  que  mereció  que  el  nombre  de 
Hierosólima  ,  que  le  dan  los  Griegos, 
se  derivase  de  Hieron,  nombre  Grie- 
go ,  que  significa  Templo  ;  y  así  po- 
demos decir  que  le  dio  nombre  como 
á  hija  suya.  Edificólo  de  los  mate- 
riales que  le  dexó  su  padre  el  Santo 


propósito.  A  esta  duda  me  respondió     Rey  David,  en  siete  años:  dedicólo  á 
un  Rabino  ,  que  los  de  la  Synagoga     Dios ,  y  su  Divina  Magestad,  en  se- 


entendian  ,  que  se  le  habían  quitado 
después  que  esta  santa  Ciudad  des- 
terró de  sí  la  primera  vez  el  cul- 
to divino,  y  comenzó  á  idolatrar, 
por  ser  la  letra  Iod  la  primera  del 


(a)  Matth  8. 


nal  de  que  lo  aceptaba*,  -lo  llenó  de 
una  nube  ,  y  su  gloria  ,  y  envió*  fúe^ 
go  del  Cielo  ,  que  consumiese  los  sa- 
crificios ,  y  una  voz  ,  que  dixo  :  Es- 
cogí este  lugar ,  y  santifiqué  esta  ca- 
sa 


del  Hijo 

sa  para  mi  sacrificio  ;  y   castigaba  á 
los  que  se  atrevían  á  profanarlo.  Di- 
ce el  Maestro  de   las  Historias  en  su 
Recopilación  ,  que   el  malvado  Rey 
Seleuco,  antecesor  de  Antioco  ,  en- 
vió á  Jerusalen  á  Eliodoro  su  Capi- 
»  tan  ,.á  robar  el  tesoro  del  Templo; 
y.astamdo  dentro  ,  aparecieron  de  re- 
perfte  dos  mancebos ,  y  lo  mataron; 
y  pareciéndole  á  Onias,  Rey  de  Je- 
rusalen  ,  que  sabiendo  esto  el  Rey, 
enviaría  con  mayor  violencia  ,  y  po- 
der ,  y  destruiría  la  Ciudad,  se  reco- 
gió á  su  Oratorio  ,  y  puesto  en  ora- 
ción ,  pidió  á  Dios  resucitase  al  Ca- 
pitán, porque  hiciese  relación  al  Rey 
de  su  muerte  :  oyó  Dios  su  oración, 
y  lo  resucitó  ,  y  el  Capitán  contó  al 
Rey  eJ  caso ,  y  le  dixo  :  Señor  ,  si 
hay  otros  mas  valerosos ,  que  se  atre- 
van á  hacer   lo  que  me  manda  tes, 
envíalos  á  Jerusalen  ,  porque  yo  de- 
sisto de  la  empresa.  Tenia  el  Tem- 
plo la  puerta  á  la  parte  Oriental,  al 
contrario   de  nuestros  Templos  ,  y 
así  parece  que  hacian  oración  ,  vuel- 
tos Jos  rostros  al  Occidente  ,  como 
nosotros  la  hacemos  al   Oriente.  Y 
desde  Zorobabel ,  que  fue  el  que  lo 
enriqueció  con  nuevas  dádivas  ,   lo 
fueron  engrandeciendo  ,  y  enrique- 
ciendo los  Reyes  ,   y  Príncipes  de 
Judea  ,  y  así  vino  á  tener  innumera- 
bles riquezas.  'Después  el  Rey  Hero- 
des",  habiendo  pasado  algunas  cala- 
midades por   él  ,   lo  hermoseó   ,  é 
ilustró  con  muchas  planchas  de  oro; 
y  estando  con  esta  pujanza  ,  vino  el 
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Hijo  de  Dios  al  mundo  ,  y  con  su 
presencia  ,  doctrina  ,  y   milagros  lo 
glorificó  ,  y  le  dio  un  tan  excelente 
realce  ,  que  quedó  mucho  mas  ilus- 
trado ,  y  glorioso, sin  comparación, 
de  lo  que  antes  habia  sido ,  y  co- 
menzólo á  engrandecer  desde  su  ni- 
ñez ,  porque  en  él  lo  presentaron  sus 
Padres,  y  en  él   lo  hallaron   dispu- 
tando ,  siendo  de  doce  años  ;  y   des- 
pués en  uno  de  sus  pirámides  lo  ten- 
tó el  demonio  ,  y  predicó  innumera- 
bles Sermones,  y  era  su  ordinario 
Oratorio  quando  iba  á  Jerusalen  ,  y 
allí  le  daban  mil  tentativas  ,  y  oca- 
siones de  mas  merecer  los  Escribas, 
y  Fariseos.  Tenia  á  este  tiempo  esta 
Santa  Ciudad  mas  de  cien  mil  veci- 
nos ;  y  estando  con  toda  esta  pujan  - 
za  ,  y  hecha  una  plaza  pública  del 
mundo  ,  obró  su  Divina  Magestad  en 
ella  nuestra  salud ,  y  desde  ella  co- 
menzaron  los   Apóstoles   á  predio- 
car  la  Ley   de  Gracia  ,   como  es- 
taba significado  en  la  Piscina ,  que 
estaba  en  sola  esta  Ciudad  ,  y  sa- 
naba  de   todas  enfermedades ,  que 
era  una   balsa   de   agua   llovediza, 
que  estaba  junto   al  Templo  ,   con 
cinco  portales  ,    que    la  rodeaban, 
en    los  quales  se   recogían  los  en- 
fermos ,  que  aguardaban  la   venida 
del  Ángel  ,  que  movia  el  agua  ;  y 
después  de  movida  ,  el  primero  que 
entraba  ,  dice  San  Juan  (  a  )  ,  que 
quedaba  sano  de  qualquier  enferme- 
dad que  tuviese  ;  y  como  no  habia 
tiempo  determinado  ,   estaban  todos 


con 


(a)  Joann.s.  Eutb.  injoann.  2.  Par.  32.  Josepb.  8.  de  Bell,  cap.6. 
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con  cuidado  ,  por  no  perder  la  oca- 
sión.  Esta  piscina  mandó   hacer  el 
Rey  Salomón  (a)  ,   para  servicio  de 
el  Templo  ,  y  llenábase  de  las  aguas, 
que  corrían  de  los  terrados,  calles, 
y  plazas  de  la  Ciudad  ,  y   por  esto 
lo  llamaba  Josefo  ,  estanque  de  Sa- 
lomón. En  nuestros  tiempos  siem- 
bran en  ella  hortaliza.  Como  un  tiro 
de  piedra  de  esta  piscina  ,  hacia  la 
parte  del  Norte  ,  está  el  lugar  adon- 
de la  Virgen  nuestra  Señora  apren- 
dió las  primeras  letras,  y  labor  :  gá- 
nase visitándolo  siete  años  ,  y  siete 
quarentenas  de   Indulgencias.   Otra 
piscina  hizo  el  Rey  Ezequías  ,  que 
llamaban  Superior  ,  y  estaba  en  me- 
dio de  la  Ciudad  ,  y  le  venia  el  agua 
encañada  de   la  fuente  Gion  ,   por- 
que dentro  de  I3  Ciudad  de  Jerusa- 
len  no  hay  agua  viva  ;  junto  á  esta 
piscina  estaba  el  Exército  de  los  Asy- 
rios  ,  quando  mató  el  Ángel  del  Se- 
ñor ciento  y  ochenta  mil  de  los  mas 
fuertes  de  su  Exército ,  en  castigo  de 
Jo  que  soberbiamente  dixo  Senache- 
rib  su  Rey  :  que  no  habia  Dios ,  que 
pudiese  librar  á  los  de  Jerusalen  de 
su  mano.  Y  dice  S.  Agustin  (b),  que 
se  convirtieron  en  polvo  los  cuerpos, 
porque  no  inficionasen   el  ayre  ;   y 
los  vestidos ,  y  armas  se  quedaron  por 
despojos  de  los  Ciudadanos.  Después 
anduvieron  tan  desagradecidos  ,  que 
parece  que  sacaron  á  Dios  de  su  pa- 
so ,  como  lo  hizo  este  Rey  ,  y  io 
hicieron  los  de  Dathan  ,  y  Abiron; 


Peregrinación 

porque  de  ordinario  reserva  su  Di- 
vina Magestad  los  castigos  para  el  dia 
del  Juicio  ;  y  si  lo  acelera  ,  es  por  la 
gran  ocasión  que  le  damos :  porque 
habiéndoles  calificado  su  Ciudad  con 
su  presencia  ,  y  paseado  sus  calles,  y 
plazas  ,  viviendo  entre  ellos,  en  carne 
mortal,  y  haberles  hecho  innumera- 
bles mercedes  ,  y  beneficios ,  se  -hu- 
bieron tan  desagradecidamente  con 
él  ,  que  en  Jugar  de  hacerle  buena 
acogida  ,  le  dieron  muerte  de  cruz, 
y  su  Divina  Magestad,  como  olvida- 
do de  esta  ingratitud,  porque  se  con- 
virtiesen ,  y  hiciesen  penitencia  ,  los 
aguardó  mas  de  quarenta  años;  y  pa- 
ra que  con  mas  suavidad  se  dispusie- 
sen ,  les  dio  por  Obispo  al  justo,  y 
Apóstol  Santiago ,  y  el  Santo  Apóstol 
con  blandura  les  predicaba  ,  y  ense- 
ñaba ;  pero  obstinados  ,  y  embrave- 
cidos en  su  maldad  ,  lo  persiguieron 
con  odio  mortal,  como  habian  hecho 
al  Hijo  de  Dios,  porque  les  predica- 
ba la  Fe  Católica  ;  y  crecióles  mas, 
porque  le  era  tan  parecido  en  el  ros- 
tro ,  semblante  ,  y  conversación ,  que 
viéndolo  se  les  representaba  el  odio, 
que  ellos ,  y  sus  padres  le  habian  te- 
nido. Deseo  ver  al  Venerable  Jacob, 
decia  S.  Ignacio  ,  en  la  Epístola  que 
escribió  á  San  Juan  ,  porque  me  di- 
cen ,  que  se  parece  mucho  al  Hijo 
de  Dios.  Finalmente  ,  porque  cor- 
riese la  propia  carrera  que  este  Se- 
ñor ,  que  se  lo  habia  dado  por  Pre- 
dicador ,  no  cesaron  de  molestarlo, 

y 


(a)  TAitabl.  Joan.  5.  num.22.  in  Scb.  Araná,  c.33.  4.  Reg.  58.  (b)  D.Aug.tom.io,_ 
sercn.2  j.  ad  fratres  in  eremo. 
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y  afligirlo  ,  basta  quitarle  la  vida; 
y  no  paró  en  esto  su  maldad  ,  sino 
que  también  perseguían  á  ios  demás 
Apóstoles  ,  y  procuraban  desacre- 
ditar su  doctrina  (a).  Y  así ,  como 
á  Pueblo  ingrato  ,  se  determinó  su 
Divina  Magestad  de  enviarles  .justa 
venganza  ,  y  cumplir  la  destruicion, 
que  leshabia  profetizado  ;  y  el  prin- 
cipio de  eila  fue  ,  lo  que  suele  per- 
vertir ,  y  descaminar  las  Repúbli- 
cas ;y  es,  que  los  que  las  gober- 
naban por  el  Imperio  Romano ,  se 
dexaban  sobornar  ,  y  cohechar ,  y 
Jos  robaban  ,  y  hacían  mil  injusti- 
cias ;  y  no  pudiéndolos  sufrir  ,  les 
perdieron  la  obediencia  ,  y  se  levan- 
taron contra  el  Senado  ;  y  temiendo 
su  rigor  ,  ira  ,  y  saña ,  se  fortale- 
cieron de  manera  ,  que  costó  mucha 
sangre  primero  ,  que  los  volvieron 
á  sujetar  á  su  Imperio  :  porque  los 
Romanos  enviaron  á  Vespasiano 
con  un  grueso  Exército,  y  entrando 
en  aquella  parte  del  Oriente  ,  por 
menoscabar  los  enemigos  ,  y  dexar 
seguras  las  espaldas ,  los  iba  pasan- 
do á  cuchillo  ,  que  no  fueron  bas- 
tantes á  detener  su  furia  las  grandes 
prevenciones ,  que  habian  hecho  los 
Judíos.  Particularmente  lo  resistie- 
ron con  gran  valor  en  la  Ciudad 
de  Jotapata  ,  ó  como  otros  quieren, 
Jacopata  ,  que  está  en  Galilea  ,  en 
el  Tribu  de  Zabulón  ;  pero  Vespa- 
siano tuvo  tal  industria  ,  que  al  gran 
Historiador  ,  y  Sacerdote  Josefo, 
que  estaba  por  su  Gobernador  ,  lo 
engañó ,   y  así  les  ganó  la  Ciudad; 
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y  dexando  guarnición  en  ella  ,  con- 
tinuó su  jornada;  y  estando  sobre  Je- 
rusalen ,  le  vino  nueva  de  como  el 
Senado  Romano  habia  hecho  la  elec- 
ción de  Emperador  en  su  persona  ,  y 
con  esto  se  volvió  á  Roma  ,  y  dexó 
á  su  hijo  Tito  por  General  del  Exér- 
cito., el  qual  continuó  el  cerco  ;  y 
como  esta  Santa  Ciudad  era  la  fuerza 
mas  inexpugnable  de  Judea,  y  se  ha- 
bia recogido  á  ella  todo  el  golpe  ,  y 
valor  del  Exército  de  los  Hebreos, 
se  defendió  quatro  años  ;  y  visto  que 
no  la  podia  entrar  con  ningún  artifi- 
cio ,  ni  máquina  de  guerra  ,  insistió 
en  que  ninguno  pudiese  salir  ,  ni  en- 
trar ,  y  así  vinieron  los  cercados  á 
tanta  hambre,  y  necesidad,  que  esta- 
ba la  Ciudad  hecha  un  sepulcro  de 
cuerpos  muertos;  y  viéndola  con  tan 
flacas  fuerzas  , .  á  ocho  dias  del  mes 
de  Septiembre  del  año  setenta  y  dos 
del  Nacimiento  del  Señor  ,  rompió 
Tito  las  puertas ,  y  murallas ,  y  se 
entró  en  ella  con  todo  su  exército  ;  y 
con  aquel  corage  de  Soldados  ,  y  de- 
seo que  tenian  de  vengarse ,  mataron 
infinidad  de  Judíos ,  destruyeron  to- 
das sus  fuerzas ,  y  muros ,  y  así  vi- 
no á  quedar ,  la  que  era  señora  de 
las  gentes  ,  por  sierva  ;  y  la  que  á 
todas  amparaba  ,  tan  yerma  ,  que  se 
araban  sus  campos ;  y  desde  allí  ade- 
lante jamas  han  tenido  los  Judíos, 
ni  tendrán  Rey  ,  ni  Pontífice  ,  ni 
Capitán.  Dice  Aquilino  (b) ,  que  su- 
po Tito  ,  como  el  venerable  Caba- 
llero ,  y  enterrador  de  Christo ,  Jo- 
sef  Abarimathia  ,  lo  tenian  los  Ju- 
díos 


(a)  Luc.19.  (b)  ^í«//.iib,4,  cap.24, 
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dios  emparedado  entre  quatro  pare-     do  los  echó  fuera,  como  lo  hace  nues- 
des ,  para  que  en  aquella  estrecha,  y     tro  muy  Católico  Rey  D.  Felipe  III 


obscura  cárcel  muriese  de  hambre;  y 
el  vSeñor,  que  mira  tanto  por  sus  sier- 
vos ,  que  ni  un  pelo  de  la  cabeza  di- 
ce que  les  faltará  ,  lo  conservó  ,  y 
con  mas  gusto  ,  que  si  estuviera  con 


este  año  de  mil  seiscientos  y  diez 
con  los  Moriscos  que  han  vivido  en 
ella; y  á  los  Christianosdió  licencia, 
que  pudiesen  entrar  libremente.  Des- 
pués la  ganaron  los  Christianos,   y 


abundancia  de  regalos.  Tito  lo  man-  pusieron  en  ella  una  de  las  quatro  Si- 
do sacar  ,  y  el  anciano  Senador  salió  Has  Patriarcales  ;  y  este  título  de  Pa- 
cón admirable  ,  y  venerable  hermo-  triarca  siempre  se  ha  continuado  ;  y 
sura  todo  cano  ,  y  el  rostro  grave  ,  y  nuestra  Orden  nos  manda  ,  que  todos 
transparente  ;  y  preguntándole  ,  por  los  días,  por  él,  y  la  Casa  Santa  (a), 
qué  lo  habían  emparedado  ;  respon-  recemos  unPater  noster  ,  suplicando 
dio  ,  que  por  predicar  á  Chrísto  cru-  á  Dios  sea  servido  de  traheria  á  po- 
cificado  ;  y  que  su  Divina  Magestad  der  de  Christianos  ;  y  es  devoción, 
lo  habia  sustentado  con  pan  del  Cielo  que  convida  á  hacer  otro  tanto  á 
quarenta  años,  y  clareádole  el  lugar  qualquier  fiel  Christiano  ;  y  floreció 
con  una  luz  blanda, y  regalada.  Dexó  en  ella  la  Religión  Christiana  qui- 
Títo  en  Jerusalen  Soldados  de  guar-  nientos  años  ;  y  con  la  devoción  que 
nicion  ,  y  se  volvió  á  Roma  con  todos  tenían  de  vivir  junto  al  Monte 
grandes  despojos  ,  y  entre  ellos  dos  Calvario  ,  se  pobló  todo  aquel  sitio, 
mil  Judios,  con  que  entró  triunfan-  hasta  juntarse  con  la  demás  Ciudad- 
do  ,  y  después  les  mandó  echar  á  Después  el  año  de  ochocientos  veinte 
las  bestias  fieras.  Esto  fue  á  los  qui-  y  quatro  la  perdieron  lastimosamente, 
nientos  ochenta  y  seis  años  de  la  edi-  porque  Ganzulla,  el  Califa  de  Vellar, 
ficacion  del  Templo  ,  y  estuvo  des-  que  era  el  Apostólico  de  los  Moros, 
truido  trescientos  años ,  y  la  Ciudad  publicó  grandes  Indulgencias  á  los 
destruida  sesenta  y  cinco  años.  Des-  que  fuesen  á  combatir  la  Casa  Santa, 
pues  el  Emperador  Elio  Adriano,  y  Ciudad  gloriosa  ,  y  con  esto  acu- 
succesor  ,  y  sobrino  de  Trajano  ,  la  dieron  con  gran  multitud  de  gente, 
reedificó,  y  metió  dentro  de  la  cerca  todos  los  Soldanes  ,  y  Potentados  ,  y 
al  sagrado  Monre  Calvario  ,  y  la  lia-  la  ganaron  ,  y  hicieron  crueles  mar- 
inó Elia  ;  y  mandó  por  Edicto  pú-  tirios  en  los  Christianos  ;  porque  te- 
blico  ,  que  ningún  Judio  entrase  en  niéndolos  cercados  siete  años  ,  siete 
ella,  ni  se  pusiese  en  parte  que  la  pu-  meses  ,  y  ocho  dias ,  se  vieron  tan 
diese  ver ,  y  muchos  de  ellos  se  vi-  necesitados  ,  que  les  compelió  la 
nieron  á  España,  y  estuvieron  en  ella  hambre  á  salir  con  un  ardid  de  guer- 
hasta  que  el  Católico  Rey  D.Fernan-  ra  á  los  enemigos  ;  pero  antes  de 

vol- 
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volver  á  la  Ciudad  ,    sembraron  to- 
do  el  campo   de   cuerpos  muertos, 
sin    que  se    lea  escapase  Christiano 
alguno  i  y  así  se  cumplió  la  profe- 
cía del   Profeta  David  ,   que   dice: 
Vendrán  ,  Señor  ,   gentes    estrañas 
sobre   tu    santa   heredad   de  Jerusa- 
len  ,  y  liarán  tal  estrago  en  tus  sier- 
vos ,  que  sus  carnes  darán  pasto  á  las 
aves  del  Cielo  ,  y  las  bestias  de  la 
tierra  ;  y   para  cumplimiento  de  la 
otra  parte  de  la  profecía  ,  que  dice, 
que  profanarán  el  Templo  ,  entra- 
ron en  la  Santa  Ciudad  ,  y  las  mu- 
geres,y  niños  huyeron  á  las  Igle- 
sias ,  dando  grandes   alharidos  ,  y 
allí  las  despedazaban  ,  y  hacían  en 
ellas  crueles  maldades;  y  de  las  Igle- 
sias hicieron  caballerizas  ,  y  les  ser- 
vían ios  Altares  de  pesebreras ,  y  los 
ornamentos  de  cubiertas  para  sus  ca- 
ballos; y  para  atarlos ,  hacían   esta- 
cas de  las  Cruces  ,  y  quemaron  mu- 
chascosas  Sagradas  ;  y  hay  Autores 
que  dicen  ,  que  arrastraban  las  Cru- 
ces ,  é  Imágenes ,  y  que  á  este  tiem- 
po se  obscureció  el  Sol.  Poseyéronla 
estos  pérfidos  Moros  qua.trocientos  y 
sesenta  años  :  después  el  año  de  mil 
noventa  y  nueve,  un  Viernes  á  las 
tres  de  la  tarde  ,   en  quince  dias  de 
Julio,  la  volvieron  á  recuperar  los 
Christianos :  llevaban  por  su  Capi- 
tán General  á   Godofre  de  Bullón, 
que  como  devoto  ,  y  buen  Christia- 
no ,  dando  exemplo   á   los  demás, 
con  los  pies  desnudos  por  el  suelo, 
visitó  todos   los  Santos  Lugares  ,  y 
al  octavo  dia  ,  de  común   consenti- 
miento ,  le  dieron  la  investidura  de 
Rey  de  Jerusalen  ;  pero   no  quiso 
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jamas  ponerse  corona  de  oro,  dicíen- 
do  ,  que  no  era  buena  correspon- 
dencia ,  que  adonde  Christo  ,  Cabe- 
za de  la   Iglesia   ,  habia  sido  coro- 
nado con  corona   de    espinas  ,  que 
él  ,  como  hijo  de  ella  ,   se  coronase 
con  corona   de. oro   :    poseyéronla 
ochenta  y  ocho  años :  después  en   el 
año  de  mil  ciento  ochenta  y  siete,  un 
Viernes  ,  á  dos   de  Septiembre  ,  se 
la  ganó  Saladillo,  Soldán  deEgypto, 
y  dio  licencia  á  los  Christianos  ,  que 
sacase  cada  uno  lo  que  pudiese  lle- 
var en  sus  hombros  ,   v  mandó  re- 
edificar  Jos  muros,  que  ahora  tiene, 
que  son  galanos  ,  y  fuertes  ;  y  por- 
que en  su  Secta  Mahometana  no  se 
permiten  campanas ,  las  mandó  qui- 
tar ,  y  dio  á  su  Gobernador  las  lla- 
ves del  Santo  Sepulcro  ,  con  expreso 
mandato  ,  que  no  dexase  entraren 
él  Christiano  alguno  ,   si   no   fuese 
pagando  cierto  tributo    que  señaló, 
y  esto  se  paga  hoy  dia.  Hizo  Mez- 
quita elTemplo  de  Salomón,  y  en  él, 
dice  A  vero,  que  hay  cien  Sacerdotes 
con  su  Mayor  ,  que  á  su  modo  rue- 
gan á  Dios  por   el  Gran  Turco  ,   á 
quien  ellos  llaman  Gran  Señor.  Puso 
quatro  Leones  de  piedra  ,  con  aspec- 
to ferocísimo  ,  en  una  de  las  puertas 
de  la  Ciudad  ,  en  memoria  de  que 
viniendo  con  intento   de   destruirla, 
y  regarla  con  sangre  de  Christianos, 
se  le  aparecieron  quatro  feroces  Leo- 
nes ,  y  temeroso  del  caso  ,  se  des- 
cubrió á  uno  de  los  de  su  Consejo, 
el  qual  le   dixo  ,   que  depusiese  el 
mal  intento  que  llevaba  ,  y  él  obe- 
deció ,  y  con  esto  se  desaparecieron. 
Poseyéronla  los  Moros  trescientos  y 

trein- 
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treinta  anos.  Después  en  el  ano  de 
mil  quinientos  diez  y  siete  ,  se  la 
ganó  el  Gran  Turco  Solimán  ,  y  des- 
de este  año  la  poseen  los  Turcos  ,  y 
la  llaman  Zucumtebarech  ,  que  es 
tanto  como  decir  Ciudad  Sagrada  (a). 
Quedáronse  los  tributos  de  la  mane- 
ra que  los  puso  el  Soldán  :  solo  han 
aumentado  los  cequíes ,  que  son  vein- 
te y  seis  reales,  que  pagan  losChris- 
tianos  por  entrar  en  la  Santa  Ciudad, 


santificación  ;  y  los  que  te  menospre- 
ciaren ,  serán  malditos ;  y  todos  los 
que  de  tí  blasfemaren  ,  serán  conde- 
nados ;  y  los  que  te  edificaren  ,  serán 
benditos ,  y  te  alegrarás  en  tus  hijos. 
Con  esto  casi  está  respondido  á  una 
duda  ,  que  desean  saber  los  curiosos: 
y  es  ,  porqué  esta  Santa  Ciudad  le- 
vantó su  cabeza  sobre  todas  ,  y  se 
pobló ,  y  ennobleció  mas  que  otra 
alguna   de  las  del   Pueblo  de  Israel, 


y  estos  se  dan  al  Subuagi ,  que  es  ia     siendo  su  sitio  Ja  tierra   mas  estéril, 
Guarda  Mayor  ,  y  él  escribe  el  nom-     y  montuosa,  y  de  menos  agua  de  toda 


bre  ,  y  Nación  del  Peregrino  ;  y 
nuestros  Pontífices  han  concedido  In- 
dulgencia plenaria.  Demás  de  esta 
Guarda  Mayor  ,  hay  otra  Justicia 
Mayor  ,  que  llaman  Cadí  (b)  ;  des- 
de el  primer  año  que  se  fundó  Je- 
rusalen  ,  hasta  el  en  que  estamos  de 


la  tierra  de  Promisión  ?  La  razón  es, 
por  haberla  escogido  Dios  desde  el 
principio  del  mundo  ,  para  obrar  en 
ella  nuestra  Redención  \  lo  qual  co- 
noció Adán  ,  y  lo  reveló  á  sus  hijos, 
y  á  sus  nietos  ,  y  est^  á  los  que  de 
ellos  descendieron  «   hasta  Noé  ;  y 


mil  seiscientos  y  diez  han  pasado  tres  después  entró  la  idolatría  de  por  me- 
mil  quinientos  quarenta  y  ocho  años,  dio  ,  y  con  esto  se  olvidó  ,  y  traxo 
Desde  esta  Santa  Ciudad  ,  dice  el  Dios  á  Abrahan  de  la  tierra  de  los 
Profeta  Isaías  (c)  ,  que  veían  las  Caldeos  ,  y  se  la  mostró ,  y  prome- 
cargas  de  Babilonia,  que  está  de  allí  tió  de  dársela  para  él,  y  sus  des- 
mas  de  doscientas  leguas,  que  fue  cendientes  ,  de  los  quales  hubo  mu- 
decirnos  las  obligaciones  que  nos  chos  Patriarcas  ,  Profetas ,  Reyes, 
carga  el  mundo  ,  que  son  bien  pe-  Duques  ,  Sacerdotes  ,  y  Levitas, 
sadas.  Jeremías  (d)  la  llama  Ciudad  que  gobernaron  el  Pueblo  de  Is- 
de  tan  perfecta  hermosura  ,  que  ale-  rael  ;  y  alumbrados  por  el  E^spíri- 
graba  el  Universo.  Y  Tobías  (e) ,  re-  tu  Santo  ,  y  enseñados  por  las  Sagra- 
quebrándose  con  ella  ,  la  engrandece  das  Escrituras  ,  edificaron  el  Tem- 
grandemente  ,  diciéndole  :  Resplan-  pío  ,  y  lo  dedicaron  á  Dios  ,  y  pu- 
decerás  con  gran  luz  ,  y  las  Nació-  sieron  su  Corte  Real  en  esta  Ciudad, 
nes  remotas  vendrán  á  tí ,  y  te  trahe-  y  vivieron  en  ella ,  esperando  la  ve- 
rán dones,  y  adorarán  en  tí  al  Señor,  nida  del  Salvador  ,  y  así  se  hizo  tan 
y  tendrán  ,  y  estimarán  tu  tierra  en  populosa  ,  como  hemos  visto  ;  pero 

siem- 


(a)  Guer.  in  suo  ítin.  (h)  Esc.  Cantic.  8.  23.  (c)  Isai.  á  cap.  15.  usque  ad  26. 
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siempre  desde  Melchisedech  fue  bue- 
na Ciudad  ,  y  hubo  en  ella  grandes 
fábricas ,  y  edificios  suntuosos  ;  y 
bien  se  colige  ,  que  ha  tenido  gran- 
des Príncipes  ,  por  los  grandes  se- 
pulcros que  hay  en  ella.  Fr.  Pan- 
taleon  de  Avero  no  acaba  de  alabar 
uno ,  que  se  descubrió  estando  él 
por  morador  en  esta  Santa  Ciudad, 
en  el  camino  que  va  á  la  Ciudad  de 
Damasco  ,  una  milla  de  camino  de 
Jerusalen.  Y  como  estaba  escogido 
por  asiento  ,  y  Corte  Real  ,  edificó 
en  ella  el  Rey  Salomón  unos  Pala- 
cios para  sí  ,  y  otros  para  la  hija 
de  Faraón  ,  que  era  la  que  él  mas 
amaba  de  sus  mugeres  ,  y  lo  propio 
hicieron  otros  muchos  Reyes  de  Ju- 
dea  ;  pero  en  nuestros  tiempos  está 
muy  arruinada  :  júzganla  los  que  la 
han  visto  por  Ciudad  de  hasta  qua- 
tro ,  ó  cinco  mil  vecinos,  y  cada 
dia  va  en  disminución  ;  porque  dice 
Fray  Antonio  de  Aranda  ,  que  su 
cerca  es  capaz  de  muchos  mas ,  y 
que  son  tantos  los  edificios  caidos, 
que  si  estuvieran  á  una  parte ,  ocu- 
paran tanto  como  lo  poblado  :  y  es 
evidente  ,  porque  este  Autor  la  juz- 
gó de  cinco  mil  vecinos  ,  y  tiene 
autoridad  su  parecer  ,  porque  vivió 
en  ella  casi  un  año  ,  y  después  pa- 
sados mas  de  treinta  años  ,1a  vio  el 
Maestro  Guerrero ,  y  con  su  buen  ta- 
lento la  juzgó  por  de  quatro  mil, 
y  hay  dentro  de  ella  muy  grandes 
cercados  ;  los  mil  vecinos  son  Chris- 
tianos  de  los  de  aquella  tierra  ,  que 
solo  lo  son  de  nombre  :  porque  co- 
mo dice  Pantaleon  de  Avero  ,  si  no 
son  algunos  Griegos ,  Armenios ,  é 
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Indianos  ,  todos  los  demás  son  cis- 
máticos ,  llenos  de  mil  errores  ,  y 
opiniones  falsas  ,  y  desobedientes  al 
Pontífice  Romano  ,  y  ellos  están  di- 
vididos entre  sí  ;  porque  son  nueve 
Naciones  que  hay  con  este  nombre 
Christianos  ,  que  son  ,  Latinos  (  que 
somos  nosotros  )  Griegos ,  Georgios, 
Armenios  ,  Jacobitas  ,  Maronitas, 
Nestorianos  ,  Indianos  ,  Abisinos, 
Surianos ,  y  cada  Nación  sigue  di- 
ferentes ritos  ,  y  ceremonias.  Los 
seiscientos  vecinos  son  Judíos,  que 
guardan  la  Ley  de  Moyses  ,  y  como 
no  es  tierra  de  tantos  ,  no  los  hay 
ricos  ,  y  así  viven  con  lo  que  en 
otras  tierras  han  ganado  ,  y  en  aca- 
bándose vuelven  á  trajinar  para  co- 
merlo en  esta  Santa  Ciudad  ,  por- 
que gustan  vivir  en  ella ,  y  aguardar 
al  Mesías  ,  como  si  no  hubiera  ve- 
nido ,  que  esto  les  quedó  de  sus  an- 
tepasados. Y  dice  Aranda  ,  que  son 
maltratados  de  todos ,  y  peor  vistos. 
Los  dos  mil  vecinos  son  Moros  ,  y 
algunos  Turcos ;  y  tales  ,  que  aun- 
que son  pocos  ,  absolutamente  se 
quieren  hacer  señores  ;  y  ayúdales 
mucho  á  esto  el  estar  de  allí  la  Ciu- 
dad de  Constantinopla  casi  trescien- 
tas y  cincuenta  leguas ,  que  es  la.  Cor-: 
te  Real  adonde  se  ha  de  apelar  ,.y 
así  hacen  grandes  desafueros ,  é  in- 
justicias. Dice  Pantaleon  de  Avero, 
que  le  dixo  un  Moro  ,  que  Jerusa- 
len ,  y  su  comarca  ,  era  un  vaso  de 
oro  ,  lleno  de  serpientes  ,  porque 
la  tierra  es  santa  ,  y  digna  de  ser 
estimada  ,  por  haber  nacido  ,  y  vi- 
vido en  ella  tantos  Profetas  ,  y  Re- 
yes santos  ,  y  hombres  santificados; 

mas 
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nns  que  sus  moradores  eran  de  mala 
vida  ,  y  de  peor  condición  que  de- 
monios infernales  ,  y  serpientes  pon- 
zoñosas. La  Ciudad  tiene  figura  aho- 
vada  ,  y  buenos  muros  de  cantería, 
bien  labrados  ,  y  fuertes  ,  aunque  no 
muy  torneados.  Ándase  por  encima 
de  ellos  por  dos  partes  ,  cosa  que  no 
se  ve  en  las  cercas  de  otras  Ciuda- 
des ;  porque  dice  Pantaleon  de  Ave- 
ro  ,  que  se  andan  por  las  almenas 
del  muro  alto  ,  y  baxo  ;  comienza 
la  cerca  desde  el  tercio  de  la  subida 
del  Monte  Sion  ,  subiendo  desde  el 
Valle  de  Josafat  ,  y  va  haciendo 
círculo  la  cuesta  arriba,  hasta  rema- 
tarse en  lo  alto  del  Monte  ,  y  así 
queda  toda  la  Ciudad  en  la  ladera, 
como  un  libro  sobre  un  atril  ;  y  así 
la  asimiló  el  Maestro  Guerrero  en 
su  Itinerario  ,  que  como  Maestro  de 
Capilla  ,  puso  la  semejanza  en  co?a, 
que  tocaba  á  su  arte  ,  y  salió  la 
significación  muy  á  propósito  ;  y  se 
alarga  tanto  ,  que  viene  á  tener  tres 
millas  de  circuito.  Tiene  esta  Santa 
Ciudad  siete  puertas;  la  primera  es, 
la  que  llaman  la  puerta  de  Bethlen: 
diéronle  este  nombre  ,  porque  salen 
por  ella  los  que  van  á  esta  bendita 
Ciudad  de  Bethlen;  y  por  esta  misma 
puerta  entran  los  Peregrinos  que  van 
de  nuestra  Europa.  A  la  parte  de 
Levante  está  otra  puerta ,  no  muy 
grande  ,  que  sirve  para  la  limpieza 
de  la  Ciudad  ,  porque  está  de  mane- 
ra ,  que  quando  llueve  ,  todas  las  in- 
mundicias que  lleva  el  agua  consigo 
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de  las  plazas  ,  y  calles,  y  otras  par- 
tes ,  salen  por  ella.  La  tercera  puer- 
ta llaman  del  Monte  Sion.  La  quarta 
está  al  Norte  ,  y  la  llaman  los  Chris- 
tianos  la  puerta  del  Proto-Martir  S. 
Esteban  ,  porque  salió  por  ella  este 
invencible  apedreado  Santo  quando  lo 
llevaban  á  apedrear  ;  y  como  toma- 
ron las  piedras  del  arroyo  Cedrón, 
que  pasa  por  allí ,  canta  la  Iglesia 
nuestra  Madre  ,  que   las  piedras  del 
Torrente  le   fueron  dulces.  Junto  á 
esta  puerta,  dice  Aranda  (a) ,  que  vi- 
sitan   los  Peregrinos  una  figura  de 
cuerpo  humano  ,  estampada  en  una 
peña  viva,  con  título  de  la  figura 
del  glorioso  Proto-Martir  San  Este- 
ban ,  porque  después  de  apedreado, 
lo  dexaron  allí  despojado  ,  y  el  áni- 
ma comenzó  á  gozar  del  dulcísimo 
fruto  de  su  martirio  ;  y  la  piedra,  en 
precio  de  haberle   dado   posada  ,  y 
tenerlo  en  depósito, quiso  nuestro  Se- 
ñor que  se  calificase ,  dexando  en  ella 
las  señales  impresas  de  su  cuerpo  ape- 
dreado. La  quinta  puerta  está  entre 
el  Norte  ,  y  Poniente  :  llámase  la 
puerta  de  Damasco.  Por  esta  puerta 
entró  el  Cireneo  ,  padre  de  Alexan- 
dro  ,  y  Rufo  ,  como  dice  el  Evange- 
lista San  Marcos  (b)  ,  al   punto  que 
nuestro  Redentor  iba  cargado  con  la 
Cruz.  La  sexta  es  la  puerta  de  los 
Leones  ,  porque  están  en  ella  qua- 
tro  Leones  de   piedra  ,  que  puso  el 
Calipha.  La  séptima    es   la  puerta 
Dorada,  que  está  á  la  parte  Oriental: 
esta  puerta  no  se  abre  ,  ni  se  sirven 

de 
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de  ella  :  está  toda  murada  por  la  que  á  temor  ,  porque  iban  en  roci- 
parte  de  afuera  ,  y  hasta  la  media  nes  enjalmados  ,  con  sus  lanzas  en 
por  la  parte  de  dentro  ,  y  entre  es-  las  manos  ,  sin  otra  arma  alguna.  De 
tas  dos  paredes  quedan  las  puertas  de  la  puerta  por  donde  salió  nuestro 
madera  ;  y  se  tiene  por  cosa  cierta,  Redentor  para  el  Monte  Calvario, 
que  son  las  que  estaban  quando  en-  no  ha  quedado  de  ella  mas  de  un 
tro  por  ella  nuestro  Redentor  el  Do-  arco  con  una  gran  columna  ,  que, 
mingo  de  Ramos  ;  y  se  conservan  como  dice  este  Autor ,  muestra  bien 
por  virtud  divina,  para  memoria  de  ser  de  aquel  tiempo  ,  y  es  Dios  ser- 
esta  insigne  entrada  ;  y  su  madera  vido  que  se  conserve  ,  como  otras 
tiene  virtud  para  remedio  de  muchas  cosas  ,  para  consolación  espiritual 
enfermedades  :  no  dexan  llegar  á  de  sus  siervos  :  fuera  de  la  Ciudad 
ella  á  los  Christianos  ,  y  así  rezan  no  vive  nadie  :  junto  á  la  puerta  de 
desde  afuera  ,  y  se  gana  Indulgencia  Bethlen  está  un  castillo  muy  fuer- 
plenaria  ;  y  dice  Medina  (a)  ,  que  te  ,  que  sirve  de  fuerte  para  la  Ciu- 
han  querido  los  Judíos  ,  y  Moros  dad ,  y  tiene  veinte  Turcos  de  guar- 
quemar  estas  puertas  muchas  veces,  nicion  :  llámanlo  el  castillo  de  losPi- 
y  no  han  podido  ,  porque  quando  sanos  ,  porque  lo  edificaron  los  de 
van  á  ponerlo  en  execucion  ,  sale  esta  Nación ,  en  tiempo  que  la  pose- 
fuego  de  ellas ,  que  los  chamusca,  yeron  los  Christianos ;  las  casas  están 
y  espanta  ;  y  aunque  se  cortan  de  labradas  de  cal ,  canto  ,  y  bóvedas, 
el  las  reliquias  ,  siempre  se  estañen-  porque  hay  en  aquella  tierra  poca 
teras.  Todas  estas  puertas  se  cierran  madera ,  y  la  que  hay  es  corta  ,  y 
infaliblemente  todas  las  noches  ,  y  todas  tienen  terrados  ,  porque  no 
se  abren  al  romper  del  Alva;  y  antes  usan  de  texas.  Tiene  todas  las  ca- 
de cerrarlas  ,  salen  dos  de  á  caballo  lies  ,  que  van   de  Septentrión  á  Me- 


á  descubrir  ,  y  correr  el  campo  ,  y 
asegurarlo ;  y  para  esto  se  desvian 
poco  mas  de  tiro  de  piedra  de  la  Ciu- 
dad 5  y  la  misma  ceremonia  se  hace 
por  la  mañana  ;  y  esto  se  hace  en 


diodia ,  llanas  ;  y  las  que  cruzan  ,  y 
van  de  Oriente  á  Poniente  ,  están 
cuesta  arriba  ^  pero  como  dice  Guer- 
rero (c) ,  no  son  tan  agrias ,  que 
no  pueda  bien  correr  un  caballo  por 


todas  las  Ciudades  sujetas  al  Turco,  ellas  :  tiene  muchas  Mezquitas  ,  que 
aunque  estén  al  parecer  muy  apar-  fueron  Iglesias  de  Christianos ,  con 
tadas  de  enemigos.  Y  dice  A  vero  (b),  sus  torres  ,  y  hermosos  campanarios, 
que  algunas  mañanas  iba  á  decir  Mi-  que  alegran,  é  ilustran  la  Ciudad  ;  y 
sa  al  Sepulcro  de  la  Virgen  nuestra  como  no  tienen  campanas  ,  ni  relo- 
Señora  ,  que  está  fuera  de  la  Ciu-  xes  ,  ni  los  consienten  tener  á  los 
dad  ,  y  encontraba  á  estos  explora-  Christianos  ,  viven  junto  á  ellasCa- 
dores  ,  y  que  le  movia  mas  á  risa,  ciques ,  que  es  como  si  dixésemos 
Gg  Sa- 
Ca)  Med.  stat.¿,  §.j.  (b)  Auir.  27.  (c)  Guer.  c.16.  ¿tfwr.ai.23. 
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Sacristanes ,  y  estos  se  suben  á  las 
torres ;  y  puesto  el  dedo  pulgar  de 
la  mano  derecha  en  la  oreja,  y  ten- 
dida la  mano  ,  mirando  á   la  Ciudad 
por  todas  partes,  dicen   á    grandes 
voces  en  su  lengua  Arábiga  :   Venid 
á  alabar  á  Dios.   Llaman   todos  los 
dias  cinco  veces ,  que  es  al  anoche- 
cer ,    á    media    noche  ,    al    ama- 
necer, al  medio  día  ,   y  á  la  ho- 
ra de  Vísperas;  y  son  tan  puntuales 
en  esta  ceremonia  ,  que  dice  Avero, 
que  sirven  de  relox  á  los  Christia- 
nos.  Junto  al  Templo  de  Salomón, 
á  la  parte  del  Mediodia  ,  está  una 
Iglesia,  que  edificaron  los  Christia- 
nos,  y  la  dedicaron  á  nuestra  Se- 
ñora ;  y  debaxo  de  este  título ,  di- 
ce Aranda  (a) ,  que  la  reverencian 
Jos  Moros ,  y  la  tienen  por  su  se- 
gunda  Mezquita   entre    las   de  Je- 
rusalen  ,  y  la  llaman  la  Mezquita  de 
María,  Madre  de  Jesús.  Dice  Brein- 
dembrach  ,  que  está  cubierta  de  plo- 
mo ,  y  que  es  mayor  que  el  Tem- 
plo de  Salomón  ,  y  que  tiene  ocho- 
cientas lámparas.  No  tiene  Jerusa- 
Jen    rio   que  bañe    sus    muros  (b); 
y  riega  sus    campos   solo  el    Tor- 
rente Cedrón ,  que  es  un  arroyo  ,  que 
pasó  Christo  muchas  veces ,  y  que 
soio  corre  quando  Hueve  (c)  :  ni  en 
mas  de   una   legua  en  su  contorno 
no  hay  mas  de  una  fuente  de  agua 
viva  :  llámanla  los  moradores  la  fuen- 
te de  nuestra  Señora  ,  porque  es  tra- 
dición ,   como    dice  Escobar  ,    que 
lavó  en  ella  los  paños  esta  Divina, 
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y  Real  Señora.    En  nuestros  tiem- 
pos solo  sirve  de  regar  con  su  agua 
las  huertas,  y  de  lavarse  los  Moros, 
y   Moras ,   porque  tienen   necesidad 
de  limpiarse  de  un    mal  olor  ,   que 
naturalmente  tienen  todos ,    porque 
para  beber  tienen  cisternas  de  agua 
llovediza  :  está  esta  fuente  al  pie  del 
monte  Moria  ;  y  dice  la  Glosa  (d), 
que  mana  á  ciertas  horas  ;  y   porque 
su  agua  se  recogía  á  un  estanque  ,  la 
llamó  Christo  Natatoria  Siloe  ;  y  en 
los  Libros  de  los  Reyes  la  llama  la 
Escritura  de  Rogel.  Avero  (e)  di- 
ce ,  que  está  junto  al    muro  de  la 
Ciudad  ,  debaxo  una  roca  ,    y  que 
su  agua  es  fria ;  y  como  la  devo- 
ción todo  lo  abona ,  dice  este   Au- 
tor ,  que  la  bebió  ,  y  que  le  pare- 
ció suave  ,  y  gustosa ,  y  la  tienen 
los  Christianos   tan  gran   devoción, 
que  quando  sus  hijos  están  enfermos, 
los  bañan  en  ella.  Con  el  agua  que 
corre  de  esta  fuente ,  y  la  que  lle- 
va el  Torrente  Cedrón  ,  se    regaba 
aquel  famoso,  y  ameno  valle,  que 
está  junto  á  Jerusalen  ,    que  la  Es- 
critura   llama  Gehenon  ,    que   por 
su  apacibilidad  ,  y  frescura  ,  lo  eli- 
gieron los  Judíos  idólatras  para  sus 
sacrificios;  y  así  pusieron   en  él  su 
famoso  Idoío  Maloth  en  un  gran  Ta- 
bernáculo, para  sacrificarle  sus  hijos, 
y  hijas ,  al  modo   que   los  Gentiles 
sacrificaban  antiguamente  al  Dios  Sa- 
turno. Era  este  ídolo  Maloth  de  los 
Ammonitas  ,  y  se  tenia  por  el  mayor 
de  los  ídolos ,  y  por  el  mismo  ca- 
so 
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so  el  mas  aborrecido  de  Dios.  Te- 
nia la  cabeza  de  buey  ,  con  su  co- 
rona en  ella  como  Rey ,  y  el  cuer- 
po era  como  de  hombre  ,  y  los  bra- 
zos tendidos  ,  al  modo  de  quando 
queremos  recibir  algo  en  ellos  ,  y 
todo  él  era  de  bronce ;  y  quando 
le  habían  de  hacer  sacrificio,  lo  en- 
cendían todo ;  y  estando  el  fuego 
encendido  ,  y  en  su  mayor  fuerza, 
Y  v¡g°r  9  le  ponian  un  niño  en  los 
brazos ,  y  con  el  gran  calor,  y  fuerza 
del  fuego ,  lo  iba  atormentando,  que- 
mando ,  y  abrasando ,  hasta  que  mo- 
ría ;  y  porque  los  padres  no  oye- 
sen los  al h áridos,  y  llanto  del  niño, 
y  se  enterneciesen  ,  tañían  los  Sa- 
cerdotes del  ídolo  tímpanos  ,  y  sal- 
terios ,  y  otros  instrumentos ,  y  du- 
raba la  música  hasta  que  el  niño  es- 
taba abrasado ,  y  muerto  ;  y  llegó 
á  tanta  desventura  esta  gente  idóla- 
tra ,  y  estaban  tan  ciegos  ,  que  nos 
dice  la  Escritura  ,  que  dos  de  los 
Reyes  de  Judea,  Achaz,  y  Manases, 
sacrificaron  sus  propios  hijos  (a). 
Después  el  Rey  Josias,  siendo  Rey 
de  Judea  ,  quebró  ,  y  desbarató  este 
ídolo  Maloth  ,  y  su  tabernáculo  (b); 
y  para  borrar  mas  su  memoria,  man- 
dó este  piadoso,  y  santo  Rey  (c), 
que  todo  aquel  campo  lo  despobla- 
sen de  sus  frescuras ,  y  arboledas ,  y 
lo  llenasen  de  huesos ,  é  inmundi- 
cias ,  y  así  quedó  hecho  un  lugar 
común  para  las  horruras  de  la  Ciu- 
dad. Por  estas  penas,  que  allí  pa- 
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decían  ios  niños  (d) ,  ío  tomó  nues- 
tro Redentor  analógicamente  por 
nombre  de  Infierno ,  como  dice  San 
Gerónimo  (e) ,  porqae  el  nombre 
Gehena  significa  Valle  del  hijo  de 
Enon.  También  lo  llama  la  Escri- 
tura valle  Gehenon  (f).  El  Templo 
que  llaman  de  Salomón  ,  de  la  for- 
ma ,  y  manera  que  ahora  está  ,  lo 
edifico  Ornar  el  Califa ,  hijo  de 
Casao ,  que  fue  tercero  de  los  Cali- 
fas ,  y  uno  de  los  quatro  Capita- 
nes de  Mahoma  ,  y  succesor  suyo: 
está  á  la  parte  Oriental  de  la  Ciu- 
dad ,  sobre  el  Torrente  Cedrón ,  y 
Valle  de  Josafat ,  y  hace  muro  por 
aquella  parte  con  las  demás  cercas: 
no  tiene  de  los  edificios  antiguos  mas 
que  tres  puertas,  de  siete  que  te- 
nia ,  correspondientes  con  las  calles 
que  tiene  en  circuito;  y  en  estas  ca- 
lles no  puede  entrar  Judio  alguno 
sin  gran  pena  :  los  Christianos  pue- 
den llegar  hasta  las  puertas  (g).  Es 
todo  de  cantería  ,  y  ochavado  ,  y 
muy  alto ,  y  cubierto  de  plomo: 
allí  se  ven  las  quince  gradas  ,  que 
estaban  á  la  puerta ,  llamada  Espe- 
ciosa, por  donde  subió  nuestra  Se- 
ñora ,  quando  la  presentaron  al  Tem- 
plo. Véese  asimismo  la  puerta  de 
Bethsayda,  adonde  es  tradición,  que 
estaba  el  Niño  Jesús  disputando  quan- 
do se  perdió  ,  y  la  puerta  de  la  Pisci- 
na: en  todas  se  gana  Indulgencia  ple- 
naria  :  encima  tiene  una  gran  media 
Luna,  con  las  puntas  acia  arriba ,  que 
Gg2  son 
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son  las  insignias  Imperiales  del  Gran 
Turco  (a)'.  Está  por  dentro  lleno 
de  columnas  de  marmol ,  con  sus 
arcos  ,  al  modo  de  claustro  redon- 
do ,  todo  llano ,  sin  labor  ,  ni  es- 
cultura alguna  ,  porque  los  Moros 
solo  ponen  en  sus  Mezquitas  la  fi- 
gura del  falso  Mahoma  ,  vuelto  el 
rostro  acia  la  Ciudad  de  Meca ,  y 
entran  ,  y  salen  sin  volver  las  espaldas» 
Entre  columna  y  columna  tienen  una 
lámpara;  y  en  todo  él,  dice  Brein- 
dembrach  ,  que  hay  seiscientas.  Llá- 
manlo  el  Templo  de  Salomón  ,  y 
de  los  demás  Reyes  de  Jerusaien  ,  y 
es  la  Mezquita  de  mas  estima  entre 
el  los ,  después  de  la  de  Medina,  adon- 
de pasaron  el  zancarrón  de  Maho- 
ma ,  si  lo  hay  :  porque  Paulo  Jo- 
vio  dice,  que  viven  engañados,  y 
con  este  engaño  lo  adoran  los  mise- 
rables ,  para  mas  condenación  suya; 
y  los  que  han  hecho  esta  romería, 
se  tienen  por  tan  honrados  ,  que 
trahen  por  señal  en  el  turbante  una 
cinta  negra.  Estaba  este  zancarrón 
en  la  Ciudad  de  Meca,  en  una  Mez- 
quita ,  hecha  por  dedentro  una  as- 
qua  de  oro  ,  y  con  tres  mil  lám- 
paras ;  y  habrá  quarenta  años ,  que 
aquel  insigne  Portugués  Don  Luis 
de  Atayde  llegó  navegando  per  el 
Mar  Bermejo ,  hasta  cerca  de  la  Ciu- 
dad ;  y  quedaron  tan  atemorizados 
los  Moros  ,  que  lo  mudaron  á  la 
Ciudad  de  Medina ,  ochenta  leguas 
mas  adentro  de  la  tierra  ;  pero  co- 
mo Mahoma  era  de  tierra  de  Meca, 
todavía  continúan  el  visitarla ,  y  des- 
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de  allí  van  á  Medina  ,  y  no  tienen 
por  cumplida  su  romería,  si  no  vie- 
nen á  visitar  este  Templo  de  Jeru- 
saien. A  la  parte  Oriental ,  en  Jo 
alto  del  muro,  está  la  piedra,  que 
los  edificadores  del  Templo  tantas 
veces  desecharon  ,  por  no  poderla 
acomodar  á  lo  que  iban  labrando, 
y  después  vino  á  servir  de  clave  del 
edificio  ,  y  por  ella  dice  David  lo 
que  místicamente  dixo  San  Mateo 
de  Christo  (b),  verdadera  piedra  an- 
gular ,  sobre  la  qual  tuvo  por  bien 
que  se  edificase  ,  y  fundase  su  Igle- 
sia ,  tan  repudiada  de  los  Escribas, 
y  Fariseos  ,  y  de  toda  la  Sinagoga. 
También  llaman  á  este  Templo  Ri- 
ba Santa  ,  porque  en  medio  de  él, 
dice  Breindembrach ,  que  está  una 
roca ,  que  llaman  Riba  ,  algo  mas 
alta,  y  preeminente,  que  lo  demás 
del  suelo ,  y  cercada  con  rexas  de 
hierro;  y  la  tienen  en  tanta  vene- 
ración ,  que  ningún  Moro  ,  ni  otro 
qualquier  infiel ,  osa  tocar  á  ella ,  por- 
que dicen  ,  que  Melchisedech  ofre- 
ció sobre  esta  piedra  pan  ,  y  vino, 
y  que  junto  á  ella  estaba  durmiendo 
el  Patriarca  Jacob,  quando  vio  en 
sueños  la  Escala  ,  que  tocaba  en  el 
Cielo ,  y  en  la  tierra  ,  y  Angeles 
que  subían ,  y  descendían  por  ella; 
y  que  desde  este  lugar  vio  David  el 
Ángel  de  Dios  con  la  espada  desnu- 
da en  las  manos;  y  que  los  Sacerdotes 
del  Templo ,  en  la  Ley  Vieja  ,  po- 
nían los  sacrificios  encima  de  ella; 
y  en  ella  escondió  el  Profeta  Je- 
remías el  Arca  del  Testamento,  que 

lla- 


Ca)  vivero  ubi  sup.  c.  43.  (b)  ¿*s.  1 10.  Mattb.  21. 
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llama  la  Escritura  Arca  Foederis,  ar-  dicion 
ca  del  pacto ,  ó  concierto  que  hubo 
entre  los  Judíos ;  lo  qual  hizo  Je- 
remías antes  de  la  cautividad  de  Ba- 
bilonia, y  profetizó  que  estaría  allí 
escondida ,  hasta  que  sacase  Dios 
el  Pueblo  de  cautiverio  ;  y  muchos 
piensan  que  está  allí.  También  di- 
cen ,  que  sobre  esta  roca  fue  pre- 
sentado nuestro  Redentor  al  Tem- 
plo ,  guando  lo  recibió  el  Venera- 
ble ,  y  santo  Viejo  Simeón  en  sus 


estuvo  nuestro 
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Reden- 


ser   que   fuese 
porque  ellos 


brazos ,  y  que  se  sentó  sobre  ella 
quando  disputó  con  los  Doctores, 
siendo  de  doce  años ,  y  después  mu- 
chas veces  se  puso  en  ella  para  pre- 
dicar ,  y  hacer  otras  obras  maravi- 
llosas. Esto  tienen  los  Moros  por 
tradición  ,  y  podria 
verdad  algo  de  ello  , 
reverencian  las  cosas  del  Testamen- 
to Viejo;  y  el  Templo  está  ahora 
edificado  sobre  las  ruinas  ,  y  pavi- 
mento del  antiguo.  Está  toda  Ja 
Ciudad  de  Jerusalen  mirando  al 
Oriente  ;  y  aunque  su  asiento  está 
en  una  ladera  tan  áspera ,  y  frago- 
sa ,  que  la  llama  Escobar  (a)  toda 
peña  ,  con  todo  es  fértil  ,  porque 
entre  las  mismas  peñas  se  crian  ,  y 
conservan  las  yerbas ,  y  plantas ,  y 
todo  lo  demás ;  y  cae  sobre  ella  un 
rocío,  que  lamiéndolo  el  ganado, 
Jo  sustenta.  La  lengua  vulgar  por 
donde  se  entienden  todos  los  de  Je- 
rusalen ,  y  su  tierra  ,  es  Arábiga. 
En  la  casa  de  Anas  se  muestra  una 
Oliva ,  en  la  qual  se  tiene  por  tra- 


gue 
tor  atado  mientras  el  miserable  Anas 
se  desocupaba ;  y  daba  licencia  para 
que  entrase  el  preso  Jesús.  En  lo 
mas  alto  de  la  Ciudad  está  el  lugar 
adonde  fue  degollado  nuestro  glorio- 
so Padre ,  y  Patrón  Santiago ,  que 
en  aquel  tiempo  era  la  plaza  mas 
pública ,  y  adonde  se  vendían  las 
cosas  de  comer  ;  y  hízolo  nuestro 
Patrón  tan  generosa  ,  y  noblemente 
con  el  verdugo ,  como  se  esperaba 
de  su  noble  ,  y  generoso  pecho,  que 
no  solamente  lo  perdonó ,  mas  po- 
demos creer ,  que  por  su  interce- 
sión se  salvó ,  como  dicen  Eusebio, 
y  Nicéforo  (b).  Dice  Fray  Panta- 
leon  de  Avero(c),  que  tienen  los  Ar- 
menios en  este  lugar  una  muy  sun- 
tuosa ,  y  hermosa  Iglesia ,  bien  la- 
brada de  bóveda  ,  la  qual  reconocen 
por  la  mas  principal  entre  ellos ,  y 
junto  á  ella  viven ,  y  hacen  su  ha- 
bitación los  mas  de  ellos.  La  Capi- 
lla Mayor  de  esta  Iglesia  se  viene  á 
rematar  en  un  cimborio  abierto  :  llá- 
mase la  Iglesia  de  Santiago  ,  porque 
está  dedicada  á  este  Sagrado  Apóstol: 
á  la  mano  izquierda  ,  junto  á  la  Ca- 
pilla Mayor,  está  una  Capilla  pe- 
queña ,  que  señala  el  lugar  adonde 
fue  degollado  por  mandado  de  He- 
rodes.  Esta  Capilla  mandó  edificar 
Santa  Elena ,  y  en  ella  se  recogen 
los  Peregrinos  Armenios.  En  el  fron- 
tispicio de  la  Capilla  mayor  están 
pintadas  las  Armas  Reales  de  España, 
con  una  Águila  ,  que  tiene  sola  una 
Gg3  ca- 
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(b)  Eus.  lib.  2.  Hist.  Eccles.  cap.  9.  Nicepb.  lib.  2.  cap.  12. 


4^o  Cap.  TIL  de  la  Peregfinac  ion 

cabeza;  y  según  la  tradición  ,  las  golpe  de  bofetón;  y  siendo  así,  se- 
mandaron  pintar  los  Reyes  Catóiicos  rá  orden  del  Cielo  ,  para  memoria 
Don  Fernando,  y  Doña  Isabel.  Ha-  de  la  que  allí  injuriosamente  dieron 
cen  gran  fiesta  los  Armenios  el  dia  á  nuestro  Redentor ;  pero  dice  es- 
de  Santiago;  y  para  solemnizarla  mas,  te  Autor,  que  estuvo  en  Jerusalen 
convidan  á  los  Frayles  Franciscos,  casi  dos  años  ,  y  que  de  industria 
porque  los  Armenios  tienen  dada  la  estuvo  en  esta  Iglesia  grande  espacio 
obediencia  al  Pontífice  Romano ,  y  de  tiempo  ,  y  con  atención ,  y  que 
hacen  amistad  á  nuestros  Frayles.  no  oyó  nada  ;  pero  que  él,  y  ios 
Gánase  Indulgencia  roñaría  visitan-  demás  se  dieron  algunas  bofetadas, 
do  la  Capilla  de  nu. otro  Patrón  San-  en  memoria  de  este  lastimoso  paso, 
tiago  ,  y  rézase  la  Antífona ,  y  ver-  El  que  dio  la  bofetada  á  nuestro  Re- 
sos  del  Común  de  los  Apóstoles,  dentor  fue  Maleo  ,  un  criado  del 
y  la  oración  propia,  que  nosotros  Pontífice,  á  quien  San  Pedro  cortó 
rezamos.  También  tienen  los  Arme-  Ja  oreja  por  atrevido,  y  quererse  se- 
nios  el  sitio  donde  estuvo  la  casa  ñalar  en  ser  el  primero  que  ponia  las 
del  Pontífice  Cay  fas ,  que  ahora  está  manos  en  el  Señor.  De  donde  po- 
niera de  la  Ciudad,  y  en  él  tiene  demos  contemplar  ,  quán  de  enemi- 
edificado  un  Monasterio;  y  en  el  Al-  ga  mano  recibió  el  Señor  la  bofeta- 
tar  sirve  de  Ara  la  piedra  con  que  da;  y  así  lo  representa  una  figura 
se  cerró  el  Santo  Sepulcro,  que  es  suya,  que  está  en  esta  Iglesia ,  y  se- 
la  piedra  que  dudaban  las  Marías  ñala  el  lugar  adonde  se  la  dieron, 
quién  se  la  revolvería.  Dice  Medí-  que  dice  Fray  Antonio  de  Medina  (c), 
na  (a) ,  que  la  midió  con  la  propia  que  tiene  el  un  carrillo  encendido, 
mano  ,  y  que  tiene  de  largo  siete  y  la  boca  ,  y  dientes  bañados  en  san- 
palmos,  y  quatro  de  ancho  ,  y  de  gre,  que  verla  enternece  el  corazón, 
grueso  un  palmo,  y  quatro  dedos:  y  mueve  á  compasión  á  qualquier 
es  piedra  dura  ,  y  fuerte  ,  y  no  con-  Christiano;  y  los  Armenios  la  mues- 
sienten  los  Armenios  cortar  nada  de  tran  á  ios  Peregrinos  ,  para  que  enc- 
ella. Tienen  estos  Armenios  una  Igle-  tiendan  el  misterio.  Dice  Nicefó- 
sia  ,  adonde  estuvo  la  casa  de  Anas,  ro  Calixto  (d) ,  que  tuvo  nuestra  Se- 


como  dice  Avero  (b) ,  en  memoria 
de  como  estuvo  allí  preso  el  Señor, 
y  el  Ministro  de  maldad  le  dio  ,  en 
presencia  del  Pontífice  ,  una  bofeta- 
da en  su  divino  rostro  ;  y  es  fama 


ñora  casa  particular  en  esta  santa  Ciu- 
dad ,  adonde  vivió  catorce  años  des- 
pués de  la  Ascensión  de  nuestro  Re- 
dentor ,  y  los  Christianos  la  hicie- 
ron Iglesia,  que  fue  la  primera  que 


entre  los  Christianos  de  aquella  tier-     se  dedicó  á  esta   nobilísima  Empe- 
ra ,  que  en  aquella  Iglesia  se  oye  un     ratriz,  y  Reyna  de  los  Angeles  ;  y 

los 


(a)  Madin.  stat.  7.  §.  2.  (b)  vivero  38.  (cj  Mcdin.  stat.  7.  §.  a.  td)  Nicepb.  Culixt. 
lib.  2.  cap.  3. 
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los  Peregrinos  visitan  una  Capilla, 
que  señala  el  lugar  que  le  servia  de 
Oración  ;  pero  dice  Medina  (a),  que 
solo  han  quedado  los  cimientos  ,  y 
allí  se  recogía  la  Serenísima  Reyna 
de  los  Angeles  á  orar,  y  revolver 
en  su  entendimiento  los  sagrados 
misterios  de  la  Vida ,  y  Pasión  de 
nuestro  Salvador,  y  las  cosas  que 
por  ella  habían  pasado ;  y  es  tra- 
dición ,  que  siempre  tuvo  en  su 
Oratorio  las  insignias  de  la  Pasión; 
y  en  memoria  de  esto  ,  hay  al- 
gunas Iglesias  en  Jerusalen  ,  que  las 
tienen  pintadas  en  sus  retablos ,  y  á 
£sta  gloriosísima  Virgen  puesta  de 
rodihas.  Consideremos  todos  el  in- 
flamado amor  de  Dios ,  que  tendría, 
contemplándolas,  y  qué  de  veces,  ar- 
rebatada en  altísima  contemplación, 
y  transportada  sobre  sí  misma  ,  que- 
daría toda  deificada ,  y  qué  de  vq- 
ces  las  besaría  ,  y  reverenciaría  ,  y 
derramaría  sobre  ellas  tiernísimas  lá- 
grimas ,  juzgándose  por  indigna  de 
tocarlas  ,  y  considerando,  que  si  ella 
■había  tenido  al  Hijo  de  Dios  en  su 
vientre  ,  que  ellas  habían  penetrado 
su  delicadísima  carne  ,  y  bañádose 
en  su  preciosísima  sangre;  y  no  llo- 
raba la  Pasión  del  Hijo,  ni  la  sen- 
tía con  deseo  de  venganza  ,  ni  por 
haber  padecido  ,  sino  de  pura  com- 
pasión ,  y  presa  del  excelentísimo 
amor  que  le  tenia  ;  antes  siempre  le 
rogaba  por  los  que  le  crucificaron, 
y  demás  pecadores ,  pidiéndole  con 
entrañable  amor ,  que  los  reduxcse 


(a)  sidric.  in  Descript.  Jtrusal.   num.  i, 
7.  §.  3. 
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á  su  gracia;  y  era  tan  continua  en 
esta  devoción  ,  que  es  cosa  muy  sa- 
bida ,  que  ningún  Santo  lloró  tanto 
la  Pasión ;  y  así  quedó  por  regla, 
y  preceptora  de  todos  los  Santos, 
después  de  su  bendito  Hijo ,  así  en 
los  modos  de  penitencia ,  y  aspere- 
za de  vida  ,  como  en  los  de  ora- 
ción. Dice  San  Ignacio,  que  era  tan- 
ta la  multitud  de  gente  ,  que  iba  á 
Jerusalen  á  ver  esta  Princesa  del  Cie- 
lo ,  viviendo  en  esta  pobre  casa  ,  que 
casi  parecían  esquadrones  ,  ó  juntas 
de  pueblos;  y  murió  en  ella,  y  la 
enterraron  fuera  de  los  muios,  jun- 
to al  arroyo  Cedrón  ,  por  donde 
pasaba  su  preciosísimo  Hijo  quando 
iba  á  orar.  La  casa  de  la  muger  Ve- 
rónica estaba  cerca  de  la  puerta  de 
la  Ciudad  :  es  Verónica  nombre 
compuesto  de  dos  lenguas,  Griega, 
y  Latina  ,  como  si  dixéramos  :  Ve- 
rum  Icón,  verdadera  figura;  aun- 
que de  dos  lenguas  no  sabemos 
que  haya  vocablos  compuestos.  De 
estas  figuras ,  ó  retratos  se  hallan 
dos ,  la  una  está  en  Roma  ,  en  San 
Pedro ,  y  1a  llaman  los  Romanos  el 
Vulto  Santo;  otra  está  en  nuestra  Es- 
paña ,  en  la  Ciudad  de  Jaén,  y  la 
llaman  Verónica  ,  y  la  reverencia- 
mos con  grandísima  certeza  deque 
es  una  parte  del  lienzo  con  que  se 
limpió  nuestro  amoroso  ,  y  fatigado 
Jesús  su  divino  rostro ;  y  en  él ,  pa- 
ra devoción  de  sus  fieles,  dexó  es- 
tampada su  figura  (b).  En  el  lugar 
adonde  salió  nuestra  Señora  al  encuen- 
Gg4  tro 
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tro  á  su  fatigado  Hijo,  quando  iba 
con  la  Cruz  acuestas ,  edificó  la  Em- 
peratriz Santa  Elena  una  Iglesia  ,  y 
el  tiempo,  ó  la  malicia  la  ha  der- 
ribado ;  y  es  común  fama  en  Jeru- 
salen ,  que  en  edificando  allí  alguna 
casa  los  Moros ,  luego  se  cae.  Gá- 
nase ,  visitando  este  lugar ,  Indul- 
gencia plenaria.  El  pasadizo  desde 
adonde  Pilatos  enseñó  al  Señor  ,  se 
cree  piadosamente ,  que  fue  orden 
del  Cielo ,  que  no  lo  destruyese  el 
Emperador  Tito,  quando  ganó,  y 
destruyó  esta  Santa  Ciudad ;  y  así 
se  entiende  ,  que  es  el  propio  que 
está  en  nuestros  tiempos.  Tiene  este 
pasadizo  dos  ventanas ,  una  al  Nor- 
te ,  y  otra  al  Mediodía  ,  labradas 
toscamente  ,  y  con  un  pilar  en  me- 
dio :  en  una  de  estas  dos  ventanas 
puso  Pilatos  á  Christo  nuestro  Re- 
dentor ,  para  que  lo  viese  el  Pue- 
blo azotado ,  escupido  ,  corona- 
do de  espinas,  y  vestido  con  una 
ropa  de  púrpura  ;  pero  no  bastó  pa- 
ra que  el  endurecido  Pueblo  se  apia- 
dase ,  y  saliese  de  su  malicia.  La 
fuente,  que  llama  la  Sagrada  Escri- 
tura Fons  signatus ,  está  una  legua 
de  la  Ciudad  de  Bethlen  ,  y  dos  de 
Jerusalen,  entre  el  Sur,  y  el  Po- 
niente 3  y  era  una  casa  de  placer  con 
su  jardín  ,  que  tenia  el  Rey  Salo- 
món para  su  recreación  ,  y  entrete- 
nimiento ;  y  estimaba  en  tanto  su 
dulce  ,  y  sabrosa  agua ,  que  porque 
nadie  tocase  en  ella  ,  la  tenia  sella- 
da ,  y  con  llave ,  y  no  se  abria  si- 
no es  quando  se  iba  á  recrear  ,  y 
por  esto  se  llamaba  fuente  Sellada;  y 
para  que  otros  gozasen  de   ella  en 
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su  corriente  ,  hizo  algunos  estanques; 
y  el  agua  que  saie  de  ellos  viene 
encañada  á  Jerusalen ,  repartida  en 
dos  caños :  el  uno  sale  dentro  de  la 
Ciudad,  y  con  su  aguase  hace  un 
estanque  grande  ,  que  está  delante 
del  Templo  ,  adonde  se  lavan  los 
Turcos ,  y  Moros  para  entrar  en  su 
zalá  :  hacen  este  lavatorio  en  lugar 
de  confesión ,  y  así  piensan  que 
entran  santos ,  y  sin  pecado  ;  y  me- 
jor dixeran  lavados  de  la  suciedad 
del  cuerpo  ;  y  están  tan  ciegos, 
y  pertinaces  ,  que  tratando  yo 
con  uno  de  ellos  ,  que  ya  estaba 
fuera  de  error  ,  de  esta  ceremo- 
nia ,  nos  reímos  largamente  ,  por- 
que se  lavan  primero  las  partes  del 
medio  cuerpo  ,  y  luego  inmediata- 
mente llevan  las  manos  al  rostro, 
que  con  tantica  advertencia  echarían 
de  ver  quán  sucia  es  esta  ceremo- 
nia ;  y  otras  que  hacen  á  este  tono 
menos  limpias  quando  se  casan  ,  que 
ellas  propias  les  están  diciendo  ,  co- 
mo toda  su  ley  es  burlería.  El  otro 
caño  de  agua  sale  fuera  de  la  Ciu- 
dad. Esta  recreación  de  Salomón  es- 
tá en  un  valle  ,  que  tiene  una  le- 
gua de  largo  ,  y  no  muy  ancho, 
y  se  causa  de  dos  altos  montes  ,  y 
por  esto  pudo  decir  la  Escritura  Hor- 
tus  conclusus ,  huerto  cerrado.  Sus- 
téntala el  Turco  por  ser  cosa  de 
Salomón  ,  y  la  arrienda  á  los  Mo- 
ros ;  y  ellos ,  como  son  tan  gran- 
des hortelanos  ,  la  tienen  muy 
poblada  de  árboles  ,  y  hortaliza, 
que  llevan  á  vender  á  Jerusalen. 
Una  cosa  muy  fdigna  de  consi- 
deración refiere  Pantaleon  de  Ave- 

ro; 
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ro  (a) ;  y  es ,  que  estando  él  por  mo- 
rador en  Jerusalen  ,  dice  ,   que  el 
Guardian  de  S.  Francisco  ,  y  el  Go- 
bernador ,  á  quien  ellos  llaman  Su- 
bagi ,  ó  Sanjaco  de  esta  Santa  Ciu- 
dad, eran  parientes,  y  que  los  vio 
tratarse  como  á  tales,  y  hablarse  en 
su  lengua  Esclavona  ,  y  cada  uno  en 
su  ley,  porque  veamos  la  permisión 
de  Dios ,  y  su  providencia  :  el  Guar- 
dian ,  puesto  en  nombre  de  la  Iglesia 
Católica  ,  porque  es  como  Patriarca 
en  aquella  tierra ,  con  Jas  veces  del 
Papa,  para  todo  lo  que  se  les  ofreciere 
á  los  Peregrinos  Christianos  ;  y  el 
Gobernador ,  que  era  un  renegado, 
puesto  por  el  Gran  Turco  para  el  go- 
bierno de  aquella  República.  Edifi- 
có Santa  Elena  una  Iglesia  suntuosí- 
sima en  la  casa  de  Santa  Ana ,  Ma- 
dre de  nuestra  Señora ;  y  por  haber 
sido  suya  ,  y  haber  nacido  en  ella  la 
Madre  de  Dios  ,  es  reverenciada  de 
Christianos  ,  y  Moros,  y  sirve  aho- 
ra de  Mezquita.  La  casa  de  Pilatos, 
según  el  sitio  de  la  Ciudad ,  estaba 
en  alto ,  respecto  del  Calvario;  y  se- 
gún esto,  fue  nuestro  Redentor  des- 
cendiendo una  calle   abaxo   con  la 
Cruz  acuestas ,  y  así  lo  pudo  bien 
ver  venir  nuestra  Señora  ,  quando  le 
salió  al  encuentro;  y  el  deseo  de  ver- 
Jo ,  y  el  íntimo  amor  que  le  tenia,  ha- 
ría á  esta  Divina  Paloma  mas  perspi- 
caz la  vista  :  ella  nos  alcance  que  lo 
veamos  en  su  Gloria.  Amen. 
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§.    XXV. 


En  que  se  prosigue  el  mismo  intento^ 
y  se  pone  una  descripción  de  la 

vía  dolorosa. 


HAbiendo  sobrevenido  sobre  esta 
Santa  Ciudad  de  Jerusalen  tan 
gran  mar  de  ruinas ,  y  calamidades, 
y  haberla  señoreado  gentes  de  tan 
diferentes  ritos ,  y  leyes  ,  podríamos 
dudar  ,  si  las  vias ,  calles ,  y  pla- 
zas ,  y  otros  lugares  por  donde  an- 
duvo nuestro  Redentor  el  dia  ,  y 
noche  de  su  sagrada  Pasión ,  están 
en  nuestros  tiempos  conocidos ,  y 
señalados  con  la  certeza  que  todos 
deseamos;  y  para  nuestra  consolación 
espiritual ,  hemos  de  considerar  ,  que 
no  hay  industria  ,  ni  fuerza  humana, 
ni  angélica  ,  que  pueda  pervertir  el 
orden  de  Dios ;  y  que  estos  lugares 
santos  son  tan  propiamente  suyos, 
y  tan  de  nuestro  provecho ,  el  quaí 
procura  con  tanto  amor  ,  que  po- 
demos creer ,  que  para  memoria  de 
su  Pasión  ,  y  consuelo  nuestro  ,  los 
conserva  su  Divina  Mágestad  con 
particular  modo,  por  haberlos  an- 
dado con  pasos  tan  agrios  ,  y  ran 
á  costa  suya ,  y  porque  hagamos 
memoria  de  lo  mucho  que  le  debe* 
mos ;  y  no  era  menester  mas  apro- 
bación para  esto  ,  que  saber  ,  que 
habiendo  sido  esta  Ciudad  combati- 
da tantas  veces,  y  apoderádose  de 
ella  por  tantos  años  los  enemigos  de 
Ja  Fé  Católica ,  jamas  han  faltado 

Chris- 
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ChrUtianosen  ella  ,  que  aunque  no 
todas  veces  han  sido  Católicos ,  ios 
han  reverenciado  ,  y  conservado  co- 
mo si  )o  fueran  ;  y  así  ,  aunque 
láscalas,  y  vias  se  pudieran  haber 
perdido  ,  las  ha  conservado  Dios  por 
estos  medios;  y  no  dudamos  sino 
que  siempre  ha  habido  algunos  Cató- 
licos ,  aunque  no  tan  de  asiento, 
y  así  se  han  conservado  con  aque- 
lla puntualidad  ,  que  ha  sido  posi- 
ble ,  particularmente  por  donde  pa- 
só estos  dias ,  como  mas  notables; 
y  porque  mejor  io  podamos  con- 
templar ,  los  dividiremos  en  dos  ca- 
minos :  el  uno  ,  desde  el  Huerto 
de  Getsemaní  ,  hasta  la  casa  de  Pi- 
latos  :  y  el  otro  ,  desde  la  casa  de  hi- 
jatos,  siguiendo  la  vía  ,  que  hizo 
después  ele  sentenciado  ,  hasta  que  lo 
pusieron  en  la  Cruz.  Quanto  á  la 
primera  via,  hemos  de  saber ,  que  des- 
de el  Huerto  de  Getsemaní,  adon- 
de lo  prendieron  ,  hasta  en  casa  de 
Anas ,  hay  dos  mil  trescientos  y  se- 
senta pasos ;  y  desde  la  casa  de  Anas, 
hasta  la  de  Cayfás  ,  trescientos 
treinta;  y  desde  allí  á  la  de  Pilatos, 
mil;  y  de?de  la  de  Pilatos  á  la  de 
Heredes  ,  trescientos  cincuenta  (a); 
y  desde  casa  de  Herodes  volvieron 
al  Señor  á  Pilatos;  y  por  afligirlo 
roas,  y  que  fuese  mas  público  el 
castigo,  lo  encaminaron  por  diferen- 
te calle,  haciendo  un  gran  rodeo, 
en  el  qual  anduvieron  seiscientos 
pasos.  La  segunda  via  ,  ó  camino 
fue  después  de  sentenciado  á  muer- 
te :  lo  primero  ,  desde  el  lugar  adon- 
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de  estaba  preso ,  hasta  adonde  esta- 
ba la  Cruz  ,  anduvo  sesenta  y  cinco 
pies  de  largo  ,  y  allí  lo  estaba  es- 
perando toda  la  Ciudad  ,  y  nues- 
tro humildísimo  Jesús  tomó  la  Cruz 
en  sus  manos ,  y  se  la  cargó  sobre 
sus  cansados,  y  llagados  hombros; 
y  habiendo  caminado  doscientos  pies, 
cayó  con  la  Cruz,  y  quedó  deba- 
xo  de  ella  ,  y  como  pudo  se  levan- 
tó ;  y  viéndolo  tan  debilitado  ,  por- 
que no  tuviese  escusa ,  ie  cargaron 
la  Cruz ;  y  habiendo  caminado  otros 
ciento  cincuenta  y  tres  pies ,  lo  en- 
contró la  Reyna  de  los  Angeles  su 
Madre  ,  y  Señora  nuestra  ,  acom- 
pañada con  su  Sobrino  San  Juan  ,  y 
allí  se  eclipsaron  de  dolor  ,  y  pe- 
na estas  dos  divinas  Lumbreras  ;  y 
continuando  su  dolorosa  jornada  ,  k 
ciento  setenta  y  nueve  pies  llegó 
á  una  encrucijada  de  calles,  y  allí 
compelieron  á  Simón  Cireneo  ,  que 
llevase  la  Cruz  ;  y  andando  quatro- 
ciehtos  sesenta  y  ocho  pies,  llegó  al 
lugar  adonde  salió  la  muger  Veró- 
nica ;  y  desde  allí  ,  pasados  ocho- 
cientos quarenta  y  dos  pies  ,  llegó 
á  la  puerta  de  la  Ciudad ,  que  lla- 
maban Judiciaria  ,  adonde  nuestro 
mansísimo  Cordero  cayó  segunda 
vez  ;  y  desde  allí ,  subiendo  acia  el 
Septentrión  por  un  camino  áspero, 
y  pedregoso,  anduvo  ochocientos 
setenta  y  dos  pies  ,  y  allí  se  hace 
una  encrucijada  de  caminos;  y  des- 
de este  lugar  habló  á  aquellas  mu- 
geres  que  lo  lloraban,  movidas  de 
compasión ;  y  es  de  tanta  devoción 

es- 
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este  paso,  que  dice  Fray  Antonio 
Medina  (a) ,  que  á  algunos,  estando 
orando  en  él ,  se  les  ha  aparecido  csts 
amabilísimo  Señor ;  y  desde  allí,  an- 
dados quatrocientos  y  quatro  pies,  lle- 
gó al  Monte  Calvario,  adonde  dio  la 
última  caída  5  y  en  señal  de  esto,  está 
una  piedra  ,  con  una  Cruz  labrada 
en  ella,  la  qual  reverencian ,  y  vi- 
sitan los  Peregrinos  con  particular 
devoción.  Y  pagando  adelante  ,  ha- 
biendo caminado  quarenta  y  un  pies, 
liego  al  lugar  donde  lo  despojaron, 
y  desnudaron  de  sus  vestiduras ,  y 
le  dieron  á  beber  vino  mezclado  con 
mirra,  y  hiél  :  luego  á  treinta  pies 
está  el  lugar  adonde  lo  enclavaron 
en  la  Cruz  ;  y  á  treinta  y  cinco  pies 
está  aquel  sagrado  hoyo  adonde  pu- 
sieron la  Cruz.  De  manera ,  que  des- 
de el  Palacio  de  Pilatos  hay  tres  mil 
trescientos  y  tres  pasos;  y  esto  es  lo 
que  yo  he  hallado  por  mas  verda- 
dero ,  después  de  haber  hecho  muy 
grande  inquisición,  y  diligencia,  y 
con  la  mayor  curiosidad  ,  y  cuidado 
que  he  podido  ,  para  que  qualquier 
Christiano,en  el  lugar  que  le  estuvie- 
re mas  á  propósito  ,  así  dentro  de  su 
casa  ,  como  al  rededor  de  ella  ,  ó  de 
algún  huerto ,  jardín  ,  ó  aposento, 
pueda  ordenar  otro  camino , y  via  do- 
lorosa,  donde  se  exerxite  por  su  devo- 
ción ,  que  quando  no  sea  tan  grande, 
puede  señalar  mas  círculos ,  ó  doblar 
el  camino  ,  de  manera,  que  cada  pie 
valga  dos  ,  tres,  ó  quatro;  y  quando 
no  quisiere  seguir  este  orden  ,  pueda 
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en  su  entendimiento  trazarlo,  y  me- 
ditarlo ,  pues  tanto  se  agrada  de  esto 
el  Señor ,  que  le  caminó  con  pasos 
tan  dolorosos.  Y  siguiendo  esta  me- 
dida ,  han  dispuesto  esta  via  de  Cal- 
vario en  algunas  Ciudades ,  para  que 
se  exerciten  en  ella  sus  Ciudadanos; 
y  es  devoción,  que  tiene  por  Patro- 
na,  y  Capitana  á  la  Serenísima  Rey- 
na  de  los  Angeles  nuestra  Señora,  que 
por  su  devoción  pasaba  estos  cami- 
nos cada  dia  ,  refrescando  su  memo- 
ria con  la  Pación  del  Hijo  ;  y  contem- 
plando en  ellos  los  dolorosos  pasos 
que  dio,  y  las  huellas  ensangrentadas, 
que  dexaba  impresas  en  el  .^uelo  ,  é 
injurias  que  le  hacian.Exercitába'.e  en 
esta  devoción  con  admirable ,  y  tier- 
na composición, y  semblantecelestial; 
y  no  está  olvidada  esta  Santísima  Se- 
ñora ,  y  Madre  de  Dios  de  este  su  de- 
voto ,  y  compasivo  exercicio;  por- 
que como  después  diremos  en  la  des- 
cripción de  España  ,  entre  las  cosas 
que  reveló  á  una  su  devota  ,  fue  se- 
ñalarle estos  pasos  por  sus  distancias 
en  un  sitio  muy  parecido  al  de  Jeru- 
salen.  Y  de  esta  santa  devoción  de  la 
Madre  de  Dios  aprendió  la  Iglesia 
Católica  nuestra  Madre  ,  para  hacer 
procesiones,  y  llevar  cruces  en  ellas, 
representando  la  de  nuestro  Reden- 
tor ;  y  por  quitar  la  duda  de  qué  pies, 
ó  pasos  sean  estos,  lo  he  reducido  á 
varas  de  á  quatro  quartas ;  y  que 
cada  vara  tenga  tres  pies  ;  y  porque 
estas  varas  de  medir  son  mayores, 
ó  menores    en    algunas  Provincias, 

di- 
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digo,  que   la  tercia   parte  del  pie     riencia,  que  los  mas  años,  con  el  gran 


es  esta  linea  (*),  de  manera,  que  tres 
lineas  de  estas  hagan  un  pie.  Habiaen 
estaSantaCiudadEstudiogeneral,por 
ser  la  Metrópoli  de  Judea:  vivían  en 
ella  los  Escribas ,  Fariseos ,  y  Doc- 


hedor  de  la  mucha  gente  ,  Ja  dexan 
apestada;  y  es  gran  parte  para  haber 
este  mal  olor,  el  vivir  muchosde  ellos, 
ó  casi  todos  suciamente.  Dice  este  Au- 
tor ,  que  los  dos  años  que  estuvo  en  la 


tores  de  la  Ley ,  y  por  esto  los  Magos     Ciudad  de  Jerusalen  la  hubo ;  y  quan- 

do  se  venia  no  lo  dexaban  entrar  en  el 
Rey  no  de  Chipre,  que  se  guardaba 
de  Jerusalen,  que  estaba  apestada,  por- 
que en  este  medio  tiempo ,  después 
que  éi  salió  de  ella  ,  había  pasado  la 
Semana  Santa.  Viven  en  Jerusalen  mu- 
chos Estrangeros  de  todas  Naciones 
por  la  santidad  de  la  tierra  :  tienen  los 
Judíos  Sinagoga  en  ella;  pero  triste, y 


vinieron  a  ella ,  pareciéndoles  ,  que. 
allí  habría  quien  ks  diese  razón  del 
M  ñy  Rey ,  que  habia  nacido  en  esta 
S¿nu  Ciudad.  Comenzó  la  Religión 
de  los  Templarios  el  año  de  mil  cien- 
to y  veinte,  y  tomaron  este  nombre, 
porque  guardaban  ei  Templo  del  San- 
to Sepulcro,  repartidos  en  ciertas  dis- 
tancias, para  acompañar,  y  asegurar 


el  paso  á  los  Peregrinos.  Está  esta  San-     lóbrega  quanto  al  edificio ,  que  parece 
ta  Ciudad  muy  sujeta  á  pestilencia;  y     que  está  representando  las  tinieblas  en 


dice  Pantaleon  de  A  vero  (a),  que  la 
hay  de  ordinario  todos  los  años,  por- 
que los  ayres  que  vienen  á  ella  por 
la  parte  de  Levante,  pasan  por  el  pes- 
tífero mar  Muerto,  y  con  tan  malos 
vapores  se  corrompen,  y  causan  pes- 
tilencia en  la  Ciudad ;  y  dice  este  Au- 
tor ,  que  le  dixo  un  Christiano  ,  que 
la  hubo  un  año  tan  pestífera,  que  los 
muros  de  la  Ciudad  parecían  entre 
verdes,  y  amarillos  ;  y  también  ayu- 
da para  haberla  un  mal  olor  natural, 
que  tienen  los  Moros,  y  Christianos 
de  aquella  tierra ,  particularmente  de 
Verano  ,  y  tan  intenso ,  que  no  hay 
quien  lo  pueda  sufrir,  y  como  muchas 
de  las  Naciones  de  los  Christianos 
Orientales  vienen  á  tener  la  Semana 
Santa  á  esta  Ciudad,  y  á  celebrar  en 
ella  los  Santos  Misterios ,  hay  expe- 


que ellos  andan :  adórnanla  en  sus  fies- 
tas con  colgaduras  de  oro,  y  seda.  Es 
Jerusalen  bien  proveída  de  pan,  car- 
ne ,  y  legumbres ,  y  otros  manteni- 
mientos ;  y  notó  una  cosa  Pantaleon 
de  A  vero,  que  las  Verduleras,  y  Al- 
deanas ,  que  venden  en  la  plaza ,  no 
parecen  recatonas,  como  las  de  nues- 
tra España ,  que  de  ordinario  están 
dando  voces,  y  riñendo ,  porque  están 
con  gran  quietud,  y  silencio,  y  tapa- 
dos los  rostros.  Tienen  los  Turcos  en 
esta  Ciudad  un  Hospital  con  mucha 
renta  ,  para  curar  enfermos,  y  reme- 
diar pobres ;  y  se  extiende  tanto  su  ca- 
ridad ,  que  tienen  otro  Hospital  para 
los  gatos  sin  dueño  ,  con  su  gatero, 
que  pide  para  ellos;  y  dice  Fray  An- 
tonio de  A  randa  ,  que  por  su  curiosi- 
dad lo  fue  á  ver.  Está  pegada  con  la 

cer- 
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cerca  de  la  Ciudad  una  columna  al- 
ta ,  y  sobre  ella  un  asiento  como  de 
silla,  que  mira  al  Valle  de  Josafat, 
en  la  qual  falsamente  tienen  creído  los 
Mahometanos,  que  se  sentará  su  falso 
Profeta  Mahoma  el  dia  del  Juicio, 
hecho  Juez  de  apelaciones,   porque 
dicen  sus  sequaces ,  que  se  apelará  á 
él  de  la  sentencia  que  diere  nuestro 
Redentor  ,   y  Juez  universal  Jesu- 
Christo ,  para  que  la  apruebe ,  ó  mo- 
dere,© la  dé  mas  rigurosa,  como  ellos 
la  podrán  esperar,  pareciéndoles,  que 
han  de  estar  allí  despacio  ,  y  que 
habrá  lugar  de  andar  en  demandas,  y 
respuestas;  y  viven  engañados,  por- 
que dice  el  Doctor  de  las  Gentes  ,  y 
Apóstol  San  Pablo,  que  se  hará  este 
juicio  en  un  abrir,  y  cerrar  de  ojos; 
y  en  lo  que  toca  á  su  causa  ,  será  lo 
menos  que  habrá  que  hacer,  pues  so- 
lo les  dirá  estas  palabras:  Id,  maldi- 
tos de  mi  Padre,  al  fuego  eterno.  Y 
bien  dan  á  entender  ,  que  tienen  cer- 
rados los  de  la  Fé,  pues  tales  absur- 
dos^ impertinencias  creen:  Dios,  por 
su  infinita  bondad,  los  trayga  al  co- 
nocimiento verdadero,  y  nos  dé  gra- 
cia ,  para  que  aquel  temeroso,  y  es- 
pantoso dia  oigamos  de  su  divina  bo- 
ca aquella  alegre,  y  consolativa  sen- 
tencia ,  que  dirá  á  los  bienaventura- 
dos, y  escogidos:  Venid,  benditos  de 
mi  Padre,  tomad  la  posesión  del  Rey- 
no  Celestial,  que  desde  e  1  princ ipio  del 
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mundo  os  está  aparejado.  Esto  es  lo 
que  he  podido  descubrir  de  esta  San- 
ta Ciudad,  tan  propiamente  nuestra; 
y  así  la  llaman   ios  Moros  Africanos 
la  Ciudad  de  los  Nazarenos;  y  por  es- 
to dicen, que  es  la  cosa  mas  calificada 
que  tiene  el  Gran  Turco  en  todo  el 
Imperio;  y  con  razón,  pues  siendo 
los  Españoles  los  Leones  del  mundo 
y  que  todo  lo  quieren  avasallar  ,  les 
tiene  su  tesoro ,  y  figura  de  la  Celes- 
tial Jerusalen,  y  el  Alhóndigade  tan 
profundos  Misterios  de  nuestra  Fé,  y 
el  Archipregonera,  y  publicadora  de 
la  Ley  Evangélica,  porque  desde  ella 
se  comenzó  á  predicar,  y  publicar  la 
Religión  Ghristhna;  y  bastaba  para 
tener  lo  que  se   puede  desear  ,  haber 
sido  ordinaria  posada  del  Hijo  de 
Dios ,  y  estrado  ,  y  escuela  de  la  Se- 
renísima Rey  na  de  los  Angeles  su  Ma- 
dre, y  adonde  aprendió  esta  esclare- 
cida Señora  á  ser  Madre  de  losatribu- 
Jados,  y  afligidos;  y  la  podemos  lla- 
mar el  crisol  de  sus  virtudes ,  pues 
en  ella  fue  donde  campeó  mas  su 
inefable  sufrimiento  ,  y    su    admi- 
rable   prudencia.    Ella   tenga    por 
bien  ,  pues  es  gloria  de   Ja  Jeru- 
salen Celestial ,    adonde  todos  con 
gran  conato    procuramos  ser  mora- 
dores ,    de  ser  nuestra  intercesora, 
para  que  merezcamos  pasar    de  es- 
ta Jerusalen  terrestre  á  la  suya  Ce- 
lestial. Amen. 


CA- 
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CAPITULO  QUARTO. 

DE   LA   TRIUNFANTE,   GLORIOSA, 
admirable  ,    y    santa    Resurrección   del    Hijo 

de  Dios. 


E 


L  Hijo  de  Dios  Jesu-Christo 
nuestro  Señor  (a) ,  estaba 
esento  de  todo  punto,  por 
singular  prerogativa ,  de 
aquella  difinitiva  sentencia  ,  que  dio 
su  Eterno  Padre  al  primer  hombre, 
diciéndole:  Ceniza  eres,  y  en  ceniza 
te  volverás ;  y  así ,  pasadas  treinta  y 
seis  horas  ,  que  fue  el  tercero  dia  de 
su  preciosa  muerte,  salió  su  Anima 
Santísima  del  Limbo  gloriosa,  y  acom- 
pañada de  aquellas  santas  ánimas  de 
los  Justos,  que  estaban  allí  detenidas; 
y  dexando  el  Limbo  vacío.,  todos  re- 
gocijados vinieron  al  Santo  Sepulcro, 
adonde  podemos  creer,  que  su  Divi- 
na Magestad  les  descubrió  su  llagado, 
y  sacratísimo  Cuerpo,  para  que  vie- 
sen, y  considerasen  su  mal  tratamien- 
to, y  lo  mucho  que  les  habia  costado 
su  rescate  ;  v  visto  -  se  cerró  el  Sepul- 
cro, y  mandó  á  los  Angeles,  que  han 
<3e  ser  Ministros  de  la  Resurrección 
universal  (b),  que  recogiesen  todo  lo 
que  faltaba  ,  y  era  necesario  á  su  de- 
sangrado cuerpo:  aunque  algunos  di- 


cen, que  se  juntó  todo  por  virtud  di- 
vina ;  ora  sea  por  lo  uno ,  ó  por  lo 
otro,  allí  fueron  trahidos  en  un  ins- 
tante todos  los  cabellos,  que  tan  igno- 
miniosamente arrancaron  sus  enemi- 
gos de  su  sagrada  cabeza,  y  barba,  de 
los  quales  unos  andaban  esparcidos 
por  el  ayre  ,  otros  envueltos  con  el 
polvo  de  la  tierra;  y  asimismo  todas 
las  gotas  de  aquel  mar  de  sangre ,  que 
vertió  en  el  Huerto  de  Getseman», 
y  quando  lo  azotaron ,  y  coronaron 
de  espinas  (c) ,  y  lo  clavaron  en  la 
Cruz  ,  que  toda  estaba  tendida  por 
su  sagrado  Cuerpo  ,  y  derramada  en 
la  tierra,  y  pegada  á  los  azotes,  cla- 
vos ,  espinas  ,  y  cruz ,  y  demás  ins- 
trumentos de  su  sagrada  Pasión  ;  y 
con  ella  se  juntaron  los  demás  humo- 
res necesarios,  que  salieron  juntamen- 

fp  con  fila     \t  npcpcgrioc   a  Im    ínforrfí». 

dad,  y  substancia  del  cuerpo  humano, 
por  ser  partes  de  la  naturaleza  huma- 
na ,  y  necesarias  para  su  buen  tempe- 
ramento,  y  conservación;  y  aunque 
estaban  fuera  del  cuerpo, estaban  uni- 
dos 


T¿.  3.  pare.  Arias  Montan,  de  Hist.  Gen.  Hum.  I.7.  cap.27.  Genes.  3.  Psal. 
f.  Actor.  2.  (b)  D.  Tbom.  3.  p.  q.  54.  art.  a.  &  ibi  Caj.  &  MeJ.   (c)   D.  Tbom. 
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dos  á  la  Divinidad  ;  y  si  alguna  po-  pevete  ,  quedó  el  Calvario  ,  de  infa- 
ca  cosa  dexaron  por  coger,  no  es  con-  me,  ennoblecido;  y   de  asqueroso, 
trario  á  aquella  sentencia,  tan  recibi-  hecho  un  Paraíso  (a) ;  y  como  habia 
da  de  los  Teólogos,  que  dice  :   Quod  dicho  su  Divina  Magestad,  que  aquel 
semel  assumpsit  nuuquam  dimisit ,  que  era  el  tiempo  quando  los  muertos  oi- 
lo  que  una  vez  tomó  en  sí  el  Verbo  rian  su  voz ,  y  siempre  sus  palabras 
Divino    no  lo  dexó  ,  porque  esto  se  correspondían  con  las  obras  ,  mandó 
entiende  de  las  partes  integrales,  y  de  á  las  ánimas ,  que  venían  en  su  com- 
todo  aquello,  que  por  alguna  via  ha-  pañía  ,  cuyos  sepulcros  se  abrieron  el 
ce  falta  en  el  cuerpo  humano;  y  si  diade  su  sagrada  Pasión,  que  se  reu- 
alguna  reliquia  quedó  en  la  tierra,  no  niesen  á  sus  cuerpos,  y  luego  al  pun- 
está  unida  á  la  Divinidad,  ni  arguye  to  le  obedecieron,  y  se  levantaron  tan 
imperfección  ,  por  ser  cosa  pequeña;  bellos  ,  que  parecían  unos  soles;  y  di- 
y  junto  todo  ,  y  repartido  por  el  sa-  ce  el  Sagrado  Evangelista  San  Ma- 
grado  Cuerpo,  y  puesta  cada  cosa  en  teo  (b),  que  entraron  en  la  Ciudad, 
su  lugar  ,  se  entró  ,  y  reunió  aquella  y  aparecieron  á  muchos,  y  daban  ver- 
bellísima,y  santísima  Anima  con  él,  dadero  testimonio  de  que  el  crucifi- 
y  al  punto  el  helado  Cuerpo  recobró  cado  era  el  verdadero  Mesías,  y  Rey 
el  calor  natural ,  que  habia  perdido,  de  Israel ,  y  publicaban  su  Resurrec- 
y  quedó  suelto,  y  libre  de  lasligadu-  cion.  Consideremos  qué  agradable,  y 
ras,  sábana  ,  y  sudario,  y  todo  lim-  hermoso  estaría  todo  aquel  campo, 
pió  de  la  mirra  ,  y  aloe  ;  y  entera,  y  poblado  con  tantos ,  y  tan  lucidísi- 
perfectamente  sano  de  la  rotura  de  las  mos  Soles  ,  mas  olorosos  que  el  ara- 
llagas  ,  y  con  los  quatro  dotes  de  in-  bar ,  particularmente  con  aquella  in- 
mortalidad ,  impasible,  claro,  y  sutil,  mensa  ,  é  inefable  claridad ,  que  des- 
y  demás  privilegios,  y  excelencias  que  pedia  de  sí  la  santísima  humanidad  de 
se  deben  á  los  Bienaventurados ;  pero  nuestro    excelentísimo,    y   valeroso 
con  muchas,  y  mayores  ventajas,  que  triunfador  Jesu-Christo;  y  porque  es- 
á  todos  ellos  juntos ;  y  así  lozano  ,  y  ta  nueva  alegría  no  se  pasase  en  silen- 
gallardo,  y  dotado  de  toda  belleza,  y  ció,  ni  se  nos  cayga  de  la  memoria  (c), 
hermosura ,  usando  del  dote  de  la  su-  nos  manda  nuestra  Madre  la  Iglesia, 
tilidad,  salió  del  santo  Sepulcro,  sin  que  alegremente  la  celebremos,  va- 
quitar ,  ni  mover  la  piedra  ;  y  como  cando  de  los  oficios  serviles  cada  sie- 
un  sol  lucidísimo  ,  estando  fuera,  co-  te  dias ,  con  título  de  dia  del  Señor, 
menzó  á  despedir  de  sí  tan  clarísimos  y  nos  ocupemos  en  obras  de  piedad, 
rayos  de  luz  ,  y  tan  gran  fragrancia  y  en  meditar  los  Misterios  de  la  Vi- 
de  suavísimos  ,  é  intensísimos  olores,  da  de  este  Señor,  por  quien  se  llamó 
que  alegró,  y  confortó  todo  el  cam-  Domingo.  Dio  su  Divina  Magestad 
po  ;  y  con  este  divino  ,  y  olorosísimo  con  este  triunfo,  y  gloriosa  Resurrec- 


ción. 
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-cien  ,  la  mayor  muestra  de  su  divini- 
dad ,  que  dio  jamas ;  y  para  memo- 
ria de  lo  que  padeció  por  nosotros, 
reservo  las  cinco  Llagas  tan  abiertas, 
y  patentes ,  como  las  tenia  quando 
lo  sepultaron  ,  sin  mediar  carne  al- 
guna ;  y  así  pudo  muy  bien  el  duda- 
dor  ,  y  Apóstol  Santo  Thomas  (a), 
con  la  licencia  que  su  Divina  Mages- 
tad  le  dio  ,  meter  los  dedos  en  la 
llaga  del  costado;  y  parecen  tan  her- 
mosas en  su  gloriosísimo  cuerpo,  co- 
mo si  fueran  cinco  lucidísimos  rubíes, 
engastados  en  finísimo  oro,  con  cuya 
vista  se  recrean  los  Bienaventurados. 
Y  porque  la   santísima    humanidad 
de!  Hijo  de  Dios  es  el  sugeto,  y  glo- 
ria de  sus  sentidos  corporales  ,  vién- 
dola ,  reciben  particular  gozo;  y  las 
almas  ,  así  contemplando  su  divini- 
dad ,  como  entrando  ,  ó  saliendo  por 
la  humanidad  ,  hallan  en  ella  dulcí- 
simos pastos  ;  y  por  estar  el  Hijo  de 
Dios  vestido  de  ella  ,   es  una  de  las 
contemplaciones  mas  eficaces  ,  que 
podemos  tener  ,  para  venir  en  gran 
conocimiento  de  lo  mucho  que  le  de- 
bemos; y  es  tan  inefable  el  gozo  que 
tienen  los  Bienaventurados  ,  viendo 
su  naturaleza  colocada  en  el  seno  de 
la  Santísima  Trinidad  ,  y   penetrada 
por  todos  sus  poros  de  aquella  inmen- 
sa Deidad  ,  y  naturaleza  de  Dios ,  y 
tanto  ,  que  no  hay  imaginación  que 
la  alcance  ;  despidiendo  de  sí  luci- 
dísimos rayos,  tan  blandos,  y  suaves, 
que  avivan  la  vista,  y  sirven  como 
de  anteojos  para  verlo  mejor,  y  gozar 
de  lleno  de   su  hermosura.  Por  esto 


dixo  la  Santa  Madre  Teresa  de  Jesús, 
honra  de  nuestra  España  ,  que  quan- 
do no  hubiera  otro  premio  en  el 
Cielo  ,  sino  ver  la  santísima  humani- 
dad de  Christo  ,  se  podia  apetecer  el 
ir  allá,  porque  es  un  piélago  enri- 
quecido de  admirable  hermosura,  be- 
lleza ,  y  fragrantísimo  olor.  Resuci- 
tó su  Divina  Magestad  un  Domingo 
de  mañana  al  amanecer  ,  sin  que 
lo  viese  ninguno  de  los  mortales  ;  y 
á  esta  hora  ,  dice  San  Mateo  ,  que 
fueron  al  santo  sepulcro  la  bendita 
María  Magdalena,  y  otra  de  su  nom- 
bre ,  y  devoción  ,  con  priesa  ,  y  es- 
pecies aromáticas  ,  para  ungir  el  sa- 
grado Cuerpo  difunto  ,  no  contentas 
con  haberlo  ungido  una  vez  ,  y  tan 
copiosamente.  Iban  por  el  cami- 
no dudando ,  y  confiriendo  una  con 
otra  ,  quién  les  quitaría  ,  y  revol- 
vería la  piedra  que  cubría  la  puerta 
del  monumento  ,  porque  era  mayor 
de  lo  que  podían  sus  fuerzas  ;  y 
para  que  entendamos  ,  que  haciendo 
de  nuestra  parte  lo  que  debemos  ,  nos 
ayudará  Dios  ,  dicen  los  Sagrados 
Evangelistas ,  que  hubo  un  gran  ter- 
remoto ,  y  temblor  de  tierra  ,  y  ba- 
xaron  Angeles  del  Cielo  ;  y  uno  de 
ellos  ,  vestido  de  blanco  ,  que  en  su 
aspecto  parecía  relámpago  ,  se  llegó 
al  monumento,  y  quitó  la  piedra  ;  y 
con  el  ruido  del  Ángel  recordaron 
las  Guardas,  y  viendo  el  gran  res- 
plandor del  Ángel  ,  quedaron  casi 
muertos  de  temor ;  y  porque  testi- 
ficasen lo  que  pasaba  ,  volvieron  so- 
bre sí ,  y  vieron  vacío  el  sepulcro; 

y 
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y  admirados  de  esto ,  y  temerosos, 
lo  desampararon  ,  y  se  partieron  á  la 
Ciudad;  y   como  los  aguijoneaba  el 
temor ,  aguijaban  apriesa,  y  á  mas 
correr  que  correrás  ,  sin  poder  cesar, 
ni  parar  hasta  entrar  en  la  Ciudad; 
y  todo  era  orden  del  Cielo  ,  porque 
en  un  mismo  tiempo  ,  amigos,  y  ene- 
migos del  Crucificado   publicasen  su 
verdadera  resurrección  :  y  llegados 
delante  de  los  Príncipes  de  la  Syna- 
goga,  dixeron,  que  estando  el  sepul- 
cro cerrado  ,  y  sellado ,  vino  un  Án- 
gel de  admirable  hermosura  ,  y  qui- 
tó la   piedra  del  sepulcro  ,  y  hubo 
un  gran  terremoto  ,  al  modo  del  que 
hubo  quando  murió  en  la  cruz  ,  que 
los  dexó  atónitos:  y  con  esto  vieron 
el  sepulcro  vacío  ,  y  al  Ángel  senta- 
do sobre  la  piedra ,  y  hablando  con 
unas  mugeres  ;  y  así  ,  quando  llega- 
ron las  mugeres  ,  hallaron  cumplido 
su  deseo  :  y  el  Ángel  ,  les  dixo:  Bien 
se  ,  que  buscáis  al  crucificado  Jesús 
jde  Nazareth  ,  y  ha  resucitado;  no  es- 
tá aquí  ,  llegad  ,  y  veréis  el  sepulcro 
abierto  ,  con  sola  la  sábana  en   que 
estuvo  envuelto  ;  y  visto  ,  os  volved, 
y  decid  á  los  Discípulos  lo  que  ha- 
veis  visto ;  y  satisfechas  del  caso ,  y 
deseosas  de  darles  esta  buena  nueva, 
se  volvieron  á  mas  andar  á  la  Ciu- 
dad con  sus  ungüentos.  La  Magdale- 
na parece  que  profetizó ,  que  no  le 
habia  de  poder  ungir  en  esta  oca- 
sión ,  porque  dixo  el  Señor  de  ella, 
quando  lo  ungió  en  casa  de  Simón: 
Pr<evenit  ungere  corpus  meum  in  sepul- 
turam  (a).  Previno  el  ungir  mi  cuerpo, 

(a)  Joan,  12. 
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para  ir  á  la  sepultura.  Los  Sacerdo- 
tes ,  y  ancianos  del  Pueblo  ,  viendo 
el  caso  tan  claro  ,  que  nadie  podía 
dudar  de  ello ,  con  consejo  de   los 
viejos,  determinaron  ,  que  convenia, 
que  así  como  redimieron  por  dinero 
la  industria,  y  traición  de  Judas,  por- 
que se  lo  entregase,  que  asimismo  so- 
bornasen á  las  Guardas  del  sepulcro 
aunque  fuese  por  mayor  precio ,  por- 
que publicasen  por  la  Ciudad  ,  que 
estando  ellos  durmiendo  ,  vinieron 
los  Discípulos  del  Difunto  ,  y  lleva- 
ron el  cuerpo.  Las  Guardas  acepta- 
ron el  partido  ,  y  sobornadas  ,    pu- 
blicaban por  la  Ciudad  lo  que  les 
habían  dicho ,  y  muchos  les  dieron 
crédito  ,  y  entre  los  de  esta  Nación 
aun  dura  esta  falsedad  ;  y  con  esta 
siniestra  relación ,  y  lo  que  decían  Jas 
mugeres ,  y  otros  ,  que  por  su  cu* 
riosidad  ,  como  suele  acontecer  en 
semejantes  casos ,  habían  ido  á  ver  el 
sepulcro  ,  y  la  Justicia  haria  su  ofi- 
cio, pues  por  su  orden  se  habia  se- 
llado el  sepulcro  ,  y  puesto  guardas; 
y  con  esto  ,  y  la  ocasión  de  la  fiesta 
de  la  Pasqua  ,  en  poco  tiempo  se  su-* 
po  en  toda  Palestina ;  y  como  el  nue- 
vo estado  no  fue  bastante  para  que 
el  Hijo  de  Dios  mudase  su  afabilísi- 
ma, y  nobilísima  condición ,  ni  se  ol- 
vidase de  los  que  en  las  aflicciones, 
y  adversidades  ,    viviendo  en   su- 
ma pobreza  ,  lo  habían  acompañado, 
comenzó  á  aparecerse  les;  y  la  prime- 
ra visita  que  hizo  ,  fue  á  la  Sacratí- 
sima Reyna  de  los  Angeles  ,  su  Ma- 
dre ,  aunque  esta  nobilísima  Señora 
Hh  lo 
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lo  calló  de  manera  ,  que   ninguno  de 
los  Evangelistas  lo  supo  ;  y  si  lo  su- 
piéronlo dexaron  de  escribir  por  co- 
sa clarísima,  y  certísima,  pues  hacien- 
do tan  conocidísimas  ventajas  á  todos 
en  dignidad  ,  santidad  ,  méritos,  y 
sentimiento  de  su  muerte  ,  se  le  de- 
bía con  justa  razón  esta  prerogativa; 
y  dice   Fr.  Antonio  de   Medina  (a), 
que  hay  una  Capilla  en  Jerusalen  de- 
dicada á  esta  aparición.  Fue  su  Divi- 
na Magestad  á  hacer  esta  visita  acom- 
pañado de  Angeles,  y  de  todas  aque- 
llas santas  almas ,  que  sacó  del  Lim- 
bo, y  muchas  de  ellas  con  sus  cuer- 
pos gloriosos  ;  y   porque    la  súbita 
alegría  suele  acabar  la  vida  ,  fueron 
entrando  en  su  humilde  ,  y  pequeña 
casa  con  moderada  claridad,  y  descu- 
briéndose mas  por  momentos  ;  y  co- 
mo los  cuerpos  gloriosos ,  y  todos  los 
que  viven  en  la  Corte  Celestial,  aun- 
que allá  en  sus  Palacios  Reales  tie- 
nen grandes  anchuras  adonde  estar, 
no  ocupan  lugar  ,  así  se  pudieron 
acomodar  todos  tan  á  gusto ,  como 
si  estuvieran  en  su  Reyno ,  y  Je  die- 
ron el  parabién  del  nuevo  estado  de 
su  Hijo  ;  y  reconociéndola  por  su 
Reyna  ,  y  Señora  ,  la  festejaron  con 
grandes  saraos ,  y  músicas  del  Cie- 
lo ;  y  la  Virgen  estaba  con  admira- 
ble atención  ,  toda  llena    de   gozo, 
viendo  su  pobre  casa  hecha  un  Cie- 
lo en  Ja  tierra  ;  y  á  este  tiempo  en- 
tró su  Divina  Magestad  con  maravi- 
lloso semblante,  y  extraordinaria  her- 
mosura ,  vestido  todo  de  inmensa 
gloria ,  y  claridad  ,  y  hecho  una  po- 
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ma    olorosísima  de  suavísimos   olo- 
res. Quedó  la  Serenísima  Reyna  de 
los  Angeles  con  su  presencia  embebi- 
da en  sumo   gozo  ,  sin  saber  cómo 
acabar  de  mirarlo  ;  y  su  Divina  Ma- 
gestad ,  para  alegrarla  mas ,  y  que 
estando  en  vida  mortal  ,  pudiese  go- 
zar mas  de  lleno  de  sus  excelencias, 
le  confortó   los  sentidos  ,    y    soltó 
aquel  inmenso  piélago  de  gloria  ,  y 
claridad  que  gozaba  ,  y  toda  de  lle- 
no dio  en  el  alma  de  Ja  Virgen  ,  y 
así  quedó  anegada  en  su  gloria  ,  y 
hecha  un  abrasadísimo  Serafín.  Fue 
este  el  mas  extraordinario  gozo  ,  que 
tuvo  esta  Sacratísima  Señora  en  es- 
te valle  de  lágrimas ;  y  estando  en 
esta  alteza  ,  lo  reconoció  ,  y  confe- 
só por  verdadero  Hijo  de  Dios  ,y 
suyo  5   y  con  aquel  atrevimiento  de 
Madre   lo  abrazó  apretadamente  ,  y 
le  dixo  el  deseo   que  la  habia  ator- 
mentado aquellos  dias  esperando  su 
resurrección  :  y  su  Divina  Magestad, 
por  darnos  á  entender  ,  que  sus  vi- 
sitas en  esta  vida  no  sen  de  asien- 
to ,  por  dexarnos  libres   para  otros 
exercicios  virtuosos  ,  se  despidió  de 
su  dulcísima  Madre,  consolándola  con 
que  la  visitaria  otras  muchas  veces 
antes  de  subirse  al  Cielo  ,  y  después 
muchas  mas,  hasta  que  la  llevase  con- 
sigo á  su  Gloria;  y  para  principio  del 
gobierno  de  su  Iglesia  ,  le  dio  la  in- 
vestidura de  Maestra  ,  é  intercesora; 
y  aquella  noble  compañía  le  dio  las 
gracias  de  lo  mucho  que  habia  traba- 
jado por  su  rescate  ,  y  haberles  ace- 
lerado su  prisión  ;  y  porque  este  sa* 

rao 


(a)  Medin.stm.  11.  §.  8. 
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rao  tuviese  fin  ,  encTOrió  su  Divi- 
na Magestad  su  gloria  ,  y  tomó  fi- 
gura de  hortelano  ,  y  se  entró  en  el 
huerto  del  sepulcro  ,  adonde  halló  á 
Ja  Magdalena  llorando,  y  dos  Ange- 
les ,  que  la  preguntaban  ,  qué  era  la 
causa  de  su  llanto  ;  y  dando  cuenta 
de  su  sentimiento  ,  les  dixo  :  Lloro 
la  muerte  de  mi  Redentor ,  y  acre- 
ciéntaseme  mas  el  dolor  ,  viendo  que 
han  lleva  '  su  sagrado  cuerpo  de  es- 
te sepulcro  adonde  anteayer  lo  pusi- 
mos ^  y  como  vieron  que  la  causa 
era  bastante  ,  la  dieron  por  escusada, 
y  así  ,  no  la  replicaron  :  y  acabada 
Ja  conversación  ,  volviendo  el  rostro, 
v¡ó  á  Ja  Majestad  de  nuestro  buen 
Jesús;  pero  no  lo  conoció,  y  su  Di-vi- 
na Magestad  ,  sin  dárselo  á  conocer, 
porque  volviese  á  la  conversación,  le 
dixo  :  Por  qué  lloras  ,  muger  ,  y 
a  quién  buscas  ?  Ella  ,  pensando  que 
era  hortelano  de  aquel  huerto  ,  con- 
tinuando su  plática  ,  respondió  :  Si 
vos  lo  llevasteis  ,  decidme  adonde  lo 
pusisteis,  que  yo  lo  levantaré,  y  pon- 
dré en  lugar  decente.  Los  Angeles, 
como  sabían  la  voluntad  del  Señor, 
callaron;  y  su  Divina  Mage.tad ,  co- 
mo luego  se  ablanda  con  los  humil- 
des, quitó  el  rebozo  ,  y  con  voz  co- 
nocida ,  la  dixo  :  María  ?  Y  en  este 
punto  trocó  la  tristeza  en  alegría  ,  y 
con  alegre ,  y  sereno  rostro  respon- 
dió :  Maestro  mío  ?  Y  como  trahía 
Ja  figura  de  hombre  mortal ,  porque 
conociesen  que  era  él  propio  ,  en- 
tendió ,  que  volvía  á  la  vida  común, 
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y  familiar  ,  como  antes ,  y  con  este 
pensamiento  lo  quiso  abrazar  con 
aquella  familiaridad  que  solía  (a).  Su 
Divina  Magestad  ,  porque  creciese 
mas  su  fé  ,  y  el  mérito  que  con  ella 
se  alcanza ,  y  darle  á  entender  ,  que 
habia  de  ser  tratado  con  mayor  ve- 
neración ,  y  que  el  amor  se  ha  de 
acompañar  con  reverencia  ,  no  la 
consintió ;  y  dándole  á  entender,  que 
su  habitación  habia  de  ser  en  el  Cie- 
lo, por  particular  favor  tendió  su  ve- 
nerable mano ,  y  con  uno  ,  ó  dos  de 
sus  dedos  le  tocó  en  la  frente,  y  amo- 
rosamente la  dixo  :  No  me  toques, 
que  aun  no  he  subido  á  mi  Padre: 
vé  á  mis  hermanos ,  y  diles  ,  que  se 
acuerden  como  antes  de  mi  Pasión 
les  dixe ,  que  habia  de  subir  á  mi 
Padre,  y  que  no  lo  haria  sin  que  pri- 
mero ios  viese  ;  y  tuvo  tal  virtud  es- 
te tocamiento  ,  que  para  memoria 
de  este  favor  dura  aquella  parte  de 
la  carne  ,  que  tocó  tan  fresca  ,  blan- 
ca ,  y  colorada ,  y  de  tan  perfeétos 
colores  ,  como  lo  estaba  quando  la 
tocó  ;  y  así  la  vemos  en  la  Ciudad 
de  San  Maximino  ,  en  el  Reyno  de 
Francia.  Y  como  uno  de  los  dotes, 
que  tienen  los  cuerpos  gloriosos  por 
su  inmortalidad  (b) ,  es  dexarse  ver 
délos  que  quieren,  ú  ocultarse,  no 
se  dexó  ver  en  esta  ocasión  de  las 
dos  compañeras  de  la  Magdalena,  que 
estaban  alli  cerca  ,  ó  por  ventura  es- 
taban encubiertas  con  la  cerca  de  la 
huerta,  ó  altura  del  monte  ;  y  usando 
de  este  dote  ,  se  encubrió  á  la  Mag- 
Hh2  da- 


ía)   Medin.  3.  p.  q.  55.  art.3.  dub.  1.  Jamen,  in  Concord.  C  145.  Lir.Joann.  19. 
(b)  Div.  Tbom.  3.  p.  q.  54,  are.  1.  in  princip. 
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¿aleña  ,  y  la  bendita  Santa  alcanzó  á  vina  Magestad  parece  que  reparó  en 
Jas  Marías,  y  las  dixo  como  habia 
visto  al  Señor  ;  y  aunque  se  admira- 
ron por  no  haberla  visto  hablar  con 
nadie  ,  la  dieron  crédito.  Está  esta 
aparición  señalada  con  dos  piedras, 
como  ruedas  de  molino ,  dos  pasos 
la  una  de  la  otra  ,  y  quince  del  san- 
to sepulcro;  y  dice  Fr.  Antonio  de 


Medina  ,  que  se  ha  aparecido  allí  el 
Señor  á  algunos  Peregrinos  ,  y  que 
uno  de  los  de  su  compañía  ,  estando 
en  oración  ,  lo  vio ,  é  hizo  en  él  tan 
gran  presa  el  amor  ,  que  se  lo  lleva- 
ba tras  sí  con  tanta  fuerza  ,  diciendo 
á  grandes  voces :  Espérame,  Señor, 
espérame  ,  que  quatro  hombres  no 
lo  podían  tener  ;  y  no  sé  si  fue  bien 
hecho  ,  siendo  tantos  los  tenidos  ,  y 
tan  pocos  los  llevados.  Su  Divina  Ma- 
gestad, acabada  esta  visita,  con  el  en- 
trañable deseo  que  trahia  de  consolar 
á  todos  con  su  presencia,  se  hizo  lue- 
go encontradizo  con  la  Magdalena,  y 
sus  compañeras,  antes  de  entrar  en  la 
Ciudad  ,  que  iban  tratando  de  como 
no  se  habia  dexado  abrazar ;  y  be- 
nigna ,  y  amorosamente  las  saludó;  y 
como  se  les  apareció  en  su   propia 
figura  ,  lo  conocieron  ,  y  con  gran 
reverencia  le  pidieron ,  que  las  de- 
sase llegar  á  sí ;  y  porque  veamos 
quán  fuerte  es  la  oración  de  muchos 
juntos,  les  concedió  lo  que  no  habia 
querido  consentir  á  sola  la  Magdale- 
na ,  ó  acaso  estaban  de  diferente  opi- 
nión ,  y  con  esta  licencia  se  postraron 
á  sus  pies ,  y  se  los  besaron  ,  y  abra- 
zaron ;  y  era  tan  grande  la  reveren- 
cia que  Je  tenían  ,  que  les  causaba     á 
algún  temor  con  su  presencia.  Su  Di- 


ello  ,  porque  les  dixo  :  No  temáis :  id 
á  mis  hermanos,  y  decidles  ,  que  va- 
yan á  Galilea ,  que  allí  me  verán  ;  y 
dicho  esto  ,  se  desapareció,  y  ellas  se 
entraron  en  la  Ciudad  ,  y  dieron  la 
embaxada  á  sus  Discípulos  ;  y  como 
el  deseo  vehemente  suele  hacer  soñar 
lo  que  se  desea,  y  ellos  deseaban  tan- 
to verlo ,  dice  San  Lucas  ,  que  les 
pareció  tamquam    deliramenta  ,  que 
eran  desvarios  ,  ó  sueños  lo  que  de- 
cían: con  todo ,  nuestro  fervoroso  San 
Pedro  ,  y  el  amado  San  Juan  ,  vinie- 
ron al  monumento  ,  y  hallaron  á  un 
lado  de  él  la  sábana  ,  y  al  otro  el  su- 
dario ;  y  aunque  pudieron  creer  por 
estas  señas  lo  que  las  mugeres  les  ha- 
bían dicho  ,  por  no   habérselo  dicho 
nuestra  Señora,  ni  saber  que  se  le  ha- 
bia aparecido  ,  lo  dificultaron  ;  y  el 
no  decirlo  la  Virgen,  fue  consejo  pru- 
dentísimo ;  porque  aunque  les  fuera 
de  mucho  consuelo  ,  era  el  testimo- 
nio en  causa  propia  ,  y  muchas  ve- 
ces engendra  sospecha,  aunque  en  ella 
no  había  lugar  ;  y  viniendo  los  dos 
Pedro  ,  y  Juan  del  sepulcro,  iba  San 
Pedro  imaginando  el  caso  ;  y  estando 
á  solas  con  este  pensamiento  ,  se  le 
apareció  el  Señor  ;  y  vergonzoso  por 
haberlo  negado  ,  se  postró  á  sus  pies, 
y  le  pidió  perdón  ;  y  el  Señor  le  di- 
xo :  Tú  serás  el  esfuerzo  ,  y  gobier- 
no de  tus  hermanos ;  y  luego  se  en- 
cubrió ;  y  el  Santo  ¿apóstol  lo  dixo 
á  San  Juan  ,  y  á  los  demás;  y  con 
el  gran  crédito  que  tenían  de  él ,  co- 
mo de  cosa  certísima  ,  decian  unos 
otros  :  Verdaderamente  el  Señor 
resucitó  ,  y  apareció  á  San  Pedro.  Y 
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como  andaban  amedrentados ,  se  di- 
vidieron á  diversas  partes  :  los  dos 
de  ellos  ,  dice  San  Lucas  ,  que  iban 
á  la  Villa  de  Emaús ,  que   está  dos 
leguas  de  Jerusalen;  y  según  parece, 
no   habían   sabido  la  aparición   que 
hizo  á  San  Pedro  ;  porque  habiendo 
caminado  algún  espacio,  iban  tratan- 
do de   la  Pasión  del  Señor  ;  y  co- 
mo le  son  tan  dulces  estas  palabras, 
se  les  apareció  ,  y  fingiendo  que  era 
caminante  ,  se  fue  con  ellos ;  y  por- 
que volviesen  á  la  plática  ,  les  pre- 
guntó, qué  era  lo  que  trataban?  Ellos, 
como   no  les  descubrió  las  insignias 
Reales  ,  que  hicieron  en  su  sagrado 
Cuerpo  la  lanza,  y  clavos  ,  no  lo  co- 
nocieron ;  y  así ,  como  á  estraño  ,  le 
respondieron  :  Vos  solo  no  habéis  sa- 
bido lo  que  ha  pasado  estos  dias  en 
Jerusalen,de  la  injusticia  que  hicieron 
á  Jesús  de  Nazareth,  en  quien  jamás 
se  halló  engaño  ,  y  era  tan  poderoso 
en  obra  ,  y  palabra  ,  que  hacia  quan- 
to  decía.  Nosotros  esperábamos  que 
habia  de  resucitar ,  y  con  el  amor 
que  le  tenemos  ,  no  sufren  nuestros 
corazones  el  dexar  de  brotar  la  pe- 
na que  sentimos  ;  y  esto  vamos  tra- 
tando :  y  según  lo  que  nos  dixo  ,  hoy 
se  ha  cumplido  el  término.,  y  así  va- 
mos perdidas  las  esperanzas.  Su  Di- 
vina Magestad  ,  con  muestras  de  sen- 
timiento ,  les  dixo  :  O  ignorantes ,  y 
tardos  para  entender  lo  que  está  es- 
crito !  Y  porque  no  tuviesen  escusa, 
Jes  declaró  las  Profecías  que  tratan 
de  su  resurrección  ,  y  á  su  paso  se 
fueron  hasta  cerca  de  Emaús;  y  bien 


se  les  pareció  que  estaban  criados  en 
buena  escuela  ,  y  para  el  Cielo;  por- 
que aunque  los  trató  con  estos  tér- 
minos ,  no  se  dieron  por  afrentados, 
sino  que  lo  oyeron  con  afabilidad  (a); 
y  agradeciéndole  la  doctrina  que  les 
enseñó  ,  le  suplicaron  con  grande 
instancia,  y  tal,  que  el  Evangelista  la 
llama  fuerza  ,  que  se  quedase  con 
ellos  á  cenar ,  y  su  Divina  Magestad 
condescendió  con  sus  ruegos  ;  y  sen- 
tados á  la  mesa  ,  tomó  el  pan  en  sus 
sacratísimas  manos ,  y  lo  partió  co- 
mo solia  ,  y  en  el  modo  de  partir 
lo  conocieron  ,  y  quisieran  darle  sa- 
tisfacción, y  pedirle  perdón  de  su  in- 
credulidad ,  y  manifestarle  su  senti- 
miento ;  pero  como  no  quiere  mas  de 
voluntades  ,  los  dexó  sentados  á  la 
mesa ,  y  se  desapareció.  Ellos  se  vol- 
vieron á  Jerusalen  ,  y  contaron  á  los 
demás  lo  que  les  habia  pasado  ;  y 
aquella  noche  ,  estando  los  diez  en- 
cerrados, con  los  ojos  ,  como  dicen, 
en  la  puerta  ,  por  temor  de  los  Ju- 
díos ,  sin  llamar  ,  ni  abrir  las  puer- 
tas, usando  del  dote  de  la  sutilidad, 
entró  su  Divina  Magestad  ,  y  se  pu- 
so en  medio  de  ellos ,  como  lo  ha- 
ce quando  se  trata  de  él ;  y  porque 
mejor  lo  conociesen  ,  y  entendiesen, 
que  es  manso  ,  y  fuerte  ,  si  es  me- 
nester ,  los  saludó  con  las  mismas  pa- 
bras  que  les  mandó  que  saludasen, 
quando  los  envió  á  predicar  ,  dicien- 
do :  Pax  vobis  ;  y  con  las  que  dixo 
quando  le  iban  á  prender  ,  y  dio  con 
todos  en  el  suelo  ,  diciendo  :  Yo  soy, 
no  temáis,  ni  os  parezca  imaginación, 
Hh  3  ni 


(a)  Qui  odit  coneéüonem,  Eccl,  9,  Coegemru  illum.  Luc*  24, 
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ni  dhiculteis  lo  que  tantos  han  di-      so  San  Agustín  (a),  que  tienen  faciri- 


cho  de  mi  resurrección.  Ellos  se  in- 
quietaron algún  tanto,  pensando,  que 
era  solo  espíritu  ;  y  por  sacarlos  de 
esta  duda ,  les  dixo  :  Tentad,  y  pal- 
pad mis  manos ,  y  pies  ,  y  veréis,  co- 
mo Yo  soy  ,  porque  el  espíritu  no 
tiene  carne ,  ni  hueso  ,  como  veis 
que  Yo  tengo.  Ellos  con  gran  reve- 
rencia, usando  de  la  licencia  que  les 
dio  ,  Jo  tocaron  con  sus  propias  ma- 
nos ;  y  fue  tan  vehemente  el  gozo 
que  sintieron,  viendo  lo  que  con  tan- 
to amor  deseaban  ver ,  que  se  les  em- 
boteció  el  sentido  ,  y  no  acababan  de 
creer  lo  que  veían  con  sus  propios 
ojos ,  y  palpaban  con  sus  propias 
manos ,  al  modo  de  quando  de  sú- 
bito nos  viene  alguna  buena  nueva; 
y  como  esto  no  bastaba  ,  adbuc  non 
credentibus  ,  porque  no  les  quedase 
rastro  de  incredulidad  ,  les  dixo: 
Tenéis  algo  que  comer  %  porque  co- 
miendo se  verifica  mas  la  resurrec- 
ción. Ellos  le  dieron  un  panal  de 
miel ,  y  parte  de  un  pez  asado  ;  y 
tomándolo  en  sus  sacratísimas  manos, 
consideró  en  aquel  pez  asado  el  amor, 
que  lo  abrasó  estando  en  la  Cruz, 
y  en  el  panal  la  dulzura  ,  y  suavi- 
dad de  su  Divinidad  ;  y  juntando  lo 
uno  con  lo  otro  ,  en  presencia  de  to- 
dos comió  de  ello  ;  y  porque  alcan- 
zase á  todos ,  les  dio  las  sobras ;  y 
aunque  esta  fue  verdadera  comida, 
no  se  convirtió  en  la  substancia  de 
su  cuerpo  glorioso  ;  porque  aunque 


tad  para  comer  ,  si  quisieren  ,  y  co- 
miendo recibirán  gusto  :  pero  lo  que 
comieren  ,  no  hará  en  ellos  el  efeéto 
que  hace  en  los  mortales  ;  porque 
aunque  tienen  cuerpo  de  naturaleza, 
que  podría  convertir  en  su  substan- 
cia ,  dice  Santo  Thomás  (b)  ,  que 
no  se  convertirá,  porque  esta  fuera 
del  estado  de  generación  ,  y  corrup- 
ción ;  y  así  hemos  de  decir  ,  que  mi- 
lagrosamente se  resolvió  en  la  mate- 
ria de  que  antes  se  habia  formado; 
ó  que  se  vaporeó,  ó  consumió,  al  mo- 
do de  como  se  consume  una  poca 
de  agua  ,  que  cae  sobre  un  hierro 
abrasado.  Lo  qual  no  ha  lugar  en  los 
Angeles  ;  porque  aunque  parece  que 
comen  ,  como  lo  hicieron  aquellos 
tres  que  convidó  Abrahan  (c)  estan- 
do en  Mambré  ,  y  el  Arcángel  S.Ra- 
fael en  compañia  de  Tobías  (d),  no 
es  verdadera  comida  ,  como  el  mis- 
mo Ángel  lo  confesó  ,  diciendo :  Vi' 
debar  quidem  vobiscum  manducare  ,  & 
bibere  ,  sed  ego  cibo  invisibili ,  &  potu 
quiab  bominibus videri  nonpotest,utor: 
Aunque  os  pareció  que  comia ,  y  be- 
bía ,  no  era  así  ,  porque  mi  comida, 
y  bebida  no  es  cosa  que  se  vé  ,  por- 
que los  cuerpos  en  que  se  muestran 
no  son  verdaderos  ,  sino  fantásticos, 
é  incapaces  de  comer ,  y  gustar  de 
la  comida,  y  que  se  convierta  en  subs- 
tancia ;  y  habiendo  comido  ,  les  di- 
xo :  Lo  que  be  padecido  estos  dias, 
no  ha  sido  acaso ,  sino  en  cumpli- 
los  cuerpos  gloriosos ,  dice  el  glorio-     miento  de  lo  que  está  escrito  en  la 

Ley 

(a)  Div.  ¿4ug.  de  Mi  rae.  sacr.  serm.3.  c.14.  &de  Civit.  lib.  13-  cap.  22.  (b)  Div. 
Tlom.  3.  p.  (c)  Genes.  18.  (d)  Tobías  32,  v.  18. 
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Ley  de  los  Profetas  ,  como  muchas 
veces  os  dixe  ,  viviendo    en  carne 
mortal  ;  y  puesto  en  medio  de  todos, 
les  sopló  en  los  rostros ,  y  con  este 
soplo  les  ilustró  los  entendimientos, 
y  de  idiotas  ,  los  hizo  doctísimos ,  y 
señores  de  la  verdadera  inteligencia 
de  la  Sagrada  Escritura  ,  y  les  dio 
poder  ,  y  facultad  para  poder  perdo- 
nar qualesquier  géneros  de  pecados, 
ó  retenerlos  si  les  pareciese  que  con- 
venia ,  certificándoles  ,  que  lo  que 
acerca  de  esto  hiciesen  en  la  tierra, 
se  aprobaría  ,  y  daria  por  bueno  en 
el  Cielo.  Y  usó  de  esta  ceremonia, 
por  darles  á  entender ,  que  él  mismo 
habia  sido  el  que    al   principio  del 
mundo  dio  vida  al  primer  hombre 
con  otro  soplo  solamente  ;  y  que  así 
como  tuvo  poder  para  aquello  ,  así 
lo  tenia  para  esto.  Desaparecióse  su 
Divina  Magestad,  porque  no  siempre 
estuvo  con  ellos  estos  quarenta  dias, 
sino  que  los  veía  de  quandoen  quan- 
do  ,  y  siempre  con  sus  visitas  los  de- 
xaba  mas  firmes  ,  y  consolados  ;  y 
así  podemos  desear ,  que  nos  visite, 
aunque  sea  por  breve  tiempo.  En  es- 
ta visita  ,  y  repartimiento  de  dones, 
no  se  halló  el  Apóstol  Santo  Thomas, 
porque  como  dice  el  glorioso  Doctor 
S.  Agustín  ,  no  se  le  ofreció  ocasión 
para  salir  fuera  de  la  casa  ;  y  no  sin 
especial  orden  del  Cielo  ,  porque  se- 
pamos en  lo  mucho  que  se  debe  esti- 
mar la  compañía  de  los  buenos  ,  y 
justos  ,  y  quán  peligroso  es  apartarse 
de  ellos ;  y   los  demás  Apóstoles  ,  y 
compañeros  le  refirieron  lo  que  había 
pasado  ;  y  si  ellos  habían  estado  in- 
crédulos ,  mas  lo  estaba  él ,  porque 
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dixo  :  No  creeré  lo  que  decis  ,  si  yo 
mismo  no  veo  en  sus  manos  las  heri- 
das que  hicieron  los  clavos ,  y  me- 
tiere mis  dedos  en  ellas,  y  la  mano 
en  aquel  gran  portillo  ,  que  hizo  la 
cruel  lanza  en  su  costado;  y  por  esta 
razón  que  dixo,  lo  llama  el  Sagrado 
Evangelista  eldudador;  y  todo  era 
orden  del  Cielo  ,  para  que  con  estas 
dificultades  ,  y  repugnancias  se  des- 
cubriese mas  de  raiz  la  verdad  de  la 
resurrección;  pero  el  Señor,  que  cui- 
da tanto  de  sus  ovejas ,  al  o&avo  dia, 
que  fue  un  Domingo  ,  estando  todos 
juntos ,  de  improviso  se  apareció  ,  y 
se  puso  en  medio  de  ellos,  y  los  salu- 
dó con  las  mismas  palabras ;  y  ende- 
rezando la  plática  al  gra;:  dudador 
Santo  Thomas,  afablemente  le  dixo: 
Qué  es  esto,  amigo  Thomas?  Ahora 
dudas  de  lo  que  tantas  veces  te  he 
dicho?  Vuelve  sobre  tí  ,  y  mira  mis 
manos ,  y  tienta  con  tus  dedos  las  he- 
ridas de  los  clavos  ,  y  mete  la  mano 
en  la  herida  de  mi  costado  ,  y  satis- 
fácete á  tu  gusto ,  y  limpíate  de  esa 
incredulidad,  y  sé  siervo  fiel.  El  glo- 
rioso Apóstol ,  con  gran  reverencia, 
se  llegó  á  su  Divina  Magestad,  y  cotí 
la  licencia  que  le  dio ,  por  gozar  de 
este  favor  ,  aunque  no  lo  dice  el 
Evangelista,  tocó  con  sus  manos,  y 
dedos  las  aberturas ,  que  hicieron  los 
clavos  ,  y  lanza  ;  y  confesándolo  por 
su  Dios ,  y  Señor,  con  grande  excla- 
mación dixo  :  Señor  mió  ,  y  Dios 
mió  !  Su  Divina  Magestad  respondió: 
Creíste  Thomas,  porque  lo  viste  :  yo 
apruebo  tu  fe  ;  pero  mas   hubieras 
merecido,  si  simple  ,  y   llanamente, 
y  sin  tantas   experiencias  hubieras 
Hh  4.  creí- 
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creído  :  Yo  confirmo  en  tí  las  gra- 
cias, y  excelencias  ,  que  di  á  los  de- 
más ;  y  dicho  ,  se  desapareció.   De 
adonde  colegimos ,  que   reservó  las 
cinco  llagas  abiertas  ,  para  mostrar- 
las á  todo  el  mundo  el  día  del  juicio, 
y  vean  con  quánta  razón  condena  á 
Jos  que  no  se  quisieron  aprovechar  de 
su  Pasión.  Los  Discípulos,  como  no 
tenían  resolución  de  lo  que  habían  de 
hacer,  ni  hacienda  para  vivir  en  co- 
munidad ,  en  el   entretanto  que   su 
Divina  Magestad  les  mandaba  loque 
habían  de  hacer  ,  se  fue  cada  uno  á 
trabajar  en  su  oficio.  Nuestro  Vica- 
rio S.  Pedro  ,  como  sabia  los  lances 
que  habia  en  el  Mar  de  Tiberiades, 
y  el  Señor  les  habia  enviado  á  decir, 
que  los  vería  en  Galilea,  adonde  está 
este  Mar ,  recogió  sus  redes,  y  llevó 
consigo  á  Santiago  ,  y  S.  Juan  su 
hermano  ,  y  á  Santo  Thomas ,  y  Na- 
tanael ,  y  otros  dos ,  que  todos  eran 
del  mismo  oficio ,  y  sin  reparar  en 
que  los  habían  puesto  en  tan  gran 
dignidad ,  por  ser  oficio  honesto  ,  y 
que  no  repugna  con  la  perfección  de 
su  estado,  ni  ocupa  el  entendimiento, 
como  lo  hacen  los  oficios  de  cuentas, 
y  rentas  ,  para  poder  tratar  las  cosas 
espirituales,  y  por  estoS.  Matheo  (a) 
do  volvió  á  su  oficio  de  cambiador,  y 
todosjumos  se  metieron  en  su  bar- 
quilla ,  y  echaron  sus  redes  para  pes- 
car ,  y  tener  que  comer ;  porque  aun- 
que su  Divina  Magestad  habia  pro- 
metido de  darlos  bienes  temporales, 
y  necesarios  por  añadidura ,  á  los  que 
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buscan  primero   el  Reyno  de  Dios, 
no  por  esto  pretendió  ,  que  se  estén 
los  hombres  ociosos  ,  sino  que  pon- 
gan alguna  diligencia  de  su  parte,  que 
él  los  ayudará  ,  como  se  vio  en  esta 
ocasión;  porque  habiendo  estado  pes- 
cando toda  la  noche  ,  no  prendieron 
pez  alguno  ,  y  á   la  mañana  se  apa- 
reció el  Señor,   y  se  puso  á  la  ori- 
lla del  agua  ,  y  antes  que   lo  cono- 
ciesen ,  les  dixo  ,  si  tenian  algo  que 
comer  :  ellos  respondieron  que  no  ;  y 
su  Divina  Magestad  les  mandó  echar 
la  red  á  la  mano  derecha  de  la  bar- 
ca ;  y  ellos,  sin  conocerlo  ,  lo  obe- 
decieron ,  y  sacaron  de  aquel  lance 
ciento  y  cincuenta  y  tres  peces ;  y 
debían  de  ser  grandes  ,  porque  dice 
el  Evangelista  ,  como  por  cosa  mila- 
grosa ,  que  al  sacarlo  no  se  rompió 
la  red  ;  y  admirados  del  caso  ,  mira- 
ron con  atención  al  que  les  dio  el  con- 
sejo ;  y  el  Águila  San  Juan  ,  con  su 
perspicaz,  y  aguda  vista  ,  lo  conoció, 
y  dixo  á  San  Pedro  :  El  Señor  es  ;  y 
el  fervoroso  Pedro,  sin  mas  detener- 
se ,  al  punto  se  arrojó  al  agua ,  y  sa- 
lió nadando  á  la  orilla  ,  y  los  demás 
se  vinieron  en  la  barca  ;  y  saltando 
en  tierra  ,  hallaron  ,  que  habia  el  Se- 
ñor milagrosamente  convertido  algu- 
nas piedras  en  brasas  encendidas ,  ó 
las  crió  de  nuevo  ,  y  sobre  ellas  es- 
taba un  pez  ,  y  en  amistad  les  pidió 
de  los  peces  ,  que  habian  pescado ,  y 
los  convidó  á  comer,  y  dice  el  Evan- 
gelista San  Juan  (b)  ,  que  fue  esta  la 
tercera  vez  que   se  les  apareció  ;  y 

an- 
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antes  de  despedirse,  metafóricamente 
declaró  á  San  Pedro  la  muerte  que 
había  de  tener ;  porque  paseándose 
con  él  por  aquella  playa  del  mar ,  en 
buena  conversación   le  dixo  ,  que  le 
siguiese  en  el  oficio  ,  y  costumbres, 
imitando  su  humildad,  mansedumbre, 
y  paciencia,  y  en  el  cuidado,  y  bien 
de  Jas  almas,  y  en  trabajos,  y  muer- 
te. San  Pedro  lo  oyó  con  atención, 
y  volvió  el   rostro  ,  y  vio  junto  á 
sí  al  amado  Juan  ,  y  dixo :    Señor, 
qué  habéis  de  hacer  de  este  ?  Eti  qué 
Jo  habéis  de  ocupar  ?  El  Señor  res- 
pondió :  Esto  no  está  á  tu  cargo  :  Yo 
quiero,  que  se  quede  así,  hasta  que 
Yo  vuelva.  Esto   oyeron   los  demás, 
y  les  pareció   que  era  su  voluntad, 
que  no  muriese  ;   y  de  esta  opinión 
hay  muchos  Católicos  ;  y  no  es  pe- 
queño argumento  el  haberlo  entendi- 
do asi  los  Discípulos.  La  quarta  vez 
que  se  apareció ,  fue  estando  comien- 
do en  el  Cenáculo  ;  y  como  no  cons- 
ta de  los  Evangelistas ,  si  desde  allí 
se    fue  con  ellos  hasta  el  lugar  de 
Ja  Ascensión  ,  decimos  ,  que  fue  Ja 
quinta,  y  última  aparición  en  el  Mon- 
te Olivete  ,  quando  subió  á  los  Cie- 
los. Esto  es  según  el  orden  de   los 
Evangelistas;  pero  claramente  se  co- 
Jige,  que  se  apareció  otras  veces,  por- 
que en  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  y 
en  la  primera  carta  que  escribió  San 
Pablo  á  los  de  Corintio  (a) ,  dice, 
que  se  mostró  á  sus  Discípulos  aque- 
JIos  quarenta  dias ,  y  les  hablaba  del 
Reyno  de  Dios  ,  probándoles   con 
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fuertes  ,  y  eficaces   argumentos ,  co- 
mo era  el  mismo  que  murió   en   la 
Cruz  ,  y  que  se  apareció   á  quinien- 
tos juntos  ,  y  á  Santiago  estando   á 
solas ;  y  como  no  dice  mas  de  visus 
est  Jacobo  ,  no  sabemos  á  quál  de  los 
dos  Santiagos  fue  ,  y   así   aparecía 
freqüentemente,  particularmente  á  la 
Virgen  María  su  Madre  ;  y  la  razón 
parece  que  lo  dieta  así  ;  porque  si 
estando  en  el  Cielo,  consuela  á  los 
suyos  con  su  presencia  ,  ó  con  la  de 
su  Madre  ,  ó  la  de    algunos  Santos, 
repartiendo  este  oficio  entre   todos, 
estando  él  solo  para  hacer  esto,  y  en 
el  suelo  ,  parece  que  habia  de  cum- 
plir por  todos ,  pues  nadie  habia  su- 
bido al  Cielo.  Dice  el  Abulense  (b), 
que  se  aparecía  totalmente  desnudo: 
otros  dicen  ,  que  vestido  ,  y  esto  es 
mas  verosímil  :   porque   aunque  los 
cuerpos  gloriosos  no  tienen  necesi- 
dad de  vestidos  para  adornar  su  glo- 
riosa hermosura, y  honrarse  con  ellos, 
como  hacemos  los  mortales ,  que  te- 
nemos por  gala  lo  que  tomó  Adán 
para  encubrir  su  empacho,  ni  en  el 
Cielo  reparan  en  ello  ;  pero  quando 
se  nos  muestran  ,  usan  de  ellas  por  la 
decencia  ,  y  honestidad  ,  como  lo  hi- 
cieron los  Angeles ,  que  hablaron  á 
Jas  Marías  en  el  Sepulcro  ;  y  estos,  ú 
otros  al  Profeta  Daniel  (c)  ,  y  lo  ha- 
llamos muchas  veces  en  la  Sagrada 
Escritura  ,  aunque  no  siempre  vesti- 
dos de  una  manera  :t  porque  así  co- 
mo está  en  mano  de   los  Bienaven- 
turados el  dexarse  ver  ,  ó  no  ver, 

así 
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así  lo  está  el  formar  diversas  figuras 
en  los  ojos  de  los  que  los  vén  ,  ora 
sean  propias  ,  ó  agenas.   La   bendi- 
ta Magdalena  per    el    vestido  ,  y 
verlo  en  el   Huerto  ,  lo  juzgó  por 
Hortelano   ;  y   los  dos   Discípulos, 
que  iban  á  Emaús ,  lo  tuvieron  por 
Peregrino  (a)  ;  y  quando  apareció  á 
las  Martas  ,  y    Discípulos    aquellas 
dos  veces  ,  parece  que  fue  en  su  pro- 
pia figura ,  porque  luego  lo  cono- 
cieron^); y  así  ,  según  los  Evan- 
gelistas ,  se  apareció  de  tres  mane- 
ras (c) ,  y  todas  tienen  mysterio  de 
Hortelano ,  porque  lo  fue  en  su  pre- 
dicación ,  plantando ,  y  sembrando 
en  los  corazones  de  los  hombres  la 
semilla  de  su  Evangelio  ,  y   arran- 
cando las  malas  yerbas  de  los  vicios; 
y  así  lo  dixo   Jeremías  (d) :   Yo  te 
constituyo  sobre  las  gentes  ,  y  Rey- 
nos  ,  para  que  arranques  ,  destruyas, 
edifiques,  y  plantes ,  y  puse  en  tu  bo- 
ca palabras  que  predicases.  La  segun- 
da de  Peregrino  ,  porque  lo  fue  en  el 
mundo,  pues  no  quiso  tener  cosa  pro- 
pia. La  tercera  de    Mercader   (e), 
una  mañana  á  la  ribera  del  Mar  de 


Tiberiades  ,  como  quien  quería  com- 
prar peces  ;  y   así  ,  como  Mercader, 
traxo  del  Cielo  lo  que  no  había  en 
la  tierra  ,  y  llevó  lo  que  allá  no  ha- 
bía (f).  Pero  esta  diversidad  de  figu- 
ras ,  y  trages ,  que  tomaba  para  di- 
simular su  propia  figura  ,  no  era  mu- 
dando algo  de  lo  substancial  de  su 
gloriosísimo  cuerpo  ,  sino  formando 
aquellas  figuras  en  los  ojos ,  y   enten- 
dimientos de  aquellos  á  quien  se  apa- 
recía ;  y  esto  pueden  hacer  los  cuer- 
pos gloriosos:  y  supuesto  que  esto  so- 
lo es  fingir,  no  se  puede  llamar  men- 
tira ;  por  que  como  dice  San  Agus- 
tín (g) ,  aquella  ficción  es  mentira, 
que  no  significa  nada  ,  y  estas  ficcio- 
nes se  ordenaban  para  alguna  signifi- 
cación; y  si  lo  fuera,  podíamos  decir, 
que  todo  lo  que  dicen  figurativamen- 
te los  hombres  prudentes  ,  y  sabios, 
y  el  mismo  Dios ,  como  lo  hallamos 
en  infinidad  de  lugares  de  la  Escritu- 
ra, lo  fueran,  y  merecieran  este  nom- 
bre ;  y  es  tan  ageno  de  toda  razón  el 
afirmar   que   lo   es  ,  que  no  habrá 
hombre  ,  por  loco  que  sea  ,  que  lo 
pruebe. 


(a)  D.  Tbom.  3.  p.  q.  54.  art.  1.  ad  3.  &  q.  55.  art.4.  (b)  Luc.  24.  (c)  Joann.  20, 
(d)  Jer. r.  v.  10.  (e)  Luc.  24.  {i)  Joann.  ai.  (g)  D.  Tbom.  3.  p.  q.  54.  art.  1.  ad  i. 
&  q.  5  5 .  art.  4.  D.  Aug.  tora. 2.  de  QQ.  Evang.  cap.  ult. 
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CAPITULO    QUINTO. 

DE    COMO    EL     HIJO    DE    DIOS 

dispuso  su  Iglesia  antes  de  subirse  al  Cielo. 


1  L  Hijo  de  Dios  Jesu-Chris- 
to  nuestro  Señor  ,  y  Re- 
dentor ,  antes  de  subir  á 
su  Eterno  Padre  ,  estuvo 
quarenca  dias  en  la  tierra  (a)  ,  y 
su  ordinaria  habitación  era  en  el 
Paraíso  Terrenal  ;  y  en  aquel  ame- 
no ,  y  fértil  huerto  tuvo  todo  este 
tiempo  depositadas  las  almas  ,  que 
sacó  del  Limbo ,  y  Purgatorio  ,  y 
los  demás  que  resucitaron  el  dia 
de  su  Resurrección  ,  que  según  los 
Sagrados  Doctores  ,  fueron  los  que 
murieron  con  su  entereza  virgi- 
nal ,  porque  estos  son  los  que  si- 
guen á  este  Divino  Cordero  adon- 
de quiera  que  vá  ;  y  así  parece, 
que  desde  luego  quisieron  tomar  la 
posesión  de  esta  excelencia.  Tam- 
bién resucitaron  los  que  se  habían 
señalado  en  santidad  ;  pero  no  resu- 
citaron antes  que  su  Divina  Mages- 
tad  ,  ni  en  aquel  instante  ;  porque 
dice  San  Pablo  ,  que  fue  el  primero 
el  Hijo  de  Dios  de  los  que  resucitó 
para  inmortal,  y  desde  el  Paraíso  iba, 
y  venia  á  Jerusalen  ,  que  está  de  allí 
como  trecientas  leguas;  y  no  es  la  jor- 


nada ,  porque  los  cuerpos  gloriosos 
en  un  instante  van  ,  y  vienen  al  Cie- 
lo ,  con  haber  tantos  millares  de  le- 
gua> ,  y  con  tanta  facilidad  ,  como 
si  fueran  nuestros  vecinos  ,  y  se  apa- 
recía ,  y  hablaba  con  sus  Discípulos, 
y  los  exhortaba  ,  industriaba  ,  y  ense- 
ñaba ,  como  á  Legados  suyos  ,  las 
cosas  que  convenían  al  buen  gobier- 
no, y  conservación  de  su  Santa  Igle- 
sia ,  y  cada  dia  con  su  presencia  que» 
daban  fortalecidos  (b) .  Dexó  leyes, 
y  Sacramentos ,  y  lo  demás  que  nos 
refieren  los  Sagrados  Evangelistas, 
particularmente  San  Marcos,  porque 
quanto  mas  tarde  comenzó  á  escribir, 
tanto  mas  alargó  su  Evangelio,  de- 
clarándonos lo  que  se  puede  tocar 
en  este  capítulo  :  instruíalos  unas  ve- 
ces en  particular  ,  otras  en  secreto, 
y  otras  con  palabras  claras,  y  públi- 
cas ,  declarándoles  los  secretos  de  los 
Sacramentos,  y  ceremonias  del  Culto 
Divino,  de  lasquales  tenemos  mu- 
chas por  tradición;  y  porque  es  gran- 
de inconveniente  ponerse  á  gobernar 
sin  ciencia,  y  potestad ,  dice  San  Lu- 
cas ,  que  les  abrió  el  sentido ,  y  der- 

ra- 


(a)  D¡v.  Tkom,  in  3,  disput,  22.  q.  3.  art, 
lib.  7.  cap.  30. 


2.  q.3.  ad  3.  (b)  sirias  Montan,  ubi  sup. 
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ramo  en   sus  almas    los  dones  bas- 
tantes de  ciencia  ,  y  gracia,  y  les  co- 
municó el  poder  que  traxo  del  Cie- 
lo para  poder  plantar  ,  regir,  arran- 
car ,  enseñar  ,  atar  ,  y  desatar  ,  y 
les  confirmó  la  dignidad  de   Após- 
toles ,  que  íes  habia  dado  ,  y  íes  di- 
xo,que  con  las  condiciones  que  á 
él  lo  habia  enviado  el  Padre  ,  así  los 
enviaba  á  ellos ,  que  fue  padecer  tra- 
bajos, y  no  buscar  honras,  ni  regalos. 
Amonestóles  ,  que  predicasen  peni- 
tencia ,  y  remisión  de  pecados  ,  y 
que  habia   convenido   que    muriese 
muerte  de  Cruz  ,  y  que   resucitó  al 
tercero  dia  ;  y  por  animarlos  mas, 
les  prometió  de  enviarles  el  Espíritu 
Santo  con   mayor  plenitud ,  que  lo 
habían  recibido  quando  les  sopló  en 
el  rostro  ,  y  como  con  su  venida  ha- 
bian  de  quedar  enteramente  enseña- 
dos ,  y  les  habia  de  inspirar  ,  y  en- 
señar secretamente  todo  lo  que  con- 
venía, y  traherles  á  la  memoria  lo  que 
les  habia  enseñado  ,  no  les  dio  cosa 
alguna  en  escrito  para  este  gobierno; 
y  porque  entendiesen  los  nuevamen- 
te convertidos ,  que  habían  de  acom- 
pañar esta  fe  con  obras,  les  dixo ,  que 
les  enseñasen  sus  preceptos;  y  que  es- 
tando en  presencia  de  ¡os  Jueces  ,  y 
Presidentes ,  les  daría  fuerzas,  y  pon- 
dría palabras  tan  prudentes  en  su  bo- 
ca ,  que  sus  contrarios  no  las  pudie- 
sen resistir  ;  y  así  quedaron  idóneos 
para  todo  lo  que  pertenecía  á  su  ofi- 
cio ,  y  dignidad  ;  y  con  esta  suficien- 
cia llevaron  su  santo  nombre,  y  doc- 
trina por  todo  el  Universo  ,  y  la  pre- 
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dícaron  ,  y  extendieron  hasta  los  fi- 
nes de  la  tierra  ,  y  la  confirmaron 
con  innumerables  milagros.  Húbose 
su  Divina  Magestad  en  esta  disposi- 
ción, que  hizo  de  tal  manera,  que  solo 
dispuso  aquellas  cosas  ,  sin  las  quales 
no  podían  los  Apóstoles  cómodamen- 
te exercer  su  oficio  ;  y  así  sabemos, 
que  no  hizo  elección  de  Apóstol,  que 
ocupase  la  silla,  que  dexó  vacía  Ju- 
das Escarióte  ,  sino  que  lo  dexó  re- 
mitido á  San  Pedro  ,  y   su  Colegio, 
que  por  honrar  á  sus  Ministros  ,  no 
quiso  su  Divina  Magestad  usar  de  es- 
ta preeminencia, sino  asistir  á  la  elec- 
ción invisiblemente  :  cometió  el  ofi- 
cio de  abogada,  é  intercesora  á  su  Sa- 
cratísima Madre  ,  y  quiso  que  su  in- 
tercesión sea  al  peso ,  y   medida  de 
la  inmensidad  de  sus  méritos  ;  y  así 
quedó  tan  eficaz  ,  como   dice  Sua- 
rez  (a)  ,  que  sola  esta  Sacratísima  Se- 
ñora de  por  sí  es  mas  digna  de  ser 
oída,  que  toda  la  Corte  Celestial  jun- 
ta; de  manera  ,  que  si  todos  los  Cor- 
tesanos  del  Cielo  juntos,  con  todos 
los  que  puede  haber  en  gracia  en  es- 
te valle  de  lágrimas,hiciesen  una  pe- 
ticiona Dios,  y  esta  nobilísima  Seño- 
ra  pidiese   otra  cosa,  diría  con  jus- 
ta razón  su  Hijo  Jesu-Christo  :  Ca- 
llad  vosotros,   y  hágase  lo  que  mi 
Madre  pide,  sin  que  para  esta  senten- 
cia diíinitiva  sea  menester  tener  respe- 
to á  la  excelentísima  dignidad  de  Ma- 
dre ,  que  esta  excelencia  de  ser  Ma- 
dre de  tal  Hijo,  es  tan  supereminente, 
y  excelente  9que  no  puede  caber  de- 
baxo  de  comparación  ,  ni  elentendi- 

míen- 
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miento  humano  lo  alcanza  ,  porque 
es  mentster  saber  quién  es  el  Hijo  ,  y 
su  poder ;  y  demás  de  ser  conforme 
ajusticia  ,  está  en  toda  razón  :  noso- 
tros la  queremos  ,  y  le  tenemos  tan 
estrecha  obligación  ,  que  en  tal  caso 
obedeceremos ,  y  callaremos  con  en- 
trañable amor  ,  y  quedaremos  rego- 
cijadísimos ,  porque  esta  nobilísima 
Señora  salga  con  victoria  ;  y  á  esta 
dignidad  se  le  llegó  otra  de  Maestra, 
y  Preceptora  del  Colegio  Apostó- 
lico ;  y  así  ,  siempre  que  había  Jun- 
ta ,  ó  Concilio  ,  es  de  creer  .  que 
se  hallaba  en  ella,  y  daba  su  parecer; 
y  es  creíble  ,  que  muchas  veces  les 
decia  cosas  que  habia  visto ,  y  oí- 
do decir  ,  ó  hacera  su  Hijo  ,  que 
ellos  no  sabian  ;  y  para  esta  ocasión 
guardaba  ,  y  conservaba  en  su  cora- 
zón lo  que  veía  ,  y  oía  ,  como  di- 
ce San  Lucas  ;  y  como  lo  vio  ,  y 
oyó  ,  lo  referia  á  Jos  Evangelistas 
desde  lo  que  sucedió  en  su  Concep- 
ción ,  y  Nacimiento,  con  todas  las 
demás  cosas  ,  que  ellos  no  pudie- 
ron saber  ,  ni  ver ,  para  que  lo  es- 
cribiesen ;  y  esto  es  muy  conforme 
al  estilo  de  Dios  ,  porque  no  reve- 
ja su  Divina  Magestad  ,  ni  hace  mi- 
lagro alguno  sin  necesidad  ,  y  á 
provecho  del  Pueblo  ,  y  Monarquía 
de  su  Iglesia.  Nombró  por  Cabeza 
universal  ,  para  el  buen  gobierno  ,  y 
regimiento  de  su  ganado  ,  al  Glo- 
rioso San  Pedro  ,  que  fue  apro- 
bar ,  y  declarar  el  gobierno  Mo-"" 
nárquico  por  el  mejor  ,  y  porque 
los  Prelados  han  de  ser  mas  fervoro- 
sos en  el  amor  de  Dios  ,  y  de  los 
próximos  ,  que  los    demás.   Antes 
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de  darle  la  investidura  de  -este  Su- 
mo Pontificado  ,  y  Vicario  suyo, 
dice  el  Evangelista  San  Juan ,  que 
lo  examinó  rigurosamente  en  la  ma- 
teria de  amor  ,  preguntándole  ,  y 
repreguntándole  ,  si  lo  amaba  ,  por- 
que amándolo  ,  en  todo  se  acierta; 
y  nuestro  glorioso  Pontífice  respon- 
dió ,  como  se  esperaba  de  su  arden- 
tísimo amor ,  remitiendo  la  respues- 
ta á  Jo  que  su  Divina  Magestad  sa- 
bia ;  porque  como  cumplió  flaca- 
mente ,  quando  ,  confiado  en  su  va- 
lor,  se  ofreció  á  ponerla  vida  por 
él  ,  antes  que  negarlo  ,  aprendió 
de  aquella  experiencia  á  responder 
con  humildad  ,  diciéndole  :  Vos  lo 
sabéis  ,  Señor  ;  y  no  dixo  mas, 
porque  ninguno  presuma  mas  de  sí, 
que  de  los  otros  ,  particularmente 
en  materia  de  perfección  ,  porque 
adonde  no  pensamos ,  tiene  Dios  es- 
condidos grandes  tesoros  ;  y  mas  sí 
en  algún  tiempo  tuvo  alguna  im- 
perfecion  ,  porque  se  pone  á  peli- 
gro de  que  le  digan  :  Acuérdate 
que  fuiste  Pedro  ;  y  su  Divina  Ma- 
gestad ,  por  darle  á  entender  que 
lo  hacia  Pastor  supremo  de  todo 
su  ganado  ,  le  dixo  :  Apacienta  mis 
corderos  ,  que  son  la  gente  popu- 
lar ;  y  luego  añadió  :  Y  mis  ove- 
jas ,  que  son  los  Prelados  ,  y  Supe- 
riores ;  y  "Viéndose  nuestro  glorioso 
Apóstol  nombrado  por  Cabeza  de 
la  Iglesia  ,  con  aquel  supereminen- 
te ,  excelentísimo  ,  y  claro  enten- 
dimiento ,  que  le  dio  su  Divina  Ma- 
gestad ,  juntamente  ccn  el  ofi- 
cio ,  reconoció  que  estaba  obliga- 
do á  darse   todo   á   los  próximos, 

por- 
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porque  el  que  admite  a!gun  oficio, 
ó  dignidad,  dexa  de  ser  suyo  ,  y  se 
hace  esclavo  del  oficio ,  ó  dignidad 
que  recibe  ,  y  así  serán  culpados  de- 
lante de  Dios  los  que  no  mirando  es- 
to, toman  para  sí  mas  tiempo  de  lo 
forzoso ;  porque  si  falta  en  las  obli- 
gaciones de  su  estado  ,  aunque  en 
otras  cosas  se  adelante  ,  ofende  á 
Dios  ,  porque  no  quiere  su  Divina 
Magestad  en  su  casa  al  que  no  hace 
su  oficio  en  que  lo  pone  ;  y  por  esto 
dixo  :  Tome  cada  uno  su  cruz  ,  y 
sígame  ;  y  no  dixo  :  Tome  la  age- 
na ;  así  como  el  Soldado  que  dexa 
el  puesto  ,  no  sirve  á  su  Capitán, 
aunque  le  sirva  en  otras  cosas ;  y 
así  nuestro  primero  Papa  acudia  á 
todos  con  entrañable  amor  ;  y  el 
Señor  ,  aunque  con  palabras  encu- 
biertas ,  aceptó  su  aceptación  ,  y  le 
declaró  las  cargas  del  oficio  ,  y  sus 


é  instruidos ,  y  llenos  de  toda  ido- 
neidad, porque  no  era  justo,  que 
ley  tan  suave  ,  y  de  tan  excelente  ca- 
lidad, y  de  tan  grande  ayuda  de  cos- 
ta ,  como  tiene  con  el  favor  divino, 
que  la  endulza  ,  y  alegra  ,  y  hace 
graciosa  ,  y  risueña  ,  y  de  tal  condi- 
ción ,  que  así  como  los  malos  la 
quiebran  llorando  ,  los  buenos  la 
guardan  riendo  ,  estuviese  arrinco- 
nada en  sola  Judéa  ;  les  mandó  ,  que 
la  fuesen  predicando  ,  y  publican- 
do por  todo  el  Universo  ,  dándola 
á  conocer  á  toda  criatura  con  amor, 
y  suavidad  ,  sin  hacerla  pesada  ,  ni 
hacer  fuerzas  á  nadie  ,  pues  lo  que 
en  ella  se  manda  ,  es  suave ;  y  co- 
mo el  fruto  del  trabajo  es  el  que  mo- 
dera la  pena  ,  para  animarnos  mas, 
les  dixo ,  que  los  que  creyesen  ,  y 
se  bautizasen  en  el  nombre  del  Pa- 
dre ,  y  del  Hijo  ,  y    del  Espíritu, 


obligaciones  ,  y  le  dio  á  entender,  Santo  ,  los  recibiría  por  hijos  adop- 
que  lo  imitaria  en  el  martyrio  ,  y  ti  vos  de  su  Padre  ,  y  herederos  de  su 
muerte  de  cruz  ;  y  así  dispuestos,     Gloria. 


CA- 
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CAPITULO  SEXTO. 

DEL  TRIUNFO  ,  Y  ADMIRABLE  ASCENSIÓN 

del  Hijo  de  Dios  á  los  Cielos  ,  y  descripción  de  las 

dos  Esferas  ,  Celeste  ,  y  Elemental. 


E 


1  L  Hijo  de  Dios  Jesu-Christo 
nuestro  Redentor  ,  pudiera 
hacerse  Hombre  en  el  Cie- 
lo; pero  como  no  podíamos 
subir  allá  sin  su  venida,  y  el  Univer- 
so estaba  como  solitario,  é  imperfec- 
to ,  sin  su  presencia  ,  descendió  su 
Divina  Magestad  á  nuestra  Aldea, 
adonde  estaba  su  gloriosa  Madre  ,  y 
de  lo  purísimo  de  su  sangre  formó  un 
cuerpo  humano  ,  y  se  hizo  hombre; 
y  así ,  con  justa  razón  decimos,  que 
descendió  del  Cielo  ,  y  vino  al  mun- 
do ,  y  en  él  peregrino  treinta  y  tres 
años;  y  lo  podemos  llamar  verdadero 
Peregrino,  pues  se  desterró  de  su  Pa- 
tria, y  nosotros  nos  estamos  en  la  tier- 
ra ,  y  desde  sus  eternidades  hizo  voto 
de  hacer  esta  jornada  :  Votum  vovit 
Deo  Jacob  ,  y  de  no  volver  hasta  ha- 
llar lugar  para  el  Señor;  y  parece  que 
estando  en  el  Huerto  de  Gethsemaní 
pidió  dispensación  al  Padre  Eterno  de 
este  voto,  quando  le  dixo:  Padre  mió, 
si  es  posible  ,  pase  íe  Mí  este  cáliz; 
pero  como  convenia  que  cumpliese, 
no  dispensó  con  éi;  y  nos  obligó  mas 
con  esta  venida  ,  que  con  todo   lo 


que  padeció ,  pues  se  privó  de  go- 
zar de  su  bienaventuranza,  y  vivir 
sin  pesadumbre  ,  ni  aflicción  ,  y  en  la 
tierra  todo  fue  padecer :  y  así  el  Pro- 
feta Jeremías  (a)  ,  dándonos  á  enten- 
der esta  grandeza  ,  dice  en  su  nom- 
bre :  Dexé  mi  casa  ,  y  mi  heredad; 
y  esto  repitió  otra  vez.  Y  tratando 
de  lo  que  padeció,  dice :  Simplemen- 
te entregué  mi  vida  en  las  manos 
de  mis  enemigos;  y  esta  jornada  no 
la  hizo  desde  este  primero  Cielo  ,  si- 
no á  summo  Ccelo  ,  desde  el  mas 
alto.  Y  acabada  su  peregrinación  ,  y 
habiendo  sufrido  en  ella  innumerables 
trabajos ,  y  rompido  por  un  mar  de 
dificultades,  y  dado  á  entender  co- 
mo era  Señor  universal,  y  que  to- 
dos los  Elementos  le  obeiecian  ,  so- 
lo Je  restaba  el  triunfo  de  su  victo- 
ria (b).  Pero  antes  que  tratemos  de 
su  Ascensión,  porque  veamos  un  ras- 
guño de  su  grandeza ,  hemos  de  con- 
siderar ,  que  todo  éste  mundo  que 
vemos ,  y  lo  que  de  él  se  nos  en- 
cubre ,  está  fabricado  de  quatro  Ele- 
mentos ,  y  once  Cielos  ,  continuados 
unos  sobre  otros  ,  que  sin  dexar  na*- 

da 
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da  en  medio  ,  van  haciendo  una  fá- 
brica redonda  ,  por  ser  la  figura  mas 
perfecta  ,  y  todos  tan  por  su  orden, 
y  concierto ,  que  no  se  despropor- 
cionan ni  un  átomo.  De  lo  que  ve- 
mos ,  lo  mas  baxo  están  los  Elemen- 
tos ,  que  son  la  Tierra  ,  el  Agua, 
el  Ayre  ,  y  el  Fuego  ,  los  quales, 
mezclándose  entre  sí  con  el  movi- 
miento de  los  doce  Signos ,  y  la  in- 
fluencia de  los  siete  Planetas,  se  crian, 
y  conservan  ,  aumentan,  y  crecen  to- 
dos los  animales ,  plantas ,  y  yerbas, 
y  las  demás  cosas  que  vemos  ,  y  van 
unos  sobre  otros  en  modo  esférico  ,  y 
continuadamente  sobre  estos  quatro 
Elementos  comienzan  los  Cielos  por 
el  mismo  orden.  En  los  siete  prime- 
ros no  hay  en  cada  uno  mas  de  una 
estrella  ,  que  es  de  considerar  ,  que 
una  cosa  tan  grande  no  se  ocupe  en 
otra  cosa.  Llámase  Planeta  ,  porque 
el  tiempo  que  reyna  tiene  virtud  en 
todos  los  inferiores.  También  se  lla- 
man Estrellas  erráticas ,  y  variables, 
porque  no  siempre  salen  de  una  ma- 
nera: van  como  un  arco  sobre  otro, 
y  convino  así  ,  porque  la  virtud  de 
las  Estrellas  nos  pudiesen  comunicar 
sus  calidades.  Llaman  los  Astrólogos 
á  esta  gran  máquina  en  la  lengua 
Griega  Esfera  ,  y  viene  á  quedar 
Ja  tierra  en  medio  de  ella  ,  como  lo 
viene  á  estar  la  yema  en  el  huevo; 
y  con  razón  ,  porque  es  mas  noble, 
y  provechoso  Elemento  ,  pues  cria 
todas  las  cosas  para  nuestra  recrea- 
ción ,  y  sustento  ;  y  toda  esta  maqui- 
na dá  vuelta  redonda  en  veinte  y 
quatro  horas  ;  y  porque  el  Sol  con 
su  bella,  y  ciara  luz  vá  siempre  alum- 
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brandóla  ,  como  page  de  hacha  ,  le 
quieren  dar  esta  honra  ,  y  dignidad, 
de  que  todo  este  espacio  de  tiempo 
que  alumbra ,  y  dá  su  luz,  tome  nom- 
bre de  su  claridad,  y  se  llame  dia;  y 
cada  hora  se  vá  descubriendo  por  la 
parte  del  Oriente  la  mitad  de  uno  de 
los  doce  Signos  del  Zodiaco,  y  la  mi- 
tad del  otro  se  encubre  por  la  parte 
del  Poniente.  Repártese  la  hora  en 
sesenta  minutos ;  y  porque  los  Plane- 
tas cada  uno  tiene  por  suya  la  prime- 
ra hora  del  dia  ,  y  ellos  son  siete, 
llamamos  á  la  semana  en  lengua  La- 
tina Septimana ,  que  es  decir  siete  cla- 
ridades ;  porque  Mane  significa  luz, 
y  los  dias ,  reconociendo  cada  uno  á 
su  principal  Planeta,  toma  nombre 
de  él.  El  Lunes  lo  toma  de  la  Luna, 
y  el  Martes  de  Marte  ,  y  el  Miérco- 
les de  Mercurio  ,  y  el  Jueves  de  Jú- 
piter ,  y  el  Viernes  de  Venus  ,  y  el 
Sábado  de  Saturno:  el  Domingo  tiene 
por  su  Planeta  al  Sol ;  y  como  este 
dia  resucitó  Christo  ,  verdadero  Sol 
de  Justicia  ,  que  es  luz  inaccesible, 
tomó  nombre  de  él  ;  y  porque  el  Sol 
acaba  sus  revoluciones  ,  y  círculo  ca- 
da doce  meses ,  y  en  este  tiempo  se 
renuevan  Jas  plantas ,  y  yerbas  ,  lo 
Jlamamos  año  ,  que  es  como  decir 
círculo ;  y  porque  toda  la  vuelta  que 
dá  ,  se  vá  midiendo  por  medidas, 
llamamos  á  estas  mensuras  Meses. 
También  puede  venir  de  este  nombre 
Mane  ,  que  en  (priego  significa  Lu- 
na ;  y  así  los  Moros  lo  cuentan 
por  Lunas  ,  y  siempre  han  sido  doce 
meses ,  como  dice  el  glorioso  Doc- 
tor San  Agustín.  Otros  dicen  ,  que 
tres ,  ó  seis  ;  y  otros  ,  que  nueve; 
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y  en  el  día  que  comienza  ,  en  este  se 
acaba:  de  manera,  que  si  comienza 
en  Jueves,seacabaen  Jueves.  El  agua, 
y  la  tierra  esran  tan  entrañadas  (a), 
y  enlazadas  una  con  otra  ,  y  con  tan 
grande  hermandad ,  que  unas  veces 
en  el  globo  que  hacen  ,  aparece  la 
tierra,  y  otras  el  agua,  como  una 
bola  hecha  de  dos  maderas  de  dife- 
rente color  ,  y  queda  tan  hermosea- 
da, tachonada,  y  espejeada ,  y  tan 
por  iguales  partes,  que  hay  duda, 
quál  se  descubre  mas ;  y  como  el  agua 
parece  azul ,  y  la  tierra  está  tan  po- 
blada de  suntuosos  edificios,  y  gran- 
des bosques  ,  y  arboledas  ,  y  amenas 
recreaciones,  y  tan  llena  de  plantas, 
y  animales ,  que  pacen  sus  yerbas  ,  y 
andan  hechos  verdugos  de  sus  be- 
llas, y  lindas  ñores,  y  el  mar  está 
tan  sembrado  de  infinidad  de  Islas, 
de  diferentes  figuras ,  unas  redondas, 
y  otras  quadradas,  otras  ahovadas ,  y 
triangulares,  y  de  otras  mil  maneras; 
queda  tan  hermosa  ,  y  apacible,  que 
dá  motivo  ,  y  materia,  para  que  des- 
de ella  vamos  rastreando  la  grandes 
za  di;l  Criador;  y  viene  á  tener  en 
redondo  seis  mil  y  quinientas  leguas, 
y  de  todas  no  anduvo  nuestro  Di- 
vino Peregrino  mas  de  ciento  y  se- 
senta de  largo  5  y  por  donde  mas 
se  extendió,  no  anduvo  veinte  y  qua- 
tro  de  ancho  ;  y  las  ciento  fue  por 
huir  la  ira  ,  y  rabiosa  saña  de  Hero- 
des ,  que  lo  quería  matar  (b);  y  si  hi- 
ciésemos un  pozo ,  que  colase  de 
una  parte  á  otra ,  vendría  á  tener  de 
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hondo  dos  mil  trescientas  ochenta  y 
cinco  leguas.  Divídese  la  tercera 
en  tres  partes  ,  ínfima  ,  que  es  la  mas 
baxa ,  media,  y  superior  :  en  la 
superior  ,  que  es  esta  por  donde  an- 
damos, se  crian  los  animales,  y  las 
plantas  :  en  la  del  medio,  los  minera- 
les de  plata  ,  y  oro,  y  otros  meta- 
les ,  y  los  bulcanos  ,  y  de  ellas  saca 
el  Sol  exhalaciones,  de  adonde  se  en- 
gendran los  rayos,  y  cometas.  La  ín- 
fima es  tierra  simple ;  y  como  el  Sol 
no  alcanza  á  ella  con  sus  rayos ,  no 
engendra  cosa  alguna :  podémosla  lla- 
mar el  corazón  de  la  tierra  ,  y  co- 
munmente se  dice  ,  que  está  allí  el 
Infierno ;  y  es  conforme  á  razón ,  por- 
que es  lo  mas  lexano  del  Cielo.  Es 
toda  la  tierra  de  su  naturaleza  fria, 
y  seca,  y  parece  que  se  anda  recrean- 
do con  el  agua  ,  porque  por  sus  en- 
trañas le  vá  dando  paso  ,  al  modo 
que  la  sangre  anda  por  las  venas  del 
hombre  ,  y  así  la  podemos  llamar 
con  justa  razón  su  sangre  :  asimis- 
mo corre  sobre  ella  sin  descansar ,  co- 
mo nosotros  mismos  la  vemos  por  los 
rios,  y  arroyos,  que  corren  sin  parar, 
hasta  llegar  á  la  mar  ,  que  es  su  ver- 
dadero centro ,  y  natural ,  y  desde 
allí  vuelven  otra  vez  á  encañarse,  y 
meterse  por  las  concavidades,  é  im- 
peliéndose, y  haciéndose  fuerza  unas 
á  otras ,  van  rompiendo  por  las  par- 
tes mas  flacas  de  las  entrañas  de  su 
amada ,  y  querida  tierra,  hasta  reven- 
tar por  la  superficie  ,  y  alegrarla  con 
sus  nacimientos ,  y  corrientes  de  sus 
Ii  fuen- 
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fuentes,  y  rios.  Es  el  agua  de  su  na- 
turaleza fria  ,  y  húmeda  ,  y  por  to- 
das partes  está  descubierta.  A  estos 
dos  Elementos  de  agua  ,  y  tierra  vá 
cercando ,  y  cubriendo  el  ayre  por 
todas  partes,  refrescando,  y  vivifican- 
do sus  vivientes ,  v  alegrándolos  con 
su  marea.  Su  calidad  es  caliente  ,  y 
seca  :  divídese  en  tres  partes,  ínfima, 
media,  y  superior  :  en  la  ínfima,  que 
es  la  que  está  mas  llegada  á  la.  tierra, 
se  engendran  las  nubes  de  los  vapo- 
res que  suben  de  la  tierra  ;  y  en  es- 
tas nubes  se  hace  el  arco  que  vemos, 
que  es  una  nube  transparente  ,  que 
herida  de  los  rayos  del  Sol ,  mues- 
tra aquella  variedad  de  colores,  pues- 
tas en  forma  de  arco  :  y  de  estas 
nubes ,  y  de  las  demás  se  quaxa  el 
agua  que  llueve  ;  y  algunas  veces, 
como  los  vientos  unos  son  frios ,  y 
otros  calientes  ,  hacen  con  esta  con- 
trariedad ,  que  aquesta  agua  se  con- 
gele ,  y  se  convierta  en  granizo  :  la 
media  Región  es  fria  en  gran  ma- 
nera, y  por  esto  se  engendran  en  ella 
las  piedras,  granizos,  y  nieves.  La  su- 
perior ,  que  es  lo  mas  alto  ,  es  ca- 
liente ,  y  seca ,  y  en  ella  se  engen- 
dran los  cometas,  y  los  rayos,  y 
otras  cosas  de  fuego.  Al  ayre  vá  cer- 
cando la  Región  del  fuego ,  y  llena 
todo  aquel  vacío ,  que  hay  hasta  el 
Cielo  de  la  Luna  :  su  calidad  es  ca- 
liente ,  y  seca  ;  y  como  no  hay  Ele- 
mento tan  activo ,  á  pura  fuerza  es 
poderoso  á  transformar  en  su  natu- 
raleza quantas  cosas  se  le  acercan  ,  y 
así  le  procuran  consumir ,  y  trans- 
formar todo  :  y  en  este  Elemento  no 
se  conserva  cosa  viva ,  ni  se  engen- 
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dra  cosa  alguna ,  aunque  algunos  pien- 
san que  cria  salamandras  como  el  fue- 
go material  que  acá  tenemos.  Estos 
dos  Elementos  de  fuego  ,  y  avre  se 
mueven  por  virtud  del   primer  mo- 
bil ;  y  algunos  dicen  ,  que  este  mis- 
mo movimiento  hace  el  Mar  Océa- 
no ,  que  es  el  mayor  de   los  Mares. 
Llámase  toda  esta  máquina  Esfera  Ele- 
mental ;  y  aunque  entre  todos  estos 
quatro  Elementos  ,  ayudados  con  las 
influencias  de  los  Cielos  ,  se  crian  ,  y 
conservan  todas  las  cosas  que  vemos 
en  el  mundo  ,  ellos  de  suyo  no  tie- 
nen color ,  ni  sabor ,  ni  son  de  nu- 
trimento alguno.  Y  desde  ellos  arri- 
ba se  comienza ,   y  vá  continuando 
otra  mayor  máquina ,  y  mas  noble, 
y  por  esto  está  colocada  en  lo  mas 
alto  :   llámanla  los  Filósofos  quinta 
esencia  :  es  incorruptible  ,  perpetua, 
y  uniforme ,  cuya  nobleza  consiste 
principalmente  en  su  pureza  ,  por  ser 
simplicísimo  ,  sin  fealdad,  ni  mixtu- 
ra de  Elementos ,    y  es  capacísimo 
adorno  de  las  criaturas ,  que  las  vis- 
te ,  y  cubre.  Compónesede  once  Cie- 
los ,  que  se  mueven  sobre    un  exe, 
y  dos  quiciales ,  puestos  en  el  Cielo, 
el  uno  cerca  del  Polo  Ártico  ,  que  es 
el  que  nosotros  vemos,  y  llamamos 
Norte  :  el  otro  está  junto  al  Polo 
Antartico ,  que  es  como  decir  con- 
tra el  Ártico,  porque  está  de  frente; 
y  así  podrán  los  de  aquella  Región 
llamar  al  nuestro  Polo  Antartico,  por 
la  propia  razón  ,  que   es  el  Norte, 
que  está  puesto  á  la  puerta  del  Me- 
diodía ,    del  qual  tienen  noticia  los 
que  están  en  las  Indias  Occidentales, 
y  navegan  aquellos  mares  $  y  tiene 
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siempre  por  compañeras  dos  nubes 
tan  grandes ,  como  el  grandor  que 
vemos  en  la  Luna.  Están  estos  dos 
Polos  en  el  octavo  Cie!o ,  y  se  lla- 
ma la  Ursa  mayor  :compónese  de  sie- 
te estrellas ;  y  porque  tiene  figura  de 
corneta ,  la  llama  el  vulgo  bocina. 
Rígense  por  él  los  mareantes,  y  los 
que  caminan  de  noche  ,  y  adonde  no 
hay  relox  también.  Los  que  navegan, 
quandose  les  encubre  este  Norte,  pun- 
tualmente se  les  descubre  el  otro;  y 
las  agujas ,  tocadas  á  la  piedra  imán, 
en  toda  la  Europa  ,  y  Asia  ,  y  gran 
parte  de  la  África  ,  y  de  la  India, 
miran  al  Norte  que  vemos;  y  las  to- 
cadas en  el  otro  medio  mundo  ,  mi- 
rarán al  otro  Norte  Antartico.  Para 
conocerlo ?  hemos  de  volver  el  rostro 
á  la  parte  Oriental ;  y  estando  en  es- 
ta postura  ,  viene  á  estar  en  derecho 
del  hombro  izquierdo  ;  y  las  siete  es- 
trellas dan  vuelta  redonda  ,  como  la 
mano  del  relox  en  las  veinte  y  qua- 
tro  horas  del  dia  ,  y  de  la  noche  ;  y 
como  el  que  lo  gobierna  es  uno  ,  é 
inmudable  ,  siempre  anda  de  una  mis- 
ma manera;  y  saberseha  la  hora  que 
es ,  si  mirándolo  imaginamos  dos  li- 
neas ,  que  atraviesan  en  modo  de 
cruz ,  una  desde  la  cabeza  á  los  pies, 
y  otra  desde  el  un  hombro  á  otro, 
y  sin  estas  otras  dos  ,  que  salgan  por 
los  senos  de  la  cruz  que  hicimos  :  y 
asi  dividida  en  ocho  partes ,  la  dis- 
tancia que  hay  de  una  linea  á  otra, 
son  tres  horas  de  tiempo.  Cuéntanse 
las  horas  por  la  estrella  mas  llegada 
al  Norte  ,  que  es  la  que  dá  mas  luz, 
y  se  llama  guarda ;  y  supuesta  esta 
división ,  hemos  de  hacer  otra   del 
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año  en  otras  ocho  partes.  Lo  prime- 
ro ,  en  el  fin  del  mes  de  Abril ,  Ja 
guarda  llega  á  la  media  noche  á  la  li- 
nea de  la  cabeza  :  y  mediado  Junio, 
á  la  que  está  entre  esta  linea ,  y  el 
brazo  izquierdo ;  y  así  por  el  con- 
siguiente en  los  demás  tiempos  ,  se- 
gún señala  la  figura  ;  pero  hemos  de 
notar,  que  cada  quince  dias  se  vá  va- 
riando el  punto  de  la  media  noche 
por  una  hora;  y  así  hemos  de  repar- 
tir aquella  octava  parteen  tres  dis- 
tancias iguales ;  y  lo  propio  es  ,  si 
la  guarda  no  ha  llegado  al  lugar  adon- 
de hace  media  noche  ;  y  á  dos  dias 
de  uso  ,  la  experiencia  le  enseñará 
mas  de  lo  que  aquí  le  podemos  de- 
cir. Y  no  todos  los  Cielos  son  igua- 
les en  grandor ,  ni  latitud  ,  sino  que 
se  van  engrandeciendo  unos  sobre 
otros.  El  mas  vecino  á  la  tierra  es  el 
Cielo  de  la  Luna ,  y  viene  á  estar  dis- 
tante de  ella  treintay  nuevemil  ydiez 
ysiete  leguas,  y  tiene  en  redondo  dos- 
cientas cincuenta  y  dos  mil  seiscien- 
tas cincuenta  y  dos.  En  este  Cielo  no 
está  mas  de  la  Luna,  la  qual  es  me- 
nor que  la  tierra  treinta  y  nueve 
veces  :  es  la  madre  del  rocío  ,  y 
ministra  de  las  influencias,  imitado- 
ra del  Sol ,  y  el  ornato  de  la  no- 
che ,  gobernadora  de  los  ayres ,  me- 
dida de  los  vientos,  y  patrona  de! 
mar ;  y  con  dar  mas  velozmente  su 
vuelta  que  todos  los  demás  Planetas, 
anda  cada  hora  veinte  mil  y  veinte 
y  tres  leguas,  y  acaba  su  curso  en  vein- 
te y  ocho  dias,  y  ocho  horas ;  y  así 
se  encuentra  con  el  Sol  doce  veces 
al  año  ,  y  casi  otra;  y  hace  dos  con- 
junciones ,  que  es  tanto  como  decir, 
Ii  2  que 
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que  se  miran  el  uno  al  otro  frente 
á  frente.  Su  calidad  es  fria,  y  húme- 
da ,  y  tiene  dominio  sobre  los  hom- 
bres que  navegan ,  y  andan  á  cami- 
no, y  sobre  los  bueyes,  y  asnos.  Tie- 
ne este  Cielo  des  movimientos  ,  uno 
por  virtud  del  primero  movedor  ,  de 
Oriente  á  Poniente  ;  y  otro  de  suyo 
propio,  al  contrario,  de  Poniente  á 
Oriente.  A  este  Cielo  se  sigue  el  se- 
gundo ,  que  tiene  de  grueso  ciento 
veinte  y  tres  mil  quinientas  veinte  y 
seis  leguas  ,  y  en  redondo  quatro- 
cientas ochenta  y  cinco  mil  doscien- 
tas y  cincuenta  leguas.  En  él  no  hay 
mas  estrellas  que  el  Planeta  Mercu- 
rio ,  que  es  menor  que  la  tierra.  Su 
calidad  es  indeterminada,  porque  se 
muda  algunas  veces,  según  la  calidad 
que  tiene  el  Planeta  que  se  junta  con 
él.  Tiene  dominio  sobre  los  Letra«- 
dos ,  Cantores ,  y  Pintores ,  y  sobre 
los  que  tratan  cosas  sutiles;  y  en 
Jos  brutos ,  sobre  los  que  son  muy  li- 
geros ;y  en  las  aves ,  sobre  las  que 
suelen  ser  muy  parleras.  Su  movimien- 
to de  este  Planeta  es  de  Occidente 
á.  Oriente  ,  y  sin  este  se  mueve  con 
el  primer  mobil ,  como  su  compañe- 
ro. A  este  se  sigue  el  tercero  Cie- 
lo ,  que  tiene  de  grueso  once  cuen- 
tos trescientas  setenta  y  nueve  mil 
doscientas  cincuenta  y  una  leguas. 
Tiene  este  Cielo  en  redondo  ocho 
cuentos  quatrocientas  diez  mil  y  vein- 
te y  cinco  leguas.  En  todo  él  no  hay 
mas  estrella  que  el  Planeta  Venus,  que 
es  menor  que  la  tierra  :>i  calidad  es 
fria  ,  y  húmeda.  Tiene  dominio  so- 
bre las  mugeres  ,  y  muchachos  ,  so- 
bre los  jugadores ,  y  músicos ,  sobre 


Peregrinación 

las  cosas  de  placer ,  sobre  los  gatos, 
sobre  las  palomas ,  y  sobre  las  man- 
zanas. A  este  se  sigue  el  quarto  Cie- 
lo ,  que  tiene  de  grueso  ciento  tre- 
ce mil  y  treinta  y  quatro  leguas ,  y 
en  redondo  nueve  cuentos  ciento  y 
veinte  mil  seiscientas  veinte  y  cinco. 
En  este  quarto  Cielo  está  el  Sol ,  que 
anda  esto  cada  dia ,  y  camina  cada 
hora  trescientas  ochenta  mil  y  veinte 
y  seis  leguas ,  que  vienen  á  ser  por 
tierra  doscientas  sesenta  y  dos  leguas 
y  media.  Llámase  Rey  de  los  Plane- 
tas ,  porque  de  todas  estas  siete  cau- 
sas universales,  que  llamamos  Plane- 
tas ,  con  cuya  virtud  se  conservan 
las  cosas  corporales  del  suelo  ,  es  el 
mas  poderoso  ,  y  benigno  ,  y  de  ma- 
yor excelencia  ,  y  perfección  que  to- 
dos los  otros;  y  así,  como  Rey,  tiene 
su  Palacio  ,  y  aposento  Real  en  me- 
dio de  los  Cielos ,  y  es  mayor  que 
la  tierra  casi  quinientas  veces  :  su  ca- 
lidad es  caliente  ,  y  seca  ,  pero  tem- 
pladamente. Tiene  dominio  sobre  los 
Reyes  ,  y  grandes  Señores  ,  sobre  el 
oro ,  y  piedras  preciosas  ,  sobre  los 
leones  ,  caballos,  sobre  las  palmas,  y 
perales.  Estos  tres  Planetas,  Sol,  Mer- 
curio ,  y  Venus ,  acaban  su  carrera 
igualmente.  A  este  quarto  Cielo  se  le 
sigue  el  quinto .  que  tiene  de  grue- 
so  nueve  cuentos  ciento  trece  mil 
ciento  veinte  y  cinco  leguas;  y  en  re- 
dondo tiene  sesenta  y  seis  cuentos 
quatrocientas  y  tres  mil  ciento  y  vein- 
te y  seis  leguas.  En  este  quinto  Cie- 
lo no  hay  mas  estrella  que  el  Plane- 
ta Marte ,  que  es  mayor  que  la  tierra 
diez  veces  :  su  calidad  es  demasiado 
caliente,  y  demasiadamente  seca :  tie- 
ne 
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rie  dominio  sobre  los  hombres  de  guer- 
ra ,  y  ladrones ,  y  sobre  los  perros,  azo- 
res, y  basiliscos :  muévese  de  Occiden- 
te á  Oriente  ,  y  dá  una  vuelta  en  dos 
años,  menos  quarenta  y  tres  días,  de- 
mas  de  su  movimiento ,  que  tiene  por 
virtud  del  primer  movedor ;  pero  he- 
mos de  notar ,  que  así  este  Planeta,  co- 
mo el  Sol ,  y  todos  los  demás ,  no  es  su 
curso  natural  el  que  vemosque  andan, 
sino  que  ellos  quieren  venir  derechos 
á  nosotros,  y  contra  este  movimiento 
les  hace  que  den  estas  vueltas  que  ve- 
mos, como  si  una  hormiga  vinieseca- 
minando  por  la  piedrade  amolar, quan- 
do  el  barbero  la  trahe  contra  las  vuel- 
tas que  dá  la  piedra ,  que  mientras  ella 
dá  quatro  pasos,  hace  que  dé  vuelta  re- 
donda. A  este  Cielo  se  sigue  el  sexto, 
que  tiene  de  grueso  seis  cuentos  qui- 
nientas noventa  y  un  mil  ochocientas 
treinta  y  dos  leguas;y  en  redondo  tie- 
ne ciento  y  siete  cuentos  ochocientas 
treinta  y  siete  mil  y  cincuenta  leguas. 
Demás  del  movimiento  que  tiene  por 
virtud  del  primer  mobil,  tiene  otro  su- 
yo propio,  que  se  mueve  asimismo  de 
Occidente  á  Oriente  ,  y  tarda  once 
años,  y  trescientos ,  y  catorce  días.  En 
este  Cielo  está  solamente  el  Planeta 
Júpiter,  que  es  noventa  y  seis  veces 
mayor  que  Ja  tierra;  su  calidad  es  ca- 
liente, y  húmeda,  y  es  el  mayor  Pla- 
neta que  hay  ,  fuera  del  Sol;  es  muy 
provechoso ,  y  tiene  dominio  sobre  los 
hombres  sabios,  y  que  se  ponen  en  ra- 
zón, y  sobre  todo  género  de  animales, 
que  tienen  la  uña  hendida,  y  sohre  las- 
gallinas,  pabones ,  y  árboles  q*  tfm 
nen  buen  olor ,  y  alcanza  stf  fuerza 
nueve  grados  adelante,  y  nueve  atrás: 
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con  su  propio  movimiento  dá  una 
vuelta  entera  en  el  término  de  doce 
años.  A  este  le  sigue  el  séptimo  Cie- 
lo, que  tiene  de  través  nueve  cuentos 
ochocientos  veinte  y  quatro  milocho- 
cientas  y  ochenta  y  quatro  leguas ;  y 
en  redondo  ciento  y  siete  cuentos 
ochocientas  treinta  y  seis  mil  y  qui- 
nientas leguas.  En  él  está  el  Planeta 
Saturno  ,  que  es  mayor  que  Ja  tierra 
noventa  y  una  vez  :  tiene  dos  movi- 
mientos, uno  por  virtud  del  primer 
mobil ,  y  otro  suyo  ,  de  Occidente  á 
.  Oriente.  Acaba  su  curso  en  espacio  de 
veinte  y  nueve  años,  y  ciento  sesen- 
ta y  dos  dias  y  medio  :  su  calidad  es 
fria  ,  y  seca  ,  y  tiene  dominio  sobre 
los  hombres  viejos ,  y  ermitaños ,  y 
es  contrario  á  la  vida  humana,  y  so- 
bre los  elefantes,  camellos ,  puercos, 
avestruces,  y  cuervos;  y  alcanza  su 
fuerza  nueve  grados  adelante,  y  nue- 
ve atrás;  pero  estos  Planetas  no  siem- 
pre están  en  igual  distancia  de  la  tier- 
ra. Diferéncianse  de  las  demás  estre- 
llas, en  que  tienen  un  Ángel  cada  uno 
que  los  gobierna;  y  no  podemos  ne-» 
gar,  sino  que  tienen  virtud  para  incli-» 
nar  al  natural  del  hombre,  y  obra  al- 
go; de  tal  manera  ,  que  debaxo  de  un 
Planeta  podrá  suceder  lo  que  en  otro 
no  sucediera  :  pero  como  dice  Pto- 
lomeo  :  Sapiens  dominabitur  Aitris ,  y 
el  alma  siempre  obra  libremente  ;  y 
dexadas  opiniones  ,  pondré  lo  que 
pareciere  mas  agradable  en  esta  ma- 
teria ,  y  convenga  mas  á  nuestro  pro- 
pósito ,  según  los  Médicos ,  y  Astró- 
logos. Quando  la  muger  engendra, 
en  el  primer  mes  predomina  Satur- 
no ,  que  con  su  frialdad ,  y  seque- 
Ii  3  dad 
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dad  quaxa  la  simiente  que  recibe  la 
matriz  ;  por  esto  dixo  Job  :  Sicut  ca  • 
seum  me  coaguUsti.  En  el  segundo  mes 
predomina  Júpiter  ,  y  le  dá  miem- 
bros, y  sangre  ;  si  es  varón  ,  le  in- 
funde Dios  el  alma  racional  á  los  qua- 
renta  dias ,  como  dice  la  ley  Divus, 
ff.de  Extraordinarits  criminibus.  En  el 
tercero  mes  subtiliza  el  Planeta  Mar- 
te la  sangre  ,  y  los  humores  ,  y  los 
ordena  ,  aprieta  ,  y  compone  ;  y  á 
los  ochenta  dias ,  siendo  hembra, 
la  infunde  Dios  el  alma  racional 
de  su  concepción ,  como  dice  la 
Glosa  final  en  el  Capítulo  primero, 
distinctione  quinta.  En  el  quar- 
to  mes  entra  el  Sol  predominando, 
y  le  dá  el  calor  vital,  y  el  espíritu  al 
hígado,  y  al  corazón.  En  el  quinto 
mes  dispone,  y  perficiona  Venus  los 
órganos  sensibles ,  y  los  miembros 
que  tienen  oficio,  como  son  las  ore- 
jas ,  las  narices  ,  y  los  demás  sus  se- 
mejantes. En  el  sexto  mes  compone 
Mercurio  todos  los  poros ,  y  hora- 
dos del  cuerpo.  En  el  séptimo  divi- 
de la  Luna  los  miembros  por  sus  lí- 
mites, y  en  aqueste  mes  nace  el  niño 
perfecto  ,  con  vida  ,  y  salud  ,  como 
dice  la  ley  Séptimo  mense,ff.  de  Statu 
bominum^y  basta  haber  entrado  en  es- 
te mes  por  dos  dias ,  como  lo  dice 
la  ley  Intestatu,  §.  De  suis,  &  legiti- 
mis  hceredibus,  §.  final ;  y  así  se  pre- 
sume, que  es  legítimo;  pero  si  na- 
ciere en  el  octavo  mes,  no  vivirá, 
porque  vuelve  Saturno  sobre  él ,  y 
con  su  frialdad  ,  y  sequedad  lo  qua- 
xa  demasiado,  y  lo  mata  ;  pero  si  en- 
tra en  el  noveno ,  vuelve  Júpiter,  que 
Jo  fomenta,  y  guarda  con  su  templa- 
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do  calor  ,  y  lo  hace  salir  con  vida ,  si 
nace  en  este  mes ;  y  si  entra  en  el 
décimo,  vuelve  el  Planeta  Marte,  y 
con  su  calor  ,  y  sequedad  hace  que 
salga  el  parto  robusto ,  como  dice 
la  ley  Gallus  en  el  principio  ,  ff.  de 
Liberis  ,  &  posthumis  ;  y  la  ley  final, 
ibi :  ln  decem  mensibus ,  beeredibus  ins- 
tituendis.  En  este  mes  dice  la  Sabi- 
duría en  el  Capítulo  séptimo ,  que 
nació  Salomón ;  y  si  contamos  los  me- 
ses de  treinta  clias ,  dice  Guillelmo 
Benedicto  en  la  repetición  que  hizo 
en  el  Capítulo  Raynunttus,  de  Testa-* 
mentís ,  en  la  palabra  Sobolem  ,  num. 
28.  que  nació  Christo  á  cinco  dias,  en 
el  décimo  mes,  y  allí  pone  quatro co- 
sas ,  que  sucedieron  en  el  partode  nues- 
tra Señora.  Al  undécimo  mes  vuelve 
el  Real  Planeta  del  Sol  sobre  la  cria- 
tura ;  y  si  lo  halla  en  el  vientre  ,  le 
fomenta  el  calor,  y  le  es  provecho- 
so á  los  espíritus  vitales  ,  que  sus- 
tentan el  corazón,  y  el  hígado;  y 
siendo  Saturno  el  que  comenzó  á  rey- 
nar  quando  se  entabló  el  mundo, 
tardando  estos  siete  Planetas  dos  mil 
quatrocientos  y  ochenta  años,  y  qua- 
tro meses  en  dar  su  vuelta,  hallamos 
que  reynaba  el  mismo  quando  nació 
nuestro  Redentor  ;  y  por  esto  pu- 
do decir  Virgilio :  Jam  redil ,  ¿?  Vir- 
go redunt  Saturnia  regna  :  Jam  nova 
progenies  cáelo  dimittitur  alto»  A  este 
séptimo  Cielo  se  sigue  el  octavo, que 
tiene  de  través  veinte  y  seis  cuen- 
tos y  novecientas  ochenta  mil  ocho- 
cientas cincuenta  y  siete  leguas  :  en 
él  están  todas  las  Estrellas  fixas,  sin 
moverse,  como  nudos  en  la  tabla  ,  y 
por  esto  se  llama  Firmamento,  y  son 

de 


del  Hijo 
de  la  propia  materia ,  que  el  mismo 
Cielo  ;  pero  mas  condensa  ,  y  apre- 
tada: tiene  de  circunferencia  trescien- 
tos treinta  y  nueve  cuentos,  y  cien- 
to ochenta  y  siete  mil  y  quinientas 
leguas ;  pero  no  todas  las  Estrellas 
que  tienen  son  iguales.  Las  que  han 
observado  los  Astrólogos  ,  son  mil 
ciento  veinte  y  dos  ;  y  aunque  á  nues- 
tra vista,  por  mirarlas  nosotros  tan 
de  lexos ,  se  nos  figuran  pequeñas, 
ellas  en  sí  son  muy  grandes  en  cuer- 
po ,  calidad,  virtud,  y  eficacia,  y 
con  su  influencia  causan  admirables,  y 
extraordinarios  efectos.  Las  demás son 
tan  pequeñas ,  y  en  tan  gran  canti- 
dad ,  que  nuestra  vista  no  las  puede 
percibir:  las  unas,  y  las  otras  son  de 
figura  redonda,  y  de  su  substancia 
incorruptibles  ;  y  por  estar  tan  lexos 
déla  tierra,  no  se  pueden  eclipsar 
con  su  sombra  ;  y  así ,  quando  se 
eclipsa  el  Sol ,  ó  se  pone  de  noche, 
relucen  ellas.  Tiene  este  Firmamen- 
to tres  movimientos ,  uno  de  Orien- 
te á  Occidente  ,  por  virtud  del  pri- 
mer mobil  :  otro  de  Occidente  pa- 
ra Oriente,  que  es  el  suyo  propio, 
el  qual  acaba  en  treinta  y  seis  mil 
años.  Demás  de  estos  dos  movimien- 
tos ,  tiene  otro ,  que  llaman  aceso, 
y  receso ,  y  trepidación  ,  que  es  al 
modo  de  los  que  tiemblan ,  que  se 
menean  á  una  parte,  y  otra,  por- 
que desviándose  de  su  camino  dere- 
cho, unas  veces  vá  al  Mediodía  ,  y 
otras  al  Septentrión.  Las  Estrellas  co- 
nocidas son  en  seis  maneras  :  las  ma- 
yores son  quince,  y  cada  una  mayor 
que  la  tierra  ciento  y  seis  veces  :  las 
segundas  son  quarenta  y  cinco ,  y  es 


de  Dios.  503 

cada  una  mayor  que  la  tierra  noven- 
ta veces  :  las  terceras  son  doscientas 
y  ocho  ,  mayores  que  la  tierra  sesen- 
ta y  dos  veces :  las  quartas  son  qua- 
trocientas  sesenta  y  quatro,  cada  una 
mayor  que  la  tierra  cincuenta  y  qua- 
tro veces  :  las  quintas  son  doscientas 
diez  y  siete ,  mayores  que  la  tierra 
treinta  y  seis  veces  :  las  sextas  son 
sesenta  y  tres ,  que  son  mayores  que 
la  tierra  diez  y  ocho  veces  :  las  de- 
mas  son  tan  sin  número,  que  solo 
aquel  las  puede  contar  ,  qui  numerat 
multitudinem  stellarum ,  y  lo  sabe  to- 
do ,  sin  ignorar  nada ;  y  toda  esta  gran 
máquina  la  menea  un  primer  move- 
dor  ,  que  es  uno  de  estos  Cielos ,  y 
le  hace  dar  una  vuelta  cada  día.  De 
las  ciento  y  veinte  y  dos  estrellas  de  es- 
tas conocidas,  se  componen  doce  Sig- 
nos ,  que  son  Aries,  Taurus ,  Gémi- 
nis,  Cáncer,  Leo,  Virgo,  Libra, 
Escorpius,  Sagitarius,  Capricornius, 
Aquarius,  y  Piscis:  no  los  llaman 
con  estos  nombres,  porque  mirados 
por  los  perfiles ,  cada  junta  de  es- 
tas estrellas  figuren  alguna  de  estas  co- 
sas ,  sino  porque  quando  el  Sol  llega 
á  estos  signos ,  hace  efectos  seme- 
jantes á  las  calidades  que  tienen  es- 
tos animales ,  y  tarda  en  pasar  qual- 
quiera  de  ellos  casi  un  mes :  tienen  es- 
tos signos  gran  influencia  cerca  de  los 
cuerpos  inferiores.  El  primero  ,  que 
es  Aries,  que  significa  carnero  ,  es  el 
mas  digno  de  todos  ,  y  en  él  es- 
taba el  Sol  quando  se  crió  el  mun- 
do, y  desde  él  tuvo  principio  el  co- 
menzarse á  mover  los  Cielos,  y  por 
esto  lo  llaman  los  Astrólogos  Prín- 
cipe de  los  demás ,  y  ordinariamen- 
I14  te 
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te  entra  el  Sol  en  él  á  veinte  y  nue- 
ve diasdel  mes  de  Marzo ,  poco  mas, 
ó  menos ;  y  en  entrando  en  el  pri- 
mer grado ,  hace  los  dias  iguales  con 
las  noches ;  y  desde  que  entra  en  él, 
hasta  que  sale,  crece  el  dia  hora  y  me- 
dia :  su  calidad  es  caliente ,  y  seca, 
y  los  que  nacieren  debaxo  de  su  as- 
cendiente, tendrán  los  cabellos  al  mo- 
do de  vellón  ,  y  serán  tan  natural- 
mente habladores,  que  siempre  es- 
tarán hablando  ,  los  cabellos  levanta- 
dos sobre  la  frente  ,  como  si  pelea- 
sen con  la  cabeza ,  como  lo  hace  el 
carnero  :  tendrán  los  ojos  grandes, 
y  una  señal  en  los  pechos ,  y  otra 
en  el  rostro  :  enojarsehan  súbitamen- 
te por  qualquier  cosa  ,  por  pequeña 
que  sea  ;  y  los  que  nacieren  andada 
la  séptima  parte  de  este  signo,  serán 
gibosos.  A  este  signo  se  sigue  el  de 
Taurus ,  que  quiere  decir  Toro  :  en 
él  entra  comunmente  el  Sol  á  vein- 
te y  nueve  dias ,  y  trece  horas  del 
mes  de  Abril;  y  entrando  en  el  prin- 
cipio de  él ,  son  los  dias  de  trece  ho- 
ras y  media;  y  desde  que  entra,  has- 
ta que  sale ,  crece  el  dia  una  hora: 
su  calidad  es  fria  ,  y  seca ;  y  los  que 
nacieren  debaxo  de  su  ascendiente,  se 
preciarán  mucho  en  el  hablar,  y  serán 
hombres  de  grande  imaginativa  ,  y 
poca  ventura  en  hacer  servicios,  por- 
que no  se  lo  agradecerán  :  tendrán 
Jos  ojos  grandes,  y  la  barba  redon- 
da ,  y  el  pescuezo  corto  ,  y  grueso, 
y  serán  grandes  comedores  ;  y  si  tu- 
vieren horoscopum  en  lavigesimasep- 
tima  parte  de  este  signo,  amenaza  al-/ 
gun  peligro.  A  este  se  sigue  el  de  Gé- 
minis ,  en  el  qual  comunmente  entra 


Peregrinación 

el  Sol  á  los  veinte  dias,  y  diez  y  nue- 
ve horas  del  mes  de  Mayo  :  al  pri- 
mer grado  ,  vienen  á  ser  los  dias  de 
catorce  horas  y  media  ;  y  desde  que 
entra  hasta  que  sale  ,  crece  poco  mas 
de  media  hora  :  su  calidad  es  calien- 
te, y  húmeda ;  y  el  que  naciere  quan- 
do  él  vá  saliendo,  será  posible  que  le 
sucedan  tales  enojos  en  su  tierra ,  que 
le  obliguen  á  dexarla ;  y  si  se  sale, 
será  gran  descanso:  será  hombre  muy 
liberal ,  y  de  buenas  entrañas,  y  tan 
astuto  ,  y  sagaz  ,  que  sabrá  ha- 
cer á  dos  haces.  A  este  signo  se  le  si- 
gue el  de  Cáncer,  que  significa  Can- 
grejo^ comunmente  entra  en  él  el 
Sol  á  veinte  y  uno  de  Junio  ,  y  luego 
al  primer  grado  son  los  dias  de  quince 
horas,  y  comienzan  á  menguar,  y 
menguan  hasta  que  sale  de  él  media 
hora  :  su  calidad  es  fria  ,  y  húme- 
da;  y  el  que  naciere  debaxo  de  su 
subimiento ,  será  hombre  sabio  ,  y 
será  maravilla  no  ser  Clérigo  :  será 
amigo  de  andar  en  romerías  ,  y  de 
hacer  bien ,  y  hermoso  de  cuerpo, 
vergonzoso  ,  y  valiente,  y  no  le  fal- 
tarán pleytos  con  sus  hermanos.  A 
este  se  sigue  el  signo  de  León ,  en 
el  qual  comunmente  entra  el  Sol  á 
veinte  y  uno  de  Julio,  y  á  este  tiem- 
po soíi  ios  dias  de  catorce  horas  y 
media  ;  y  desde  que  entra  hasta  que 
sale,  mengua  una  hora  :  su  calidad 
es  caliente  ,  y  seca  ;  y  el  que  nacie- 
re debaxo  de  él ,  será  de  bella  dispo- 
sición ,  y  tendrá  hermosos  ojos  ,  y 
pondrá  por  obra  qualquier  cosa  que 
imaginare  ,  sin  temor  alguno  ;  será 
calvo  ,  y  de  altivo  corazón  ,  imagi- 
nativo ,  y  aspirará,  y  procurará  hon- 
ras, 
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ras ,  y  dignidades.  A  este  se  sigue  el 
signo  de  Virgo ,  y  entra  el  Sol  en 
él  comunmente  á  veinte  y  tres  dias 
de  Agosto  ,  y  este  tiempo  son  los 
dias  de  catorce  horas  y  media :  su  ca- 
lidad es  fria  ,  y  seca  ;  y  los  que  na- 
cieren quando  él  vá  subiendo  ,  serán 
misericordiosos ,  y  sabios ,  y  de  no- 
ble condición,  y  de  sutil,  y  claro  in- 
genio; pero  serán  hombres  de  po- 
cas fuerzas,  y  los  tales  vivirán  hon- 
rada, y  castamente ;  y  si  acaso  sirvie- 
ren á  algún  gran  señor  ,  serán  ricos. 
A  este  se  sigue  el  signo  de  Libra  :  en 
él  comunmente  entra  el  Sol  á  veinte 
y  dos  dias  y  medio  de  Septiembre  ,  y 
entonces  son  los  dias  iguales  con  las 
noches ;    y    desde   que   entra  hasta 
que  sale  ,  menguan  los  dias  hora  y 
media  :  su  calidad  es  caliente,  y  hú- 
meda ;  y  el  que  naciere  quando  él 
sube,  será  de  buen  rostro  ,  belloso, 
y  algo  grande  de  nariz  ,  bien  criado, 
y  grande  trabajador  ,  y  venturoso  en 
sus  pretensiones ;  y  aunque  se  enoja- 
rá de  presto  ,  tendrá  muchos  amigos, 
porque  se  ie  pasará  presto  la  cólera. 
A  este  se  sigue  el  signo  de  Escorpión, 
en  el  qual  comunmente  entra  el  Sol 
á  veinte  y  tres  dias  de  Octubre  :  á 
este  tiempo  son  los  dias  de  diez  ho- 
ras y  media  ;  y  desde  que  entra  has- 
ta que  sale ,  mengua  el  dia  una  hora: 
su  calidad  es  fria ,  y  húmeda;  y  el 
que  naciere  debaxo  de  él  ,  será  en- 
gañador, luxurioso,  porfiado,  y  gran 
charlador,  y  de  malas  costumbres: 
tendrá  la  nariz  de  águila ,  los  ojos 
encendidos  ,  y  de  color  bermejo.  A 
este  se  sigue  el  signo  de  Sagitario,  que 
se  significa  con  figura  de  asaeteador: 
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en  él  entra  el  Sol  á  veinte  y  tres  de 
Noviembre  ,  poco  después  de  medio 
dia  ,  y  son  los  dias  de  nueve  horas  y 
media  :  quando  sale  de  él ,  han  men- 
guado media  hora  :  su  calidad  es  ca- 
liente ;  y  el  que  naciere  debaxo  de  él, 
será  rico,  y  de  buen  parecer,  y  de 
rostro  honesto,  y  venturoso,  vergon- 
zoso, y  bien  criado ,  y  apacible  en  el 
hablar;  pero  belicoso  en  lo  masque 
hiciere.  A  este  se  sigue  el  signo  de 
Capricornio, que  escomo  cabra  mon- 
tesa,  adonde  entra  el  Sol  comunmen- 
te á  veinte  y  uno  de  Diciembre  ,  y 
son  los  dias  de  nueve  horas  :  desde 
que  entra  hasta  que  sale  ,  crece  el 
dia  media  hora  :  su  calidad  es  fria,  y 
seca  ;  y  el  que  naciere  quando  él  su- 
biere ,  tendrá  los  hermanos  por  ene- 
migos ,  y  tan  grande  hablador  ,  que 
lo  sentirán  muchas  vecesque  está  ha- 
blando consigo  mismo  :  largo  de  ros- 
tro ,  y  de  aguda  barba,  y  cabello  ás- 
pero ,  y  melancólico ,  y   en  la  voz 
parecerá  cabra.  A  este  se  sigue  el  sig- 
no de  Aquario  ,  en  el  qual  entra  co- 
munmente el  Sol  á  diez  y  nueve  dias, 
y  ocho  horas  del  mes  de  Enero  :  son 
los  dias  de  nueve  horas  y  media;  y 
quando  sale  han  crecido  una  hora :  su 
calidad  es  caliente  ,  y  húmeda;  y  el 
que  naciere  á  este  tiempo  ,  será  bien 
hablado,  secreto,  y  de  buenas  entra- 
ñas ,  y  disposición;  y  aunque  peque- 
ño de  cuerpo,  será  venturoso  en  sus 
pretensiones  ,  y  querrá  mucho  á  las 
mugeres.  A  este  se  sigue  el  doceno, 
y  postrero  signo,  que  es  el  de  Piscis: 
enél  entra  el  Sol  comunmente  á  diez  y 
siete  dias,  y  veinte  y  tres  horas  de  Fe- 
brero :  son  los  dias  á  este  tiempo  de 
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diez  horas  y  media  ,  y  crecen  hora 
y  media  el  tiempo  que  está  en  él :  su 
calidad  es  fría,  y  húmeda;  y  el  que 
nace  en  este  tiempo,  será  de  mediano 
cuerpo  ,  y  el  cuello  corto  ,  y  recio, 
y  gran  comedor,  y  amigo  de  pere- 
grinar, y  los  cabellos, y  barba  negros, 
melancólico,  y  enfermizo.  Todos  es- 
tos Cielos  se  dividen  en  trescientas  se- 
senta partes  ¡guales,  que  llaman  gra- 
dos; de  manera,  que  desde  un  Polo 
hasta  otro  ,  por  qualquier  parte  que 
se  mida  ,  hay  ciento  y  ochenta  gra- 
dos, que  es  la  mitad  de  la  circunfe- 
rencia, ó  redondo;  y  figurando  una 
raya  de  Oriente  á  Poniente  ,  sobre 
la  qual  andan  los  Cielos,  distará  por 
todas  partes  noventa  grados  el  un  Po- 
lo del  otro.  Esta  raya  es  la  linea,  que 
llamamos  Equinoccial ,  que  es  por 
donde  pasa  el  Sol  en  los  dos  meses  de 
Marzo ,  y  Septiembre ,  quando  los 
dias  son  iguales  con  las  noches.  Sin 
estas  se  echan otrasdos  rayasde  Orien- 
te á  Poniente  ,  apartada  cada  una  de 
la  Equinoccial  veinte  y  tres  grados,  y 
cincuenta  minutos :  la  que  cae  acia  el 
nuestro  Norte  se  llama  el  trópico  de 
Cancro  ;  y  la  que  cae  á  la  parte  del 
Mediodía  se  llama  trópico  de  Capri- 
cornio ,  y  siempre  el  Sol  anda  de  un 
trópico  á  otro,  sin  salir  de  entre  ellos. 
Llámase  por  donde  anda  Zodiaco  ,  y 
en  él  están  todos  los  doce  Signos  fi- 
xos  en  el  octavo  Cielo,  y  el  Sol  an- 
da en  derecho  de  ellos  en  el  quarto. 
Estos  espaciosos  ,  bellísimos ,  y  her- 
mosísimos Cielos,  y  sus  moradores, 
y  la  gran  latitud  ,  y  grandeza  de  los 
elementos ,  y  lo  que  de  ellos  se  com- 
pone ,  aunque  á  lo  callado ,  y  mu- 
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do ,  los  que  con  atención  los  consi- 
deran, hallan  ,  que  con  voces  cla- 
ras publican  el  inmenso  poder  de 
Dios  :  Cceli  enarrant  gloríam  Dei ;  y 
la  extremada  perfección  de  sus  obras: 
Vidit  cuneta  ,  q uce  fecerat ,  £?  erant 
valdébona.  Llaman  á  esta  máquina  los 
Griegos,  Cosmos, que  significa  ador- 
no ,  y  belleza ;  y  con  nombre  mas 
amplio  ,  Mundo  ,  que  es  limpieza, 
por  Ja  contemplación  de  ellos,  y  del 
admirable,  y  perpetuo  orden  que  tie- 
nen al  conocimiento  de  su  Criador; 
y  así  es  muy  digno  de  reprehensión 
el  que  no  los  considera  ,  y  mas 
que  ciego  el  que  no  los  vé ,  y 
del  todo  sordo  el  que  no  los 
oye.  Decia  San  Antonio  ,  que 
con  ellos  no  echaba  menos  los  li- 
bros ,  porque  están  llenos  de  todo 
lo  que  quisiéremos ;  y  ponen  en 
admiración  el  haberlos  criado  to- 
dos de  nada  ,  y  conservarlos  ,  y 
darles  tal  virtud ,  que  con  est^r  tan 
desviados  de  nosotros  ,  engendran 
en  la  tierra  las  plantas ,  y  las  yer- 
bas ,  y  hacen  variar  los  tiempos  de  ca- 
lor ,  y  frió  ,  esterilidad ,  y  abundan- 
cia ,  pleytos ,  y  guerras ,  poca  paz, 
y  justicia  ,  y  algunas  veces  enferme- 
dades ,  y  pestilencias ,  obrando  todo 
esto ,  movidos  por  la  causa  primera, 
que  es  Dios;  y  todo  ello  es  un  libro 
abierto  ,  que  nos  dá  motivo  para  ve- 
nir en  conocimiento  de  su  Criador. 
A  estos  ocho  Cielos  se  siguen  otros 
tres ;  y  como  no  lo  vemos ,  no  lo 
podemos  medir  :  el  primero  se  llama 
cristalino  ,  ú  de  las  aguas ,  porque  lo 
formó  la  Divina  Providencia  de  las 
aguas,  que  estaban  superfluas  encima 
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de  la  tierra  ,  para  descubrir  la  habi- 
tación de  los  animales  :  Fiat  firma- 
nientum  in  medio  aquarum  ,  &  divi- 
dat  aquas  ab  aquis  (a) ;  y  que  haya 
aguas  sobre  el  Firmamento, decláralo 
el  Profeta  Rey  :   Qui  tangís  aquis, 
<S?  superiora  ejus  aquce ,  quce  super  cíe- 
los sunt  laudent  nomen  Domini.  Por 
estas  aguas  dixeron  los  Niños  de  Ba- 
bilonia ,  estando  en  el  horno  encen- 
dido, y  sin  quemarse  :  Aguas,  que  es- 
tais  sobre  los  Cielos,  bendecid  al  Se- 
ñor. Y  San  Agustín,  sobre  este  lugar, 
declarando  al  Planeta  Saturno ,  dice 
que  es  frió,  por  la  vecindad  que  tie- 
ne con  este  Cielo  :   no  hay  en  él  es- 
trella alguna  ,  y  se  mueve  sobre  sus 
propios  quiciales ,  y  tan  de  espacio, 
que  tarda  doscientos  años  en  andar 
un  grado  ,  y  toda  su  carrera  la  acaba 
en  quarenta  mil  años.  Llámase  esta 
larga  revolución    el  grande  año  de 
Platón  ;  y  dicen  ,  que  dexó  escrito, 
que  acabada  ,  volverán  las  cosas  á  su 
primer  estado,  y  á  entablarse  el  mun- 
do de  la  misma  manera  que  comenzó, 
é  irán  sucediendo  las  cosas  al  mismo 
modo  que  ahora  van  ;  pero   como 
guardamos  los  Mandamientos  de  Dios, 
los  que  tenemos  lumbre  de  fe  ,  sabe- 
mos mas  que  los  viejos  ,  á  quien  fal- 
tó en  este  caso  ,  como  á  este  gran 
Filósofo ;  y  así  decimos  con  San  Pa- 
blo (b) ,  que  nuestro  Divino  Pere- 
grino murió  una  vez  por  nuestros  pe- 
cados ,  y  que  no  le  predominará  otra 
vez  la  muerte;  y  lo  tratamos  tan  mal 
en  esta  peregrinación  que  hizo ,  y  una 
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vez  que  vino,  que  no  querría  volver 
otra  ;  y  así  es  fa!sa  su  opinión  por  lo 
dicho ,  y  porque  después  de  la  Re- 
surrección (c)  ,  semper  cum  Domino 
erimus  ;  aunque  es  tan  inmensa  su  ca- 
ridad ,  que  si  fuera  menester  volvería 
á  morir  por  cada  uno  en  particular; 
y  para  quien  está  aguardando  que  lo 
subamos  á  su  eterno  descanso  ,  gran 
digresión  vamos  haciendo;  pero  gus- 
ta su  Divina  Magestad,  que  sepamos 
su  gran  poder,  y  lo  mucho  que  ca- 
minó para  venirnos  á  redimir ;  y  así 
continuando  ,  digo  ,  que  este  Cielo, 
demás  de  su  movimiento  ,  tiene  otro, 
porvirtuddel  primer  mobil, de  Orien- 
te á  Occidente  ,  á  la  contra  del  suyo. 
A  este  se  sigue  el  décimo  Cielo  ,  que 
los  Astrólogos  llaman  primer  move- 
dor  :  muévelo  un  Ángel  de  Oriente 
á  Occidente,  contra  el  movimiento 
de  todos  los  demás,  y  no  mas  veloz 
un  dia  ,  que  otro  :  acaba  su  curso  en 
veinte  y  quatro  horas ,  volviendo  al 
mismo  punto  ,  en  que  comenzó  el  dia 
antes  á  aquella  misma  hera  :  lláman- 
lo  primer  mobi! ,  porque  tiene  virtud 
de  llevar  tras  sí  los  demás  Cielos  in- 
feriores ,  y  les  hace   dar  la  propia 
vuelta  contra  sus  mismos  movimien- 
tos :  no  tiene  estrella  alguna  ,  ni  otra 
cosa  que  se  pueda  ver ;  aunque  algu- 
nos de  aguda  vista  dicen  ,   que  ven 
algo  ;  pero  con  su  engaño  engañan  á 
quien  los  cree;  y  así  podemos  decir, 
que  sirven  estos  dos  Cielos  de  muralla, 
y  argamasón,  para  que  los  resplando- 
res del  Cielo  Empíreo,  y  de  los  An- 
ge- 
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ge  les ,  y  Bienaventurados,  no  pasen 
á  nosotros ,  ni  los  de  nuestro  Sol  pa- 
sen á  ellos,  aunque  les  haría  poca  re- 
sistencia ,  pues  dice  S.  Anselmo  en  un 
Sermón  ,  que  si  un  Ángel  se  pusiera 
en  uno  de  estos  Cielos  que   vemos, 
ofuscara  con  su  gran  claridad  la  luz 
del  Sol ;  y  muchos  son  de  opinión, 
que  estos  Cielos  son  corruptibles.  A 
este  se  sigue  el  undécimo  Cielo  ,  que 
es  el  mas  alto ,  y  mas  noble  de  to- 
dos:  llámase  Empíreo,  que  quiere, 
decir  ,  resplandeciente  ,  y  está  siem- 
pre en  perpetua  quietud  ,  y  perma- 
nencia ,  como  lo  están  sus  morado- 
res, sin  temer  mudanza,  ni  caída.  En 
él  está  la  Corte  Real  del  Cielo,  y 
Trono  de  la  Santísima  Trinidad  (a); 
porque  aunque  Dios  está  en  todas  par- 
tes ,  decimos  que  esta  allí  ,  porque 
muestra  allí  mas  de  su  potencia ,  y 
claridad,  y  en  él  relucen  mas  sus 
obras.  Todos  sus  moradores  es  gen- 
te santa,  y  llena  de  caridad,  y  amor, 
y  así  están  en  perpetua  paz ,  y  se  an- 
dan paseando  por  él ,  y    hablando 
unos  con  otros  cosas  en  loor  de  Dios; 
y  como  gente  ilustre,  y  nobilísima, 
asisten  siempre  delante  de  la  Mages- 
tad  de  Dios,  como  Grandes  de  su  Cor- 
te    y  siempre  andan  ocupados  en  su 
servicio.  Algunos  Autores ,  y  no  de 
los  menos  graves ,  dicen ,    que  esta 
Corte  Celestial  no  está  sobre  la  alta 
superficie  del  Cielo,  sino  dentro  de 
él ,  como  en  una  gran  sala  Real ,  y 
que  la  humanidad  del  Hijo  de  Dios 
viene  á  estar  tan  alta  ,  que  su  divina 
Cabeza  iguala  con  lo  alto  del  Cielo; 
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y  á  su  diestra ,  algo  mas  baxa,  está  la 
Sacratísima  Virgen  María  su  Madre, 
y  luego  los  nueve  Coros  de  Ange- 
les ,  y  entre  ellos  los  Bienaventura- 
dos ,  que  han  merecido  premio;  por- 
que los  niños,  y  los  que  mueren  re- 
cien bautizados  ,  están  en  otro  orden 
diferente,  y  así  vienen  á  ser  diez  Co- 
ros. Esta  es  la  jornada  que  anduvo 
nuestro  Divino  Peregrino  quando  vino 
al  mundo ,  y  la  que  hizo  el  dia  de  la 
Ascensión  ,  en  ía  quai  subida  ,  para 
que  en  lo  exterior   fuese   mas  sun- 
tuosa ,  y  con  mayor  magestad  ,  sacó 
del  Paraíso  Terrenal  las  ánimas  de 
los  Santos  Padres,  que  allí  tenían  de- 
positadas ,  juntamente  con  los  que 
resucitaron  el  dia   de   su   santísima 
Resurrección ,  y  con  esta  nobilísima 
compañía  vino  á  la  Santa  Ciudad  de 
Jerusalen  ,  y  entró  en  la  Casa,  y  Ce- 
náculo de  Sion ;  y  dice  el  Evangelis- 
ta San  Marcos  (b) ,  que  halló  allí  á 
los  once  Apóstoles  comiendo  un  Jue- 
ves al  mediodía ,  y   á  la  Virgen  su 
Madre  ,  y  Señora  nuestra,  y  las  san- 
tas mugeres  que  la  acompañaban  ,  y 
los  setenta  Discípulos  (c)  ,  que  todos 
eran  ciento  y  veinte  personas  repar- 
tidos ;  y  entrando  dentro  ,  se  asentó 
á  la  mesa ,  y  comió  con  ellos  con 
grandísima  familiaridad ,  como  sue- 
len los   amigos  quando   se   quieren 
despedir  unos  de  otros  por  largo  tiem- 
po; y  estando  en  esta  postrera,  y  úl- 
tima comida,  dice  este  Sagrado  Evan- 
gelista ,  que  el  sobreplato  que  les  dio 
su  Divina  Magestad  ,  fue  una  grave 
reprehensión ,  notándolos  de  incré- 
du- 
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dulos ,  y  de  duros  corazones  ,  por 
no  haber  dado -crédito  á  los  testigos 
que  les  envió  de  ¿>u  verdadera  Resur- 
rección ,  y  á  los  demás  que  lo  habían 
visto  resucitado,  diciéndoles  :  Si  vo- 
sotros ,  habiéndoos  Yo  tenido  en  mi 
escuela  tanto  tiempo,  habéis  estado 
tan  rebeldes ,  qué  harán  los  demás 
á  quien  habéis  de  predicar  mi  Evan- 
gelio ,  no  habiéndome  conocido? 
Acordaos  de  esta  incredulidad,  y  no 
os  admiréis  de  las  cosas  que  viéredes 
en  los  duros ,  y  mal  labrados  cora- 
zones. Y  dicho  esto,  mudó  el  te- 
ma ;  y  blanda  ,  y  amorosamente  les 
trató  de  las  cosas  tocantes  al  Rey  no 
de  Dios ,  diciéndoles,  como  el  Padre 
le  dio  plena  potestad  en  el  Cielo  ,  y 
en  la  tierra,  que  es  la  que  os  he  da- 
do ,  y  comunicado;  y  aquí  última- 
mente ,  porque  se  ha  llegado  el  tiem- 
po de  ir  á  mi  Padre  ,  os  la  confirmo; 
y  aunque  os  he  dado  autoridad  ,  y 
potestad  para  publicar  mi  Ley ,  no  la 
comencéis  á  predicar  hasta  que  venga 
el  Espíritu  Santo,  y  os  dé  las  fuerzas, 
y  sabiduría  que  conviene ,  comenzan- 
do desde  Jerusalen  (a),  y  sus  Provin- 
cias, y  de  Región  en  Región  la  iréis 
publicando  ,  y  extendiendo  mi  Igle- 
sia por  todos  los  Reynos ,  y  Regio- 
nes habitables,  predicando  á  todas 
gentes,  de  qualquier  estado,  y  condi- 
ción que  sean  ,  diciéndoles,  como  el 
Reyno  de  los  Cielos  está  abierto  ,  y 
ofreciéndoles  el  remedio  para  su  sal- 
vación ;  y  digoos  de  verdad  ,  que  el 
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que  os  creyere  ,  y  se  bautizare  ,  será 
salvo,  y  en  virtud  de  mi  nombre 
echarán  los  demonios  de  los  cuerpos, 
y  hablarán  en  nuevas  lenguas  ,  y  ha- 
rán huir  las  serpientes,  y  sanarán  los 
heridos  de  ellas;  y  si  les  dieren  á 
beber  ponzoña  ,  no  les  hará  daño  ;  y 
sobre  los  enfermos  que  pusieren  las 
manos,  quedarán  sanos:  todo  lo  qual 
vieron  cumplido, como ahorase  cum- 
ple espiritualmente  ;  y  por  el  contra- 
rio ,  los  que  no  creyeren,  serán  con- 
denados. Y  dadas  estas  adverten- 
cias,  dice  San  Lucas  (b),  que  los" 
sacó  fuera  del  Cenáculo ,  y  Ciu- 
dad ;  y  aunque  no  consta  que  se 
fuese  con  ellos  ,  podemos  creer, 
que  pues  los  amó  en  el  fin  con  ma- 
yores señales ,  y  muestras  de  amor, 
que  los  fue  acompañando  hasta  la 
Villa  de  Bethania  (c)  ;  y  así  pode- 
mos creer,  que  puestos  todos  en  or- 
den de  procesión ,  y  á  vista  de  to- 
dos , fueron  baxando  por  aquella  lade- 
ra del  monte  Sion  ;  y  llegados  al 
Valle  de  Josafat  ,  atravesaron  el  rio 
Cedrón  ;  y  caminando  por  la  hal- 
da del  sacro  Monte  Olivete,  como 
su  Divina  Magestad  honra  tanto  á 
sus  amigos ,  llegó  con  toda  aque- 
lla santa  compañía  á  la  Villa  de  Be- 
thania ,  que  está  como  tres  quartos 
de  legua  de  la  Santa  Ciudad  ,  adon- 
de halló  al  Santo,  y  noble  Caballe- 
ro Lázaro  su  amigo  ,  que  por  haber 
sidoparticipante  de  sus  persecuciones, 
y  afrentas,  quiso  que  también  lo  fue- 
se 


(a)  De  Sion  exivit  lex 
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se  de  sus  triunfos ;  y  llevándolo  con-     que  vais  á  gozar  conmigo  de  la  Bien- 
sigo     comenzó  á  caminar  la  cuesta     aventuranza  ,  que  os  tiene  mi  Padre 
arriba  del  sagrado  Olívete  ;  y  toda  la     guardada.   Amaos  unos   á  otros  ,  y 
santa  compañía  lo  fue  siguiendo   con    seguid  las  virtudes  ;   y  echarseha  de 
tan  buen  orden  ,  que  parecían  un  de-     ver  ,  que  me  amáis ,  si  os  gozáis  que 
Jeytoso,  y  hermoso  Paraíso.  Iba  su     voy  al  Padre,  adonde    me  tendréis 
Divina  Magestad  por  la  cuesta  arri-     por  perpetuo  Abogado,  y  amigo  fiel, 
ba  considerando  los  trabajos  ,  y  pe-    Dicho  esto  ,  levantó  sus  sacratísimas 
nosas  noches,  que  habia  pasado  en    manos,  y  les  echó  la  bendición  en 
aquel  monte:  representábasele  la  ig-    modo  ,  y  forma  de  cruz  ,  como  te- 
nominiosa  prhion  que  tuvo;j  habien-    niade  costumbre,  principalmente  des- 
do caminado  como  un  quarto  de  le-    pues  que  triunfó  en  ella  ,  y  derramó 
gua ,  llegó  á  la  cumbre  del  monte;    sobre  sus    almas  gran  copia  de  do- 
y  porque  entendamos,  que  por  los     nes ;  y  la  Virgen,  y  toda  aquella 
trabajos  se  sube  á  su  Gloria,  puesto    santísima  compañía  los  recibieron  con 
en  pie  sobre  una  peña  ,  y  el  rostro     profundísima  humildad;  y  luego  por 
acia  el  Oriente,  con  alegre  rostro,  y     su  orden  lo  fueron  abrazando ,  y  be- 
voz  conocida  ,  y  tan  alta ,  que  to-     sándole  sus  sagrados  pies ,  y  manos 
dos  lo  pudieron  oír  ,  les  dixo  :  Ama-    con  grandísima  reverencia  :  y  todos 
da  Madre,  y  hermanos,  treinta  y  tres    los  que  habian  de  subir  con  él  alCie- 
años  há  que  vine  al  mundo,  con  pie-     lo ,  se  despidieron  de  la  Virgen,  de  ios 
na  potestad  de  haceros  hijos  adopti-    Santos  Apóstoles ,  y  Discípulos ,  y 
vos  de  mi  Padre  (a)  ;  y  para  andar     santas  mugeres  ,  diciéndoles  palabras 
esto  ,y  andar  entre  vosotros ,  me  ves-    tan  tiernas ,  que  les  robaban  los  co- 
tí de  vuestra  naturaleza  en  el  vien-     razones  ,  prometiéndoles  grandes  es- 
tre  virginal  de  María  mi  Madre,  que     peranzas  de  que  presto  se  verían  to- 
veis  aquí  presente  ,  y  este  cuerpo  que     dos  juntos  por  moradores  de   la  Ce- 
tengo  se  formó  de  lo  purísimo  de     lestial  Jerusalen ,  y  comerían  a  una 
su  sangre-virginal ,  y  como  á  su  Hi-     mesa  ,  y  de  un  manjar.   Aquí  pode- 
jo  natural  me  tuvo  encerrado  en  su    mos  considerar  á  la  Madre  de  nues- 
vientre  ,  sustentándome  de  su  sangre     tro  Celestial  Triunfador   recibiendo 
nueve  meses,  y  me  parió,  y  crió,    entre  sus  brazos  á  todos  sus  parien- 
amamantó,  y  sustentó  con  el  traba-    tes ,  y  amigos ,  y  todos  con  entra- 
jo  de  sus  manos ;  y  á  los  treinta  años    ñable  ,  y  cordial  deseo ,  si  les  fuera 
comencé  á  manifestarme  mas  clara-    concedido ,  de  irse  con  él  festejan- 
mente  al  mundo,  y  á  este  tiempo     do  esta  subida,  y  real  triunfo.  Su 
os  llamé  á  mi  escuela;  y  todo  el  fin     Divina  Magestad  ,  por  dar  fin  á  lo 
de  esta  venida  ha  sido  para  encami-    que  parecia  que  no  lo  habia  de  te- 
nar vuestros  corazones  al  Cielo  ,  y    ner ,  derramó  ,  y  esparció  por  aquel 

cam- 
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campo  de  aquel  intenso  ,  y  suavísi- 
mo olor,  que  gozaba  su  glorioso  cuer- 
po ,  y  con  tan  larga  mano  ,  y  sua- 
vidad ,  que  los  conhortó,  y  confor- 
tó á  todos;  y  luego,  por  su  divina 
virtud, se  comenzó  á  levantar  del  sue- 
lo ,  y  á  subir  poco  á  poco  derecho 
al  Cielo  por  la  Región  del  ayre.  Los 
Santos  Padres  ,  y  los  nuevamente  re- 
sucitados ,  iban  en  'pos  de  él  ,  y  tan 
puestos  en  orden,  y  despidiendo  de 
sí  tan  grandes  resplandores ,  que  pa- 
recían un  bellísimo  racimo  de  fino 
oro,  esmaltado  con  preciosísimas  pie- 
dras. Iba  su  Divina  Magestad  subien- 
do despacio  (a) ,  porque  todos  go- 
zasen de  aquella  Celestial  Jerusalen, 
hasta  perderse  de  vista;  y  despidiendo 
de  sí  tan  lucidísimos  rayos  ,  que 
desde  abaxo  parecía  nube  que  los  ro- 
deaba; y  por  darnos  á  entender,  que 
no  por  nuestra  culpa  nos  quita  la 
suavidad  ,  y  dulce  contemplación 
quando  oramos,  se  recogieron  los  ra- 
yos de  luz  ,  y  como  encubriéndose  en 
ellos,  se  Jes  perdió  de  vista,  y  en 
tin  instante  penetró  todas  Jas  esferas 
celestiales  ,  y  anduvo  aquella  infini- 
dad de  leguas ,  que  tienen  todos  los 
once  Cielos ,  hasta  ponerse  sobre  el 
Cielo  Empíreo ;  y  esto  mismo  hicie- 
ron todos  los  que  iban  en  su  com- 
pañía; y  allí  aquella  felicísima,  y  san- 
tísima humanidad,  sumida  en  el  abis- 
mo de  Dios ,  y  adornada  de  todo  su 
ser,  saber  ,  bondad  ,  y  poder ,  se  sen- 
tó á  su  diestra  ,  que  fue  tomar  la 
posesión  del  lugar  mas  eminente  ,  y 
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encumbrado,  que  en  quanto  hom- 
bre se  puede  tener  ,  y  quedó  por  to- 
das las  eternidades  hecho  el  blanco 
de  todas  nuestras  esperanzas.  Los  San- 
tos Angeles  quedaron  admirados ,  y 
mirándose  unos  á  otros,  viendo  que 
un  hombre  ,  siendo  de  su  naturaleza 
inferior  á  ellos ,  subiese  con  tan  gran 
gloria  ,  y  magestad,  y  quedase  por  su 
Señor ,  y  Rey,  diciendo  unos  á  otros: 
Quién  tal  pensara,  que  podia  ser  (b)? 
Y  en  señal  de  sujeción  ,  lo  ado- 
raron, y  le  dieron  la  obediencia.  Tras- 
tornóse con  esta  tan  gran  novedad 
toda  la  Corte  Celestial,  y  no  se  har- 
taban todos  de  mirar  una  cosa ,  que 
tanto  alegraba  su  Corte.  La  Virgen, 
y  los  Discípulos  estaban  suspensos  mi- 
rándolo ;  y  como  les  llevaba  Jos  co- 
razones ,  aunque  lo  perdieron  de  vis- 
ta ,  se  estuvieron  quedos  por  ver 
el  fin  de  este  sagrado  triunfo ;  y  su 
Divina  Magestad,  como  siempre  pro- 
cura nuestro  bien  ,  y  consuelo,  aun- 
que estaba  en  su  trono  de  Magestad, 
no  se  olvidó  de  los  suyos;  y  por  des- 
penarlos ,  les  envió  dos  Angeles  en 
figura  humana ,  vestidos  de  blanco, 
y  en  un  punto  se  pusieron  á  vista  de 
Ja  Virgen ,  y  los  demás ,  y  amoro- 
samente les  dixeron  :  Varones  de  Ga- 
JiJea  ,  que  estáis  aquí  mirando  al  Cie- 
lo, volveos  á  Jerusalen,  que  en  esa 
vida  mortal  se  dan  los  consuelos  del 
Cielo  por  tasa  ,  y  así  se  os  encu- 
brió vuestro  tesoro  :  volved  á  Jeru- 
salen ,  y  estad  ciertos,  que  este  Jesús, 
que  habéis  visto  subir  al  Cielo  ,  de 

don- 


(a)  MeJin.  3.  p.  q.  S7«  an.  3, 
bus  de  Bosra?  Isaí,  63. 


Ib)  Quis  est  iste ,  qui  venit  de  Edom ,  tinclis  vesti- 
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donde  vino  ,  volverá  otra  vez  de  Ja 
propia  manera  que  subió  en  cuer- 
po inmortal ,  y  no  á  vista  de  pocos, 
porque  entendáis  quán  pocos  son  los 
que  saben  de  mundo  ,  sino  de  todo 
el  género  humano,  que  se  juntará  en 
este  lugar  á  esperar  su  venida  ,  y  á 
ser  juzgados;  y  pues  él  os  dixo, 
que  primero  que  vuelva ,  se  ha 
de  predicar  el  Evangelio  por  to- 
do el  universo  mundo,  y  no  os  man- 
dó aguardar  aquí,  sino  en  la  Ciudad, 
adonde  recibiréis  el  Espíritu  Santo 
que  os  prometió  ,  no  lo  esperéis.  Y 
dada  su  embaxada  ,  se  volvieron  al 
Cielo  con  gran  priesa,  por  ver  despa- 
cio á  su  nuevo  Rey  (a).  La  Virgen, 
y  toda  aquella  santa  compañía  obede- 
cieron á  los  Angeles,  y  adoraron  aquel 
lugar  adonde  puso  el  Hijo  de  Dios 
sus  sagrados  pies;  y  despidiéndose  de 
él ,  se  baxaron  del  monte  ,  caminara- 
do  poco  á  poco  la  cuesta  abaxo,  con- 
siderando el  glorioso  fin  que  habían 
tenido  las  cosas  de  su  fiel ,  y  amo- 
roso Maestro  ;  y  entrándose  en  la 
Ciudad  ,  dice  San  Lucas  ,  que  siem- 
pre asistieron  en  el  Templo,  alaban- 
do, y  bendiciendo  al  Señor  ,  y  con- 
templando la  alteza  ,  y  grandeza  de 
gloria  que  gozaba ,  y  la  música  ,  y 
saraos  celestiales  con  que  lo  recibie- 
ron los  Cortesanos  del  Cielo  ;  y  así, 
apartados  del  bullicio,  y  tráfago  de 
la  gente ,  y  con  estos  exercicios ,  y 
obras  de  caridad  ,  y  piedad  ,  se  iban 
disponiendo  para  la  venida  del  Espí- 
ritu Santo.  Su  Divina  Magestad  des- 
de su  Trono  ,  y  Real  asiento  re- 
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partió  las  sillas  que  dexaron  vacías 
los  Angeles  que  cayeron  ,  entre  los 
que  subieron  en  su  compañía  ,  dando 
á  cada  uno  el  asiento  que  merecía 
según  sus  méritos  ,  entre  los  nueve 
Coros  de  Angeles ;  y  los  Santos  An- 
geles, con  inefable  hermandad  los  po- 
nian  en  sus  lugares,  dando  gracias 
al  Señor  ,  viendo  que  se  comenzaban 
á  hinchir  de  gente  humilde  las  sillas, 
que  sus  compañeros  por  soberbios  ha- 
bían perdido.  No  sabemos  en  qué 
parte  del  Cielo,  y  en  derecho  de  qué 
Región  ,  Reyno  ,  ó  Provincia  se  pu- 
so su  Divina  Magestad  ,  ni  hay  cosa 
cierta  de  esto  ,  mas  de  que  su  Eter- 
no Padre  lo  sentó  á  su  diestra  ,  que 
fue  darle  el  mas  supremo  asiento,  y 
excelente  lugar,  según  la  infinita  dig- 
nidad de  su  Divina  Persona,  y  esto 
posee  en  paz  ,  y  quieta  señoría  ;  y 
en  señal ,  y  acto  de  esta  pacífica  po- 
sesión ,  hizo  la  distribución  ,  y  repar- 
timiento de  asientos.  La  Virgen  po- 
demos creer  quesubiera  con  sumo  go- 
zo al  Cielo  ,  acompañando  al  ama- 
do Hijo  ;  pero  quiso  su  Divina 
Magestad ,  que  se  quedase  en  Ja 
tierra  ,  como  mas  ilustrada  ,  y  llena 
de  sabiduría,  por  Maestra  de  sus  Dis- 
cípulos ,  y  consuelo  de  todos.  Con- 
sideremos á  esta  Divina  Señora  acon- 
sejando ,  y  consolando  á  los  Apósto- 
les ,  y  Discípulos ,  y  pidámosle  ,  que 
nos  sea  intercesora,  para  que  merez- 
camos alcanzar  parte  de  sus  consejos. 
Los  Apóstoles  se  juntaron  en  su  con- 
gregación ;  y  como  les  había  enco- 
mendado su  Divina  Magestad ,  que 

se 


(a)  Erant  semper  in  templo  laudantes,  &  benedicentes  Deum.  Luc.24.  v.  53. 


de  Dios.  513 

labras  ,  y  hechos  ,  y  con  este  intento 
nos  trahia  á  su  lado ,  y  éramos  los 
mas  domésticos  de  su  Colegio  ,  así 
conviene  ,  que  esta  elección  se  haga 
en  uno  de  aquellos  que  siempre  han 
conversado  entre  nosotros,  después 
que  su  Divina  Magestad  comenzó  con 
mas  claridad  la  redención  humana, 
que  fue  desde  el  bautismo  de  S.Juan, 
hasta  que  subió  á  los  Cielos  ,  para 
que  juntamente  con  nosotros  ,  pueda 
testificar  todo  lo  que  enseñó  ,  parti- 
cularmente después  de  la  resurrec- 
ción ,  pues  no  á  todos  se  apareció 
tan  freqiientemente.  Propuso  S.  Pe- 
dro esta  elección  con  tan  buen  esti- 
lo ,  y  con  tan  fuertes  razones  ,  que 
llevados  todos  de  su  voluntad  ,  le 
fueron  tan  obedientes  ,  que  sin  re- 
plicar cosa  alguna,  pudiendo  ,  por  no 
haber  venido  el  Espíritu  Santo,  con 
cuya  presencia  se  acierta  en  todo, 
que  de  común  consentimiento  nom- 
braron dos  de  los  setenta  Discípu- 
los ,  que  fueron  Josef ,  por  sobre- 
nombre Balpsabes,  á  quien  por  su 
excelente  virtud  se  le  dio  por  re- 
nombre el  Justo ,  y  á  Matias ;  y  co- 
mo no  se  pretendia  mas  de  la  vo- 
luntad de  Dios ,  pidieron  á  su  Di- 
vina Magestad ,  con  la  mayor  humil- 
dad que  pudieron  ,  que  tuviese  por 
bien  de  señalar  quál  de  los  dos  mas 
le  agradaba  ,  para  que  le  diesen  la 
investidura  de  Apóstol  ;  y  cediendo 
de  su  derecho  ,  pusieron  la  elección 
en  sus  manos,  diciéndole  :  Señor ,  los 
hombres  juzgamos  por  las  cosas  que 
Kk  ve- 

ía) Et  suspensus  crepuit  medius.  Aétor.i.  Fiat  commoratio  ejusdeseita  ,  &  epis- 
copatum  ejusaccipiat  alter.  Psalm.  108.  8. 


del  Hijo 
se  amasen  unos  i  otros ,  estaban  tan 
conformes  ,  que  parecía  que  no  ha- 
bía mas  de  una  voluntad;  y  vióse  lue- 
go por  experiencia  ,  porque  como  su 
Divina  Magestad  no  les  señaló  tiem- 
po ,  ni  ks  dixo  el  dia  ,  ni  hora  en 
que  les  había  de  enviar  el  Espíritu 
Santo  ,  y  faltaba  uno  para  cumplir  el 
número  de  los  doce  ,  y  estaba  profe- 
tizado ,  que  había  de  entrar  otro  en 
su  lugar ,  hizo  el  glorioso  S.  Pedro 
señal  de  capítulo  ,  y  puesto  en  me- 
dio de  todos ,  dixo :  Varones,  y  her- 
manos mios,  no  nos  conviene  hacer 
cosa  de  nuevo  ,  guiados  por  consejos 
humanos ,  sino  solo  cumplir  lo  que 
está  profetizado :  ya  sabéis  todos ,  que 
el  miserable  de  Judas  ,  menospre- 
ciando nuestra  compañía,  y  la  alta 
dignidad  que  le  habia  dado  nuestro 
Maestro  ,  se  hizo  de  la  parte  de  los 
que  lo  prendieron  ,  y  de  este  mal 
acuerdo  no  pudo  salir  sino  el  fin  de- 
sastrado que  tuvo;  porque  habiéndolo 
vendido  ,  y  entregádolo  por  treinta 
dineros,  sin  pedirle  perdón,  arrojó  el 
dinero  á  los  pies  de  los  Sacerdotes ,  y 
se  colgó  de  un  árbol ,  y  allí  reventó, 
y  acabó  la  vida ;  y  así ,  nos  convie- 
ne poner  otro  ,  que  ocupe  su  lugar, 
porque  siempre  esté  lleno  el  núme- 
ro de  doce, que  señaló  nuestro  Maes- 
tro ,  y  la  doctrina  Evangélica  no  se 
defraude  por  falta  de  Pastor  (a)  ;  y 
pues  su  Divina  Magestad  en  la  elec- 
ción que  hizo  en  nosotros  ,  fue  su  in- 
tención de  darnos  esta  alta  dignidad, 
para  que  fuésemos  testigos  de  sus  pa- 
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vemos  ,  y  oimos  ,  y  podemos  ser  en- 
gañados ;  pero  á  vuestros  ojos  nada 
Se  esconde  ,  porque  penetráis  los  co- 
razones ,  que  es  la  regla  por  don- 
de se  mide  su  bien  ,  ó  su  mal ;  y  así, 
tened  por  bien  de  declarar  con  al- 
guna señal  conocida  quál  de  aques- 
tos dos  elegís;  y  hecha  esta  oración, 
como  no  les  habia  venido  el  Espíritu 


monte  de  las  Olivas  ,  porque  en 
aquel  tiempo  estaba  mas  pobiado  de 
olivas  ,  que  de  otros  árboles ;  pero  la 
golosina  de  los  Moros,  y.  moradores 
de  aquella  tierra  han  hecho  que  en 
nuestros  tiempos  sean  las  menos,  y 
lo  han  llenado  de  higueras ,  almen- 
dros ,  palmas  ,  pines  ,  mirthos,  y  al- 
bercoques  ,  y  otros  árboles  frutales; 


Santo,  echaron  suertes  ,  que  fue  una  y  aunque  lo  hermosean  ,  alegran  ,  y 
declaración   de  la  voluntad  Divina;  hacen  mas  vistoso  ,  quisiéramos  mas 
y  aunque  Josef,  demás  de  ser  justo,  que  se  estuviera  con  sus  olivas  ,  y 
era  mas  propinquo  al  Señor  ,  dice  el  palmas  ,  como  lo  estaba  quando  lo 
Sagrado  Evangelista  S.  Lucas  ,   que  paseaba  el  Hijo  de  Dios, ,  para  mas 
cayó  la  suerte  sobre  S.  Matías  ,  y  así  consuelo  nuestro  :  llámalo  laEscritu- 
quedó  por   uno  délos   doce  Após-  ra  (a),  Bet  he  1,  que  es  tanto  como  de- 
toles, cir  Casa  de  Dios  res  de  suyo  bien  pro- 
§.    I.  porcionado  ,  y  lo  mas  agrio  de  él  es 
por  la  parte  que  mira  á  Jerusalen: 
De  la  descripción  del  glorioso  monte  plantó  en  él  nuestro  buen  Jesús,  Hijo 
Olívete  ,  ordinaria  estación  de  la  del  Eterno  Padre  ,  un  amenísimo  ,  y 
Virgen  N,  Señora.  divino  Aranjuez,  lleno  de  dulcísimos, 

y  regalados   pastos  para  el  alma  ,  y 

EL  sagrado  monte  Olívete  ,dice  ternísimas  flores  espirituales  ,  que  la 
el  P.  Fr.  Antonio  de  Aran-  combidan,  y  le  dan  motivo  para  en- 
da  ,  que  es  el  primero  ,  y  mas  cer-  riquecerse  de  alegres  ,  y  vivas  consi- 
cano  monte  que  se  ofrece  á  la  vista  deraciones, y  contemplaciones ;  por- 
á  los  que  salen  de  la  santa  Ciudad  que  demás  de  ser  hermosísimo,  y  ga- 
de  Jerusalen  ,  por  la  parte  Oriental:  llardo  de  su  natural ,  entre  esta  her- 
comienza  su  subida  inmediatamente,  mosura  tiene  entretexidos  muy  gran- 
en acabando  de  descender  la  cuesta  des,  y  nobilísimos  misterios,  que  obró 
del  monte  Sion  ,  adonde  está  edifica-  en  él  ia  Magestad  Divina  de  nuestro 
da  la  santa  Ciudad  ,  porque  estos  dos  Salvador  quando  rrataba  de  nuestro 
dichos  montes  ,  Sion  ,  y  Olívete  ,  se  rescate,  losquales,dirigidosen  la  con- 
miran el  uno  al  otro  ,  y  están  tan  templacion  ,  despiertan  el  sentido  ,  é 
juntos ,  que  solólos  divide  el  valle  hinchen  el  alma  de  la  dulzura,  y  con- 
de Josafat,  y  el  rio  Cedrón  ,que  cor-  suelo  que  se  puede  desear  ;  porque  si 
re  por  medio  de  él.  Los  Evangelistas,  bien  lo  consideramos  ,  hallaremos  en 
unas  veces  lo  llaman  Olívete,  otras,  él  pasos  compasivos ,  y  de  gloria ,  con 

cu- 
la;  Genes.  3. 
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cuya  contemplación  la  devoción  se  au- 
menta, y  el  alma  se  regala,  y  unge; 
y  contemplando,  gusta,  y  descansa,  y 
siente  en  sí  nueva  gracia  ,  que  el  Se- 
ñor tiene  por  bien  de  comunicar;  y 
ninguno  lo  pasea  ,  y  visita  con  la 
presencia  ,  ó  con  la  vista  del  alma, 
por  indiscreto  que  sea  ,  que  no  halle 
en  él  gran  consuelo  ,  y  quede  de- 
seoso de  volver  otra  vez  á  visitarlo. 
¡Qué  de  veces  lo  paseó  la  serenísi- 
ma Reyna  de  los  Angeles  nuestra  Se- 
ñora ,  como  quien  sabía  sus  altísimos 
misterios  !  Y  así  sabemos  ,  que  era 
su  ordinaria  ,  y  común  romería  des- 
pués de  la  subida  de  su  Hijo  Jesu- 
Christo  al  Cielo  ;  y  así  sabemos,  que 
en  él  ,  como  en  su  ordinario  Orato- 
rio ,  contemplaba  sus  sagrados  mis- 
terios ,  refrescando  su  memoria  con 
las  penas  ,  y  agonías  que  padeció,  y 
obró  en  él ,  particularmente  la  noche 
de  su  ignominiosa  prisión  ,  y  la  des- 
pedida que  hizo  quando  triunfando 
subió  a  los  Cielos  ;  y  qué  de  veces, 
visitando  este  monte  esta  nobilísima 
Señora  ,  se  pondría  de  rodillas  ,  y 
miraria  los  santos  montes  Sion  ,  y 
Calvario  ,  y  santa  Ciudad  de  Jeru- 
salen  ;  porque  como  dice  el  Maestro 
Guerrero  ,  se  parece  toda  tan  clara- 
mente ,  que  no  hay  calle,  ni  plaza 
que  no  se  pueda  fácilmente  correr,  y 
pasar  por  la  vista.  ¡Qué  delicadas 
consideraciones  tendría  !  Compadez- 
cámonos con  esta  afligidísima  Seño- 
ra ,  y  procuremos  imitarla  ,  pasando 
por  nuestra  memoria  estos  sagrados 
misterios ,  y  cebar  en  ellos  nuestra 
voluntad,  pues  nos  convida  á  tan  sa- 
brosísimas, y  regaladas  meditaciones, 
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y  pidámosla  sea  nuestra  intercesora, 
para  que  su  Hijo  Jesu-Christo  nos 
comunique  aquella  suavidad  ,  y  sen- 
timiento ,  que  sentía  en  su  bellísima 
alma  ,  porque  esta  dulzura  está  re- 
servada á  la  experiencia  ,  y  de  otra 
manera  no  se  puede  hablar  de  ella, 
ni  echar  de  ver  quánto  nos  importa 
especular ,  rumiar  ,  y  meditar  las  co- 
sas ,  que  padeció  el  Hijo  de  Dios,  Je- 
su-Christo nuestro  Redentor ,  en  es- 
tos tres  dichosísimos,  y  sagrados  Mon- 
tes ;  y  habiendo  de  decir  los  miste- 
rios, que  le  cupieron  al  bendito  Olí- 
vete ,  lo  primero  que  se  nos  ofrece  es 
el  lugar  sagrado,  desde  adonde  nues- 
tro Redentor  subió  á  los  Cielos  ,  que 
está  en  la  cumbre  mas  alta  de  él ;  y 
para  memoria  de  este  misterio,  dexó 
su  Divina  Magestad  en  una  peña  vi- 
va impresas  las  plantas  de  sus  sacra- 
tísimos pies ,  como  dicen  Sulpicio,  y 
Paulino,  Obispo  de  Ñola  ,  y  otros 
muchos ;  y  es  voluntad  suya  ,  que 
permanezcan  para  siempre  ;  porque 
aunque  las  han  querido  encubrir  ,  no 
han  pedido  ;  y  aunque  corren  reli- 
quias de  ella,  no  pierden  su  figura, 
sino  que  por  virtud  divina  se  conser- 
van. Dice  el  glorioro  Do&.  S.  Geró- 
nimo ,  que  estas  dos  huellas  estaban 
allí,  siendo  él  morador  en  la  Provin- 
cia de  Palestina  ;  y  según  parece, 
estuvieron  después  mucho  tiempo, 
porque  Fr.  Antonio  de  Medina  dice, 
que  quando  visitó  estos  iugares,  estaba 
la  huella  entera  ,  y  que  hacia  un  ho- 
yo por  la  parte  del  calcañar  ,  y  otro 
por  la  parte  delantera  ,  con  demos- 
tración de  la  puente,  y  escarillo  del 
pie,  al  modo  de  como  se  hace  en  un 
Kk  2  za- 
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zapato,  ó  chinela,  y  del  otro  pie  no  se     altor  que  tuvo  su  Divina  Magestad. 


parecían  mas  de  solamente  los  dedos; 
en  lo  qual  parece  que  iba  levantando 
el  cuerpo quando  se  imprimieron;  por- 
que como  sabemos  por  experiencia, 
quando  nos  queremos  mudar  de  un 
lugar  á  otro  ,  plantamos  mejor  el  un 
pie  que  el  otro  ;  y  dice  este  Autor, 


porque  todo  el  cuerpo  humano  tiene 
sus  correspondencias ,  y  medidas  ,  y 
así  fuera  fácil  de  saberlo  :  lo  que  mas 
señala  de  ella  son  los  dedos ,  hasta  el 
medio  pie  ,  y  está  como  un  dedo 
atravesado  de  hondo.  Reverencian 
este  lugar   ,   así  los  Christianos  de 


que  está  en  el  Ordinario  de  la  Tierra    qualquier  Nación  ,  como  los  Turcos, 
Santa  escrito,  que  habiendo  un  Pere-     y  Moros  ;  y  según  la  postura   que 


grino  visitado  los  lugares  Santos, lie 
gó  á  este  ,como  al  último  ,  é  infla 
mado  en  amor  del  Señor ,  puso  la  bo 
ca  en  estas  sagradas  señales,  diciendo 


tiene  ,  dice  Christiano  Adricomio  (a), 
y  otrcs  ,  que  subió  su  Divina  Ma- 
gestad al  Cielo  ,  vuelto  el  rostro  al 
Oriente.  Esta  figura  que  quedó  ,  es 


Adonde  te  iré  á  buscar  mas,  mi  Dios?  del  pie  derecho;  y  dice  Pantaleon(b), 
por  el  efe¿to  vemos  que  le  respon-  que  le  pareció ,  que  en  derecho  de 
dieron  ,  que  al  Cielo,  porque  dicho  aquel  sitio  está  el  Cielo  roas  claro, 
esto  ,  dio  el  espíritu  al  Señor  :  y  po-  que  en  las  otras  partes.  Considere- 
demos  piadosamente  creer  ,que  se  lo  mos  ,  qué  de  veces  besaría  ,  y  re  ve- 
llevó  su  [Divina  Magestad  para  sí.  renciaría  estas  huellas  la  Sacratísima 
Dice  Breindembrachio  ,  que  la  señal  Virgen  María  nuestra  Señora ,  y  qué 
del  pie  derecho  quedó  mejor  forma-  de  lágrimas  derramaría  sobre  ellas, 
da.  En  nuestros  tiempos  dicen  Aran-  y  qué  de  veces  se  le  cubriría  el  co- 
da, Pantaleon  de  Avero,  y  otros, que  razón  de  ternura,  mirándolas  ,  y  re- 
no hay  mas  de  la  estampa  del  un  mirándolas,  y  qué  de  veces  se  queda- 
pie  ,  porque  la  otra  la  cortaron,  y  ría  suspensa,  considerando  este  admi- 
llevaron  ;  pero  no  sabemos  quién.  En  rabie  misterio  ,  y  como  desde  allí  se 
Milán  ,  en  la  Catedral  ,  tienen  una  despidió  de  todo  punto  su  amado  Hi- 
huella  de  pie  ,  con  título  de  que  es  jo.  Aquí  fue  adonde  el  santísimo  Rey, 
una  de  estas,  y  la  tienen  en  gran  ve-  y  Profeta  David  (c)  derramó  muy 
neracion  :  está  detras  de  una  rexa,  gran  copia  de  lágrimas,  y  descalzo 
con  su  lámpara.  xAlgunos  ,  que  han  adoró  al  Señor  ,  andando  huyendo 
estado  allá  ,  me  han  dicho,  que  ten-  de  su  hijo  Absalon  ,  quando  lo  per- 
drá  de  largo  como  diez  puntos ,  y  seguía ;  y  después  Salomón  su  hijo, 
que  la  medida  la  dan  en  Jerusalen;  olvidado  de  la  obligación  que  tenia  á 
pero  ninguno  de  ellos  dice  que  Ja  ha  ser  buen  Israelita  ,  puso  el  ídolo  de 
trahido  ,  que  fuera  gran  consuelo  pa-  los  Sydonios  ,  llamado  Astaroth  ,  y 
ra  todos,  y  supiéramos  por  ella  el  así  quedó  á  vista  de  toda  la  Ciudad; 

y 

(a)  Adric.  in  Descript.  Jerusal.  n.  292.  (b)  Avcr.  ubi  sup.  cap.  65.  (c)  3.  Reg. 
15.  3.  Keg,ii. 
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y  por  esto  hay  muchos  Autores ,  que     derramó  gotas  de  sangre  ,  hasta  Jle- 
dicen  ,  que  se  condenó  ;  ¿  pues  cómo     gar ,  y  caer  en  la  tierra 


podía  mandar  que  lo  quitasen  antes 
que. muriese?  Para  ir  á  este  sagrado 
Monte  desde  la  santa  Ciudad  ,  se  sa- 
lía antiguamente  por  la  puerta  Dora- 
da ,  que  es  el  camino  mas  derecho: 


le  ,  y  pidámosle  ,  que  á  nosotros  pe- 
cadores nos  perdone  nuestras  malda- 
des ,  y  con  confianza  de  alcanzar 
perdón ,  porque  es  piadoso ,  y  mise- 
ricordioso ;  y  dice  Fr.  Antonio  de 


después,  como  se  cerró,  rodeando  al-  Medina  en  su  Itinerario,  que  sale  de 
go,  aunque  poco,  y  al  pie  de  él  está  la  pared  una  peña  ,  sobre  la  qual  es 
la  Villa  de  Gethsemaní ,  junto  á  la     tradición  ,  que  estando  el  Hijo  de 

Dios  con  estas  agonías  de  la  muerte, 
se  reclinó  de  pechos  sobre  ella  ;  y 
para  memoria  de  esta  congoja ,  tuvo 
por  bien  que  quedasen  estampadas 
en  aquella  peña  viva  las  figuras  de 
sus  sagrados  codos  ,  y  divino  pecho. 
Gánase,  visitando  este  sagrado  lugar, 
Indulgencia  plenaria  ,  y  dicen  esta 
conmemoración. 


la 
qual  estaba  el  Huerto  ,  y  aquel  gran- 
de peñasco  ,  en  cuya  concavidad  es- 
tuvo nuestro  Redentor  puesto  en  ora- 
ción la  noche  de  su  santísima  Pasión; 
y  adonde  habiendo  estado  arrebatado 
de  los  temores  de  la  muerte  ,  y  su- 
dando propia  ,  y  verdadera  sangre, 
y  rogando  una  ,  dos,  y  tres  veces  al 
Padre  ,  que  pasase  de  él  el  Cáliz  de 
la  Pasión  ,  lo  prendieron  sus  enemi- 
gos. Es  este  lugar  tan  compasivo  ,  y 
devoto  ,  que  comunmente  los  que  lo 
visitan  sienten  en  sí  una  gran  com- 
pasión del  Señor  ,  y  tan  intenso  sen- 
timiento ,  que  luego  trabe  lágrimas  á 
los  ojos,  y  juntamente  dolor  dé  ha- 
ber ofendido  á  este  atribulado  ,  y 
acongojado  Señor.  Tiene  esta  cueva 
cubierto  todo  el  Cielo ,  pintado  de 
fino  azul ,  con  un  rótulo  á  la  redon- 
da, escrito  con  letras  Latinas  ,  que 

dice :  Salvator  mundi  in  boc  sacratis-  O  R  A  T  I  O. 

simo  loco  oravit  ad  Patrem  ,  &  faftus  T*\Omine  Jesu  Christe,  qui  antequam 
in  agonía  guitas  sanguinis  effudit  us-  -*^*  Pater  tris  ad  bunc  locum  oratio- 
que  adterram,  oremus  eum,  id  est  ¿  pe-  nis  tua  ,  quem  more  sólito  prceparas- 
tamus,  ut  nobis  peccatoribus  deliftadi- 


ANTIPHONA. 

Dominus  Jesús  Christus  mundi  Re- 
demptor  ,  faGia  cum  Discipulis  suis 
Coena  venit  in  bunc  locum  ,  c  celes  ti  Pa- 
tri  oraturus ,  &  cum  prolixiús  orasset^ 
faftus  est  in  agonía. 

3^.  Faffus  est  autem  sudor  ejus. 

Ify.  Tamquam  guita  sanguinis  de- 
currentis. ' 


mittat ,  quia  pius  ,  &  misericors  est\ 
que  en  nuestro  Romance  es  como  si 
dixera:  El  Salvador  del  Mundo  ,  en 
aqueste  sacratísimo  lugar  hizo  ora- 
ción al  Padre  j  y  puesto  en  agonía, 

V 


//  ,  ut  sponte  fafturum  demonstras  ses\ 
ubi  faftus  in  agonía  ,  prcs  angustia 
Calicis  Passionis  tuce  ,  vivendo  gui- 
tas Sanguinis  insudasti  ,  tuce  as- 
sumptee  carnis  veritatem  ,  plo- 
rando bine  imploramus  dementiam 
Kk  3  tuam, 
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tuam  ,  ut  nolis  spiritum  oratione  cor- 
roboran} agonice  tuce  nos  sociare  digne- 
ris  ,  qua  nullis  retentationibus  torriti, 
cunfta  adversantia  ,  te  adjuvante  v'm- 
camus.  Qui  cum  Putre  ,  &  Spiritu 
Sanño  vivís  ,  &  regnas,  &c. 

Estas,  y  las  demás  conmemoracio- 
nes, que  se  dicen  en  todos  los  Luga- 
res Santos,  se  hicieron  en  tiempo  que 
Ja  Tierra  Santa  era  de  Christianos.Y 
dice  este  Autor,  que  en  la  peña  adon- 
de se  quedaron  ios  tres  Discípulos  en 
el  entretanto  que  Jesu-Christo  nues- 
tro Redentor  oraba  ,  quedaron  las  fi- 
guras de  sus  cuerpos  impresas  ,  y  es- 
tampadas en  ellas ;  y  están  dura, 
que  dice,  que  de  industria  fue  algu- 
nas veces  ocultamente  con  un  pico, 
por  ver  si  podría  quebrar  alguna  pe- 
queña cantidad  de  ella  para  reliquia, 
pareciéndole,que  así  como  la  sombra 
del  Bienaventurado  Apóstol  S.Pedro 
sanaba  los  enfermos ,  que  asimismo 
tendría  virtud  de  dar  salud  la  piedra, 
adonde  él,  y  los  otros  Apóstoles  estu- 
vieron durmiendo  ,  y  reposando,  y 
que  no  fue  posible  quebrarla.  Dice 
Fr.  Antonio  de  Medina  (a),  que  es  co- 
mún fama  entre  los  Christíáhos  de 
aquella  tierra,  que  quando  Dios  echó 
á  nuestros  primeros  Padres  Adán  ,  y 
Eva  dei  Paraíso  Terrenal ,  que  ios 
traxo  el  Ángel  á  este  Monte  Olívete, 
para  que  allí  trabajasen  ,  y  comie- 
sen del  fruto  de  su  trabajo  ,  y  que 
estuvieron  en  él  haciendo  penitencia 
de  su  pecado  ;  y  que  estando  en  el 
Jugar  del  Huerto,  íes  fue  revelada  la 
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Encarnación,  y  Pasión  del  Hijo  de 
Dios  ,  por  lo  qual  conocieron  ,  que 
su  pecado  era  remisible  :  y  dice  e^tQ 
Autor  ,  que  no  se  tenga  por  cosa  di- 
ficultosa ,  respecto  de  que,  como  sa- 
bemos dt;  la  Escritura  (b)  7  es:án  se- 
pultados en  el  valle  de  Hebron,  que 
está  de  este  monte  una  jomada  ,  y 
ellos  habitaron  tantos  siglos  en  esta 
Región  ,  y  conocieron  claramente  la 
Encarnación  ,  y  Pasión  de  Christo, 
en  cuya  Fe  vivieron  ,  y  así  lo  ense- 
ñaron á  sus  Hijos  ,  y  después  lo  pro- 
fetizaron muchos  Profetas  ,  que  des- 
cendieron de  ellos,  de  cuyas  Escri- 
turas todos  hemos  recibido  lumbre  de 
Fe.  Algunos  contemplativos  dicen, 
que  los  Angeles  limpiaron  al  Señor 
su  precioso ,  y  divino  rostro  ,  y  sa- 
gradas manos  ,  y  pies  ,  porque  los 
Judios  no  lo  tuviesen  ensangrentado; 
ó  pudo  ser  que  su  Divina  Magestad, 
por  moverlos  á  compasión  ,  se  estu- 
viese sangriento.  Cerca  de  lo  mas  al- 
to de  este  monte  está  Betftge  ,  que 
es  el  lugar  desde  adonde  nuestro  Re- 
dentor envió  á  los  Discípulos  al  Cas- 
tillo, que  llaman  los  Evangelistas  (c) 
Contravos  ,  por  la  pollina  ,  y  su 
pollino  ;  y  al  descender  de  este  mon- 
te ,  lloró  sobre  la  Ciudad  ,  y  la  pro- 
fetizó su  destrucción.  Asimismo  es- 
tá el  lugar  de  Galilea  ,  que  era  una 
casería ,  por  la  qual  entiende  el  glo- 
rioso Doctor  San  Agustín  (d)  la  Ga- 
lilea ,  que  señaló  el  Redentor, quan- 
do dixo  á  sus  Discípulos  ,  que  los 
vería  en  Galilea ;  y  dice  el  Padre 

Fr. 


(a)  Medin.  ubi  sup.  stat.6.  §.2.  (b)  Josué  14.  (c)  Luc.26.  (d)  D.Aug.  de  Conse- 
cran Ev^iíg. 
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Fr.  Antonio  de  Medina  (a)  ,  de  Ja 
Orden  del  Seráfico  P.  S.  Francisco, 
que  tiene  el  Ordinario  de  la  Tierra 
Sanca  confirmada  esta  opinión  con 
Indulgencias.  El  P.  Fr.  Pantaleon  de 
Avero(b) ,  que  es  de  la  misma  Or- 
den ,  dice  ,  que  está  en  este  sagrado 
monte  escrito  en  una  peña  el  Pater 
noster  en  Latin  ,  y  se  señala  el  lu- 
gar adonde  lo  compuso  nuestro  Re- 
dentor. En  este  monte  estaba  la  hi- 
guera que  maldixo  el  Señor  ,  por- 
que no  tenia  fruto  ,  y  se  secó  ,  figu- 
ra de  la  Synagoga  ,  que  se  quedó 
con  sola  la  hoja  ,  y  nosotros  nos  co- 
gimos el  fruto  ,  que  fue  este  Divino 
Señor  ,  sembrado  en  aquella  tierra 
para  nuestro  bien.  Este  divino  mon- 
te era  su  ordinario  Oratorio  ,  y  en 
él  trasnochaba  orando  ,  y  lo  paseó, 
y  anduvo  muchas  veces ;  porque  de- 
mas  de  retirarse  á  él  á  estos  santos 
exercicios  ,  era  su  paso  ,  y  camino 
ordinario  quando  iba  á  Bethania  á 
casa  de  sus  fieles  amigos  ,  Lázaro, 
Marta  ,  y  María ,  que  está  al  pie  de 
él ,  hacia  la  parte  Oriental ,  que  es 
una  Aldehuela  como  de  treinta'  ca- 
sas; y  dice  Fr.  Pantaleon  de  Ave- 
ro  (c) ,  que  se  crian  en  ella  muy 
buenos  higos ,  y  habas.  Está  junto 
á  Bethania  el  sepulcro  del  noble  Ca- 
ballero San  Lázaro  ,  y  una  peña  vi- 
va, que  se  descubre  en  un  llano  so- 
bre la  tierra  ,  como  tres  quartas  en 
alto  ,  y  no  muy  grande  ,  en  la  qual 
es  tradición  ,  que  se  sentó  el  Se- 
ñor muchas  veces ,  y  en  ella  estaba 
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descansando  ,  quando  á  la  bendita 
Magdalena  la  dixo  su  hermana  San- 
ta  Marta  ,  que  la  llamaba  el  Señor, 
que  había  llegado  allí  de  Galilea  ,  y 
venia  á  resucitar  á  su  hermano  San 
Lázaro  ,  que  parece  que  quiso  su  Di  ■ 
vina  ¡Magestad  descansar  sentado  en 
ella  ,  antes  de  entrar  en  casa  de  San 
Lázaro.  Dice  Fr.  Antonio  de  Me- 
dina (d) ,  que  es  toda  ella  dura  co- 
mo un  pedernal ;   y  aunque  cortan 
Reliquias  ,  no  se  disminuye  :  y  dice 
Fr.  Pantaleon  de  Avero  ,  que  esto 
propio  sucede    en    muchos  lugares 
de  la  Tierra  Santa  ,  particularmente 
en  los  que  tocó   nuestro  Redentor. 
En  este  sagrado  monte  fue  quando 
se  sentó  su  Divina  Magestad  (e)  ,  y 
lo  rodearon  sus  Discípulos,  y  les  hi- 
zo aquel   gran  Sermón  ,  que  llama- 
mos del  Monte  ,  y  en   él  les  trató 
de  la  destrucción  que  había  de  ve- 
nir sobre  la  Santa  Ciudad  ,  y  de  las 
tribulaciones  ,  y  persecuciones  que 
vendrían  sobre  ellos.  En  este  sagra- 
do monte  andaba  visitando  la  Rey- 
na  de  los  Angeles  ,  nuestra  Señora, 
los  santos  lugares  que    hay    en  él, 
quando  vio  ,  que  junto  á  una  de  las 
puertas  de  la  Ciudad  de  Jerusalen  es- 
taban apedreando  al  glorioso  Proto- 
Martir  S.  Esteban  ;  y  dixo  á  los  que 
iban  en  su  compañía  ,  que  podemos 
creer ,  que  eran  el  glorioso  Evange- 
lista S.  Juan  ,  y   algunas  de  las  mu. 
geres  devotas  :  A  nuestro  amigo  Es- 
teban están   apedreando  :  roguemos 
á  Dios  ,  que  le  dé  buena  muerte  ;  y 
Kk4  di- 


ta) Medin.  stat.13.  §.3.  (b)  Aver.Q.tf.  (c)  Aver.  Arand.  (d)  Midin,  stat.  3. 
§•  U  Ce)  Joan,  21. 
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dicho  esto,  se  puso  de  rodillas ,  y  hi- 
zo oración  á  Dios  por  él ;  y  el  glo- 
rioso Proto-Martir,  ayudado  del  au- 
xilio ,  y  favor  divino  ,  por  medio  de 
tan  noble  ,  y  santa  Intercesora  ,  pa- 
deció su  martirio  en  lo  florido  ,  y 
mejor  de  su  edad  ;  y  con  tan  fervo- 
roso, y  encendido  amor  de  Dios,  que 
las  piedras,  cogidas  del  Torrente  Ce- 
drón ,  que  lo  herían  ,  y  maltrataban, 
se  le  h:»cian  dulces  (a)  ,  y  sabrosas; 
y  las  estimó  en  tanto  ,  que  las  juz- 
gó por  dignas  de  hacer  de  ellas  una 
hermosa  guirnalda  ,  como  si  fueran 
preciosísimas  margaritas  ;  y  así  me- 
reció en  medio  de  aquel  tormento, 
y  rabiosa  tempestad  ,  ver  los  Cielos 
abiertos  ,  y  á  Jesu-Christo  nuestro 
Señor  sentado  á  la  diestra  de  Dios  Pa- 
dre ;  y  después  de  apedreado,  quedó 
su  cuerpo  cubierto  con  su  misma  san- 
gre; y  llegándose  á  una  gran  piedra, 
hizo  oración  por  sus  apedreadores, 
y  particularmente  por  el  invencible 
Pablo  ,  que  les  guardaba  las  vesti- 
duras ;  y  fue  tan  eficaz  su  oración, 
que  dice  el  glorioso  Doétor  S.  Agus- 
tín ,  que  no  tuviera  la  Iglesia  al  glo- 
rioso Apóstol  S.  Pablo  ,  si  S.  Este- 
ban no  rogara  por  él.  El  glorioso 
Proto-Martir  entregó  la  alma  á  Dios; 
y  la  piedra ,  como  si  fuera  cera  blan- 
da ,  dio  lugar  á  que  su  cuerpo  im- 
primiese en  ella  su  figura.  *Otro  dia, 
continuando  nuestra  Señora,  su  santa, 
y  loable  romería  ,  llegó  cansada  á  ia 
ladera  de  este  dichoso  Monte  ,  y  se 
sentó  ;  y  por  no  perder  tiempo  ,  puso 
los  ojos  en  la  Santa  Ciudad,  y  Mon- 


Peregbinacton 

te  Calvario,  que  se  ve  todo  desde  allí 
tan  claramente  ,  que  se  pueden  con- 
tar las  plazas, calles,  y  casas  ,  por- 
que estos  dos  montes  se  miran  el  uno 
al  otro  ,  sin  mediar  otro  alguno  ;  y 
así  tenia  esta  nobilísima  Señora  á  la 
vista  todo  aquel  Paraiso  de  compa- 
sión ,  y  dolores  ,  que  plantó  nuestro 
Redentor ,  y  regó  con  su  preciosísi- 
ma sangre  ;  y  estando  en  esta  dolo- 
rosa  contemplación  ,  sus  ojos  vertien- 
do lágrimas ,  y  apacentando  su  en- 
trañable amor  en  la  compasión  de 
su  Hijo  ,  meditando  ,  y  confiriendo 
entre  sí  aquellos  santos  lugares  ,  y 
pasando  la  vista  ,  y  consideración  en 
otros  ,  llegó  el  Ángel  S.  Gabriel  ,  y 
la  saludó  con  nueva  manera  de  salu- 
tación ;  porque  dándole  una  hermo- 
sa palma  ,  que  la  trahia  del  Cielo, 
le  anunció  el  dia ,  y  la  hora  de  su 
gloriosa  muerte  ,  diciéndole  ,  como 
el  Rey  del  Cielo  la  queria  llevar  pa- 
ra sí ,  porque  gozase  de  lleno  el  fru- 
to de  sus  trabajos ,  y  aflicciones  ,  y 
saliese  de  los  cuidados ,  y  dolores 
del  mundo.  La  honestísima  Virgen 
María  la  recibió  con  profundísima 
humildad  ;  y  podemos  creer  que  le 
respondió  lo  que  dixo  quando  la 
anunció  :  Fiat  mi&i  secundum  verbum 
tuum :  Cúmplase  la  voluntad  de  Dios; 
y  con  esra  alegre  nueva  acabó  sus 
estaciones ,  y  se  volvió  á  su  posada, 
meditando ,  y  pensando  ,  quán  ale- 
gre, y  suave  embaxada  le  habia  sido 
esta  ;  y  entrándose  en  su  Oratorio, 
puesta  de  rodillas ,  dio  gracias  al  Se- 
ñor, porque  la  habia  llegado  el  fin 

tan 


(a)  Lapides  turrentis  ilii  dulces  t'uerunt. 
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tan  deseado  de  su  destierro.  Está  es- 
te lugar  en  un  valle  ,  que  se  hace  en 
este  sagrado  monte  ,  y  gánanse  ,  vi- 
sitándolo, siete  quarentenas  de  Indul- 
gencia, y  dícese  esta  Antífona  ,  y 
Oración. 

ANTIPHONA. 

Qu¿e  est  ista  ,  qu<e  ascendit  sicut 
Aurora  consurgens  ,  pulcbra,  ut  Luna, 
elefta  ,  ut  Sol  ?  Alleluia* 

W.  Dignare  me  laudare  te  Virgo 
¡ácrata, 

$.  Da  mihi  virtutem  contra  hostes 
tuos,  / 

O  R  A  T  I  O.         /, 

TDEspice  qucesumus  Domine  oculo  tuo 
^*-  pietatis  ad  indignas  preces  ser- 
vorum  tuorum  ,  &  meritis  gloriosissi- 
mce  Matris  tute  ,  quce  dum  vita  vivens 
hunc  sacratissimum  montem  divinis  at- 
que  copiosis  refertum  mysteriis  devo- 
tissimé  visitare  ;  sapiús  bic  sedendo^ 
tuceque  passionis  acerbitatem  lacbry 
mabiliter  meditando,  quia  decebat^fac 
nos  in  bac  lacbrymarum  valle  sedentem 
in  umbra  mortis  ad  gloriosum  Olympum 
felicitcr  transmigrare,  (¿ui  vivis  ,  6? 
regnas ,  &c. 

Después  ,  estando  en  este  dichoso 
monte  el  glorioso  dudador ,  y  Após- 
tol Santo  Thomas ,  vio  subir  al  Cie- 
lo en  cuerpo  ,  y  alma  á  esta  Sacratí- 
sima Reyna  del  Cielo  ,  y  Señora 
nuestra,  acompañada  de  Ángeles  (a), 
y  le  dixo  ,  que  dixese  á  los  demás 
Apóstoles  el  triunfo ,  y  gloria  con 


de  Dios.  521 

que  subia  ;  y  para  que  lo  creyesen, 
le  echó  una  cinta  ,  que  solia  traher 
ceñida  ,  y  el  glorioso  Apóstol  la  re- 
cibió con  gran  reverencia,  y  profun- 
da humildad  ;  y  con  admirable  aten- 
ción se  quedó  contemplando  aquella 
inefable  gloria  ,  y  magestad  con  que 
subia  ,  por  grande  espacio  ;  y  confi- 
riendo en  su  corazón  esta  gloriosa 
subida  ,  se  vino  á  la  Ciudad,  y  entró 
adonde  ios  Apóstoles  estaban  ,  y  les 
hizo  relación  de  ella ,  y  les  mostró 
la  cinta  ,  y  todos  la  reverenciaron; 
y  porque  le  dio  esta  cinta  por  señal, 
tiene  creido  la  simplicidad,  que  su- 
bió al  Cielo  vestida  ,  y  calzada  ;  pe- 
ro dexándonos  con  su  buena  fé  ,  y 
que  corre  la  simple  devoción  ,  que 
tienen  á  esta  nobilísima  Señora  ,  no 
admitimos  su  simpleza  ,  porque  en 
el  Cielo  no  son  menester  vestidos, 
ni  llevamos  de  acá  mas  adorno  ,  qua 
el  amor  que  tenemos  á  Dios ,  y  nues- 
tros méritos,  que  en  eso  nos  pare- 
cemos á  los  de  allá  :  y  este  tuvo  tan 
en  su  punto,  que  sin  desviarse  un  mo- 
mento de  este  intenso  amor,  desde 
este  valle  de  lágrimas,  se  pasó  al  que 
tienen  los  Bienaventurados;  y  así  iba 
vestida  de  amor  ,  porque  con  la  fuer- 
za que  le  hizo  estando  su  ánima  san- 
tísima en  una  intensísima,  y  profun- 
dacontemplacion, desamparó  el  cuer- 
po, y  murió  ;  y  como  su  Divina  Ma- 
gestad la  ama  tanto,  porque  se  le  cum- 
pliese el  deseo  ,  que  su  excelentísima 
ánima  tenia  de  ver  á  Dios  reunida 
con  su  sacratísimo  cuerpo  ,  que  esto 
es  muy  propio  de  los  Bienaventura- 
dos, 


(a)  Avcr.  &  Arand*  c.47.  Medin.  stat.2.  §.3. 
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dos,  y  así  dan  voces ,  como  dice  San 
Juan  (a) ,  por  Ja  resurrección  de  sus 
cuerpos;  y  el  alma,  y  cuerpo  de  esta 
sacratísima  Señora  siempre  estuvie- 
ron conformes  ,  y  de  conformidad 
cumplían  la  voluntad  de  Dios ;  y 
porque  esto  se  continuase  por  todas 
Jas  eternidades  ,  y  que  estando  jun- 
tos alma,  y  cuerpo  ,  se  conserva  con 
toda  propiedad  el  nombre  de  Madre 
de  Dios  ,  que  no  solamente  quadra  al 
alma  ,  mas  también  al  compuesto  de 
cuerpo  ,  y  alma  ,  resucitó  al  ^terce- 
ro dia  ,  y  así  juntos  hacen  mas  cum- 
plidamente el  oficio  de  Madre  ,  y 
Abogada;  porque  así  como  el  Hijo 
muestra  al  Padre  sus  llagas  para  apla- 
carle la  ira  ,  así  la  Virgen  ,  y  Madre 
muestra  al  Hijo  sus  pechos  para  apla- 
carle su  indignación :  y  resucitada,  se 
echó  bando  general  por  toda  la  Cor- 
te del  Cielo  ,  y  vino  Christo  con  to- 
dos sus  Cortesanos  ,  dexando  el  Cie- 
lo vacío  ;  y  llegando  al  Valle  de  Jo- 
safat ,  la  subieron  al  Cielo  con  gran- 
dísimo regocijo.  Dice  Fr.  Antonio 
de  Medina  (b)  ,  que  se  tiene  esta 
revelación  de  Santo Thomas  por  ver- 
dadera entre  todos  losChristianos  de 
aquella  tierra  ,  y  que  está  escrita  en 
el  libro  del  Ordinario  de  la  Tierra 
Santa  ,  y  confirmada  con  Indulgen- 
cias; y  que  visitando  este  santo  lugar, 
se  ganan  siete  años ,  y  siete  Quaren- 
tenas  de  Indulgencia.  Junto  al  dicho 
lugar  de  la  Ascensión  está  la  cueva 
de  aquella  famosa  Ramera,  que  con- 
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virtió  Niño  ,  Obispo  de  Antiochia,  la 
qual ,  por  vivir  allí  libremente, dicen 
el  glorioso  S.Gerónimo  (c) ,  y  Nicé- 
foro  Calixto  .  aue  se  llamó  Pelagio, 
y  hizo  tan  estrecha  penitencia  ,  que 
de  piélago  de  vicios ,  se  transformó 
en  piélago  de  virtudes ;  y  como  des- 
pués se  halló  que  era  muger  ,   la 
llamamos  Pelagia.  A  este  Monte  sa- 
grado llaman  los  Hebreos  Monte  de 
las  tres  lumbres ,  porque  por  la  par- 
te Oriental  lo  retoca  el  Sol  con  sus 
claros  rayos ,  sin  que  otro  monte  al- 
guno lo  impida  ;  y.  por  la  parte  Oc- 
cidental ,  la  luz  del  fuego  del  Tem- 
plo ,  y  los  resplandores  que  despe- 
dían de  sí  las  planchas  de  oro ,  con 
que  estaba  cubierto.  Demás  de  esto, 
estaba  muy  lleno  de  olivas  ,  de  cu- 
yo fruto  sale  el  cebo  de  la  lumbre. 
Dice  el  Venerable  Beda  ,  que   en  el 
lugar  de  la  Ascensión,  todos  los  años, 
el  dia  de  esta  festividad  ,  acabada 
la  Misa  Mayor  ,  descendía  una  gran 
llama  de  fuego  del  Cielo ,  y  todos 
los  que  estaban  en  la  Iglesia  se  pos- 
traban en  tierra.   En  nuestros  tiem- 
pos no  sabemos  ,  que  suceda  esta  ma- 
ravillosa visión.  Christiano  Adrico- 
mio  (d)  dice,  que  hay  Autores  que 
afirman,  que  el  Antichristo  ,por  imi- 
tar en  todo  lo  que  pudiere  á   nues- 
tro Redentor  ,  procurará  desde  es- 
te   propio    lugar   de    la  Ascensión 
hacer  apariencia ,  por  arte  diabólica, 
de  que  sube  al  Cielo; pero  sucederále 
muy  al  revés  ,  porque  la  virtud  del 

Al- 


ia) Apoc.6.  (b)  Mcdin.  stat.a.  § 3.  (c)  D.Hier.  de  Vitis  Patrum.  Nicepb.cap.$, 
Hist.  Eccl.  (d)  Adrk*  num.192.  ubi  sup. 
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Altísimo  lo  derribará  desde  la  Re- 
gión del  ayre  ,  y  se  estrellará  en  el 
suelo,  y  así  fenecerán  sus  dias.  Quien 
quisiere  ver  muchas  cosas, que  suce- 
derán en  este  monte  antes  del  Juicio, 
lea  á  Nicolao  de  Lira  en  el  capítu- 
lo catorce  del  Paralipómenon  ,  que 
por  no  hacer  á.  mi  propósito  ,  no  las 
refiero  aquí. 

§.     II. 

De  como  el  Hijo  de  Dios  está  sentado 
á  la  diestra  del  Padre  í#y  allí  inter- 
cede por  nosotros  ,y  del  inefable  amor 
que  nos  tiene ,  y  como  viene  á  la 
tierra  á  consolar  á  sus  devotos. 

EL  Hijo  de  Dios  Jesu-Christo, 
nuestro  Redentor  ,  y  Señor  (a), 
está  asentado  á  la  diestra  de  Dios  Pa- 
dre ,  declarado  por  Emperador  ,  y 
Señor  universal  del  Cielo,  y  Tierra; 
y  este  asiento  ,  y  honra  lo  ganó  su 
Divina  Magestad  por  la  profundísima 
humildad,  obediencia  ,  paciencia  ,  y 
conformidad  que  tuvo  con  la  volun- 
tad de  su  Eterno  Padre  en  todas  sus 
aflicciones ,  y  desconsuelos ;  y  nos  da 
palabra  ,  que  quanto  mas  nos  con- 
formáremos con  él  en  estas  virtu- 
des ,  tanto  mas  cerca  de  él  estare- 
mos quando  vamos  al  Cielo  ;  y  aun- 
que está  en  aquella  inefable  prosperi- 
dad ,  magestad  ,  y  grandeza  ,  no  ha 
mudado  su  nobilísima  condición,  an- 
tes se  ha  humanado  mas,  si  mas  pue- 
de ser  ,  y  allí  está  por  nuestro  per- 
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petuo  Procurador  de  Cortes  ,  inter- 
cesor ,  y  Abogado  general ;  y  es  in- 
tercesor ,  que  como  dice  el  glorio- 
so Santo  Thomas  (b)  ,  tiene  todas 
las  calidades  de  perfecto  medianero; 
y  allí  ora  por  nosotros  á  su  Eterno 
Padre  con  expresa  oración  ,  expli- 
cándole con  voz  exterior  ,  corno  si 
no  lo  supiera  ,  los  deseos  de  su  co- 
razón ,  representándoselos  con  deseo 
de  que  le  conceda  aquello  que  de- 
sea ;  y  no  pide  cosa  alguna  que  no 
la  tenga  ganada,  y  merecida  para  la 
salud  de  los  hombres  ;  y  esto  quiso 
decir  S.Pablo  á  los  Romanos  (c):Quis 
accusavit  adversus  eleBos  Dei  ?  Te- 
niendo los  justos,  y  escogidos  de  Dios 
un  tan  gran  intercesor  ,  y  que  pide 
lo  que  se  le  debe  ,  ¿quién  habrá  que 
los  acuse  ?  Pero  esta  oración  no  la 
hace  con  humillación  exterior,  como 
lo  hacia  quando  estaba  en  carne  mor- 
tal ,  porque  esto  convino  para  el  es- 
tado pasible  ,  y  tiempo  de  merecer, 
y  para  el  exemplo  que  nos  venia  á 
dar  ,  porque  en  aquel  estado  glorio- 
so no  conviene  ,  ni  es  decente.  Con 
todo ,  se  puede  considerar  ,  como  lo 
considera  S.  Buenaventura  (d),  pues- 
to de  rodillas  ,  y  pidiendo  al  Padre, 
que  envié  el  Espíritu  Santo  ,  mos- 
trándole las  llagas  que  recibió  por 
nosotros  ;  y  declarónos  esto  mas  San 
Juan  (e) ,  quando  dixo  á  sus  Discí- 
pulos :  Hijuelos,  no  pequéis  ;  pero 
si  pecáredes  ,  lo  que  Dios  no  permi- 
ta ,  confiad,  y  tened   buen  ánimo: 

voi- 


Ca)  Mcd.  3.p.  q.19.  art.4.  (b)   D.Tbom.  3.  p.  q.  26.  &  $7.  art.6.  (c)  Ad  Rom. 8. 
(d)  D.Bon.  in  Med  Vit..  Christ.  cap.98.  (e)  2.  Joan. 
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volveos  á  Dios ,  y  consolaos  con  que  por  intercesores  á  los  Santos ;  pero 
tenemos  á  Jesu  Christo  nuestro  Re-  mas  particularmente  hemos  de  ser 
dentor  por  Abogado ,  y  Procurador  devotos  de  nuestro  Redentor  Jesu- 
en  las  Cortes  del  Cielo  ,  y  es  inter-  Christo  ,  y  rezarle  alguna  cosa  cada 
cesor  á  quien  el  Padre  tiene  gran  dia  ,  como  lo  hacemos  á  los  Santos, 
respeto  que  nos  alcanzará  perdón;  á  quien  tenemos  devoción,  y  celebrar 
Y  es  tan  sufrido  ,  que  aunque  desde  sus  fiestas  con  la  mayor  solemnidad, 
allí  ve  claramente,  que  despreciamos  y  devoción  que  pudiéremos  ;  y  la 
su  sangre  y  que  en  quanto  es  de  propia  devoción  ,  como  dice  S.Agus- 
nuestra  parte  lo  hollamos,  como  dice  tin ,  es  imitar  la  vida  ,  y  costumbres 
el  Apóstol  ,  y  hacemos  inútiles  sus  del  Santo ,  que  escogemos  por  Abo- 
trabajos  ,  y  copiosísima  satisfacción,  gado:  y  esta  doctrina  corre  con  mas 
y  sabe  que  le  podia  replicar  el  Padre,  particular  razón  en  la  devoción  ,  y 
que  intercede  por  quien  tan  mal  io  vida  del  Hijo  de  Dios,  porque  él  es 
trató  ,  y  trata  ;  con  todo  ,  rompe  por  el  camino  ,  y  guia  por  donde  hemos 
todo ,  y  como  olvidado  de  esto  ,  lo  de  subir  al  Cielo  ;  y  demás  de  ser 
encubre  en  su  generoso  ,  y  noble  pe-  nuestro  Abogado,  dicen  los  gloriosos 
cho  ,  y  nos  sufre  ,  y  aguarda  con  in-  Doctores  S.  Agustín  ,  y  S.  Cypria- 
creible  paciencia  ,  y  mansedumbre;  no  ,  que  después  de  la  resurrección 
y  no  solo  esto ,  mas  nos  despierta  ,  ú  universal',  será  el  objeto  de  la  bien- 
ve  que  nos  descuidamos  de  él ,  y  nos  aventuranza  de  nuestros  sentidos  cor- 
solicita  á  su  amor  ,  que  se  echa  de  porales,  y  hacerse  capaces  de  ver,  y 
ver  como  la  caridad  es  de  suyo  su-  gozar  la  Esencia  Divina,  y  se  cebarán 
frida  *  y  quando  allá  nos  lleve,  se  nos  en  su  santísima  humanidad  ;  y  así  en 
dará  por  pasto,  y  manjar  ;  pero  aun-  él  tendrá  la  vista  su  gloria,  y  se  apa- 
que  ruega,  é  intercede  por  nosotros,  centará  en  aquella  estremada  be- 
y  con  su  intercesión  alimenta  núes-  lleza ,  y  hermosura  que  tiene ,  y  que 
tra  esperanza,  y  nosotros  quedamos  él  gusta  que  lo  veamos  en  tanta  glo- 
obligados  á  mirar  la  gravedad  de  ria ,  y  magestad ,  y  por  esto  pide  al 
nuestros  pecados ,  y  dolemos  de  ha-  Padre  ,  que  nos  lleve  adonde  él  está, 
berlo  ofendido  ;  con  todo  ,  no  le  he-  y  así  no  tenemos  escusa  ;  y  hace  tan 
mes  de  pedir  ,  que  haga  oración  fiel  enamorado  de  las  almas, que  con 
por  nosotros  ,  sino  que  se  apiade  ,  y  verse  en  este  Trono  tan  glorioso,  ba- 
tenga  misericordia  ,  como  verdadero  xa  á  nuestra  aldea  á  visitar  á  sus  sier- 
Dios  (a) ;  aunque  según  diversas  con-  vos ,  regalarlos ,  y  consolarlos  con  su 
sideraciones  ,  podemos  tener  en  él  presencia  ,  y  aficionarlos  ,  y  hacerlos 
Abogado  ,  que  interceda  ,  y  Señor,  codiciosos  de  su  gloria  ,y  si  á  algunos 
que  nos  remunere  ,  y  premie  (b)  ;  y  Doctores  se  les  hace  muy  áspera  esta 
así,  aunque  es  bueno ,  y  santo  poner  doctrina  ,  es  por  no  considerar  el  ín- 

ti- 


(a)  Div.  Thom%  ubi  sup.  (b)  Cabr.  3.p.  q.2i.disp.2.  art.i.  n.20. 
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timo ,  y  tierno  amor,  que  este  Di  vino 
Señor  nos  tiene,  y  que  el  amor  todo  lo 
facilita;  y  tiene  tal  calidad,  que  se  le 
sirve  con  cosas  dificultosas ;  y  el  que 
este  amable  Señor  nos  tiene  ,  es  sin  lí- 
mite, ni  término; y  así  se  le  hade  cor- 
responder con  cosas  ,  que  á  nosotros 
nos  parezcan  inaccesibles,  é  imposi- 
bles; yá  su  Divina  Magestad  todo  le 
es  fácil,  si  de  nuestra  parte  no  lo  des- 
merecemos. Bien  había  experimenta- 
do este  amor  el  glorioso  Papa  S.Gre- 
gorio V(a),  pues  absolutamente  dice, 
que  desciende  su  Divina  Magestad 
algunas  veces  del  Cielo  en  forma  vi- 
sible ,  y  viene  á  la  tierra  á  visitar ,  y 
regalar  á  sus  amigos;  y  como  dice  el 
Angélico  Doctor  Santo  Thomas  (b), 
no  deroga  esto  á  laexcelentísima  dig- 
nidad de  su  Divina ,  y  Real  Persona, 
ni  le  cuestan  trabajo  estas  ideas,  y  ve- 
nidas, sino  aumento  de  gloria  acciden- 
tal, si  cabe  en  él,  pues  con  su  presen- 
cia quedan  sus  siervos  mas  fuertes  ,  y 
fervorosos  en  su  amor  ,  que  es  lo  que 
áéi  tanto  le  agrada;  y  así  en  muchos 
lugares  de  la  Sagrada  Escritura  lee- 
mos, que  visitó  á  S.  Pablo  ;  y  este  sa- 
grado Apo  tol  se  alaba  de  ello  ,  di- 
ciendo, que  á  él, como  á  último,y  mas 
nuevo  de  todos  ,  se  le  apareció  ;  y 
Ananías,  dice  S.Lucas  (c)  en  los  He- 
chos Apostólicos, que  dixo  á  S.  Pablo: 
Saulo ,  hermano  ,  el  Señor  Jesús,  que 
te  apareció  en  el  camino  ,  me  envió 
á  tí,  para  que  vayas,  y  seas  lleno  del 
Espíritu  Santo.  Y  el  Cardenal  Caye- 
tano (d)  reprehende  á  los  que  dudan 
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que  no  se  apareció  á  S.Pablo  corpo- 
raímente;  y  Nicolao  de  Lira,  decla- 
rando lo  que  dice  S.  Juan  ,  porque 
voy  ai  Padre ,  dice ,  que  por  particu- 
lar ,  y  especial  gracia  se  aparece 
nuestro  Redentor  á  algunos  Santos;  y 
pone  exemplo  en  S.Juan  Evangelis- 
ta ,quando  lo  llamó  para  su  gloria; 
y  en  S.  Pedro  ,  que  pidió  al  Señor  lo 
librase  de  la  cárcel  de  Herodes  ;  y 
estando  fuera  de  la  prisión,  cerca  de 
Roma  ,  se  hizo  encontradizo  con  él, 
y  le  preguntó  el  Santo  Apóstol :  Se- 
ñor, adonde  vais  ?  Y  su  Divina  Ma- 
gestad le  respondió  :  Voy  á  Roma  á 
ser  otra  vez  crucificado.  Dándole  á 
entender  ,  que  así  como  por  la  salva- 
ción de  los  Fieles  padeció  muerte,  y 
Pasión,  la  habia  de  padecer  en  su  mar- 
tirio ,  y  muerte  de  cruz  ;  y  el  glo- 
rioso S.  Pedro  reconoció  el  mal  que 
habia  hecho,  y  se  volvió  á  Roma,  con 
ánimo  de  padecer  martirio,  como  de 
hecho  lo  padeció  ,  porque  Nerón  le 
mandó  crucificar;  y  por  no  perder  de 
vista  el  Cielo  ,  y  tenerse  por  indigno 
de  padecer  el  propio  martirio  ,  que 
su  Maestro  Je^-Christo  ,  pidió  que 
le  crucificasen  cabeza  abaxo.  Algu- 
nos dicen  ,  que  quando  se  aparece  su 
Divina  Magestad  ,  que  por  aquel  es- 
pacio de  tiempo  está  milagrosamente 
en  dos  lugares,  como  lo  está  en  el  Sa- 
cramento del  Altar,  y  en  el  Ciclo  en 
un  propio  tiempo  ,  porque  está  visi- 
ble á  sus  siervos  en  la  tierra ,  y  se  que- 
da en  el  Cielo  ;  pero  no  soy  amigo  de 
dar  milagros  sin  necesidad  ,  ni  Dios 

los 


(a)  D.Gr.g.  lib.4.  Dialoír.  0.6.  (b)  D.Thom.  3.p.  q.57   art.6.  ad  3.  (c)    i.Cor.17. 
AvSK'üvy    <C<ijet.  3-p.  q.  56.  art.6,  Lir.  in  Joan.  19.  v.  Quia  vade. 
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los  suele  hacer  sin  ella;  y  así  creo  fir- 
memente, mientras  la  Iglesia  no  man- 
dare lo  contrario,  que  su  Divina  Ma- 
gestad  personalmente  dexa  el  asiento 
del  Cielo,  y  viene  á  la  tierra, y  habla, 
y  consuela  á  aquellos  ,  que  por  sus 
méritos  lo  merecen  ,  como  sabemos 
que  ha  venido  ,  y  hablado  con  mu- 
chos Santos ,  y  Santas,  con  grandísi- 
ma familiaridad.  También  dice  Ni- 
colao de  Lira ,  que  se  halla  presente 
á  la  muerte  de  cada  uno  en  particu- 
lar. Y  Innocencio  Papa  III.  en  el 
Tratado  que  hizo  de  la  miseria  de  la 
virtud  humana,  dice  ,  que  esta  veni- 
da es  quando  quiere  salir  el  alma  del 
cuerpo  ;  y  áeste  tiempo  se  pone  este 
piadosísimo  Señor  delante  de  ella 
crucificado  ,  y  las  buenas  obras  que 
ha  hecho  el  alma  á  un  lado  ,  y  las 
malas  á  otro  ;  y  viendo  el  alma  lo 
uno  ,  y  lo  otro  ,  la  sentencia  allí  en 
presencia  del  cuerpo,  y  no  se  va  has- 
ta que  el  alma  está  fuera  del  cuerpo; 
y  esto  es  mas  conforme  á  buena 
Teología  ,  porque  si  estándose  el  al- 
ma en  el  cuerpo  la  sentenciasen,  es- 
tá en  estado  de  merecer ,  ó  desme- 
recer, y  podría  ,  después  de  senten- 
ciada ,  tener  hartos  contrarios  á  la 
sentencia  ,  pues  es  libre,  y  tiene  libre 
al vcdrio.  Y  confirmase  mas  nuestro 
intento ;  porque  si  quando  se  intitula- 
ba su  Divina  Magestad  Dios  de  las 
Venganzas,  que  era  antes  de  la  En- 
carnación ,  llamábase  así,  porque  na- 
die  se  la  hacia  ,  que  no  se  la  paga- 
b  a  ,  como  leemos  en  muchos  luga- 
res del  Testamento  Viejo  ,  se  comu- 
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meaba  ,  y  hablaba  á  todos  tan  fami- 
liarmente ,  como  si  hablara  un  hom- 
bre con  otro,  como  se  colige  del  len- 
guage  de  la  Sagrada  Escritura,  por 
lo  qual  vemo,  quán  amorosamente 
declaraba  sus  bienes  espirituales  con 
palabras  sencillas ,  y  exemplos  pal- 
pables ;  ¿por  qué  hemos  de  entender, 
que  ha  de  ser  de  peor  condición, 
después  que  se  hizo  Hombre  ,  y 
nuestro  hermano  mayor?  y  se  huma- 
nó tanto  ,  que  quiere  ,  y  dexó  orde- 
nado, que  nos  lo  comamos ;  y  así 
podemos  decir,  que  es  tan  bueno,  que 
de  bueno  se  lo  comen  ,  y  nos  da  oca- 
sión á  que  mas  atrevida  ,  y  osada- 
mente le  pidamos;  y  así  no  se  pue- 
de dudar  de  ello  ,  particularmente  si 
advertimos ,  que  solo  por  nosotros 
vino  delCielo  á  la  Tierra  ,  y  se  hizo 
hombre  ,  y  trató  tan  familiarmente 
con  los  hombres ,  no  una  ,  ó  dos  ho- 
ras ,  sino  treinta  y  tres  años,  hablan- 
do ,  y  conversando  ,  y  quitándonos 
el  miedo  ,  y  haciéndonos  siempre 
obras  de  ser  amado  ,  y  enseñándonos 
á  pedirle  ;  y  así  es  cosa  que  admira 
la  muchedumbre  de  enamorados  que 
ha  tenido  en  todas  edades  ,  y  que  lo 
han  amado  con  tantas  veras  ,  queja- 
mas  ha  faltado  quien  ponga  la  vida 
por  él  ;  y  así  solo  él  es  el  que  tiene, 
y  ha  tenido  fieles,  y  verdaderos  ena- 
morados ,  pues  han  mostrado  con  e  1 
hecho  tan  gran  pureza  ,  y  fineza  de 
amor,  y  haciendo  demostraciones  tan 
conocidas ,  y  con  tan  gr  in  deseo  de 
verlo  (a) ;  y  en  el  entretanto  le  en- 
vían  de  acá  dulces  suspiros  ,  que 

sir- 


ia) Heu  mihi,  quia  incolatus  meus,  &c.  Quis  me  liberabit  á  carcere.  Ex  D.  Paul. 
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sirvan  de  testigos  fieles  del  gloriosí- 
simo amor  ,  y  entrañable  afición  que 
le  tienen  ;  y  quando  no  fueran   tan 
blandas  ,  y  suaves  las  entrañas  de  es- 
te nobilísimo,  y  afabilísimo  Señor,  y 
tan    inclinadas  á    nuestro  consuelo, 
bastaran  para  enternecerlo  ,  y  darle 
ocasión  para  que  se  apiade  de  noso- 
tros ,  y  nos  venga  á  consolar  con  su 
presencia  ;  porque  aunque  no  se  apa- 
rece á  todos  ,  gozámonos  con  que  se 
aparece  á  Jos  buenos  }  y  si  quando 
sin  verlo  tiene  tan  finos  amadores, 
¿qué  será  quando  lo  veamos  glorioso 
en  el  Cielo  ?  Esto  parece  que  estaba 
mirando  la  Esposa  (a)  ,  quando  dixo, 
que  son  setenta  sus  Reynas,  y  ochen- 
ta sus  aficionadas ,  y  sin  cuento  las 
doncellas  que  lo  aman  ;  y  así  por  su 
amor  las  muy  tiernas  niñas  han  abra- 
zado la  muerte  ,  hollando  los  fue-  * 
gos  ,  y  padeciendo  extraordinarios, 
y  crueles  martirios,  y  se  han  pobla- 
do los  yermos ;  pues  siendo  esto  así, 
y  creyendo  lo  que  este  afabilísimo, 
y  amable  Señor  dixo  ,  que  su   regalo 
era  estar  entre  los  hijos  de  los  hom- 
bres, cómo  se  puede  dudar  ,  ó  decir, 
que  no  venga  á  alegrar  ,  y  animar  á 
los  que  con  veras  lo  aman?  Plegué  á 
su  Divina  Magestad  hacernos  del  nú- 
mero de  sus  fieles  amadores ,  y  dar- 
nos gracia  ,  para  que  reconozcamos 
las  estrechas  obligaciones  que  le  te- 
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nemos  ,  y  lo  sepamos  imitar  en  su 
vida  ,  y  muerte  ,  y  guiar  ,  y  encami- 
nar nuestras  cosas  para  bien  morir, 
y  para  que  lo  vamos  á  gozar  ,  y  ver 
en  la  Gloria  ,  ya  que  en  este  valle 
de  lágrimas  somos   tantos  los  que  no 
merecemos  verlo  mas  de  con  la  Fe, 
viviendo  ,   y  sustentándonos  con  la 
esperanza  de  verlo  en  su  Gloria.  Es- 
tas son  las  cosas  mas  notables  que  he 
podido  descubrir  de  la  Peregrinación 
del  Hijo  de  Dios ,  y  que  á  mi  pare- 
cer los  Christianos  mas  deseamos  sa- 
ber :  helas  tratado  con  la  mayor  bre- 
vedad ,  facilidad,  y  menor  estilo  que 
he  podido  ,  para  que  á  los  que  leye- 
ren se  les  haga  la  lección  agradable, 
y  Jes  sirva  de  fuente  que  riegue  sus 
almas.  Sea  todo  para  honra,  y  glo- 
ria de  este  Soberano  ,  y  Divino  Se- 
ñor ;  y  si  á  alguno  le  pareciere  que 
me  he  alargado ,  no  se  admire  ,  por- 
que es  dulcísimo  ,  y  suave  el  hablar, 
y    tratar  de  este  Divino  Señor  ,  á 
quien  se  le  ha   de  atribuir  todo  el 
bien   que    hubiere   en    este    Libro, 
pues  de  él ,  como  de. fuente  peren- 
ne ,  y  Autor  de  toda  gracia  ,  pro- 
cede todo  el  bien  :  él  nos  la   dé, 
para  que  los  que  lo  hemos  recono- 
cido por  Fe  en  este  Valle  de  lágri- 
mas ,  usque  ad  contemplandum  spe- 
ciem  sute  pulebritudinis  perducamur. 
Amen. 


(a)  Cant.  4, 


CA- 
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CAPITULO  SÉPTIMO. 

DE  ALGUNAS  ADVERTENCIAS  PARA  MEDITAR. 

y  gustar  con  mas  suavidad   lo  que  queda  escrito  de  la 
Peregrinación  del  Hijo  de  Dios  en  el  mundo. 


EL  Hijo  de  Dios,  Jesu-Chris. 
to  nuestro  Redentor  (a), 
una  de  las  cosas  que  ie 
movieron  á  hacerse  Hom- 
bre ,  fue  ,  porque  nuestro  entendi- 
miento ,  contemplando  sus  palabras, 
obras  ,  y  trabajos ,  se  cebase  en  su  sa- 
cratísima humanidad  ,  entrando  ,  y 
saliendo  por  ella  ;  pero  quiere  este 
Divino  Señor  ,  y  Maestro  ,  que  de  tal 
manera  lo  consideremos,  que  no  que- 
de en  su  humanidad  partecita  algu- 
na ,  que  no  la  contemplemos  ,  y  di- 
xéramos,  condoliéndonos  con  él,  que 
haciéndolo  así ,  él  dará  al  alma  dul- 
ces pastos  ;  y  por  esto  permitió  ,  que 
no  quedase  cosa  alguna  en  su  sagra- 
do Cuerpo  ,  que  no  fuese  atormenta- 
da. El  principal  Maestro  de  este  san- 
to ,  y  necesario  exercicio  ,  es  el  Es- 
píritu Santo  ;  y  por  aficionarnos  á  sü 
escuela  ,  dice  que  será  bienaventu- 
rado aquel  á  quien  éi  enseñare  ;  y  así 
podemos  todos  desear  ser  sus  discípu- 
los ,  y  recibir  la  llave  dorada  con 
que  se  abre  la  puerta  por  donde  se 
entra  á  ver  ,  y  gustar  quán  suave  es 


este  Señor  ,  cuya  vida  hemos  his- 
toriado; y  por  ser  tan  necesaria,  ayu- 
dado de  este  Divino  Espíritu,  me  pa- 
reció escribir  algunas  reglas  genera- 
les, que  sirvan  de  refrescar  la  memo- 
ria á  los  ya  aprovechados  (b)  ,  y  de 
encaminar  á  los  principiantes;  y  por- 
que quales  deseamos  hallarnos  en  la 
oración  ,  tales  hemos  de  andar  fuera 
de  ella,  que  es  con  gran  quietud,  mo- 
destia, recogimiento,  y  soledad, pon- 
dré primero  algunas  reglas  ,  que  sir- 
van de  despertadores  para  entrar  en 
ella. 

Loprimero,ante  todas  cosas,  guar- 
dar la  Ley  de  Dios,  porque  en  el  de= 
xar  de  pecar  está  toda  nuestra  vida. 

Lo  segundo  ,  en  despertando  por 
la  mañana  ,  levantar  el  corazón  á 
Dios  ,  diciendo  :  Gloria  Patri  ,  & 
Filio  ,  Cf?  Spiritui  Sandio  ;  y  con 
la  mayor  devoción  ,  y  humildad 
que  pudiere  ,  diga  io  que  nos  man- 
da nuestra  regla  ,  que  es  muy  acer- 
tada devoción  :  Encomiéndome  á 
Dios ,  y  á  la  Gloriosa  Virgen  Santa 
María  suMadre,y  á  ios  Bienaventura- 
dos 


(a)  Ego  sum  ostium  per  me  si  quis  introierit  salvabitur  ,  &  ingreditur  ,  &  egre- 
ditur  ,  pascua  invenit.  Joann.  10.  v.  19.  (b)  Beatus  homo  quem  tu  erudieris  Do- 
mine. Psalm.93.  12. 
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dos  Apóstoles  S.Pedro, y  S.Pablo,y  Se- 
ñor Santiago,  y  á  todos  los  Santos  (a); 
y  luego  manda,  que  recemos  el  Padre 
nuestro  tres  veces,  á  honor  de  la  San- 
tísima Trinidad,  por  la  salud  de  nues- 
tras almas ,  y  que  ofrezcamos  á  Dios 
todo  lo  que  aquel  dia  hemos  de  hacer; 
y  algunos  por  mas  merecer  lo  cuentan 
por  menudo,  y  sin  esta  razón  general 
no  hacemos  cosa  alguna  entre  dia, por 
pequeña  que  sea,  que  antes  de  hacerla 
no  digan  vocalmente,  ó  con  el  enten- 
dimiento, esto  hago  por  servir  á  Dios; 
y  luego  rezamos  dosPsalmos,  que  son 
el  Psalm.  69.  que  comienza:  Deus  in 
adjutorium  meum  intende  ;  y  el  Psal- 
mo  24.  que  comienza :  Ad  te  Domine 
levavi  animam  meam ,  que  es  uno  de 
los  Psalrnos  mas  llenos  de  mysterios, 
y  doctrina  ;  y  en  señal  de  esto  co- 
mienza cada  verso  con  diferente  letra 
del  Abecedario  Hebreo ,  y  así  viene 
á  tener  veinte  y  dos  versos ;  y  aca- 
bados ,  decimos  esta  Oración: 

Grafías  tibi  ago  omnipotens  sempiter- 
ne  Deus,  qui  me  dignatus  es  custodire  in 
bac  no£ie  per  tuam  sandiam  misericor- 
diam  ;  concede  misericors  Deus  ventu- 
rum  hunc  diem  sic  peragere  in  tuo  servi- 
tío  cum  bumilitate  ,  &  discretione  ,  ut 
servitus  meaplaceat  Ubi  Domine  Deus. 
Per  Cbristum  Dominum  nostrum. 

Revolver  la  triste  historia  de  su 
vida,  y  confesarse  generalmente,  y 
hacer  todas  las  noches  examen  de  su 
conciencia,  mirando  lo  que  ha  hecho, 
6  dicho  aquel  dia.  Este  examen  ha- 
cen algunos  también  antes  de  comer, 
otros  cada  hora  ,  y  este  es  notable 
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provecho,  y  siempre  proponer  la  en- 
mienda. Nuestra  Regla  manda  ,  que 
después  del  examen  ,  y  conjunción 
de  lo  que  aquel  dia  ha  hecho,  dolién- 
dose de  sus  pecados ,  dé  gracias  á 
Dios,  diciendo:  Gratius  tibi  ago  omni- 
potens Pater  ,  qui  me  dignatus  es  cus- 
todire in  bac  die  per  tuam  sanStam  mi- 
sericordiam\  deprecor  clementiam  tuam 
misericors  Deus',  concede  mibi  banc  noc- 
tem  sic  mundo  cor  de, &  opere  pertrans- 
iré ,  quatenus  mane  consurgens  gratum 
tibi  servitium  exolvere  possim.  Per 
Cbristum  Dominum  nostrum.  Amen. 

Lo  tercero,  limpiar  la  conciencia  á 
menudo,  confesándose  todas  las  veces 
que  pudiere,  que  quando  no  se  acuer- 
den de  pecado  alguno  ,  pueden  hacer 
materia  de  confesión  de  uno  ,  ó  mas 
de  los  pecados  pasados,  teniendo  nue- 
vo dolor ,  porque  confesándonos,  for- 
talécese el  alma  ,  y  dásenos  la  gracia 
Sacramental  ,y  quedamos  mas  ciertos 
de  que  estamos  en  gracia,  y  damos  pe- 
sadumbre al  demonio,  porque  le  des- 
cubrimos sus  secretos;  así  como  le  pe- 
saría á  qualquiera  si  se  los  descubrie- 
sen; y  freqüentar  la  confesión,  es  señal 
de  predestinados ,  porque  tienen  cui- 
dado de  su  salvación,  y  enemistad  con 
los  pecados.  De  esto  se  hallarán  dos 
exemplos  admirables  en  el  Vita  Pa- 
trum  ,  en  la  hoja  1 47.  y  1 5*3. 

Lo  quarto ,  no  tomar  de  las  cosas 
del  mundo  mas  de  lo  necesario ,  y  á 
esto  llaman  salirse  de  él ,  y  sus  cosas; 
porque  así  como  para  hacer  una  an- 
torcha ,  que  arda  delante  del  Santísi- 
mo Sacramento  ,  con  buena ,  y  clara 
Ll  luz, 


(a)  Regul.  Ordin.  D.  Jac,  c.  5.  &  15. 
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luz,  no  solamente  estrujamos  el  panal, 
mas  lo  echamos  en  el  lagar  ,  y  le  ex- 
primimos toda  la  miel ;  y  no  como 
quiera,  sino  que  apretamos  el  tornillo, 
y  le  damos  una  ,  y  otra  vuelta  ,  hasta 
que  no  queda  mas  de  la  puracera;por- 
que  si  queda  alguna  gota  de  miel,  ar- 
de mal,  V  siempre  está  echando  chis- 
pas: así  hemos  de  echar  fuera  toda  la 
miel  del  mundo,  para  hacernos  antor- 
chas ,  que  ardan  sin  dificultad  en  la 
presencia  de  Dios;  y  esto  con  determi- 
nación, porque  al  paso  que  nos  apar- 
tamos del  mundo  ,  y  sus  cosas ,  á  ese 
se  nos  comunicará  la  gracia,  dulzura, 
y  consolación  espiritual  ;  porque  es 
tan  delicado  este  Divino  Señor,  y  tan 
zeloso  ,  y  amigo  de  comunicarse  á 
solas ,  que  no  quiere  que  haya  mas  de 
él  ,  y  nosotros. 

Lo  quinto,  redimir  el  tiempo  per- 
dido, ocupándonos  mucho  en  exerci- 
cios  santos,  y  virtuosos,  y  tomar  algu- 
nas aflicciones  corporales  ,  que  sirvan 
de  redimir  la  carne,  y  tomar  vengan- 
za del  deleite  pasado ,  y  todo  lo  que 
hiciéremos  sea  tan  perfectamente, 
como  si  realmente  viéramos  la  Ma- 
gestad  de  Dios  ,  y  que  luego  le  ha- 
bíamos de  dar  cuenta  de  ello  :  al  fin- 
procurar  que  muera  el  hombre  exte- 
rior ,  porque  viva  el  interior. 

Lo  sexto,  tener  parte  señalada  para 
orar  ;  que  aunque  para  Dios  no  hay 
puerta  cerrada,  si  nosotros  no  lo  des- 
pedimos, y  cada  uno  pueda  hacer  Igle- 
sia donde  quisiera,  aunque  sea  en  los 
rincones  de  su  casa  ,  ó  dentro  de  sí, 
como  lo  hizo  SantaCatarina  de  Sena, 
porque-'para  Dios,  como  él  está  en  to- 
das partes,  qualquier  lugar  es  lugar,  y 
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qualquier  tiempo  es  tiempo,  y  su  Di- 
vina Magestad  viviendo  entre  noso- 
tros, en  todas  partes  oraba  ;  con  todo 
es  bueno  tener  Oratorio,  que  combide 
á  estar  en  él,  y  á  ser  devotos,  y  apar- 
tado de  qualquier  ruido,  porque  el  si- 
lencio es  una  de  las  cosas  exteriores, 
que  mas  componen  los  sentidos,  y  que 
mas  combidan  á  la  oración;  y  pues  un 
Padre  de  los  del  Yermo  desvió  su  Cel- 
da de  un  cañaveral ,  por  huir  del  so- 
nido de  las  cañas  ,  bien  se  colige  el 
grane  estorbo  que  es  para  orar  :  y  en 
ei  lugar  que  escogiere  esté  todo  el 
tiempo  que  pudiere  acrisolándose. 

Lo  séptimo, apartarse  de  conversa- 
ciones^ hablar  poco,y  de  leer  libros 
vanos,porque  ahogan  el  espíritu.y  hin- 
chen el  alma  de  imaginaciones,  y  des- 
pués en  laoracion  todo  se  vá  en  desmo- 
tar, y  limpiar  el  entendimiento  de  es- 
tas cosas,  y  no  lo  dexa  contemplar,  y 
andar  en  sus  grangerías  espirituales, 
que  llamamos  los  prometidos  de  Dios; 
porque  así  como  los  viciosos  pecan 
mas  con  el  pensamiento  ,  que  con  la 
obra,así  las  personas  espirituales  tienen 
grandes  ganancias  con  el  entendi- 
miento. 

Lo  oéfcavo  ,  tomar  con  veras  estos 
exercicios  ,  porque  el  mayor  trabajo 
que  se  padece  en  ellos,  es  falta  de  de- 
voción^ si  se  toman  con  tibieza  ,  de 
ordinario  sienten  en  sí  sequedad;  para 
esto  ayuda  mucho  acordarse  muchas 
veces  de  Dios,  trayéndolo  á  la  memo- 
ria con  algún  dicho,  ó  palabra  devota, 
leer  buenos  libros  ,  poner  por  obra  los 
buenos  deseos ;  hablar  con  gentes  in- 
flamadas de  amor  de  Dios;  porque  así 
como  el  malo  nos  convierte  en  mal, 

así 
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así  el  ¡nBamado  nos  inflama  ,  y  con- 
cierta nuestros  sentidos  (a)  ;y  en  las 
conversaciones  tratar  de  cosas  de  san- 
tidad ,  y  perseverar  en  los  buenos 
exercicios ,  que  todo  esto  conserva  la 
devoción ,  y  hacer  todas  las  cosas  con 
sosiego,  y  no  dexarse  llevar  de  lo  que 
lo  desasosiega. 

Lo  nono,  acostumbrarse  al  recogi- 
miento interior ,  que  la  costumbre  ha- 
ce otra  naturaleza,  y  á  ser  piadosos, 
mansos,  humildes, sufridos,  amorosos, 
y  caritativos,  sufriendo  las  flaquezas 
de  los  otros,  porque  nos  sufran  ,  pues 
no  somos  tan  perfectos ,  que  no  tenga- 
mos algo  de  malo,  porque  buscar  fuera 
la  devoción,  es  imposible  bailarse  (b); 
y  teniendo  nosotros  dentro  tantas  co- 
sas que  tratar,  para  qué  salimos  fuera; 
y  tanto  daño  nos  hace  el  meter  en  no- 
sotros las  cosas  de  afuera,  quanto  nos 
es  salir  á  ellas.  Quien  pelea  en  los 
exercicios  de  Dios,nose  meta  en  nego- 
cios de  seglares, si  la  caridad  no  lo  pi- 
de. Derramado  estás  como  agua ,  hijo 
Rubén,  decia  el  Patriarca  Jacob  :  no 
crecerás  en  virtud.  Finalmente, tratar 
mucho  con  Dios,  que  esto  es  de  ami- 
gos; y  poco  con  los  hombres,  pues  tan- 
to nos  estorban,  porque  el  alma  reco- 
gida está  tan  sensible  ,  que  no  puede 
sufrir  una  palabra  ociosa ,  ni  perder 
un  rato  de  tiempo  ;  y  si  en  algo  des- 
fallece, luego  tiene  el  dolor  por  com- 
pañero; y  la  que  está  ocupada,  y  der- 
ramada en  las  obras  exteriores,  y  des- 
viada de  su  recogimiento ,  aun  co- 
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sas  muy  graves ,  y  pesadas  no  siente. 

De  algunas  advertencias  para  entrar  en 
la  oración, y  perseverancia  en  ella. 

LA  oración  es  la  Cátedra  adonde 
enseña  Dios  grandes  verdades,  y 
desengaños;  y  es  de  tal  calidad,  que  no 
tiene  hora  séñaladary  así  dixoChristo, 
que  conviene  siempre  orar;  y  si  la  di- 
finiésemos,  hallaríamos,  que  es  como 
el  alma,  que  está  toda  en  todo  el  cuer- 
po, y  toda  en  qualquier  parte,  porque 
todo  se  halla  con  ella.  Allí  crece  ,  y 
se  aumenta  la  Fé,  y  se  fortalecen  las 
virtudes ,  y  se  cobra  un  ánimo  inven- 
cible; y  por  el  contrario,  el  origen  de 
todos  los  males,  dice  Jeremías,  que  es 
por  la  falta  de  la  consideración  ;  pero 
podemos  decir,  que  oración  mental, 
es  quando  calla  la  lengua  ,  y  solo  el 
corazón  habla  con  Dios,  y  le  dá  la  ra- 
zón de  sus  deseos:  y  así  dixo  Christo: 
Los  verdaderos  oradores  adoran  al 
Padre  en  el  espíritu;  y  porque  nuestra 
alma  de  su  natural  inclinación  aspira 
al  gozo  eterno,  y  no  pide  cosas  tristes, 
sino  alegres,  nos  dexó  su  Divina  Ma- 
gestad  en  su  Historia  pasos  tan  com- 
pasivos, que  obligan  á  llorar  lágri- 
mas de  dolor ;  y  otros  alegres ,  para 
que  con  lo  uno  ,  y  con  lo  otro  se  vista 
el  corazón  de  ternura,  y  amor,  y  go- 
ce de  su  dulce ,  y  agradable  esposo. 

Reglas  para  la  Oración. 

Lo  primero,en  los  exercicios  espi- 
rituales no  mostrarse  demasiadamente 
Ll  2  sin- 


(a)  Nonne  cor  nostrum  ardens  erat  dum  loqueretur  nobis  in  via  (b)  Al  er  alterius 
onera  pórtate:  nemo  beatus  ex  omni  parte.  Migravit  Judas:  propter  affliótionem  ha- 
bitavit  iater  gentes  ,  ñeque  invenit  réquiem.  Ex  Jer.  i.  v.i. 
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singulares  ,  sino  como  dice  el  Apos-  presente,  y  sabiendo  que  ha  dé  vol- 

tol  ,  alegrarnos  con  el  alegre  (a),  hu-  ver  ,  es  poco  respeto  ,  y  delito  muy 

milde  ,  modesto  ,  y  afable  ,  y  llorar  culpable  ,  y  digno  de  castigo, 

con  el  que  llora;  que  quiere  el  Señor,  Lo  quarto,  reñiise  de  sus  pecados, 

que  de  tal  manera  lo  sirvamos ,  que  como  si  riñera  con  otro  ;  y  si  sintiere 

por  las  asperezas  no  vengamos  á   de-  dolor  de  ellos,  y  deseo  de  perfección, 

masiada  flaqueza  ,  y  perdamos  lo  es-  es  señal  que  se  anda  el  Señor  paseando 

piritual.  en  su  alma  ;  y  para  considerar  lo  que 

Lo  segundo  ,  prepararse  para  en-  este  Señor  padeció,  hase  de  probar  por 
trar  en  la  oración  ;  porque  así  como  experiencia  en  alguna  cosa, semejante 
para  ponernos  delante  de  alguna  per-  á  las  que  sufrió  ,  y  considerar  su  pa- 
sona  grave  ,  llevamos  pensado  lo  que  sion,y  todo  lo  que  dixo,  é  hizo,  como 
hemos  de  decir  ,  y  tenemos  puesto  si  estuviera  en  su  presencia  ;  y  de  tal 
cuidado  ,  así  para  entrar  en  la  ora-  manera  nos  hemos  de  exercitar  en  es- 
cion  lo  hemos  de  hacer  ,  pues  vamos  to,  que  toda  la  vida  lo  tengamos  por 
á  hablar  con  Dios  ;  porque  hacer  lo  familiar  compañero  ;  porque  quanto 
contrario  ,  es  quererle  obligar  á  que  mas  lo  contempláremos,  tanto  mas  li- 
nos dé  que  le  digamos,  y  meditemos;y  geramente  se  nos  ocurrirá  á  la  memo- 
para  tañer  ,  primero  se  templa  el  ins-  ria  ,  y  es  como  conversar  con  él. 
trumento ;  y  supuesto  esto,  hemos  de  Lo  quinto,  si  el  corazón  se  inflama, 
saber  que  meditación  es  propiamente  sin  sentir  en  sí  mas  que  amor  de  Dios, 
discurrir  con  el  entendimiento  ,  y  sa-  y  haberle  ofendido  ,  bien  se  puede 
car  de  los  Mysterios  Divinos  diferen-  creer  ,  que  lo  inflamó  el  Señor  ,  pues 
tes  pensamientos  ;  y  estando  en  la  él  solo  puede  entrar  en  lo  interior  del 
oración  ,  dar  infinitas  gracias  á  Dios  alma;  y  si  la  revelación  ,  ó  habla  in- 
por  los  beneficios  recibidos ,  y  por  terior  es  suya  ,  dice  S.  Agustín  (b)5 
haberle  trahído  á  ella.  que  él  mismo  la  alumbra  ,  para  que 

Lo  tercero  ,  si  se  sintiere  sin  devo-  conozca  la  verdad  ,  porque  el  demo- 
cion,  no  por  eso  dexe  la  oración,  sino  nio  no  puede  ;  antes  la  ciega ,  y  des- 
espere en  el  Señor ,  porque  sea  al  lumbra  ,  ni  puede  hacer  que  peque, 
modo  de  los  que  se  pasean  :  Deambu-  si  el  hombre  no  quiere. 
labat  Jesús  in  porticu  Salomoms  ,6?  Lo  sexto,en  la  oración  animarse,  y 
hyems  erat:  y  el  que  se  pasea,  y  viene  trabajar,  para  no  estar  allí  con  floxe- 
de  un  lugar  á  otro,  y  quando  se  apar-  dad,  que  pues  vá  á  hablar  á  Dios,  no 
ta ,  todo  es  invierno  ,  y  sequedad  ;  y  esté,  ni  se  haga  de  manera,  que  parez- 
quando  vuelve,  todo  es  consolaciones,  ca  que  se  vá  á  burlar  con  él;  si  con  lo 
y  primavera  ;  y  así ,  pues  se  pasea,  que  lleva  pensado  de  contemplar  ,  se 
no  tardará;  y  levantarse,  estando  allí  hallare  con  sequedad,  no  por  eso  de- 
sis- 
ta) Ad  Rom. 1 2.  Fiere  cum  flentibus,  gaudere  cum  gaudentibus.  (b)  D.sáug.  Gen. 
ad  lit.  12.  cap. 7. 


■ 
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sista  de  la  pelea,  rumiando,  y  conside-  divertía,  ni  el  Señor  ía  despidió ,  sino 
derando  el  mysterio  que  contempla,  que  estaba  tan  arrebatada  ,  que  pare- 
que  en  esto  está  el  valor  (a)  ;  y  si  pue-  cia  sin  sentido  ;  y  aunque  la  inquieta- 
de  contemplar  todo  el  sagrado  cuerpo  ban,no  qucria  interrumpir  el  silencio, 
del  Señor ,  mirándolo  todo  junto  con  y  por  esto  mereció  ,  que  nuestro  Re- 
íos ojos  de  la  consideración,  y  procu-  dentor  respondiese  por  ella  :  porque 
rando  llegarse  á  él ,  y  compadecerse,  es  tan  bueno  este  amable  Señor  ,  que 
es  mas  excelente  oración, que  detener-  suple  á  los  tales  sus  faltas,  como  lo 
se  en  alguna  de  sus  llagas.  Y  si  pudie-  hizo  en  esta  ocasión  ,  diciendo  :  Ma- 
re  entrarse  por  la  del  costado  ,  como  ría  escogió  la  mejor  parte  ,  y  esto 
quien  se  hace  á  una  con  él  ,  la  expe-  que  hace  es  lo  necesario  ;  es  al  modo 
rienda  le  dirá  el  consuelo  que  allí  se  del  gran  silencio,  y  atención  que  tie- 
recibe,  y  la  seguridad  que  allí  le  pro-  ne  el  perro  perdiguero  ,  quando  está 
mete;  y  el  andarse  de  un  mysterio  en  señalando  la  caza, 
otro,  es  como  quien  anda  haciendo  ca-  Lo  séptimo,  si  estuviere  distrahído 
sillas;  y  así  es  mejor  mirar  solo  un  mys-  el  corazón  ,  deténgalo  con  la  lección, 
terio,  y  asistir  allí  con  la  mayor  quie-  procurando  pasar  por  la  memoria  lo 
tud,  y  silencio  que  pudiere, sin  diver-  que  hubiere  leído  ,  ó  alguna  Histo- 


tirse  á  mirar,  ni  hacer  qualquier  cosa, 
que  le  interrumpa  este  silencio  ,  por 
mínima  que  sea;  porque  es  cierto,  que 
lo  quiere  distraher  el  demonio,  por  la 
enemistad  que  nos  tiene;  y  así  sabemos 
de  Abrahan,  que  estaba  tan  sosegado, 


ria  de  la  Biblia  ;  aunque  mejor  es  lu- 
char como  Jacob ,  desechando  pen- 
samientos ,  porque  haciéndolo  así, 
tenga  por  sin  duda  ,  que  en  pago  de 
su  victoria  ,  le  dará  el  Señor  la  de- 
voción ,  ó  otra  mayor  guia  ,  la  quaí 


que  las  aves  se  asentaban  en  su  cabeza,  jamás  niega  al  que  pelea.  Finalmen- 
S.  Vicente  Ferrer  ,  como  tan  experi-  te  ,  procurando  ,  como  la  abeja  den- 
mentado,  pone  exemplo  en  el  escupir,  tro  de  su  corcho,  recogerse ,  y  labrar 
toser,  rascarse,  limpiarse  las  narices,  dentro  de  sí  el  panal  de  miel,  y  siem- 
ó  escarvarlüs;  y  así  se  tiene  por  enga-  pre  se  detenga  donde  hallare  mas  de- 
ño  manifiesto,  sino  que  de  tal  manera  vocion,  y  mas  gusto  ,  y  mas  prove- 
esté ,  que  parezca  todo  una  pieza  in-  cho  ,  que  este  es  el  fin  de  la  oración; 
sensible;  y  vale  mas  un  rato  de  ora-  pero  no  se  pase  de  una  cosa  á  otra 
cion  de  esta  manera, que  muchos  con  por  livianas  causas ,  sino  con  ventaja 
tibieza.  Exemplo  de  esto  nos  dio  la  conocida  ;  y  así ,  en  el  paso  que  sin-» 
Magdalena  ,  pues  estando  sentada  á  tiere  gusto  ,  ó  devoción  ,  mas  que  en 
los  pies  del  Redentor  ,  se  quedó  tan  otro  ,  se  detenga  todo  el  tiempo  que 
absorta  mirándolo  ,  y  contemplando-  pudiere,  y  le  durare  este  afeólo,  aun- 
lo  ,  que  aunque  su  hermana  Marta  se  que  sea  todo  el  tiempo  que  determi- 
quexaba  de  ella ,  no  se  meneaba ,  ni  nó  de  estar  en  la  oración  ;  porque  es 
LI3 yer- 
ta) Haurietis  aquain  gaudio  de  fonübus  Salvatoris,  Jsai.  16. 
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yerro  buscar  en  otra  parte  con  espe- 
ranza dudosa,  y  dexar  lo  que  yá  tie- 
ne en  las  manos. 

Lo  octa vo,  si  estando  en  la  oración, 
se  aficionare  á  contemplar  cosas,  que 
pertenecen  á  la  Divinidad,  como  son 
sus  atributos  de  misericordia,  piedad, 
ó  justicia, y  los  demás,  déxese  llevar, 
pues  toma  la  mano,  y  confie  en  que  le 
enseñará  lo  que  ha  de  hacer.  Aquí  cor- 
re algún  peligro  entender,  que  por  sus 
méritos  lo  van  subiendo  en  poco  tiem- 
po á  muy  alta  contemplación,  y  verá 
que  fue  de  gracia,  porque  poco  á  po- 
co se  irá  sintiendo  con  menos  devo- 
ción, y  favores,  porque  lo  van  dexan- 
do  en  la  batalla  ,  y  vaya  mereciendo 
lo  que  le  han  dado  graciosamente  ;  y 
nadie  desconfie,  ni  dexe  pasar  adelan- 
te, entendiendo  ,  que  le  faltará  Maes- 
tro, y  le  dé  la  comida  espiritual ,  que 
ha  menester,  porque  como  á  otro  Da- 
niel ,  le  traherá  un  Profeta  Habacuc 
por  un  cabello ,  si  fuere  necesario. 

Lo  nono  ,si  habiéndose  preparado 
para  tener  oración  de  algún  paso  de 
gloria,  y  estando  en  la  oración,  lo  lla- 
man para  que  medite  de  pasión  ,  dé- 
xese llevar  de  la  inspiración;  ó  al  con- 
trario, si  se  preparó  para  cosas  de  pa- 
sión ,  y  se  aficiona  el  alma  á  cosas  de 
gloria ,  porque  á  la  oración  no  se  vá 
sino  á  hacer  la  voluntad  del  Señor ;  y 
si  fuere  en  lo  propio ,  corra  la  propia 
razón  de  obediencia,  y  comaallí;  por- 
que el  fin  de  la  oración  es  Ja  devoción, 
y  así  la  ha  de  tomar  en  el  paso  que  se 
Ja  dieren;  y  si  quiere  saber  si  aprove- 
cha, echárloha  de  ver  si  recibe  gusto 
en  las  cosas  espirituales,  y  se  dexa  lle- 
var de  la  voluntad  de  Dios,  recibiendo 
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con  igual  amor  las  tribulaciones  ,  ora 
sobrevengan  sin  voluntad  ,  ó  con  ella; 
porque  gusta  el  Señor  que  padezca- 
mos, y  nos  ofrezcamos  á  él  así  atri- 
bulados ,  juntando  nuestra  cruz  con 
la  suya  ;  y  es  cosa  certísima  ,  que  le 
agradamos  mas  con  esta  ofrenda ,  que 
con  otra  qualquiera,  que  exteriormen- 
te  le  ofrezcamos  ,  porque  es  de  mas 
fruto  padecer  en  la  resignación  de 
nosotros  mismos  ,  que  obrar  en  tal 
caso  grandes  cosas. 

Lo  décimo ,  siempre  tratar,  y  me- 
ditar mas  con  afectos  de  voluntad,  que 
con  discursos,  porque  será  mas  derra- 
mar el  espíritu,  que  recogerlo,  y  an- 
dar mas  fuera  de  sí,  que  dentro ;  y  de 
aquí  nace,  que  acabada  la  oración,  se 
quedan  secos ,  sin  jugo  de  devoción, 
y  tan  fáciles  para  qualquier  liviandad 
como  antes ;  y  así  ,  hemos  de  llegar 
como  ignorantes  para  saber  ,  y  con 
sencillez  ,  mirando  con  vista  senci- 
lla ,  y  no  escudriñando  ,  que  esto  es 
propio  de  los  que  estudian. 

Lo  undécimo  ,  no  se  haga  fuerza, 
por  tener  devoción  de  lágrimas  ,  sino 
tener  siempre  el  corazón  con  Dios, 
asido  ásu  voluntad,  que  esta  es  la  ver- 
dadera santidad  ;  porque  si  no  vienen 
de  suyo,  se  tiene  por  tentación  del  de- 
monio procurarlas ;  porque  así  corno 
el  mosto,  que  sale  de  la  pila  con  solo 
pisar  la  uva  ,  es  mejor  ,  y  mas  claro, 
que  el  que  sale  quando  echan  la  viga: 
así  la  devoción  es  mejor  ,  quando  no 
es  exprimida ;  y  por  esto  es  menester 
sosegar  el  alma  ,  para  que  con  sereni- 
dad medite,  que  haciéndolo  así,  le  da- 
rán el  sentimiento  de  lo  que  medita;  y 
no  quiera»  ni  procure  por  sí  subir  con 

ím- 
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ímpetu, y  atender  á  los  secretosespiri- 
tuaJes  ,  que  por  el  propio  caso  se  ha- 
llará duro  de  corazón  ;  sino  procure 
proceder  con  toda  humildad  ,  y  man- 
sedumbre, y  espere  en  la  divina  volun- 
tad 5  porque  así  como  el  que  quiere 
ver  el  Sol  antes  que  salga,  no  le  apro- 
vecha nada  ,  aunque  se  haga  fuerza; 
así  el  que  quiere  subir  áser  alumbrado 
antes  del  nacimiento  del  Sol  Divino, 
diránle  lo  que  dice  el  Profeta  Rey: 
Vano  es  á  vosotros  levantaros  antes  de 
la  luz;  mejor  es  que  os  estéis  sentados, 
considerando  vuestra  vileza,  para  que 
os  diga  aquel ,  que  del  estiércol  de  la 
consideración,  levanta  al  humilde  de 
espíritu,  que  ha  de  ser  juntado  con  los 
Príncipes:  Levántate,  pues  te  sentas- 
tes;y/quando  así  fuere  alzado  ,  siga  á 
la  gracia ,  y  déxese  guiar  de  ella. 

Lo  duodécimo, con-iderecomo  está 
Dios  en  todo  lugar ,  y  todas  las  cosas 
están  bañadas,  y  rodeadas  de  él,  como 
los  peces  en  medio  del  agua  ,  y  como 
adonde  quiera  que  vaya  está  Dios  ,  y 
dentro  de  sí  mismo  lo  hallará  :  Reg- 
num  meum  intra  vos  est ,  dixo  Christo, 
que  tiene  por  bien  de  estar  en  noso- 
tros, siendo  tan  viles  ;  y  en  el  hondón 
del  alma  es  adonde  él  mas  se  mani- 
fiesta ,  y  descubre  sus  secretos ,  y  ma- 
ravillas, que  es  en  aquella  parte  que 
llamamos  mente  ,  y  siempre  nos  está 
mirando  de  pies  á  cabeza,  y  vé  nues- 
tras obras  ,  y  pensamientos;  y  de  esta 
consideración  nace  una  profunda  ad- 
miración ,  temor,  y  reverencia. 

Lo  decimotercio  ,  quando  sintiere 
mayores  favores  en  la  oración,  aparé- 
jese para  mayores  trabajos  ,  y  no  des- 
cubra los  regalos,  y  favores  que  Dios 
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le  hace:  Nemini  dixeritisvisior.em  quam 
vidistis,d\xoe\  Señor;  Secretum  meum 
mihi,  dixo  Isaías.  S.  Pablo  fue  arreba- 
tado hasta  el  tercero  Cielo  ,  y  dice 
que  vio  cosas,  que  nrm  licet  homini  to- 
qui ,  para  mí  me  lo  guardo,  como  si 
dixera,  porque  el  Señor  dá  en  esta  vi- 
da algunos  principios  de  gustos  espiri- 
tuales, y  hace  á  algunos  de  su  Cáma- 
ra ,  como  por  principio  de  paga  ,  sus- 
tentándolos al  olor  de  aquel  perpetuo 
manjar,  que  les  dará  en  la  Gloria,  que 
los  hará  inmortales ,  del  qual  siempre 
andan  hambrientos  en  esta  vida,  y  no 
se  hartarán  hasta  entrar  en  e\la:Satia- 
bor  cum  apparuerit  Gloria  tua  ;  y  dice 
David,que  el  sonido  de  estos  combida- 
dos  serán  regocijos,  y  alabanzas:  Vox 
exultationis ,  &  salutis  senus  epulantisj 
pero  en  esta  vida  algunas  veces  les 
quita  las  consolaciones  para  nuestro 
bien,  y  probarnos.  A  S.Pablo  lo  subió 
hasta  el  tercero  Cielo;  y  porque  no  se 
ensoberbeciese  ,  le  daba  bofetoncitos 
una  tentación.  Y  la  Santa  Madre  Te- 
resa de  Jesús ,  discípula  de  la  expe- 
riencia, y  Maestra  de  esta  virtud, dixo, 
que  se  han  de  guardar  los  sentimien- 
tos, y  poner  en  execucion  los  deseos. 

Lo  decimoquarto,  sosegar  el  enten- 
dimiento, y  no  entender  que  se  ha  de 
alcanzar  la  devoción  á  fuerza  de  bra- 
zos, sino  por  la  gracia  Divina  ;  antes 
el  ahinco,  y  fuerza  seca  mas  el  cora- 
zón ,  como  dice  Casiano,  y  suele  ha- 
cer daño  á  la  salud  corporal ,  y  pone 
temor  el  sinsabor  que  allí  recibió  ;  y 
así  póngase,  y  apareje  á  recibir  qual- 
quier  sentimiento,  que  el  Señor  le  die- 
re, con  igual  amor,  así  en  lo  próspe- 
ro ,  como  en  lo  adverso  ,  procurando 
LI4  le- 
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levantar  á  Dios  el  corazón, sin  desma- 
yar ,  ni  desistir  de  la  c  ración,  aunque 
no  luego  sienta  aquella  blandura  de 
devoción  que  se  aguarda;y  no  se  tenga 
por  tiempo  perdido  ,  ni  se  contente 
con  qualquier  devocioncilla  que  ven- 
ga ,  sino  asistir  hasta  que  llueva.  De 
manera,  que  se  cebe  la  tierra,  y  empa- 
pe ,  que  así  es  menester  para  que  dé 
fruto  de  buenas  obras  ;  que  así  como 
estando  llena  de  agua  la  hera  ,  detie- 
ne el  agua  el  Hortelano  -  y  la  dexa 
empapar,  y  entrañar  por  las  entrañas 
de  la  tierra,  así  es  menester  tomar  el 
mas  tiempo  que  pudiéremos,  que  me- 
jor es  uno  largo,  que  dos  breves,  por- 
que en  los  breves  harto  se  hace  en  so- 
segar el  entendimiento,  y  desmontar- 
Jo  de  imaginaciones;  pero  el  que  fue- 
re pobre  de  tiempo  por  sus  ocupacio- 
nes ,  dé  lo  que  pudiere. 

Lo  decimoquinto  ,  en  viniendo  el 
consuelo  del  Cielo  ,  no  dexar  pasar 
la  ocasión  ,  sino  rumiarla  ,  que  á  esto 
viene  hasta  que  pase;  que  pues  hirie- 
ron el  pedernal  de  su  corazón,  y  sacó 
centella,  ñola  mate,  y  avívela  ,  pues 
se  Ja  dieron  trabajada  ,  sin  haber  re- 
mado con  la  consideración. 

Lo  decimosexto  ,  porque  quando 
se  llega  al  fin  ,  cesan  los  medios ,  así 
en  llegando  á  la  quietud  ,  no  haga 
discurso;  y  en  sintiéndose  inflamado 
de  Dios,  dexe  los  discursos ,  por  bue- 
nos que  sean  ,  no  por  ser  malos  ,  sino 
porque  impiden  otro  mejor  bien;  por- 
que aquella  es  buena  oración,  quando 
se  liega  adonde  el  que  está  orando, 
no  se  acuerda  que  está  orando. 

Lo  decimoséptimo  ,  para  nuestra 
consolación  hemos  de  entender  ,  que 
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no  todos  reciben  igualmente  los  senti- 
miento^,  é  inspiraciones,  que  Dios  in- 
funde en  los  corazones,  ni  en  los  mis- 
mos mysterios  ,  porque  unos  sienten 
mas  ternura,  y  devoción  en  la  consi- 
deración de  unos  mysterios  ,  que  en 
otros,  y  á  quien  dan  no  escoge;  y  las 
inspiraciones  es  gracia  ,  que  derrama 
Dios  en  las  almas  quando  quiere  ,  y 
como  quiere  ,  y  adonde  quiere  ,  y  á 
las  veces  sienten  mas  devoción  en  Jos 
mysterios, que  tienen  mas  olvidados, 
como  se  vé  por  experiencia  quando 
leemos  ,  ó  vemos  ,  ó  oímos ,  ó  nos 
viene  á  la  memoria  alguna  cosa  de  de- 
voción ,  que  suele  saltar  como  cente- 
lla ,  y  prende  en  el  corazón,  y  le  ha- 
ce dar  saltos  de  gozo ,  como  sucede 
fuera  de  la  oración  ;  pero  si  estando 
orando  el  alma,  se  aficionase,  llevada 
de  la  miel  del  Espíritu  Santo,  á  algún 
mysterio,  pues  allí  halló  su  manjar, 
no  se  le  haga  fuerza  ,  ni  porfíe  ,  que 
pase ,  y  corra  por  lo  demás  ,sino  de- 
xarla  que  se  regale,  y  cebe  allí ,  por- 
que de  otra  manera  se  Je  hace  muy 
grande  agravio;  y  esto  es  tan  impor- 
tante ,  y  se  tiene  por  tan  particular 
merced  ,  y  regalo  de  Dios ,  que  si  le 
sucediese  estando  rezando  sus  obliga- 
ciones preceptivas  ,  se  desobliga  de 
pasar  adelante,  y  es  consejo  saludable, 
que  se  detenga  en  aquella  parte  que  se 
aficionó  todo  el  tiempo  que  quisiere, 
deponiendo  qualquier  escrúpulo  que 
le  podia  venir  ,  pareciéndole,  que  in- 
terrumpe el  rezado,  aunque  sean  do», 
ni  tres  horas  ,  ó  todo  el  dia  ;  pues  su 
Divina  Magestad ,  cuyo  es  el  Rezo 
Divino,  tomó  la  mano,  y  allí  le  pre- 
paró fuego  de  amor,  y  quiere  que  ar- 
da, 
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da  ,  y  se  abrase  en  él  ;  y  como  Señor 
puede  dispensar  con  el  rezado  ,  y  te- 
nerla elevada  hasta  otro  día  ;  y  este 
es  fuego  de  tal  condición  ,  que  el  al- 
ma que  lo  experimenta  ,  por  mas  que 
se  encienda  ,  jamás  dirá  ,  basta  ;  y 
quien  quisiere  saber  ,  qué  suavidad 
es  esta  ,  haga  lo  que  dice  el  Profeta 
Rey  (a):  Vacad  á  la  oración  ,  y  con- 
templación ,  y  verás  quán  suave  es  el 
Señor  ,  porque  no  lo  sabe  sino  es 
quien  lo  abraza  ,  como  dice  S.  Juan 
en  su  Apocalypsi  (b). 

Lo  decimooétavo  ,  si  meditando, 
ó  leyendo  estos  mysterios  de  la  Vida 
de  nuestro  Redentor  ,  no  haliáre 
el  alma  este  regalo  espiritual,  no  por 
esto  se  entristezca  ,  porque  no  siem- 
pre nos  los  quita  Dios  por  nuestras 
culpas,  sino  por  humillarnos  ,  y  que 
conozcamos  que  es  don  dado  gracio- 
samente de  su  mano  ,  y  no  debido; 
y  probar  si  somos  fieles  amigos  en 
todo  tiempo  ,  así  en  lo  próspero, 
como  en  lo  adverso ,  ó  si  le  servi- 
mos por  nuestro  contento ,  ó  por 
cí  suyo  ,  porque  no  ha  de  ser  siem- 
pre sabroso  lo  que  es  provechoso. 
También  lo  hace  por  perficionarnos, 
y  que  se  nos  vaya  pegando  ,  y  cre- 
ciendo mas  la  caridad  ;  que  es  de  tal 
condición  esta  virtud  ,  que  demás 
de  ser  de  suyo  sufrida  ,  quiere  ser 
golpeada  ;  y  para  nuestro  consuelo 
espiritual  bástanos  saber  ,  que  es  or- 
den del  Cielo  ,  y  esto  ha  de  ser  bas- 
tante para  no  entibiarnos  en  Ja  con- 
templación, y  lección  ;  sino  con  áni- 
mo  valeroso  abrazar  lo  uno  ,  y  lo 
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otro  con  igual  amor  ,  y  recibir  con 
humildad  lo  que  Dios  quisiere  obrar 
en  nuestras  almas  ;  y  aunque  al  pa- 
recer nos  desampara  ,  y  priva  de  es- 
ta consolación  divina  ,  ó  influencia 
de  gracia  ,  habernos  de  asistir  á  la 
oración  importunadamente  ,  pidien- 
do á  Dios  con  humildad  ,  como 
pobres  necesitados  ,  esta  limosna  es- 
piritual ;  y  la  santidad  no  se  mide 
por  revelaciones,  y  visiones  ,  sino 
por  la  mayor  ,  ó  menor  caridad  ,  y 
amor  de  Dios  ,  y  del  próximo  ,  y 
conformación  con  su  divina  voluntad, 
que  quiere  Di-  s  que  sus  siervos  le 
obedezcamos  simplemente; y  muchos 
por  no  llevar  esta  guia  ,  no  aprove- 
chan ,  ni  llegan  á  la  verdadera  liber- 
tad de  espíritu  ,  ni  gozan  de  su  sua- 
vidad ,  no  advirtiendo  ,  que  dixo  el 
Señor  ,  que  es  el  camino  ,  y  es  la 
luz  ,  y  guia  ,  y  que  por  él  ha  de 
entrar  ,  y  salir  el  que  hubiere  de  ha- 
llar estos  pastos ,  é  ir  al  Padre  ;  y 
así  ,  aunque  no  nos  responda  tan 
á  gusto  ,  no  desconfiemos  de  su  mi- 
sericordia. Exemplo  nos  dio  de  esto 
la  Virgen  ,  que  aunque  al  parecer 
humano  ,  estando  en  las  bodas  de 
Cana  ,  no  le  respondió  el  Señor  tan 
á  gusto  ,  no  solamente  no  descon- 
fió ,  mas  como  confiada  ,  dixo  á  los 
Ministros  de  la  Boda  :  Haced  lo 
que  os  dixere  ,  aunque  os  parezca 
muy  al  revés  de  lo  que  pensáis  ;  y 
y  como  Dios  asienta  á  unos  á  su  me- 
sa ,  que  son  los  contemplativos  ,  y 
á  otros  tiene  en  pie  que  sirven  ,  pues 
lo  uno ,  y  lo  otro  le  agrada   ,  con- 

te- 


(a)  Fs.  44.  (b)  Apoc.  2. 
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tenerse  cada  uno  con  su  suerte  ,  y 
no  seamos  como  Santa  Marta  ,  que 
como  estaba  tan   hallada  con  la  vi- 
da activa  ,  le   parecia  que  su  her- 
mana la  Magdalena  iba  errada    por 
la  via  contemplativa  >  y  criminóla 
mas  quando   vio  ,   que   teniendo   al 
Señor  en  su  casa  por  huésped  ,  no 
la  acompañaba ,  ni  ayudaba  en  esta 
tan  estrecha  ocasión.  Y  así  el  Señor 
no  mandó  á  María  ,  que  ayudase  á 
su  hermana  ;  lo  uno ,  por  ser  mejor 
su  ocupación  ;  y  lo  otro  ,  porque  in- 
terrumpen á  la  oración   los  exerci- 
cios  de  la  vida  aétiva  ;  pero  no  re- 
prueba la  ocupación  de  Marta  ,  aun- 
que dá  á  entender ,  que  es  mejor  la 
de  María ;  porque  quando  lo  pide  la 
necesidad  del  próximo,  gusta  su  Di- 
vina  Magestad  que    los  contempla- 
tivos salgan  fuera  á  ayudar    á   los 
exercicios  de  la  vida  activa  ;  y  dáse- 
lo á  entender  este  Divino  Maestro, 
quitándoles  algunas  veces  los  regalos 
espirituales ,  porque  no  se  les  haga 
de  mal ,  y  que  entiendan  ,   que  mu- 
chas veces  les  viene  la  consolación 
del  exercicio  activo  ;  porque  si  fuese 
todo  oración  ,  y  dexasen  las  obras  de 
piedad  ,  podria  después  decirles  el 
Señor  ,  quexándose  í  Enfermo  estu- 
tc  ,  y  no  me  visitasteis ,  y  en  la  cár- 
cel ,  y  no  me  socorristeis ;  y   así  de 
las  demás  obras  de  caridad,  y  miseri- 
cordia. 

Lo  decimonono ,  muchos ,  pare- 
ciéndoles  que  están  en  la  oración 
como  cuerpos  sin  almas ,  y  á  su  pa- 
recer con  poca  devoción  ;  y  de  es- 
te desconsuelo  ,  como  principiantes, 
les  nace  el  andar  solícitos  pregun- 
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tando  ,   qué  harán    para   estar  con 
devoción  :  el    remedio    es   hacer  lo 
que   está    dicho  ,  y   consolarse  con 
que  ,  perseverando  ,   la  propia  ora- 
ción ,  les  dará    el   consuelo    quan- 
do  mas  descuidados  estén  ,   y    que 
es  don    de  Dios   orar    atentamente, 
y  aunque    pierde   aquel    fruto    del 
gusto   que    se  recibe   ,  gozando  de 
la  suavidad  ,  y  verdad  de  Dios  ,  no 
pierde  el  mérito  de  alcanzar  lo  que 
pide  ,  si  comenzó  á  orar  con   buen 
ánimo  ,   y    después    se  distraxo  en 
ia  oración  ,  como   suele    acontecer 
por   flaqueza   humana  ,  sin   querer; 
porque   es  como   el  que  sale  de  su 
casa  con    ánimo    de   oír  Misa  ,  ó 
Sermón  ,  que  aunque  estándola  oyen- 
do se  divierte  ,  no  pierde  el    mé- 
rito ,   porque  aquel    buen    fin    que 
lleva  ,  santifica  todos  sus  pasos.  Buen 
exemplo  nos  dieron  de   esto  los  Sa- 
grados   Apóstoles   ;    pues     dice   el 
Evangelista  San  Lucas  ,  que    esta- 
ban  perseverando  todos  en  la  ora- 
ción, y  con  esta  perseverancia  aguar- 
daron  al  Espíritu  Consolador  ,   que 
les    confortó  ,  y    consoló  ,   y   esto 
es  lo  que  nosotros  debemos    hacer; 
y  consuélense  con  que  quando  es- 
tén mas  aprovechados  ,  se  holgarán 
con    la  sequedad  ,  y    pelea  ,   pues 
aquel  tiempo  es  tiempo  de  mas  mé- 
rito ,  porque  ponemos  mas  de  nues- 
tra parte  ,  y  imitan  mas  la  Vida  de 
Chri-ito  ,  que  siempre   estuvo    des- 
amparado  de   consuelo  ;    y    estén 
certísimos  ,  que  á  quien    amare  la 
soledad  por  solo  Dios  ,  se  le  facili- 
tarán  las  cosas   espirituales  ;  y  así 
nos  dice  ,  que  el  solitario  5  con  so- 
lo 
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lo  estarse  sentado ,  se  levantará  so- 
bre sí ;  que  es  decirnos  ,  que  quando 
un  alma  se  dispone  de  veras ,  Dios  le 
dá  ia  mano. 

Esto  se  me  ofrece  en  esta  materia; 
lo  que  falta ,  el  Maestro  de  los  humil- 
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des  ,  que  es  el  Espíritu  Santo  ,  lo  en- 
señará ;  y  pues  tiene  contados  los  ca- 
bellos de  los  que  le  sirven  ,  no  ha 
de  ser  para  que  se  pierdan  ,  sino  pa- 
ra llevarlos  á  su  Gloria ,  la  qual  nos 
dé  Dios.  Amen. 


Fin  de  la  primera  Parte  de  la  Peregrinación  del  Hijo  de 

Dios  en  el  Mundo* 
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Galilea ,  p.  157. 

Párrafo  XI.  Del  tiempo  que  predi- 
có el  Hijo  de  Dios,  y  á  qué  gantes,  y 
como  los  Israelitas  no  poseyeron  toda 
Ja  Tierra  de  Promisión  ,  p.  163. 

Párrafo  XII.  De  como  se  extendió 
Ja  fama  del  Hijo  de  Dios  por  toda 
Palestina  ,  y  concurrían  á  verlo  ,  y 
oírlo  de  todas  aquellas  Provincias  ;  y 
Jos  de  su  Patria  lo  quisieron  despe- 
ñar ,  p.  166. 

Párrafo  XIII.  De  la  descripción 
del  monte  ,  que  llaman  de  Chris- 
ío,p.  172. 

Párrafo  XIV.  De  como  el  Hijo  de 
Dios  se  volvió  á  la  Ciudad  de  Cafar- 
nao  ,  y  las  persecuciones  que  tuvo, 
y  Jos  suyos  le  quisieron  impedir  la 
predicación  ,  p.  178. 

Párrafo  XV.  De  lo  mucho  que  e\ 
Hijo  de  Dios  amaba  la  humildad, 
y  paciencia  ,  y  como  gustaba  que,  lo 
imitasen  en  estas  virtudes,  p.iSf.  --, 

Párrafo  XVI.  De  la  mansedumbre, 
y  afabilidad  que  tenia  el  Hijo  de 
Dios ,  y  la  aspereza  que  mostraba  en, 
reprehender ,  p„  190.  .  3 
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Párrafo  XVII.  De  la  predicación 
del  Hijo  de  Dios ,  y  como  predicaba 
eri  parábolas ,  y  en  la  lengua  Syra- 
Chaldayca  ,  y  la  multitud  de  gente 
que  le  seguia,  p.  iof. 

Párrafo  XVIII.  En  que  se  conti- 
núa el  mismo  intento  ,  p.  204. 

Párrafo  XIX.  Del  modo  que  tenia 
el  Hijo  de  Dios  orando ;  y  como  se 
retiraba  algunas  veces  por  descansar, 
y  orar ,  nos  exhorta ,  y  dá  reglas  pa- 
ra tener  oración  ,  p.  2 1 3. 

Párrafo  XX.  De  la  poca  costa  que 
hizo  el  Hijo  de  Dios  al  mundo,  y  co- 
mo daba  de  mano  á  las  cosas  transi- 
torias ,  p.  222. 

Párrafo  XXI.  De  la  vida  penitente 
que  tuvo  el  Hijo  de  Dios  ,  y  como 
no  satisfacía  ,  sino  á  lo  muy  dudoso, 
y  de  los  consejos  que  daba ,  p.226. 

Párrafo  XXII.  Déla  suma  pobre- 
za que  padeció  el  Hijo  de  Dios ,  y  el 
deseo  que  tenia  que  todos  lo  imitáse- 
mos en  esta  virtud  ,  y  del  amor  con 
que  trataba  á  los  pobres  ,  p.  237. 

Párrafo  XXIII.  De  como  el  Hijo 
de  Dios  se  conformaba  en  lo  posible 
con  los  que  trataba,  y  la  mansedum- 
bre ,  y  afabilidad  qne  tenia  ;  y  como 
se  retiraba  al  desierto  por  tomar  al- 
gún alivio  p.  24?. 

Párrafo  XXIV.  En  que  se  conti- 
núa el  intento  de  los  consejos  que  da- 
ba el  Hijo  de  Dios  á  los  que  querían 
caminar  á  la  perfección  ,  p.  253. 

Párrafo  XXV.  Del  tierno  amor 
que  tenia  el  Pueblo  al  Hijo  de  Dios, 
y  de  la  muchedumbre  de  gente  que 
le  seguía ,  y  la  liberalidad  que  tenia 
en  hacernos  bien ,  y  como  gustaba 
de  parecer  hombre  mortal, p.  2 y 8. 


Párrafo  XXVT.  De  los  nombres 
honrosos  que  tenia  el  Hijo  de  Dios, 
y  de  los  ignominiosos  que  le  ponían 
los  Escribas  ,  y  Fariseos  ,  p.  265". 

Párrafo  XXVII.  De  como  el  Hijo 
de  Dios  tenia  dos  voluntades  ,  y  de 
los  documentos  que  daba  para  nues- 
tra instrucción  ,  y  como  no  dexaba 
cosa  escrita  de  su  mano ,  p.  274. 

Párrafo  XXVIII.  Del  modo  que 
tenia  el  Hijo  de  Dios  en  el  argüir  ,  y 
responder ,  y  satisfacer  á  sus  adver- 
sarios ,  y  de  la  doctrina  que  alega- 
ba ,  p.  28  r. 

Párrafo  XXIX.  De  la  hermosura, 
y  agradable  fisonomía  que  tenia  el 
Hijo  de  Dios  en  su  divino,  y  venera- 
ble rostro  ,  y  en  las  demás  partes  de 
su  sacratísimo  Cuerpo,  p.  286. 

Párrafo  XXX.  En  que  se  continúa 
mas  en  particular  la  fisonomía  del 
Hijo  de  Dios ,  y  los  vestidos  que  usa- 
ba ,  p.  297. 

Párrafo  XXXI.  De  como  el  Hijo 
de  Dios  no  tuvo  enfermedad  alguna, 
ni  la  pudo  tener,  y  muriera  de  vejez, 
si  no.  lo  mataran  ,  y  lo  mucho  que 
mereció,  y  los  enemigos  que  tuvo  des- 
de el  principio   del  mundo  ,  p.  303. 

Párrafo  XXXII.  De  como  el  Hijo 
de  Dios,  estando  cercano  á  la  muerte, 
hizo  pocos  milagros  ,  y  menos  cami- 
nos ,  y  muchos  sermones  ,  y  mostró 
una  vislumbre  de  su  gloria,  p  .3 1 1 . 

Párrafo  XXXIII.  De  la  descrip- 
ción del  bendito  ,  y  sagrado  Monte 
Tabor,  p.  313. 

Párrafo  XXXIV.  De  la  potestadí 
imperial  que  tuvo  el  Hijo  de  Dios, 
y  de  los  milagros  ,  y  admirables  ma- 
ravillas que  hizo  en  su  Peregrinación, 
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[según  lo  que  escribieron  los  sagrados 
Evangelistas,  p.  316. 

CAPITULO    ITT. 

P\E  como  prendieron  al  Hijo  de 
**^  Dios  ,  y  le  dieron  muerte  de 
eruz  ,  y  lo  sepultaron  ,  y  de  los  tor- 
mentos que  padeció,  y  varias  opinio- 
nes que  tenian  de  su  Divina  Mages- 
tad  ,  y  la  liberalidad  que  mostró  en 
perdonar  enemigos ,  y  como  satisfizo 
al  Padre  en  rigor  de  justicia:  con  las 
descripciones  de  las  Ciudades,  y  mon- 
tes donde  estuvo :  dividido  en  veinte 
y  cinco  párrafos ,  p.  324. 

Párrafo  I.  De  la  conjuración ,  y 
concilio  que  hicieron  contra  el  Hijo 
de  Dios  los  Príncipes  de  los  Sacer- 
dotes ,  y  de  como  su  Divina  Mages- 
tad  se  retiró  á  la  Ciudad  de  Efren, 
ibid. 

Párrafo  II.  De  la  descripción  de 
la  Ciudad  de  Efren  ,  p.  327. 

Párrafo  III.  De  como  el  Hijo  de 
Dios  se  partió  de  Efren  ,  y  pasó  por 
Jericó  ,  y  allí  desengañó  á  los  que 
pensaban  que  iba  á  reynar  temporal- 
mente en  Jerusalen  ,  p.  329. 

Párrafo  IV".  De  la  descripción  de 
la  fortísima  ,  y  bien  cercada  Ciudad 
de  Jericó,  p.  334. 

Párrafo  V.  De  como  el  Hijo  de 
Dios  se  partió  de  Jericó  ,  y  llegó  á 
Bethania,adonde  se  vio  con  la  Virgen 
su  Madre  ,  y  pasó  á  Jerusalen  á  ce- 
lebrar la  Pasqua  del  Cordero,  é  ins- 
tituyó el  Sacramento  de  la  Eucaris- 
tía ,  y  lo  vendió  Judas ,  p.  337. 

Párrrafo  VI.  En  que  se  continúa 
el  mismo  intento  ,  p.  345-. 

Párrafo  VII.   Del    Sermón    que 
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'  hizo  el  Hijo  de  Dios  á  sus  Discípu- 
los ,  p,  349. 

Párrafo  VIII.  De  como  el  Hijo 
de  Dios ,  acabada  la  Cen  a,  y  Sermón, 
se  fue  al  Huerto  de  Gethsemaní  ,  y 
allí  lo  prendieron  ,  p.  3  <¡  1 . 

Párrafo  IX.  En  que  se  continúa 
el  mismo  intento,  p.  3  57. 

Párrafo  X.  En  que  se  continúa  el 
mismo  intento  ,  p.  361. 

Párrafo  XI.  En  que  se  continúa 
el  mismo  intento ,  p.  365-, 

Párrafo  XII.  De  como  el  Hijo  de 
Dios  murió  muerte  de  cruz  ,  y  lo  se- 
pultaron ,  p.  374. 

Párrafo  XIII.  En  el  qual  se  pro- 
sigue el  mismo  intento  ,  p.  38  1. 

Párrafo  XIV.  En  que  se  prosigue 
el  mismo  intento  ,  p.  391. 

Párrafo  XV.  De  como  el  Hijo  de 
Dios ,  estando  cercano  á  la-  muerte, 
guardó  la  forma  del  testar  ,  p.  403. 

Párrafo  XVI.  De  la  descripción 
del  dichoso  ,  y  sagrado  Monte  Cal-* 
vario  ,  y  de  los  notables  mysterios 
que  en  él  ha  habido  ,  p.  407. 

Párrafo  XVII.  En  que  se  prosigue 
el  mismo  intento ,  y  el  modo  de  có- 
mo se  halló  la  santa  Cruz  ,  p.  419. 

Párrafo  XVIII.  De  las  varias  opi- 
niones que  hubo  del  Hijo  de  Dios 
en  aquellos  tres  dias ,  que  estuvo  su 
sacratísimo  Cuerpo  en  el  sepulcro, 
pág-4^3. 

Párrafo  XIX.  De  las  aflicciones, 
y  tormentos  que  padeció  el  Hijo  de 
Dios,  p.  431. 

Párrafo  XX.  En  que  se  resuelve 
como  el  Hijo  de  Dios  pudo  padecer 
en  el  alma  ,  y  en  el  cuerpo  ,  p.439. 
Párrafo  XXI.  De  como  el  Hijo  de 

Dios, 
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Dfos ,  Christo  nuestro  Señor ,  satisfi- 
zo al  Padre  en  todo  rigor  de  justi- 
cia,  por  los  pecados  de  los  hombres, 
pág.  441. 

Párrafo  XXII.  De  como  el  Hijo 
de  Dios  siempre  fue  misericordioso; 
y  dicen  algunos ,  que  perdonó  á  Pi- 
latos ,  y  se  salvó  ,  p.  443. 

Párrafo  XXIII.  De  la,  descripción 
de  la  santa  Ciudad  de  Jerusalen, 
exemplode  atribulados  ,  y  desagra- 
decidos ,  consagrada  ,  y  regada  con 
la  preciosísima  sangre  del  Hijo  de 
Dios ,  p.  4?  1. 

Párrafo  XXIV. En  que  se  prosigue 
el  mismo  intento  ,  p.  45-6. 

Párrafo  XXV.  En  que  se  prosigue 
el  mismo  intento  ,  y  se  pone  una  des- 
cripción de  la  vida  dolorosa ,  p.  474. 


CAPITULO 
TT\E  la  triunfante,  gloriosa ,  y 
-*-^  ta  Resurrección   del  Hijc 
Dios ,  p.  478. 


IV. 
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CAPITULO    V. 

DE  como  el  Hijo  de  Dios  dispuso 
su  Iglesia  antes  de  subirse  al 
Cielo  ,p.  491. 


CAPITULO    VI. 

T\EL  triunfo  ,  y  admirable  As- 
J->'  cension  del  Hijo  de  Dios  á 
los  Cielos  ,  y  descripción  de  las 
dos  Esferas  Celeste  ,  y  Elemental, 
p.  49  *• 

Párrafo  I.  De  la  descripción  del 
glorioso  Monte  Olívete  ,  ordinaria 
estación  de  la  Virgen  nuestra  Seño- 
ra ,  p.  514. 

Párrafo  II.  De  como  el  Hijo  de 
Dios  está  sentado  á  la  diestra  del  Pa- 
dre ,  y  ailí  intercede  por  nosotros, 
y  del  inefable  amor  que  nos  tiene ,  y 
como  viene  á  la  tierra  á  consolar 
sus  devotos ,  p.  $  23. 

CAPITULO    VII, 

¡~\E  algunas  advertencias  para  me- 
ditar ,  y  gustar  con  mas  sua- 
vidad lo  que  queda  escrito  de  la  Pe- 
regrinación del  Hijo  de  Dios  en  el 
mundo  p.  ^23. 


FIN. 
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